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Capítulo primero 

LA CRISIS HA MADURADO 

 

1 

LLAMAMIENTO DE LENIN A LA INSURRECCIÓN 

 vanzaba el otoño del año 1917. Las trincheras 

estaban cubiertas de lodo y humedad. Millones de 

soldados en el frente, maldiciendo del Gobierno 

provisional, pensaban con angustia: ¿Pero será 

posible que tengamos que pasar el cuarto invierno en 

las trincheras? Por las noches, el cielo en las aldeas se alumbraba con 

el fuego de los incendios. Alarmante sonaba el toque a rebato. Los 

campesinos laboriosos, perdida la esperanza de recibir la tierra de 

manos del Gobierno provisional burgués, incendiaban las casas 

señoriales, se apoderaban de las tierras de los terratenientes, se 

repartían los aperos de labranza y el ganado de labor.' En las 

ciudades, las huelgas de obreros se sucedían sin interrupción, 

creciendo como las olas durante la marea. Se aproximaba la nueva 

revolución que Lenin había pronosticado, la nueva revolución que 

Lenin esperaba y venía preparando. 

Después del ametrallamiento de la manifestación de julio de 

1917, Lenin, a quien la contrarrevolución perseguía de cerca, pasó a 

la clandestinidad. Los primeros días se oculto en Petrogrado, en casa 

del viejo bolchevique S. Allilúiev, en una modesta habitación de la 

casa número 17, letra A, de la calle Diesiátaia Rozhdiéstvenskaia. El 

jefe del Partido bolchevique ocupaba un pequeño cuarto con una sola 

ventana, en un quinto piso. El Gobierno provisional decretó una 

recompensa por la captura de Lenin. Los espías vigilaban a todos los 

militantes destacados, que mantenían contacto con Lenin, y 
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fácilmente podían encontrar la pista. El 11 de julio, Lenin se trasladó 

a las afueras de la ciudad, a un lugar de veraneo cerca de 

Siestrorietsk. Le acompañaron a la estación, en Petrogrado, los 

camaradas Stalin y Allilúiev. 

«Antes del último toque de aviso — cuenta el camarada 

Allilúiev —, Vladímir Ilich salió a la plataforma posterior del 

último vagón. El tren arrancó. El camarada Stalin y yo estábamos 

en el andén y seguíamos con la vista la querida figura.»1 

Lenin pasó a vivir cerca de la estación de Rasliv. Próxima a la 

estación había una pequeña casita con un cobertizo.-La buhardilla del 

cobertizo servía de depósito de heno, y conducía a ella una empinada 

escalera. Se llevó a la buhardilla una mesa y sillas y allí se instaló 

Lenin. Sin embargo, tampoco en las afueras de la ciudad estaba libre 

de peligro. Alrededor vagaban veraneantes, funcionarios y oficiales, 

que comentaban maliciosamente la calumnia sobre la huida de Lenin 

a Alemania. Vladímir Ilich decidió refugiarse en sitio más seguro: en 

el bosque. Tras la estación, en la orilla de un pequeño lago, había un 

prado. El lugar era desierto, apartado. Los veraneantes rara vez 

asomaban por allí. En las proximidades vivían solamente los 

segadores. Haciéndose pasar por uno de éstos, con documentación a 

nombre de Konstantín Petróvich Ivanov, Lenin llegó allí. En el prado, 

en un almiar de heno le hicieron una especie de cabaña. Y allí 

instalaron a Lenin sus más íntimos colaboradores. Allí le llevaban 

periódicos y cartas. Tras un gran matorral, al lado de una flameante 

hoguera, en la cual se calentaba el agua para el té, Lenin escribía 

 
«Antes del último toque de aviso, Vladímir Ilich salió a la plataforma 

posterior del último vagón». 

Dibujo de I. M. Liébediev. 
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artículos que eran enviados regularmente a Petrogrado. A veces, al 

anochecer, resonaba el chapoteo de remos. Eran los representantes 

del Comité Central, que llegaban a entrevistarse con Lenin, 

atravesando el lago en una barca. 

Una vez, por encargo del camarada Stalin, llegó Sergó 

Ordzhonikidse, con el fin de recibir instrucciones. Cruzó el lago y, 

después de atravesar el espeso matorral, salió al prado. Tras un 

almiar de heno apareció un hombre de pequeña estatura que le 

saludó. Ordzhonikidse se disponía a pasar de largo, pero de pronto el 

desconocido le dio una palmada en el hombro: 

— ¿Qué, no me conoce, camarada Sergó? 

Lenin, sin barba y bigotes, estaba desconocido.2 

En la cabaña de Lenin, Sergó pasó varias horas, informando 

 
— «¿Qué, no me conoce, camarada Sergó?» (Visita de Sergó 

Ordzhonikidse a V.I. Lenin.).  

Dibujo de A. N. Malinovski. 
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detalladamente sobre el trabajo 

del Comité Central.  

Vladímir Ilich, por mediación 

del camarada Ordzhonikidse, 

transmitió una serie de 

indicaciones sobre el modo de 

llevar el trabajo ulterior.  

Lenin, desde su refugio, 

dirigía infatigablemente los 

trabajos del VI Congreso del 

Partido bolchevique. 

Pero tampoco aquí, en el 

bosque, dejaban tranquilo a Lenin. 

Los agentes del gobierno 

husmeaban por la cercana zona 

obrera. Una noche, Lenin se 

despertó a causa de un tiroteo que 

se oía no lejos. El bosque repetía sonoramente el eco de los disparos. 

«Me han descubierto», pensó Lenin, y, abandonando la cabaña, se 

escondió en la espesura del bosque. Pero la alarma resultó falsa. Eran 

los junkers, que habían rodeado la fábrica de Siestrorietsk, exigiendo 

que los obreros entregaran las armas. 

A fines de julio, el C.C. del Partido decidió trasladar a Lenin a 

Finlandia y encargó de organizar el traslado al camarada 

Ordzhonikidse, qué buscó la ayuda de experimentados conspiradores. 

Se comenzó a elaborar el plan del viaje. A causa de la incesante 

vigilancia no era fácil trasladar a Lenin. Inicialmente se acordó pasar 

la frontera a pie y se hizo una descubierta a lo largo de ella. Pero 

resultó que la revisión de pasaportes en la raya fronteriza era 

extremadamente rigurosa. Hubo que renunciar al plan inicial. Se 

decidió entonces pasar la frontera en la locomotora de un tren de 

veraneantes con ayuda del maquinista de la línea férrea de Finlandia, 

Hugo Ialava. Informado Lenin de este plan, dio su conformidad. 

El proyecto era el siguiente: llegar a la estación de Rasliv, ir desde 

aquí en tren hasta Udiélnaia, cerca de Petrogrado, donde montaría  

Lenin en calidad de fogonero, y tomar allí otra vía; la de 

Finlandia. Sin embargo, en el último momento, para acortar el 

camino, decidieron marchar andando unos doce kilómetros hasta la 

estación de Levashovo. Era preciso atravesar el bosque. En fila india, 

emprendieron la marcha por un estrecho sendero, apenas perceptible. 

Se espesaban las sombras. Llegó la noche. En las tinieblas 

perdieron el camino y entraron en una zona del bosque en que se 

había declarado un incendio. Sentíase un olor sofocante. Ardía la 

turba. Anduvieron errantes durante mucho tiempo, con riesgo de 

hundirse a cada paso en la candente turba. Con gran dificultad 

Sergó Ordzhonikidse  
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salieron al río. Descalzos, con el agua fría hasta las rodillas, lo 

vadearon. De pronto, en la oscuridad, se oyó el silbido de una 

locomotora. Habían llegado a la estación. Era ya cerca de la una de la 

madrugada. Un solitario farol alumbraba tristemente el andén. Al 

lado de la estación se agrupaban estudiantes de liceo y junkers 

armados. Lenin se ocultó en la cuneta. Sus acompañantes salieron a 

hacer una descubierta y uno de ellos fue detenido. La patrulla le 

exigió los documentos y lo condujo al edificio de la estación. Tras el 

detenido marcharon en tropel los inexpertos guardianes. El andén 

quedó desierto. En este momento se acercó el tren. Lenin saltó 

rápidamente al último vagón. Tras él saltó su acompañante Eino 

Rajia, bolchevique finlandés. Los junkers, después de revisar los 

documentos del detenido, pusieron a éste en libertad. 

Ya avanzada la noche, llegaron Lenin y su acompañante á la 

estación de Udiélnaia. Muy cerca se veía el resplandor de las luces del 

Petrogrado nocturno. Pasaron la noche en casa do un conocido 

finlandés. Al día siguiente, como estaba convenido, dirigiéronse a la 

estación. Se acercó el tren que marchaba a Finlandia. En la 

locomotora iba el maquinista Ialava. Condujo el convoy lejos de la 

estación y lo detuvo al lado de un cruce ferroviario. Lenin subió a la 

locomotora y, tomando inmediatamente la pala, comenzó a cumplir 

 

«En los tiniebles perdieron el camino y entraron en una zona del 

bosque en que e había declarado un incendio… Ardía la turba.» (V. I. 

Lenin en camino hacia la estación de Levashvo, al trasladarse a 

Finlandia.) 

Dibujo de I. M. Liébediev. 
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sus obligaciones de fogonero. 

En Bieloóstrov — estación fronteriza —, esperaban el tren los 

milicianos del Gobierno provisional, que comenzaron a recorrer vagón 

tras vagón, revisando minuciosamente los documentos y examinando 

a los viajeros. Los sabuesos del Gobierno se encontraban ya muy cerca 

de la locomotora. Unos minutos más y los agentes se apoderarían de 

Lenin; pero el maquinista Ialava halló rápidamente la solución: 

desenganchó la locomotora, con el pretexto de tomar agua. Pasaron 

unos cuantos minutos angustiosos. Había sonado ya la segunda 

llamada. El jefe del tren corría por el andén, todo agitado, tocando el 

silbato, y la locomotora seguía sin aparecer. Solamente después del 

tercer toque apareció a toda marchó la máquina; Ialava la enganchó 

con rapidez y condujo velozmente el tren a través de la frontera 

finlandesa. Los sabuesos dé Kerenski no consiguieron inspeccionar la 

locomotora. 

Durante cierto tiempo Lenin vivió en la aldea finlandesa de 

Ialkola, a doce kilómetros de la estación de Terioki. Viviendo en la 

aldea, le era difícil mantener contacto con los organismos centrales 

del Partido. Era preciso buscar un refugio en la ciudad. En 

Helsingfors se dio con una vivienda segura en casa del jefe de la 

milicia obrera, que por su cargo había sido designado primer 

ayudante del jefe de la policía y más tarde jefe de policía de la ciudad. 

Nadie podría sospechar que un funcionario gubernamental tan 

importante ocultara al jefe de los bolcheviques. 

 

Salvoconducto a nombre de Konstantín Petróvich 

Ivanov, bajo el cual vivía V. I. Lenin después de las 

jornadas de julio de 1917. 
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El dueño del domicilio se entrevistó con Lenin en la calle. Juntos 

se acercaron a la casa. Vladímir Ilich, previsor, examinó la calle. Sólo 

después de haberse convencido de que nadie le seguía, entró en el 

portal. Antes de nada Lenin preguntó de qué modo podría recibir la 

prensa. Dio el encargo de que cotidianamente le trajeran todos los 

periódicos de Petrogrado y que se organizara el envío regular de 

correspondencia a la capital, Lenin cogió con afán los periódicos 

recientes, los leyó rápidamente y comenzó a escribir. El dueño de la 

casa, fatigado, no tardó en quedar dormido, y en el silencio de la 

habitación se oyó todavía largo tiempo el rasgar de la pluma y el 

susurro de las hojas de los periódicos. Ante Lenin había un cuaderno 

con el título «El Estado y la revolución». Lenin escribía el libro que 

había de ser uno de los documentos más importantes del bolchevismo. 

Hubo que vencer grandes dificultades para crear a Lenin 

condiciones que le permitieran trabajar. Se estableció un enlace 

postal seguro con el C.C. y se organizó el envío regular de la prensa. 

Bajo la dura situación de ilegalidad en que se encontraba, 

perseguido por los espías, Lenin seguía con atención ¡a marcha de los 

acontecimientos y cada paso dado por el enemigo. Lenin vio 

inmediatamente el viraje hecho en la táctica de la burguesía. La 

contrarrevolución había sufrido una derrota en agosto de 1917, pero 

no estaba vencida. La tentativa del general Kornílov de restaurar la 

monarquía en el país había fracasado, y el propio Kornílov y sus 

cómplices estaban detenidos; pero no habían renunciado a la idea de 

actuar de nuevo en contra del pueblo. Por el contrario, después de 

haber sufrido la derrota, los kornilovistas se apresuraban a corregir 

Buhardilla en la que V. I. Lenin vivió y trabajó en la clandestinidad 

cerca de la estación de Rasliv. 
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su error: en agosto, contra el Petrogrado revolucionario, había sido 

lanzado un cuerpo de caballería y ahora comenzaban a preparar 

fuerzas incomparablemente mayores. Ni siquiera el «régimen 

penitenciario» a que estaban sometidos era un obstáculo para esto. 

Servía de «cárcel» a Kornílov el Liceo femenino, de Byjov, y la guardia 

que custodiaba al general rebelde era el mismo regimiento Tekinski 

de la «división salvaje», que no hacía mucho constituía la guardia de 

Kornílov en el Cuartel General. Con un régimen semejante y con una 

custodia tan «vigilante», los generales contrarrevolucionarios 

Kornílov, Lukomski, Márkov, Denikin, Romanovski y otros 

participantes en la reciente rebelión podían elaborar con plena 

tranquilidad los planes de un nuevo complot. Desde Byjov hasta el 

Cuartel General, que se encontraba en Moguilev, corrían 

ininterrumpidamente veloces correos, que llevaban las noticias 

necesarias. Visitaban en Byjov a Kornílov representantes de la 

burguesía y de los círculos bancarios, prometiendo ayuda financiera. 

Kornílov, bajo el pretexto de la preparación del proceso judicial, tenía 

la posibilidad de convocar a cualquier jefe de cualquier unidad del 

frente. A los llamados se les comunicaba el plan de la preparación del 

complot y se les encomendaba la misión de reclutar la gente precisa. 

En un corto período Kornílov pudo preparar un número de fuerzas 

diez veces mayor que en agosto: en la nueva campaña podía lanzarse 

contra el pueblo aproximadamente 250.000 hombres. Entre ellos, 

como ya se dice en el primer tomo de la «Historia de la guerra civil», 

había más de 40 «batallones de choque» especialmente creados, cada 

uno de los cuales estaba formado de 1.100 soldados, bien armados y 

cuidadosamente seleccionados por los jefes. Estos batallones estaban 

situados muy favorablemente para la contrarrevolución: una gran 

parte de ellos se hallaban en los frentes Norte y Oeste. Podían 

avanzar rápidamente y aislar los frentes de las capitales, en el caso 

de que en ellas estallara la insurrección bolchevique. Kornílov podía 

apoyarse en las escuelas militares y en las escuelas de aspirantes a 

oficiales, que contaban aproximadamente con 50.000 combatientes 

armados, fieles al Gobierno provisional burgués. En los lugares 

correspondientes, estaban preparadas divisiones de caballería y de 

cosacos: en Finlandia, en la región de Briansk, en la cuenca del 

Donetz. Estas divisiones podían acudir con toda rapidez en ayuda del 

Gobierno provisional. En sus; planes, Kornílov asignaba un lugar 

importante al cuerpo checoslovaco, que se encontraba en Ucrania, en 

la orilla derecha del Dniéper. Cubriéndose con este cuerpo de ejército, 

podían retirar tropas del frente Suroeste y del frente rumano, y 

pensaban además utilizar este cuerpo contra los bolcheviques.: En 

Bielorrusia se formaba un cuerpo polaco al mando del general Dowbor 

Musnicki, que podía dejar aislada a Bielorrusia de las capitales. 

Naturalmente, Lenin no conocía ni podía conocer estos detalles 
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del complot — fueron conocidos mucho más tarde, varios años 

después del triunfo de la revolución —, pero aquí se manifestó el 

genio de Lenin, que adivinó los planes de los enemigos: la 

contrarrevolución urdía en secreto y a toda prisa el segundo complot 

kornilovista. La burguesía se preparaba a la guerra civil contra los 

obreros y campesinos. 

La guerra civil es la forma superior de lucha de clases en la cual 

todas las contradicciones se agudizan y se transforman en lucha 

aunada. La guerra civil es la forma más aguda de la lucha de clases, 

cuando toda la sociedad se escinde en dos campos hostiles, que 

deciden la cuestión del Poder con las armas .en la mano. 

Marx, estudiando la insurrección de junio del proletariado de 

París en 1848, dio la siguiente caracterización de la guerra civil: 

«La revolución de junio escindió por primera vez a toda la 

sociedad en dos campos hostiles: el París del tiste y el del oeste. 

Ya no existe más la unidad de la revolución de febrero... Los 

combatientes de febrero luchan ahora unos contra otros y — cosa 

que jamás ocurrió — no existe ya más la antigua indiferencia, y 

todo hombre capaz de llevar armas lucha en uno u otro lado de las 

barricadas.»3 

Lenin, continuando y desarrollando la doctrina de Marx, escribía 

lo siguiente sobre la esencia de la guerra civil: 

«…La experiencia... nos demuestra que la guerra civil es la 

forma más aguda de la lucha de clases, cuando una serie de 

choques y batallas económicas y políticas, repitiéndose, 

acumulándose, ampliándose, agudizándose, llegan a transformar 

estos choques en lucha armada de una clase contra otra clase.»4 

A esta agudización precisamente llegó la revolución rusa en 

septiembre- octubre de 1917. La sociedad se escindió en dos campos 

marcadamente hostiles. En uno figuraban la burguesía, los 

terratenientes, los kulaks y los cosacos ricos, bajo la dirección del 

partido kadete, en alianza con los socialrevolucionarios y los 

mencheviques. Era el campo de la contrarrevolución, que preparaba 

apresuradamente la guerra civil contra el proletariado. En el otro 

campo formaban el proletariado y los campesinos pobres, dirigidos por 

el Partido bolchevique. Hacia ellos se inclinaban, cada vez con mayor 

nitidez, la masa principal de los campesinos medios. 

En el pueblo se habían producido enormes cambios, que 

evidenciaban la proximidad de la revolución. Ante todo se había 

modificado radicalmente 3a forma de lucha de todas las clases de la 

sociedad. Lenin reiteradas veces exigía que se examinara 

históricamente la cuestión de las formas de lucha. En diferentes 

momentos, en dependencia de diferentes condiciones — políticas, 

nacionales, de vida, etc. —, ocupan el primer plano distintas formas 

de lucha, pasando a ser las principales. Después de la sublevación de 
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Kornílov habían aparecido en el movimiento obrero nuevos elementos: 

los obreros no sólo se declaraban en huelga, no sólo organizaban 

huelgas económicas y políticas, sino que no eran raros los casos en 

que los obreros expulsaban a los patronos de las fábricas y talleres, 

tomando en sus manos las riendas de la dirección de las empresas. 

Esto demostraba que el movimiento obrero se enfrentaba con el 

problema del Poder. 

De un modo fundamental se modificó también el movimiento 

campesino en el país. El alzamiento kornilovista demostró a las 

grandes masas campesinas que a los «nidos de los nobles» volvían los 

terratenientes, que de .nuevo se adueñaban de todas las tierras. En el 

campo, después de la sublevación de Kornílov, aumentó el 

movimiento de liquidación de la gran propiedad terrateniente. Los 

campesinos incendiaban las casas señoriales, obligando a huir a los 

terratenientes, y se repartían los aperos y el ganado de labor. El 

movimiento de liquidación de la propiedad de los terratenientes se 

convirtió en la forma principal de lucha. La lucha de los campesinos 

también se enfrentaba con el problema del Poder. El movimiento 

campesino se transformaba en insurrección campesina. 

La nueva forma de lucha se extendió asimismo entre las masas de 

soldados. Los soldados se negaban a cumplir las órdenes de sus jefes. 

En muchos regimientos, los soldados se deshacían de sus jefes más 

odiosos, eligiendo en su lugar a aquellos con quienes tenían una 

mayor identificación espiritual, y más frecuentemente elegían a sus 

nuevos jefes de entre los propios soldados. En septiembre, en la flota 

del Báltico, los marinos de ciertos barcos arrojaron por la borda a sus 

oficiales. La lucha de los soldados se transformaba en insurrección. 

También en el ejército el movimiento abordaba directamente el 

problema del Poder. 

Finalmente, hubo asimismo visibles cambios entre los 

trabajadores de las nacionalidades oprimidas. Las masas 

trabajadoras, pasando por encima de sus organizaciones burguesas-

nacionalistas, comenzaron a ligarse cada vez con mayor frecuencia a 

las organizaciones bolcheviques. Los trabajadores de las 

nacionalidades oprimidas comenzaron a comprender que no podían 

obtener la libertad por la acción de sus organizaciones burguesas, 

sino de manos del pueblo vencedor. 

En todas las capas de la población trabajadora había cambiado la 

forma de lucha. Todo el movimiento abordaba directamente el 

problema de la insurrección armada. 

En el campo de la revolución existía una aplastante superioridad 

de fuerzas. Pero como más de una vez había demostrado la 

experiencia, la burguesía, disponiendo de fuerza armada organizada, 

de mandos y de una red de organizaciones de guardias blancos, podía 

derrotar al campo de la revolución. La burguesía rusa reunía de 
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nuevo fuerzas con este fin. Solamente con la insurrección armada de 

los obreros y soldados se podía prevenir la acción de la 

contrarrevolución. 

Entre el 12 y el 14 de septiembre, Lenin escribió dos cartas 

directivas al Comité Central y a los Comités de Moscú y Petrogrado 

del Partido bolchevique. En ellas indicaba que  

«habiendo obtenido la mayoría en los Soviets de diputados 

obreros y soldados de ambas capitales, los bolcheviques pueden y 

deben tomar el Poder del Estado en sus manos.»5 

Lenin explicó con extraordinaria claridad por qué precisamente 

ahora la insurrección estaba a la orden del día. 

«Para poder triunfar —; escribía Lenin —, la insurrección no 

debe apoyarse en una conspiración, en un partido, sino en la clase 

más avanzada. Esto, en primer lugar. En segundo lugar, la 

insurrección debe apoyarse en el empuje revolucionario del 

pueblo. Y en tercer lugar, debe apoyarse sobre aquel viraje de la 

historia de la revolución ascensional en que la actividad de la 

vanguardia del pueblo sea mayor y en que mayores sean las ve 

colaciones en las filas de los enemigos y en las filas de los amigos 

débiles, a medias, indecisos, de la revolución.»6  

Estas tres condiciones existían. 

El proletariado apoyaba íntegramente al Partido bolchevique. 

Esto lo demostró el fracaso de la aventura del general Kornílov, 

cuando, respondiendo al llamamiento de los bolcheviques, se alzó toda 

la clase obrera. Esto lo confirmaron los Soviets de ambas capitales, al 

aceptar las resoluciones de los bolcheviques. Esto lo pusieron de 

manifiesto las nuevas elecciones de los Soviets en los centros 

industriales, en los cuales la dirección pasó a mano s del Partido del 

proletariado. 

«Hoy tenemos con nosotros a la mayoría de la clase que es la 

vanguardia de la revolución, la vanguardia del pueblo, la clase 

capaz de arrastrar detrás de sí a las masas»7 — escribía Lenin. 

Las grandes masas de campesinos se liberaban de la influencia de 

los terratenientes y de la burguesía. Políticamente esto se manifestó 

en el desmoronamiento del partido socialrevolucionario. Los 

socialrevolucionarios de «izquierda» reforzaban su influencia. Los 

mencheviques buscaban un nuevo apoyo y se aferraban a los 

«zemtsi»* y a los cooperativistas, que representaban los grupos de 

                     

* Elementos dirigentes de los «zemstvos». Estos eran órganos de 

la llámada autonomía local en la Rusia prerrevolucionaria. Su compe-

tencia se hallaba circunscrita a cuestiones puramente municipales, 

relacionadas con la población rural (conastrucción de caminos, de 

hospitales y escuelas). En dichos organismos désempeñaban un papel 

destacado los terratenientes liberales. (N. del T.) 
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kulaks del campo. Entre los soldados iban desapareciendo los últimos 

restos de confianza en los conciliadores. 

Esto lo confirmó el aumento de la influencia del Partido 

bolchevique en el ejército. El pueblo, atormentado y hambriento, 

comprendió que solamente podía obtener la paz, la tierra y el pan de 

manos del proletariado. 

«... Tenemos con nosotros a la mayoría del pueblo»8 —escribía 

Lenin.  

En el campo de los aliados más próximos de la burguesía — entre 

los socialrevolucionarios y mencheviques —, se percibía la 

inseguridad en sus propias fuerzas, la confusión; aparecieron toda 

clase de corrientes «izquierdistas», tanto entre los mencheviques como 

entre los socialrevolucionarios. 

También había vacilaciones en el campo de la contrarrevolución. 

Aunque los kadetes agrupaban fuertemente a todos los elementos 

burgueses en un bloque único, no consiguieron, sin embargo, liquidar 

las contradicciones entre los diversos grupos. Los ultrarreaccionarios 

tiraban hacia atrás, hacia el viejo régimen. Los kadetes de izquierda 

seguían siendo partidarios del acuerdo con los socialrevolucionarios y 

los mencheviques! 

Ante todo, fue el imperialismo germánico el que intentó 

aprovechar estas vacilaciones. El gobierno alemán, a comienzos de 

septiembre de 1917, se dirigió secretamente a Francia proponiendo 

concertar la paz. Alemania se manifestaba de acuerdo en hacer 

concesiones a Francia e Inglaterra en el Occidente a condición de 

recibir su parte en el Este. Al proceder así, los diplomáticos alemanes 

especulaban con la amenaza de la inminente revolución, ya que en 

otoño de 1917 en el ejército francés habían comenzado las agitaciones. 

Los soldados exigían la paz. El movimiento se había extendido a 

cuerpos enteros y había penetrado inclusive en las unidades inglesas. 

Alemania, amenazando con la posibilidad de la revolución, trataba de 

conseguir la paz en el Oeste para tener las manos libres en el Este y 

terminar con Rusia. 

Pero las conversaciones se dilataron. La maniobra alemana no 

consiguió su objetivo. Entonces la diplomacia alemana, que jamás ha 

despreciado ningún medio, cambió rápidamente de frente y se dirigió 

al Gobierno provisional burgués, proponiendo entablar conversaciones 

para sellar una paz separada. El Gobierno provisional no tenía 

inconveniente en comenzar las negociaciones; esto le permitía lanzar 

todas las fuerzas contra los bolcheviques. Pero cuando en la prensa 

bolchevique apareció la noticia de la confabulación entre los 

imperialistas, toda la prensa burguesa y conciliadora comenzó a 

vociferar sobre la «calumnia bolchevique». Los periódicos kadetes 

comentaban clamorosamente la «especial información de los 

bolcheviques», insinuando que esas noticias provenían de fuentes 
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alemanas. 

Entre tanto, en la prensa del extranjero aparecieron rumores 

sobre lo que se tramaba entre bastidores. En los círculos de la 

Entente se comenzó a hablar sobre la tentativa del Gobierno 

provisional de firmar la paz separada con Alemania. Los ministros del 

Gobierno provisional recordaron que una tentativa semejante aceleró 

una vez la caída de un gobierno: la situación de Nicolás II, cuando se 

supo su intento de firmar la paz separada con Alemania, resultó  muy 

comprometida. El Gobierno provisional comenzó a borrar las huellas. 

-El ministro de Negocios Extranjeros, Teréschenko, que la víspera 

negaba los «rumores» sobre el acuerdo, se vio obligado a declarar en la 

prensa que, efectivamente, Alemania había propuesto la firma de la 

paz. El embajador de Estados Unidos en Rusia, Francis, después ya 

de la guerra civil, reconocía que: 

«Teréschenko, ex ministro de Hacienda y ministro de Negocios 

Extranjeros, llegó a Arjanguelsk y almorzó conmigo dos veces... 

Teréschenko me aseguró que aproximadamente el 1 de agosto 

había recibido ventajosas propuestas de paz por parte de 

Alemania. Y que las había enseñado solamente a Kerenski.»9 

La burguesía rusa participaba en la bandidesca trama. Las clases 

poseedoras de Rusia estaban dispuestas a vender una parte de su 

país con tal de ahogar la revolución. 

Las vacilaciones en el campo de la contrarrevolución frenaban la 

iniciativa de la burguesía. Y por el contrario, en el campo de la 

revolución, bajo la dirección del Partido bolchevique, las fuerzas 

aumentaban y crecía la disposición a la lacha. En las jornadas de la 

sublevación kornilovista, los bolcheviques demostraron a todo el 

pueblo su habilidad en la dirección de la lucha con la 

contrarrevolución y en la defensa decidida de los intereses de los 

trabajadores. 

La carta de Lenin al C.C. y a los Comités de Moscú y Petrogrado 

terminaba con las siguientes palabras: 

«Contamos con todas las condiciones objetivas para una 

insurrección triunfante. Contamos con las excepcionales ventajas 

de una situación en que sólo nuestro triunfo en la insurrección 

pondrá fin a unas vacilaciones que martirizan al pueblo y que son 

la cosa más penosa del mundo; en que sólo nuestro triunfo en la 

insurrección hará fracasar todas esas maniobras de paz separada, 

dirigida contra la revolución, y las hará fracasar mediante la 

oferta franca de una paz más completa, más justa y más próxima, 

una paz al servicio de la revolución.»10  

Lenin llamaba al Partido a la insurrección. Pero por ahora no se 

trataba de fijar el día de la insurrección, de fijar exactamente sus 

plazos. Esta cuestión, en opinión de Lenin, la podían resolver aquellos 

que se encontraban en contacto con los obreros y los soldados, con las 
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masas. La crisis había madurada y era preciso hacer que esto fuera 

evidente para el Partido. En la orden del día de toda la actividad del 

Partido debía figurar la preparación de la insurrección armada. 

Pero una tarea semejante exigía de los bolcheviques la 

correspondiente modificación de la táctica. 

Era preciso ante todo romper con la llamada Conferencia 

democrática, que se abría el 14 de septiembre. El Gobierno 

provisional, asustado por el movimiento popular contra la sublevación 

kornilovista, trataba de afianzar su situación. Se había decidido 

ensanchar la base de apoyo del Gobierno. En Petrogrado se convocó 

una Conferencia a la que los socialrevolucionarios y mencheviques, 

con el fin de engañar al pueblo, calificaron de democrática. Fueron 

invitados a participar en dicha Conferencia los representantes de las 

dumas urbanas, de los zemstvos, cooperativas, Soviets de diputados 

obreros y soldados, organizaciones del ejército, sindicatos, comités de 

fábrica y empresas. Las dumas y los zemstvos tenían derecho a enviar 

un número incomparablemente superior de representantes que las 

organizaciones de obreros, soldados y campesinos. El Gobierno 

provisional suponía que la Conferencia democrática, con una 

representación tan amañada, se manifestaría por el apoyo al 

Gobierno burgués. De este modo confiaban los conciliadores evitar la 

revolución y desviar al país de la senda de la revolución soviética a la 

del desarrollo burgués-constitucional. Y, sin embargo, hasta una 

asamblea tan artificiosamente elegida se manifestó por la creación de 

un gobierno de coalición, pero sin la participación de los kadetes. 

Hasta tal punto era fuerte entre las masas populares el descontento 

por el Gobierno. 

El Partido bolchevique tomó parte en la Conferencia democrática 

no para participar en sus labores orgánicas, como calumniosamente 

afirmaba Trotski, sino para desenmascarar las maniobras de los 

socialrevolucionarios y mencheviques. 

«...la actividad en el Anteparlamento — leemos en la 

resolución del C.C. del 24 de septiembre — debe tener solamente 

un carácter auxiliar, estando íntegramente subordinada a las 

tareas de la lucha de masas.»11  

Pero a medida que aumentaba el auge revolucionario, en 

momentos en que se estaba preparando la insurrección armada, 

incluso un trabajo auxiliar semejante en la Conferencia democrática 

hubiera sido erróneo. La participación de los bolcheviques en dicha 

Conferencia podía crear entre las masas la impresión de que, a través 

de esta asamblea, se podía conseguir la paz, la tierra, el control 

obrero de la producción. Seguir en la Conferencia significaba crear 

ilusiones de un desarrollo pacífico de la revolución y apartar a las 

masas de la vía revolucionaria. Lenin exigió reforzar la unidad 

interna de la fracción bolchevique, deshacerse de los vacilantes y 
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retirarse de la Conferencia. 

«Después de dar lectura a la declaración — escribía Lenin —, 

después de proclamar la necesidad de decidir y no de hablar, de 

obrar y no de estampar acuerdos sobre el papel, debemos lanzar a 

toda nuestra fracción a las fábricas y a los cuarteles, que es donde 

está su sitio, donde está el nervio de la vida, de donde vendrá la 

salvación de la revolución, donde está el motor de la Conferencia 

democrática.»12 

Lenin subrayaba de manera especial que la concentración de toda 

la fracción bolchevique en las fábricas y cuarteles permitiría elegir 

acertadamente el momento para dar comienzo a la insurrección. 

El rumbo tomado hacia la insurrección exigía un cambio en la 

táctica del Partido, pasando de la participación en la Conferencia 

democrática al boicot de la misma. A su segunda carta al C.C. 

bolchevique Lenin la llamó precisamente «El marxismo y la 

insurrección». Lenin recogió en este documento todo lo que Marx y 

Engels han dicho acerca de la táctica de la insurrección y que los 

oportunistas de todos los países habían venido ocultando a las masas 

a lo largo de muchos años. La doctrina de Marx y Engels acerca de la 

insurrección se desarrolló sobre la base de la experiencia de las 

revoluciones de 1848 y sobre la base de la experiencia de la heroica 

Comuna de París. Los grandes maestros del marxismo seguían 

atentamente cada explosión revolucionaria, buscando en ellas nuevas 

enseñanzas, sacando nuevas conclusiones. Lenin sintetizó las ideas de 

Marx y Engels y las resumió en un sistema armónico de reglas y tesis 

directrices. En sus cartas y artículos Lenin exigía incansablemente 

considerar la insurrección como un arte. Indicaba que, una vez 

tomada la decisión de ir a la insurrección, era preciso llevarla hasta el 

fin. Insistía en que, para realizar este plan, era preciso reunir fuerzas 

decisivas en un punto decisivo y, en el curso de la insurrección, 

conservar la superioridad moral sobre el enemigo, para lo cual había 

que obtener cada día, cada hora, éxito tras éxito, ya que la defensiva 

es la muerte de la insurrección armada. 

Lenin exigía, por último, que el Partido bolchevique abordara con 

toda seriedad el problema de la preparación técnica de la 

insurrección. Escribía:  

«... para considerar la insurrección al estilo marxista, es decir, 

como un arte, es necesario que al mismo tiempo, sin perder un 

minuto, organicemos un Estado Mayor de los destacamentos de la 

insurrección, distribuyamos las fuerzas, lancemos los regimientos 

de confianza sobre los puntos más importantes, cerquemos el 

teatro Alejandrino (teatro donde celebraba sus sesiones la 

Conferencia democrática. N. de la R.) y tomemos la fortaleza de 

Pedro y Pablo, detengamos al Estado Mayor Central y al 

Gobierno, enviemos contra los alumnos de las escuelas militares y 
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contra la «división salvaje» tropas dispuestas a morir antes de 

dejar qué el enemigo se dirija hacia los centros de la ciudad; es 

preciso que movilicemos a los obreros armados, haciéndoles un 

llamamiento para que se lancen a una lucha desesperada, a la 

lucha final; es necesario que ocupemos inmediatamente el 

telégrafo y el teléfono, que instalemos a nuestro Estado Mayor de 

la insurrección en la Oficina Central de Teléfonos, poner en 

contacto telefónico con él a todas las fábricas, todos los 

regimientos y todos los puntos de la lucha armada; etc.»13 

Esto, por sí solo, no era el plan de la insurrección. Todas estas 

observaciones, como escribía Lenin, no eran más que ejemplos 

ilustrativos de que a la insurrección había que considerarla como un 

arte. Pero si comparamos la marcha efectiva de los acontecimientos 

posteriores con estas indicaciones hechas a guisa de ilustración, 

podemos ver cuán profundamente había meditado Lenin la 

organización de la insurrección, con qué minuciosidad había 

estudiado las condiciones que aseguraban la victoria. Lenin no sólo 

restauró y sintetizó las ideas de Marx, sino que desarrolló su doctrina, 

adaptándola brillantemente a las condiciones concretas de nuestra 

revolución. 

Lenin terminaba su viril llamamiento al Partido expresando una 

firme seguridad en el triunfo. 

«Si tomamos el Poder de golpe en Moscú y en Píter 

[Petrogrado] (no tiene importancia quién sea el primero en 

comenzar; puede ser que incluso Moscú pueda comenzar), 

venceremos incondicional e indudablemente.14 

2 

RUMBO A LA INSURRECCIÓN 

Las cartas de Lenin se discutieron en el C.C. bolchevique el 15 de 

septiembre. En esta reunión Kámenev, fusilado después como 

enemigo del pueblo, se manifestó violentamente contra Lenin. 

Trataba de demostrar que Lenin estaba alejado de la realidad. 

Kámenev exigía que se quemaran las cartas, calificándolas de «delirio 

de un demente». La llamada al combate hecha por el jefe del Partido 

asustó a los que ya hacía tiempo venían luchando contra el Partido, 

contra Lenin. 

El C.C. respondió dando en forma decidida su respuesta al 

atemorizado traidor. Stalin propuso que se discutieran las cartas y 

que fuesen enviadas a las organizaciones más importantes del Partido 

bolchevique. 

Entonces Kámenev leyó una resolución en la cual trataba de 
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colocar frente a frente a Lenin y al C.C.: 

«El C.C., después de discutir las cartas de Lenin, rechaza las 

propuestas prácticas contenidas en las mismas, invita a todas las 

organizaciones a seguir solamente las indicaciones del C.C. y 

confirma de nuevo que el C.C. considera completamente 

inadmisible, en el momento presente, cualquier movimiento 

callejero.»15 

Kámenev trataba de crear la impresión de que Lenin no 

expresaba la opinión del C.C. bolchevique. 

Pero esta vil maniobra fracasó. El C.C. rechazó la propuesta de 

Kámenev. 

Las cartas de Lenin fueron enviadas a las organizaciones más 

importantes del Partido bolchevique. 

Y a partir del momento en que se recibieron estas cartas, el 

trabajo del C.C. se orientó en el espíritu de las directivas de Lenin. 

«Ya a fines de septiembre — escribía Stalin en el primer 

aniversario de la Gran Revolución proletaria de Octubre —, el 

C.C. del Partido bolchevique decidió movilizar todas las fuerzas 

del Partido para organizar la insurrección triunfante.»16 

Fueron destacados una serie de miembros del C.C., Con la misión 

de comprobar las fuerzas de la Guardia Roja y su armamento, 

establecer los lugares donde había depósitos de armas, determinar las 

unidades militares existentes, informarse de su estado de ánimo. La 

organización militar bolchevique entró en un período de mayor 

actividad, reforzó su ligazón con las unidades militares, creando allí 

sus células y llevando a cabo un gran trabajo de propaganda y 

agitación entre los soldados y marinos. 

Todo el trabajo de preparación de la insurrección se realizaba 

dentro de la más estricta conspiración. Esto no se trataba en las 

reuniones habituales con resoluciones y actas. Las condiciones del 

trabajo del Partido, las propias tareas de preparación de la 

insurrección determinaban también el carácter no común de este 

trabajo. Los miembros del C.C., teniendo en cuenta las indicaciones 

de Lenin, establecían contacto con los dirigentes de las organizaciones 

de base, instruían a los más probados de entre ellos. A veces, las 

decisiones y las medidas de organización más importantes se 

tomaban sobre la marcha, se transmitían por camaradas de confianza 

de un modo personal y verbal. Se evitaba por todos los medios las 

instrucciones e informaciones por escrito. 

En la que fue casa de la cofradía Sérguievskaia, en la calle 

Furstádtskaia— simulado bajo el rótulo de la editorial «Priboi» [«La 

Resaca»] —, se había instalado el domicilio conspirativo central de los 

bolcheviques. Estaba contiguo a la iglesia, y por eso, bromeando, lo 

llamaban «Las cruces». Aquí llegaban cotidianamente, desde todos los 

rincones de Rusia, representantes de las organizaciones bolcheviques 
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locales en busca de ayuda e instrucciones. Este era el punto de apoyo 

del trabajo de Sverdlov, que tenía en sus manos todos los hilos de 

organización del C.C. bolchevique. 

En este importante período de la vida del Partido, al lado de 

Lenin, como siempre, organizaba la victoria Stalin. En el VI Congreso 

del Partido, Stalin intervino como el dirigente político del Congreso, 

como el más íntimo colaborador de Lenin, a quien Vladímir Ilich 

confiaba la aplicación de la línea política. Stalin, desde el C.C. y desde 

la redacción del órgano central «Rabochi Put» [«La Senda Obrera»]—

así fue preciso llamara «Pravda»[«La Verdad»], debido a las 

persecuciones del Gobierno — , llevaba a cabo el trabajo de 

organización y al mismo tiempo explicaba y aplicaba la línea leninista 

del Partido bolchevique. El papel del órgano central en aquellas- 

condiciones era enorme. Las organizaciones del Partido encontraban 

la orientación política fundamental en los artículos de Lenin y Stalin. 

El C.C. tomó rumbo firme y decididamente hacia la insurrección. 

Esto, se reflejó inmediatamente en «Rabochi Put». 

Ya el 17 de septiembre, es decir, al día siguiente de la primera 

discusión de la carta de Lenin, Stalin, que era el director del órgano 

central del Partido bolchevique, escribía en «Rabochi Put»: 

 J. V. STALIN 
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«La revolución está en marcha. Ametrallada en las jomadas 

de julio, y «enterrada» en la Conferencia de Moscú, alza de nuevo 

la cabeza rompiendo las viejas barreras, creando el nuevo Poder. 

Se ha conquistado- la primera línea de las trincheras de la 

contrarrevolución. Tras Kornílov, retrocede Kaledin. En el fuego 

de la lucha reviven los Soviets, que habían muerto. De nuevo 

empuñan el timón, conduciendo a las masas revolucionarias. 

«Todo el Poder a los Soviets»: tal es la consigna del nuevo 

movimiento.... A la cuestión directa planteada por la vida, se 

exige una respuesta, clara y terminante. 

¡Por los Soviets o contra ellos!»17  

No era un llamamiento directo a la insurrección; hubiera sido 

imposible hacerlo en la prensa legal. Pero todo el artículo estaba 

penetrado del espíritu leninista y llamaba a la lucha decidida. Stalin, 

burlando con extraordinaria habilidad los obstáculos de la censura, 

dio un modelo brillante de cómo hacer en la prensa legal una amplia 

agitación en favor de la insurrección armada. 

«...en Rusia se efectúa el proceso decisivo de surgimiento del 

nuevo- Poder, verdaderamente popular, auténticamente 

revolucionario, que lleva a cabo una lucha desesperada por su 

existencia — escribía Stalin en el número siguiente de «Rabochi 

Put» —. Por un lado, los Soviets, que se encuentran a la cabeza de 

la revolución, a la cabeza de la lucha con la contrarrevolución, que 

todavía no está vencida, que ha retrocedido- tan sólo, ocultándose 

juiciosamente tras la espalda del Gobierno. Por otro lado, el 

Gobierno de Kerenski, que encubre a los contrarrevolucionarios, 

que se pone de acuerdo con los kornilovistas (¡los kadetes!), que 

ha declarado la guerra a los Soviets, tratando de destrozarlos, 

para no ser él mismo destrozado. 

¿Quién será el vencedor en esta lucha? En esto estriba ahora 

toda la cuestión... Lo fundamental ahora no consiste en elaborar 

una fórmula general de «salvación» de la revolución, sino en 

apoyar directamente a los Soviets en su lucha contra el Gobierno 

de Kerenski.»18  

Stalin cumplió magníficamente los deseos de Lenin, expresados 

en la primera carta sobre la insurrección armada: 

«Hay que pensar cómo hacer agitación en favor de esto, sin 

expresarlo así en la prensa.»19 

En los artículos de Stalin no encontraremos la palabra 

«insurrección». Pero, sin embargo, de cada línea de estos artículos se 

desprende una sencilla, convincente y abierta agitación por la 

conquista del Poder. 

La aplicación de la línea leninista en el órgano central provocó de 

nuevo la protesta de Kámenev. En la siguiente reunión del C.C., el 20 

de septiembre, Kámenev protestó contra el tono del periódico, que, en 
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su opinión, era excesivamente violento, y se manifestó en contra de 

algunas expresiones que figuraban en los artículos. El C.C., con este 

motivo, aprobó una decisión especial en la que decía: 

«...dejando para más adelante la discusión detallada sobre la 

dirección del órgano central, el C.C. reconoce que su orientación 

general coincide completamente con la línea del C.C.»20 

El C.C. del Partido bolchevique aprobó plenamente la línea del 

órgano central, que en los editoriales de Stalin exponía serena y 

firmemente los puntos de vista de Lenin. Esto fue subrayado por el 

propio Lenin de la manera siguiente: 

«Ahora no vamos a detenernos en los hechos que demuestran 

el desarrollo creciente de la nueva revolución, porque a juzgar por 

los artículos de nuestro órgano central «Rabochi Put», el Partido 

ya ha puesto en claro sus puntos de vista en cuanto a esta 

cuestión. El desarrollo creciente de la nueva revolución es un 

fenómeno que parece que ha sido generalmente reconocido por el 

Partido.»21 

Bajo el término amueva revolución» Lenin sobreentendía la 

insurrección armada. No podía expresarse de otro modo en la prensa 

sometida n la censura. 

Lenin hizo esta apreciación ya el 22 de septiembre, después de 

haber sido publicados en el órgano central los artículos de Stalin. 

Para él lo mismo que para Lenin, la insurrección armada era la 

consigna para la acción. Y precisamente ésta era la idea que Stalin 

inculcaba tenaz e insistentemente a través del periódico. 

Pero esta consigna para la acción exigía determinadas medidas 

tácticas. .El 21 de septiembre, el C.C. discutió las medidas tácticas 

que se desprendían del hecho de haber tomado rumbo hacia la 

insurrección. Se debatía la cuestión de la retirada de la Conferencia 

democrática. 

La Conferencia democrática vivía sus últimas horas. Era él 

Presídium el que principalmente celebraba las sesiones. En ellas, uno 

de los ministros, el menchevique Tseretelli, trataba de convencer a los 

delegados de que reconocieran la coalición. Ya se había aprobado la 

sustitución de la Conferencia democrática por un Consejo de la 

República Rusa elegido del seno de aquélla. 

Los socialrevolucionarios y los mencheviques designaron de 

antemano al nuevo órgano con el nombre de Anteparlamento, para 

elevar su autoridad y demostrar al pueblo que Rusia había entrado ya 

en la senda del parlamentarismo burgués. Stalin, en sus artículos, 

calificaba el Anteparlamento de «aborto de la korniloviada». Los 

obreros, por su parte, mofándose de los conciliadores, llamaban al 

Anteparlamento «antesala del baño». 

El C.C. del Partido bolchevique tenía, pues, que resolver la 

cuestión de la actitud a tomar frente a la nueva institución de los 
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socialrevolucionarios y mencheviques. Se aprobó la siguiente 

resolución: no abandonar la Conferencia democrática y retirar a los 

bolcheviques del Presídium: ñero no participar en el Anteparlamento. 

Sin embargo, el C.C., teniendo en cuenta que en favor de la resolución 

habían votado nueve y en contra ocho, decidió que fuese la fracción 

bolchevique de la Conferencia la que decidiera en definitiva. 

El mismo día, 21 de septiembre, se reunió la fracción bolchevique 

de la Conferencia democrática. Kámenev, Rykov y Riazánov exigieron 

permanecer en el Anteparlamento. Decían que era imposible 

boicotear el parlamento, que abandonarlo equivalía a la insurrección. 

Trotski ocupaba una posición netamente antileninista. Proponía 

éste esperar a que la cuestión la resolviera el Congreso de los Soviets, 

sin tomar parte por el momento en el Anteparlamento. 

Más tarde, Trotski intentó hacer pasar arteramente esta posición, 

por la táctica leninista de boicot. 

Stalin ocupó una posición definida y clara. Entrar en el 

Anteparlamento significaba crear la confusión entre las masas y dar 

la impresión de la posibilidad de un bloque con los conciliadores, 

significaba fortalecer al mismo enemigo que se trataba de derribar. 

Stalin proponía boicotear el Anteparlamento y dedicar todas las 

fuerzas a la lucha fuera de él. 

Los enemigos del boicot lograron, no obstante, atraer a los 

representantes «parlamentarios» del Partido, que habían perdido el 

olfato. Las elecciones a la Conferencia democrática no habían sido 

hechas directamente por la población, sino a través de las 

organizaciones. Los bolcheviques habían sido elegidos bien por los 

Soviets, bien por las dumas urbanas, por las cooperativas, etc. La 

atmósfera conciliadora, la constante presión de los atemorizados 

pequeñoburgueses ejerció también su influjo sobre algunos 

bolcheviques. 77 miembros de la fracción contra 50 se manifestaron 

partidarios de la participación en el Anteparlamento, cuya misión era 

engañar a las masas. 

Tan pronto como Lenin se enteró de esta decisión adoptada por la 

fracción, escribió una carta dedicada expresamente «a los errores de 

nuestro Partido». Hasta entonces, Lenin había invitado al Partido 

bolchevique a abandonar la Conferencia y marchar a las fábricas y a 

los cuarteles, pero en ninguna parte había hablado todavía de los 

errores. Ahora se manifestaba violentamente contra los que defendían 

la participación en el amañado «parlamento». 

«Las cosas no marchan muy bien en las capas superiores 

«parlamentarias» del Partido — escribía Lenin —, hay que 

prestarles más atención, los obreros deben vigilarles más; hay que 

determinar más estrictamente la competencia de la fracción 

parlamentaria. 

Es evidente el error de nuestro Partido. El Partido de lucha de 
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la clase de vanguardia no teme los errores. Lo temible sería la 

persistencia en el error, la falsa vergüenza por reconocer el error y 

corregirlo.»22 

El C.C. volvió a tratar el 23 de septiembre la cuestión de la 

Conferencia democrática. La actitud de la fracción «parlamentaria» 

fue sometida a violenta crítica. Antes de eso, la Conferencia 

democrática Labia aceptado una resolución en la cual se exigía que el 

Gobierno concertara la paz. Era evidente que los traidores 

socialrevolucionarios y mencheviques, que desde hacía tantos meses 

venían charlataneando a propósito de la paz, tampoco esta vez habían 

hecho otra cosa que firmar, un nuevo papel. Los bolcheviques debían 

desenmascarar este hipócrita paso. Pero, sin embargo, la fracción, 

dirigida por Kámenev y Riazánov, votó la resolución. Los dirigentes 

de la fracción la arrastraban por la senda parlamentaria. 

El C.C. condenó la actitud de la fracción. Para subrayar hasta qué 

punto es inadmisible incluso en las cosas menudas crear ilusiones 

«parlamentarias» de unidad con los conciliadores, el C.C. aprobó la 

siguiente resolución: 

«Después de oída la información de que Riazánov llamó a 

Tseretelli «camarada» durante la lectura de la declaración, el C.C. 

propone a los camaradas que en las manifestaciones públicas no 

califiquen de «cama- radas» a aquellos individuos respecto a los 

cuales un tratamiento semejante puede ofender el sentimiento 

revolucionario de los obreros.»23  

Además, el C.C. decidió convocar para el 24 de septiembre una 

reunión de los miembros del C.C. bolchevique, del Comité de 

Petrogrado y de la fracción de la Conferencia democrática. 

La reunión se celebró en la fecha fijada y aprobó una resolución 

con un llamamiento encaminado a 

«aplicar todos los esfuerzos para movilizar las grandes masas 

populares, organizadas por medio de los Soviets..., que son ahora 

organizaciones combativas de clase; siendo la consigna del día el 

paso del Poder a manos de los mismos.» 24 

La línea errónea de la fracción bolchevique fue corregida. 

Pero los enemigos de la insurrección seguían aferrados a la 

participación en el Anteparlamento, en lugar de luchar por la 

inmediata conquista del Poder. Era preciso desenmascarar y superar 

esta tendencia. 

El 24 de septiembre, el C.C. bolchevique llamó al Partido a exigir 

la inmediata convocatoria del Congreso de los Soviets en oposición al 

Anteparlamento y, en aquellos lugares donde el espíritu 

revolucionario era más profundo, a convocar por cuenta propia 

congresos regionales y de distrito. 

«El deber del proletariado como jefe de la revolución rusa — 

escribía Stalin, “en el editorial de «Rabochi Put»—- consiste en 
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arrancar la careta a este Gobierno y mostrar a las masas su 

verdadera cara contrarrevolucionaria... El deber del proletariado 

es cerrar las filas y prepararse incansablemente para los 

combates inminentes. 

Los obreros de las dos capitales y los soldados ya han dado el 

primer paso, expresando su desconfianza en el Gobierno 

Kerenski-Konoválov...  

Las provincias tienen ahora la palabra.»25  

Un día antes de la decisión del C.C. bolchevique — el 23 de 

septiembre —, los socialrevolucionarios y los mencheviques, en el 

Comité Ejecutivo Central, decidieron bajo la presión de las masas 

convocar por fin el segundo . Congreso de los Soviets para el 20 de 

octubre. Desde el 27 de septiembre, «Rabochi Put» apareció con esta 

consigna: «¡Camaradas obreros, soldados y campesinos! ¡Preparaos 

para el Congreso de los Soviets de toda Rusia del 20 de octubre! 

¡Convocad inmediatamente los congresos regionales de los Soviets!» 

En la reunión del 29 de septiembre, el C.C. decidió convocar para 

el 5 de octubre el Congreso de los Soviets de la región Norte, es decir, 

de Finlandia, Petrogrado y las ciudades próximas a la capital, en las 

que predominaba el espíritu bolchevique. La tarea del Congreso era la 

de acelerar la preparación de la insurrección armada por medio de la 

agitación y la organización. 

3 

LAS DIRECTIVAS DEL PARTIDO BOLCHEVIQUE 

A principios de octubre de 1917 la situación cambió de nuevo. La 

revolución dio un paso más hacia adelante y puso al país de cara a la 

insurrección. 

En Finlandia, el Poder se encontraba de hecho en manos de los 

Soviets. Bajo la presión de los marinos, soldados y obreros 

revolucionarios, el Comité regional de los Soviets, donde aún eran 

fuertes los defensistas, se vio obligado a convocar el Congreso regional 

de Finlandia. 

El tercer Congreso regional abrió sus sesiones el 9 de septiembre 

en Helsingfors. Desde el principio fue evidente que la mayoría 

aplastante de los delegados ocupaba posiciones revolucionarias. Los 

primeros dos Congresos de Finlandia fueron defensistas; ahora, en 

cambio, casi no se veía a los defensistas. Por todos lados, caras 

audaces, decididas, de marinos, soldados y obreros, dispuestos a la 

lucha. En el Congreso, desde el comienzo mismo, se formó una 

mayoría sólida de bolcheviques y de socialrevolucionarios de 

«izquierda», que se habían escindido de su partido. Votaban las 
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resoluciones bolcheviques. Solamente en la cuestión referente al 

Poder, los socialrevolucionarios de «izquierda» propusieron una 

resolución independiente. Sin embargo, por una mayoría de 74 votos 

contra 16, se aprobó la resolución de los bolcheviques. En el nuevo 

Comité regional entraron 37 bolcheviques, 26 socialrevolucionarios de 

«izquierda» y dos mencheviques- internacionalistas. 

Después del Congreso comenzó una rápida bolchevización de los 

Soviets en Finlandia. En los centros más importantes — Viborg, 

Helsingfors -—, los bolcheviques ocuparon en los Soviets una 

situación preponderante. Al mismo tiempo, los Soviets entraron 

también en un período de mayor actividad en otras ciudades próximas 

a Petrogrado, donde había importantes guarniciones. También éstos 

aprobaban resoluciones exigiendo la convocatoria del segundo 

Congreso de los Soviets. Los Soviets de Cronstadt, Iúriev y Reval 

destacaron como consigna de combate la de «¡Todo el Poder a los 

Soviets!» 

La retaguardia inmediata de Petrogrado se bailaba en manos de 

los bolcheviques. 

El frente del Norte, lo mismo que Finlandia, estaba dispuesto a 

apoyar al Partido bolchevique. En Petrogrado, el proletariado exigía 

que el Poder pasara a los Soviets. En Moscú, en las elecciones 

recientes a las dumas de distrito, los bolcheviques reunieron más de 

la mitad del total de votos. Las elecciones de Moscú fueron, sin duda, 

el indicio más seguro del profundo viraje efectuado en las masas. 

Moscú, en comparación con Petrogrado, era más pequeñoburgués. El 

obrero de Moscú estaba más estrechamente ligado al campo, más 

próximo al estado de ánimo que reinaba en el campo. El resultado de 

las elecciones en Moscú, donde los bolcheviques reunieron entre los 

soldados 14.000 votos de 17.000, no sólo demostraba la disposición del 

proletariado a la lucha, sino también el brusco viraje de las masas 

campesinas. 

En las capitales, en los centros industriales que rodeaban a 

Moscú y Petrogrado, entre los ejércitos de los frentes próximos, el 

Partido de Lenin tenía la mayoría. Desde los Urales y la cuenca del 

Donetz, desde la región del Volga y Ucrania llegaban también buenas 

nuevas que hablaban de que las masas estaban totalmente dispuestas 

a pasar a la nueva revolución, a la revolución proletaria. 

También la situación internacional había cambiado. Casos 

aislados de motines se transformaban en el comienzo de 

insurrecciones militares. En Alemania, donde reinaba un régimen 

militar carcelario, se sublevaron en septiembre de 1917 los marinos 

de cinco barcos de los más importantes. Los marinos echaron por la 

borda al capitán del crucero «Westfalen» y desembarcaron en la costa. 

Los marinos del crucero «Nürnberg» detuvieron a los oficiales y se 

dirigieron a Noruega para desembarcar allí. Los destroyers 
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gubernamentales rodearon el crucero sublevado y, amenazando con 

hundirlo, lo obligaron a regresar a Alemania. El movimiento tomó 

tales proporciones, que ya era imposible silenciarlo. El gobierno 

alemán hizo una declaración en el Reichstag, reconociendo que en la 

flota se había desencadenado la insurrección. 

Los acontecimientos de Alemania señalaban ' indudablemente un 

viraje en el estado de ánimo de las masas revolucionarias de Europa; 

sirvieron como indicio de las vísperas de la revolución en todo el 

mundo. 

«La crisis está madura — escribía Lenin el 29 de septiembre 

—. Todo el porvenir de la revolución rusa está en juego. Todo el 

honor del Partido bolchevique está en litigio. Se juega todo el 

porvenir de la revolución obrera internacional por el socialismo. 

La crisis está madura...»26 

Lenin decidió que había llegado el momento; la consigna para la 

acción •— preparación de la insurrección armada — se había 

transformado en una directiva: actuar inmediatamente. 

Seguir en un momento semejante aferrados al Anteparlamento 

era ya estar en trance de traicionar la revolución. Los enemigos de la 

insurrección, sin atreverse a manifestarse abiertamente contra ella, 

proponían esperar al Congreso de los Soviets. Pero aplazar la 

resolución del problema del Poder hasta el Congreso de los Soviets, 

significaba descubrir ante el enemigo el plazo lijado para la actuación. 

Se le permitía al enemigo traer refuerzos y destrozar los centros y 

organizaciones de la insurrección. Y esto equivalía de hecho a ir a 

sabiendas al fracaso, entregar ,1a iniciativa a manos del enemigo. 

Trotski mantuvo el criterio de aplazar la insurrección hasta el 

Congreso- de los Soviets. El 20 de septiembre, en su intervención en 

el Soviet de Petrogrado, decía que el problema del Poder lo resolvería 

el Congreso de los Soviets. Antes de esto, Trotski consideraba posible 

la liquidación del «Consejo de los cinco» (así era llamado el gobierno 

de Kerenski. N. de la R.) y la formación ele un Comité provisional 

elegido en el seno de la Conferencia democrática. 

Confiar en que la Conferencia amañada por los traidores pudiera 

crear un gobierno «transitorio» cualquiera hasta el Congreso de los 

Soviets, significaba caer en la trampa de los conciliadores, desorientar 

a las masas en el momento decisivo. 

Al día siguiente, Trotski, en la fracción de la Conferencia 

democrática, propuso de nuevo aplazar la resolución definitiva de la 

cuestión del Poder hasta el Congreso de los Soviets. 

Trotski no se atrevía a manifestarse abiertamente contra la 

insurrección armada, pero de hecho, lo mismo que Kámenev, trataba 

de que fracasase. Lo mismo que todos los mencheviques, Trotski 

temía la insurrección, considerando que era posible decidir 

pacíficamente la cuestión del Poder. Trotski trataba de demostrar que 
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la negativa a sacar la guarnición de la capital decidía en sus tres 

cuartas partes, según él, la cuestión referente al triunfo de la 

revolución. De hecho, la posición de Trotski conducía a la 

conservación del Poder burgués. Más aún: aplazando la insurrección 

hasta el Congreso de los Soviets, Trotski descubría el juego ante el 

enemigo, desorganizando las ¿las revolucionarias y desmovilizando a 

las masas ansiosas de lucha. 

Lenin atacó violentamente a los saboteadores de la insurrección. 

Con la pasión de un luchador revolucionario, seguro de la victoria, 

Lenin señalaba el carácter traidor del aplazamiento. 

Lenin, con la decisión del jefe que ha comprendido que ha llegado 

el momento más oportuno, condenaba a los que se resistían. En una 

nota adicional al artículo «La crisis está madura», dirigido al C.C. y a 

los Comités de Petrogrado y Moscú, Lenin escribía, subrayando dos y 

tres -veces algunos lugares: 

«Esperar al Congreso de los Soviets es una completa idiotez, 

porque esto significa dejar pasar semanas, y las semanas e incluso 

los días lo deciden ahora todo. Esto significa renunciar 

cobardemente a la conquista del Poder, porque el 1 ó el 2 de 

noviembre será imposible (tanto política como técnicamente: 

concentrarán a los cosacos para la fecha estúpidamente «fijada» 

de comienzo de la insurrección). 

¡«Esperar» al Congreso de los Soviets es una idiotez, porque el 

Congreso no dará nada, no puede dar nada.»27 

Lenin reitera una y otra vez con tenacidad y decisión sus 

argumentos en favor de pasar inmediatamente a la insurrección. 

Tenemos la mayoría del país. Los Soviets de ambas capitales son 

nuestros. Entre los socialrevolucionarios y los mencheviques existe la 

más completa disgregación. Nuestras consignas nos garantizan el 

pleno apoyo de los trabajadores: ¡Abajo el gobierno, que da largas a la 

paz! ¡Abajo el gobierno, que aplasta la insurrección campesina contra 

los terratenientes! 

«Los bolcheviques tienen ahora asegurado el triunfo de la 

insurrección — decía Lenin —... Podemos (si no «esperamos» al 

Congreso de los Soviets) atacar inesperadamente desde tres 

puntos, desde Píter, desde Moscú y desde la flota del Báltico... 

Tenemos miles de obreros y soldados armados en Píter, que 

pueden tomar de golpe el Palacio de Invierno y el Estado Mayor 

Central, la Central de Teléfonos y todas las imprentas 

importantes; de allí no conseguirán echarnos, y la agitación en el 

ejército será tal, que no se podrá luchar contra ese gobierno de la 

paz, de la tierra a los campesinos, etc.»28 

Al recibir esta carta, el C.C. decidió el 3 de octubre llamar a Lenin 

a Petrogrado para mantener con él ligazón constante y estrecha. 

Lenin estaba descontento por tener que permanecer lejos de la 
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lucha encendida en la capital. Las cartas de Petrogrado llegaban con 

retraso. Los periódicos de la capital los recibía al anochecer del día 

siguiente. El jefe de la revolución proletaria anhelaba estar más cerca 

del torbellino de los acontecimientos revolucionarios. Lenin manifestó 

su deseo de trasladarse a Viborg. En casa de un peluquero de teatro 

se le compró una peluca de viejo. Vladímir Ilich fue caracterizado de 

nuevo. El 17 de septiembre consiguió salir de Helsingfors. En Viborg, 

Lenin se instaló en la casa del director del periódico socialdemócrata 

local Latukky, situada en las afueras de la ciudad. Desde aquí, lo 

mismo que antes, incansablemente escribía, enseñaba, instruía, 

espoleaba a los camaradas. 

El C.C. bolchevique decidió el 5 de octubre, sólo con un voto en 

contra, el de Kámenev, abandonar el Anteparlamento en la primera 

sesión. 

En esta misma reunión se tomó el acuerdo de trasladar la fecha 

de celebración del Congreso del Norte al 10 de octubre, que tuviera 

lugar no en Finlandia, sino en Petrogrado y que el Soviet de 

Petrogrado participara obligatoriamente en las tareas de aquél. 

Además, se decidió invitar al Soviet de Moscú a que tomara parteen el 

Congreso. Con esta decisión el C.C. subrayaba la enorme importancia 

que se concedía a dicho Congreso, que se transformaba en una revista 

general de fuerzas en vísperas de la acción armada.' Sus decisiones se 

convertían en modelo para todos los Congresos regionales de los 

Soviets. En él se podía movilizar a las masas para la preparación de 

la insurrección. 

Con el fin de que las decisiones del Congreso del Norte se 

transformaran en directivas, Stalin propuso que en la fecha en que se 

celebrara este Congreso, es decir, el 10 de octubre, tuviera lugar una 

reunión conjunta de los miembros del C.C. y de los cuadros de 

dirección de las organizaciones del Partido de Moscú y Petrogrado. La 

propuesta de Stalin fue aceptada. Se acordó renunciar a la 

convocatoria de un Congreso del Partido: no se podía distraer la 

atención de la preparación de la insurrección, todas las fuerzas 

debían estar concentradas en un solo problema: la insurrección. 

Al día siguiente — el 7 de octubre —, en el palacio de María, 

comenzaron las sesiones del Anteparlamento. A la sesión solemne de 

inauguración asistieron representantes de las instituciones de la 

capital, estuvieron presentes los ministros y los altos funcionarios. 

Los kadetes ocuparon los escaños del centro y de la derecha. Los ricos 

comerciantes de Moscú, los reyes de la industria de Petrogrado, los 

terratenientes de provincias, los kulaks y propietarios de casas se 

preparaban a disponer de «los destinos de la revolución». Entre ellos 

se agitaban lacayunamente los mencheviques y socialrevolucionarios. 

Y todos juntos miraban de reojo con ira y cautela hacia los escaños de 

la izquierda, ocupados por los bolcheviques. 
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Abrió la sesión Kerenski. Acompañado de aplausos de aprobación 

de la derecha y del centro, Kerenski, excitado, se lamentaba de que 

nadie le obedecía, de que los bolcheviques se habían apoderado del 

ejército. 

Después de Kerenski hizo uso de la palabra la decrépita «abuela» 

socialrevolucionaria Breschko-Breschkóvskaia. Rezongando 

senilmente, recordaba la tranquilidad que había en el comienzo de la 

revolución y. cómo ahora, en cambio, reinaba por todas partes la 

inquietud. El socialrevolucionario de derecha Avkséntiev, elegido 

presidente del Consejo de la República Rusa, intervino con un 

discurso hueco y enfático. Después, lenta y pesadamente, se procede a 

la elección de- secretarios y vicesecretarios. Mientras tanto, los 

«líderes» del Anteparlamento se consultan sobre cómo impedir que 

intervengan en la sesión los bolcheviques. Los bolcheviques piden 

insistentemente la palabra para hacer pública su declaración. 

Finalmente, después de muchas y repetidas exigencias, Avkséntiev 

concede la palabra al representante de la fracción bolchevique. La 

declaración bolchevique irrita extremadamente a los diputados 

burgueses y conciliadores. La caracterización bolchevique del 

Gobierno Kerenski como un «gobierno de traición al pueblo» los pone 

fuera de sí. Arman ruido y estorban la lectura de la declaración 

bolchevique. 

 

Los bolcheviques abandonan el Anteparlamento. 

Dibujo de I. M. Liébediev. 
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— ¡Fuera de la tribuna! —gritan los enfurecidos kadetes. 

— ¡Que se callen esos Kishkin-Buryshkin!* — les responden desde 

los escaños bolcheviques. 

Los cooperativistas, con el rostro contraído de ira; los kadetes de 

las chimas urbanas, furiosos por haber sido desenmascarados; los 

conciliadores de los Comités Ejecutivos, que habían sido elegidos 

hacía mucho tiempo, sin que desde entonces hubiera habido nuevas 

elecciones para renovar los puestos; todos ellos saltaban de sus 

escaños y con los puños en alto se lanzaban hacia la tribuna. Los 

bolcheviques, bajo un diluvio de insultos y ofensas de kadetes y 

defensistas, después de leída la declaración, abandonan la sala. 

—¡Feliz viaje! — les acompaña una burlona e irritada voz. 

—¡Todavía nos veremos!—responden proféticamente los 

bolcheviques. 

El C.C. quebró la resistencia de los saboteadores. El Partido 

rompió con el Anteparlamento, donde los kornilovistas, amparados 

por los conciliadores, preparaban el ataque contra la revolución. Los 

obreros y los trabajadores comprendieron que no quedaba margen 

para las ilusiones de un desarrollo pacífico de la revolución. Sólo una 

lucha abnegada podía decidir su desenlace. 

«El primer complot de la korniloviada fracasó — escribía 

Stalin después de que los bolcheviques se retiraron del 

Anteparlamento —. Pero la contrarrevolución no fue vencida. No 

hizo más que retroceder, ocultándose tras la espalda del Gobierno 

Kerenski y afianzándose en las nuevas posiciones... 

Que sepan los obreros y los soldados, que sepan los marinos y 

los campesinos que se lucha por la paz y el pan, por la tierra y la 

libertad contra los capitalistas y los terratenientes, contra los 

especuladores y merodeadores, contra los traidores y desleales, 

contra todos aquellos que no quieren terminar de una vez para 

siempre con la korniloviada que se está organizando. 

La korniloviada se moviliza. ¡Preparaos para rechazarla!»29  

 Lenin, una vez recibida la decisión del C.C. llamándole a 

Petrogrado, decidió ir en tren hasta la estación de Raivola, en la 

frontera de Finlandia, y desde allí otra vez en la locomotora del 

mismo maquinista Ialava hasta la estación de Udiélnaia. 

Lenin fue de nuevo caracterizado y disfrazado. El 7 de octubre, a 

las 2.25, tomaron el tren. Se había acordado que Lenin y su 

acompañante Rajia no entrarían en el vagón, sino que quedarían en 

la plataforma, y que hablarían en finlandés y Lenin le respondería de 

vez en cuando con los monosílabos «da» o «niet», que significan «sí» o 

«no». 

                     
* Apellidos de dos conocidos dirigentes del partido liberal-

monárquico de los kadetes. (N. del T.) 
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En el vagón había mucho público, Rajia, según lo convenido, 

empezó a hablar en finlandés. Lenin le contestaba desacertadamente: 

donde era preciso decir «sí», Vladímir Ilich movía negativamente la 

cabeza, y donde correspondía decir «no» seguía un rotundo «sí». 

Sin embargo, el viaje hasta Raivola transcurrió felizmente. Al 

salir del tren, Lenin fue a lo: largo de la línea hacia el lugar donde 

Ialava cargaba la leña en la locomotora, a kilómetro y medio de la 

estación. Vladímir Ilich se ocultó entre los arbustos y su acompañante 

subió a la locomotora. Ialava, inquieto, le susurró que le parecía que 

dos sujetos vigilaban la locomotora y aconsejó a Lenin que marchara 

con Rajia en dirección a la estación y que él los alcanzaría. Lenin 

emprendió el camino a lo largo de la vía férrea. Faltaba un minuto 

para la salida del tren y Ialava seguía sin regresar. Finalmente 

apareció la locomotora a plena marcha. Ialava frenó bruscamente, 

Lenin subió y el maquinista condujo suavemente la locomotora hacia 

el tren. 

Por la noche, Lenin llegó a la estación de Udiélnaia, en las 

afueras de Petrogrado. Desde allí pasó andando a la barriada de 

Viborg. Ante todo, Lenin pidió entrevistarse con Stalin. Esta 

entrevista se celebró el 8 de octubre. 

La conversación duró varias horas. Stalin informó a Lenin de la 

marcha de la preparación de la insurrección. Lenin preguntaba ávida 

y detalladamente sobre el estado de ánimo en los regimientos y en las 

fábricas. 

 No se consiguió celebrar el 10 de octubre la reunión ampliada del 

Partido y se reunió el C.G. Asistieron doce personas. Por vez primera 

después de las jomadas de julio apareció en la reunión del C.G. Lenin. 

Vladímir Ilich estaba desconocido, sin barba ni bigote, con una canosa 

peluca, que no hacía más que atusarse con ambas manos. Los 

reunidos felicitaron a Lenin por la feliz llegada y manifestaban su 

admiración ante la habilidad con que había burlado la vigilancia de 

los sabuesos de Kerenski. 

Tan pronto como pasó el primer entusiasmo por el encuentro, 

Lenin, que ya estaba enterado por Stalin de la marcha de los 

acontecimientos, rogó que se pasara al examen de la cuestión 

fundamental. 

Lenin no había asistido durante tres meses aproximadamente a 

las reuniones del C.C. 

 Los miembros del C.C. le informaron de las últimas noticias. 

El camarada Sverdlov le comunicó la situación en los frentes 

Norte y Oeste, donde el ambiente era favorable a los bolcheviques. La 

guarnición de Minsk — decía Sverdlov — está a nuestro lado. Pero 

algo se está tramando allí. Entre el Estado Mayor Central y el Estado 

Mayor del frente hay conversaciones misteriosas. Llevan cosacos 

hacia Minsk. Se hace agitación contra los bolcheviques. Se preparan, 
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por lo visto, a cercar y desarmar a las tropas revolucionarias. 

Después de Sverdlov, intervino Lenin con un informe sobre el 

momento, presente. 

Lenin volvió a señalar la importancia de la completa preparación 

técnica de la insurrección y señaló la insuficiencia de lo ya hecho. La 

situación , política ha madurado ya. Las masas esperan hechos; están 

ya cansadas de resoluciones y palabras. El movimiento en el campo 

también se desarrolla a favor de la revolución. La situación 

internacional es tal, que la iniciativa la tienen que tomar los 

bolcheviques. 

«Políticamente — dijo como conclusión Lenin—,1a cosa está 

 
Resolución del Comité Central del Partido bolchevique, del 10 de 

Octubre de 1917, sobre la insurrección armada, escrita por Lenin. 



42 HISTORIA DE LA GUERRA CIVIL EN LA U.R.S.S. 

completamente madura para el paso del Poder... 

Hay que hablar del aspecto técnico. En esto consiste todo.»30 

Lenin subrayó dos veces en su informe que la situación política 

estaba madura y que de lo que se trataba propiamente era del 

momento en que debía iniciarse la insurrección. Lenin proponía 

directamente aprovechar el Congreso de los Soviets del Norte y la 

buena disposición en que se hallaba la guarnición de Minsk, que tenía 

un espíritu bolchevique, «para el comienzo de las acciones 

decisivas.»31 

Estaba convencido de la necesidad de actuar inmediatamente, 

porque «la demora equivale a la muerte», y proponía utilizar 

cualquier pretexto para comenzar, bien en Petrogrado o en Moscú, en 

Minsk o en Helsingfors. Pero la batalla decisiva, con todas estas 

condiciones, independientemente del pretexto y del lugar donde 

comenzara la insurrección, tenía que darse en Petrogrado, centro 

político del país, allí donde estaba el foco de la revolución. 

Para Lenin, pues, se trataba ya únicamente de fijar la fecha en 

que comenzaría la insurrección; en cuanto a la acción en sí misma, 

esto era ya asunto decidido para él y para el C.G. 

Lenin expuso sus conclusiones en una breve resolución que 

expresaba con extraordinaria claridad y precisión la directiva del 

Partido. 

 

Petrogrado. Casa en el muelle del río, calle Kárpovka 32, en la que 

tuvo lugar la reunión del Comité Central bolchevique el 10 de octubre 

de 1917. 
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«El C.C. reconoce que tanto la situación internacional de la 

revolución rusa (insurrección de la flota alemana, signo agudo de 

la marcha ascendente de la revolución socialista mundial en toda 

Europa, luego la amenaza del mundo imperialista con el fin de 

estrangular la revolución en Rusia), como la situación militar 

(decisión indudable de la burguesía rusa y de Kerenski y Cía. de 

entregar Petrogrado a los alemanes) y la conquista por el Partido 

proletario de la mayoría dentro de los Soviets; unido todo ello a la 

insurrección campesina y al viraje de la confianza del pueblo 

hacia nuestro Partido (elecciones de Moscú); y, finalmente, la 

preparación manifiesta de una segunda korniloviada (evacuación 

de tropas de Petrogrado, concentración de cosacos en esta capital, 

cerco de Minsk por los cosacos, etc.), pone a la orden del día la 

insurrección armada. 

Reconociendo, pues, que la insurrección armada es inevitable 

y se halla plenamente madura, el C.C. insta a todas las 

organizaciones del Partido a guiarse por esto y a examinar y 

resolver desde este punto de vista todos los problemas prácticos 

(Congreso de los Soviets de la región Norte, salida de tropas de 

Petrogrado, acciones en Moscú y Minsk, etc.).»32 

La resolución de Lenin fue aprobada por 10 votos contra dos. A 

propuesta de Dserzhinski se decidió «crear para la dirección política 

en las jornadas inmediatas un Buró político compuesto de miembros 

del C.C.»33 

En la reunión del C.C., sólo dos personas se manifestaron contra 

Lenin: Kámenev y Zinóviev, Ambos opusieron a Lenin toda una serie 

de objeciones. La situación internacional—trataban de demostrar 

ellos — nonos es favorable. El proletariado no prestará un apoyo 

activo. Los alemanes se pondrán fácilmente de acuerdo con sus 

enemigos y se abalanzarán contra la revolución. En el país no 

contamos con la mayoría: sólo están con nosotros los obreros y una 

parte de los soldados, y los demás son dudosos. Más vale —• decían 

Zinóviev y Kámenev — ocupar una posición defensiva. La burguesía 

temerá no convocar la Asamblea Constituyente. Y en ella los 

bolcheviques contarán con una tercera parte de los puestos. La 

pequeña burguesía se inclinará hacia los bolcheviques y formaremos 

con los socialrevolucionarios de «izquierda» un bloque dirigente en la 

Asamblea Constituyente, que aplicará nuestra política. 

Kámenev y Zinóviev pasaban por alto todo lo que había sufrido el 

proletariado ruso en la lucha contra el zarismo y la burguesía. 

Lenin, luchando ininterrumpidamente contra los oportunistas, 

señalaba con insistencia que no era suficiente reconocer la lucha de 

clases. Incluso la burguesía no la niega. Pero solamente aquel que 

conduce la lucha de clases hasta la dictadura del proletariado es un 

verdadero marxista. El bolchevismo creció, se fortaleció y templó 
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precisamente en la lucha por la dictadura del proletariado. 

Ante el momento decisivo, preñado de peligros, que coronaba toda 

una etapa histórica de lucha del Partido bolchevique, Kámenev y 

Zinóviev ocuparon la traidora posición de los mencheviques, la 

posición de Kautsky, es decir, de la evolución pacífica hacia el 

socialismo a través del Parlamento, a través de la Asamblea 

Constituyente. De hecho, Zinóviev y Kámenev defendían 

furiosamente el capitalismo. 

Lo mismo que todos los traidores, veían la poderosa fuerza del 

enemigo, la firmeza de las filas enemigas. 

El enemigo — machacaban Kámenev y Zinóviev — tiene huestes 

bien organizadas, cañones, después los cosacos, después las fuerzas 

de choque, además el ejército... Y nosotros «no tenemos ambiente ni 

siquiera en las fábricas y cuarteles.»34 ¡Realmente el miedo tiene los 

ojos grandes! 

El C.C. bolchevique rechazó enérgicamente a los defensores del 

capitalismo. Nadie apoyó a los capituladores. La resolución de Lenin 

se transformó en la directiva de todo el Partido bolchevique. 

La reunión del C.C. terminó-bien avanzada la noche. En las calles 

había gran humedad. A través de la neblina brillaban escasos faroles. 

El camarada Dserzhinski se quitó la capa y la echó sobre los hombros 

de Lenin. Vladímir Ilich comenzó a protestar, pero Dserzhinski 

insistió: 

— ¡Nada de objeciones! Haga el favor de ponérsela; si no, no le 

dejo salir de aquí.35 

La casa de Lenin quedaba lejos y Vladímir Ilich accedió a dormir 

en la casa de un obrero que vivía cerca, en una diminuta habitación 

de la calle Piévcheskaia. Actualmente allí se elevan las naves de la 

fábrica «Electropribor». 

A Lenin le ofrecieron una cama, pero renunció categóricamente y 

se acostó en el suelo, poniéndose unos libros por toda almohada. 

 
4 

EL CONGRESO DE LOS SOVIETS DE LA REGIÓN NORTE 

Mientras tenía lugar la reunión del C.C. bolchevique, comenzaron 

a congregarse en el Smolny el 10 de octubre los delegados del 

Congreso de los Soviets de la región Norte. Sverdlov previno a los 

organizadores y dirigentes del Congreso que era preciso aplazar la 

apertura hasta el día siguiente. En la tarde del 10 se celebró 

solamente una reunión previa de los delegados del Congreso. Fue 

elegida una comisión de credenciales y aprobado el orden del día. 

Acudieron al Congreso representantes de Petrogrado, Moscú, 
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Nóvgorod, Stáraia Russa, Borovichí, Reval, Iúriev, Arjanguelsk, 

Wolmar, Cronstadt, Gátchina, Tsárskoie Sieló, Chúdovo, 

Siestrorietsk, Schlisselburg, Viborg, Helsingfors, Narva, Abo y Kotka. 

No enviaron delegados Petrosavodsk, Tijvin, Pávlovsk, Wenden y 

Pskov. 

En total se reunieron 94 delegados. De ellos 51 eran bolcheviques, 

24 socialrevolucionarios de «izquierda», 4 socialrevolucionarios-

maximalistas, 1 menchevique-internacionalista, 10 

socialrevolucionarios de derecha y 4 mencheviques-defensistas. 

Lenin concedía una enorme importancia al Congreso. Ya el 8 de 

octubre dirigió una carta especial «a los camaradas bolcheviques que 

participan en el Congreso de los Soviets de la región Norte». En esta 

carta, Vladímir Ilich decía abiertamente que el Congreso de los 

Soviets de la región Norte debía estar dispuesto a tomar el Poder en 

sus manos, a comenzar la insurrección: 

«No se puede esperar al Congreso de los Soviets de toda 

Rusia, que el Comité Ejecutivo Central puede aplazar hasta 

noviembre incluso; no caben más demoras, permitiendo a 

Kerenski traer más tropas kornilovistas.»36 

No caben más demoras. Ha llegado el momento de actuar... 

Y Lenin no se cansa de repetir una y otra vez sus argumentos en 

pro de la insurrección. No se trata de nuevas resoluciones. 

«Se trata — escribía Vladímir Ilich — de la insurrección, que 

la pueden y deben decidir Píter, Moscú, Helsingfors, Cronstadt, 

Viborg y Reval. En los alrededores de Píter y en Píter: he aquí 

donde puede y .debe ser decidida y realizada esta insurrección, 

del modo más serio posible, lo más preparada, rápida y 

enérgicamente que se pueda.»37 

Al mismo tiempo, Lenin esbozaba brevemente el plan de la 

insurrección. Proponía llevar a los regimientos de las guarniciones 

próximas hacia Petrogrado, llamar a la flota de Cronstadt, de 

Helsingfors, de Reval, batir a las unidades kornilovistas, alzar a 

ambas capitales y derribar el Gobierno de Kerenski, crear un Poder 

propio, proponer inmediatamente a los Estados beligerantes la paz y 

entregar la tierra a los campesinos. 

El jefe de la revolución trazó también la consigna de la 

insurrección: 

«¡Kerenski ha concentrado de nuevo las tropas kornilovistas 

en las cercanías de Píter, para impedir que el Poder pase a los 

Soviets, para impedir que este Poder proponga inmediatamente la 

paz, para impedir la entrega inmediata de toda la tierra a los 

campesinos, para entregar Píter a los alemanes y huir él a Moscú! 

He aquí la consigna de la insurrección, que debemos hacer 

circular lo más ampliamente posible y que tendrá un éxito 

enorme.»38 
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La carta de Lenin se discutió en la fracción bolchevique del 

Congreso. La fracción se reunió en la mañana del 11 de octubre, 

después de la decisiva reunión del C.C., y tuvo lugar en el Smolny, en 

la amplia sala número 18, donde habitualmente se reunían los 

bolcheviques. 

En nombre del C.C. se informó sobre la directiva aprobada. 

Evitando el empleo de la palabra «insurrección», el informante decía 

que ya había pasado el tiempo de hablar en términos generales sobre 

el paso del Poder a los Soviets, que ya era hora de plantear esta 

cuestión concretamente: ¿cuándo empezar y qué motivo utilizar? 

Posiblemente — decía —, el Congreso tendrá que desempeñar el papel 

de la organización iniciadora de la acción. 

Los dirigentes del Congreso conocían por el camarada Sverdlov la 

decisión del C.C. También la conocían muchos delegados 

bolcheviques. Y el informe los enfrentaba directamente con el 

problema de la insurrección» Todos comprendieron que se aproximaba 

el momento decisivo. Todos volvían involuntariamente la cabeza al 

escuchar el más ligero ruido, como si esperaran que se abriera la 

puerta y resonara la llamada al combate. 

En la tarde del mismo día 11 de octubre se inauguraron las 

sesiones del Congreso. 

Desde la tribuna resuenan discursos ardientes, emocionados. El 

representante del Soviet de Petrogrado habla del peligro que 

amenaza a la capital. Informa de que el Gobierno provisional se 

dispone a sacar de Petrogrado las dos terceras partes de la guarnición 

de la ciudad. 

— Se trata del destino de Petrogrado! — exclama.39 

Le sigue en el uso de la palabra un marino del Báltico. 

— ¡Sacar a la guarnición de Petrogrado es una traición ante la 

revolución! 

El marino se dirige al Congreso: 

— La flota del Báltico os dice: quedaos aquí y defended los 

intereses de la revolución. ¡Quedaos aquí y salvaguardad la 

revolución! 

Las palabras del marino son ahogadas por el estruendo de 

frenéticos aplausos. El Congreso envía un mensaje de saludo a la 

flota, del Báltico. 

El representante de Moscú dice que en el momento del peligro la 

guarnición y el proletariado de la ciudad no permanecerán como 

espectadores indiferentes de los acontecimientos. 

— En Finlandia, los Soviets se han transformado ya en órganos 

del Poder revolucionario — comunica el representante del Comité 

regional de Finlandia —. El Comité regional controla la actividad de 

los funcionarios gubernamentales. En Finlandia no se cumple ni una 

orden del Gobierno, provisional si no va firmada por el Comisario del 
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Comité regional.40 

Uno tras otro hacen uso de la palabra los delegados del Congreso. 

Saludan a la asamblea los representantes de los Soviets de la 

provincia de Petrogrado, del Soviet de Helsingfors, de Cronstadt. 

Todos reconocen unánimemente que es preciso convocar con la mayor 

rapidez el II Congreso de los Soviets. 

De pronto, en el ambiente combativo del Congreso, resuena otra 

nota. Ocupa la tribuna el menchevique Mujánov, quien hace una 

declaración fuera del orden del día: 

— La fracción menchevique, por una serie de razones, se ve en la 

precisión de abandonar el Congreso. 

Esta declaración no produce ningún efecto entre los delegados. Se 

sacuden con tedio de Mujánov como si se tratase de un pesado 

moscardón. El Congreso aplaza tranquilamente la discusión de esta 

declaración para la sesión del día siguiente. Mirando desorientado a 

los lados, el infortunado orador menchevique abandona la tribuna. Lo 

sustituye el soldado bolchevique Golóvov, que ha sido enviado al 

Congreso por la guarnición de Viborg. 

— Actualmente el Poder en Viborg pertenece al Soviet. El Soviet 

se ha apoderado de Telégrafos, ha sustituido al jefe del cuerpo de 

ejército y al jefe de la fortaleza.41 

El mismo espíritu combativo reina en Reval, según el informe del 

delegado Riabchinski. 

Sin embargo, los conciliadores no se calman. En nombre de la 

delegación de Nóvgorod interviene con una declaración fuera del 

orden del día el menchevique Abramóvich. Dice que su delegación ha 

recibido un telegrama del «Iskobórsiev» (Comité Ejecutivo de las 

organizaciones del ejército del frente Norte. N. de la R.), 

proponiéndoles abandonar el Congreso. Pero los miembros de la 

delegación de Nóvgorod no quieren retirarse. Krylov, delegado de la 

ciudad de Borovichí, región de Nóvgorod, responde violentamente a 

Abramóvich; se niega a someterse a las exigencias de este Comité 

Ejecutivo de conciliadores y asegura al Congreso: 

— La guarnición de Borovichí apoyará con la fuerza las 

reivindicaciones del Congreso del Norte.42 

Y de nuevo, en torrente ininterrumpido, desfilan por el Congreso 

soldados, ¡marinos, obreros. Muchos de ellos — los delegados del 

frente — han venido secretamente al Congreso, sorteando las 

innumerables barreras que les oponía -el mando. Asisten al Congreso 

los representantes de los «habitantes de las trincheras» de los frentes 

del Oeste, Suroeste y rumano. Todos se apresuran ,a unir su voz a las 

reivindicaciones de los soldados y marinos de la región Norte. 

— ¡Todo el Poder a los Soviets! 

En nombre de la guarnición de Petrogrado contesta el 

representante del regimiento Volynski. 
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— Mientras el actual Gobierno detente el Poder, el regimiento no 

abandonará Petrogrado. Y si se ve obligado a marchar, se llevará 

consigo al Gobierno provisional43 —termina el orador entre risas y la 

aprobación general. 

Las reivindicaciones de los soldados y obreros son compartidas 

también plenamente por los delegados de las organizaciones 

campesinas que asisten al Congreso. El representante del Comité 

Ejecutivo del Soviet de Petrogrado de diputados campesinos insiste en 

que el Poder pase inmediatamente a manos de los Soviets. La 

reivindicación de los representantes de Petrogrado es apoyada por el 

delegado campesino de la provincia de Jersón. El representante del 

Comité agrario de Jersón cuenta al Congreso la dura situación de los 

campesinos de dicha provincia y afirma que estos últimos no tienen 

confianza -en el Gobierno provisional. Los campesinos — declara el 

delegado — no •entregarán ni un grano de trigo hasta que los Soviets 

no tomen el Poder en .sus manos.44 

Con esto terminó la primera sesión del Congreso. Demostró 

brillantemente «el espíritu revolucionario combativo del que se 

hallaban penetrados tanto la flota como las guarniciones y las 

fábricas de la región Norte, que estaban plenamente al lado de los 

bolcheviques. Esto lo tuvieron que reconocer a regañadientes hasta 

los contrarrevolucionarios y los conciliadores. Periódicos tan 

burgueses como «Dien» [«El Día»] y «Utro Rossii» [«El Amanecer de 

Rusia»], informando sobro la apertura del Congreso de los Soviets de 

la región Norte, se vieron obligados a reconocer que los bolcheviques 

habían triunfado.45 

El espíritu combativo del Congreso asustó a los conciliadores. Al 

día siguiente, en todos los periódicos conciliadores apareció la decisión 

del Buró del Comité Ejecutivo Central sobre la «no validez» del 

Congreso. Hasta entonces, el Comité Ejecutivo Central 

socialrevolucionario-menchevique no se había opuesto a la celebración 

del Congreso. Pero tan pronto como se vio su composición bolchevique 

y $1 espíritu verdaderamente revolucionario que reinaba en el mismo, 

los conciliadores protestaron inmediatamente. El Comité Ejecutivo 

Central declaró que el Congreso podía ser considerado solamente 

como una reunión privada, y lo argumentaba diciendo que había sido 

convocado por el Soviet de Helsingfors «contra el reglamento»; que al 

Congreso asistía un representante del Soviet de Moscú, mientras 

había algunos Soviets de la región Norte que no estaban 

representados por nadie y, finalmente, que el Comité Ejecutivo 

Central no había sido informado de la convocatoria. 

En la mañana del 12 de octubre, los conciliadores se presentaron 

en la sala de sesiones con rostros animados y radiantes. Se frotaban 

las manos de gusto, se reunían en grupos, susurrando por los 

rincones, agitando triunfalmente los periódicos del día, donde había 
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sido publicada la decisión del Comité Ejecutivo Central sobre la no 

validez del Congreso. Ocuparon la tribuna los mencheviques. Primero 

interviene Bogdánov, que declara que los mencheviques están de 

acuerdo con la decisión del Comité Ejecutivo Central y que se niegan 

a participar en los trabajos ulteriores del Congreso, pero que 

continuarán asistiendo a las sesiones «con fines de información». 

La declaración de la fracción menchevique es acogida sin ninguna 

simpatía por los delegados. Desde diversos lugares de la sala 

resuenan impacientes voces: «¡Al grano!» 

Incluso los socialrevolucionarios de derecha no se atreven a 

apoyar abiertamente a los mencheviques. 

A propuesta de la fracción bolchevique, el Congreso aprueba una 

resolución que desenmascara la traidora conducta del Comité 

Ejecutivo Central. 

El Congreso pasa a tratar la cuestión del momento presente. 

La enérgica propuesta de los bolcheviques — la entrega 

inmediata del Poder a los Soviets — asusta a los socialrevolucionarios 

de «izquierda». 

— Los bolcheviques quieren llevar la cuestión del Poder a la calle 

y se niegan a resolverla por vía parlamentaria46 —se lamenta, 

cobarde, Kollegáiev. 

El marino Shishkó, de Cronstadt, miembro de base del partido 

socialrevolucionario, se niega a apoyar a su jefe. Considera que los 

bolcheviques y los socialrevolucionarios de «izquierda» deben luchar 

conjuntamente por la conquista del Poder. El representante del 33 

cuerpo de ejército transmite al Congreso el mandato de los soldados, 

en el que se dice que los soldados esperan la inmediata conclusión de 

la paz, la expropiación de las tierras privadas, fuertes impuestos a. 

los grandes capitales y a las grandes propiedades, la confiscación de 

los beneficios de guerra.47 

El Congreso aprueba la resolución siguiente: 

«El Poder de coalición ha desorganizado, desangrado y 

despedazado- el país. La llamada Conferencia democrática ha 

terminado en una lastimosa bancarrota. La funesta y traidora 

política de conciliación con la burguesía es rechazada con 

indignación por los obreros, por los soldados, por los campesinos 

conscientes... Ha llegado la hora en que solamente una actuación 

enérgica y unánime de todos los Soviets puede salvar al país y a 

la revolución y resolver el problema del Poder central. El 

Congreso llama a todos los Soviets de la región a manifestarse 

activamente.»48 

En el informe detallado sobre la situación militar y política, el 

representante de los bolcheviques da cuenta a los delegados — 

marinos, soldados y obreros — de los planes de Lenin y de la decisión 

adoptada por el C.C. bolchevique con respecto a la insurrección 
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armada. No emplea la palabra- «insurrección», pero, manteniéndose 

dentro de los marcos legales del Congreso, habla de que hay que echar 

al Gobierno provisional y de que el Poder debe ser conquistado por los 

Soviets. 

El representante de los bolcheviques de la capital comunica que 

en Petrogrado se crea el Comité Militar Revolucionario, en cuyas 

manos estará, concentrado el mando de toda la fuerza armada. En 

respuesta a esto, el representante de la fracción de los 

socialrevolucionarios de «izquierda» manifiesta que ellos están de 

acuerdo con la proposición de crear Comités Militares Revolucionarios 

de soldados. 

El Congreso dirigió un llamamiento a las guarniciones de la 

región Norte para que tomasen todas las medidas conducentes a 

desarrollar y afianzar su disposición combativa, y propuso a los 

Soviets locales que, siguiendo el ejemplo del Soviet de Petrogrado, 

formaran Comités Militares Revolucionarios para organizar la 

defensa de la revolución con las armas en la mano'. 

El Congreso, que prestó una especial atención al problema 

agrario, aprobó un mensaje dirigido a los campesinos, invitándoles a 

apoyar la lucha por el Poder: 

«Los campesinos deben saber que sus hijos en las trincheras, 

en los- cuarteles y en los barcos de la flot, y los obreros de las 

fábricas y talleres están a su lado y que se aproximan los días de 

los combates decisivos, en que los obreros, soldados y marinos 

revolucionarios se alcen a la lucha por la tierra, por la libertad, 

por una paz justa. Establecerán el Poder obrero y campesino de 

los Soviets de diputados campesinos, obreros y soldados.»49 

A propuesta de los bolcheviques, se aceptó la decisión de 

organizar el Comité regional del Norte, que debía asegurar la 

convocatoria del Congreso de los Soviets de toda Rusia y unificar en 

torno a sí la actividad de todos los Soviets de la región. 

Para integrar dicho Comité regional fueron elegidos 17 miembros, 

de los cuales 11 eran bolcheviques y 6 socialrevolucionarios de 

«izquierda». 

Antes de la clausura del Congreso aparecen en la sala numerosas 

delegaciones. Rodéala tribuna una puntiaguda verja de bayonetas. 

Los representantes -de los tiradores letones saludan al Congreso. 

— Los letones — dicen —, desde el primer día de la revolución, 

han destacado la consigna: «¡Todo el Poder a los Soviets!» Y ahora, 

cuando el Petrogrado revolucionario se dispone a aplicarla, 40.000 

tiradores letones están dispuestos a apoyarlo íntegramente.50 

Después de los letones ocupan la tribuna los delegados de la 

fábrica Obújov. 

— Nuestra fábrica apoya plenamente a los bolcheviques — 

manifiestan calurosamente los obreros.51 
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En las palabras de todas las delegaciones no hay más que un 

pensamiento, una decisión inquebrantable: lucha a muerte. Tanto los 

letones como los marinos y los obreros de Petrogrado llaman a la 

insurrección. 

Centenares de personas que llenan el salón de actos del Smolny 

responden con una tempestad de aplausos, estruendosos hurras y 

cantando la «Internacional». 

El conciliador Comité Ejecutivo Central trató de desacreditar el 

Congreso de los Soviets de la región Norte, manifestando que sus 

decisiones conducían a la desorganización. 

Los conciliadores comprendían que el mensaje dirigido por el 

Congreso de los Soviets de la región Norte a los comités de 

regimiento, a los soldados, marinos, obreros y campesinos 

llamándoles a tomar en sus manos la organización de las elecciones al 

II Congreso de los Soviets de toda Rusia, era un golpe disimulado 

Contra el Comité Ejecutivo Central. Y esto era lo que los conciliadores 

temían más que nada. 

Durante las sesiones del Congreso del Norte, en el órgano 

socialrevolucionario-menchevique del Comité Ejecutivo Central 

apareció el artículo «La crisis de la organización de los Soviets», en el 

que su autor escribía, en nombre de la redacción: 

«Los Soviets fueron una magnífica organización para luchar 

contra el viejo régimen, pero son plenamente incapaces de 

encargarse de la creación de un nuevo régimen: no hay 

especialistas, no hay costumbre y habilidad de llevar los asuntos 

y, finalmente, falta la propia organización.»52 

Los socialrevolucionarios y los mencheviques, asustados por los 

éxitos de los bolcheviques, trataban de demostrar a las masas que los 

Soviets, como forma de organización del Poder, estaban 

completamente incapacitados para dirigir el país. 

«Hemos construido los Soviets de diputados como barracas 

provisionales, donde pudiera hallar cobijo toda la democracia — 

escribía el mismo autor —. Ahora, en lugar de barracas se 

construye el edificio permanente de piedra del nuevo régimen y, 

naturalmente, los hombres abandonan paulatinamente las 

barracas por un alojamiento más cómodo, a medida que se 

levanta piso tras piso.»53 

Los conciliadores, desorientados, se, agitan y lamentan 

presintiendo la tormenta revolucionaria que se avecina. Llevados del 

pánico cerval que sienten, se han ido de la lengua, descubriendo el 

sentido de clase de la política de conciliación: apartar de la revolución 

a las masas por mediación de los Soviets hasta el momento en que la 

burguesía sujetara con mayor fuerza las riendas y se convirtiera en la 

dueña de la situación en el país. 

La fidelidad de los lacayos de la burguesía fue inmediatamente 
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apreciada en la sala de los señores. «Rússkaia Volia» [«La Voluntad 

de Rusia»] — el órgano más importante de la contrarrevolución — 

escribía con fruición a propósito del artículo de «Izvestia» [«Las 

Noticias»]: 

«No hace mucho aún... de los Soviets... se podía hablar 

solamente con el tono más respetuoso. La crítica de las 

organizaciones soviéticas se consideraba como evidente 

manifestación contrarrevolucionaria. Y ahora, al fin, ha llegado 

un momento en que no sólo habla de la muerte de los Soviets la 

prensa «contrarrevolucionaria» y «burguesa», sino que lo dice 

clara y abiertamente el órgano del Comité Ejecutivo Central de 

;os- Soviets.»54 

Los «socialistas»-conciliadores y la vieja burguesía 

contrarrevolucionaria comenzaron a hablar el mismo idioma. Lo que 

los acobardados lacayos- habían puesto al descubierto, en un ataque 

de pánico, respondía por entero a los planes de sus amos 

contrarrevolucionarios. La burguesía,, al organizar su nueva 

campaña contra los obreros y campesinos, exigía ante; todo la 

disolución de los Soviets. 

La contrarrevolución comprendía perfectamente la enorme 

importancia, de las decisiones del Congreso que acababa de 

celebrarse. 

«El espíritu izquierdista-bolchevique del Congreso regional de 

los- Soviets de diputados obreros y soldados, clausurado ayer, 

sugiere las más inquietantes suposiciones»55 — escribía al día 

siguiente del Congreso el periódico de Moscú «Utro Rossii». 

El periódico «Dien» comunicaba que a las consignas dadas por el 

Congreso, de los Soviets de la región Norte «respondían las 

provincias, y además, de un modo bien explícito.»56 

El Congreso tuvo una enorme importancia como factor de 

movilización,, no sólo en la región Norte, sino mucho más allá de sus 

límites. Inmediatamente, después de clausurado, los delegados 

marcharon a sus respectivas localidades y en todas partes informaron 

acerca de las decisiones adoptadas, al tiempo; que revistaban y 

movilizaban las fuerzas de la revolución. 

Tras el Congreso de los Soviets de la región Norte reuniéronse 

toda una serie de Congresos de los Soviets en otras regiones y 

distritos. Todos ellos se celebraron bajo el signo de la voluntad de 

lucha por el Poder de los Soviets. 
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Capítulo segundo 

ORGANIZACIÓN DEL ASALTO 

 

1 

CONQUISTA DE LA MAYORÍA EN EL PAÍS 

enin, en vísperas de Octubre, subrayó siempre en sus 

artículos y cartas que el destino político del pueblo, el 

destino de todo el país, lo decidía ante todo la victoria 

de la revolución en Petrogrado y Moscú. La 

insurrección armada en Petrogrado y en Moscú 

decidía de antemano, en grado considerable, el 

desenlace de la lucha en todo el país. 

Pero al determinar el punto desde donde debía ser dirigido el 

golpe principal, donde se decidiría en lo fundamental el éxito de la 

revolución, donde- antes que en ningún otro sitio había que crear la 

masa principal de choque y una decisiva superioridad de fuerzas, el 

Partido bolchevique, dirigido por Lenin y Stalin, jamás partía de que 

el resto del país por sí solo, de un modo espontáneo y automático, 

seguiría a Moscú y Petrogrado upa vez que aquí se hubiera afirmado 

el Poder de los Soviets. En todo el país se procedía a la movilización 

de fuerzas. Y la propia conclusión de Lenin, cuando decía que la 

insurrección había madurado, se basaba por entero en el análisis de 

la correlación de las fuerzas de clase no sólo en el centro, sino en todo 

el país. 

«Tenemos la mayoría en el país...»1 — escribía Lenin en su 

histórico artículo «La crisis está madura». 

La conquista de la mayoría en el país por los bolcheviques fue un 

hecho indudable después de la korniloviada. 
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La decisión del C.C. del Partido bolchevique sobre la insurrección 

armada abrió un nuevo período, el tercero, en la historia de la 

preparación de la Gran Revolución Socialista de Octubre. 

El primer período (marzo-abril de 1917) ha sido caracterizado por 

Stalin como el período de la nueva orientación del Partido. 

El segundo período (mayo-agosto de 1917), como el período de la 

movilización revolucionaria de las masas. 

El tercer período (septiembre-octubre de 1917), como el período de 

organización del asalto. 

«El rasgo característico de este período — escribía Stalin 

sobre el período de organización del asalto — es la rápida y 

continua ascensión de la crisis, la completa desorientación de los 

círculos dirigentes, el aislamiento de los socialrevolucionarios y 

mencheviques y el paso en masa de los elementos vacilantes al 

lado de los bolcheviques.»2 

Después de los Soviets de Petrogrado y Moscú, los bolcheviques 

conquistan la mayoría en los Soviets de casi todos los grandes centros 

industriales del país; Ekaterinburg y Minsk, Rostov y Sarátov, Kíev y 

Járkov, Taganrog y Samara, Tsaritsin y Vladímir, sin hablar ya de 

Lugansk y de Ivánovo-Vosniesiensk, donde los Soviets eran ya 

bolcheviques a raíz de la revolución democrático-burguesa de Febrero. 

Las elecciones a la Asamblea Constituyente en los grandes centros y 

zonas industriales, celebradas ya después de Octubre, pero que 

reflejaban la correlación de fuerzas que se formó antes de la 

revolución socialista de Octubre, demuestran hasta qué punto había 

aumentado la influencia bolchevique en el país. 

En Ivánovo-Vosniesiensk, los bolcheviques obtuvieron 17.166 

votos (el 64%), los mencheviques 679 (el 2,6%), los 

socialrevolucionarios 3.389 (el 12,7%). En Kínechma, los bolcheviques 

obtuvieron 3.567 votos, los socialrevolucionarios 858, los 

mencheviques 815. En el distrito de Vladímir, provincia del mismo 

nombre, donde había importantes fábricas textiles, los bolcheviques 

obtuvieron el 71% de todos los votos (más de 36.000 electores votaron 

por los bolcheviques y sólo 745 por los mencheviques; los 

socialrevolucionarios obtuvieron 11.600 sufragios). En el distrito de 

Shuya, de la misma provincia, los bolcheviques reunieron el 63,5% de 

todos los votos, los socialrevolucionarios el 22%, los mencheviques el 

2%. En Ekaterinburg votaron la lista bolchevique 11.827 electores, la 

de los socialrevolucionarios 4.293 y la menchevique 567. 

Son interesantes los datos de la fábrica Asha-Balashovsk, en los 

Urales.  

Los bolcheviques obtuvieron aquí 1.829 votos, los 

socialrevolucionarios 134 y los demás partidos 20. En el distrito de 

Minarsk, provincia de Ufá (fábricas de Minarsk), votaron por los 

bolcheviques 2.232 personas, mientras, que los socialrevolucionarios 
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obtuvieron 116 votos y los demás partidos 28. En Minsk, los 

bolcheviques obtuvieron el 63% de todos los sufragios, los 

socialrevolucionarios el 19%, los mencheviques el 1,8%. 

De estas cifras se deduce palmariamente la completa bancarrota 

de los mencheviques, que habían perdido toda influencia sobre las 

masas, y, antes que nada, precisamente en los grandes centros 

proletarios. Era preciso afianzar en las elecciones, en todo el país, el 

triunfo alcanzado por los bolcheviques en los Soviets de las ciudades 

más importantes. Con este fin, los bolcheviques lanzaron la consigna 

de la convocatoria del segundo Congreso de los Soviets. La lucha de 

los bolcheviques por conseguir que dicho Congreso fuese convocado en 

la fecha debida y por asegurarse la dirección del mismo, fue al mismo 

tiempo la forma más importante de organización del asalto en las 

provincias. 

A principios de octubre, el C.C. del Partido bolchevique envió a 

provincias una carta firmada por Sverdlov, en la cual se anunciaba la 

convocatoria de un Congreso extraordinario del Partido para el 17 de 

octubre y del Congreso de los Soviets de toda Rusia para el 20 de 

octubre. El C.C. proponía que, en la medida de lo posible, recayeran 

sobre las mismas personas la delegación al Congreso del Partido y la 

del de los Soviets, proponía que se procediera a nuevas elecciones en los 

Soviets, que se convocaran los Congresos regionales y de distrito de los 

Soviets y se aprobaran resoluciones exigiendo la inmediata 

convocatoria del Congreso de los Soviets, transmitiéndolas por 

telégrafo al centro. El 30 de septiembre, en «Rabochi Put», con la firma 

del C.C. del P.O.S.D.R.(b), se publicó un editorial titulado «En vísperas 

del Congreso de los Soviets», en el que se llamaba a luchar contra los 

conciliadores, que trataban de impedir la celebración del mismo. 

«¡Estad alerta, camaradas! — prevenía el C.C. del Partido a 

los dirigentes locales —. No confiad más que en vosotros mismos. 

¡Sin perder ni una hora, preparaos para el Congreso de los 

Soviets, convocad Congresos regionales, conseguid que sean 

enviados al Congreso los enemigos de la conciliación, no ceded ni 

una pulgada de las posiciones conquistadas por los Soviets en la 

base!» 

Finalmente, el C.C. exhortaba a precaverse de las acciones 

intempestivas, con lo que en realidad se daba a entender que había 

que esperar la señal dada desde el centro. 

«No emprenderemos el combate cuando lo quieran nuestros 

enemigos, ¡Nada de acciones parciales!»3 

La campaña en pro de la convocatoria de los Congresos regionales 

de los Soviets alcanzó proporciones particularmente vastas después 

de que comenzaron las sesiones del Congreso de los Soviets de la 

región Norte. Se celebraron Congresos regionales en los siguientes 

centros importantes del país: 



56 HISTORIA DE LA GUERRA CIVIL EN LA U.R.S.S. 

Nombre del Congreso 

Fecha de la 

convocatoria Lugar de 

celebración 

1

1. 

Congreso de los Soviets de la región 

Norte ................................................................. 

1

11 

d

de octubre Petrogrado 

2

2. 

Congreso regional, de los Soviets de 

Ekaterinburg .................................................... 

1

13 

“

“ “ Ekaterinburg 

3

3. 
Congreso de los Soviets de la provincia 

de Vladímir .......................................................  
1

16 

“

“ “ Vladímir 

4

4. 
Congreso de los Soviets de la región del 

Volga ................................................................. 
1

16 

“

“ “ Sarátov 

5

5. 
Congreso de los Soviets de la región de 

Minsk ................................................................   
1

16 

“

“ “ Minsk 

6

6. 
Primer Congreso de los Soviets de 

Siberia ...............................................................  . 
1

16 

“

“ “ Irkutsk 

7

7. 
Congreso de los Soviets de la provincia 

de Tver .............................................................. 
1

17 

“

“ “ Tver 

8

8. 

Asamblea regional de los Soviets del 

territorio del Suroeste 
1

17 

“

“ “ Kiev 

9

9. 

Congreso de los Soviets de la provincia 

de Riazán .......................................................... 
1

18 
“

“ “ Riazán 

Además, poco antes del Congreso de los Soviets ron de la región Norte  

se celebraron los siguientes: 

1

1. 
Congreso regional de los Soviets de los 

Urales ................................................................ 17 de agosto Ekaterinburg. 

2

2. 

Congreso de los Soviets de Siberia 

Central .............................................................. 5 de septiembre  Krasnoiarsk 

3

3. 
Segundo Congreso de los Soviets del 

territorio del Turkestán ................................... 29 “      “ Tashkent 

4

4. 
Congreso regional de los Soviets de las 

cuencas del Donetz y de Krivoi Rog ................. 6 de octubre Járkov 

5

5. 

Congreso de los Soviets de Siberia 

Oriental  ............................................................  10 “      “ Irkutsk 

A los Congresos arriba mencionados asistieron representantes de 

los Soviets de Petrogrado y Moscú, de Finlandia y Estonia, de las 

regiones del Volga y de los Urales, de Siberia y del Extremo Oriente, 

de Ucrania y del Asia Central, es decir, de los Soviets de casi todo el 

inmenso país. El Congreso de los Soviets de la región del Volga 

asistieron delegados de Sarátov, Samara, Simbirsk, Sysran, Astraján, 
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Tsaritsin y otros puntos. En el primer Congreso de los Soviets de 

Siberia hubo representados 69 Soviets de Siberia y del Extremo 

Oriente (Vladivostok, Tramen, Jarbín — antigua zona rusa del 

ferrocarril Oriental chino —, región de Yakutsk, Jabárovsk, etc.). En 

total asistieron al Congreso 184 delegados, de ellos 65 bolcheviques y 

35 socialrevolucionarios de «izquierda». 

En la Conferencia regional de los Soviets del territorio del 

Suroeste, celebrada en Kíev, estuvieron representados 34 Soviets. Al 

Congreso de los Soviets de la región Norte, como ya se ha indicado, 

asistieron delegados de los Soviets de Petrogrado y su provincia, de 

Moscú, Arjanguelsk, diversos. Soviets de Finlandia, Estonia, Letonia. 

Como regla, los Congresos de los Soviets aprobaban resoluciones 

bolcheviques y se celebraban bajo el signo de la lucha por la conquista 

del Poder por los Soviets. Se puede juzgar del estado de ánimo 

reinante en las provincias por la siguiente resolución adoptada en el 

Congreso de los Soviets de la provincia de Vladímir, en el cual 

participaron, además del de Vladímir, los Soviets de Ivánovo-

Vosniesiensk, Shuya, Kovrov, Gorojovets y otros centros industriales 

de dicha provincia: 

«Declaramos que el Gobierno provisional y todos los partidos 

que le apoyan son un gobierno y unos partidos traidores a la 

revolución y traidores al pueblo. Desde ahora consideramos a 

todos los Soviets de la provincia de Vladímir y su centro, 

provincial (Comité Ejecutivo provincial), en estado de lucha 

abierta e implacable con el Gobierno provisional.»4  

Los Congresos de los Soviets regionales y provinciales, celebrados 

en vísperas de Octubre, desempeñaron un enorme papel en la 

preparación del asalto. No solamente aprobaban resoluciones sobre la 

necesidad de que el Poder pasara a los Soviets, sino que se obligaban 

concretamente a apoyar a Petrogrado y Moscú en las jornadas de los 

combates decisivos. 

Al mismo tiempo y de acuerdo con las directivas del C.C. del 

Partido- bolchevique, las provincias se preparaban para el Congreso 

Extraordinario del Partido que había de celebrarse el 17 de Octubre. 

Este Congreso no llegó a reunirse, pero casi en todas partes tuvieron 

lugar Conferencias y Congresos locales del Partido, en todos los 

cuales se discutió una y la misma cuestión — «sobre el momento 

presente» —, es decir, sobre la insurrección armada. 

El 1 de octubre comenzó la Conferencia de los bolcheviques de la 

provincia de Petrogrado; el 10 de octubre, la Conferencia bolchevique 

de la ciudad de Moscú. A principios del mismo mes se convocó la 

Conferencia provincial de los bolcheviques de Nizhni-Nóvgorod (30 de 

septiembre- 2 de octubre); el 6 de octubre, el Congreso provincial del 

Partido en Samara; el 5 de octubre, la segunda Conferencia regional 

de las organizaciones del Partido de Bielorrusia y del frente Oeste. Al 
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mismo tiempo, en Tiflís (2-7 de octubre) se celebró el primer Congreso 

regional de las organizaciones bolcheviques del Cáucaso. A principio y 

mediados de octubre tuvieron lugar también Conferencias 

provinciales del Partido en Vorónezh, Nóvgorod, Ivánovo-

Vosniesiensk, Yaroslavl, Viatka, Perm, Ufá, Ekaterinburg, Tomsk y 

otras ciudades. 

En los centros industriales fundamentales del país, las 

organizaciones del Partido bolchevique renacieron desde el primer 

momento como organizaciones independientes o en el transcurso de 

los primeros meses después de la revolución de Febrero rompieron 

decididamente con los mencheviques. Sin embargo, había ciudades 

donde existían elementos conciliadores, oportunistas, y donde no 

había sido posible crear un núcleo bolchevique suficientemente fuerte. 

En estos lugares se crearon organizaciones de partido unificadas con 

los mencheviques, que en algunos sitios prolongaron su existencia 

hasta agosto, septiembre e incluso octubre de 1917. Pero 

precisamente en estos meses del otoño, en vísperas de los combates de 

Octubre, maduró en todos los lugares la ruptura con los 

mencheviques. «Pravda», en los meses de septiembre y octubre, 

publicaba cotidianamente en sus páginas, en la sección titulada «Vida 

del Partida», las «Cartas al C.C.», enviadas desde la base, en las que 

se comunicaba la definitiva formación, completamente independiente, 

de organizaciones del Partido bolchevique, su subordinación a las 

directivas del C.C., su resuelta ruptura con los mencheviques. En 

agosto de 1917, constituyéronse organizaciones bolcheviques 

independientes en Pskov y en Viatka; en septiembre, en Taganrog, 

Simferópol, Orsha, Vladivostok, Orenburg, Berdiansk, Elisavietgrad, 

Novonikoláievsk, Tomsk; en octubre, en Omsk, Irkutsk. La 

experiencia demostró que la lucha por el Poder de los Soviets fue más 

difícil y la conquista del Poder por los Soviets se realizó con retraso y 

con grandes complicaciones precisamente allí donde la escisión con los 

mencheviques y la creación de organizaciones bolcheviques 

independientes se retrasaba hasta lo inadmisible en contra de las 

indicaciones directas del C.C. del Partido bolchevique. 

Para octubre de 1917 surgieron y se afianzaron en provincias 

considerables destacamentos de bolcheviques. El Partido bolchevique 

creció de un modo gigantesco. Según informó el camarada Sverdlov en 

la reunión del C.C. celebrada el 16 de octubre, el Partido bolchevique 

contaba en aquel tiempo con no menos de 400.000 miembros. 

La distribución de este ejército de 400.000 bolcheviques en el país 

era extraordinariamente afortunada. Las fuerzas fundamentales del 

Partido estaban concentradas, naturalmente, en ambas capitales: en 

octubre había en Petrogrado aproximadamente 50.000 miembros del 

Partido; en Moscú, más de 20.000, y, juntamente con su región, hasta 

70.000. La organización del Partido en los Urales contaba con más de 
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30.000 miembros. 

En la II Conferencia bolchevique del Noroeste, celebrada en 

Minsk en octubre, estuvieron representados 28.590 miembros del 

Partido, y, contando el frente Oeste, aproximadamente 49.000. 

La Conferencia de las organizaciones bolcheviques del territorio 

del' Suroeste, celebrada en Kíev en julio de 1917, representaba 8 

organizaciones, que contaban con 7.297 miembros, de los que unos 

4.000 aproximadamente figuraban en la organización de Kíev y 2.200 

en la de Odesa. 

El Congreso regional de las organizaciones bolcheviques del 

Cáucaso, celebrado en Tiflis (octubre), representaba a 8.636 afiliados, 

de los que 2.200 pertenecían a la organización de Bakú. Existía una 

gran organización bolchevique en Ivánovo-Vosniesiensk, integrada 

por 6.000 miembros. La organización de Sarátov tenía 3.500 

militantes, la de Samara 4.000, la de Nizhni-Nóvgorod 3.000, la de 

Tsaritsin 1.000 aproximadamente, la de Kazán 650, la de Vorónezh 

600. 

Bajo la dirección del C.C. del Partido bolchevique, se llevó a cabo 

en todo el país la preparación para la conquista del Poder. A pesar de 

las enormes dificultades que había que vencer y de las persecuciones 

del Gobierno provisional y sus órganos, la ligazón del C.C. con la base 

en las jornadas de las vísperas de Octubre estuvo perfectamente 

organizada. 

La idea de la necesidad de la insurrección armada fue llevada a 

las masas por los delegados del VI Congreso del Partido. Los 

delegados, juntamente con las organizaciones locales del Partido, 

realizaban la preparación práctica y creaban las condiciones para el 

desenlace victorioso de la insurrección armada. 

Los delegados del VI Congreso bolchevique eran enviados a los 

centros obreros, al frente, al campo; 64 de ellos trabajaban en 

Petrogrado, 55 en Moscú, 33 salieron a la cuenca del Donetz, a 

Járkov, a Odesa, 13 a Bakú, 12 a los Urales. 

Una serie de delegados se dirigieron a otras ciudades 

importantísimas del país: a Ivánovo-Vosniesiensk, a Tula, a Nizhni-

Nóvgorod, a Rostov del Don, a Ufá, a Omsk, a Vladivostok. Los 

delegados bolcheviques dieron a conocer a los obreros, a los 

campesinos, a los soldados las decisiones del Congreso. Preparaban a 

los trabajadores para la nueva revolución, formaban destacamentos 

de guardias rojos, alzaban a las masas para el asalto contra el 

capitalismo, para la organización de la insurrección armada. 

El C.C. del Partido bolchevique distribuyó a sus miembros por las 

diferentes regiones. Los camaradas que habían sido responsabilizados 

del trabajo de preparación en las regiones informaban regularmente 

al C.C. de la labor realizada. Cada telegrama desde las lejanas 

provincias en el que se hablaba de la disposición a apoyar la 
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insurrección en el centro, tenía una enorme importancia para conocer 

el estado de ánimo en el país. Sverdlov exigía una información 

constante y sistemática de los distintos lugares y él mismo estuvo 

siempre estrechamente ligado con las zonas más apartadas. 

«Petrogrado no es toda Rusia», gritaban histéricamente los 

mencheviques y socialrevolucionarios en su prensa, tratando en vano 

de demostrar que, en el momento del combate decisivo, la inmensidad 

provinciana abogaría como un alud la insurrección en los «islotes» 

bolcheviques: en Petrogrado y Moscú. Pero en el Estado Mayor 

bolchevique que preparaba la insurrección, se sabía bien que 

Petrogrado y Moscú no eran «islotes» rodeados del anillo hostil de las 

«provincias», alzadas frente a ellos, sino centros combativos, 

«destacamentos de vanguardia, a cuya llamada y señal, destacamento 

tras «destacamento, ciudad tras ciudad, región tras región, se 

lanzaría a la lucha iodo el país. 

No había ni una sola gran región que no tuviera encomendada por 

el C.C. del Partido una tarea especial. Los Urales y la cuenca del 

Donetz, Bielorrusia y el Cáucaso Septentrional conocían de antemano 

su puesto, su misión, su papel en la insurrección que se preparaba. 

Marchaban a provincias los representantes del C.C. del Partido, 

transmitiendo las últimas decisiones, comprobando la preparación 

para la conquista del Poder. Los destacamentos de la Guardia Roja, 

que en vísperas de Octubre fueron creados en casi todos los grandes 

centros del país, crecían, se armaban, se formaban definitivamente, 

disponiéndose a la lucha. Todo el país esperaba alerta solamente la 

señal para el combate y todos sabían que esta señal se daría desde 

Petrogrado y Moscú. 

 

 

2 

LOS BOLCHEVIQUES DE PETROGRADO  

EN LA PREPARACIÓN DEL ASALTO 

El Comité bolchevique de Petrogrado marchaba a la cabeza de las 

demás organizaciones en la preparación del asalto. 

Las cartas de Lenin sobre la insurrección eran conocidas por los 

dirigentes de la organización de Petrogrado. Más dé una vez Ilich se 

dirigió expresamente al Comité de Petrogrado. En la barriada de 

Viborg, adonde a principios de octubre se trasladó Lenin, se 

reproducían a máquina estas cartas. Los obreros las leían en grupos, 

las copiaban a mano. En la base del Partido so movilizaban 

intensamente las fuerzas alrededor de las consignas de Lenin, que 

exhortaba a prepararse para la insurrección. 
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El 5 de octubre, el Comité de Petrogrado discutió la carta de 

Lenin dirigida a los bolcheviques de ambas capitales. 

M. M. Lashévich, más tarde conocido trotskista, -se pronunció 

contra la insurrección, empleando los mismos argumentos que 

Kámenev y Zinóviev: «No tenemos fuerzas suficientes; Petrogrado y 

Finlandia no son toda Rusia; los campesinos no nos seguirán, y si nos 

siguen y se manifiestan conformes con darnos trigo, no podremos 

transportarlo; el país, en el terreno económico, industrial y del 

abastecimiento, marcha hacia el abismo; el Poder se nos viene a las 

manos, pero no se puede forzar los acontecimientos.» 

En breves palabras, los vacilantes cifraban todas sus esperanzas 

en el movimiento espontáneo: en lugar de la organización de la 

insurrección, proponían esperar el desarrollo de los acontecimientos; 

en lugar de una rápida e insistente movilización de todas las fuerzas, 

proponían dejarse llevar por la corriente; en lugar de dirigir la 

revolución, proponían ir a la zaga de los acontecimientos. 

Lashévich defendía la propuesta de Trotksi sobre el aplazamiento 

de la insurrección basta el Congreso de los' Soviets. Los motivos que 

Trotski ocultaba, los manifestó abiertamente su partidario, y en ellos 

se ponía palmariamente de manifiesto la proximidad de las posiciones 

de Kámenev, Zinóviev y Trotski. Una sé transformaba en la otra. Los 

 
V. M. Molotov. 
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defensores de una posición, cuando eran derrotados, se parapetaban 

luego tras otra. 

El Comité de Petrogrado rechazó violentamente a los enemigos de 

la insurrección. 

«La cuestión está planteada de modo que ahora vamos a la 

conquista del Poder — decía M.I. Kalinin—. Por vía pacífica no 

conquistaremos el Poder. En este momento nos es difícil precisar 

si podremos actuar mañana. Pero para la lucha no hay que perder 

el momento presente. El problema de la conquista del Poder es el 

problema central. Lo único que hay que hacer es encontrar el 

momento para el ataque estratégico.»5 

El camarada Molotov expresó con una formulación clara y exacta 

el estado de ánimo general del Comité de Petrogrado: 

«Nuestra tarea actualmente consiste, no en contener a las 

masas, sino en elegir el momento más conveniente para tomar el 

Poder en nuestras manos. En las tesis de Lenin se dice que no nos 

dejemos ilusionar por los plazos, sino que elijamos el momento 

conveniente para la toma del Poder, que no esperemos a que las 

masas puedan caer en la anarquía. El momento no se puede 

determinar exactamente. Quizás este momento sea cuando el 

Gobierno provisional se traslade a Moscú. Pero debemos estar 

dispuestos a actuar en cualquier instante.»6 

El Comité de Petrogrado determinó convocar una Conferencia de 

los bolcheviques de la capital. La Conferencia — la tercera celebrada 

en el año 1917 — estuvo reunida desde el 7 hasta el 11 de octubre. 

Estuvieron representados aproximadamente 50.000 miembros del 

Partido: más de 7.000 del radio de Narva, algo menos de 7.000 del de 

Viborg, 3.000 del de Petersburg, etc. La situación era tan tensa que 

las reuniones fueron semi-secretas: no se admitían invitados. 

La Conferencia puso de manifiesto que, en la organización de 

Petrogrado, los enemigos de la insurrección se contaban con los dedos 

de la mano. Los bolcheviques de Petrogrado marchaban 

decididamente al compás del C.C. del Partido bolchevique. 

Lenin se dirigió a los delegados de la Conferencia con una carta 

especial, donde exponía las razones en pro de la insurrección. La 

llamada del jefe fue calurosamente acogida. El 10 de octubre se 

aprobó una resolución que apoyaba completamente la línea de Lenin. 

«Ha llegado el momento del último y decisivo choque — se 

decía en la resolución —, que debe decidir no sólo el destino de la 

revolución rusa, sino también el de la revolución mundial. En 

vista de eso, la Conferencia declara que solamente la sustitución 

del Gobierno Kerenski y del amañado Consejo de la República, 

por un Gobierno revolucionario de obreros y campesinos, es capaz 

de: a) entregar la tierra a los campesinos..., b) proponer 

inmediatamente una paz justa...»7 
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Esta resolución se aprobó la misma tarde en que el C.C. 

confirmaba 3a directiva sobre la insurrección. 

El Comité bolchevique de Petrogrado» se preparaba 

decididamente para la insurrección. Sus miembros recorrían los 

radios, comprobaban el estado de la Guardia Roja, conseguían armas. 

En el radio de Viborg trabajaba Mólotov (Skriabin). El camarada 

Molotov, viejo bolchevique, desterrado más de una vez, trabajaba en 

«Sviesdá» [«La Estrella»] y «Pravda», primeros órganos bolcheviques 

legales. Durante la guerra, fue desterrado a Siberia Oriental, pero en 

1916 huyó a Petrogrado, donde fue designado miembro del Buró del 

C.C. En las jornadas de la revolución de Febrero de 1917, fue el 

dirigente de los bolcheviques de Petrogrado. A Molotov se debió la 

iniciativa de fusionar en un mismo Soviet a los representantes de los 

obreros y de los soldados. 

En el año 1917, el camarada Molotov era miembro del Comité 

Ejecutivo del Soviet y del Comité bolchevique de Petrogrado. 

Cuando el Partido tomó rumbo hacia la insurrección armada, 

Molotov fue elegido miembro del Comité Militar Revolucionario. Se le 

encargó de la sección de agitación. 

Molotov, al mismo tiempo que dirigía el trabajo de agitación en la 

guarnición, no interrumpía su actividad en el radio y en el Comité de 

la capital; dio a conocer al núcleo activo de la organización 

bolchevique las cartas de Lenin y luchó por el aplastamiento de los 

enemigos de la insurrección. 

En la capital, entre los metalúrgicos, trabajaba A. A. Andréiev. 

Los metalúrgicos de Petrogrado se hallaban, completamente bajo la 

influencia de los bolcheviques y 

prestaron una enorme ayuda a la 

organización de la Guardia Roja. 

El 15 de Octubre, el Comité 

de Petrogrado discutió la 

directiva del Partido sobre la 

insurrección inmediata. 

Asistieron 35 camaradas, 

representantes de todos los radios 

de la capital, del Consejo Central 

de los Sindicatos, de la Duma 

urbana y de las secciones 

nacionales de la organización del 

Partido de la capital. No se 

discutió la cuestión de principio 

— si era o no preciso actuar—, 

que ya estaba decidida con 

anterioridad, sino las tareas 

prácticas de la insurrección. 

\

 
A. A. Andréiev. 
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Después del comunicado sobre la resolución, del C.C., los 

representantes escucharon los informes de los diferentes delegados de 

la base. 

Los representantes del radio de Viborg afirmaron con tono seguro: 

«Contamos con el apoyo de las masas». En el radio de Vasilyóstrov, en 

las fábricas y talleres, la instrucción militar se bacía a toda marcha. 

El camarada. Kalinin informó sobre los contactos establecidos con el 

ejército. 

«Los Comités del ejército no son nuestros... Pero, sin embargo, 

desde, las unidades, pasando por encima de las organizaciones del 

ejército, se envían delegaciones que plantean reivindicaciones que 

indican que allí existe espíritu combativo...»8 

Los delegados de la fábrica Obújov señalaban: 

«...antes la fábrica Obújov era en punto de apoyo de los 

defensistas. Actualmente hay un viraje a nuestro favor. Acuden a 

los mítines de 5 a T mil personas... Se han inscrito en la Guardia 

Roja unos 2 mil. Hay 500 fusiles, una ametralladora, un 

blindado... Indudablemente, la fábrica responderá a la llamada 

del Soviet de Petrogrado.»9 

En nombre de los finlandeses pronunció un convincente discurso 

Eino Rajia: 

«Los finlandeses tienen tal estado de ánimo, que creen que 

cuanto antes se empiece, mejor.»10 

Los letones comunicaron que contaban con 1.200 miembros del 

Partido bolchevique. Los obreros se hallaban enrolados en la Guardia 

Roja por fábricas. 

En todos los radios se desarrollaba una actividad febril. Las 

masas esperaban con impaciencia la llamada del Partido: «¡Al 

combate!» 

— Estoy seguro de que, en el futuro próximo, las masas 

demostrarán su capacidad creadora — dijo Kalinin, resumiendo los 

informes. 

El estado de ánimo general era tal, que hasta aquellos que hacía 

poco se mostraban vacilantes, votaban ahora con toda la organización, 

en favor -de la insurrección. 

El Comité de Petrogrado tomó la resolución de convocar 

inmediatamente a todos los militantes activos para comunicarles las 

consignas de la agitación diaria de combate. En cuanto a las 

cuestiones de organización se acordó: 

1) destacar del seno del Comité de Petrogrado un grupo limitado; 

2) montar guardia en el Comité y en los radios; 

3) crear un centro de información de combate adjunto a los 

Comités de Radio; 

4) los radios se ligarán más estrechamente con los Comités de 

fábrica y con el secretariado del C.C.; 
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5) mejorar el contacto con los ferroviarios, con los empleados de 

Correos y con todas las Organizaciones obreras de masas; 

6) acentuar la agitación y acelerar el aprendizaje en masa del 

manejo de las armas por los obreros; 

7) reforzar el enlace de los radios de la organización del Partido 

con las unidades militares. 

En cumplimiento de la decisión del Comité de Petrogrado, la 

Comisión ejecutiva del mismo eligió una «troika» encargada de las 

tareas preparatorias de la insurrección, cuya misión consistía en 

inspeccionar los cuarteles y escuelas militares, llevar el control del 

armamento y de las municiones. 

Seguidamente fue organizada una- comisión de preparación de la 

insurrección, compuesta de miembros del C.C., del Comité de 

Petrogrado y de la organización militar de los bolcheviques. 

En los Comités de Radio de la organización bolchevique de 

Petrogrado se desplegó un intenso trabajo. 

«Reforzar la agitación»: exigía el Comité de Petrogrado, y, en 

respuesta a esto, en las empresas sonaron con más fuerza los 

ardientes llamamientos dirigidos a los obreros. En las fábricas más 

importantes se celebraban mítines todos los días. En la fábrica de 

tuberías, en cuyo Comité trabajaba Kalinin, 20.000 obreros seguían 

no hacía mucho aún a los socialrevolucionarios. Ahora los agitadores 

holchevkju.es comenzaron, a visitarlos con frecuencia. El espíritu de 

la fábrica cambió rápidamente. Los obreros escuchaban con atención 

a los oradores y no hacían más que preguntar: «¿Actuarán pronto los 

bolcheviques?» 

«Reforzar el enlace con las masas de soldados»: decidió el Comité 

bolchevique de Petrogrado, y los Comités de Radio del Partido 

desplegaron un intenso trabajo en las unidades militares. En una 

compañía del regimiento Ismáilovski, se habían hecho fuertes los 

socialrevolucionarios. Los soldados seguían aprobando resoluciones 

defensistas. El Comité de Radio envió allí a sus militantes. Al 

anochecer, al lado del cuartel comenzaron a reunirse obreros, que 

explicaban a los soldados el sentido de los acontecimientos que iban 

madurando. Al principio, los soldados echaban a los agitadores. Pero 

sus palabras sencillas y convincentes encontraron pronto acogida 

entre, los soldados. Una o dos semanas después, los soldados se 

sorprendían ya por haberse dejado llevar tanto tiempo por los 

conciliadores. 

La base de apoyo de los bolcheviques eran las grandes empresas 

situadas en Viborg, Narva y otras barriadas obreras de Petrogrado. 

En la barriada de Viborg existía un secretariado especial de agitación, 

adonde desde las fábricas mandaban a buscar agitadores, acudían los 

obreros sin partido a pedir literatura, llegaban continuamente 

miembros de la Guardia Roja pidiendo instructores; desde allí salían 
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los grupos a hacer ejercicios de tiro. El Comité de Radio, que 

juntamente con el Estado Mayor de la Guardia Roja estaba instalado 

en la casa núm. 13 de Liesnoi Prospekt, se hallaba continuamente 

lleno de gente. 

Las tres habitaciones resultaban pequeñas. El Comité de Radio se 

trasladó al Sampsónievski Prospekt, a la casa núm. 33, al edificio de 

la antigua taberna «El valle apacible», donde ocupó dos pisos. En la 

planta baja se instaló un salón de té para la Guardia Roja. El edificio 

era sucio, se componía de dos salas, en el primero y segundo piso, y de 

algunos pequeños gabinetes; pero se encontraba en el mismo centro 

de la barriada. 

Los miembros del Comité de Radio organizaron en las fábricas el 

servicio de guardia y la instrucción militar; a ritmos reforzados se 

conseguían armas, equipos. 

Los obreros ocultaban los depósitos de armas en los lugares más 

«inesperados». Así, en Ojta, por ejemplo, se guardaba el armamento 

en un local bajo el rótulo de «cooperativa»; en la tienda no había más 

que un cajón con macarrones; todo lo demás estaba ocupado por 

fusiles y cartuchos. 

El Comité de Radio de Viborg mantenía constante enlace con el 

Comité de Petrogrado y con los miembros del C.C. Los representantes 

del Comité de Radió montaban regularmente guardia en el Smolny. 

Las puertas del Comité de Radio de Viborg estaban abiertas las 

24 horas. El Comité de Radio, el Soviet del distrito y el Estado Mayor 

de la Guardia Roja trabajaban frecuentemente durante noches 

enteras: se oían los informes sobre el estado de ánimo reinante en las 

fábricas, los camaradas daban cuenta de la celebración de mítines, se 

calculaban las fuerzas aptas para el combate, se comprobaba la 

marcha del reclutamiento en la Guardia Roja. 

El radio de Viborg se convirtió en la fortaleza bolchevique. No es 

casual el hecho de que el C. C. confiase la custodia de Lenin a los 

guardias rojos de esta barriada. 

«Los marinos del Báltico y los guardias rojos de la barriada de 

Viborg desempeñaron un papel preponderante en la insurrección 

de Octubre. Con el valor extraordinario de estos hombres, el papel 

de la guarnición de Petrogrado se redujo principalmente a prestar 

un apoyo moral y, en parte, militar a los combatientes de 

vanguardia.»11 Tal es el juicio que merecieron a Stalin los marinos 

del Báltico y los guardias rojos del radio de Viborg. 

El mismo trabajo bullía también en otras partes. En el Comité de 

la organización del Partido del radio Rozhdiéstvenski, las reuniones 

se celebraban cada tres días. Siempre se discutían en primer lugar 

dos cuestiones: los informes sobre el estado de ánimo en las fábricas y 

a quién enviar y a dónde para modificar la situación en beneficio de 

los bolcheviques. Se celebraban todos los días reuniones relámpago de 
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dos o tres dirigentes principales del radio: había que planear diversos 

actos de agitación. En el radio siempre se hallaban enlaces de guardia 

de las grandes fábricas. En caso de necesidad, se podía comunicar en 

el plazo más corto a todas las empresas el momento de dar comienzo a 

la insurrección. 

En las reuniones del Comité no se planteaba la cuestión de la 

insurrección armada: para todos sin excepción era clara la línea del 

Partido bolchevique. Lo único que se debatía era de dónde conseguir 

armas y a quién armar. 

Adjunto al radio había un instructor especial, un suboficial que 

simpatizaba con los bolcheviques. Todos los días se hacían ejercicios 

de tiro. Allí mismo, en el Comité de Radio, se instruía a los guardias 

rojos. 

Los últimos días, en vísperas de la acción, sistemáticamente se 

celebraban reuniones con los representantes sin partido de las 

fábricas. A los delegados se les proporcionaba materiales para 

contestar a las «insidiosas» preguntas de los socialrevolucionarios y 

mencheviques. Estas reuniones permitieron al Comité de Radio 

ligarse con las más amplias capas de obreros. 

El ambiente en el radio era tan tenso, que los obreros venían por 

la noche al Comité a enterarse de si había ya comenzado la 

insurrección. 

Los Comités de Radio trabajaban con excepcional entusiasmo 

revolucionario. Por todos lados se sentía que se aproximaba el asalto 

decisivo. En todas las barriadas obreras de Petrogrado se formaban 

los Estados Mayores revolucionarios: los centros de distrito de la 

insurrección. Se llevaba febrilmente a cabo el reclutamiento, el 

armamento y la preparación de las milicias obreras. 

Muy poco después del de Viborg fue creado el Comité Militar 

Revolucionario del radio de Narva-Peterhof. 

La creación del Comité Militar Revolucionario fue acogida con 

entusiasmo por los obreros. En la fábrica más importante de este 

barrio — la de Putilov — fueron aprobadas en todos los talleres 

resoluciones de apoyo completo e incondicional a dicho Comité. 

El Comité Militar Revolucionario estaba instalado al lado del 

Comité de Radio bolchevique, en el núm. 21 de la calle 

Novosikóvskaia. Mantenía enlace con' el Comité Militar 

Revolucionario del Soviet de Petrogrado y transmitía las órdenes a los 

Estados Mayores de la Guardia Roja. Estaba encargado de la 

protección de la barriada y a él se hallaban subordinados todos los 

destacamentos de la Guardia Roja. El Comité actuaba bajo la 

dirección inmediata del Comité de Narva de la organización del 

Partido. 

Unos días antes de la Revolución de Octubre, se creó asimismo el 

Estado Mayor Revolucionario en el distrito Petrogradski. Y también 
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aquí el Estado Mayor actuaba en estrecho contacto con el Comité de 

Radio bolchevique y bajo su inmediata dirección. 

El Estado Mayor se hallaba instalado en el edificio del Soviet. 

Tenía a su disposición todos, los destacamentos de la Guardia Roja de 

la barriada. El Estado Mayor comprobaba la preparación combativa 

de los destacamentos, les proveía de armas, organizaba la guardia de 

los puentes, controlaba los focos locales de la contrarrevolución — las 

escuelas militares de Vladímir y Pablo —, montando a su alrededor 

vigilancia permanente. 

En la barriada de la Puerta de Moscú, el Estado Mayor del 

Comité Militar Revolucionario fue confirmado en una Conferencia 

ampliada en la que tomaron parte representantes de las fábricas y 

empresas y que se celebró en el Comité de Radio del Partido. Para 

entonces la aplastante mayoría de los obreros de las empresas más 

importantes de la barriada — la fábrica de Riechkin, la fábrica de 

calzado «Skorojod» y otras -— seguían íntegramente a los 

bolcheviques. En la fábrica «Skorojod», la organización bolchevique 

contaba en octubre con 500 miembros. El Comité de Radio realizó un 

intenso trabajo para la creación de grupos armados. Del mismo modo 

trabajaron los Estados Mayores de la revolución en otras barriadas de 

la capital. 

En todas las fábricas y empresas de Petrogrado, bajo la dirección 

de los Comités de fábrica y empresa, de la organización del Partido en 

las mismas y de los Estados Mayores de distrito de la Guardia Roja, 

se organizó la instrucción militar de los guardias rojos. La Guardia 

Roja de la fábrica de Obújov contaba con .400 hombres armados, 

aunque estaban enrolados más de dos mil. Fueron distribuidos en 

diez destacamentos, al frente de los cuales había bolcheviques. Estos 

instruían militarmente de manera regular a los obreros. 

La barriada de la Puerta de Moscú contaba en octubre de 1917 

con 2.000 guardias rojos de un total de 13.000 obreros que habitaban 

en esta barriada. 

En la fábrica Putilov había aproximadamente 1.500 guardias 

rojos. La instrucción militar se hacía en días fijos, después de la 

terminación del trabajo, bajo la dirección de suboficiales y soldados 

bolcheviques. De entre los obreros y soldados, de las entrañas de las 

masas populares se destacaban cientos y miles de magníficos 

organizadores y agitadores. El Comité de fábrica creó una comisión 

militar compuesta de tres miembros. Esta se encargaba de llevar la 

lista de los que querían ingresar en la Guardia Roja. La comisión 

contaba con numerosos auxiliares voluntarios en los talleres. 

En la barriada de Vasilyóstrov, uno de los destacamentos de 

combate mejor organizado era el de la Guardia Roja de la fábrica de 

tuberías. Tanto los miembros del Partido bolchevique como los sin 

partido aprendían de muy buena gana la instrucción militar. En 
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octubre, se organizó en la fábrica un batallón completo, integrado por 

cerca de 2.000 hombres. 

En esta barriada trabajaba Vera Slútskaia, propagandista de 

gran talento, uno de los militantes más fieles del Partido bolchevique. 

Adscrita a esta barriada, aparecía desde la mañana en Vasilyóstrov y 

se pasaba todo el día en fábricas y empresas. Entre las obreras la 

llamaban «la mujer de hierro». 

«A veces — recordaban las obreras — llegábamos a la 

habitación común y oíamos: «Nuestra «mujer de hierro» otra vez 

no ha dormido en toda la noche; se sentó al lado de la mesa, 

cabeceó una o dos horas y de nuevo se marchó corriendo a otra 

fábrica.»12 

En las jomadas de Octubre, las fábricas de Vasilyóstrov se 

erizaron de bayonetas de la Guardia Roja, como las demás barriadas 

de la ciudad. 

Las fábricas en estos días se parecían poco a empresas, semejaban 

más bien un campamento en armas. Se veía continuamente a gente 

armada, se oía el rechinar de los cerrojos. Al pie de los tornos estaban 

los soldados dé la Guardia Roja, con un cinturón de cartuchos cruzado 

al pecho. En el patio de la fábrica se les veía adaptando las chapas 

blindadas a los camiones, colocando en ellos ametralladoras. 

«No nos atemoriza la lucha próxima, inminente... Confiamos 

firmemente en que saldremos de ella vencedores. 

¡Viva el Poder en manos de los Soviets de diputados obreros y 

soldados!»13 —declaraban en su resolución los obreros de la 

fábrica «Stari Parviainen». 

Declaraciones semejantes llegaban también de las otras barriadas 

de Petrogrado. En todas ellas, además de un enorme entusiasmo 

revolucionario, reinaba una atmósfera de trabajo bien organizado y de 

seguridad en el triunfo. 

Los obreros se disponían a la lucha. 

La preparación para el combate llevada a cabo por el Comité de 

Petrogrado demostró que los proletarios de la capital tenían en la 

batalla decisiva un dirigente seguro, firme y experto. 

 

3 

LOS BOLCHEVIQUES DE MOSCÚ EN LA PREPARACIÓN  

DE LA INSURRECCIÓN 

Las condiciones del trabajo en Moscú se distinguían un tanto de 

las de Petrogrado, donde la lucha la encabezaba directamente el C.C. 

bolchevique. El núcleo fundamental del proletariado de Petrogrado lo 

constituían los metalúrgicos y los obreros de la industria pesada de 
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las grandes empresas. Era un «proletariado de raigambre», como se 

les calificaba, subrayando así que los obreros de Petrogrado habían 

perdido hacía ya mucho tiempo la ligazón con el campo. En Moscú 

predominaban los obreros textiles. Su ligazón con el campo era más 

estrecha, se liberaban más lentamente de las influencias 

pequeñoburguesas. Las grandes empresas constituían en Moscú una 

excepción en la masa de empresas medias y pequeñas. 

El proletariado de Petrogrado había sufrido menos las 

consecuencias de las movilizaciones militares que el de Moscú. El 

Gobierno trataba de no enviar al frente a los obreros calificados. A 

Moscú, en sustitución de los movilizados, habían llegado nuevos 

contingentes del campo, lo que durante cierto tiempo disminuyó 

considerablemente la capacidad combativa de los obreros. La 

organización militar de los bolcheviques de Moscú era 

considerablemente más débil que la organización militar de 

Petrogrado. 

Y lo principal es que en Moscú no había una dirección de las 

organizaciones del Partido como la que habían asegurado en 

Petrogrado Lenin y Stalin. 

Un gran obstáculo en la movilización de las masas era el hecho de 

que, a diferencia de Petrogrado y de todos los grandes centros, en 

Moscú existían independientemente el Soviet de diputados obreros y 

el Soviet de diputados soldados. Los conciliadores frenaban por todos 

los medios la fusión de los Soviets, tratando de conservar por ese 

medio su influencia aunque sólo fuese en el Soviet de diputados 

soldados, porque en el de diputados obreros los bolcheviques iban, 

afianzando rápidamente sus posiciones. 

En Petrogrado, la lucha también tomó una forma más aguda por 

el hecho de que allí se encontraba el Poder central y porque la ciudad 

estaba incluida en la zona próxima al frente. En Petrogrado, las 

represiones eran más duras. Moscú no conocía fenómenos como el 

ametrallamiento de la manifestación de julio, la frecuente suspensión 

de la prensa bolchevique, la detención de dirigentes. En Moscú, 

después de las jornadas de julio, las autoridades locales se limitaron 

tan sólo a impedir a los bolcheviques la entrada en los cuarteles y 

prohibieron temporalmente los mítines al aire libre. 

Sin embargo, la contrarrevolución seguía con gran atención el 

desarrollo de los acontecimientos en Moscú. La segunda capital, la 

tranquila Moscú de los mercaderes, se contraponía a la primera 

capital, al turbulento y revolucionario Petrogrado. El Gobierno 

provisional se disponía a huir a Moscú. En Moscú se reunían «las 

figuras sociales». Bajo este nombre «inocente» se ocultaban las 

personalidades más notables de la contrarrevolución, en realidad su 

Estado Mayor. Moscú estaba relativamente cerca de la región del 

Don, desde donde siempre se podía traer a los cosacos. En una 
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palabra, la contrarrevolución veía en Moscú el áncora de salvación y 

se disponía a trasladar más fuerzas a esta ciudad. Ya en el período de 

la Conferencia de Estado se había pensado en utilizar a Moscú. 

Poco antes de reunirse esta Conferencia, se supo que avanzaba 

hacia la ciudad el 7 regimiento de cosacos de Siberia. La prensa 

bolchevique dio el toque de alarma. En las fábricas y en los talleres se 

votaron resoluciones de protesta contra el traslado de estas fuerzas. 

Nadie reconocía haber dado la orden de traslado, y los que lo sabían, 

guardaban silencio. Los bolcheviques acusaban abiertamente al 

Gobierno provisional de ser el responsable de aquel movimiento de 

fuerzas, pero Kerenski también callaba y el mando de la región 

militar de Moscú daba a la publicidad mentís tras mentís. 

Sin embargo, el regimiento cosaco no llegó a tomar parte en 'la 

sublevación de Kornílov: ésta fue liquidada antes de que la 

contrarrevolución de Moscú tuviera tiempo de acudir en su ayuda. 

Pero los cosacos quedaron en la •ciudad y en sus alrededores. 

Ahora, cuando la preparación de la ofensiva contra la revolución 

había comenzado de nuevo, el Cuartel General decidió enviar a Moscú 

una división entera de caballería. 

A cambio de la división que se enviaba, se dio la orden de sacar de 

Moscú el 7 regimiento de cosacos. Pero los contrarrevolucionarios de 

Moscú decidieron que más valía tener pájaro en mano que cien 

volando. El jefe de la región militar de Moscú, coronel Riábtsev, pidió 

urgentemente autorización para dejar el regimiento en la ciudad. El 

Cuartel General, anulando su anterior disposición accedió a ello, y, 

considerando que esto no era suficiente, dio la orden de trasladar 

además el 4 regimiento de cosacos de Siberia a Kaluga. 

El órgano oficial «representativo y democrático», alrededor del 

cual so habían concentrado en Moscú las fuerzas combativas de la 

contrarrevolución, era la Duma urbana, elegida en junio de 1917. Su 

líder era el alcalde, V. V. Rúdniev, socialrevolucionario de derecha, 

médico de profesión, uno de los jefes de la organización moscovita de 

los socialrevolucionarios; presidía también el Comité Central de la 

Unión de las ciudades de toda Rusia. Muy ambicioso, Rúdniev 

aspiraba a la cartera de ministro y quizás también al puesto de jefe 

del Gobierno, en el caso de que el plan de organización en Moscú de 

un nuevo Gobierno provisional llegara a realizarse. 

Pero no era Rúdniev el que disponía de las fuerzas reales para 

luchar contra la revolución. Las fuerzas combativas se encontraban a 

disposición del Estado Mayor de la región militar de Moscú, al frente 

de la cual figuraba el coronel de Estado Mayor K. I. Riábtsev, hombre 

poco inteligente, del tipo de los oficiales administrativos del Estado 

Mayor Central de la época zarista. La ola revolucionaria lo llevó a 

ocupar un puesto dirigente que era evidentemente superior a sus 

fuerzas. Especialista militar sin horizontes políticos, se inclinaba por 
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el partido de los socialrevolucionarios, que, en su opinión, ocupaban el 

Poder. Oficialmente no era socialrevolucionario; muchos lo 

consideraban socialista popular. 

Riábtsev podía contar tan sólo con el apoyo de una pequeña parte 

de la guarnición, de Moscú, que constaba de muchos miles de 

hombres, y ante todo con el apoyo de dos academias militares y seis 

escuelas de aspirantes a oficiales. En las academias de cadetes se 

educaban los hijos de los nobles y oficiales. Las clases superiores 

podían ser utilizadas como fuerzas combativas. 

En Moscú había unos 15.000 oficiales, con permiso, en los 

hospitales y en e] personal de mando de los regimientos de reserva. 

Todos ellos se hallaban bajo el control del Estado Mayor, pero no 

estaban unificados en un solo destacamento. Sin embargo, nadie 

podía decir cuántos oficiales defenderían al Gobierno provisional. 

La contrarrevolución pensaba atraerse a los estudiantes, que en 

su mayoría apoyaban al Gobierno provisional.' 

Además de eso, la burguesía había organizado su «guardia 

domiciliaria». La formaban los estudiantes, los empleados, y se 

reclutaba para ella en calidad de mercenarios a oficiales que volvían 

del frente. Esta guardia no era una fuerza regular, pero en la lucha de 

calles contra los insurgentes podía ser útil. 

En el propio Moscú y en sus alrededores había unidades de 

cosacos. 

En el mejor de los casos, Riábtsev contaba con 20.000 hombres. 

Su núcleo fundamental lo constituían casi exclusivamente los junkers 

y los oficiales, que conocían bien el arte militar y a quienes se les 

armaba perfectamente. En el caso de que el Gobierno tuviese éxito, se 

podía confiar en el apoyo de todos los oficiales que se encontraban en 

Moscú. Pero seguía siendo un enigma el saber cuántos de todos los 

hombres con quienes se contaba participarían realmente en la lucha 

contra la revolución. 

Mientras tanto, la guarnición pasaba evidentemente a manos de 

los bolcheviques. Era preciso ante todo debilitarla. 

El 15 de octubre, bajo el pretexto de la reducción del ejército, 

iniciada por el ministro de la Guerra, Riábtsev dio la orden de 

disolver 16 regimientos de reserva. Entre éstos había unidades de la 

guarnición de Moscú. En la orden se proponía dejar terminada para el 

10 de noviembre la disolución de los regimientos y el envío de los 

hombres al frente. La orden era secreta. Esta medida de la 

contrarrevolución privaba de pronto a los bolcheviques de una enorme 

cantidad de fuerzas armadas. 

El 21 de octubre, Riábtsev ordenó enviar al frente a todos los 

soldados especialistas: a los carpinteros, forjadores, zapateros, 

ebanistas, sastres, etc., una gran parte de los cuales eran obreros 

antes de la guerra y que ahora apoyaban, a los bolcheviques. 
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El Estado Mayor de la región militar de Moscú se apresuraba a 

traer a la ciudad unidades militares y a sacar a los soldados 

revolucionarios, porque por lo visto la contrarrevolución estaba 

enterada de las cartas de Lenin, en las cuales Vladímir Ilich 

recomendaba comenzar la insurrección precisamente en Moscú, en el 

caso de que fuera preciso. 

Lenin concedía una excepcional importancia al desenlace de la 

lucha en Moscú, a la par que en Petrogrado. Ya en su primera carta 

sobre la insurrección —• entre el 12 y el 14 de septiembre —, Lenin 

escribía:  

«...no tiene importancia quién sea el primero en comenzar, 

puede ser que incluso Moscú pueda comenzar...»14 

Esto no era una directiva. El jefe de la revolución subrayaba en la 

carta que la insurrección había madurado tanto, que un choque 

cualquiera podía provocar la explosión. En Moscú no había aparatos 

centrales del Poder gubernamental, allí el enemigo no esperaba la 

explosión inmediata. Lenin, siguiendo con mirada atenta toda 

modificación, por mínima que fuese, en la distribución de las fuerzas, 

indica de nuevo, el 29 de septiembre, por qué puede comenzar la 

insurrección en Moscú: 

«...tenemos la posibilidad técnica de conquistar el Poder en 

Moscú (que incluso podría ser la que comenzase, para coger al 

enemigo por sorpresa).»15 

A principios de octubre, Lenin volvía a escribir por tercera vez:  

«No es obligatorio «comenzar» en Píter. Si Moscú «comienza» 

sin derramamiento de sangre, lo apoyarán seguramente: 1) el 

ejército en el frente, con su simpatía, 2) los campesinos en todos 

los lugares, 3) la flota y las unidades finlandesas marchan sobre 

Píter.»16 

Los bolcheviques de Moscú estaban estrechamente ligados con 

Petrogrado y conocieron inmediatamente la decisión del C.C. El 19 de 

septiembre, el periódico bolchevique de Moscú «Socialdemokrat» 

publicó el artículo de Stalin «Todo el Poder a los Soviets», donde se 

planteaba la cuestión del nuevo rumbo tomado por los bolcheviques 

hacia la insurrección armada. 

La carta de Lenin se recibió en Moscú en la segunda mitad de 

septiembre y fue discutida entre los dirigentes de la organización. Se 

puso de manifiesto que Rykov, fusilado más tarde por traidor a la 

Patria, estaba en contra de la insurrección. Para él, el paso del Poder 

a los Soviets era una especie de etapa de la revolución democrático-

burguesa. 

Pero Rykov no encontró apoyo en la organización bolchevique de 

Moscú.  

Una de las reuniones para discutir la carta de Lenin se celebró en 

la casa de V. A. Obuj. Asistieron de 12 a 15 personas. La reunión se 
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prolongó; entabláronse debates. No se discutía sobre la insurrección 

— esta cuestión no provocaba divergencias —, sino sobre si se debía 

comenzar en Moscú. Unos decían que Moscú no podía tomar la 

iniciativa. Los obreros de Moscú — afirmaban éstos — no están 

suficientemente armados, el enlace de los bolcheviques con la 

guarnición es débil, hasta la fecha el Comité Ejecutivo del Soviet de 

diputados soldados está en manos de los conciliadores y, además, la 

propia guarnición está sin armas .Prácticamente esto significaba 

renunciar a la insurrección. Otros representantes del Comité regional 

de Moscú del Partido bolchevique suponían que la existencia de un 

núcleo, que aunque pequeño, era combativo—teniendo en cuenta el 

desconcierto reinante en los órganos militares de Moscú — podía 

asegurar el éxito de la insurrección. La mayoría reconoció que había 

necesariamente que prepararse para la insurrección, pero que era 

dudoso que Moscú pudiese comenzar. 

Dificultaban el trabajo en Moscú las indecisiones y vacilaciones 

oportunistas entre algunos dirigentes del Buró regional. 

Algunos dirigentes del Comité de Moscú, como Piátnitski, 

desenmascarado más tardé como enemigo del pueblo, se oponían a la 

preparación de las masas para la conquista del Poder. 

Todas estas circunstancias dificultaban el trabajo de los 

bolcheviques de Moscú, pero no podían detener la movilización de las 

fuerzas. La masa fundamental de los bolcheviques de Moscú seguía a 

Lenin y Stalin, seguía al C.C. del Partido bolchevique. Las tradiciones 

bolcheviques de la insurrección armada de diciembre de 1905 

animaban a la lucha a los obreros de Moscú. Precisamente por eso, 

mucho antes de la insurrección, fueron creados en Moscú numerosos 

destacamentos de la Guardia Roja. 

El proceso de bolchevización de las masas en Moscú adquirió 

forma en la votación habida en la reunión plenaria de los Soviets de 

la ciudad que se celebró el 5 de septiembre. Por vez primera en 

Moscú, los diputados del Soviet de diputados obreros y del Soviet de 

soldados, que existían separadamente, votaron en su mayoría una 

resolución programática bolchevique, que planteaba las siguientes 

reivindicaciones: 

«1. Inmediato armamento de los obreros y organización de la 

Guardia Roja. 

2. Cese de todas las represalias dirigidas contra la clase 

obrera y sus organizaciones. Inmediata abolición de la pena de 

muerte en el frente y restablecimiento de la completa libertad de 

agitación en el ejército para todas las organizaciones 

democráticas. Depuración del ejército de los mandos 

contrarrevolucionarios. 

3. Elegibilidad de los comisarios y otros cargos por las 

organizaciones de base. 
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4. Aplicación práctica del derecho de las nacionalidades que 

viven en Rusia a la autodeterminación, satisfaciendo en primer 

lugar las reivindicaciones de Finlandia y Ucrania. 

5. Disolución del Consejo de Estado y de la Duma. Inmediata 

convocatoria de la Asamblea Constituyente. 

6. Abolición de todos los privilegios de casta (de la nobleza y 

otros): derechos iguales para todos los ciudadanos. 

Únicamente es posible aplicar este programa rompiendo con 

la política de conciliación y mediante una lucha decidida de las 

amplias masas populares por el Poder.»17 

La aprobación de esta resolución obligó a la mayoría conciliadora 

de los Comités Ejecutivos y de los Presídiums de ambos Soviets, a 

presentar la dimisión. 

El 19 de septiembre se celebraron las nuevas elecciones. Para el 

Comité Ejecutivo del Soviet de diputados obreros resultaron elegidos 

32 bolcheviques, 16 mencheviques, 9 socialrevolucionarios y 3 

mencheviques-unificadores*. 

Pero en el Comité Ejecutivo del Soviet de diputados soldados los 

socialrevolucionarios obtuvieron 26 puestos, los bolcheviques 16, los 

mencheviques 9 y los sin partido 9. 

En la guarnición de Moscú sólo una tercera parte estaba 

integrada por unidades de filas; el resto eran fuerzas de talleres, 

depósitos, arsenales y otras empresas que trabajaban para el frente. 

En las unidades de filas predominaban una composición inestable: 

después de algunas semanas de instrucción, los soldados eran 

enviados al frente. Un núcleo permanente de oficiales y soldados 

instruía al núcleo variable. Entre el personal permanente había 

muchos moscovitas: hijos de la burguesía, empleados y funcionarios. 

«Se han atrincherado en la retaguardia» — decíase de ellos. 

Los socialrevolucionarios y los mencheviques, a fin de conservar 

su influencia, prohibieron revocar a los diputados del Soviet. Pero 

diversas unidades retiraron a bastantes diputados en los cuales 

habían perdido la confianza. Además, los bolcheviques utilizaron 

ampliamente la posibilidad de verificar nuevas elecciones de los 

Comités de compañía y regimiento. 

Trabajaban entre los soldados de la guarnición una serie de 

bolcheviques activos: M. F. Shkiriátov, elegido al Soviet de diputados 

soldados y al Comité Ejecutivo del Soviet; E. Yaroslavski, dirigente de 

la organización militar del Comité bolchevique de Moscú; O. 

Varientsova y otros muchos. La organización militar desplegó un gran 

trabajo. Lanzó la consigna del relevo de los combatientes cansados del 

frente por los «atrincherados en la retaguardia». Esta reivindicación 

                     
* Mencheviques que propugnaban la unificación con los bolchevi-

ques. (N. del T.) 
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iba también dirigida contra el Soviet defensista de diputados 

soldados, ya que el núcleo permanente de la guarnición era su 

principal punto de apoyo. Además, la organización militar (Buró 

militar) realizó un gran trabajo en favor de la celebración de nuevas 

elecciones de los Comités de base de soldados. Yaroslavski recibió de 

Sverdlov, desde Petrogrado, una directiva especial: conseguir por 

todos los medios proceder a nuevas elecciones de dichos Comités. Esta 

medida tenía que reparar el error cometido en Moscú, donde seguían 

existiendo por separado los dos Soviets, el de diputados obreros y el 

de soldados. A comienzos de octubre, en todos los Comités de 

regimiento y compañía, exceptuando la primera brigada de artillería 

de reserva, hubo nuevas elecciones. 

Las elecciones a las dumas de barrio, celebradas el 24 de 

septiembre, pusieron de manifiesto el profundo cambio que se había 

operado en las masas proletarias y semi-proletarias de Moscú, en el 

sentido de la aproximación hacia los bolcheviques. Los bolcheviques 

obtuvieron casi el 50% de los votos, los kadetes el 20%, los 

socialrevolucionarios el 15% y los-mencheviques algo más del 4%. 

El 90% de los soldados votaron por los bolcheviques y algunas 

unidades lo hicieron casi en su totalidad. 

Este extraordinario éxito demostraba que la revolución proletaria 

había pasado en Moscú del período de movilización de fuerzas al 

período de organización del asalto. 

El trabajo de los radios de Moscú se reforzaba y ampliaba cada 

día. Las controversias con los socialrevolucionarios y con los 

mencheviques congregaban un enorme auditorio. Ocurría con 

frecuencia que los obreros, inmediatamente después de la discusión, 

procedían a nueva elección de sus diputados a los Soviets. Los 

periódicos comunicaban cada día algún nuevo triunfo dé los 

bolcheviques. En las manufacturas Prójorov, en las elecciones del 

Comité de fábrica, salió triunfante la lista bolchevique; de los 11 

diputados elegidos al Soviet de distrito de Presnia, 8 eran 

bolcheviques. 

En los Comités de Radio se hacía la instrucción militar. Pero los 

dirigentes de la organización de Moscú no se ocupaban 

suficientemente de la preparación técnica de la insurrección: faltaban 

armas. Las buscaban por todas partes: se envió gente a Tula para 

comprar pistolas, pedían armas a los soldados, sacaban los fusiles 

ocultos. En Zamoskvoriechie había aproximadamente cien fusiles 

limpios y engrasados, cuidadosamente emparedados en el local del 

Comité de fábrica de la empresa Michelson. Su existencia era 

conocida por algunos dirigentes del Comité de Radio. Estos fusiles 

fueron sacados y repartidos entre gente segura. 
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En la tarde del 10 de 

octubre, en la gran sala del 

Museo Politécnico, se celebró la 

Conferencia de los bolcheviques 

de la ciudad. El orden del día 

era el siguiente: 

1. Momento actual: 

a) la nueva korniloviada y 

la provocación en el frente; 

b) la catástrofe económica; 

c) organización de la lucha 

general del pueblo contra el frío 

y el hambre. 

2. Campaña electoral de la 

Asamblea Constituyente. 

Precisamente tres días 

antes de la Conferencia, Lenin 

se dirigió con una carta a la 

Conferencia de Petrogrado, 

cuya apertura estaba señalada para el 7 de octubre. En este 

documento, Lenin exigía que se movilizasen todas las fuerzas para la 

lucha a muerte, final, decisiva contra el Gobierno Kerenski. 

Acompañaba a la carta una resolución, que Lenin recomendaba a la 

Conferencia. La carta y la resolución fueron llevadas a Moscú y leídas 

en la Conferencia bolchevique de la ciudad, la cual aprobó 

íntegramente la resolución de Lenin. 

Esto significaba que en el mismo día, el 10 de octubre, la 

resolución de Lenin sobre la insurrección armada no sólo había sido 

aprobada por el C.C. del Partido, sino apoyada inmediatamente por 

las Conferencias de los bolcheviques de Petrogrado y Moscú, reunidas 

ese día. Los bolcheviques de Moscú, a un tiempo con los de 

Petrogrado, apoyaban al jefe del Partido. Tal era la fuerza de 

organización del Partido bolchevique. 

El 14 de octubre, después de la reunión del C.C. bolchevique, a la 

cual asistieron representantes de Moscú, se celebró la reunión del 

Buró regional de Moscú, que aprobó sin discusión la directiva del C.C. 

sobre la insurrección y señaló inmediatamente una serie de medidas 

para su realización. Finalmente, el Buró regional bolchevique 

determinó crear un órgano central de combate del Partido para dirigir 

la insurrección, compuesto de dos miembros del Buró regional, dos del 

Comité de Moscú y uno del Comité de zona. 

Dos días después se celebró una reunión conjunta de los 

militantes activos de los diversos radios de Moscú. Hubo un 

apasionado intercambio de opiniones, se hizo el recuento de fuerzas, 

se discutió la forma de reforzar el trabajo, oyéronse voces sueltas que 

 
M. F. Shkiriátov 
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se referían a la falta de armas, escucháronse quejas con motivo del 

débil contacto establecido con la guarnición. Pero la asamblea, casi 

por unanimidad, apoyó la decisión sobre el paso a la lucha armada 

por el Poder de los Soviets. El momento decisivo se aproximaba. 

La crisis revolucionaria en Moscú y en la región crecía a pasos 

agigantados. Ya hacía diez días que estaba en huelga el ramo de la 

piel. Los metalúrgicos y textiles se encontraban en vísperas de la 

huelga. Los obreros y empleados municipales seguían trabajando 

solamente porque el Soviet había intervenido en el conflicto que tenía 

pendiente con la Duma urbana. La situación de los obreros se hacía 

cada vez más insoportable. Los patronos declararon el lockout 

tácitamente, cerrando fábricas y empresas. Los capitalistas 

agudizaban intensamente la crisis. Provocaban huelgas, acusando 

luego a los obreros de ser los culpables del descenso de la producción. 

Atentando contra los intereses de amplias capas de consumidores, los 

patronos azuzaban a estos últimos contra los obreros. Era imposible 

contener a las masas. Los sindicatos se quejaban al Soviet, exigiendo 

medidas enérgicas para luchar contra el lockout declarado por la 

burguesía. 

El 18 de octubre se celebró una reunión extraordinaria del Comité 

Ejecutivo del Soviet de Moscú de diputados obreros, a la que 

acudieron expresamente convocados los representantes de los 

sindicatos, quienes fueron exponiendo desde la tribuna el duro cuadro 

de la situación de los obreros. 

El ambiente en la sala estaba cada vez más caldeado. Los 

conciliadores se daban cuenta de que el Comité Ejecutivo apoyaría a 

los sindicatos. Los socialrevolucionarios y los mencheviques exigieron 

un descanso, para dar lugar a que las fracciones se reuniesen y 

elaboraran propuestas concretas. 

Mientras las fracciones celebraban la reunión, los conciliadores 

llamaron en ayuda al Comité Ejecutivo del Soviet de diputados 

soldados, donde la mayoría era de socialrevolucionarios y 

mencheviques. 

La reunión continuó juntamente con el Comité Ejecutivo del 

Soviet de diputados soldados. 

Los bolcheviques exigían que se interviniera en las luchas 

económicas de los obreros, promulgar una serie de decretos sobre la 

suspensión de los lockouts y que fueran satisfechas todas las 

reivindicaciones de los huelguistas. En el caso de que los capitalistas 

se negaran, debían ser detenidos. Con este motivo podía sobrevenir 

un conflicto entre el Poder central y el local, y entonces el Soviet, 

apoyándose en el movimiento de masas, pasaría a adueñarse del 

Poder. 

La propuesta de los bolcheviques produjo el efecto de una bomba 

que acabase de estallar. Los socialrevolucionarios y los mencheviques, 
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poseídos de furia frenética, comprendían que los bolcheviques 

planteaban la cuestión del Poder. 

Frente a la plataforma definida y clara de los bolcheviques, los 

socialrevolucionarios y los mencheviques proponían... elevar un 

mensaje más al Gobierno provisional, pidiendo que promulgara un 

decreto dando satisfacción a las reivindicaciones de los obreros. 

Las discusiones terminaron. Se procedió a la votación nominal. 

En un silenció cargado de tensión se dio a conocer el resultado: por 46 

votos contra 33 y una abstención fue aprobada la resolución de los 

mencheviques. Sin embargo, los conciliadores no saborearon durante 

mucho tiempo el triunfo. 

Al día siguiente, el 19 de octubre, se reunieron en sesión plenaria 

ambos Soviets. A pesar de todos los esfuerzos de los conciliadores, 332 

diputados, contra 207 y 13 abstenciones, aprobaron la resolución 

bolchevique. La lectura del resultado de la votación fue recibida con 

estruendosas ovaciones. 

Tan pronto como cesaron los aplausos, subió a la tribuna el 

menchevique B. Kíbrik. Entre risas y observaciones irónicas, dijo: 

«Las medidas propuestas por los bolcheviques para liquidar 

los conflictos existentes en las ramas más importantes de la 

producción, significan una verdadera bancarrota del bolchevismo. 

El decreto del Soviet sobre la satisfacción de las 

reivindicaciones de los obreros con la amenaza de detención de los 

capitalistas, es decir, la abolición de la lucha de clases por un 

decreto del Soviet, significa la conquista de hecho del Poder en la 

forma menos racional y el aislamiento de hecho de la clase 

obrera.»18 

De nuevo llovieron amenazas y predicciones de toda clase de 

horrores. Los mencheviques decían: los capitalistas retirarán los 

fondos de los Bancos; padecerá el intercambio entre Moscú y todo el 

país; los obreros se verán condenados a una muerte por hambre, 

porque no solamente desaparecerá el dinero, sino también los 

productos alimenticios; esto será un lockout, pero provocado ya por los 

propios bolcheviques. 

En una palabra, en su fidelidad lacayuna a la burguesía los 

mencheviques señalaban a los capitalistas los medios de lucha contra 

la revolución. 

Al final de su discurso, el charlatán agente dé la burguesía exigió 

que fueran sometidos a nueva elección los puestos de todos aquellos 

delegados que habían votado por los bolcheviques y proceder 

inmediatamente a nuevas elecciones de la dirección de los sindicatos 

que se habían manifestado a favor de las medidas propuestas por los 

bolcheviques. 

El socialrevolucionario Cherepánov también declaró que la 

resolución de los bolcheviques era en realidad un llamamiento a la 
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conquista no organizada del 

Poder, por lo que su partido se 

descargaba de toda 

responsabilidad por las graves 

consecuencias que esta 

determinación traería consigo. 

El bolchevique Avanésov 

contestó de forma debida a los 

fieles lacayos de la burguesía: 

«...si... de la derecha nos 

cargan la responsabilidad a 

nosotros, bolcheviques, 

nosotros declaramos que no 

tememos esta responsabilidad y 

la aceptamos, pero esta 

responsabilidad también recae 

sobre los Soviets de diputados 

obreros y soldados de Moscú... 

Exhortamos a toda la masa a 

que nos apoye en esta lucha, y nos apoyaremos solamente en esta 

masa... Sobre la masa de soldados, que ha demostrado con sus 

votos que nos sigue, y también sobre los obreros, que marchan y 

marcharán solamente con nosotros.»19 

— ¿Os someteréis a las decisiones del Soviet? — preguntaba a 

bocajarro Avanésov a los conciliadores. 

En respuesta, el menchevique Kíbrik masculla ininteligiblemente 

que se someterán a las decisiones del Soviet, pero que no aceptarán la 

dirección para realizar las medidas propuestas, Y finalmente, como 

conclusión, añade de un modo explícito, nada ambiguo: 

«Llevaremos a cabo una lucha en común, basta el fin, pero 

haremos todos los esfuerzos posibles con objeto de paralizar las 

consecuencias funestas de la resolución aceptada hoy.»20 

«Paralizar las consecuencias»: tal era la actitud de los 

conciliadores ante la Gran Revolución proletaria. 

Podemos juzgar del estado de ánimo de la asamblea por lo 

siguiente. Cuando un socialrevolucionario dijo que los bolcheviques de 

Moscú aplicaban las consignas de Lenin, resonó un estruendoso: 

«¡Viva Lenin!» 

La sala se llenó de aclamaciones de saludo. La asamblea terminó 

con el canto de la «Internacional». 

La burguesía consideró la decisión del Pleno de ambos Soviets 

como el paso a la conquista del Poder. «Rússkoie Slovo» [«La Palabra 

de Rusia»] titulaba así su información: «Decisión de los Soviets de 

Moscú sobre la conquista del Poder.»21 Y el alcalde de Moscú, 

Rúdniev, socialrevolucionario, declaró aquel mismo día: 

 
V. A. Avanésov. 
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«La decisión aprobada por ambos Soviets la considero como 

parte de un sistema general, que se ha pensado en llevar a la 

práctica, Comenzarán por apoderarse de las empresas, pasarán 

después a apoderarse de los bancos, etc.»22 

Por la ciudad corrían rumores sobre una próxima sublevación de 

los bolcheviques. 

La contrarrevolución comenzó a prepararse febrilmente para la 

lucha, tratando de ser la primera en pasar a la ofensiva. Riábtsev 

cursaba telegrama tras telegrama al Cuartel General y al Estado 

Mayor del frente Suroeste exigiendo el envío de tropas. 

El Cuartel General aseguró a Riábtsev que se dirigía a la región 

militar ¿e Moscú la 1a brigada de la 3a división de caballería de la 

Guardia con una batería montada. 

La ayuda decidida del Cuartel General tranquilizó algo al Estado 

Mayor de la región. Riábtsev dio por teléfono el 24 de octubre la 

siguiente orden a la guarnición: 

«En la opinión pública y, desgraciadamente, en cierta parte de 

la prensa, se difunden rumores de que alguien y algo amenaza a 

la región a mi mando y en particular a Moscú. Nada de esto 

responde a la verdad... Encontrándome al frente de las fuerzas 

armadas de la región y salvaguardando los verdaderos intereses 

del pueblo, al exclusivo servicio del cual se halla el ejército, 

declaro que no se permitirá ningún pogromo, ninguna 

manifestación de anarquía. En particular en Moscú serán 

aplastados sin clemencia por las tropas fieles a la revolución y al 

pueblo. Hay suficientes fuerzas para ello.»23 

Los acontecimientos de los días siguientes demostraron basta qué 

plinto se equivocó Riábtsev en el cálculo de sus fuerzas. 

Ya el 22 de octubre, en la Conferencia regional de las 

organizaciones militares bolcheviques, los delegados de la base 

comunicaron que la guarnición mantenía una actitud 

extremadamente hostil frente al Gobierno. El estado de ánimo de los 

soldados se bailaba excitado. Al día siguiente fue preciso clausurar la 

Conferencia sin terminar las sesiones; desde Petrogrado llegaban 

noticias alarmantes, en Moscú se preparaban para la insurrección, los 

delegados debían estar en sus puestos. 

El Comité bolchevique de Moscú propuso llevar a la práctica en 

las- barriadas la fraternización de soldados y obreros. El 23 de 

octubre, el Soviet de diputados obreros de Presnia, a propuesta de los 

bolcheviques, organizó una manifestación de todas las fábricas y 

empresas del distrito. Los obreros, llevando banderas y consignas de 

«¡Todo el Poder a los Soviets!», llegaron al campo de Jadynka, donde 

se celebró un mitin conjunto, con los soldados de la 1a brigada de 

artillería de reserva. Después del mitin, los obreros y soldados, con 

música y entonando canciones revolucionarias, fueron al cementerio 
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de Vagankovskoie. En la tumba del bolchevique. N. Baumán, 

asesinado por la reacción en 1905, los reunidos juraron llevar la lucha 

hasta el fin. 

El 24 de octubre, en una reunión conjunta de los Soviets de 

diputados obreros y soldados, fueron aprobados los estatutos de la 

Guardia Roja. Se trataba de la Guardia Roja organizada por el Soviet, 

la cual existía paralelamente a la Guardia Roja del Partido 

bolchevique. Durante'- mes y .medio los socialrevolucionarios y 

mencheviques habían entorpecido la aprobación de los estatutos. Los 

bolcheviques decían que la tarea principal de la Guardia Roja era el 

mantenimiento de las conquistas de la revolución y la lucha frente a 

la contrarrevolución; otra tarea era la lucha contra los pogromos en 

las ciudades. 

Los mencheviques intervinieron de nuevo con sus «advertencias».  

Los socialrevolucionarios del Comité Ejecutivo del Soviet de 

diputados soldados declararon que no consideraban aceptable ni 

siquiera participar en la discusión de los estatutos de la Guardia 

Roja, que éste era un asunto que concernía a los diputados obreros y 

que todas las consecuencias desagradables que se derivasen de la 

organización de la Guardia Roja recaerían sobre el Soviet de 

diputados obreros. De este modo, los socialrevolucionarios incitaban 

demagógicamente a los soldados contra los obreros. 

Por 374 votos contra 8 y 27 abstenciones, la reunión conjunta de 

ambos Soviets aprobó los estatutos. 

La siguiente cuestión que se trató fue el informe sobre la 

aplicación de la decisión de los Soviets del 19 de octubre. Los 

bolcheviques, como •desarrollo de esta resolución, propusieron el 

siguiente decreto: 

« D E C R E T O No 1 

1. La admisión y el despido de los obreros se efectuará por la 

administración de la empresa con la conformidad del Comité de 

fábrica o empresa. En el caso de que este último se manifieste en 

desacuerdo, la cuestión pasará a examen del Soviet de distrito de 

diputados obreros, •cuyas decisiones son obligatorias para las 

partes. Hasta la resolución definitiva, tanto la admisión como el 

despido no se considerarán válidos. . 

2. La admisión y el despido de los empleados se realizará con 

la conformidad del Comité de empleados.' 

Observación 1. En las empresas en las cuales no exista un 

Comité especial de empleados, la admisión y el despido se 

efectuará de acuerdo con el Comité de empresa. 

Observación 2. El Comité obrero de fábrica o empresa tiene 

derecho a protestar las decisiones del Comité de empleados, 

siendo en este caso resuelta la cuestión por una comisión mixta de 
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arbitraje adjunta al Soviet de diputados obreros. 

3. Las disposiciones antedichas son obligatorias para todas las 

empresas de la ciudad de Moscú. Contra los culpables de su 

infracción, el Soviet de diputados obreros y soldados aplicará las 

medidas más enérgicas, incluyendo la detención.»24 

El decreto núm. 1 fue aprobado por una mayoría aplastante. El 

Soviet, al aceptar el decreto, aplicaba la consigna bolchevique de 

control de la producción. El Soviet se transformaba en órgano de 

Poder. Los bolcheviques de Moscú se encontraban en vísperas de 

acciones decisivas. 

«La guerra está declarada — escribía el órgano del Comité de 

Moscú —; en Kaluga, los Soviets han sido disueltos, sus miembros 

detenidos; algunos, a juzgar por los rumores, fusilados. Los 

cosacos, enviados por orden del Gobierno provisional desde el 

frente Oeste, son los dueños de la ciudad. 

La cosa está clara: el Gobierno ha declarado la guerra civil y 

ya ha obtenido el primer triunfo en Kaíuga. Lo que hemos 

predicho se ha cumplido: ya no es Kornílov, sino el propio 

Kerenski quien, a la cabeza de la canalla capitalista, marcha 

abiertamente en contra del pueblo, al que durante siete meses 

embaucó con sus rimbombantes discursos... Kerenski y sus 

agentes son nuestros enemigos abiertos: nada de conversaciones 

con ellos. Con los enemigos no se habla, ¡se les bate!... ¡Es preciso 

rechazarlos inmediatamente! Ha pasado el tiempo de la? 

conversaciones...25 

* * * 

Para los bolcheviques de Moscú y para el Buró regional, el 

problema de la preparación de la insurrección estaba planteado de un 

modo considerablemente más amplio que el problema de la dirección 

de la lucha en la ciudad. En aquella época, en la organización regional 

del Partido, además de la capital, entraban las provincias de Moscú, 

Vladímir, Tver, Yaroslavl, Kostromá, Nizhni-Nóvgorod, Vorónezh, 

Tula, Orel, Smolensk, Riazán, Kaluga, Tambov. 

El Buró regional de Moscú estaba estrechamente enlazado con las 

organizaciones del Partido en la región. El 27-28 de septiembre de 

1917, se celebró el Pleno de dicho Buró, en el que tuvieron una 

representación bastante amplia los delegados de las organizaciones 

locales del Partido. El Pleno hizo el balance del enorme trabajo 

realizado durante los últimos meses. Por los informes de los delegados 

locales se puso de manifiesto que la influencia de los bolcheviques 

había aumentado gigantescamente y que las organizaciones 

bolcheviques crecían y llevaban la dirección de las amplias masas de 

trabajadores. 

En total, en la región se contaba aproximadamente con 70.000 
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miembros del Partido bolchevique, de los cuales la mitad correspondía 

a Moscú y su provincia. Cuando se, celebraba el Pleno del Buró 

regional, el 27 de septiembre, comunicaron de pronto que el Soviet de 

diputados soldados de Vladímir preguntaba urgentemente si debía 

acatar la disposición de Kerenski sobre la salida da toda la guarnición 

de la ciudad. Se interrumpieron las discusiones. Todos se dieron 

cuenta de lo próximos que estaban los acontecimientos decisivos. 

Todos comprendieron que no se trataba sólo de Vladímir: el Gobierno 

provisional había comenzado la campaña contra las guarniciones 

donde existía un espíritu revolucionario. Con este motivo el Pleno 

aprobó la siguiente resolución: 

«Tratando de conservar todas las fuerzas revolucionarias, 

para poner en práctica en fecha próxima la consigna de «¡Todo el 

Poder a los Soviets !», el Buró regional propone a las 

organizaciones locales luchar decididamente contra, el plan, que 

se viene aplicando sistemáticamente, de debilitamiento de los 

centros revolucionarios retirando de ellos las unidades 

revolucionarias del ejército.»26 

A los camaradas de Vladímir se les propuso por telégrafo no 

permitir la marcha de la guarnición. 

El 28 de septiembre, el Pleno del Comité regional discutió la 

resolución sobre el momento presente. Algunos oradores ligaban la 

lucha por el Poder de los Soviets con la proclamación de la República 

Soviética, lo que significaba aplazar la lucha por el Poder hasta el 

Congreso de los Soviets. Pero la mayoría se manifestó 

categóricamente contra una interpretación semejante. 

«Ligar la lucha por el Poder de los Soviets con la convocatoria 

del Congreso de los Soviets de toda Rusia es erróneo — decían los 

delegados —. La lucha real por el Poder soviético puede estallar 

antes y no tenemos ningún fundamento para aplazar esta lucha 

real hasta la convocatoria del Congreso.»27 

La resolución del Pleno se aprobó en el espíritu de la carta de 

Lenin. 

«En las condiciones actuales, la lucha política se traslada de 

las instituciones representativas de todo tipo a la calle. La tarea 

primordial del día es la lucha por el Poder, lucha que en las 

condiciones del momento presente comienza inevitablemente con 

la lucha en cada lugar contra la falta de/productos alimenticios y 

contra el desbarajuste en el problema de la vivienda y en el 

terreno de la economía.»28 

El Pleno exigió crear órganos centrales de combate para la 

dirección de la insurrección en las grandes ciudades industriales y 

establecer entre, ellos un estrecho enlace. 

Terminado el Pleno, los delegados marcharon inmediatamente a 

sus respectivos lugares para aplicar las decisiones en él adoptadas. 
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Después de la decisión del C.C. del Partido bolchevique sobre la 

insurrección, el Buró regional de Moscú propuso a todas las 

organizaciones locales del Partido ligar su acción con el comienzo de 

la insurrección en el centro. En el caso de que los conflictos con las 

autoridades llegaran a su punto álgido, no hacer concesiones, pero 

tampoco llevar las cosas hasta un choque sangriento, admisible 

solamente en el caso de una acción general y en interés de la misma. 

Allí donde el Poder se encontrase de hecho en manos del Soviet, el 

Buró recomendaba proclamarlo como único Poder de la ciudad o de la 

zona de que se tratase. 

Se decidió enviar a los miembros del Buró a recorrer la región, 

para avisar a los camaradas de la proximidad de la acción, para 

reunir datos sobre las unidades con cuya ayuda podía contar Moscú y 

crear en todas partes órganos centrales de combate para dirigir la 

insurrección. 

En la reunión del Buró regional celebrada el 14 de octubre, se 

redactaron telegramas cifrados para cada zona, que tenían que ser 

enviados a los distintos lugares tan pronto como comenzase en el 

centro la insurrección que había de servir de señal para la acción. 

Los bolcheviques de la región de Moscú se preparaban con 

tenacidad e intensamente para los combates decisivos. Se daban las 

condiciones más favorables para la rápida conquista del Poder ante 

todo en provincias tan industriales como Vladímir, Yaroslavl, Tver.' 

Aquí los bolcheviques habían conquistado los Soviets antes de 

Octubre. 

Ivánovo-Vosniesiensk era entonces capital de distrito de la 

provincia de Vladímir. El carácter original del desarrollo de la 

Revolución de Octubre en este importantísimo centro textil próximo a 

Moscú, consistía ante todo en que literalmente unos días antes de los 

combates de Octubre, se declaró aquí una huelga de obreros textiles, 

enorme por sus proporciones y su significación, de la zona de Ivánovo-

Kínechma, huelga que se extendió a los centros textiles de las 

provincias do Vladímir y Kostromá. 

A las tres de la madrugada del 21 de octubre, el Comité Central 

de huelga del sindicato textil de Ivánovo-Kínechma envió el siguiente 

telegrama a todos los distritos: 

«Comenzar huelga día 21 diez horas mañana. Avisad 

urgentemente Comités de huelga fábricas y empresas. Huelga 

comienza mítines en fábricas, después obreros pacíficamente se 

disuelven marchando sus casas. Lunes 23 todos obreros deberán 

presentarse diez mañana a mítines de fábrica. Confirmad 

urgentemente recibo este telegrama, informad sobre comienzo y 

curso huelga.»29 

Exactamente a las diez de la mañana del 21 de octubre pararon 

las fábricas de Ivánovo-Vosniesiensk, Kínechma, Shuya, Rodnikí, 
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Sierieda, Kovrov, Kojma, Teikovo, Vichuga. La huelga abarcó a 114 

empresas con 300.00 obreros aproximadamente. La huelga comenzó 

por la reivindicación de un aumento del nivel mínimo de vida de los 

obreros. Pero el carácter evidentemente político y revolucionario de la 

huelga se puso de manifiesto ante todo en que su resultado fue el paso 

de las empresas de la zona de Ivánovo-Kínechma bajo el completo 

control de los obreros. 

El periódico burgués «Utro Rossii.» escribía refiriéndose a esta 

huelga:  

«En muchas empresas, los obreros, abandonando el trabajo, 

cerraron las fábricas llevándose las llaves. Por todas partes se 

encuentran piquetes armados, que impiden al personal de la 

administración entrar en la fábrica. No permiten la salida de 

mercancías ya confeccionadas, pedidas por Intendencia y 

dirigidas al Ministerio de Abastecimiento. El personal técnico, en 

vista de que los obreros están armados en masa, vive aterrorizado 

y se verá obligado a abandonar las fábricas.»30 

De la fábrica no se podía retirar ni un metro de tela, ni una sola 

cosa sin permiso del Comité de huelga de la empresa. Sin el permiso 

de este Comité, ni el dueño de la fábrica, ni la administración de la 

misma podían penetrar en ella. Los obreros se convirtieron en los 

verdaderos dueños de las empresas; con el fusil al hombro, guardaban 

las fábricas y los talleres. 

Los obreros de Shuya, que se unieron a la huelga, a propuesta del 

presidente del Soviet de la ciudad, M. V. Frunze, aprobaron la 

siguiente resolución: 

«El actual Poder estatal, representado por el Gobierno 

provisional y sus agentes en las localidades, no está en 

condiciones de hacer frente a las calamidades que se avecinan... 

Solamente el paso del Poder a manos de los Soviets de diputados 

obreros, soldados y campesinos, tanto en el centro como en 

provincias, puede ayudar al pueblo a afrontar la crisis que se 

aproxima.»31 

El 23 de octubre, en Skuya se celebró una manifestación obrera de 

masa en la que participaron las tropas de la guarnición local. En el 

mitin intervino Frunze. Después de su informe, se aprobó una 

resolución sobre, el paso del Poder a los Soviets y exigiendo al 

Congreso de los Soviets de toda Rusia que tomara el Poder en sus 

manos, para lo cual se le prometía completo apoyo. 

Los bolcheviques de Tver y su provincia, donde se contaban unos 

50.000 obreros, se preparaban también activamente para la conquista 

del Poder. Las nuevas elecciones del Soviet de Tver, celebradas en 

agosto, habían dado la mayoría absoluta a los bolcheviques. A 

principios de septiembre, el Soviet de diputados obreros de Tver, en 

una reunión conjunta con los Comités de fábrica y los sindicatos, 
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reconocía la necesidad de que el Poder pasara a los Soviets. La 

organización bolchevique de Tver se planteó como tarca inmediata 

fundamental la de prestar ayuda armada a Moscú, reteniendo en 

Tver, costara lo que costara, a los junkers y cosacos que allí se 

hallaban, no permitiéndoles la ida a Moscú y, al mismo tiempo, en 

caso de necesidad, enviando destacamentos armados de obreros y 

soldados en ayuda de Moscú. Efectivamente, en las jornadas de 

Octubre fueron enviados a la capital autos blindados desde Kimry y 

los zapadores que se encontraban en Staritsa. 

En la vanguardia de la lucha por el Poder de los Soviets estaba 

asimismo la provincia de Yaroslavl, que contaba con más de 40.000 

obreros, de los que solamente en la manufactura de Karsínkini, en 

Yaroslavl, trabajaban aproximadamente 20.000 en el año 1916. Para 

fines de septiembre de 1917, el Soviet de Yaroslavl se bolchevizó, 

adoptando resoluciones bolcheviques sobre todas las cuestiones 

fundamentales. 

Vorónezh, durante los años de la primera guerra mundial, se 

transformó en un centro industrial de considerable importancia. El 

número de obreros- de la ciudad había alcanzado en 1917 la cifra de 

10.000, siendo la mitad de ellos metalúrgicos. En octubre de 1917, la 

provincia de Vorónezh ardía en el fuego de las insurrecciones 

campesinas. A fines de septiembre, en Vorónezh se convocó una 

Conferencia provincial de bolcheviques y se creó el Comité provincial 

del Partido. El Soviet de Vorónezh, en Vísperas de Octubre, se 

encontraba todavía en manos de los mencheviques y 

socialrevolucionarios, y en la provincia los primeros tenían Una gran 

influencia sobre los campesinos. Pero el Soviet menchevique-

socialrevolucionario de Vorónezh no reflejaba ya el espíritu de las 

masas, las' cuales seguían a los bolcheviques. 

Una situación semejante a la de Vorónezh se creó en Smolensk, 

en vísperas de las jomadas de Octubre. También en esta ciudad el 

Soviet se encontraba aún en poder de los socialrevolucionarios y 

mencheviques, pero tampoco reflejaba el estado de ánimo de las 

masas; en los combates posteriores al triunfo de la revolución en 

Petrogrado, los obreros y soldados de Vorónezh y Smolensk 

aplastaron rápidamente a los enemigos. 

Donde se creó la situación más grave fue en Kaluga; aquí la 

contrarrevolución pasó a la ofensiva aún antes de los combates de 

Octubre en Petrogrado y consiguió triunfar temporalmente. 

En Kaluga, en vísperas de Octubre, se formó una correlación de 

fuerzas muy característica para una ciudad pequeña de provincias. El 

Soviet de diputados soldados se hallaba bajo la influencia de los 

bolcheviques. En el Soviet de diputados obreros (en Kaluga, la 

inmensa mayoría de las empresas era del tipo de pequeño 

artesanado), predominaban los socialrevolucionarios y mencheviques. 
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El 17-18 de octubre llegaron a la ciudad destacamentos de cosacos, 

dragones y un «batallón de choque de la muerte», procedentes del 

frente Oeste. El 18 de octubre, bajo la firma del jefe de la guarnición, 

se dio la orden de declarar en la ciudad el estado de guerra. « 

En la mañana del 19 de octubre, el comisario del Gobierno 

provisional, Galin, presentó un ultimátum al Soviet de diputados 

soldados exigiendo el inmediato desarme, la disolución de la sección 

de soldados del Soviet y el envío de las unidades de la guarnición de 

Kaluga al frente. 

El 19 de octubre, por la tarde, comenzaron las sesiones del Soviet 

para discutir el ultimátum de Galin. Durante la sesión, el edificio del 

Soviet fue rodeado por cosacos y dragones, se colocaron 

ametralladoras y blindados. Galin exigió la inmediata entrega de los 

miembros del Soviet y la rendición, en el término de cinco minutos, de 

todas las armas. Sin esperar a que terminara el plazo, dio la orden de 

abrir fuego contra el edificio del Soviet. Inesperadamente crepitaron 

las ametralladoras, tintinearon los cristales rotos. Se había disparado 

contra el Soviet. Los cosacos irrumpieron en el edificio, destrozando 

todo a su paso, y detuvieron y encarcelaron a los bolcheviques 

miembros del Comité Ejecutivo. La parte más revolucionaria de la 

guarnición fue enviada al frente. La liquidación del Soviet fue 

realizada siguiendo las indicaciones directas del Gobierno provisional. 

Un paso semejante no, se hubieran atrevido a darlo en un gran centro 

industrial, razón por la cual eligieron Kaluga para «atemorizar» con el 

ejemplo al país, en vísperas de los combates decisivos. La 

contrarrevolución de la ciudad celebraba el triunfo. La Duma urbana 

saludó el 21 de octubre la liquidación del Soviet y expresó su gratitud 

a los pogromistas. 

Pero de todos los centros provinciales de la región de Moscú, la 

lucha más larga y complicada por la conquista del Poder por los 

Soviets fue la que se mantuvo en Tula y en Tambov. Las causas del 

retraso y de la dificultad en el establecimiento del Poder soviético 

eran, naturalmente, distintas en Tula que en Tambov. Tula, centro 

industrial de considerable importancia para aquellos tiempos, 

contaba en 1917 con más de 50.000 obreros, de los que casi las dos 

terceras partes eran metalúrgicos y ferroviarios. Para o! VI Congreso 

del Partido, la organización bolchevique de Tula tenía 1.000 

miembros. 

Pero en Octubre el Soviet de Tula se encontraba todavía en poder 

de los conciliadores. La influencia de los mencheviques era aquí más 

considerable que en otros centros industriales del país. Esto se 

explicaba, en parte, por el cambio habido en la composición del 

proletariado de la ciudad durante los años de la guerra imperialista. 

En las fábricas de material de guerra, huyendo de la movilización, 

habían ingresado los comerciantes, los kulaks, los hijos de la 
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burguesía, etc. La administración de las fábricas del Estado había 

seleccionado cuidadosamente a los obreros. La dificultad principal de 

la lucha por el Poder de los Soviets en Tula consistía en que en esta 

ciudad los mencheviques contaban con el apoyo de los traidores del 

campo de Kámenev y Zinóviev, que entonces formaban parte de la 

fracción bolchevique del Soviet. El curso de la lucha en Tula fue una 

demostración excepcionalmente diáfana de lo que significó de hecho la 

traidora posición de Kámenev y Zinóviev en las jornadas de Octubre. 

Precisamente la alianza de los partidarios de «un Poder socialista 

homogéneo» con los mencheviques, que no habían perdido todavía por 

completo su influencia, determinó en Tula la prolongación de la lucha 

por el Poder de los Soviets hasta diciembre de 1917. Pero a pesar de 

que el Soviet de esta ciudad se hallaba en poder de los mencheviques 

y socialrevolucionarios, la masa fundamental de los obreros también 

aquí había sido conquistada por los bolcheviques. 

Otras causas completamente distintas condicionaron en Tambov 

la lucha, muy prolongada y difícil, por el Poder de los Soviets. En la 

ciudad no había un número considerable de cuadros del proletariado 

industrial. Tambov y su provincia eran centros de una gran influencia 

de los socialrevolucionarios. Quebrantar esta influencia era la tarea 

primordial de los bolcheviques, y el cumplimiento de esta tarea se 

prolongó aquí durante un tiempo relativamente largo. 

A pesar de todas las peculiaridades que distinguían el desarrollo 

de los acontecimientos en vísperas de Octubre y en las jornadas de 

Octubre en las distintas provincias del centro de Rusia, que formaban 

parte de la región de Moscú en el año 1917, había un rasgo que les era 

común: estuviesen los bolcheviques en la dirección del Soviet o 

tuviesen en él mayoría los mencheviques y socialrevolucionarios 

(como en Vorónezh, Smolensk, Tula y otras ciudades), 

independientemente de que el Poder se hubiese conquistado por vía 

pacífica o violenta, en todas estas ciudades y centros industriales 

(exceptuando Tula, Tambov y quizás una o dos ciudades) la 

correlación de fuerzas era tal, por regla general, que la victoria fue 

alcanzada con relativa facilidad y rapidez, y para fines de octubre y 

comienzos de noviembre del año 1917 se había implantado ya el Poder 

soviético. 

Precisamente aquí, en los centros proletarios industriales 

fundamentales y provincias centrales, estaba concentrada la decisiva 

superioridad de fuerzas, las mejores fuerzas de la clase obrera; el 

ejército era completamente adicto y los partidos conciliadores habían 

sido aislados. 

«La Rusia interior — escribía Stalin —, con sus centros 

industriales, políticos y culturales — Moscú y Petrogrado —, con una 

población homogénea en el sentido nacional — rusa en su mayoría —, 

se había convertido en la base de la revolución.»32 
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Esta caracterización hecha por Stalin no se refiere solamente a 

las provincias que formaban parte de la región de Moscú, sino 

también a la región del Volga y a los Urales, donde la situación en 

vísperas de Octubre y en las jornadas de Octubre era 

aproximadamente la misma que en la región de Moscú. 

 

4 

EN LA REGIÓN DEL VOLGA 

La región del Volga, sobre todo en su parte central y meridional, 

era considerada desde antiguo por los socialrevolucionarios como su 

«feudo». Aquí, ya en los años del 70 del siglo pasado, iban «al pueblo» 

los rebeldes, atraídos por las tradiciones históricas de las grandes 

sublevaciones campesinas de Stepán Rasin y, Emelián Pugachev. Los 

socialrevolucionarios trataban de cubrirse con la aureola de rebeldes. 

En la región del Volga, durante la revolución de 1905, se había 

desencadenado más fuertemente que en otros lugares la tormenta del 

movimiento campesino. Precisamente aquí, bajo el resplandor del 

incendio de los nidos de la nobleza, bajo el sonido de los toques a 

rebato, creó el gobernador de Sarátov, Stolypin, su sistema de lucha 

contra la insurrección campesina; Stolypin, elevado por Nicolás II de 

gobernador a ministro, trató de salvar con su política agraria al 

imperio que se tambaleaba. 

Naturalmente, no se trataba de tradiciones históricas. Las 

tradiciones surgen y se mantienen sobre una determinada base 

económica. Los terratenientes, en el año 1861, recortaron de las 

tierras de los campesinos del Volga en beneficio propio más del 25%, y 

en las provincias de Sarátov y Samara hasta el 40%. A los campesinos 

los arrinconaron en las tierras arenosas, dejándoles unas miserables 

parcelas. En la provincia de Sarátov, a una tercera parte — casi al 

35% — de los campesinos se les consideraba «redimidos a título 

gratuito»: los terratenientes les concedieron la libertad sin rescate, 

pero en cambio les dejaron solamente una cuarta parte de las tierras. 

En esto radicaban las razones del tempestuoso movimiento agrario de 

la región del Volga. 

Durante la guerra, esta región se convirtió en zona de 

retaguardia. En las ciudades había enormes guarniciones: en Samara, 

60.000 soldados; en Sarátov, 30.000. Kazan era el centro de una gran 

circunscripción militar, que ‘unificaba todas las guarniciones de las 

ciudades de la región del Volga. Las tropas de esta circunscripción', el 

1 de enero de 1917, eran en número de 800.000 hombres, de ellos 

20.000 oficiales. La guarnición de Kazan, en vísperas de Octubre, 

contaba con 60.000 hombres. 
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Los socialrevolucionarios, 

cubriéndose falsamente con la 

consigna de «la tierra para los 

campesinos» y de hecho 

defendiendo a los terratenientes, 

especulaban con el ansia de tierra 

de los soldados y obreros 

atrasados. Esta circunstancia les 

permitió a aquéllos, durante las 

primeras jornadas de la revolución 

de 1917, afianzarse en el campo, 

en las guarniciones y en algunas 

fábricas. Regimientos enteros se 

declaraban socialrevolucionarios 

.Incluso en noviembre de 1917, en 

las elecciones a la Asamblea 

Constituyente, los 

socialrevolucionarios consiguieron 

reunir en la región del Volga el 

70% de todos los votos. Los bolcheviques del Volga tenían que 

conquistar esta región a los socialrevolucionarios. 

El hecho de que en los centros fundamentales y más importantes 

de esta región — Samara, Nizhni-Nóvgorod, Tsaritsin, Sarátov — 

hubiese para el año 1917 un considerable número de cuadros efectivos 

del proletariado industrial, apoyándose en los cuales los bolcheviques 

superaban la influencia de los socialrevolucionarios en el campo y en 

los cuarteles, facilitó la resolución rápida de este problema. 

En la fábrica de tuberías de Samara trabajaban, en el año 1917, 

23.000 obreros; en la de Sórmovo, en Nizhni-Nóvgorod, 25.000, y 

aproximadamente un número igual en las empresas de Kanávino. En 

Tsaritsin, de los 200,000 habitantes 35.000 eran obreros, de ellos 

7.000 metalúrgicos, concentrados principalmente en dos grandes 

fábricas: la Francesa y la de cañones. Kazan, para aquella época, era 

un centro industrial bastante importante, que contaba con 20.000 

obreros, de ellos casi 10.000 metalúrgicos. Incluso en Sarátov, típica 

ciudad mercantil del Volga, había de 12 a 15.000 obreros de los 

250.000 habitantes que componían la población de la ciudad. 

Durante los años de la guerra, en las ciudades más importantes 

de la región del Volga se incrementó considerablemente la industria 

que trabajaba para atender a las necesidades de la guerra. A las 

fábricas y empresas llegaron nuevos obreros, procedentes del campo, 

los cuales traían consigo el odio a los terratenientes, pero al mismo 

tiempo el atraso y los prejuicios campesinos. Y en las fábricas se 

agazaparon también muchos elementos de la pequeña burguesía, que 

así se libraban de la movilización. 

 
V. V. Kúibyshev 
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Todo esto, tomado en su conjunto, creó la base para el trabajo de-

los socialrevolucionarios. Así, en Samara, en la fábrica de tuberías, 

donde había una organización bolchevique muy importante—más de 

2.000 obreros —, los mencheviques tenían solamente 300 afiliados y 

los socialrevolucionarios alrededor de 12.000. En Nizhni-Nóvgorod, en 

la fábrica de Sórmovo, de 25.000 obreros figuraban en las listas do los 

socialrevolucionarios 10.000 aproximadamente. Tsaritsin era la 

ciudad donde más débil e insignificante era la influencia de los 

socialrevolucionarios. 

Pero las organizaciones bolcheviques de la región del Volga 

crecían, se fortalecían, se reforzaban cada día, cada mes de la 

revolución. 

En Samara existía la organización bolchevique más importante de 

esta región. Para el VI Congreso ya se contaba allí con 4.000 

miembros del Partido. El trabajo de organización va ligado al nombre 

de Valerián Vladimírovich Kúibyshev. En el año 1916, después de su 

evasión del destierro, el camarada Kúibyshev pasa a realizar labor de 

partido en Samara, donde, bajo el nombre de Adámchik, trabajó como 

fresador en la fábrica de tuberías. El torno de Kúibyshev se hallaba 

contiguo al torno en el que trabajaba N. M. Shvérnik. 

En septiembre de 1916, Kúibyshev fue detenido en Samara y 

deportado al territorio de Turujansk por cinco años. Pero de camino al 

destierro Kúibyshev se enteró de que había estallado la revolución y 

regresó rápidamente a Samara.. El 17 de marzo de 1917, los 

trabajadores de la ciudad lo acogieron triunfalmente: salieron a 

recibirle obreros de todas las fábricas, con banderas. Unos días 

después de su llegada, el 21 de marzo, Kúibyshev fue elegido 

presidente de la sección obrera 

del Soviet. Y el Soviet era 

entonces por su composición 

socialrevolucionario-

menchevique. 

Kúibyshev emprendió la 

tarea de fortalecer la 

organización bolchevique local. 

Convocó una gran reunión en el 

cine «Triumf», donde dio una 

merecida réplica a todos 

aquellos' elementos que 

trataban de horrar las 

diferencias entre bolcheviques y 

mencheviques. Se crearon 

comités urbanos, y de Radio del 

Partido, que dieron una firme 

directiva: nada de uniones con 
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los mencheviques. De acuerdo con esta directiva, creáronse las 

organizaciones bolcheviques de. Samara y su región. 

Los bolcheviques de Samara iniciaron la conquista de las masas 

desde los comités de fábrica y los sindicatos, para lo que se emplearon 

las mejores fuerzas. En mayo, el presidente del Sindicato metalúrgico 

era Shvérnik y vicepresidente el bolchevique Galaktiónov; Kúibyshev 

formaba parte de la dirección. Los obreros de la fábrica de tuberías 

eligieron el 29 de agosto un Comité de fábrica formado casi 

exclusivamente de bolcheviques. En el llamado comité ejecutivo del 

Comité de fábrica había 18 bolcheviques y dos socialrevolucionarios. 

Destacamento tras destacamento, los metalúrgicos, los obreros de la 

construcción, los de la industria de la alimentación, los ferroviarios, 

se pronunciaban unánimemente por el Partido bolchevique. 

Idéntico proceso, si bien más lento, se desarrollaba en los 

cuarteles, donde se encontraban los regimientos de infantería núms. 

102, 133 y 143, el regimiento de zapadores de reserva, la 4a y 5a 

batería de la brigada de artillería de reserva, etc. En Samara se creó 

la organización militar bolchevique. Para los soldados se editaba un 

periódico bolchevique: «Soldátskaia Pravda» [«La Verdad del 

Soldado»], Se iba consiguiendo superar con bastante rapidez la 

influencia de los socialrevolucionarios. 

Los bolcheviques conquistaron completamente el Soviet en 

agosto-septiembre de 1917. El 21 de agosto de 1917, el Soviet de 

diputados obreros y soldados adoptó una resolución bolchevique sobre 

la lucha frente a la contrarrevolución, por una mayoría de 97 votos 

contra 72. De este modo, paso a paso, fueron conquistando los 

bolcheviques de Samara la mayoría en el Soviet. 

En Sarátov, en los años de la guerra imperialista, se había 

formado un fuerte núcleo bolchevique: Olminski, que juntamente con 

Lenin redactó el órgano central de los bolcheviques en el período de la 

primera revolución, Mitskévich y otros. Ahora editaban el órgano 

bolchevique legal «Nasha Gasieta» [«Nuestro Periódico»]. 

Inmediatamente después de salir de la ilegalidad, en marzo de 

1917, los bolcheviques se constituyeron en organización 

independiente. El 23 de marzo comenzó a aparecer el periódico 

bolchevique «Socialdemokrat». 

En el trabajo de la organización del Partido en Sarátov, participó 

Lazar Moiséievich Kaganovich. Representante de la generación 

«pravdista,» de bolcheviques, que tenía en su haber, en 1917, siete 

años de activo trabajo de partido, encarcelamientos y destierros, el 

camarada Kaganovich se encontraba desde mayo del año 1917 en la 

7a compañía del 42 regimiento de infantería, en Sarátov. Ardiente 

orador, el camarada Kaganovich sabía encontrar palabras sencillas y 

accesibles para la masa. Su enérgica y viva figura aparecía en los 

mítines en los momentos decisivos, cuando creeríase que algún «pico 
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de oro» socialrevolucionario o 

menchevique había logrado 

atraer la atención de los 

oyentes. Burlándose 

agudamente de los 

conciliadores, contestando 

ingeniosamente a las réplicas 

que se le hacían, hablando con 

fogoso entusiasmo, el camarada 

Kaganovich sabía conseguir el 

viraje en el espíritu de las 

masas. Sus discursos eran 

escuchados con extraordinaria 

atención por los soldados y los 

obreros. 

El resultado del trabajo de 

los bolcheviques se reflejó ante 

todo en la rápida 

bolchevización del Soviet de Sarátov. Así, por ejemplo, si en el Soviet 

de la segunda convocatoria (junio-agosto) había 90 bolcheviques, 210 

mencheviques y 310 socialrevolucionarios, después de las nuevas 

elecciones, efectuadas a fines de agosto de 1917, se modificó ya 

radicalmente la correlación de fuerzas: a mediados de septiembre, en 

el Soviet de Sarátov había 320 bolcheviques, 76 mencheviques y 103 

socialrevolucionarios. La mayoría absoluta del Soviet estaba al lado 

de los bolcheviques. 

En Tsaritsin, antes de la guerra, no existía organización 

bolchevique formada. Había algunos bolcheviques en la ilegalidad, 

dispersos por las fábricas. En 1914 trabajaba en la fábrica de cañones 

Kliment Efrémovich Vorochílov. Viejo bolchevique, que había pasado 

por la dura escuela de la revolución, Vorochílov supo burlar la intensa 

vigilancia de la «Ojrana». Creó una sociedad obrera de consumo, 

organizó un coro obrero y, al abrigo de estas «inocentes» instituciones, 

llevaba a cabo agitación y propaganda bolchevique. Los bolcheviques 

educados por Vorochílov tomaron una parte activa en los 

acontecimientos revolucionarios. 

La revolución democrático-burguesa de febrero de 1917 rompió las 

ligaduras que aprisionaban la energía revolucionaria del proletariado 

de Tsaritsin. La iniciativa creadora revolucionaria de los obreros de 

Tsaritsin se desarrolló con el mismo ímpetu que las crecidas de 

primavera. En la enorme plaza Skorbiáschenskaia celebrábanse 

mítines a los que concurrían millares de personas. Los obreros 

escuchaban los discursos durante horas y horas. Los mítines se 

prolongaban hasta muy pasada la medianoche. Aquí; en una situación 

de enardecimiento, maduraba con extraordinaria rapidez la 
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conciencia del proletariado. Aquí venían los soldados de la guarnición, 

y así, en forma de un contacto vivo, el proletariado ejercía su 

influencia sobre los campesinos vestidos con capote de soldado. 

Los mítines del Volga hacían coro con los que en aquellas mismas 

horas se estaban celebrando en el Báltico: en Cronstadt, se reunían al 

aire libre, en la plaza de Iákornaia, miles de marineros. La burguesía 

no tardó en darse cuenta de la semejanza de los acontecimientos; la 

prensa, al lado de las noticias sobre el Cronstadt rojo, comenzó a 

insertar cada vez con mayor frecuencia noticias sobre el Tsaritsin 

rojo. 

A comienzos de abril de 1917, el C.C. bolchevique envió a Iákov 

Ierman a trabajar en Tsaritsin. En los primeros días de la revolución 

llegó también a esta ciudad el trotskista S. Minin. Bajo su influencia 

existió en Tsaritsin hasta mayo de 1917 una organización 

socialdemócrata unificada, de la cual formaban parte bolcheviques y 

mencheviques. Se puede, sin embargo, juzgar de lo artificial de esta 

pasajera convivencia, por el hecho de que el 9 de mayo, al producirse 

la escisión, de 380 militantes, solamente 30 siguieron a los 

mencheviques. 

En el Soviet, al principio la dirección la tenían los mencheviques y 

los socialrevolucionarios; y en las secciones de las fábricas, en los 

cuarteles, en las plazas, donde continuamente se celebraban mítines 

de masas, predominaban evidentemente los bolcheviques. 

Al Gobierno provisional y al Comité Ejecutivo del Soviet de 

Petrogrado llegaban partes alarmantes; en Tsaritsin reina la 

anarquía, Tsaritsin está dispuesto a «separarse» del resto de Rusia, 

en Tsaritsin se ha proclamado la República bolchevique. 

Los corresponsales de la prensa burguesa hablaban a boca llena 

de «la villa rebelde del bajo Volga»: «La ciudad se encuentra en poder 

de la soldadesca azuzada por los bolcheviques.»33 

De Tsaritsin hablaban con odio los enemigos, y con orgullo los 

obreros de todo el país. 

La contrarrevolución, envalentonada después de las jornadas de 

julio, emprendió la represión contra el Tsaritsin rojo. El 26 de julio de 

1917, por disposición del Gobierno provisional y con el apoyo de los 

mencheviques de Sarátov y Tsaritsin y los socialrevolucionarios de 

Sarátov, llegó una expedición de castigo, al mando del coronel Korvin-

Krukovski, compuesta por 500 junkers y 500 cosacos de Orenburg, 

con 14 ametralladoras y un par de piezas de artillería de campaña de 

tres pulgadas. En la ciudad se declaró el estado de guerra, se 

prohibieron toda clase de mítines. El periódico bolchevique «Borbá» 

[«La Lucha»] fue suspendido. Los regimientos más revolucionarios de 

la guarnición —- el 141 y el 155 — fueron retirados apresuradamente 

de la ciudad: el primero a Sarátov, el segundo al frente. Se declaró 

anuladas las elecciones a la Duma urbana, donde los bolcheviques, de 
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102 puestos, habían obtenido 39; 

fueron convocadas nuevas 

elecciones para fines de agosto. 

Se celebraron éstas el día 

27, estando todavía en la ciudad 

el destacamento de Korvin-

Krukovski. Las elecciones 

demostraron que la expedición 

de castigo no había 

amedrentado a los obreros. Los 

bolcheviques obtuvieron de 102 

puestos 45, los mencheviques 

11, los socialrevolucionarios 15. 

Fue elegido presidente de la 

Duma urbana el bolchevique 

Ierman. 

Tsaritsin, por la rapidez de 

la movilización de las masas, no 

solamente sobrepasó a su capital de provincia, Sarátov, sino también 

a otros centros decisivos del Volga; Samara, Nizhni-Nóvgorod. Esto se 

explica, ante todo, porque el enemigo al que había que aislar— los 

socialrevolucionarios y los mencheviques — era en Tsaritsin 

considerablemente más débil que en ¿las otras ciudades del Volga. 

La lucha por la conquista del Poder fue en Nizhni-Nóvgorod más 

difícil y encarnizada que en ninguna otra ciudad del Volga.  

En Sórmovo y en Nizhni-Nóvgorod, hasta fines de mayo existían 

organizaciones unificadas con los mencheviques. Hizo falta una 

directiva especial del C.C. del Partido bolchevique para que los 

bolcheviques de Sórmovo, lo mismo que los de Nizhni-Nóvgorod, 

rompieran definitivamente con los mencheviques y crearan su 

organización independiente. En este temor oportunista de romper a 

su debido tiempo con los conciliadores, radica la causa fundamental 

de que, en Nizhni-Nóvgorod, el proceso de arrancar a las masas de la 

influencia de los socialrevolucionarios y mencheviques discurriese con 

ritmos más lentos que en otros centros de la región del Volga. 

La huelga de Sórmovo desempeñó un gran papel en la 

preparación del viraje. Esta huelga comenzó el 20 de junio y terminó 

el 8 de julio con la victoria de los obreros. Durante la huelga, los 

obreros, bajo la dirección de los bolcheviques, dieron los primeros 

pasos para la implantación del control obrero sobre la producción. El 

Comité bolchevique de la ciudad votó el 27 de junio por la incautación 

de la fábrica. 

La fábrica de Sórmovo, durante la guerra, trabajaba pará atender 

las necesidades militares. Su paralización era para los capitalistas 

extremadamente desfavorable. Para Sórmovo salió una comisión del 
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Gobierno, a la que la tenacidad de los obreros le obligó a prometer, en 

una reunión plenaria de las organizaciones de la ciudad, la 

satisfacción completa de sus reivindicaciones. Solamente después de 

esto cesó la huelga. 

Sus enseñanzas fueron muy bien aprovechadas por los obreros. 

En el transcurso de la huelga se fueron debilitando más y más las 

ilusiones conciliadoras, que aprisionaban a muchos obreros de 

Sórmovo. 

A mediados de agosto, casi todas las empresas de Nizhni-

Nóvgorod aprobaban en los mítines, en las reuniones de masas, 

resoluciones bolcheviques contra la Conferencia de Moscú, de las que 

aparecían llenas las páginas del periódico bolchevique «La 

Internacional». 

El Soviet de Nizhni-Nóvgorod se encontraba en poder de los 

socialrevolucionarios y mencheviques. Pero incluso en este Soviet de 

conciliadores el número de votos bolcheviques aumentaba 

considerablemente. En la reunión del Soviet del 10 de septiembre, 

celebrada para tratar la cuestión de las tareas de la Conferencia 

democrática, la resolución bolchevique obtuvo 62 votos contra 69. 

En esta época alcanza también enorme fuerza el movimiento 

campesino en la provincia de Nizhni-Nóvgorod. 

Son más frecuentes los actos de ocupación de haciendas, el 

reparto do las tierras de los terratenientes. Durante todo el año de 

1917, en la provincia de Nizhni-Nóvgorod hubo no menos de 384 casos 

de acciones de los campesinos contra la gran propiedad. 

La provincia de Kazán, en vísperas de Octubre, era también una 

zona de poderoso movimiento campesino de masas. En los partes de la 

Dirección General de Milicias de la provincia de Kazán se comunicaba 

el 18 de octubre: 

«En casi todos los distritos de la provincia se produce la tala 

de los bosques de propiedad privada por los campesinos en 

masa..., la venta obligada de los aperos y del ganado de labor, la 

toma por la fuerza del trigo, del heno, de los forrajes y la 

expulsión de las personas de la administración.»34 

Los obreros y campesinos tártaros, así como otros pueblos de la 

región del Volga (los chuvacos, los marii), que vivían en el territorio 

de la antigua provincia de Kazán, se alzaron a la lucha por su 

liberación nacional. El complejo entremezclamiento nacional, la lucha 

encarnizada con la contrarrevolución nacionalista, la existencia de 

destacamentos considerables de guardias blancos; todo esto no podía 

por menos de conducir a una especial agudización de la lucha en 

Kazán. 

Pero allí las organizaciones bolcheviques aumentaban cada vez 

más su influencia sobre las masas. En vísperas de Octubre, el Soviet 

de Kazán fue también conquistado por los bolcheviques. 
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De este modo marchaban las organizaciones bolcheviques de la 

región del Volga a la conquista del Poder. Para el mes de septiembre, 

los Soviets de Samara, Sarátov y Tsaritsin fueron completamente 

conquistados por los bolcheviques. Solamente en Nizhni-Nóvgorod el 

Soviet seguía en poder de los socialrevolucionarios y mencheviques, 

pero, según confesión de los mismos conciliadores, había dejado ya 

por completo de reflejar el estado de ánimo de las masas. 

El C.C. bolchevique concedió a las regiones del Volga un puesto 

muy preponderante en los planes de la insurrección y envió a Sarátov 

un representante directo, que el 8 de octubre, en una asamblea 

general de la organización del Partido de la ciudad, informó dando 

cuenta de cómo los bolcheviques habían tomado rumbo Lacia la 

insurrección. El 11 de octubre se celebró una reunión del Comité 

bolchevique de Sarátov con los representantes de las capitales de 

distrito: Tsaritsin, Vollsk, Petrovsk y Rtíschevo. En la reunión se 

decidió organizar visitas de inspección por toda la provincia, para lo 

cual era preciso movilizar todas las fuerzas. El 15 de octubre se abrió 

en Sarátov el Congreso regional de los Soviets de diputados obreros y 

soldados, en el cual predominaban los bolcheviques. El camarada 

Ierman, que se encontraba entonces en dicha ciudad, hizo ante el 

Congreso el informe sobre el momento político, transmitiendo a los 

delegados de una manera sencilla y escueta las directivas políticas del 

C.C. del Partido. 

El Congreso, por una mayoría de 128 votos contra 12, aprobó la 

resolución bolchevique; mencheviques y socialrevolucionarios 

abandonaron demostrativamente la sala. 

«La causa principal de nuestra retirada — manifestaron al 

motivar su actitud — es el hecho de que la mayoría del Congreso 

ha rechazado- la resolución que invitaba a abstenerse de toda 

acción callejera.»35 

Así, desde el C.C. hasta Sarátov, y de Sarátov a la región, a las 

cabezas de distrito — hasta Tsaritsin — llega la directiva clara, 

precisa, de prepararse a la lucha armada por el Poder. 

El 6 de octubre comenzó en Samara el Congreso provincial 

bolchevique, Fue elegido un Comité provincial del Partido, siendo 

designado presidente Kúibyshev. 

El 22 de octubre, unos días antes de la insurrección de Octubre, 

tuvo lugar una reunión conjunta del Buró del Comité provincial y del 

de la ciudad, con los representantes de los radios, en la que se 

plantearon ya en toda su agudeza los problemas de la preparación 

práctica de la insurrección. 

Kúibyshev exigía que «se pasara a las acciones reales». 

En la reunión se aprobó la resolución siguiente: 

«Comenzar con toda decisión a poner en práctica medidas 

como la suspensión del periódico «Volzhski Dien» [«El Día del 
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Volga»], la detención de los provocadores, la realización de un 

empréstito obligatorio, la liquidación de las colas, etc. La 

oposición de la burguesía a estas medidas elevará la energía de 

las masas, y entonces, contando con la mayoría, y realizando 

también actos semejantes en la mayor parte de las ciudades de 

Rusia, hay que pasar a declarar la dictadura de los Soviets.»36 

También en Nizhni-Nóvgorod se realizaban con toda intensidad 

los preparativos de la insurrección. 

Poco después de la histórica resolución del C.C. sobre la 

insurrección, armada, se celebró una reunión del Comité provincial de 

Nizhni-Nóvgorod del P.O.S.D.R.(b), en la que se tomó el siguiente 

acuerda: 

«Estar preparados para, en el momento preciso, hacer todo 

por el triunfo de la revolución.»37 

En septiembre y sobre todo en octubre, las organizaciones 

bolcheviques del Volga despliegan un intenso trabajo por el 

armamento de los obreros. 

Samara fue la primera en comenzar. Ya a principios de mayo se 

habían creado allí milicias obreras para luchar contra los «pogromos 

de vino»: asalto a los almacenes de vino, etc. 

El 29 de septiembre, el Soviet de diputados obreros, después de 

escuchar el informe de Kúibyshev, aprobó los puntos fundamentales 

de los estatutos de la Guardia Roja obrera. 

En septiembre comienzan a organizarse destacamentos de la 

Guardia Roja en Sarátov. El 2 de septiembre, el Comité Ejecutivo del 

Soviet tomó la decisión de crear milicias obreras, y en octubre, el 

Soviet de Sarátov se dirigió al de Moscú pidiéndole ayuda para armar 

a la Guardia Roja. En octubre, solamente en un destacamento de 

guardias rojos ferroviarios estaban inscritos 700 obreros 

aproximadamente. El 22 de octubre se celebró una Conferencia de la 

Guardia Roja de la ciudad, en la cual fueron aprobados los estatutos. 

El 15 de octubre se verificó una reunión conjunta de 

representantes de la Guardia Roja de Kanávino, Sórmovo y Mysa. 

Discutióse el problema de la adquisición de armas con destino a la 

Guardia Roja: para Sórmovo se precisaban 285 fusiles, para Kanávino 

200 y otros tantos para Mysa. Una semana más tarde, adjunto al 

Comité provincial del Partido, se había creado ya el Estado Mayor 

provincial de la Guardia Roja. 

En Tsaritsin, el armamento de los obreros comenzó mucho antes 

de la Revolución de Octubre y tomó un carácter de masas en el 

período de la korniloviada. Los iniciadores de ello fueron los obreros 

de las dos fábricas principales: la de cañones y la Francesa. 

«En la noche del 31 de agosto — comunicaba el periódico 

burgués de Tsaritsin «Volgo-Donskóí Kray» [«El territorio del 

Volga y del Don»] —un grupo de miembros del P.O.S.D.R.(b) se 
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apoderó de algunos carros de fusiles y cartuchos de una de las 

compañías del 93 regimiento para armar a los obreros. Aquella 

misma noche los fusiles se repartieron entre los obreros de la 

fábrica Francesa y de las serrerías.»38 

Se desencadenó la lucha en torno a las armas tomadas por los 

obreros. 

El 30 de agosto, el destacamento de castigo de Korvin-Krukovski 

fue retirado de Tsaritsin. Pero al marchar de la ciudad, Korvin-

Krukovski dictó su última «terrorífica.» orden: entrega inmediata de 

las armas capturadas por los obreros. Naturalmente, nadie cumplió 

esta orden. Las armas las necesitaron muy pronto los obreros para 

luchar contra la korniloviada. 

En el transcurso de los meses de septiembre y octubre, el 

armamento de los obreros de Tsaritsin se efectuó a ritmos acelerados. 

En aquella época, en las filas de la Guardia Roja de esta ciudad había 

aproximadamente 750 miembros. 

La directiva del C.C. sobre la preparación de la insurrección se 

aplicaba de una manera práctica por las organizaciones bolcheviques 

de la legión del Volga. 

Al II Congreso de los Soviets, Samara envió tres delegados 

bolcheviques; Tsaritsin, dos bolcheviques; Sarátov, dos bolcheviques y 

un menchevique; Nizhni-Nóvgorod, cinco bolcheviques y varios 

socialrevolucionarios y mencheviques. La mayoría aplastante de los 

delegados de la región del Volga llevó al II Congreso de los Soviets la 

directiva de «¡Todo el Poder a los 'Soviets!» 

 

5 

EN EL DON 

Entre muchas figuras representativas de la contrarrevolución, 

sobre todo entre los militares, existía la firme convicción de que el 

triunfo de la revolución en la Rusia central era inevitable, razón por 

la cual sería mejor elegir de antemano un campo de operaciones 

donde concentrar las fuerzas para la continuación de la lucha. Un 

lugar así podía ser el Sureste. El Gobierno provisional, sin cesar la 

lucha en el centro, comenzó a transformar con anticipación la zona del 

Don y del Cáucaso Septentrional en el baluarte de la 

contrarrevolución. El atamán de los cosacos del Don, el general 

Kaledin, acusado de haber mantenido contacto con Kornílov y 

absuelto por una comisión oficial, se puso decididamente a la tarea de 

depurar la región de elementos revolucionarios. Se trasladaban al 

Don, bajo el pretexto de la falta de forrajes en el frente, regimientos 

de cosacos. De aquí eran retirados batallones de reserva que se 
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hallaban bajo la influencia de los bolcheviques. Al Don y al Cáucaso 

Septentrional huían los-oficiales expulsados del ejército por los 

soldados. Aquí, en octubre de 1917, se creó la Unión suroriental de 

tropas cosacas del Cubán, del Don, de Térek, de Astraján, de los 

montañeses del Cáucaso Septentrional y de los pueblos nómadas de la 

región del Don y de la provincia de Astraján; esta alianza debía 

transformarse en uno de los muros de contención para la lucha contra 

la revolución proletaria. 

Las organizaciones bolcheviques ele la región del Don y, ante 

todo, la organización de Rostov, mantenían una lucha tenaz con la 

contrarrevolución por la conquista de las masas. 

Los bolcheviques se apoyaban en los obreros y en la guarnición de 

Rostov. En el mes de agosto había aproximadamente en la ciudad 300 

bolcheviques. El Comité del Partido estaba instalado, junto con la 

organización socialrevolucionaria y la menchevique, en el pabellón del 

Jardín público. Los obreros y los soldados, que acudían allí en busca 

de publicaciones o a solicitar oradores, «se equivocaban» 

frecuentemente de puerta e iban a parar al local de los bolcheviques. 

Los conciliadores pronto se dieron cuenta de que tenían unos vecinos 

muy peligrosos y abandonaron el pabellón. Desde entonces, los 

bolcheviques ocuparon todo el edificio. Se trabajaba con entusiasmo. 

En el Jardín y en las calles adyacentes se celebraban continuos 

mítines, las masas populares discutían con calor los discursos de los 

bolcheviques. Se difundía la «Pravda». El periódico bolchevique local 

«Nash Samia» [«Nuestra Bandera»] alcanzaba una tirada de más de 

15.000 ejemplares. El trabajo fundamental se llevaba a cabo en los 

sindicatos: entre los metalúrgicos y los ferroviarios. 

Perjudicaron considerablemente a la organización bolchevique de 

Rostov el grupo de derecha dirigido por Sistro y el grupo trotskista 

encabezado por Vasílchenko. Estos dos grupitos adversos al Partido 

lucharon furiosamente en contra de la línea leninista. En realidad, 

eran aliados encubiertos del gobierno contrarrevolucionario de las 

tropas cosacas del Don. Proponían a los bolcheviques la unificación 

con los mencheviques sobre la base de apoyar al gobierno de las 

tropas cosacas, luchaban en contra de las Tesis de Abril de Lenin, 

actuaban contra las decisiones del VI Congreso del Partido 

bolchevique, que había orientado al Partido hacia la insurrección 

armada. Los bolcheviques de Rostov luchaban decididamente contra 

la política traidora de derechistas y trotskistas. Estos fueron 

arrojados del Comité de Rostov-Najichevan, pero no interrumpieron 

su actividad contraria al Partido. La organización bolchevique, 

desenmascarando a los conciliadores y a sus comparsas del campo de 

los traidores derechistas-trotskistas, formaba con éxito su ejército 

político en vísperas de Octubre. 

El C.C. del Partido bolchevique seguía atentamente el trabajo de 
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los bolcheviques de la región del Don. Sverdlov exigía continuos 

informes, ayudaba con indicaciones directas. Fueron enviados a 

Rostov cuadros de dirección del Partido. A la región de Moscú se le 

encomendó mantener contacto con Rostov. Durante el VI Congreso 

bolchevique, los delegados de la región del Don se entrevistaron con 

Sverdlov y Stalin, informaron acerca del trabajo realizado por la 

organización y recibieron una serie de indicaciones. Los bolcheviques 

de Rostov fueron prevenidos del rumbo tomado hacia la insurrección 

armada. 

Después de la aventura de Kornílov, se produjo un brusco viraje 

en el trabajo de los bolcheviques. En las ciudades comenzó a formarse 

la Guardia Roja. El 6 de septiembre se formó en Rostov el Estado 

Mayor Central de la misma. El carácter contrarrevolucionario de la 

sublevación de los generales hizo vacilar a los regimientos de cosacos. 

Kaledin no consiguió mover las unidades en ayuda de Kornílov. 

La masa de los cosacos de filas se negó a apoyar a sus generales. 

«Sea como fuere — escribía Lenin—-, está históricamente 

demostrada, después de la experiencia del 26-31 de agosto (es 

decir, después de la sublevación de Kornílov. N de la R.), la 

extrema debilidad del movimiento de masas de los cosacos en 

favor de la contrarrevolución burguesa.»39 

El entusiasmo revolucionario se había apoderado de los cosacos. 

La agitación bolchevique entre ellos tenía un carácter concreto, 

inteligible para las masas. Los bolcheviques, entre otras cosas, 

utilizaron el hecho de haber sido elegido —a propuesta de Kaledin—

cosaco con adjudicación de tierra Rodzianko, gran terrateniente, ex-

presidente de la Duma de Estado. «Un nuevo cosaco se ha asentado 

sobre vuestras tierras, mientras que vosotros os debatís en las garras 

de la miseria», decían los bolcheviques a los cosacos pobres, 

sustrayéndolos a la influencia de los ricos. 

En Biélaia Kalitva, en el 39 regimiento de cosacos, trabajaba E. 

A. Schadenko. Este organizó la fraternización de los cosacos con los 

obreros y los campesinos. Los mineros de las minas próximas —

Vasílievski, Boguráievski y Svinorietski—, con transparentes, 

banderas y cantando himnos revolucionarios, visitaron el regimiento. 

Los cosacos acogieron alegremente a los obreros. Este acto de 

fraternización fue lo que terminó de decidir a los cosacos. A pesar de 

la prohibición de Kaledin de enviar diputados al Soviet, los cosacos 

eligieron a sus representantes, circunstancia que ayudó a los 

bolcheviques a trabajar en el regimiento. 

El trabajo era sobre todo difícil en las stanitsas y aldeas. Los 

bolcheviques consiguieron organizar, adjunta al Soviet de Rostov, una 

sección encargada de trabajar entre los campesinos no cosacos. Con 

una credencial del Soviet era más fácil penetrar en las stanitsas. La 

agitación bolchevique alcanzó una amplia difusión entre los 
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«inogoródnie» (campesinos forasteros), como llamaban los cosacos a 

los campesinos que no eran del país. El periódico «Nashe Snamia» 

tenía en las aldeas sus suscriptores permanentes, y en él se 

publicaban cartas de campesinos. 

En una serie de stanitsas se crearon células bolcheviques. En la 

stanitsa Morózovskaia había un depósito ferroviario, una pequeña 

fundición de hierro, tres o cuatro molinos de vapor. Los bolcheviques 

de la localidad comenzaron a trabajar en el depósito. Aquí venían los 

campesinos de las aldeas y stanitsas vecinas. 

En su agitación, los bolcheviques utilizaban hábilmente las 

cuestiones concretas que planteaba la propia vida. Así, por ejemplo, la 

dirección de los ferrocarriles del Sureste se disponía a despedir a un 

guarda inválido de guerra. Los bolcheviques reunieron a los 

ferroviarios y aprobaron una resolución que contenía los siguientes 

puntos: en primer lugar, no admitir el despido del inválido; en 

segundo lugar, publicar el artículo de Lenin sobre el control obrero, 

como directiva práctica en la lucha de los ferroviarios contra la 

administración. Adjunto al Soviet de diputados campesinos de 

Morózovskaia, los bolcheviques crearon un grupo dé jornaleros y 

campesinos pobres, que organizó en ayuda de los campesinos pobres 

una milicia integrada por 26 miembros, de ellos 9 mujeres. Esta 

milicia consiguió una trilladora, algunos útiles más y comenzó a 

ayudar a los campesinos pobres en el cultivo de la tierra. Esto fue una 

demostración real de cómo iban los bolcheviques a resolver el 

problema agrario. 

Los bolcheviques consiguieron particulares éxitos en el propio 

Rostov. 

El 11 de septiembre, en una reunión de comités de fábrica y 

empresa, por la resolución bolchevique sobre el Poder votaron 49 

delegados y por los mencheviques 58. Un mes antes, apenas si 

obtenían los bolcheviques de 5 a 6 votos. Estos hechos demostraban 

los progresos logrados en el proceso de aislamiento de los 

conciliadores. 

Los bolcheviques, tratando de afianzar sus éxitos, propusieron en 

la siguiente reunión de comités de fábrica y empresa, celebrada el 26 

de septiembre, hacer nuevas elecciones al Soviet y a los comités de 

fábrica. Los obreros se manifestaron de acuerdo con esta propuesta. 

En esta misma reunión se acordó crear la Guardia Roja. 

Comenzó la preparación para las nuevas elecciones del Soviet. El 

atamán Kaledin, para debilitar la influencia de los bolcheviques, dio 

la orden de acelerar el envío al frente de las compañías de marcha. El 

Comité bolchevique de Rostov-Najichevan decidió retener estas 

compañías. Fueron enviados a las unidades agitadores, que 

consiguieron hablar hasta en los regimientos de cosacos. Los soldados 

apoyaban calurosamente a los bolcheviques, mientras a los 
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conciliadores los acogían con silbidos. 

El 29 de septiembre, los soldados del 225 regimiento de reserva se 

negaron a destacar las compañías de marcha. En el regimiento se 

presentó el general Chernoiárov y el ayudante del atamán, 

Bogaievski, tratando de convencer a los soldados, pero éstos arrojaron 

del mitin a los generales contrarrevolucionarios. El jefe de la 

guarnición dio la orden de desarmar a la compañía de guardia del 

regimiento, pero, enterados oportunamente los soldados de esa 

disposición secreta, montaron una guardia reforzada junto a las 

armas. 

Toda la guarnición de Rostov apoyó a los soldados del 225 

regimiento. Los bolcheviques señalaron para el 1 de octubre una 

manifestación de protesta contra la guerra. 

La prensa burguesa comenzó a vociferar. 

«Si salís a la calle en manifestación — decían los 

conciliadores, tratando de atemorizar—, os disolverán con las 

bayonetas... No se puede bromear con el Gobierno provisional y 

con Kaledin.»40 

En vísperas de la manifestación y bien avanzada la noche, el 

mando de la guarnición ordenó por teléfono armar a las compañías 

fieles al Gobierno, porque se esperaba una manifestación de las 

«bandas bolcheviques». El jefe de la guardia del 225 regimiento 

dormía. El telefonema lo recibió un soldado que, por casualidad, se 

bailaba en la habitación y que simpatizaba con los bolcheviques. El 

escribiente le encargó transmitir la orden a los jefes, pero el soldado 

marchó corriendo al comité bolchevique; allí no encontró a nadie. 

Entonces avisó a los comités de compañía y a los soldados. El 

destacamento de la escuela de clases y la 12 compañía, que habían 

sido designadas para luchar contra la manifestación, decidieron 

manifestarse al lado de los bolcheviques. 

El 1 de octubre se celebró en la ciudad una grandiosa 

manifestación. Salió toda la guarnición. Los obreros, en hileras 

interminables, acudieron desde las fábricas, llevando transparentes 

con consignas bolcheviques. 

El 7 de octubre se celebraron las nuevas elecciones a los Soviets. 

Los bolcheviques se prepararon minuciosamente para ellas. Se 

celebró una serie de mítines en las fábricas; los agitadores 

bolcheviques visitaron todos los regimientos de la guarnición y las 

fábricas. En muchas empresas había todavía conciliadores. Trataban 

de impedir que los bolcheviques participasen en los mítines, pero era 

suficiente vencer la barrera de obstáculos que oponían los 

conciliadores, para que se pusiera de manifiesto que los obreros 

habían roto con los que hasta ayer eran sus dirigentes. Así ocurrió en 

el parque de tranvías. Los mencheviques eran allí los amos. El 

Comité de fábrica recibió hostilmente a los bolcheviques. El 
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presidente declaró secamente que el mitin no se celebraría, porque 

faltaban representantes de otros partidos. Los bolcheviques se 

disponían ya a marcharse, pero casualmente se encontraron con 

algunos obreros, que les hicieron pasar al' parque. De pronto se abrió 

la puerta y aparecieron los líderes mencheviques locales, quienes se 

sorprendieron sobremanera al encontrarse allí con los bolcheviques. 

Resultó que todo había sido preparado de antemano. 

Comenzó el mitin. Un menchevique fue elegido presidente. Sin 

embargo * tan pronto como comenzaron las intervenciones, púsose en 

evidencia el abismo que había entre los dirigentes y las masas. Los 

mencheviques culpaban a los obreros «de los desórdenes y la ruina de 

la economía.». Los oyentes protestaban violentamente. El ambiente de 

la asamblea se caldeaba. 

La sencilla exposición hecha por los bolcheviques, acerca de cómo 

terminar la guerra y dar pan al pueblo, atrajo inmediatamente a los 

obreros, que escuchaban con la mayor atención, sin interrumpir. Al 

terminar la reunión, los mencheviques desaparecieron 

inadvertidamente, mientras los oradores bolcheviques eran 

ovacionados. Lo mismo ocurrió en otras fábricas. 

Las nuevas elecciones al Soviet dieron a los bolcheviques la 

superioridad, pero no se sabía aún con claridad la actitud que 

adoptarían los delegados sin partido. En la primera reunión del nuevo 

Soviet se debatió la cuestión del Congreso de los Soviets de toda 

Rusia. Los socialrevolucionarios y los mencheviques, de acuerdo con 

las instrucciones recibidas de Petrogrado, trataban a toda costa de 

conseguir que fuese designado para el Congreso, un delegado suyo. 

Esta reunión fue extraordinariamente agitada. A veces podía creerse 

que el Soviet se dividiría por partes iguales, ya que los mencheviques 

parecían tener todavía cierta influencia. 

Terminaron los debates y comenzó la votación. Los bolcheviques 

obtuvieron dos o tres docenas de votos más que los mencheviques. Al 

Congreso de los Soviets se envió un delegado bolchevique. La votación 

resultó ser decisiva: desde este día, el Soviet de Rostov se hizo 

bolchevique. 

En el Don estaban creadas las bases de apoyo de la revolución 

proletaria. 

 

6 

EN LOS URALES 

Los bolcheviques de los Urales tenían desde hacía ya mucho 

tiempo una ligazón estrecha y sólida con el C.C. Las primeras 

organizaciones del Partido del proletariado se formaron entre los 
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metalúrgicos y los mineros de los Urales mucho antes de la revolución 

de 1917. El inspirador y organizador de los bolcheviques de los Urales 

fue Sverdlov. Los obreros de las fábricas de los Urales conocían 

perfectamente a un «Andrei.» y «Mijálich» — tales eran sus 

seudónimos en el Partido —. Sverdlov comenzó su trabajo en los 

Urales en 1906-1907. De estatura pequeña, delgado y débil de 

aspecto, Sverdlov era incansable en el trabajo. El joven organizador 

bolchevique tenía tiempo para todo. Era raro encontrar a Sverdlov en 

casa. Recorría continuamente las fábricas, interviniendo en los 

mítines y reuniones clandestinas de los obreros. Valiente, decidido, no 

conocía dudas ni vacilaciones en el cumplimiento de las decisiones del 

Partido, y en este mismo espíritu educaba también a los bolcheviques 

de los Urales. De vuelta a los Urales en marzo de 1917, después de la 

deportación, marchó a Petrogrado para tomar parte en la Conferencia 

de Abril de toda Rusia y fue elegido miembro del C.C. Pero Sverdlov 

no perdió su contacto con las organizaciones bolcheviques de los 

Urales, adonde enviaba cuadros de dirección, escribía cartas, 

transmitía instrucciones, daba consejos e indicaciones. 

El C.C. encomendó a los bolcheviques de los Urales tareas 

especiales: tomar en sus manos la iniciativa de la insurrección, en 

caso de que los bolcheviques fuesen derrotados en Petrogrado y 

Moscú, y, además, asegurar el envío de víveres desde Siberia y los 

Urales al centro del país. En particular, a la organización de Ufá del 

Partido se le dio el encargo de preparar algunos transportes de trigo 

para enviarlos a Petrogrado y Moscú, al día siguiente del triunfo de la 

revolución proletaria. 

La directiva del C.C. encontró preparados a los bolcheviques de 

los Urales. En el VI Congreso bolchevique estuvieron presentes 22 

delegados de esta región. Las decisiones del Congreso contribuyeron a 

elevar la combatividad de las organizaciones locales del Partido. 

A base de las decisiones del VI Congreso, el Comité regional dio 

nuevas directivas, entre ellas la de liquidar por completo todas las 

tendencias de unificación. 

El 5 de agosto de 1917 se escisionó la organización de Nízhnie 

Lálino. El 11 de agosto terminó de constituirse la organización 

bolchevique en Viatka. En el mismo mes de agosto se formó una 

organización independiente bolchevique en Nízhniaia Salda y después 

en uno de los viejos nidos mencheviques: en Nízhniaia Tura. En 

Chelíabinsk, los bolcheviques rompieron también decididamente con 

los mencheviques. Finalmente, se escisionó asimismo la organización 

unificada de Ufá, que era ya la única importante que quedaba en los 

Urales. 

La conquista de los Soviets era una de las tareas centrales de los 

bolcheviques. Algunos de los Soviets de los Urales eran bolcheviques 

desde su aparición. Así ocurría en Nevíansk, en las fábricas de Sim y 



 ORGANIZACIÓN DEL ASALTO 107 

otras. Las nuevas elecciones celebradas en junio de 1917 acentuaron 

fuertemente la influencia bolchevique en los Soviets. En el Soviet de 

Vierjni Ufaliei, los bolcheviques obtuvieron en las nuevas elecciones 

95 puestos de 103. En el Soviet de Minarsk salieron elegidos 

exclusivamente, los bolcheviques. En Alapáievsk, en el Congreso de 

los Soviets del distrito, los bolcheviques obtuvieron 20 puestos de 34. 

Incluso en Troitsk, villa pequeñoburguesa de las estepas de la 

provincia de Orenburg, rodeada de stanitsas de cosacos, las nuevas 

elecciones del Soviet dieron la superioridad a los bolcheviques. 

En agosto, hasta en Nizhni-Taguil — fortaleza de los 

mencheviques — los obreros comenzaron a hablar de la necesidad de 

elegir un nuevo Soviet local. 

— ¡Han echado raíces los diputados!— decían los obreros, 

refiriéndose a los miembros mencheviques del Soviet—. ¡Ya es hora 

de refrescar el Soviet! 

A principios de agosto, en el Soviet de Nizhni-Taguil se procedió a 

verificar nuevas elecciones. En el Comité Ejecutivo, compuesto hasta 

entonces exclusivamente de mencheviques y socialrevolucionarios, 

entraron cinco bolcheviques y un sin partido. Un bolchevique fue 

elegido jefe de la milicia. 

Los bolcheviques realizaban un enorme trabajo entre los soldados 

de la guarnición. El 1 de agosto de 1917 terminaba el plazo de la 

prórroga en la incorporación al ejército de los que habían sido 

desterrados políticos. Los Comités bolcheviques propusieron a todos 

los miembros del Partido que tenían prórroga, presentarse al jefe de 

la caja de recluta. Este trataba de convencer a los bolcheviques de que 

renunciasen a sus propósitos, dando como explicación que, siendo 

miembros del Soviet, podían 

prolongar la prórroga. Pero los 

bolcheviques marchaban al 

ejército, creaban organizaciones 

militares, desarrollaban su trabajo 

en los regimientos. 

También crecía la influencia 

bolchevique en el campo. La 

agitación entre los campesinos se 

efectuaba sobre todo cerca de las 

zonas fabriles. Los campesinos 

que iban a la ciudad se 

encontraban allí con los 

propagandistas bolcheviques, que 

se esforzaban por explicarles el 

programa de su Partido, 

desenmascarando al mismo 

tiempo la demagogia de los 
 

J.M. Sverdlov. 



108 HISTORIA DE LA GUERRA CIVIL EN LA U.R.S.S. 

socialrevolucionarios y de los nacionalistas burgueses. 

Un brillante testimonio de los éxitos de los bolcheviques de los 

Urales fue el II Congreso de los Soviets de la región, celebrado en 

agosto de 1917. Estuvieron representados en él más de medio millón 

de obreros y soldados organizados. De 140 delegados, 77 eran 

bolcheviques. Los mencheviques obtuvieron en el Congreso solamente 

23 puestos. Una parte de los social- revolucionarios de «izquierda» 

votó con los bolcheviques. 

El Congreso, que duró desde el 17 hasta el 21 de agosto, aprobó 

resoluciones bolcheviques sobre todas las cuestiones. De los 11 

miembros de que se componía el Comité Ejecutivo regional de los 

Urales, el Congreso eligió' a 7 bolcheviques, mientras que en su 

primera composición entraban solamente 1 bolchevique, 3 

socialrevolucionarios y 2 mencheviques. 

El II Congreso regional de los Soviets de los Urales tomó la 

decisión de declarar el 1 de septiembre una huelga política, en señal 

de protesta por la ofensiva de la contrarrevolución. 

En el manifiesto dirigido a los obreros, soldados y campesinos de 

los Urales, el Congreso de los Soviets declaraba: 

«¡Proletarios de los Urales! 

¡Nuestra huelga es un serio aviso para la contrarrevolución!... 

¡Nuestra huelga es el primer disparo en la batalla general del 

proletariado contra el capital!»41 

Este llamamiento del Congreso de los Soviets se publicó en un 

suplemento especial del periódico regional bolchevique «Urálskaia 

Pravda» [«La Verdad de los Urales»], habiéndose editado 25.000 

ejemplares, que fueron distribuidos en fábricas, talleres, aldeas y 

caseríos. Los delegados del Congreso regional, guardando en los 

bolsillos los números recién salidos del periódico bolchevique, se 

apresuraron a regresar a sus respectivas localidades, para recorrer 

las fábricas y cuarteles, donde informaron acerca de la labor realizada 

por el Congreso. 

Únicamente en aquellas raras fábricas donde aún eran fuertes los 

socialrevolucionarios y los mencheviques, se hacían intentos de hacer 

fracasar la huelga. El Soviet conciliador de Zlatoust, por mayoría de 

votos, rechazó la resolución del Congreso regional y reconoció 

innecesaria la huelga política. En contra de la huelga se manifestaron 

los mencheviques y los socialrevolucionarios de la capital de la 

provincia — Perm —, que constituían la mayoría en el Soviet de la 

ciudad y en el de zona, en el llamado «Ural Soviet» (Soviet de los 

Urales). 

Pero los obreros de los Urales rechazaron a los esquiroles 

políticos. El Soviet de Motovilija, el más importante de la zona de 

Perm, con los votos de los bolcheviques y socialrevolucionarios de 

«izquierda», decidió «no obedecer al Soviet de los Urales y declarar la 
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huelga». La asamblea de delegados del sindicato metalúrgico de Perm 

decidió ir a la huelga. 

Allí donde los Soviets vacilaban, los propios obreros hacían que se 

cumpliera la resolución del Congreso regional. 

La huelga del 1 de septiembre coincidió con la sublevación de 

Kornílov. La noticia del ultimátum del general se recibió en 

Ekaterinburg el 28 de agosto. Al día siguiente, por iniciativa de los 

bolcheviques, se convocó una reunión de representantes de los Soviets 

regionales, de zona y urbanos, de las organizaciones sindicales y de 

los comités del Partido bolchevique, del socialrevolucionario y del 

menchevique. Se aprobó una declaración que exigía el paso del Poder 

a los Soviets y la lucha despiadada contra la korniloviada. 

Exceptuando los puntos referentes al problema agrario, todas las 

partes de la declaración se aprobaron de acuerdo con la formulación 

hecha por los bolcheviques. En esta misma reunión se creó un órgano 

especial para luchar con la contrarrevolución: el «Comité Ejecutivo de 

la democracia revolucionaria de los Urales». Los bolcheviques, al 

mismo tiempo, hicieron constar su reserva de que lucharían contra 

Kornílov sin interrumpir su lucha contra el Gobierno provisional. 

Sin embargo, el Comité no justificó su designación. Los 

bolcheviques trasladaron el centro de gravedad de su trabajo a las 

fábricas y a los Soviets. A propuesta de los bolcheviques, el Comité 

Ejecutivo del Soviet de Ekaterinburg envió comisarios especiales a 

ferrocarriles, telégrafos y correos. Se nombraron comisarios adjuntos 

al jefe de la guarnición y al comisario del Gobierno provisional, para 

que ni una sola disposición, ni un solo papel, pudieran pasar sin el 

conocimiento del Soviet. Se controlaban todas las conferencias 

telefónicas. 

En relación con la sublevación de Kornílov, la huelga del 1 de 

septiembre adquirió una significación política extremadamente 

importante: debía poner de manifiesto que los obreros de los Urales 

estaban dispuestos a rechazar cualquier acción contrarrevolucionaria. 

El Comité Ejecutivo regional, a cuyo frente estaban los 

bolcheviques, se hizo cargo de la dirección práctica. Las consignas 

anteriores de la huelga se completaron con tura más: «lucha activa 

frente a la contrarrevolución armada.»42 

En la mañana del 1 de septiembre, se interrumpieron los trabajos 

en decenas de fábricas de los Urales. Los obreros, en grupos, salían a 

la calle. 

En la fábrica de Ust-Katavski se interrumpió el trabajo a las 7 de 

la mañana. Asistieron al mitin dos mil obreros aproximadamente y la 

resolución bolchevique se aprobó por unanimidad. 

Organizadamente transcurrió también la huelga en el centro 

obrero de los Urales, en la ciudad de Ekaterinburg. El corresponsal 

del «Uralski Rabochi» [«El obrero de los Urales»] describía así los 
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acontecimientos del día:  

«La ciudad parecía muerta. Todas las fábricas, talleres y 

empresas pararon. Los comercios estaban cerrados. No se 

trabajaba en muchas instituciones estatales y sociales (Municipio, 

Banco del Estado, Hacienda). En las calles reinaba la 

tranquilidad.»43 

El orden en la ciudad era asegurado por destacamentos de la 

Guardia Roja. Los soldados y campesinos tomaron una parte activa 

en el movimiento. En Belebei, los principales participantes de la 

manifestación del 1 de septiembre fueron los soldados de la 

guarnición local, que desfilaron por la ciudad formados en columnas, 

con banderas y canciones. En el distrito de Alapáievsk, los 

campesinos de los alrededores asistieron al grandioso mitin allí 

celebrado. 

Según los cálculos más modestos, participaron en la huelga más 

de 100.000 proletarios de los Urales. 

Las jornadas de lucha contra la korniloviada y la huelga de 

septiembre fueron para las organizaciones bolcheviques una revista 

de las fuerzas de combate. A las calles de las barriadas fabriles salían 

miles de obreros armados. En las fábricas, se creaban nuevos 

destacamentos de la Guardia Roja. A principios de septiembre se 

celebró un mitin en una de las empresas más importantes de los 

Urales, en la fábrica de Lysva. Dos mil obreros declararon: 

«... estamos dispuestos a defender hasta la última gota de 

sangre 3a libertad que hemos conquistado, y exigimos para ello el 

armamento general de los obreros...»44 

La voz de los proletarios de Lysva era la voz de todos los obreros 

de los Urales. «¡Exigimos la inmediata organización de la Guardia 

Roja!,»: con estas palabras terminaban la mayoría de las resoluciones 

adoptadas pollos obreros. 

Los obreros de los Urales tenían una rica experiencia en la 

organización de milicias, ya desde el año 5. Después de la revolución 

democrático-burguesa de Febrero, en muchas empresas se formaron 

milicias obreras. Entraron a formar parte de las primeras milicias los 

bolcheviques que habían trabajado en la ilegalidad y los obreros sin 

partido, sobre todo de entre los que habían participado en la 

revolución del 5. 

A veces las armas se conseguían también de una manera 

organizada. Así, en los primeros días de la revolución, los obreros 

desarmaron a la policía, a los gendarmes, a la guardia forestal. A 

veces confiscaban las armas al personal de administración de las 

fábricas. A veces se lograba obtener no solamente fusiles, sino hasta 

ametralladoras e incluso cañones de tres pulgadas. Cada cual se hacía 

con lo que podía. Guardábanse no solamente las armas de fuego, sino 

también armas blancas: frecuentemente, en los turnos de noche, los 
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obreros forjaban en secreto puñales y sables. 

En julio, se creó la Guardia Roja en Chelíabinsk. Destacamentos 

armados de obreros aparecieron en todas las grandes empresas de la 

ciudad, en primer lugar en los ferrocarriles y en la fábrica Stoll.45 

Los destacamentos de la Guardia Roja custodiaban las fábricas, 

empresas, estaciones ferroviarias, edificios públicos, y mantenían el 

orden. En los distritos donde había muchos socialrevolucionarios y 

mencheviques, la Guardia Roja protegía a los propagandistas 

bolcheviques. 

La Guardia Roja se constituía de proletarios probados, 

experimentados, fieles a la revolución, y fundamentalmente de 

miembros del Partido bolchevique. En la admisión de nuevos 

elementos en la Guardia Roja procedíase con gran prudencia. Cada 

futuro miembro de la Guardia Roja era escrupulosamente 

comprobado por los propios obreros. 

Cada destacamento de la Guardia Roja contaba, por regla 

general, con varias decenas de hombres, es decir, un porcentaje 

relativamente pequeño de obreros de una fábrica. Pero en la creación 

de este destacamento tomaba parte la mayoría de los obreros. Por 

ejemplo, en la fábrica de Motovilija, cerca de Perm, los obreros de 

cada taller elegían uno por cada 25 obreros, el más fiel y probado. 

Considerando que el miembro de la Guardia Roja no podía prestar a 

la vez dos servicios — en la fábrica y en el destacamento —, los 

camaradas le libraban del trabajo de la fábrica. Los 25 camaradas que 

le habían elegido hacían un descuento de su salario y le pagaban la 

suma que en término medio ganaba en la fábrica. 

Después de la aventura de Kornílov y de la unánime huelga del 1 

de septiembre, los bolcheviques consiguieron nuevos éxitos en su 

lucha contra los conciliadores. El 20 de septiembre, el Comité 

Ejecutivo de la organización socialrevolucionaria de Ust-Katavski 

declaró disuelta la organización. Habiendo perdido su influencia sobre 

los obreros, los socialrevolucionarios terminaron «suicidándose». En 

lugar de una nota necrológica, 011 el periódico «Vperiod» [«Adelante»] 

apareció un suelto, bajo la firma de «Un socialrevolucionario local», en 

el cual, después de hacer una breve historia de la organización 

socialrevolucionaria, el autor terminaba con una conclusión adecuada 

para una lápida mortuoria: 

«He aquí el resultado de la táctica sin principios de los 

socialrevolucionarios.»46 

También se vino a tierra, bajo los golpes de los bolcheviques, la 

organización socialrevolucionaria de Zlatoust, que en el verano de 

1917 contaba con cerca de 3.000 miembros. De una organización 

importante en el pasada, quedó solamente un grupo minúsculo. En 

septiembre, á las asambleas generales de los socialrevolucionarios 

acudían de 150 a 200 personas. 
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Podemos juzgar por la fábrica de Bielorietsk de qué modo tan 

profundo penetraba la agitación bolchevique entre las masas. Esta 

fábrica era la más importante y la más atrasada políticamente del 

Sur de los Urales. Trece mil obreros vivían aislados, rodeados de un 

cinturón de altas montañas, lejos de las vías férreas, apartados de los 

grandes centros. Pero la .propia fábrica era el centro del distrito de 

Bielorietsk-Komarovski, y dentro de la zona de su influencia había 11 

fábricas más. Aquí cada obrero tenía su casita, su pequeña huerta, su 

hacienda. Los obreros tenían la idea más remota sobre la lucha de 

clases y sobre los partidos políticos. Su nivel cultural era 

extremadamente bajo. Era muy raro que los obreros estuviesen 

suscritos a periódicos. En agosto de 1917, en muchas casas estaba 

todavía colgado el retrato del zar. Sobre esta podrida base de 

indiferencia política y estancamiento rutinario crecía 

abundantemente la mala hierba social- revolucionaria. 

Los socialrevolucionarios mantenían firmemente en sus manos el 

Soviet, que nada tenía que ver con la revolución. Después de las 

jornadas de julio, votó la completa confianza al Gobierno provisional, 

la liquidación despiadada de los bolcheviques en general y la 

detención de todos los bolcheviques de la localidad. En la asamblea 

general, celebrada los días 9 y 10 de julio, fueron aprobadas todas 

estas propuestas de los socialrevolucionarios. 

En esta difícil situación tuvo que actuar en la fábrica de 

Bielorietsk el viejo bolchevique P. V. Tochisski, que había comenzado 

su trabajo revolucionario ya en los años del 80 del siglo pasado y 

participado activamente en la revolución de 1905, en Moscú. 

Tochisski llegó a la fábrica de Bielorietsk en el año 1916 desde el 

destierro y creó el núcleo de la organización bolchevique. Pero a 

consecuencia de la presión de los socialrevolucionarios y de las 

persecuciones y amenazas de la administración de la fábrica, el grupo 

se disolvió. El camarada Tochisski, bolchevique firme, convencido y 

valiente, a pesar de todas las amenazas y persecuciones siguió 

trabajando. No le dejaban hablar en los mítines, en las reuniones le 

arrojaban de la tribuna, le amenazaban de muerte, pero él seguía 

explicando a los obreros las consignas bolcheviques. Tenazmente, 

paso tras paso, iban tomando los bolcheviques nuevas posiciones. 

Conquistaron el sindicato metalúrgico. Crearon el consejo de control 

obrero. A principios de octubre había en Bielorietsk 51 bolcheviques. 

Los socialrevolucionarios tenían aún en su organización 2.000 

miembros aproximadamente, pero ya había comenzado su 

descomposición. Cada vez con mayor frecuencia los obreros 

socialrevolucionarios intervenían en contra de su Comité. Los 

bolcheviques consiguieron llevarse tras de sí a los obreros. 



 ORGANIZACIÓN DEL ASALTO 113 

En la fábrica de Vierjisetski, en 

Ekaterinburg, la dirección de la 

organización socialrevolucionaria, 

para conservar su influencia entre 

los obreros, cambió su nombre por el 

de maximalistas. Pero los obreros 

socialrevolucionarios lo entendieron 

a su modo: 

«... basta ya de engañarnos — 

decían —; durante 7 meses nos han 

venido embobando, hasta el punto 

de que no se atreven a mirar a los 

obreros a la cara. Ahora se han 

hecho maximalistas...»47 

Exceptuando Ekaterinburg, el 

único centro comarcal de la 

provincia de Perm donde existía una 

importante organización 

bolchevique, era la ciudad de Shadrinsk. La cuna de la organización 

bolchevique local era el 139 regimiento de infantería de reserva. En 

este regimiento trabajaba el suboficial bolchevique A. A. Zhdánov. 

Bajo la influencia de su agitación, se formó en el regimiento, a 

mediados de 1917, un pequeño grupo de soldados bolcheviques. 

El 30 de agosto se celebró la primera asamblea de organización de 

los bolcheviques del regimiento. Así surgió el Comité bolchevique de 

la organización de Shadrinsk, del que fue elegido presidente Zhdánov. 

A partir de este momento, el grupo de bolcheviques del 139 

regimiento comienza a actuar sistemáticamente entre los obreros y 

soldados. El camarada Zhdánov visita con frecuencia a los obreros 

textiles de la fábrica de los hermanos Butakov. Rápidamente, esta 

organización se completó con obreros tejedores y ferroviarios de la 

localidad. La influencia bolchevique ha penetrando paulatinamente 

en el campo. En toda una serie de cabezas de distrito de la comarca de 

Shadrinsk surgen Comités bolcheviques. 

Apenas si había propagandistas y agitadores. En Shadrinsk 

existía una organización de socialrevolucionarios bastante 

considerable. Pero bajo la dirección del camarada Zhdánov, los 

bolcheviques de Shadrinsk supieron liquidar rápidamente la 

influencia de los socialrevolucionarios locales sobre las masas. Estos 

últimos perdieron rápidamente su influjo no sólo en las secciones 

obreras y de soldados del Soviet, sino también en la sección 

campesina. 

En octubre, la organización bolchevique de Shadrinsk contaba en 

sus filas con mis de cien miembros. 

La juventud prestó no pequeña ayuda al Partido bolchevique. Ya 

 
A. A. Zhdánov. 
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en abril de 1917 surgió la «organización juvenil adjunta al Comité del 

P.O.S.D.R.(b) de Ekaterinburg». Al principio, formaban parte de ella 

principalmente los estudiantes, pero los bolcheviques subsanaron 

rápidamente esta deficiencia: en agosto fue convocada en 

Ekaterinburg una asamblea de la juventud obrera de la ciudad, en la 

que se tomó la decisión de crear la «Unión socialista de la juventud 

obrera “III Internacional”». El 31 de agosto se celebró la asamblea de 

constitución: fueron aprobados los estatutos v elegido el Comité. En 

septiembre comenzaron a formarse las células en las empresas. 

El 27 de julio de 1917 tuvo lugar la primera asamblea general de 

la Unión de jóvenes socialistas de Minar. El 10 de agosto se organizó 

la Unión juvenil en Chelíabinsk; a mediados de agosto surgió la 

sección de Perm. Esta organización, educaba a las juventudes en el 

espíritu bolchevique. Los jóvenes vendían los periódicos bolcheviques, 

difundían las octavillas, hacían el papel de enlaces. Este era a veces 

un trabajo modesto, imperceptible, pero muy importante. Los Comités 

bolcheviques no tenían periódicos a su disposición, no existían 

comunicaciones telefónicas, pero la vida era agitada. A veces era 

preciso convocar dos reuniones en el mismo día. Los jóvenes corrían 

de una fábrica a otra, llevando avisos. La Unión juvenil creaba grupos 

de agitadores en las fábricas y en el campo, organizaba lecturas 

literarias, recaudaba fondos con destino al Partido. Para el mes de 

octubre, el número de miembros de la organización juvenil alcanzaba 

la cifra de 500 en Ekaterinburg, 118 en la fábrica de Miñar, 350 en la 

de Neviansk, 120 en la de Viérjniaia Tura, etc. Los bolcheviques 

tenían en la «Unión socialista de la juventud obrera» un auxiliar 

organizado y activo. 

Á principios de octubre se celebraron las Conferencias 

provinciales bolcheviques de Viatica y Ufá, la Conferencia de la zona 

de Perm, y el 10 de octubre se inauguró en Ekaterinburg la 

Conferencia provincial bolchevique. 

Las Conferencias del Partido demostraron que la organización de 

los Urales, que contaba en sus filas con más de 30.000 bolcheviques, 

estaba dispuesta a cumplir las directivas del C.C. 

Los Congresos comarcales de los Soviets se celebraron bajo la 

consigna: 

«¡Revista de fuerzas en vísperas del combate!,» 

Los delegados de los Urales, elegidos para el II Congreso de los 

Soviets de toda Rusia, acudieron a él sabiendo que tendrían que 

participar en la insurrección armada en las calles de la capital. 
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7 

EN SIBERIA 

La contrarrevolución acumulaba sus fuerzas en Siberia. A través 

de Siberia, el imperialismo internacional podía llegar libremente en 

ayuda de la burguesía rusa y de los terratenientes. Desde Siberia se 

enviaba el trigo al centro del país. Por eso, el C.C. del Partido 

bolchevique en sus [planes prestaba gran atención a Siberia. 

No era fácil trabajar en Siberia. Las mejores fuerzas 

bolcheviques, arrojadas aquí por el zarismo, fueron reclamadas 

después de la revolución a Petrogrado y otros centros. Era preciso 

apoyarse en las fuerzas locales, fortalecerlas, agruparlas en torno a la 

línea del C.C. del Partido bolchevique. 

El 20 de marzo de 1917, el camarada Sverdlov, regresando de su 

destierro del Yeniséi a la Rusia europea, propuso en Krasnoiarsk 

unificar todas las fuerzas bolcheviques en la comarca y después en 

toda Siberia. Se decidió crear un centro bolchevique de dirección: el 

Buró comarcal del P.O.S.D.R.(b.). 

A principios de abril, se celebró una reunión de los grupos 

bolcheviques de Krasnoiarsk, Achinsk, Kansk, Yeniseisk, que confirió 

al Buró regional de Krasnoiarsk la tarea de establecer contacto con 

los bolcheviques de Siberia y envió un mensaje de saludo al C.C. del 

Partido. La respuesta del C.C., firmada por Stásova, se recibió el 13 

de abril: 

«Saludamos vuestra iniciativa, confirmamos la organización 

del Buró...» 

En mayo, los bolcheviques de Krasnoiarsk salieron de la 

organización socialdemócrata unificada. En julio, la abandonaron 

también los social- demócratas-internacionalistas, que se unieron a 

los bolcheviques. 

Entre el proletariado de Krasnoiarsk, los bolcheviques gozaban de 

extraordinaria influencia. En la ciudad se editaba el único órgano 

bolchevique de todo el territorio: la «Sibírskaia Pravda». [«La Verdad 

de Siberia»]. El periódico «Krasnoiarski Rabochi» [«El Obrero de 

Krasnoiarsk»], órgano del Soviet, estaba influenciado por los 

bolcheviques. En el Soviet había 180 bolcheviques, 2 ó 3 

mencheviques y unos 40 socialrevolucionarios. 

En agosto, se abrió en Krasnoiarsk una Conferencia regional de 

las organizaciones del Partido de la Siberia Central, que representaba 

a 5.000 bolcheviques aproximadamente. Se envió un saludo al VI 

Congreso del Partido. 

Para dirigir todo el trabajo del Partido en Siberia, se creó el Buró 

regional de la Siberia Central. El C.C. propuso al Buró que 

urgentemente cumpliera la siguiente directiva: los bolcheviques 

deben abandonar las organizaciones socialdemócratas unificadas de 
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Tomsk, Barnaúl, Novonikoláievsk y Omsk 

Cuando terminó la Conferencia regional del Partido de la Siberia 

Central, los bolcheviques de Krasnoiarsk se diseminaron por Siberia. 

Daban conferencias, hacían informes en reuniones obreras y del 

Partido, creaban nuevas organizaciones del mismo. 

El bolchevique Bograd, uno de los dirigentes más activos de la 

organización de Krasnoiarsk, marchó a las regiones obreras de la 

Siberia Occidental. 

Tomsk fue una de las primeras ciudades de la Siberia Occidental 

donde se escisionó la organización unificada. El 1 de septiembre, tan 

pronto como se supieron los detalles de la sublevación de Kornílov, se 

celebró en esta ciudad una asamblea general de la organización 

socialdemócrata, en la que se tomó la decisión de que el Poder debía 

pasar inmediatamente a manos de los Soviets. 

Al día siguiente, la reunión conjunta de los Soviets de diputados 

obreros y soldados y del Buró Central de los Sindicatos exigió el paso 

del Poder a manos de la democracia revolucionaria representada por 

los Soviets. 

En la numerosa guarnición de Tomsk, se celebraban mítines de 

soldados, donde intervenían los bolcheviques y sus simpatizantes. Y 

casi en todas partes, los soldados votaban por «la entrega de todo el 

Poder al Congreso central de diputados soldados, obreros y 

campesinos». 

El 6 de septiembre, en una reunión de la organización 

socialdemócrata, se hizo un informe sobre la Conferencia regional 

celebrada en Krasnoiarsk. Después de agitados debates, por una 

mayoría de 58 votos contra 9 y otras tantas abstenciones, se decidió 

que 

«la asamblea se suma a la decisión de la Conferencia (de 

Siberia Central. N. de la R.) de ingresar en el P.O.S.D.R.(b) y 

declara que los acuerdos de los Congresos del Partido y de las 

instituciones dirigentes son obligatorios para los miembros de la 

organización que hayan quedado en ella después de aceptada esta 

decisión.»48 

El 9 de septiembre se celebró en Tomsk la Conferencia provincial 

bolchevique. 

Los delegados de las minas de Sudzhen y Anzher, de Kemerovo y 

de la estación de Taiga, informaron de que en las masas obreras 

aumentaba la influencia de los bolcheviques. Los obreros aceptaban 

íntegramente la consigna de «¡Todo el Poder a los Soviets!,» 

Al C.C. bolchevique y al órgano central se envió en nombre de la 

Conferencia el siguiente telegrama: 

«La Conferencia provincial de Tomsk, en nombre de 2.500 

obreros organizados en el Partido, ha acordado reconocer al C.C. 

como su organismo central de partido y sus directivas como 
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obligatorias. Confiamos en que pronto el proletariado vencedor 

recupere a sus fieles y honrados jefes: el camarada Lenin y 

otros.»49 

Unos días después de la Conferencia provincial, se escisionó la 

organización del Partido de Novonikoláievsk. Por una mayoría de 85 

votos contra 22, la asamblea decidió aceptar la plataforma de los 

bolcheviques. La ruptura con los mencheviques-unificadores elevó la 

autoridad de los bolcheviques de la provincia de Tomsk, lo que se 

puso palmariamente de manifiesto en el Congreso provincial de los 

Soviets de diputados campesinos, celebrado a mediados de septiembre 

en Tomsk. Asistieron a este Congreso cerca de 200 delegados; los 

socialrevolucionarios dé derecha eran los dirigentes. Pero en el curso 

de las sesiones, la dirección pasó a manos de los socialrevolucionarios-

internacionalistas y de los bolcheviques. 

Hizo el informe sobre el momento presente el 

socialrevolucionario-internacionalista Lisienko, y después de él habló 

N. N. Iákovlev, bolchevique, uno de los más destacados luchadores 

por la dictadura del proletariado en Siberia. 

N. N. Iákovlev ingresó en el Partido bolchevique en 1905, siendo 

estudiante de la Universidad de Moscú. Su trabajo, cuando estaba en 

libertad, se turnaba periódicamente con las detenciones, los 

encarcelamientos, la deportación a las regiones polares y la 

emigración. Varias veces se fugó del destierro. En el extranjero 

trabajó durante un año en una fundición de cobre, N. N. Iákovlev, 

donde aprendió el oficio. 

En 1916, Iákovlev fue movilizado. La revolución lo destacó al 

presídium del Soviet de Tomsk de diputados soldados. En 1918, 

Iákovlev fue fusilado por las 

bandas de Kolchak. 

La intervención de Iákovlev 

en el Congreso de diputados 

campesinos de Tomsk tuvo un 

gran éxito; terminó su discurso 

en medio de prolongados y 

estruendosos aplausos. 

Las resoluciones de los 

bolcheviques y 

socialrevolucionarios-

internacionalistas divergían en 

un punto: la cuestión agraria. Se 

aprobó la resolución de los 

socialrevolucionarios, pero la 

bolchevique también obtuvo 60 

votos. 

Los bolcheviques de Tomsk 
 

N. N. Iákovlev 
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consiguieron un nuevo triunfo en la reunión conjunta del Soviet de 

diputados obreros y soldados: el informe sobre el momento presente lo 

hizo asimismo Iákovlev, y se acordó unificar los Soviets de diputados 

obreros y soldados. 

En la resolución aprobada, el Soviet insistía en 

«la inmediata convocatoria del Congreso de Tos Soviets de 

diputados obreros, soldados y campesinos para proceder a una 

nueva elección del Comité Ejecutivo Central y elaborar la táctica 

revolucionaria...»50 

El 7 de octubre se creó el presídium del Soviet unificado de 

diputados obreros y soldados. Iákovlev fue elegido presidente. En esta 

misma reunión, se eligió como delegados al II Congreso de los Soviets 

de toda Rusia a dos bolcheviques. 

Las elecciones a la Duma urbana de Tomsk, que se celebraron el 1 

de octubre, pusieron de manifiesto el incremento de la influencia 

bolchevique. La fracción más fuerte resultó ser la bolchevique, con 34 

puestos, mientras que los socialrevolucionarios contaban con 24 y los 

mencheviques tan sólo 6. 

En Omsk, los mencheviques-unificadores ofrecieron una mayor 

resistencia y se mantuvieron más tiempo que en otros lugares de 

Siberia. Los bolcheviques de Omsk desplegaban el trabajo 

fundamental entre los ferroviarios, metalúrgicos y soldados de la 

guarnición. Descollaba entre los agitadores Lobkov, un muchacho de 

19 años. 

Lobkov terminó su joven y ardiente vida en mayo de 1919. 

Detenido en Chelíabinsk como miembro de una organización 

bolchevique ilegal, fue bárbaramente asesinado por los agentes de 

contraespionaje de Kolchak. 

Lobkov ejercía sobre las masas de obreros y soldados una enorme 

influencia, que se dejaba sentir también en el trabajo del Soviet de 

Omsk. 

El 16 de septiembre, el Soviet de esta ciudad votó una resolución 

en la cual se insistía en señalar la necesidad de convocar 

inmediatamente el II Congreso de los Soviets de toda Rusia. Al mismo 

tiempo, se creó la Guardia Roja obrera. 

La cuestión del armamento de los obreros de Omsk la plantearon 

los bolcheviques ya en mayo, en una asamblea general de la 

organización socialdemócrata. Entonces los mencheviques se 

manifestaron en contra, calificando la propuesta cómo «un eco de la 

corriente leninista-blanquista.»51 Pero a pesar de su oposición, los 

bolcheviques comenzaron a crear las milicias armadas. 

En Omsk se inició la formación de destacamentos de obreros y 

campesinos. Los soldados procedentes del frente les instruían 

militarmente. Lobkov fue uno de los organizadores de estos 

destacamentos. 
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El 12 de octubre se reunió, bajo la presidencia de un 

menchevique- internacionalista, la asamblea general de la 

organización socialdemócrata unificada de Omsk, a la que asistieron 

366 miembros. Se debatió la cuestión de las elecciones a la Asamblea 

Constituyente, pero esta cuestión estaba íntimamente ligada al 

problema de a qué organismo central de partido — al bolchevique o al 

menchevique — debía subordinarse la organización de Omsk. 

Los bolcheviques propusieron que se reconociese como centro 

dirigente el C.C. bolchevique. Votaron por esta propuesta 256 

afiliados. La escisión era un hecho. 

El presidente de la asamblea, haciendo renuncia de sus funciones, 

abandonó la reunión, arrastrando consigo a los mencheviques-

internacionalistas. La reunión, ya puramente bolchevique, prosiguió, 

y fue elegido presidente Lobkov. Se aprobó la decisión de ir a las 

elecciones de la Asamblea Constituyente con una lista independiente. 

Casi al mismo tiempo abandonaron la organización unificada los 

bolcheviques de Irkutsk, centro de la Siberia Oriental. 

Permaneciendo en una organización unificada, no podían influir sobre 

la numerosa guarnición. Los Soviets de diputados obreros y soldados 

existían por separado. Los soldados, privados de la influencia 

proletaria, estaban abandonados a merced de sí mismos. 

El C.C. bolchevique envió a un representante con la misión 

especia] de ayudar a los bolcheviques de Irkutsk a crear una 

organización independiente y a unificar el Soviet de diputados obreros 

y el de soldados. 

En Irkutsk, lo mismo que en Omsk, la escisión de la organización 

socialdemócrata comenzó desde el momento de la discusión de las 

candidaturas para la Asamblea Constituyente. A propuesta de N. A. 

Gavrílov, los bolcheviques decidieron presentar lista independiente. 

N. A. Gavrílov era oriundo de una familia campesina, y por su 

profesión, maestro rural. En el año 1906, fue detenido por vez 

primera con un paquete de literatura revolucionaria. Primero fue 

encarcelado, después enviado a presidio y más tarde a destierro 

perpetuo a la provincia de Irkutsk; tal fue el camino recorrido en su 

vida por Gavrílov. 

Después de la revolución, formó parte de la organización 

unificada de Irkutsk del Partido Obrero Socialdemócrata de Rusia. 

Gavrílov pereció en 1919, asesinado por los contrarrevolucionarios. 

El 4 de octubre, en la reunión del Comité provincial de la 

organización socialdemócrata, el camarada Gavrílov exigió que se 

aumentara el número de candidatos bolcheviques en la lista de la 

Asamblea Constituyente, puesto que los bolcheviques gozaban de la 

máxima influencia en la capital. 

El Comité provincial se negó a hacerlo. Las manifestaciones de 

Gavrílov y de los demás bolcheviques fueron tachadas de 
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«desorganizadoras» y arbitrarias. 

Este conflicto sirvió de motivo para la escisión de la organización 

socialdemócrata de Irkutsk. Los bolcheviques abandonaron la 

organización unificada. 

En el momento de la escisión llegó a Irkutsk un grupo de 

bolcheviques de Krasnoiarsk. 

El 19 de octubre salió a la luz el primer número de la revista 

bolchevique «Rabóchaia Sibir» [«La Siberia Obrera»]. 

El Comité bolchevique de la ciudad, juntamente con los 

camaradas venidos de Krasnoiarsk, elaboró el plan de creación de la 

organización militar y el de las nuevas elecciones a los Soviets. 

En estos mismos días, se celebró una asamblea general de los 

bolcheviques. Asistieron aproximadamente un millar de obreros y 

soldados. El local de la escuela ferroviaria estaba repleto. Los 

miembros del Comité de Irkutsk del Partido y los delegados al 

Congreso de los Soviets informaron sobre el momento presente. La 

asamblea determinó las tareas y la táctica de los bolcheviques en la 

lucha por la conquista de las masas de Irkutsk y de los distritos 

próximos. 

El 15 de octubre, por iniciativa de los bolcheviques de Irkutsk, en 

fa plaza de Tijvin reuniéronse en asamblea una muchedumbre de tres 

mil soldados. 

En el mitin intervinieron los delegados bolcheviques del Congreso 

de los Soviets de Siberia. Les ayudó la maximalista Ada Liébedieva. 

Era extraño oír de labios de esta mujer de pequeña estatura, rostro 

travieso y gestos de chiquillo, un discurso lleno de energía y fuerza. 

Apasionada y sencillamente explicaba a los oyentes las consignas 

lanzadas por Lenin. 

Ada Liébedieva, oriunda de Siberia, bija de un polaco desterrado y 

de una siberiana nativa, desde su infancia se había educado en el odio 

al zarismo. Al principio, militó en las filas de los 

socialrevolucionarios, pero después se unió a los bolcheviques. En 

mayo de 1917 creó en Krasnoiarsk un grupo de socialrevolucionarios 

de «izquierda», independientemente del de los socialrevolucionarios 

de derecha, al frente del cual, además de ella, se encontraban N. 

Mazurin y Serguci Lazó, que pronto se pasó al lado de los 

bolcheviques. 

Ada Liébedieva intervino en el Congreso de los 

socialrevolucionarios en Petrogrado, asombrando con su valeroso 

discurso, dirigido contra los socialrevolucionarios de derecha, a la 

vieja populista Breschko-Breschkóvskaia. 

Ada Liébedieva cayó en el año 18, asesinada por los cosacos 

blancos cerca de Krasnoiarsk. 

En el mitin del que arriba se hizo mención, intervinieron también 

representantes de la organización militar bolchevique de Irkutsk. 
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Fue aprobada entre aplausos la resolución bolchevique. Los 

soldados do la guarnición de Irkutsk exigían el paso de todo el Poder a 

manos de los Soviets y prometían su apoyo con las armas. 

La propuesta de los mencheviques y socialrevolucionarios de 

apoyo al Gobierno provisional fracasó rotundamente. 

Después de este mitin, la ciudad se vio inundada de una oleada de 

grandes mítines de obreros y soldados, en los cuales hablaban 

bolcheviques que gozaban de popularidad entre las masas. 

En todas las reuniones se aprobaban resoluciones exigiendo la 

entrega del Poder a los Soviets y expresando desconfianza hacia el 

Gobierno Kerenski. 

La prensa conciliadora local abrió una campaña contra «los 

faranduleros de Krasnoiarsk», pero sus ataques periodísticos 

resultaron también vanos: la masa de obreros y soldados continuaba 

radicalizándose rápidamente. 

El 10 de octubre comenzó en Irkutsk el Congreso de los Soviets de 

la Siberia Oriental, en el cual todavía predominaban los 

socialrevolucionarios y mencheviques. De 115 delegados había 

solamente 32 bolcheviques y 15 socialrevolucionarios de «izquierda,». 

Las organizaciones bolcheviques de Krasnoiarsk, Kansk y otras 

ciudades de la Siberia Oriental decidieron participar en el Congreso a 

fin de utilizarlo, en vísperas del Congreso de los Soviets de Siberia, 

como centro de organización y como tribuna para desenmascarar a los 

conciliadores. 

Desde los primeros momentos de las sesiones del Congreso, se 

 
Ada Liébedieva hablando en un mitin de soldados el año 1917. 

Dibujo de A. E. Kulikov 
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percibía ya que el ambiente, estaba muy caldeado. El choque era 

inevitable. Tuvo lugar cuando se discutió ¡a actividad del Buró de 

zona de los Soviets. 

Los bolcheviques declararon que el Buró de zona no era un órgano 

del Poder revolucionario, sino que iba de las riendas del Gobierno 

provisional, y presentaron una resolución por la que se exigía 

condenar severamente la hostil línea política del Buró. En cambio, la 

mayoría conciliadora del Congreso expresó su confianza hacia el Buró. 

La discusión del momento presente originó unos debates todavía 

más violentos. Valentín Iákovlev, delegado del Soviet de Krasnoiarsk, 

pronunció un gran discurso en nombre de la fracción bolchevique, 

pulverizando fácilmente los argumentos del socialrevolucionario de 

derecha Timoféiev, que había declarado que los Soviets no podían 

tomar el Poder porque carecían de hombres preparados para ello. 

Iákovlev culpó a los socialrevolucionarios de derecha de ir en 

alianza con la burguesía y, señalando a dónde conducía esta alianza, 

afirmó tajantemente: 

— Tras Kornílov, se oculta Sávinkov. 

Terminó su discurso con esta acusación: 

— ¡Vosotros traicionáis la revolución! 

La resolución sobre el momento presente se aprobó sin la 

participación de los bolcheviques y socialrevolucionarios de 

«izquierda», que abandonaron el Congreso después de los ofensivos 

ataques de los socialrevolucionarios de derecha contra los 

bolcheviques. 

Unos días después del Congreso de los Soviets de la Siberia 

Orienta], debía inaugurar sus sesiones el I Congreso de los Soviets de 

Siberia. 

En la reunión de los delegados bolcheviques, convocada antes del 

comienzo del Congreso, fueron oídos los informes preliminares y se 

aprobaron las tesis y las resoluciones sobre todas las cuestiones del 

orden del día. Los delegados decidieron organizar el Comité Ejecutivo 

Central de los Soviets de Siberia y nombraron los candidatos que 

habían de ser presentados para el mismo. 

El I Congreso de los Soviets de Siberia comenzó el 16 de octubre a 

las 7 de la tarde, en la sala de la sección topográfico-militar. Los 

delegados comenzaron a congregarse en Irkutsk los días 12 y 13. 

Llegaron representantes de 69 Soviets de Siberia: de Vladivostok, 

Tiumen, Jarbín—antigua zona rusa del ferrocarril Oriental chino —, 

región de Yakutia, Jabarovsk, Taiga. En total, se reunieron 184 

delegados, de ellos 65 bolcheviques. Había 35 socialrevolucionarios da 

«izquierda». Así, pues, apoyaban la plataforma soviética 100 

delegados. 

Aún mucho antes del Congreso, los mencheviques y 

socialrevolucionarios sabían qué la mayoría de los Soviets de Siberia 
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se habían declarado partidarios de la toma del Poder por los Soviets y 

que la victoria en el Congreso la podían obtener los bolcheviques. 

Los conciliadores empezaron a moverse en busca de refuerzos. 

Desde Irkutsk llegaron a Kírensk, Bodaibo y Yakutsk ruegos de 

mandar al Congreso «gente de confianza». 

Los socialrevolucionarios se plantearon como tarea hacer fracasar 

el Congreso. El primer pretexto fue la candidatura, por ellos 

rechazada, de un bolchevique como presidente del Congreso. 

Promovióse una violenta discusión. Finalmente, la cuestión se puso a 

votación: por una mayoría de 86 contra 32 y 9 abstenciones, el 

bolchevique fue, a pesar de todo, elegido presidente del I Congreso de 

los Soviets de Siberia. 

Comenzó la discusión del primer punto del orden del día: el 

momento presente, la táctica de los Soviets y la defensa de la 

revolución y del país. 

Los socialrevolucionarios de derecha declararon que ellos 

aplazaban todas las cuestiones hasta la Asamblea Constituyente, y 

los mencheviques repitieron su habitual cantilena sobre la unificación 

de la democracia revolucionaria. Los bolcheviques y los 

socialrevolucionarios de «izquierda» insistían en que todo el Poder 

pasase a los Soviets. 

Serguei Lazó, uno de los gloriosos héroes de la lucha por la 

dictadura del proletariado en el Extremo Oriente, pronunció un 

brillante discurso. Durante la guerra civil, Serguei Gueórguievich 

Lazó, jefe de los guerrilleros de la taiga, dio pruebas de un valor 

prodigioso, de capacidad para encontrar salida en todas las 

situaciones y de una abnegada fidelidad a la revolución. 

Murió de una muerte horrible. En abril de 1920, los japoneses se 

apoderaron de Lazó y lo quemaron vivo en la caldera de una 

locomotora. 

Lazó habló en el Congreso apasionada y convincentemente: 

— Solamente cuando los Soviets tengan todo el Poder, podremos 

orientar en una dirección a las masas aún no organizadas. Estamos 

muy lejos de anteponer el Poder de los Soviets a la Asamblea 

Constituyente, pero no estamos convencidos de que se pueda llegar a 

ésta sin que el Poder pase a los Soviets.52 

Después de dos días de debates, el Congreso pasó al examen de la 

resolución que tenía que determinar la línea política y táctica de los 

Soviets de Siberia. El proyecto de resolución fue presentado por los 

bolcheviques, a los cuales apoyaban los socialrevolucionarios de 

«izquierda». 

«Toda conciliación con la burguesía — se decía en la 

resolución — debe ser decididamente rechazada, y el Congreso de 

los Soviets de toda Rusia debe tomar el Poder en sus manos. En la 

lucha por el paso del Poder, los Soviets de Siberia prestarán al 
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Congreso de toda Rusia un apoyo efectivo.»53 

Por una mayoría de 93 votos contra 68, la resolución se aprueba 

como base. 

Los socialrevolucionarios de derecha intentan de nuevo hacer 

fracasar el Congreso. Protestan contra una de las partes de la 

resolución. Dicen que, en su opinión, no se puede calificar de tal el 

Congreso de diputados obreros, soldados y campesinos de toda Rusia; 

es preciso borrar la palabra «campesinos», porque el Soviet de 

diputados campesinos, dirigido por Avkséntiev, se ha negado a 

participar en las sesiones del Congreso de los Soviets de toda Rusia. 

Pero la propuesta fracasa y la resolución queda aprobada sin 

enmiendas. Desde distintos sitios de la sala surge una enorme 

algarabía. Se levantan los representantes de los llamados 

«campesinos», que en su mayoría eran vecinos de la localidad. 

— Abandonamos la sala — declaran los «campesinos» —, porque 

no queremos infringir las decisiones del Comité Ejecutivo Central de 

los Soviets de diputados campesinos. 

Y mientras tanto, los socialrevolucionarios de derecha plantean la 

cuestión de si se puede calificar también este Congreso, de Congreso 

de diputados campesinos. 

La comisión de credenciales establece que el Congreso tiene pleno 

derecho a llamarse Congreso de diputados obreros, soldados y 

campesinos, porque en él están representados tanto los Soviets de 

diputados campesinos como los Soviets unificados de diputados 

obreros, soldados y campesinos. 

Los socialrevolucionarios no se tranquilizan. Hacen la demagógica 

declaración de que la representación en el Congreso ha sido amañada, 

que los obreros tienen demasiados puestos, mientras que los 

campesinos en su mayoría están representados por los soldados de las 

guarniciones locales. Pero esta declaración no es admitida por el 

Congreso. Los socialrevolucionarios se levantan ruidosamente, 

arrojan sus credenciales de delegados a la mesa presidencial y 

abandonan la sala. La sesión prosigue sin ellos. 

Los delegados proponen acelerar las labores del Congreso, para 

regresar ¡o más rápidamente a sus lugares respectivos y continuar la 

lucha por el Poder de los Soviets. 

El 23 de octubre fue elegido el I Comité Ejecutivo Central de los 

Soviets de Siberia («Zentrosibir»), 

Siberia envió 14 delegados al II Congreso de los Soviets de toda 

Rusia, entre ellos 6 bolcheviques, 1 socialrevolucionario de 

«izquierda» y 1 socialdemócrata-internacionalista. 

Los representantes de las siete ciudades de Siberia, excepto 

Omsk, se manifestaron partidarios del Poder de los Soviets. Sólo el 

Soviet de Omsk se pronunció por «el paso del Poder a la democracia». 

En Siberia, el período de organización del asalto se retrasó en 
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comparación con las demás regiones. La influencia de los 

conciliadores era muy fuerte. Los bolcheviques no rompieron 

inmediatamente con los mencheviques-unificadores. 

Pero también aquí los bolcheviques, dirigidos por el C.C., 

superaron los errores en sus filas, aplastaron a los conciliadores y 

crearon para Octubre una poderosa columna de reserva de la Gran 

Revolución proletaria. 

 

8 

DIFICULTADES DE LA LUCHA POR EL PODER DE LOS SOVIETS 

EN LAS REGIONES NACIONALES Y EN LA PERIFERIA DEL PAÍS 

«La revolución iniciada en el centro — escribía Stalin — no 

podía mantenerse mucho tiempo dentro del marco de su reducido 

territorio. Después de vencer en el centro, tenía que extenderse 

indefectiblemente a la periferia. Y, en efecto, partiendo del Norte, 

la ola revolucionaria avanzó por toda Rusia desde los primeros 

días de la revolución, invadiendo un territorio tras otro.»54 

Pero tanto en las regiones nacionales como en la periferia del 

país, alzábanse en el camino del establecimiento del Poder soviético 

muy serios obstáculos y enormes dificultades. Ya antes del triunfo de 

la Revolución de Octubre en el centro, se concentraron en Ucrania y 

en el Cáucaso Septentrional, en Crimea y en la Transcaucasia, en el 

Turkestán y en el Extremo Oriente todas las fuerzas de la 

contrarrevolución, dispuestas a combatir a muerte contra el 

triunfante Poder soviético. 

Por eso, la lucha por el triunfo de la revolución proletaria, en las 

regiones nacionales y en la periferia del país, adquiría un carácter 

cada vez más encarnizado y prolongado. Si agrupamos todas las 

peculiaridades y dificultades de la preparación y del desarrollo de la 

revolución proletaria en las regiones nacionales y en la periferia del 

país, en lo fundamental se pueden reducir a cuatro importantísimos 

factores. 

En primer lugar, la marcha ascendente de la revolución proletaria 

tropezó aquí, como ha indicado Stalin, contra la barrera de los 

«gobiernos nacionales» y regionales, burgueses por su naturaleza e 

imperialistas por su esencia. 

Uno de los centros más importantes de la contrarrevolución fue la 

Rada Central de Ucrania. 

Aún antes de la Revolución de Octubre, la Rada Central intentó 

desempeñar el papel de salvadora de la burguesía rusa en trance de 

perecer. A la revolución socialista, cuyo frente se afianzaba, se oponía 

el bloque de la burguesía de todas las nacionalidades de Rusia. 
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Tratando, en mancomunado esfuerzo, de evitar la victoria de la 

revolución proletaria en Rusia, la contrarrevolución nacionalista se 

planteaba como tarea despedazar el país, enfrentar una nacionalidad 

contra otra, romper con ello el frente único de los trabajadores de 

todas las nacionalidades, fraccionar las fuerzas de la revolución y 

fortalecer así las fuerzas de la contrarrevolución. 

Además de la Rada de Ucrania, surgieron «gobiernos nacionales», 

a veces ficticios y a veces realmente existentes, en la Transcaucasia 

(«Comisariado de Transcaucasia,» y «Dieta de Transcaucasia»), en 

Crimea («Kurultai»), en el Asia central («Autonomía de Kokand» y 

«Alash-orda»), en Bielorrusia («Rada de Bielorrusia»), en el Cáucaso 

Septentrional («Comité Central de la Unión de los Montañeses»), así 

como en Bashkiria y en Tartaria. 

El segundo obstáculo en el camino del triunfo de la revolución en 

las regiones nacionales y en la periferia del país, fue la 

contrarrevolución de los cosacos, la cual trataba de oponer a la 

revolución toda la masa de las 11 regiones cosacas (del Don, Kubán, 

Térek, Astraján, Urales, Orenburg, Siberia, Amur, Transbaikal, 

Usuri y Semiriéchensk), situadas en la periferia del país y que eran el 

instrumento de opresión y sojuzgamiento de los pueblos del Cáucaso y 

de la Transcaucasia, del Asia Central, de Siberia y del Extremo 

Oriente. 

Si la Rada Central de Ucrania representaba el primer papel entre 

los «gobiernos nacionales», el papel dirigente en la organización de las 

fuerzas de la contrarrevolución rusa correspondió a las capas 

superiores de la región cosaca del Don, que era la más numerosa y 

más próxima estratégicamente a los centros revolucionarios del país. 

La tercera peculiaridad de la lucha por la implantación del Poder 

soviético en las regiones nacionales consistía en que aquí, sobre todo 

en las fronteras meridional y oriental de la República Soviética, era 

incomparablemente más sensible que en el centro la presión de los 

imperialistas extranjeros. 

Desde antiguo, la periferia de Rusia fue objeto de especial 

atención de los gobiernos extranjeros. 

Los imperialistas extranjeros apoyaron desde el momento mismo 

de su aparición a la «Autonomía de Kokand» y al «Alash-orda» en el 

Asia Central, al «Comisariado de Transcaucasia» en Tiflis, al «Comité 

Central de la Unión de Montañeses.» en el Cáucaso Septentrional, a 

los guardias blancos do Siberia y del Extremo Oriente. 

En el transcurso de la lucha por la implantación del Poder 

soviético, los Estados imperialistas ejercieron una presión no menor 

que en el Extremo Oriente en el otro confín del país: en el Norte, en 

Arjanguelsk y Múrmansk. Los barcos extranjeros que se encontraban 

en Arjanguelsk constituían un apoyo seguro para las organizaciones 

locales de guardias blancos. No fue Un hecho casual que aquí la lucha 
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por la conquista del Poder por los Soviets se prolóngase casi hasta el 

verano de 1918. 

Finalmente, a todas estas dificultades de la lucha por el Poder de 

los Soviets en las regiones nacionales del país, se añadía otra más. El 

zarismo, como indicaba Lenin, mantenía intencionadamente la 

periferia de Rusia en un estado de «semi-salvajismo o de verdadero 

salvajismo». La industria, en la periferia, tenía un desarrollo muy 

débil, y en una serie de lugares no existía en absoluto. Muchas 

nacionalidades no contaban siquiera con su proletariado industrial, y 

en la periferia, en las regiones nacionales, los escasos cuadros del 

proletariado eran principalmente de nacionalidad rusa. La debilidad 

y escasez de los cuadros proletarios no podía por menos de reflejarse a 

su vez en el trabajo de las organizaciones bolcheviques. En la mayor 

parte de las ciudades del Asia Central, en el Extremo Oriente, en 

Siberia, las organizaciones bolcheviques independientes se formaron 

en parte en vísperas de Octubre y, en una serie de lugares, semanas y 

a veces meses después- del triunfo de la Revolución de Octubre en el 

centro. Las ilusiones conciliadoras eran aquí más fuertes, estaban 

más arraigadas. La larga «convivencia» de los bolcheviques en las 

organizaciones socialdemócratas unificadas con los mencheviques no 

ayudaba en nada a la superación de estas ilusiones. Si se había 

llegado a liquidar por completo la influencia de los mencheviques en 

los centros fundamentales del país ya antes de la Revolución de 

Octubre, aquí, en cambio, el veneno menchevique corroía cual moho la 

conciencia de los grupos atrasados de la clase obrera y no era fácil 

eliminarlo. Los partidarios de la línea traidora de Kámenev-Zinóviev 

encontraban precisamente aquí, en la periferia, terreno abonado para 

su trabajó de descomposición. «Las combinaciones de coalición» eran 

aquí más atrevidas, más amplias por su envergadura, y encontraban 

una resistencia menor. Así, por ejemplo, en Chitá (Transbaikal) 

detentó el Poder durante más de un mes el llamado «Soviet 

popular»—Poder de coalición con los mencheviques al frente —. 

Únicamente a principios de febrero de 1918 se estableció en Chitá el 

Poder soviético. 

Tales eran las peculiaridades y dificultades con que tropezaba en 

el camino de su desarrollo y triunfo la revolución proletaria en la 

periferia y en las regiones nacionales del país. Naturalmente que 

todos estos factores no influían de modo igual en las distintas 

regiones nacionales, las cuales se distinguían entre sí tanto por el 

nivel de desarrollo de las fuerzas productivas como por la existencia 

de una capa proletaria y por la rapidez de bolchevización de las 

masas. 

En Ucrania y Bielorrusia, en los países del Báltico, en el Bakú 

proletario, en un centro como Tashkent, las fuerzas de la clase obrera 

eran muy fuertes y las organizaciones del Partido bolchevique 
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llevaban tras sí a masas muy amplias. Aquí las dificultades y los 

obstáculos se barrían y superaban con mucha mayor rapidez que en 

las atrasadas regiones nacionales, y el curso de preparación de la 

revolución proletaria combinaba de modo peculiar factores que eran 

propios tanto de los centros industriales fundamentales como de las 

regiones nacionales de la periferia del país. 

Esto se puso palmariamente de manifiesto en el curso de la 

preparación de la revolución en Ucrania y Bielorrusia. 

 

9 

EN UCRANIA 

Antes de la revolución, Ucrania era la base hullera-metalúrgica 

más importante de la industria rusa. La agricultura de Ucrania 

proporcionaba cientos de millones de puds de trigo, no solamente para 

la Rusia Central, sino también para la exportación. Ucrania contaba 

con una potente industria de elaboración de productos agrícolas. 

Durante la guerra imperialista, Ucrania era la retaguardia 

próxima para los ejércitos de los frentes Suroeste y rumano, que 

fueron el teatro principal de operaciones de los años 1916-1917. 

Ante el Partido bolchevique estaba planteada una tarea 

extraordinariamente importante: preparar la insurrección armada en 

Ucrania, cuyo desenlace tenía que facilitar los primeros pasos de la 

dictadura del proletariado en el centro. Precisamente por eso el C.C. 

del Partido bolchevique dedicaba una atención tan excepcional a 

Ucrania. 

El C.C. del Partido bolchevique envió a Ucrania, a la cuenca del 

Donetz, a K.E. Vorochílov, que dirigió en 1905 la lucha revolucionaria 

en el mencionado centro hullero-metalúrgico ucraniano. 

La prensa bolchevique central ayudaba a los periódicos 

bolcheviques ucranianos. El «Proletari» de Járkov estableció contacto 

con el «Social-demokrat» de Moscú, de cuyo director, M.S. Olminski, 

recibía regularmente indicaciones y materiales. 

El aplastamiento de la korniloviada fue un momento de viraje en 

el desarrollo de la revolución también en Ucrania. 

Los obreros de Járkov, Ekaterinoslav, Kíev, los mineros de la 

cuenca del Donetz, exigían armas. 

El Comité bolchevique de Járkov, en relación con la korniloviada, 

dirigió un mensaje a los obreros exhortándoles a armarse. 

«Es indispensable armar inmediatamente a los obreros. En 

ninguna revolución se ha vencido con palabras. 

El proletariado se pondrá, se ha colocado ya al frente de la 

defensa de la revolución. Es preciso armarlo inmediatamente con 
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las reservas de armas de que se dispone en la ciudad. El tiempo 

no espera. ¡Viva la Guardia Roja obrera!»55 

Se enviaron delegados a Tula para buscar armas. 

Los bolcheviques no se detenían ante las enormes dificultades que 

se alzaban en relación con el armamento en masa de los obreros, y a 

este fin utilizaban todas las posibilidades. 

En los destacamentos de combate se armaban hasta con 

machetes. Los propios obreros fabricaban bayonetas para los fusiles. 

El que poseía un arma cualquiera era considerado como un ser feliz. 

Era preciso hacer la instrucción por turno, porque había doble 

número de guardias rojos que fusiles. 

K.E. Vorochílov, en la cuenca del Donetz, llevaba a cabo un 

inmenso trabajo. La revolución democrático-burguesa de Febrero le 

sorprendió en Petrogrado. Los mineros de la cuenca del Donetz 

solicitaron más de una vez al C.C. que les devolviese a Vorochílov. El 

Partido bolchevique, teniendo en cuenta la enorme importancia que 

esta región obrera tenía para la revolución, autorizó a Vorochílov a 

marchar a Lugansk. Vorochílov, apoyándose en sus antiguas 

relaciones, había transformado a Lugansk, ya mucho antes de la 

korniloviada, en un baluarte del bolchevismo. Después de los 

acontecimientos de julio, Vorochílov organizó un mitin de solidaridad 

hacia los proletarios de Petrogrado. En un caluroso día de julio, desde 

todos los confines de la ciudad marchaban a la plaza 

Preobrazhénskaia columnas de obreros. En los transparentes 

llevaban las consignas de «¡Abajo la contrarrevolución!», «¡Viva el 

Poder de.los obreros, campesinos y soldados!» 

En su camino a la plaza, la manifestación tropezó con una 

centuria de cosacos, al mando del 

coronel Katáiev, jefe de la 

guarnición de la plaza. Los cosacos 

dejaron pasar la manifestación y 

siguieron en silencio a los obreros 

hasta la plaza. Comenzó el mitin. 

Tan pronto subió a la tribuna un 

bolchevique, los cosacos, a la señal 

del coronel Katáiev, comenzaron a 

alborotar y gritar. En las filas 

mencheviques, que se habían 

arrimado al destacamento cosaco, 

resonaron voces; 

«¡Basta de demagogia 

bolchevique!» 

Después del bolchevique, hizo 

uso de la palabra el comisario de 

distrito del Gobierno provisional, 
 

K. E. Vorochílov 
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el menchevique Niésterov. Demagogo y calumniador, se las ingenió, 

hasta junio inclusive del año 1917, para ser al mismo tiempo 

comisario del Gobierno provisional, presidente del Comité social y 

presidente del Soviet. Hacía poco que, como resultado de la campaña 

emprendida por Vorochílov, Niésterov había sido arrojado del Soviet. 

En el mitin, Niésterov, bajo el amparo de los cosacos, trató de atraer a 

su lado a los obreros. Sin embargo, nadie le escuchaba. «¡Abajo los 

traidores!»— gritaban los obreros. Los manifestantes, entre risas, 

gritos y silbidos, echaron al menchevique de la tribuna. 

De pronto apareció Vorochílov en la tribuna. Vorochílov atacó al 

Gobierno provisional, desenmascaró la traición de los 

socialrevolucionarios y mencheviques en las jornadas de julio. Del 

grupo menchevique salieron de nuevo gritos hostiles. A los 

mencheviques se unieron los cosacos; la algarabía iba en aumento. No 

dejaban hablar a Vorochílov. Entonces éste bajó lentamente de la 

tribuna y con paso firme se dirigió hacia el grupo de los mencheviques 

y cosacos. Le seguían los obreros armados. El coronel Katáiev lanzó la 

orden: «¡Preparen armas!» Los cosacos desenvainaron los sables; sin 

embargo, no se decidieron a lanzarse sobre Vorochílov. En este 

momento, se abrieron las filas de obreros y apareció un destacamento 

de soldados bolcheviques fusil en ristre. Al grito de «¡Vivan los 

Soviets!», los soldados avanzaron sobre los cosacos. Estos volvieron 

grupas y emprendieron la huida. Tras ellos salieron corriendo los 

mencheviques y socialrevolucionarios. El mitin se reanudó. Al 

anochecer, los obreros y soldados aprobaron por unanimidad la 

resolución bolchevique, donde se exigía el paso de todo el Poder a los 

Soviets. 

En aquellos días, cuando llegaban a Lugansk tan sólo noticias 

confusas sobre la sublevación de Kornílov, Vorochílov era incansable. 

El 27 de agosto intervino en un mitin de soldados. En la tarde del 

mismo día organizó un gran mitin de soldados y obreros. El 28 de 

agosto, en la fábrica de Hartman, Vorochílov expuso ante los obreros 

el balance de seis meses de revolución. 

«La realidad ha demostrado que los bolcheviques son el único 

partido del proletariado revolucionario, el único partido que ha 

apreciado justamente la situación en el país y las fuerzas que 

actúan en nuestra revolución.»56 

Cuando se recibieron las primeras noticias acerca de la aventura 

de Kornílov, Vorochílov creó un Comité revolucionario. Aquella 

misma noche, por disposición del Comité fueron detenidos los oficiales 

de la guarnición local y los antiguos funcionarios superiores del Poder 

zarista. El Comité envió a todas las instituciones comisarios, cuya 

misión era vigilar el curso normal del trabajo y cortar toda tentativa 

de sabotaje. 

El 30 de agosto hubo mítines en todas las unidades de la 
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guarnición de Lugansk. Los soldados apoyaban unánimemente a los 

bolcheviques y expresaban su disposición a intervenir en la lucha 

contra Kornílov. Este mismo día fueron elegidos en las unidades 

nuevos jefes de entre los soldados. Uno de los jefes recién elegido se 

presentó a Vorochílov y manifestó que las tropas habían llegado al 

Comité para demostrar su fidelidad a la revolución. Los miembros del 

Comité salieron al balcón. Los soldados desfilaron en correcta 

formación ante la Casa del Pueblo, donde estaba instalado el Comité, 

y al saludo de Vorochílov respondieron Con un «hurra» unánime. 

La conquista de las unidades de la guarnición tuvo una gran 

importancia para el desarrollo ulterior de la revolución en Lugansk. 

Los proletarios de la ciudad se armaban y se preparaban a la defensa, 

esperando el ataque por parte de la contrarrevolución del Don. 

«Se trataba -— escribe Vorochílov en sus memorias — de que 

la vecindad con la región del Don y la antigua hostilidad, que 

databa de la primera revolución, entre el rojo Lugansk y el muy 

negro Don, originaban una gran cantidad de conjeturas, 

suposiciones y rumores, unos completamente absurdos y otros 

serios. No pasaba día sin que, «según rumores», no marcharan 

sobre Lugansk centurias cosacas, regimientos e incluso divisiones. 

En realidad, nada de eso ocurrió, pero, al mismo tiempo, esto 

 
«Los soldados desfilaron en correcta formación ante la Casa del 

Pueblo, donde estaba instalado el Comité, y al saludo de Vorochílov 

respondieron con un «hurra» unánime.» 

Dibujo de P. V. Malkov. 
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obligaba a nuestra Guardia Roja a prestar un servicio duro y 

pesado. Desde entonces, he visto mucho, pero, a decir verdad, he 

visto pocas veces un servicio tan concienzudo, abnegado y 

desinteresado por la revolución en los puestos de combate, como el 

que prestaron los proletarios de Lugansk. 

En medio de la lluvia, de un espantoso lodo y del frío, en noches 

terriblemente oscuras, marchaban los guardias rojos en grupos, 

después de la jornada de trabajo en la fábrica, a las afueras de la 

ciudad, a la estepa, y vigilaban fielmente hasta la mañana todos los 

accesos posibles a la ciudad. Y así no un día, ni dos, sino meses 

enteros.»57 

Vorochílov creó una Comisión de Defensa, al frente de la cual 

estaba su colaborador más íntimo, A. Parjómenko, dirigente de los 

destacamentos de combate de los obreros de Lugansk. A las vecinas 

stanitsas cosacas fueron enviados exploradores y agitadores. El Soviet 

de Lugansk llegó a establecer ligazón con las stanitsas de 

Mitiákinskaia y Lugánskaia, en las cuales había cosacos que 

simpatizaban con los bolcheviques. En septiembre, los cosacos 

decidieron enviar sus delegados al Soviet de Lugansk para ponerse de 

acuerdo sobre la lucha en común frente a la contrarrevolución. 

Cuando llegó el tren, la delegación salió del vagón y se formó en el 

andén, al modo militar, en dos filas. Los obreros no habían sido 

prevenidos de la llegada de la delegación y rodearon hostilmente a los 

cosacos, exigiendo que se quitaran las hombreras. Los delegados de 

los cosacos convencieron a los obreros de que necesitaban de las 

hombreras para influir sobre la masa de cosacos. El malentendido se 

aclaró y entonces entre los obreros de Lugansk y los cosacos entablóse 

una conversación amistosa. 

Entre Lugansk y las stanitsas cercanas se estableció muy pronto 

un contacto sólido. Los elementos contrarrevolucionarios locales 

comenzaron a congregarse paulatinamente en Novocherkask. 

Una carta de Lugansk, escrita a fines de septiembre, caracteriza 

mejor que nada la situación creada en la ciudad en vísperas de los 

combates de Octubre. 

«Todas las organizaciones de la ciudad están en nuestras 

manos. El alcalde de la ciudad, los concejales, el presidente de la 

Duma, el Soviet de diputados, los sindicatos, los periódicos: todo 

está en nuestras manos.»58 

Así se preparaban los bolcheviques de Lugansk a la conquista del 

Poder. De hecho, el dueño de la ciudad era el Soviet de diputados 

obreros, al frente del cual estaba Vorochílov. El representante del 

Gobierno provisional sólo nominalmente ostentaba el Poder. Los 

obreros de Lugansk esperaban solamente la señal del centro para 

arrojar definitivamente también a este representante nominal del 

Gobierno provisional. 
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En toda Ucrania los obreros se armaban y preparaban para las 

acciones decisivas. Incluso los Soviets conciliadores, bajo la presión de 

las masas se veían obligados a votar resoluciones bolcheviques. El 

Soviet de Odesa aprobaba todavía el 25 de agosto una resolución 

menchevique sobre la prohibición de todas las manifestaciones, y 

cinco días después tomó el acuerdo de armar a la Guardia Roja y de 

abonar los salarios a los guardias rojos a costa de los patronos. La 

custodia de la ciudad pasó a manos de la Guardia Roja. 

Un cambio idéntico se produjo en el Soviet de Kíev. El 30 de 

agosto, en la reunión del Soviet de la ciudad, se tomó el acuerdo de 

hacer registros y requisas de armas para entregarlas a las milicias 

obreras. En esta misma reunión se decidió desarmar a las milicias 

polacas, formadas en Kíev por las organizaciones 

contrarrevolucionarias polacas. 

Cuando el Gobierno provisional, después del aplastamiento de la 

korniloviada, intentó desarmar a los obreros, tropezó con la 

resistencia de las masas, organizada por los bolcheviques. El 

comisario provincial de Járkov del Gobierno provisional, Dobroselski, 

decidió cumplir la orden de Kerenski sobre la disolución de los 

comités revolucionarios creados durante la sublevación de Kornílov. 

Pero no consiguió clausurar las organizaciones revolucionarias. En la 

reunión del Soviet de Járkov, se manifestó contra los comisarios de 

Kerenski N. Rúdniev, jefe de compañía del 30 regimiento. Rúdniev 

fue uno de los dirigentes de la organización militar de Jarkov y de la 

Guardia Roja de la ciudad. Supo convertir el 30 regimiento en un 

punto de apoyo de los bolcheviques. Los soldados decían: «Todos 

somos bolcheviques». Nikolai 

Rúdniev pereció heroicamente 

en 1913, en combate contra los 

cosacos blancos en Tsaritsin. 

Artem (F.A. Serguéiev) llevó 

a cabo un enorme trabajo de 

desenmascaramiento de los 

conciliadores. Los obreros de la 

cuenca del Donetz lo conocían 

bien como ardiente tribuno, 

dirigente de las organizaciones 

bolcheviques ya en las agitadas 

jornadas del año 1905. Después 

de la derrota de la primera 

revolución, Artem fue 

encarcelado y después 

desterrado. En 1910, se fugó del 

destierro a través de China y 

Japón, a Australia. En 
 

Artem (F. A- Serguéiev). 
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Australia, Artem fue un destacado dirigente del movimiento 

revolucionario obrero. A su regreso de la emigración, en mayo de 

1917, Artem fue reconocido inmediatamente como el dirigente de los 

proletarios de la cuenca deli Donetz. 

Artem prestaba especial atención al trabajo de agitación y 

propaganda, entre las masas. Por iniciativa suya se crearon en el 

Soviet de Járkov cursos de agitadores. Al terminar los cursos, los 

agitadores eran enviados a los- distritos para trabajar entre los 

soldados y los campesinos. Los mejores militantes del Partido 

bolchevique, los dirigentes de importantes organizaciones, se 

dedicaban personalmente a la labor de agitación entre las masas, 

dando ejemplo de cómo había que atraer al lado de la revolución a los 

obreros y soldados. 

A fines de agosto de 1917, Artem, con un grupo de camaradas, 

visitó a los soldados del 6o parque de artillería, que formaba parte de 

la guarnición de Járkov. Allí tenía que celebrarse un mitin de 

soldados. Los oficiales no permitieron a Artem la entrada al acto. Pero 

Artem no perdió la sangre, fría. Se encaramó al soporte de un poste 

de telégrafos, que estaba junto a. la puerta del cuartel, y comenzó a 

leer en voz alta un folleto popular bolchevique, explicando al mismo 

tiempo lo leído. Se reunió una gran muchedumbre. Los soldados del 6º 

parque, atraídos por el discurso de Artem, apartaron a los oficiales y 

salieron a la calle. Escuchaban con interés a Artem y después 

participaron muy activamente en el mitin que allí se improvisó. 

Resultado fue la aprobación de una resolución bolchevique. 

La organización bolchevique de los ferroviarios de Járkov, 

dirigida por Artem, enviaba grupos de camaradas a las calles de la 

ciudad para hacer agitación. Los agitadores marchaban con banderas 

y llevaban consigo mesas, bancos; se detenían en los lugares donde 

había gente y comenzaba un mitin relámpago. 

En la reunión que el Soviet de Járkov celebró el 12 de septiembre, 

se discutió la cuestión de las consignas para la manifestación política 

que había de tener lugar el día 14. Artem propuso a la mayoría 

socialrevolucionaria-menchevique del Soviet apoyar las consignas de 

«¡Todo el Poder a los ,Soviets!» y «¡Toda la tierra a los trabajadores del 

campo, inmediatamente y sin ninguna indemnización!» El 

socialrevolucionario ucraniano Odoievski se manifestó en contra de 

estas consignas. Propuso sustituir la primera por la de «Todo el Poder 

a la democracia revolucionaria» y renunciar a la secunda consigna, 

porque «hay que dar la tierra a los campesinos de una manera 

organizada, es decir, no ahora.»59 

La consigna propuesta por los bolcheviques de entrega inmediata 

de la tierra a los campesinos sin ninguna indemnización, fue 

rechazada por los socialrevolucionarios, que tenían superioridad en el 

Soviet. 
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Pero los bolcheviques no se daban por vencidos. Artem se levantó 

y •lanzó airadamente al presídium -estas palabras: 

— Ruego anotar en el acta que durante tres largas horas el Soviet 

ha estado discutiendo la cuestión de si la tierra debe pertenecer a los 

terratenientes o a los campesinos, y finalmente ha resuelto que... a los 

terratenientes.60 

La sarcástica manifestación de Artem fue acogida con grandes 

aplausos. Este día los bolcheviques reunieron en el Soviet cerca de la 

mitad de los votos. La influencia de los socialrevolucionarios y 

mencheviques comentaba a decaer. 

Dos días después de esta reunión del Soviet, se celebró en Járkov 

la manifestación bajo las consignas bolcheviques; las masas 

escuchaban solamente a los bolcheviques. La manifestación del 14 de 

septiembre demostró que la influencia del Soviet socialrevolucionario-

menchevique •sobre las masas estaba fuertemente socavada. 

Los bolcheviques conquistaron la mayoría de la clase obrera con 

un trabajo tenaz, abnegado, entre las masas proletarias de Ucrania. 

En respuesta, los capitalistas comenzaron a cerrar las fábricas. 

«En Járkov ha parado la fábrica de construcción de 

locomotoras — escribía el dirigente de los bolcheviques de la 

cuenca del Donetz, Vorochílov, a principios de septiembre —. En 

Petersburgo, casi a diario cierran grandes y pequeñas fábricas y 

empresas. En la cuenca del Donetz han parado ya 77 empresas 

hulleras y están en vísperas del cierre una serie de otros 

yacimientos. No marchan mejor las cosas en la región central 

industrial de Moscú, en los Urales, en Siberia, etc. Dicho en pocas 

palabras, en toda la República Rusa se observa el mismo 

fenómeno: los industriales y fabricantes han pasado del sabotaje, 

de la encubierta huelga italiana a la ofensiva descarada, al 

lockout.»61 

Vorochílov más adelante desenmascara el falaz patriotismo de la 

burguesía, que grita su amor a la patria y, al mismo tiempo, con su 

política de sabotaje en la industria, mina la capacidad defensiva del 

país. 

«No teméis la invasión de las huestes alemanas, como claman 

vuestros lacayos; teméis más que a la muerte a vuestros propios 

obreros, que son los verdaderos defensores de la Patria, pero no 

para los capitalistas, que martirizan y saquean a la propia Patria, 

sino para todos los trabajadores, para toda la humanidad....»62 

Los bolcheviques demostraban inteligentemente a los obreros que 

la salida de la vía muerta a la que la burguesía trataba de llevar al 

país, consistía solamente en el paso del Poder a las manos de la nueva 

clase. 
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En los diferentes distritos de la cuenca del Donetz existía una 

ligazón singularmente fuerte entre los obreros mineros y los 

campesinos de las aldeas vecinas. Los mineros pasaban en ellas los 

días de descanso, en ellas celebraban sus bodas. Los campesinos, 

gracias a los mineros, se enteraban de las últimas novedades 

políticas; los mineros les explicaban el sentido de los acontecimientos 

que ocurrían. Después de la revolución de Febrero, los bolcheviques 

utilizaron estas relaciones tradicionales para reforzar su influencia en 

el campo. Bajo la dirección de los bolcheviques, en las aldeas de la 

cuenca del Donetz se crearon Soviets rurales. Como resultado de la 

actividad bolchevique, en aldeas como Scherbínovka, Nelénovtsi, 

Salisnoie, etc., los campesinos, por propia cuenta, daban su repulsa a 

los manejos de los socialrevolucionarios locales. El Buró del Soviet de 

diputados obreros, campesinos y soldados de la comarca de Lugansk 

gozaba de una enorme influencia, que se extendía mucho más allá de 

los límites de la comarca. El presidente del Buró era Vorochílov. El 

Buró, por falta de recursos, organizaba «excursiones» a pie de los 

obreros de Lugansk a las aldeas de los alrededores. Allí, los obreros — 

delegados del Soviet de Lugansk — examinaban los conflictos 

referentes a las cuestiones del arriendo y reparto, explicaban a los 

 
«Artem... se encaramó al soporte de un poste de telégrafos... y 

comenzó a leer en voz alta un folleto popular bolchevique...» 

Dibujo de D. A. Shmárinov. 
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campesinos el programa bolchevique de la tierra y la paz. 

El movimiento campesino se desarrollaba por toda Ucrania bajo 

la dirección de los bolcheviques. El campo ucraniano se distinguía por 

el grado de desarrollo que habían alcanzado las relaciones capitalistas 

y por la existencia de considerable número de obreros agrícolas. Los 

nacionalistas ucranianos, apoyándose en los kulaks, trataban de crear 

sus organizaciones en el campo. Diversas organizaciones culturales y 

cooperativas eran las vías de penetración de los nacionalistas 

ucranianos para su trabajo en el campo. Los bolcheviques ucranianos, 

lo mismo que los bolcheviques del centro, oponían a esta táctica su 

trabajo de organización de los campesinos pobres y de los obreros 

agrícolas, el trabajo de conquista de las masas de campesinos medios. 

Obedeciendo a una directiva del C.C. bolchevique, en los Soviets 

locales se crearon secciones de peones, de obreros agrícolas, etc. 

Adjunto al Soviet de Ekaterinoslav, se organizó el Buró de obreros 

agrícolas, que estableció contacto con todos los distritos y organizó con 

bastante éxito a los jornaleros. 

El aumento de la influencia bolchevique en el campo y la 

inmediata proximidad de los centros obreros crean nuevas formas del 

movimiento campesino. En otoño de 1917, se desencadenaron en toda 

Ucrania huelgas de obreros agrícolas, peones y campesinos pobres 

que trabajaban en haciendas de terratenientes y kulaks. Esta forma 

de la lucha campesina era indudablemente el resultado del 

movimiento huelguístico ascendente en los centros industriales del 

país. Incluso una forma tan específica de movimiento obrero como el 

control obrero, prende en el campo ucraniano. En la hacienda de 

Talnov, comarca de Umán, el Soviet rural designó a un delegado 

especial para que comprobase la marcha de la trilla en la hacienda 

del terrateniente. Esta medida fue provocada por el hecho de que los 

terratenientes echaban a perder intencionadamente el grano y no 

llevaban productos a los centros industriales, tratando de ahogar la 

revolución, según aconsejaba el millonario Riabuchinski, «con la 

mano descamada del hambre». 

Los representantes de la burguesía y de los terratenientes, los 

venales escritorzuelos gaceteriles, vociferaban en la prensa sobre los 

desórdenes v la anarquía en el campo. Pero los representantes del 

Gobierno provisional se veían obligados a reconocer en sus informes 

secretos que la propaganda bolchevique introducía el orden 

revolucionario y la organización en el campo. El comisario del 

Gobierno provisional de la comarca de Berdíchev comunicaba el 16 de 

octubre a Kíev: 

«En una de las haciendas de Teréschenko, según 

manifestaciones del encargado, se llevaron cerca de 10.000 puds 

de paja, destinados al ejército, en circunstancias totalmente 

anómalas, a decir: los campesinos realizaron este acto de un modo 
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muy meditado, convencidos de su razón, a base de que ahora al 

pueblo le pertenece todo, de que al principio se llevarán la paja, 

después los aperos, luego ocuparán la tierra, etc., es decir, 

cumplieron lo que habían pensado de un modo planificado, sin los 

habituales excesos y malentendidos. Este fenómeno — terminaba 

diciendo en su informe el comisario de la comarca — es el 

resultado indudable de la propaganda bolchevique, que llevan a la 

aldea casi exclusivamente los soldados.» 

Los campesinos pobres habían llegado a comprender las tareas 

políticas generales planteadas ante la revolución. Al mismo tiempo 

que las cuestiones referentes al usufructo de las tierras, del arriendo, 

de la liquidación de la propiedad de los terratenientes sobre la tierra 

y de la terminación de la guerra, en las resoluciones campesinas 

aparecen reivindicaciones referentes a la disolución de la Duma de 

Estado, del Consejo de Estado, de la entrega de los kornilovistas a los 

tribunales. El Soviet provincial de diputados campesinos de Jerson 

exigía en su resolución, a fines de septiembre, la inmediata 

convocatoria del II Congreso de los Soviets, la concesión a las 

nacionalidades de Rusia de la libertad de autodeterminación, el 

control sobre la producción y la distribución de productos. La 

insurrección campesina en Ucrania seguía las consignas 

bolcheviques. Pero las peculiares condiciones de Ucrania, la 

existencia de fuertes organizaciones nacionalistas, disminuían el 

impulso y la fuerza del movimiento campesino. Los 

socialrevolucionarios y los mencheviques azuzaban a los campesinos 

ucranianos contra los obreros, contra los representantes de !a 

democracia rusa. 

En la reunión del Soviet de Lubny, el nacionalista ucraniano 

Sujenko, apoyándose en las directivas de la Rada Central, se oponía 

decididamente al envío de trigo a Moscú y Petrogrado. Los 

nacionalistas actuaban formando un frente único con Riabuchinski. 

La contrarrevolución rusa utilizó ampliamente las organizaciones 

nacionalistas ucranianas. En la Conferencia de instructores de la 

Unión campesina de la provincia de Poltava, el socialrevolucionario 

ucraniano Bagri se vio obligado a reconocer que en la organización de 

los socialrevolucionarios estaban afiliados los ultra-reaccionarios de 

las centurias negras, entre los cuales se encontraba el ex alcalde. Y 

este miembro de las centurias negras fue elegido de nuevo alcalde con 

las fuerzas de los socialrevolucionarios. 

A la insurrección campesina se unía el movimiento en el ejército.  

A principios de octubre, en el Estado Mayor del jefe del frente 

Suroeste se hizo un informe sobre el movimiento revolucionario en el 

ejército. El autor del informe — coronel Bogaievski — expresó 

claramente el miedo de los mandos ante la masa de soldados. «El 

soldado es peligroso en todas partes y siempre, siempre y en todas 
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partes provoca desórdenes. Cuando los soldados permanecen mucho 

tiempo en un sitio, se ponen al frente del movimiento campesino. 

Cuando las unidades se encuentran en marcha, destrozan por el 

camino las haciendas de los terratenientes. Cuando se les traslada 

por vía férrea, se ligan a los ferroviarios revolucionarios.» 

Todas las tentativas de aplastar por vía militar la insurrección en 

el ejército fracasaron. Como demuestra el informe del Estado Mayor 

del frente Suroeste,  

«toda tentativa de los mandos de imponer el orden, provoca 

una ruda resistencia con inculpaciones de viejo régimen y de 

servicio a los intereses de los burgueses y terratenientes.»63 

El autor del informe recomienda dos métodos de lucha con la 

revolución: el quirúrgico, «es decir, de castigo», y el sanitario, «es 

decir, preventivo», pero al mismo tiempo señala melancólicamente: 

«Por las condiciones del momento, como se deduce del 

informe, las medidas de carácter quirúrgico se reducen 

frecuentemente a la nada, a consecuencia del embotamiento 

temporal de los instrumentos quirúrgicos del Poder.»64 

Los contrarrevolucionarios seguían confiando en que «los 

instrumentos» se habían embotado temporalmente. 

Los bolcheviques de Ucrania, al mismo tiempo que luchaban por 

el armamento de los obreros, se preparaban activamente para el II 

Congreso de los Soviets: 

El 6 de octubre se celebró en Járkov el Congreso regional de los 

Soviets de diputados obreros y soldados de la cuenca del Donetz y de 

Krivoi Rog. Asistieron al Congreso 146 delegados, de ellos 49 

bolcheviques, 44 mencheviques, 42 socialrevolucionarios y 2 

anarquistas. 

En la discusión del orden del día, el representante de la fracción 

bolchevique propuso que antes se oyera el informe sobre la situación 

del proletariado de la cuenca del Donetz y después el informe sobre la 

actuación del Comité regional. 

La intervención de los bolcheviques, que desenmascararon la 

actividad de los conciliadores del Comité regional ya antes de que 

éstos hicieran su informe, produjo confusión en el presídium. A pesar 

de la mayoría que los socialrevolucionarios y mencheviques tenían en 

el Congreso, no estaban seguros de la solidez de su situación. La 

composición del Congreso estaba evidentemente falseada. Asistían 

con voz y voto todos los miembros del Comité regional y los miembros 

de los comités de distrito, mencheviques en su aplastante mayoría. . 

Los bolcheviques sometieron a una crítica demoledora el informe. 

Comité regional. 

Artem, en un discurso brillante, puso al descubierto el fondo de la 

actividad de los mencheviques en dicho Comité. 

— Crítico al Comité regional, no por falta de actividad, sino 
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por la actividad dirigida contra la clase obrera — declaró Artem 

—. El Comité ha sido la cancillería del Ministerio del Trabajo. 

Enviaba a sus representantes a distintas instituciones para llegar 

a un acuerdo. El Comité impedía que los obreros se organizasen. 

Así ocurrió en Debáltsevo y en otros distritos de la cuenca del 

Donetz. El Comité regional ha sido el látigo de los obreros y no su 

organización»65 — así finalizó su discurso Artem, en medio de 

ruidosas muestras de aprobación por parte de la mayoría del 

Congreso. 

Incluso los delegados de base de la fracción socialrevolucionaria-

menchevique escucharon los discursos de los bolcheviques con 

manifiesta simpatía. 

Formalmente, el Congreso terminó con el triunfo de los 

socialrevolucionarios y mencheviques, pero los vencedores 

abandonaban el Congreso con el ánimo deprimido. No habían 

conseguido hacer aprobar ni una sola directiva del conciliador Comité 

Ejecutivo Central de toda Rusia ni de sus partidos. No consiguieron 

hacer que el Congreso renunciase a la convocatoria del II Congreso de 

los Soviets. Tampoco lograron que fuese aprobada una resolución de 

apoyo a la nueva composición del Gobierno provisional, formado 

después de la Conferencia democrática. 

El 17 de octubre se convocó en Kíev una Conferencia regional de 

los Soviets del territorio del Suroeste. Estuvieron representados 34 

Soviets. Á pesar de los violentos ataques de los socialrevolucionarios y 

mencheviques, se aprobó una resolución bolchevique, que exigía la 

entrega de todo el Poder a los Soviets. 

La contrarrevolución nacionalista en Ucrania, en vísperas de 

Octubre, tomó rumbo hacia un acuerdo con el Gobierno provisional. 

Como respuesta a la preparación del II Congreso de los Soviets de 

toda Rusia, la Rada Central fijó para el 20 de octubre la apertura del 

III Congreso de representantes de las tropas ucranianas, en Kíev. 

Este mismo día tenía que celebrarse en Kíev el Congreso de los 

cosacos del frente. La contrarrevolución intentaba transformar estos 

dos Congresos en los centros de lucha contra los bolcheviques. Ambos 

comicios tenían además una significación militar directa: más de 

2.000 soldados y cosacos armados podían convertirse en el núcleo de 

las unidades contrarrevolucionarias. 

Al Congreso de las tropas ucranianas llegaron del frente 940 

diputados, en su mayoría soldados; 800 de ellos, aproximadamente, 

pertenecían a los partidos nacionalistas ucranianos. Pero incluso una 

composición semejante del Congreso no proporcionaba a la Rada 

Central la seguridad completa en el apoyo por parte del frente. El 

estado de ánimo de los delegados de base del Congreso era 

evidentemente revolucionario. No querían ni oír hablar de un acuerdo 

con el Gobierno provisional. 
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A mediados de octubre, los Soviets de Ucrania procedieron a la 

elección de delegados al II Congreso de los Soviets de toda Rusia. Las 

elecciones transcurrieron en un ambiente de lucha encarnizada con 

los socialrevolucionarios y mencheviques. 

El conciliador Comité Ejecutivo Central de toda Rusia frenaba por 

todos los medios la convocatoria del Congreso. 

En Kíev, el telegrama del Comité Ejecutivo Central, donde se 

proponía el envío de delegados al II Congreso, no se recibió hasta el 

19 de octubre. Este mismo día, el Soviet de Kíev eligió sus delegados. 

De 13 delegados, las organizaciones de Kíev (el Soviet urbano, de 

distrito y regional) enviaron a 7 bolcheviques, 3 socialdemócratas 

ucranianos y 3 socialrevolucionarios-internacionalistas. 

El Soviet de Odesa eligió a los delegados del Congreso en reunión 

celebrada el 10 de octubre. Durante la sesión, en las calles tuvo lugar 

un choque entre los «gaidamaks,»* y la Guardia Roja. Los 

«gaidamaks» trataron de desarmar a los obreros de la Guardia Roja. 

Los socialrevolucionarios y los mencheviques, amedrentados, 

propusieron que se confiara la custodia de la ciudad a los caballeros 

de San Jorge y que se llamara a los cosacos. Pero al final de la sesión 

se supo que los obreros habían dispersado a los «gaidamaks» y que se 

había restablecido el orden. El Soviet aprobó una resolución 

señalando la necesidad de seguir armando a los obreros. Las 

elecciones para el II Congreso se aplazaron hasta el día siguiente. 

El 11 de octubre, en una reunión conjunta de los Soviets de 

diputados •obreros, soldados, campesinos y marinos de Odesa, se 

planteó de nuevo la cuestión del II Congreso de los Soviets de toda 

Rusia. En un día la táctica de los mencheviques y 

socialrevolucionarios había cambiado. Convencidos de que no 

conseguirían hacer fracasar el Congreso, se presentaban ahora en 

frente único, bajo la consigna de la creación de un gobierno socialista 

homogéneo. En este frente único de partidos pequeñoburgueses, tanto 

los socialrevolucionarios de derecha como los mencheviques se 

unificaron alrededor de los socialrevolucionarios-internacionalistas, 

cuyo «izquierdismo» debía encubrir la táctica conciliadora de todo el 

bloque. Pero esta maniobra «izquierdista,» fracasó. Votaron la 

resolución bolchevique 306 delegados; la de los socialrevolucionarios-

internacionalistas, que proponían la creación de un «poder 

revolucionario democrático homogéneo,», 169 delegados. No hubo 

otras resoluciones. 

El Soviet de Odesa envió al Congreso 5 delegados bolcheviques, 2 

                     

* En el período de la guerra civil, se designaba con este nombre a 

las tropas contrarrevolucionarias de la Rada Central de Ucrania y 

también a los destacamentos 'contrarrevolucionarios de Petliura y 

Skoropadski. (N. del T.) 
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socialrevolucionarios y un menchevique-internacionalista. 

De los 83 delegados de los Soviets de Ucrania enviados al II 

Congreso de los Soviets de toda Rusia, 40 eran miembros del Partido 

bolchevique. Una parte considerable de delegados pertenecía a los 

partidos pequeñoburgueses de Ucrania. Los electores que enviaron 

estos delegados al Congreso, les dieron el mandato firme de 

propugnar el Poder de los Soviets. 

De los 40 Soviets de Ucrania representados en el II Congreso, 

solamente 5 se manifestaron por la consigna de «Todo el Poder a la 

democracia»; bajo esta falsa bandera manifestábanse entonces los 

agentes socialrevolucionarios y mencheviques de la burguesía. Estos 

cinco Soviets hacía ya tiempo habían perdido el contacto con las 

masas, eran Soviets en los que no había habido nuevas elecciones 

desde la revolución de Febrero. Así era el Comité regional de los 

Soviets de la cuenca del Donetz y de Krivoi Rog; no tenía nada de 

común con los Soviets de la cuenca del Donetz y de Krivoi Rog, que 

unánimemente habían dado a sus delegados al II Congreso la 

directiva de luchar por el Poder de los Soviets. 

Ucrania marchaba hacia la revolución proletaria bajo las 

banderas bolcheviques. 

 

10 

EN EL CÁUCASO SEPTENTRIONAL 

La lucha de los bolcheviques en el Cáucaso Septentrional se 

desenvolvía en condiciones muy difíciles. Un entremezclamiento 

nacional muy complejo, la lucha entre los cosacos, el conflicto entre 

las capas superiores cosacas y los montañeses, entre los cosacos y los 

campesinos forasteros, las divergencias nacionales entre los pueblos 

montañeses, la existencia de una débil capa proletaria: todas estas 

circunstancias exigían una actitud extremadamente prudente. En 

1917, en Térek, el camarada Kírov dio ejemplo de cómo se deben 

resolver, al modo bolchevique, las cuestiones. 

El 2 de septiembre, el camarada Kírov, que había llegado de 

Petrogrado, adonde había ido por encargo de la organización 

bolchevique y del Soviet de Vladikavkás, se puso de lleno al trabajo. 

Intervenía cotidianamente, y a veces varias veces al día, en las 

reuniones de obreros y soldados. Brillante orador y muy ilustrado, 

Kírov poseía la excepcional capacidad de saber elegir imágenes y 

ejemplos vivos. Sus inspirados discursos, llenos de profunda fe en el 

triunfo de la revolución, encendían literalmente a los oyentes. Kírov, 

preparando al proletariado y a los trabajadores del Cáucaso 

Septentrional a la insurrección armada, concedía una enorme 
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importancia al trabajo entre los montañeses pobres, entre los cuales 

ya entonces gozaba de una popularidad inmensa. 

La contrarrevolución cosaca y montañesa atizaba por todos los 

medios la hostilidad nacional. Por las stanitsas cosacas corría el 

rumor provocador de que los bolcheviques incitaban a los montañeses 

a incendiar y destrozar las stanitsas. Los «mulhas» locales y los 

kulaks decían a los montañeses que los «shaitán» (demonios) 

bolcheviques incitaban a los cosacos a destrozar las mezquitas y a 

llevarse a las mujeres y a los hijos de los montañeses. Los cosacos y 

montañeses pobres conocían a Kírov, bolchevique valeroso, que ya 

una vez había impedido que se llegara a. la inevitable lucha 

sangrienta. El 6 de julio, en Vladikavkaz, los soldados, incitados por 

los contrarrevolucionarios, se habían ensañado ferozmente con los 

montañeses desarmados, que habían acudido al mercado. La llama de 

la guerra nacional amenazaba envolver la ciudad, las stanitsas, los 

aúles. Kírov, previendo la enorme cantidad de víctimas, la muerte de 

los mejores elementos revolucionarios y, como resultado, el 

afianzamiento de la contrarrevolución entre los cosacos y los 

montañeses, se dirigió solo a un poblado ingush, Basórkino, en el cual 

se preparaba el ataque armado contra la ciudad. Supo exponer ante 

los ingushes los intentos provocadores de la contrarrevolución. Su 

valentía y virilidad causaron en los ingushes una enorme impresión; 

éstos renunciaron al ataque. Los mejores representantes de los 

ingushes — Sultán Kostáiev, Yusup Albagachíev — establecieron a 

través de Kírov relaciones con el Soviet de diputados obreros de 

Vladikavkaz. 

Kírov utilizó hábilmente en calidad de correa de transmisión el 

partido revolucionario de las capas 

pobres de los osetinos, que se 

organizó en el verano de 1917, el 

«Kermen», así llamado en honor del 

héroe legendario del mismo nombre, 

un esclavo que se alzó en defensa de 

sus derechos y que fue asesinado 

traidoramente por sus opresores. 

Esta organización, que, ciertamente, 

carecía de un programa definido y 

tenía una serie de prejuicios y 

errores nacionalistas, ejercía, a 

pesar de todo, influencia entre los 

campesinos pobres. En mayo de 

1918, la mejor parte de los 

«kermenistas» fue admitida en el 

Partido Comunista, constituyendo la 

organización comunista de la zona 
 

S. M. Kírov. 
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de Osetia. 

En otoño de 1917, en la organización del Partido en Vladikavkaz 

produjéronse considerables cambios. Los bolcheviques, apoyándose en 

el núcleo proletario conquistado bajo la dirección de Kírov en la 

organización unificada, actuaron desde los primeros días de la 

revolución como fracción independiente. Les seguían los talleres 

ferroviarios y la fábrica de Alaguir. 

A fines de octubre de 1917 se escisionó la organización. En 

Vladikavkaz, en una reunión de partido de la organización de la 

ciudad, de 500 asistentes solamente 8 resultaron ser partidarios de la 

plataforma menchevique. Los mencheviques, convencidos de su 

derrota, abandonaron demostrativamente la reunión. 

De este modo, los bolcheviques de Vladikavkaz crearon para la 

Gran Devolución proletaria de Octubre su organización de partido 

monolítica y fuerte. Este hecho desempeñó un gran papel en la 

victoria del Poder soviético en el Cáucaso Septentrional. Ya a fines de 

septiembre, el Soviet de Vladikavkaz estaba en manos de los 

bolcheviques. 

El 5 de octubre, el Soviet de Vladikavkaz eligió a Kírov como 

delegado al II Congreso de los Soviets de toda Rusia. Fue nombrado 

también delegado al Congreso por el Soviet de Nalchik. Kírov marchó 

a Petrogrado. En la reunión del Soviet de Vladikavkaz celebrada el 21 

de octubre, en la cual se reeligió el Comité Ejecutivo, Kírov fue 

elegido de nuevo, aunque estaba ausente. 

El Gobierno provisional, preparándose para la lucha contra la 

revolución que maduraba, declaró el estado de guerra en las zonas de 

Grósni, Védeno y Jasav-yurta de la región de Térek, y el 16 de octubre 

lo extendió a toda la región. El estado de guerra creaba mejores 

condiciones para la lucha contra la revolución que maduraba. Pero 

estas medidas no dieron resultado. La influencia de los bolcheviques 

en la ciudad y en las aldeas montañesas continuó aumentando. El 

Soviet seguía a los bolcheviques, a cuyo lado se encontraba también la 

guarnición de Vladikavkaz. 

Los bolcheviques desplegaron también una gran actividad en otro 

centro importantísimo de la región de Terek, en Grosni, famoso por 

sus yacimientos petrolíferos y refinerías. Aquí, ya en los años de la 

guerra imperialista, había un grupo pequeño de bolcheviques. 

Después del derrocamiento del zarismo, la organización bolchevique, 

fuera ya de la ilegalidad, comenzó a crecer rápidamente. Para la 

Conferencia de Abril ya contaba con 800 miembros, y después de la 

Conferencia, cuando las decisiones bolcheviques de la misma llegaron 

a conocimiento de los obreros de los yacimientos y de las fábricas, la 

afluencia de obreros al Partido aumentó aún más. El Soviet de 

diputados obreros y soldados se hallaba en manos de los 

socialrevolucionarios y mencheviques. Al principio había allí pocos 
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bolcheviques, pero en las barriadas obreras éstos gozaban de una 

gran autoridad. La burguesía contaba en la ciudad con importantes 

organizaciones, las cuales se apoyaban en los intelectuales técnicos 

burgueses que trabajaban en los yacimientos y fábricas de Grosni. 

Alrededor de la ciudad estaban enclavadas las stanitsas de los 

cosacos y los aúles de los chechenos, que mantenían rivalidades entre 

sí. Durante el verano de 1917 se llegó a abiertos choques. En la 

ciudad había una guarnición bastante numerosa: el 111 regimiento de 

reserva, el 21 regimiento, el 252 batallón de la milicia de Samara. Los 

bolcheviques llevaban a cabo un ¡gran trabajo entre las tropas de la 

guarnición. La masa de soldados se bolchevizaba rápidamente. Entre 

los obreros se formó la «milicia de seguridad,», que de hecho era un 

destacamento de la Guardia Roja. Los bolcheviques de Grosni estaban 

bien enlazados con Petrogrado y Moscú e iban frecuentemente a 

Vladikavkaz. 

El proletariado de Grosni, desde el comienzo mismo de la 

revolución de Febrero, llevaba a cabo una tenaz lucha contra los 

patronos de los yacimientos de petróleo y de las fábricas. Los obreros, 

con ayuda de los soldados revolucionarios, se apoderaron de 700 

fusiles y 100 pistolas que pertenecían al Consejo de los industriales 

del petróleo de Térek. 

El incremento de la influencia de los bolcheviques en la ciudad 

preocupaba hondamente no sólo a los órganos locales del Gobierno 

 
Intervención de S. M. Kírov en un mitin del poblado ingush de 

Basórkino. 
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provisional, sino también al propio Gobierno provisional. Grosni tenía 

para la burguesía una importancia demasiado grande para dejárselo 

a los obreros sin lucha. 

Después de las jornadas de julio, la contrarrevolución unificada 

de los cosacos y montañeses pasó a la ofensiva. Al principio de agosto, 

por orden del jefe del frente del Cáucaso, en Grosni fue desarmado y 

disuelto el 21 regimiento, que estaba al lado de los bolcheviques. Este 

hecho sirvió de señal para la intensificación de la actividad 

pogromista de las contrarrevolucionarias capas superiores de los 

cosacos, que después de las jornadas de julio en Petrogrado se habían 

envalentonado. El 17 de agosto, una banda de oficiales cosacos asaltó 

el Soviet de diputados obreros y soldados de Grosni y lo disolvió. 

En agosto, bajo la presidencia del ganadero kabardino Pshemajo 

Kótsev, uno de los dirigentes del «Comité Central de la Unión de 

Montañeses,», se abrió el Congreso ingush-cosaco. Este Congreso 

tenía que simbolizar «la paz» entre los ingushes y los cosacos. En su 

discurso ante el Congreso, el atamán de los cosacos de Térek, 

Karaúlov, manifestó que todas las calamidades provenían de la falta 

de Poder y que la falta de Poder era el resultado de la actividad de 

toda clase de comités. Se precisaba de un fuerte Poder único. Y en la 

opinión del atamán, este Poder sólo podía ser el gobierno de las tropas 

cosacas de Térek. 

Después del aplastamiento de la sublevación de Kornílov, la 

situación en la ciudad volvió a cambiar. El 8 de septiembre, en la 

reunión del Soviet de Grosni, el bolchevique Iván Malyguin, que 

después fue uno de los 26 comisarios de Bakú fusilados traidoramente 

por los intervencionistas en el año 1918, hizo un informe sobre la 

sublevación de Kornílov. Malyguin era miembro del presídium del 

Soviet de Grosni. A principios de 1917 y durante los primeros meses 

de la revolución, Malyguin fue soldado del 113 regimiento de 

infantería de reserva en Piatigorsk. Juntamente con otro soldado de 

este regimiento, G. Andzhievski, fue el organizador de los 

bolcheviques de Piatigorsk y del Soviet de diputados obreros y 

soldados de dicho punto. Desde el verano de 1917, Malyguin 

trabajaba en Grosni. Era uno de los dirigentes de los bolcheviques de 

esta ciudad. En agosto de 1917 marchó a Petrogrado, a la Conferencia 

de representantes de los Soviets regionales de toda Rusia. A su vuelta 

a Grosni, Malyguin informó sobre el espíritu revolucionario que 

reinaba en el país y sobre la derrota de la sublevación de Kornílov. 

El brillante informe y la resolución bolchevique propuesta por 

Malyguin provocaron una tempestad de aplausos de los obreros y 

soldados que asistían a la reunión del Soviet. Después de Malyguin 

hizo uso de la palabra otro bolchevique, Nikolai Anísimov. También 

acababa de regresar de Petrogrado. Los bolcheviques de Grosni lo 

habían enviado como delegado al VI Congreso del Partido. En el 
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Congreso, Anísimov informó sobre el crecimiento de la organización 

bolchevique de Grosni. Anísimov, estudiante bolchevique, era un 

verdadero dirigente de los bolcheviques de Grosni. Magnificó 

organizador, gozaba de una enorme influencia entre los obreros de la 

ciudad. Su intervención en el Soviet, el 8 de septiembre, fue 

calurosamente acogida. . Los mencheviques se asustaron. El 

presidente del Soviet, el menchevique Bogdanov, rogó a los 

«invitados,»— obreros y soldados — que no aplaudieran, 

amenazándoles con hacer despejar la sala en caso contrario. La 

respuesta fue una explosión de indignación. Los bolcheviques 

delegados del Soviet alzaron en protesta y, juntamente con los obreros 

y soldados que asistían a la reunión, abandonaron 

demostrativamente la sala. La sesión se interrumpió. Reanudada 

ésta, los bolcheviques y sus simpatizantes volvieron a la sala. Se 

pusieron a votación dos resoluciones: una menchevique, propuesta por 

el presídium, y otra bolchevique, propuesta por Malyguin. Por la 

resolución bolchevique votaron 207 personas. Sin embargo, por una 

mayoría de 44 votos se aprobó la resolución menchevique, propuesta 

por el presídium del Soviet. 

Los obreros sentían cada día mayor hostilidad hacia la camarilla 

de dirigentes mencheviques y socialrevolucionarios del Soviet. Las 

asambleas de obreros de los yacimientos y fábricas expresaban 

abiertamente su desconfianza hacia el Comité Ejecutivo del Soviet. 

No querían oír a los mencheviques y a los socialrevolucionarios. A 

fines de septiembre, el Comité Ejecutivo del Soviet se vio obligado a 

declinar sus poderes. En la reunión del Soviet del 29 de septiembre, 

su presidente, el menchevique Bogdanov, motivó la decisión del 

Comité Ejecutivo manifestando que «los miembros del Comité 

Ejecutivo no pueden intervenir en ningún mitin entre los obreros..., 

que no hay ninguna confianza por parte de los obreros».66 Esta 

confesión franca del líder de los mencheviques y presidente del Soviet 

provocó una tempestad de aplausos de los obreros bolcheviques y una 

explosión de ira del bloque de socialrevolucionarios y mencheviques. 

En vista de la catastrófica situación de los dirigentes 

socialrevolucionarios y mencheviques, vinieron en su ayuda desde la 

capital de la región los miembros socialrevolucionarios del Comité 

Ejecutivo regional, que intervinieron en defensa del Comité Ejecutivo 

del Soviet. Los bolcheviques exigían celebrar nuevas elecciones del 

Soviet y romper el acuerdo con la burguesía. Los socialrevolucionarios 

y los mencheviques, en la resolución propuesta por ellos, protestaban 

contra la inculpación de «deslealtad» de que se hacía objeto al Comité 

Ejecutivo del Soviet. Sin embargo, bajo la presión de los obreros, 

tuvieron que introducir en su resolución un punto sobre la necesidad 

de proceder en el plazo más corto a nuevas elecciones del Soviet. La 

resolución de los socialrevolucionarios y mencheviques fue aprobada 
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esta vez por una mayoría solamente de seis votos.67 Esto era el fin del 

dominio de los socialrevolucionarios y mencheviques en Grosni. 

En el Kubán, la organización bolchevique más fuerte era la de 

Ekaterinodar. En vísperas de la revolución de Febrero de 1917, 

estaban concentradas en esta ciudad más de la tercera parte de todas 

las empresas y aproximadamente la mitad de todos los obreros del 

Kubán. La organización bolchevique de Ekaterinodar contaba, a fines 

de abril, con 200 miembros. Comenzó a editarse el periódico 

bolchevique «Prikubanskaia Pravda» [«La Verdad del Kubán»], que 

conquistó rápidamente un gran prestigió entre la población 

trabajadora. Los bolcheviques desarrollaban una enorme actividad en 

la Duma urbana. El trabajo de preparación de las elecciones a la Dura 

a se realizaba en una situación muy difícil. Los mencheviques y los 

socialrevolucionarios crearon un fuerte bloque. Apoyados por una 

parte de la intelectualidad y de la pequeña burguesía local, 

desplegaron una lucha encarnizada contra los bolcheviques.. Sin 

embargo, el Partido bolchevique obtuvo 20 de los 101 puestos de 

concejales de la Duma urbana, lo que le dio la posibilidad de dirigirse 

desde la tribuna de la Duma urbana a las masas trabajadoras de la 

ciudad, sobre todo a los obreros del extrarradio (Dubinká, Pokrovka), 

con las consignas bolcheviques. 

Hubo casos en que delegaciones del extrarradio de la ciudad se 

presentaban a la Duma con sus reivindicaciones, dirigiéndose 

expresamente a los bolcheviques en busca de apoyo. Los bolcheviques, 

como resultado de su activo trabajo en la Diana, consiguieron una 

serie de medidas prácticas que mejoraban la situación material de los 

obreros. Así, las capas pobres del extrarradio obtuvieron en arriendo 

sin indemnización tres desiatinas* de tierra por persona. Los obreros 

que pagaban alquileres fueron librados del impuesto de alquileres y 

del impuesto del agua. Se organizaron casas infantiles. Las capas 

pobres de la ciudad fueron eximidas del pago de impuestos atrasados 

del año 1916, que se cargaron a la burguesía. 

En agosto, la dirección del Soviet de diputados obreros y soldados 

pasa íntegramente a manos de los bolcheviques. En el nuevo Comité 

Ejecutivo, los bolcheviques obtuvieron las dos terceras partes de los 

puestos, y los mencheviques y socialrevolucionarios sólo un puesto. 

Los bolcheviques, una vez conquistado el Soviet, se plantearon 

como tarea conseguir el apoyo real de las unidades de la guarnición. 

En la ciudad, además de los cosacos, se encontraba el regimiento 

Samurski y un grupo de artillería, que había sido retirado del frente 

del Cáucaso como «revolucionario». Ambas unidades se transformaron 

en el apoyo armado del proletariado. 

La contrarrevolución, cumpliendo el plan de aislamiento del 

                     

* Medida agraria equivalente a 1,092 Ha. (N. del T.) 
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Sureste del país, organizó el Gobierno del Kubán, en el cual entraron 

a formar parte Bárdizh, Filimónov, D. Svierchkov y otros. Con el fin 

de asegurarse contra los soldados revolucionarios, el comisario del 

Gobierno provisional, Bárdizh, y el atamán de las tropas cosacas del 

Kubán, coronel Filimónov, reclamaron en ayuda de las unidades 

cosacas uno de los regimientos de la «División salvaje». El grupo de 

artillería que estaba al lado de los bolcheviques fue desarmado. Los 

mencheviques y los socialrevolucionarios decidieron también prestar 

un apoyo efectivo a los contrarrevolucionarios del Kubán y/con la 

ayuda del comisario del Gobierno provisional en Tiflis, llamaron a la 

39 división, que se situó en los accesos de Ekaterinodar, por la línea 

férrea, ocupando las estaciones de Kavkáskaia, Tijoriétskaia, 

Axmavir, etc. Los bolcheviques penetraron en las unidades de ésta 

división. 

Después del desarme del grupo de artillería, la contrarrevolución 

consiguió la superioridad de fuerzas. Entonces se tomó la decisión de 

organizar, adjunto al Comité Ejecutivo del Soviet, un Comité Militar 

Revolucionario. Entraron en él también representantes de los 

socialrevolucionarios y mencheviques, asustados por los 

acontecimientos. El Comité Militar Revolucionario no podía, 

naturalmente, con semejante composición, ser el organizador y el 

dirigente de la lucha frente a la contrarrevolución cosaca, tanto más 

que los mencheviques y socialrevolucionarios de hecho lo boicoteaban. 

Los bolcheviques, sintiendo el creciente peligro, decidieron 

organizar paralelamente al Comité Militar Revolucionario legal, 

adjunto al Soviet, en el cual entraban mencheviques y 

socialrevolucionarios, un Comité Militar Revolucionario bolchevique 

ilegal. 

El Soviet de Ekaterinodar envió al II Congreso de los Soviets un 

delegado bolchevique. El Soviet se manifestó partidario de la consigna 

de «¡Todo el Poder a los Soviets!» El delegado de Armavir, otra ciudad 

del Kubán, era también bolchevique. El Soviet de zona de diputados 

obreros, soldados y campesinos de Armavir apoyó la consigna de «¡ 

Todo el Poder a los Soviets!» 

En la región de la costa del Mar Negro, los bolcheviques 

conquistaron los Soviets de dos importantes ciudades: Tuapsé y 

Novorossiisk. Estos Soviets enviaron también al II Congreso 

delegados bolcheviques. 

La contrarrevolución no pudo convertir el Cáucaso Septentrional 

en su plaza de armas. La actividad abnegada de los bolcheviques creó 

en la región una serie de puntos de apoyo de la revolución. El enemigo 

no tenía asegurada su retaguardia. Las fuerzas de la 

contrarrevolución estaban debilitadas y habían caído por tierra las 

posibilidades de una acción inmediata contra la revolución. 
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11 

EN BIELORRUSIA 

En el año 1917, Bielorrusia era una zona próxima al frente. Una 

cinta interminable de trincheras y alambradas de los tres ejércitos del 

frente Oeste Atravesaba el país. Había cientos de miles de soldados 

de guarnición en las ciudades. En Moguilev se encontraba el Cuartel 

General del mando supremo, donde los generales preparaban a toda 

prisa las fuerzas para el aplastamiento de la revolución. En 

Bielorrusia había importantes nudos ferroviarios — Minsk, Gómel, 

Vítebsk, Orsha—, a través de las cuales podían ser dirigidos los 

convoyes desde el frente contra el Petrogrado revolucionario. Todo 

esto concedía una importancia extraordinaria al curso de la lucha por 

el triunfo de la revolución en Bielorrusia. Era preciso arrancar esta 

importantísima plaza de armas de manos de la .contrarrevolución. 

La primera organización bolchevique que se constituyó en la 

región fue la de Gómel. Ya en abril de 1917 se creó en esta ciudad un 

comité bolchevique, que se llamaba Comité de Polesia, conservando el 

viejo nombre prerrevolucionario de la organización bolchevique. 

El Comité de Polesia desarrolló su actividad más allá de los 

límites de Gómel, por toda la provincia de Moguilev y en la capital 

 
Intervención de L. M. Kaganovich en un mitin de soldados en Gómel. 

Dibujo de B. E. Vladimirski 
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misma de la provincia. El trabajo del Comité tomó un gran impulso 

desde la llegada a Gómel, en agosto de 1917, del camarada L.M. 

Kaganovich, que fue elegido presidente del mismo. 

Kaganovich estableció contacto con los obreros, envió a las 

organizaciones de base instructores, organizadores, propagandistas, 

penetraba en todos los detalles del trabajo del Partido, presenciaba 

las reuniones de los círculos, comprobaba la actividad de los cuadros 

de dirección del Partido.. 

Kaganovich se encargaba personalmente del trabajo en aquellos 

lugares en que más difícil era desplegar la actividad del Partido. Uno 

de estos puntos era Moguilev. En esta ciudad se encontraba el 

Cuartel General! del mando supremo del ejército. La ciudad estaba 

repleta de oficiales contrarrevolucionarios, cosa que dificultaba la 

propaganda revolucionaria. En. Moguilev no existía una organización 

bolchevique independiente. Los bolcheviques formaban parte de la 

organización socialdemócrata unificada. Kaganovich estableció 

contacto hasta con el batallón de los caballeros de San Jorge, que 

montaban la guardia en el Cuartel General, y creó en él una 

organización bolchevique. 

En Minsk se constituyeron los bolcheviques en organización 

independiente en junio. 

La proximidad del frente determinaba en grado considerable el 

carácter del trabajo del Comité de Minsk. Se organizaron cursos 

especiales de agitadores entre los soldados. Viejos revolucionarios 

bolcheviques efectuaban el 

trabajo de propaganda entre 

las tropas. Reiteradas veces 

marchó al frente M.V. Frunze, 

participante de la revolución 

de 1905, organizador 

destacado de los grupos de 

combate, dos veces condenado 

a la pena de muerte por su 

participación en la lucha 

contra la autocracia. Durante 

la guerra, Frunze, que 

trabajaba como empleado en 

la Unión de los zemstvos y las 

ciudades, bajo el nombre 

supuesto de «Mijáilov», creó en 

Minsk la organización ilegal 

del Partido. Después del 

derrocamiento de la 

autocracia, Frunze fue uno de 

los principales dirigentes del 

 

M. V. Frunze. 
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movimiento revolucionario en Bielorrusia y en el frente Oeste. Frunze 

gozaba entre los soldados de extraordinaria popularidad. 

El Gobierno provisional detuvo en el frente, en julio de 1917, a 

cientos de soldados revolucionarios. La cárcel de Minsk estaba 

repleta. Todos los calabozos militares, algunos cuarteles e incluso el 

Liceo femenino estaban ocupados por los detenidos. 

Los soldados vivían en pésimas condiciones, sometidos a una 

ración de hambre. 

El Comité de Minsk, para prestar ayuda a los soldados detenidos, 

organizó la Cruz Roja política. También los obreros de Petrogrado 

ayudaban a los detenidos, enviándoles dinero y paquetes. 

El Comité de Minsk destacó a un grupo de camaradas para hacer 

trabajo entre los detenidos. En una celda semi-oscura, repleta de 

soldados, alumbrada por una pequeña lámpara, los agitadores 

bolcheviques hablaban calurosamente sobre los fines de la guerra, 

explicaban por qué los campesinos no querían hacer aquella guerra 

injusta y quiénes eran los que estaban a favor de ella. 

Los soldados oían ávidamente, hacían preguntas, pedían 

publicaciones de propaganda. 

Muy pronto entre los detenidos aparecieron simpatizantes de los 

bolcheviques. En la cárcel se creó una organización de partido. 

Todos los soldados detenidos se organizaron en un regimiento. 

Fueron elegidos los mandos, comenzando desde el jefe del regimiento 

y terminando por los jefes de pelotón y sección. 

Montaba la guardia de los soldados detenidos el 37 regimiento, 

que estaba muy influenciado por los bolcheviques. La guardia 

permitía a los detenidos «circular libremente por la ciudad. El Comité 

de Minsk utilizó a los 

detenidos como agitadores en 

el frente. Formábase con ellos 

grupos de cinco., de diez, 

poniendo a la cabeza a los 

bolcheviques, se les proveía de 

publicaciones y eran enviados 

al frente. Los detenidos, que 

habían estado más de una vez 

en las posiciones de 

vanguardia, sabían bien cómo 

abordar a los habitantes de las 

trincheras. Los agitadores 

visitaban los puestos, 

penetraban en las trincheras y 

en las unidades avanzadas, 

llevando a todas partes 

literatura bolchevique, y 
 

A. F. Miásnikov. 
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completaban los ardientes llamamientos del Partido con relatos 

sencillos y vivos. 

El periódico bolchevique «Sviesdá», que comenzó a salir a fines de 

julio, desempeñó un papel muy importante en la vida de la 

organización de Minsk. 

El iniciador de su creación fue A.F. Miásnikov, uno de los 

dirigentes más destacados de los bolcheviques de Bielorrusia. Pero el 

Comité de Minsk no tenía dinero, en vista de lo cual se organizó una 

lotería y una postulación callejera. 

«No teníamos dinero — cuenta el camarada Miásnikov —. 

Reuniendo los últimos kopeks, enviamos a un camarada a Píter, 

al C.C., con el ruego de que nos dieran una determinada suma 

para iniciar la proyectada empresa editorial. Confiábamos, pero al 

mismo tiempo pensábamos que seguramente el C.C. no tomaría 

en consideración el ruego de una organización joven y 

desconocida. El mensajero regresó con dos mil rublos. Esto 

constituyó para nosotros una verdadera fiesta. Con este dinero 

podíamos editar seis números enteros de nuestro diario.»68 
El primer número de «Sviesdá» salió el 27 de julio. Bajo los 

seudónimos de «A. Martuni», «Aliosha», «Bolshevik», aparecían en 

casi todos los números del periódico artículos escritos por su director, 

Miásnikov, llamando a la lucha. 

Miásnikov era un viejo bolchevique, que había entrado en el 

movimiento revolucionario ya en 1904. Trabajó en Najichevan, y más 

tarde en Bakú. A principios de la guerra, fue movilizado en el ejército 

como alférez de reserva. Miásnikov organizó en el regimiento la 

ligazón con los bolcheviques, difundía literatura. Firme, tranquilo, 

modesto y organizador bien preparado, Miásnikov creó en 

Dorogobuzh, en la escuela de clases del regimiento, cuyo jefe era, un 

grupo bolchevique. Miásnikov se mantenía recalcadamente hostil 

frente a los oficiales reaccionarios, evitaba el medio de los oficiales y 

al mismo tiempo seleccionaba con gran cuidado y habilidad a los 

revolucionarios. Reunía en su casa a los- soldados de la escuela de 

clases, futuros suboficiales, e insensiblemente y poco a poco los 

transformaba en combatientes contra la autocracia. La escuela de 

clases fue trasladada a un lugar más próximo al regimiento, pero 

Miásnikov continuó pacientemente su trabajo. Cuando comenzó la 

revolución, en el regimiento había trece miembros de la organización. 

El periódico dirigido por Miásnikov conquistó una gran 

popularidad entre los soldados del frente Oeste, entre los obreros y 

campesinos de Bielorrusia. 

Los detenidos en los calabozos de Kalanchóvskaia, de Minsk, 

saludaban así al periódico: 

«Difícil es tu camino, querida «Estrella», porque tu luz brilla 

solitaria entre la terrible reacción reinante... Te deseamos, 
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querida «Estrella», que disperses y aniquiles esta sombría noche... 

Que no se apague tu fulgor en este duro momento.»69 

Los soldados detenidos enviaban al periódico sus últimos kopeks. 

Entregaban incluso el dinero que recibían de los obreros de 

Petrogrado. A base de estos recursos se constituyó el «fondo de hierro 

para la edición del periódico». La tirada aumentó de 3.000 ejemplares, 

que se editaban en julio, a 6.000, que aparecían en agosto. 

El periódico bolchevique representaba un peligro amenazador 

para el mando del frente Oeste. 

«El partido socialdemócrata — informaba el 22 de agosto el 

comisario del frente a Petrogrado — ha comenzado a editar el 

periódico «Sviesdá», de evidente orientación leninista, órgano del 

Soviet de diputados soldados y obreros de Minsk. He tomado 

medidas para que este periódico no penetre en el frente.»70 

Kerenski dio la orden de prohibir el periódico. 

Los dirigentes del periódico, con un grupo de jóvenes que 

trabajaban activamente en el Comité, consiguieron un coche y 

desalojaron rápidamente la imprenta donde se editaba «Sviesdá». 

Toda la composición del periódico fue llevada a otro taller. Cuando se 

presentó la policía, ya no estaba el periódico en la imprenta. 

La organización de Minsk dedicaba una gran atención al trabajo 

entre los campesinos. Este trabajo lo dirigía Frunze. 

Por su cargo de jefe de milicias, Frunze pasaba mucho tiempo de 

viaje por las aldeas de Bielorrusia. Reunía a los campesinos, charlaba 

con ellos, hacía propaganda revolucionaria. Entre los campesinos 

pobres Frunze encontró simpatizantes con el bolchevismo, les ayudó a 

organizarse y les enviaba publicaciones. 

 
Periódico de la organización bolchevique de Minsk «Sviesdá». 



 ORGANIZACIÓN DEL ASALTO 155 

La confianza de los campesinos hacia el Partido bolchevique se 

expresó palmariamente en el II Congreso de los Soviets de diputados 

campesinos de la provincia de Minsk. El Congreso comenzó el SO de 

julio. Entre los diputados había muchos campesinos de edad 

avanzada, que por primera vez habían venido a la ciudad. Abrió el 

Congreso Frunze. Desde los primeros momentos se pudo apreciar 

claramente la gran autoridad de que gozaba Frunze entre los 

campesinos y el enorme cariño que éstos sentían hacia él. 

«Los delegados subrayan los enormes méritos de nuestro 

camarada Mijáilov en la organización de los campesinos de la 

provincia de Minsk — escribía el periódico «Sviesdá» —. El ha 

sido el primero en organizados, es su jefe y dirigente ideológico, 

goza de su completa confianza. Sin discusión, se propone elegir 

como presidente al camarada Mijáilov. La propuesta es recibida 

con unánimes aplausos.»71 

Entonces el representante de los socialrevolucionarios manifestó: 

— Al Congreso campesino le conviene más tener un presidente 

que marche bajo la bandera de «Tierra y libertad».* 

Esta propuesta provocó violentas protestas de los delegados. 

Resonaron voces de: «¡No elegid a los que no quieren la tierra para los 

campesinos!» Los socialrevolucionarios intentaban asustar a los 

campesinos diciendo: «Mijáilov es bolchevique». Pero en respuesta los 

campesinos gritaban: «No importa. Es nuestro.»72 

Los dirigentes socialrevolucionarios trataron insistentemente de 

convencer a los campesinos. Los socialrevolucionarios prolongaban la 

reunión, andaban en conciliábulos, reiteraban sus intentos de 

persuasión; pero los delegados se mantenían firmes. Por una mayoría 

aplastante de votos fue elegido Frunze presidente del Congreso. Los 

viejos campesinos mantearon al bolchevique Frunze y luego lo 

llevaron en volandas basta la tribuna. 

Casi al mismo tiempo que los bolcheviques de Minsk, 

abandonaron la organización socialdemócrata unificada los 

bolcheviques e internacionalistas de Vítebsk. A la reunión celebrada 

el 20 de junio, donde se discutió la cuestión de la salida de la 

organización unificada, asistieron 56 bolcheviques, 28 

internacionalistas unificados y 11 mencheviques-internacionalistas. 

Los camaradas que intervinieron hicieron constar que «el Comité 

local del P.O.S.D.R. se había hecho demasiado derechista» y 

proponían crear una organización independiente de bolcheviques y 

socialdemócratas-internacionalistas.73 

En la reunión se eligió .un Comité provisional. El 4 de julio se 

convocó una reunión de este Comité y del de la socialdemocracia 

letona, que acordaron unificar ambas organizaciones y crear un 

                     

* Es decir, bajo la bandera de los socialrevolucionarios, (N. del T.) 
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Comité urbano bolchevique común. 

Los bolcheviques de Bielorrusia comprobaron su organización y la 

unidad de sus filas durante las jornadas de la aventura kornilovista. 

En Minsk creóse el Comité Revolucionario del frente Oeste. Frunze 

fue nombrado jefe del Estado Mayor de las tropas revolucionarias, 

dispuestas a salir en defensa de la revolución. 

La guarnición de Minsk, en plena disposición de combate, 

esperaba la orden de actuar. 

Los bolcheviques de Vítebsk crearon adjunto al Soviet un Buró 

militar revolucionario. Se enviaron representantes del Soviet a 

ferrocarriles, a correos y al telégrafo del Estado Mayor. 

En Orsha se formaron destacamentos de combate, dispuestos a 

intervenir contra Kornílov. 

En Moguilev, centro del complot kornilovista, el Soviet dejó de 

existir durante cierto tiempo. Los bolcheviques celebraron una 

reunión ilegal para discutir la situación creada. Se decidió dirigir un 

llamamiento a la población para demostrar a los obreros, a los 

soldados y también al generalato contrarrevolucionario que en 

Moguilev existía un partido revolucionario. El llamamiento fue 

editado clandestinamente en una de las imprentas de la ciudad. 

Varios obreros que imprimieron el manifiesto fueron detenidos. 

En Gómel, por iniciativa de los bolcheviques, se organizó un 

Comité extraordinario, compuesto de cinco miembros. El Comité de 

Polesia envió comisarios bolcheviques a los lugares más importantes 

de la ciudad, a correos y telégrafos. 

El Comité de Polesia detuvo a Zavoiko, «consejero ideológico» del 

general Kornílov, y envió a una serie de camaradas a Minsk, 

Rechitsa, Orsha, para establecer enlaces. 

La lucha contra la korniloviada elevó de un modo extraordinario 

la autoridad de la organización bolchevique de Gómel. Y esto se hizo 

sentir inmediatamente en la correlación de fuerzas en el Soviet de 

Gómel, en el cual hasta entonces predominaban los conciliadoras. 

El presidente del Soviet de Gómel era el menchevique Sievruk. Se 

calificaba de bolchevique, pero ya en marzo de 1917 habíase 

manifestado en la Conferencia de los Soviets de toda Rusia como un 

menchevique-defensista. Sievruk fue expulsado del Partido 

bolchevique, pero ocultó este hecho a su vuelta de Petrogrado a 

Gómel. 

El Soviet dirigido por Sievruk perseguía a la organización 

bolchevique de Gómel. 

El 1 de septiembre se celebró una reunión ordinaria del Soviet de 

Gómel. Debatíase la cuestión sobre el momento presente y en 

particular sobre la Conferencia democrática. Bajo la influencia de los 

bolcheviques, el Soviet hizo fracasar la resolución del presídium de 

conciliadores proponiendo la unificación de «todas las fuerzas vivas 
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del país». Pero el día 9 de septiembre se planteó de nuevo en la 

reunión del Soviet la cuestión referente a la Conferencia democrática. 

El informante era Sievruk. 

Al terminar el informe, Sievruk propuso la resolución que ya 

había sido desechada en la reunión anterior. Los bolcheviques la 

rechazaron de nuevo. Sievruk, derrotado por segunda vez, se vio 

obligado a dimitir su cargo de presidente. 

En la elección del presídium del Soviet, fue designado 

vicepresidente un bolchevique. 

Después de la aventura de Kornílov surgieron nuevas 

organizaciones bolcheviques en Rogachev, Klintsy, Dvinsk. 

La organización bolchevique de Orsha quedó definitivamente 

constituida en septiembre. 

Desempeñó un gran papel en la vida de la organización del 

Partido en Orsha el viejo bolchevique P. N. Lepeshinski, antiguo 

profesor de liceo, que gozaba de una gran popularidad en la ciudad. 

Era presidente de la Duma urbana, participaba de la manera más 

activa en el trabajo del Comité bolchevique, pronunciaba numerosas 

conferencias e intervenía en frecuentes mítines, enfrentábase con los 

líderes mencheviques que acudían a Orsha. En septiembre llegó a la 

ciudad para hacer un informe el conocido menchevique Líber. Los 

bolcheviques se prepararon para la reunión, movilizaron a todos los 

simpatizantes. La intervención del camarada Lepeshinski fue 

recibida con entusiasmo por los oyentes, que apoyaron la 

reivindicación de entrega de todo el Poder a los Soviets. 

Los bolcheviques de Polotsk comunicaron al Comité de Vítebsk 

que la organización, destruida por la represión en los días del 3 al 5 

de julio, comenzaba a funcionar. En octubre la organización de 

Polotsk contaba ya con 75 miembros. 

Toma un gran impulso el trabajo del Partido en los ejércitos del 

frente Oeste. Los bolcheviques del 3er cuerpo de ejército de Siberia 

escribían el 9 de septiembre al C.C.: 

«Seguimos trabajando en la creación de nuevas células del 

Partido y por el afianzamiento y la ampliación de las ya 

existentes en las unidades del cuerpo... Actualmente existen en el 

cuerpo 14 organizaciones celulares con un número total de 1.000 

miembros.»74 

En las agitadas jornadas de la preparación del asalto, las 

organizaciones bolcheviques se completaban con decenas y centenares 

de nuevos combatientes de la revolución. Acudían a diario a los 

comités del Partido obreros y soldados que se inscribían en las filas de 

combate del Partido leninista. Solamente en Vítebsk, en agosto, se 

dieron de alta en la organización bolchevique 212 afiliados; en 

septiembre este número aumentó a 353 y en octubre hasta 735. 

La organización del Partido en Bielorrusia contaba en septiembre 
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con más de 9.000 miembros del Partido y simpatizantes. 

El C.C. bolchevique prestaba una gran atención a Bielorrusia. 

Enviaba organizadores, transmitía instrucciones detalladas 

referentes al trabajo. Más de una vez Sverdlov llamó a los dirigentes 

de los bolcheviques de Bielorrusia. Se les informaba regularmente 

sobre los planes y disposiciones del C.C. Sverdlov daba 

frecuentemente directivas prácticas a la base. 

«En los tiempos que atravesamos — escribía a los 

bolcheviques do la ciudad de Orsha —, ningún internacionalista 

un poco honrado puede seguir en bloque con los defensistas, que 

con su política conciliadora traicionan al proletariado...»75 

El C.C. concedía una importancia especial al trabajo en el ejército. 

«Al formar la organización militar — escribía Sverdlov en la 

misma carta —, tened en cuenta que debe estar estrechamente 

ligada a la organización obrera. Por su composición personal la 

organización militar, en el sentido de clase, representa a 

elementos que asimilan poco las ideas del socialismo proletario. 

Por eso es extremadamente importante mantener un estrecho 

contacto con los obreros.»76 

Como más fácilmente se podía asegurar este estrecho contacto 

entre los obreros y los soldados era con una organización única para 

la región y el frente. 

El Comité bolchevique de Minsk se encargó de crear la 

organización regional. A este efecto, comunicó a los bolcheviques de 

Vítebsk, Polotsk, Moguilev, Gómel, Bobruisk, Slutsk, Borísov y otras 

ciudades que la Conferencia regional quedaba convocada para el 1 de 

septiembre, y decidió convocar también al mismo tiempo una 

Conferencia bolchevique de las organizaciones militares del frente. 

La sublevación del general Kornílov no permitió retirar de sus 

puestos las fuerzas bolcheviques. Para el 1 de septiembre no habían 

llegado a Minsk más que 46 delegados con voz y voto y 6 con voz 

solamente. Se tomó el acuerdo de celebrar en lugar de la Conferencia 

una asamblea en la cual se oirían los informes de las organizaciones 

de base, el informe sobre el momento presente, sobre los estatutos de 

las organizaciones militares del Partido, sobre la convocatoria de la 

Conferencia regional. 

La asamblea terminó sus trabajos el 3 de septiembre, después de 

elegir un Buró regional. Se decidió convocar la Conferencia regional 

en Minsk para el 15 de septiembre. 

Se puede juzgar de la atención que prestaba el C.C. a la creación 

de la organización regional del Partido por la carta de Sverdlov a los 

bolcheviques del 3er cuerpo de ejército: 

«Está muy bien que la unión regional sea un hecho. Siempre 

tiene una gran importancia, pero en estos momentos adquiere 

una importancia excepcional, tanto más que los grupos que 
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entran en la organización están diseminados por diversos 

sitios.»77 

La Conferencia regional de los bolcheviques de Bielorrusia se 

celebró el 15 de septiembre en Minsk. Asistieron 88 delegados: 61 

procedentes del ejército y 27 de la región. 

La primera cuestión a tratar fue la relacionada con la represión 

contra los bolcheviques. 

En la resolución aprobada, la Conferencia exigió la libertad de 

palabra, de prensa, de reunión y la creación de condiciones que 

garantizasen una libertad efectiva para la lucha política, la 

suspensión de las represalias contra los bolcheviques, la revocación de 

todos los procesos de carácter político, la inmediata libertad de todos 

los detenidos y la amnistía de los condenados. 

La Conferencia consideraba que la consecución de todas estas 

reivindicaciones sólo era posible con el paso del Poder de manos de la 

burguesía imperialista a manos del proletariado y de los campesinos 

pobres. 

Los delegados informaron acerca del colosal aumento de la 

influencia de los bolcheviques sobre las masas. Las guarniciones en 

casi todas partes eran bolcheviques. Los socialrevolucionarios y los 

mencheviques estaban aislados. En los regimientos del frente se 

organizaban grupos de combate para luchar frente a la 

contrarrevolución. 

El camarada Miásnikov hizo el informe sobre el momento 

presente. La Conferencia subrayó que: 

«los únicos centros organizados del país revolucionario siguen 

siendo y lo serán cada vez más los Soviets... Los Soviets se 

afianzan; el proletariado y los soldados, que en su mayoría han 

adquirido conciencia de clase y se han dado cuenta de cuáles son 

los intereses de la revolución, fortalecen los Soviets. En muchos 

lugares, los Soviets toman el Poder en sus manos...»78 

Cada línea de la resolución, todas las conclusiones de la 

Conferencia giraban en torno a una misma cosa: «¡Todo el Poder a los 

Soviets [» Después de escuchar el informe sobre la Asamblea 

Constituyente, la Conferencia decidió organizar en todos los puntos 

de la región y del frente, donde existían organizaciones del Partido, 

cursos breves de agitadores-instructores, celebrar conferencias en la 

circunscripción electoral de Vítebsk y Moguilev para designar 

candidatos a la Asamblea Constituyente y fijar las candidaturas de la 

circunscripción de Minsk y de la del frente. 

El periódico «Mólot,», [«El Martillo»] que comenzó a editarse el 15 

de septiembre, fue declarado órgano del Comité regional, en lugar de 

«Sviesdá», que había sido suspendido por el Gobierno. 

Lo mismo que «Sviesdá», «Mólot» desempeñó un gran papel de 

organizador en la vida del Partido en Bielorrusia y el frente Oeste. 
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Los mandos del frente, a propósito del periódico, enviaban telegrama 

tras telegrama al centro. Finalmente, el 3 de octubre, el jefe del 

Estado Mayor del mando supremo, general Vyrubov, comunicó al jefe 

del frente Oeste, general Balúiev: 

«He hecho gestiones para que sea suspendido el periódico 

«Mólot». Mientras siga difundiéndose en el frente este periódico, 

no se conseguirá restablecer el orden con ninguna medida. El jefe 

supremo ha dado orden de suspender «Mólot» y requisar la 

imprenta; sobre esto se le ha enviado hoy a usted un telegrama.»79 

El 6 de octubre quedó prohibida la publicación de «Mólot». La 

imprenta donde se editaba el periódico fue sellada. Las autoridades 

militares decidieron clausurarla y montaron guardia en ella. Pero los 

soldados se negaron a hacer de policías. El Soviet de Minsk se 

encargó del cuidado de la imprenta en la cual se editaba «Mólot». El 

Soviet estableció guardia armada en ella y exigió que se quitaran los 

sellos. La exigencia del Soviet fue apoyada por toda la guarnición, que 

recibió con indignación la orden de suspensión del periódico 

bolchevique. El 289 regimiento de infantería amenazaba con recurrir 

a las armas. 

El mando, asustado, cedió ante la exigencia de la guarnición. Dos 

días después, en lugar de «Mólot» comenzó a editarse en Minsk un 

nuevo periódico bolchevique: el «Burievéstnik». 

La voz del «Burievéstnik» sonó hasta la victoria de la revolución 

proletaria. Los obreros, campesinos y soldados del frente Oeste, por 

mediación del periódico, conocieron los artículos de Lenin. En el núm. 

3, correspondiente al 11 de octubre, se publicó el artículo «La crisis 

está madura»; en el núm. 8, del 17 de octubre, el artículo «La 

nacionalización de los Bancos»; en los números 13 y 16 la «Carta a los 

camaradas». 

 
«Burievéstnik» [«El Albatros»], periódico de la organización 

bolchevique de Minsk, que aparecía en lugar del periódico «Mólot», 

suspendido por el Gobierno provisional. 
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Los artículos do Lenin en el «Burievéstnik» y el folleto reeditado 

por el Comité de Minsk «¿Se sostendrán los bolcheviques en el 

Poder?» se convierten en el programa de acción para los bolcheviques 

de Bielorrusia. 

Consecuencia práctica del trabajo de la Conferencia regional fue 

la preparación de nuevas elecciones a los Soviets. 

Celebráronse éstas primeramente en el Soviet de Minsk, que 

desde su constitución estaba influenciado por los bolcheviques. 

La organización de Minsk del Partido utilizó las nuevas elecciones 

para explicar a las masas la situación, política del país. En un breve 

plazo, el Comité de Minsk organizó 40 informes sobre el momento 

presente. 

El proceso mismo de las elecciones demostró que las masas 

confiaban plenamente en los bolcheviques. En el Soviet nuevamente 

elegido entraron 184 bolcheviques, 60 socialrevolucionarios, 21 

mencheviques y otros. 

La influencia del nuevo Soviet era inmensa. 

Durante todo el mes de octubre, el Soviet se ocupó de la 

preparación de las fuerzas armadas, de reunir armas y de su control. 

En los Soviets donde no se celebraron nuevas elecciones o donde 

las elecciones no dieron la superioridad numérica a los bolcheviques, 

en septiembre, a pesar de todo, aumentó considerablemente la 

influencia y la autoridad de las fracciones bolcheviques. 

El Comité de Vítebsk del Partido prestó una gran atención al 

trabajo en el Soviet. 

En la segunda mitad de septiembre, los bolcheviques de Vítebsk 

comienzan a prepararse activamente para el Congreso provincial de 

los Soviets. 

Los dirigentes socialrevolucionarios y mencheviques del Soviet, 

temiendo que los bolcheviques obtuvieran efectivamente la mayoría 

en el Congreso provincial, consiguieron por una serie de 

maquinaciones preelectorales que asistieran al Congreso más de 300 

delegados campesinos y solamente 40 delegados de los obreros y 

soldados. El Congreso se inauguró el 4 de octubre. Asistieron 

solamente 26 bolcheviques, pero tenían tras de sí a bastantes 

delegados. Esto se puso de manifiesto en la votación de la resolución 

de los socialrevolucionarios sobre el momento presente: casi la quinta 

parte del Congreso se pronunció contra ella, dando sus votos a los 

bolcheviques. 

A mediados de octubre, el Comité bolchevique de Vítebsk, que aún 

no contaba con la mayoría en el Soviet, se preparaba activamente 

para la toma del Poder por los Soviets. El Comité del Partido, en la 

reunión del 20 de octubre, se completó con camaradas procedentes de 

las unidades militares, haciéndose así más estrecha la ligazón con las 

masas del pueblo en armas. En esta misma reunión se tomó la 
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decisión de crear una organización militar. 

En Gómel, la lucha de los bolcheviques por la influencia se 

complicaba por el hecho de que la masa hebrea de la ciudad estaba 

contagiada de ideas nacionalistas. En Gómel existía una organización 

fuerte del Bund, dirigida por politicastros duchos en habilidades, que 

gozaban de gran influencia en el medio pequeñoburgués. Visitaban a 

Gómel Líber y Weinstein, presidente del C.C. del Bund, que trabajaba 

permanentemente en Minsk, y otros. Esto exigía una especial tensión 

de todas las fuerzas bolcheviques. 

Pero ya en septiembre se percibía con nitidez, en todas las 

reuniones donde intervenían los líderes mencheviques y bundistas 

venidos de fuera, que la superioridad de fuerzas estaba 

evidentemente al lado de los bolcheviques. 

El 5 de octubre, se celebró en Minsk la II Conferencia regional de 

las organizaciones del Partido en Bielorrusia y en el frente Oeste. 

Las sucintas actas que se conservan, hablan muy sobriamente del 

inmenso trabajo realizado por las organizaciones bolcheviques en el 

intervalo de tiempo entre la primera y segunda Conferencia. Lo 

demuestra esto más elocuentemente el aumento del número de 

miembros del Partido. Durante los 20 días transcurridos entre las dos 

Conferencias, la organización del Partido en Bielorrusia aumentó casi 

en seis veces. En la segunda Conferencia estuvieron representados 

28.591 miembros del Partido y 27.856 simpatizantes. 

Cuando se celebró la primera Conferencia, las organizaciones del 

ejército del frente Oeste contaban con 6.500 miembros del Partido y 

simpatizantes, y en la segunda Conferencia este número aumentó a 

49.000. Las organizaciones no militares de la región tenían, al 

reunirse la primera Conferencia, 2.642 miembros del Partido y 

simpatizantes; 20 días después, este número aumentó a 7.453. 

Abrió la Conferencia el presidente, que era el camarada 

Miásnikov. Se envió un mensaje de saludo a Lenin. 

Referente a la cuestión de las nuevas elecciones al Soviet y a los 

comités del ejército, la Conferencia propuso a las organizaciones  

«aplicar todos los esfuerzos a fin de asegurar en la base la 

convocatoria del Congreso de los Soviets de diputados obreros, 

soldados y campesinos de toda Rusia para el plazo fijado, esto es, 

para el 20 de octubre.»80 

La Conferencia propuso realizar nuevas elecciones en los comités 

del ejército con el fin de que sus representantes pudiesen, en el 

Congreso de los Soviets, «reflejar la voluntad de las masas 

trabajadoras y defender sus intereses.»81 

Las organizaciones de Bielorrusia consideraban con razón que la 

lucha por la convocatoria oportuna del II Congreso de los Soviets de 

toda Rusia era una de las tareas principales. 

Cumpliendo la decisión del C.C. bolchevique del 24 de septiembre, 
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sobre la convocatoria de los Congresos regionales para la preparación 

del Congreso de los Soviets dé toda Rusia, se celebró en Minsk el 16 

de octubre la Conferencia regional de los Soviets. 

La mayoría aplastante de los delegados eran bolcheviques. La 

Conferencia reconoció que la convocatoria del II Congreso de los 

Soviets para el 20 de octubre era inaplazable y se sumó al mensaje del 

Congreso de los Soviets de la región Norte llamando a luchar por el 

Congreso de los Soviets de toda Rusia. 

El 22 de octubre, el Soviet de Minsk celebró el 12 aniversario de 

la constitución del Soviet de Petrogrado. El camarada Miásnikov hizo 

un informe sobre el Soviet de Píter del año 1905. Planteó el problema 

de la necesidad de la conquista violenta del Poder. El Soviet, con su 

resolución, apoyó al informante. 

Los trabajadores de Bielorrusia enviaron al II Congreso de los 

Soviets de toda Rusia 46 delegados, de ellos 20 bolcheviques y 6 

socialrevolucionarios de «izquierda». Casi todos los delegados llevaban 

el mandato de exigir la entrega del Poder a los Soviets. 

Los delegados de los Soviets de Minsk, Gómel, Vítebsk, Gorodok, 

Niesvizh, Slutsk, Rechitsa, Orsha ciudad, del X ejército, del cuerpo de 

la Guardia, del 35 cuerpo de ejército, del 37 regimiento de infantería 

transmitieron al Congreso de los Soviets la reivindicación de sus 

electores: «¡Todo el Poder a los Soviets!» Y sólo tres Soviets, el 

provincial de Vítebsk, el urbano de Moguilev y el de zona de Orsha, 

que todavía se encontraban bajo la influencia de los conciliadores, 

propugnaron en el Congreso la reivindicación de «Todo el Poder a la 

democracia,». 

Los bolcheviques, en vísperas de la revolución de Octubre, 

arrancaron a Bielorrusia de manos del enemigo, transformándola en 

un punto de apoyo de la revolución. 

 

12 

EN LOS PAÍSES DEL BÁLTICO 

La situación en los países del Báltico, en vísperas de la 

Revolución Socialista de Octubre, se distinguía en mucho de la 

existente en otras regiones nacionales del país. 

Una serie de condiciones facilitaba aquí la rápida bolchevización 

de las masas y favorecía también la maduración de la crisis 

revolucionaria. Pero había asimismo en los países del Báltico sus 

dificultades, que dejaron su huella en todo el proceso del desarrollo de 

la revolución, tanto en el período anterior como en el posterior a 

Octubre. 

Ello tenía su explicación en las peculiaridades del desarrollo de 
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este territorio bajo la Rusia zarista. 

Los países del Báltico (Letonia, Estonia y Lituania), que 

constituían las provincias bálticas del imperio ruso—Curlandia, 

Liflandia, Estlandia, Kovno, Vilno y una parte de otras —, eran, ante 

todo, regiones donde las relaciones capitalistas estaban muy 

desarrolladas, y este hecho las hacía distinguirse considerablemente 

de las regiones nacionales orientales. 

En vísperas de la primera guerra mundial, los países del Báltico, 

en primer lugar Letonia y Estonia, eran importantísimos centros 

industriales de Rusia. Así, en Letonia había en 1913 más de 110.000 

obreros (en una población total de cerca de dos millones), en Estonia 

70.000 (en una población total de cerca de un millón de habitantes). 

Solamente en el mayor de los países del Báltico — eh Lituania —, la 

gran industria capitalista no estaba apenas desarrollada y Lituania 

era una típica región agraria atrasada, 

Riga era el centro industrial principal de Letonia; los centros más 

importantes de Estonia eran Reval (Tallin) y Narva. 

Entre las fábricas y los talleres de Riga se destacaban empresas 

tan importantes como la fábrica de artículos de goma «Provodnik» 

(12.000 obreros), la fábrica de construcción de vagones del Báltico 

(4.000 obreros), la fábrica de construcción de vagones «Fénix» (6.000 

obreros). Los astilleros del Báltico de Reval contaban con 5.000 

obreros, la manufactura de Krenholm de Narva — importantísima 

empresa textil de la Rusia prerrevolucionaria — con 14.000 obreros, 

etc. En total, había en Riga, en el año 1914, 90.000 obreros, y en 

Reval 40.000. En Letonia, el primer puesto lo ocupaba la industria 

metalúrgica (más de 25.000 obreros). 

En Estonia predominaban los obreros textiles (19.000) y los 

metalúrgicos (11.500). 

Pero fuera de los límites de las barriadas obreras de los grandes 

centros industriales de Estonia y Letonia comenzaba la campiña de 

los países del Báltico. En las ciudades, la novísima industria 

capitalista: los enormes pabellones de las empresas, construidos 

según la última palabra de la técnica, con decenas de miles de obreros 

calificados; y, al lado, en el campo letón y estoniano, lo mismo que 

muchos siglos atrás, dominaban íntegramente los feudales modernos: 

los barones alemanes, descendientes de los perros- caballeros* 

teutones que 700 años antes irrumpieron en los límites de las 

regiones del Báltico. 

Los barones alemanes, que gozaban de exclusivos privilegios, 

mantenían a las masas populares de Letonia y Estonia en un estado 

de completa esclavización, sometidas a una feroz explotación y a una 

                     

* Así llamaba Carlos Marx a los caballeros de la Orden Teutona. 

(N. del T.) 
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opresión inhumana. La masa fundamental de las tierras hallábase en 

poder de los barones terratenientes, los cuales poseían enormes 

latifundios, a veces en una extensión de decenas de miles de 

desiatinas. Treinta y cinco haciendas de Letonia tenían más de 10.000 

diesiatinas de tierra cada una. El barón Dundag poseía más de 66.000 

diesiatinas de tierra, Popen más de 46.000; la familia del barón von 

Wolf reunía 36 haciendas con una superficie total de 165.227 

diesiatinas. 

Los barones Osten-Saken, von Fredericks, von Rosen, von 

Rennenkampf, Meller-Zakomelski adquirieron fama de verdugos 

sanguinarios, de opresores de la libertad de las masas populares. 

Ahogaron en sangre la insurrección de los obreros y campesinos del 

Báltico en el año 1905. Los barones alemanes, que ocupaban elevados 

cargos en las instituciones gubernamentales zaristas y en el ejército, 

utilizando sus relaciones en la corte, realizaron durante la primera 

guerra mundial una vasta actividad de espionaje en favor de 

Alemania. En los corazones de los trabajadores del Báltico ardía un 

odio mortal hacia los barones alemanes, sus opresores seculares. 

En los países del Báltico, a.la inhumana explotación feudal de 

servidumbre de los campesinos se unía el yugo de las modernas 

relaciones capitalistas. En el siglo XX, la diferenciación en el campo 

estoniano y letón era muy profunda. Los campesinos de las regiones 

del Báltico, además de tener que soportar sobre sus espaldas al 

«barón negro» — el terrateniente alemán—, soportaban también al 

«barón gris»—el kulak—. La masa fundamental de los campesinos de 

Estonia y Letonia la constituían los jornaleros sin tierra y los 

pequeños arrendatarios. Ya a fines del siglo XIX el 66% de la 

población campesina de Letonia estaba desprovista de tierras. 

Si unimos todavía a este doble yugo de la explotación capitalista y 

de la explotación feudal de servidumbre la opresión nacional de la 

autocracia zarista y de los barones alemanes, se comprenderá el 

fundamento de la extrema agudización de las contradicciones de clase 

existentes en el campo de los países del Báltico en vísperas del año 

1917. 

Un grado más elevado del desarrollo del capitalismo, una mayor 

claridad, .precisión y agudeza de las contradicciones de clase, la cruel 

opresión nacional, una mayor concentración de la población en las 

ciudades y un nivel más alto de su desarrollo cultural, explicaban, 

como indicó Lenin, las causas del rápido incremento del movimiento 

revolucionario en los territorios occidentales, así como también las 

causas de los éxitos alcanzados sobre todo por la socialdemocracia 

letona, que a lo largo de casi toda su historia estuvo indisolublemente 

ligada al ala bolchevique del P.O.S.D.R. 

En el año 1905, los obreros y campesinos del Báltico marchaban 

en la vanguardia de la lucha contra el zarismo y los terratenientes. 



166 HISTORIA DE LA GUERRA CIVIL EN LA U.R.S.S. 

La insurrección casi general del proletariado y de los obreros 

agrícolas en Letonia en el año 1905, fue reprimida con gran crueldad. 

La juventud, que sufrió todos los horrores de la pacificación y de la 

reacción, quedó penetrada de un odio ardiente hacia los opresores — 

la autocracia zarista y los terratenientes alemanes —, odio que lo 

llevó consigo hasta las jornadas de Octubre de 1917. 

La segunda peculiaridad en el desarrollo de la revolución en el 

Báltico consistía en que estos países, en los años de la primera guerra 

imperialista, fueron teatro de encarnizadas operaciones militares. En 

otoño de 1915 cayó Vilno y con él pasó a poder de los alemanes toda 

Lituania y Curlandia. En agosto de 1917, Kornílov y Kerenski 

entregaron felonamente Riga a los alemanes. Así, pues, al estallar la 

Revolución de Octubre, los países del Báltico, exceptuando Estonia y 

la parte septentrional de Letonia, estaban ocupados por las tropas de 

la Alemania del káiser. Los conquistadores alemanes, que expoliaron 

el país llevándose todo lo que de valor había a Alemania, causaron las 

más duras penalidades a los pueblos letón, lituano y estoniano. En 

Letonia, más de una cuarta parte de los distritos fueron barridos de la 

faz de la tierra, más de 200.000 edificios fueron destruidos, 600.000 

habitantes quedaron sin albergue. Una serie de las empresas más 

importantes de Letonia fueron evacuadas a. la retaguardia del país. 

Salieron de Riga 300.000 habitantes (antes de la guerra había 

500.000). El odio hacia los seculares opresores alemanes aumentó 

todavía más durante la guerra. Los campesinos de Letonia y Estonia 

veían en el ejército alemán a los mismos odiados opresores contra los 

cuales venían luchando durante siglos. 

Las durísimas calamidades de la guerra, que se hicieron sentir 

con especial agudeza en una zona tan próxima al frente como eran los 

países del Báltico, no podían por menos de acelerar, en un grado 

mayor que en otras regiones, el proceso de revolucionarización de las 

masas, sobre todo después de la revolución democrático-burguesa de 

Febrero. 

Y finalmente, la tercera peculiaridad del desarrollo de la 

revolución en el Báltico era el hecho de que, en relación con el curso 

de las operaciones militares, los tres ejércitos del frente Norte — el 

XII, I y V — en lo fundamental estaban concentrados en el territorio 

de Letonia. De ellos, el que mayor importancia tenía era el XII 

ejército, que estaba situado en las inmediaciones de Petrogrado. La 

preparación de los combates de Octubre en la parte no ocupada de 

Letonia y Estonia estaba indisolublemente ligada, al curso y 

desarrollo de la Revolución de Octubre en el frente Norte. 

La posición de los soldados de este frente determinaba a su vez, 

en grado considerable, el desenlace de la lucha en la capital, en 

Petrogrado. Tenía también enorme importancia el hecho de que en la 

composición del XII ejército entrasen los regimientos de tiradores 
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letones, que habían sido creados en el verano de 1915 por iniciativa 

de la burguesía letona y con la conformidad del gobierno zarista. Al 

sobrevenir la revolución de Febrero, los tiradores letones, que 

fundamentalmente eran elementos proletarios y semi-proletarios, 

formaban 8 regimientos, unificados en dos brigadas, con un número 

total de 30 a 35.000 soldados y un millar de oficiales. En contra de 

todas las esperanzas de la burguesía letona y del gobierno zarista, los 

regimientos de tiradores letones, en virtud de la inmensa actividad 

desplegada por los bolcheviques, convirtiéronse, en vísperas de la 

Revolución Socialista de Octubre, en una importantísima fuerza 

armada, con el apoyo de la cual los Soviets de Letonia tomaron el 

Poder en sus manos. 

Ya en marzo de 1917, se constituyó la organización bolchevique de 

los regimientos de tiradores letones. En aquella época contaba con 70 

miembros del Partido, en junio tenía ya más de 1.500 y en agosto 

3.000. Para el trabajo entre los soldados del XII ejército tuvo una gran 

importancia el periódico editado por la organización militar 

bolchevique, la «Okópnaia Pravda» [«La Verdad de las Trincheras»]. 

En mayo de 1917, el Soviet unificado de los regimientos de 

tiradores letones aprobó una resolución bolchevique, y desde este 

momento el Comité Ejecutivo del Soviet de dichos regimientos (el 

«Iskolastriel») se transforma en el baluarte del bolchevismo en Riga. 

También creció rápidamente la organización bolchevique de 

Reval, de la que formaban parte muchos marinos de la base de Reval 

de la Apta del Báltico. En junio había en sus filas 2.123 miembros del 

Partido, y en agosto, 3.182. 

Después de la korniloviada, en casi todas las reuniones de las 

unidades del XII ejército se aprobaron resoluciones bolcheviques. Se 

agudizó en el campo la lucha de clases entre los campesinos pobres y 

los kulaks. En Letonia, en el mes de agosto, durante la recolección de 

la cosecha, hubo huelgas de jornaleros, dirigidas por el Soviet de 

diputados campesinos sin tierra, que había sido creado ya en abril de 

1917. 

En los días del 13 al 15 de agosto, en Reval, bajo la dirección de 

los bolcheviques, se celebró una Conferencia de campesinos sin tierra, 

en la cual estuvieron representados 40.000 jornaleros, campesinos sin 

tierra y pequeños propietarios. 

El aumento de la influencia de la socialdemocracia revolucionaria 

de Letonia entre los campesinos pobres lo demuestra el hecho 

siguiente: durante las elecciones celebradas en septiembre a los 

Soviets agrarios de distrito, la socialdemocracia obtuvo en el distrito 

de Walk el 71% de todos los votos, en Wollmar el 76%, en Wenden el 

74%. 

Para el mes de septiembre se bolcheviza también la parte 

fundamental de los Soviets de Letonia y Estonia. El Soviet de Narva, 
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desde su creación,, fue sólidamente conquistado por los bolcheviques. 

Ya en agosto, el Soviet de Riga estaba en manos de los bolcheviques. 

Eran bolcheviques por su composición los Soviets de Wenden y 

Wollmar. 

Las elecciones a las Dumas urbanas, celebradas en agosto de 

1917, constituyen un índice harto demostrativo del aumento de la 

influencia, del Partido bolchevique. 

Las elecciones a la Duma urbana de Riga dieron a los 

bolcheviques de Letonia 49 puestos de 120, y en Wollmar 18 de 28. En 

Reval, los bolcheviques obtuvieron la tercera parte de todos los votos 

en el centro de la ciudad y hasta el 50% en el extrarradio. En Narva 

votaron por los bolcheviques el 74% de los electores. En esta ciudad 

trabajó en 1917 el destacado dirigente del proletariado estoniano y 

miembro del Partido bolchevique- desde 1906, Víctor Kinguisepp. 

Durante la campaña electoral a las dumas urbanas, comenzó la 

ofensiva alemana sobre Riga. El 21 de agosto, el Gobierno provisional 

entregó- Riga a los alemanes. Los tiradores letones defendieron con 

extraordinario- heroísmo la ciudad. 

Las unidades rusas lucharon con valor y arrojo. Incluso el Comité 

Ejecutivo socialrevolucionario-menchevique de diputados soldados del 

XII ejército se vio obligado a reconocer el alto espíritu y la consciencia 

revolucionaria de la masa de soldados en este difícil momento. Los 

alemanes, una vez ocupada la ciudad, declararon el estado de sitio y 

comenzaron a ejercitar un terror organizado contra la población 

pacífica y contra los bolcheviques. 

Después de la pérdida de Riga y del ulterior avance de las tropas 

alemanas, la zona de la actividad legal de la socialdemocracia 

revolucionaria de Letonia se limitaba a tres distritos de la provincia 

de Liflandia: Walk, Wenden y Wollmar. 

El 16 de octubre de 1917, se celebró en Walk una Conferencia 

extraordinaria de la socialdemocracia del territorio de Letonia. La 

Conferencia, discutió una sola cuestión: la referente al momento 

presente, y se adhirió sin reservas a la histórica resolución leninista 

sobre la insurrección armada,, aprobada en la reunión del C.C. del 

Partido el 10 de octubre. En la resolución de la Conferencia se decía: 

«La Conferencia considera que ha llegado el momento de la 

lucha, final y decisiva, en la que se decide el destino no solamente 

de la revolución rusa, sino de la revolución mundial... El 

proletariado de Letonia, preparándose para las futuras batallas, 

se plantea como tarea, mantener la unidad más estrecha con los 

obreros revolucionarios de Petrogrado y Moscú y apoyar con todas 

las fuerzas y todos los medios la lucha del proletariado ruso... por 

la conquista del Poder del Estado.»82 

En el Congreso de los Soviets de la región Norte, celebrado en 

Petrogrado, el representante de los tiradores letones formuló con 
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bastante elocuencia, la disposición en que se hallaba el ejército de 

apoyar la insurrección. Dijo- que los regimientos letones, con sus 

40.000 bayonetas, estaban listos a prestar la más completa ayuda a 

Petrogrado, que se disponía a aplicar la -consigna de «¡Todo el Poder a 

los Soviets!» 

Después del Congreso de los Soviets de la región Norte, • 

comenzó la preparación directa de la insurrección armada. De 

acuerdo con la decisión de la Conferencia del Partido, en la noche del 

18 al 19 de octubre, en Wenden se organizó un Comité Militar 

Revolucionario ilegal, que estableció estrecho contacto entre las 

organizaciones bolcheviques del XII ejército. Ante el Comité Militar 

Revolucionario se planteaba la tarea de ocupar, en el momento de la 

insurrección en Petrogrado, todos los puntos •estratégicos en 

dirección a Petrogrado y paralizar la actividad contrarrevolucionaria 

del Estado Mayor del XII ejército y del Comité Ejecutivo de diputados 

soldados de dicho ejército, comité que estaba dirigido por los 

socialrevolucionarios y mencheviques. 

El 20 de octubre, se celebró el Congreso de los tiradores letones. 

Unánimemente, sin discusión, se aceptó la resolución, propuesta por 

el representante del C.C. del Partido bolchevique, resolución que 

exigía prepararse para la lucha armada por el Poder de los Soviets y 

para la defensa del Congreso de los Soviets de toda Rusia. 

El Congreso de los tiradores letones confirmó la elección del 

Comité Militar Revolucionario, hecha por la Conferencia del Partido 

de Letonia. 

El 22 de octubre, en la reunión conjunta del Comité Ejecutivo del 

Soviet de diputados obreros y soldados de Estonia y del Soviet de 

Reval, fue elegido un Comité Militar Revolucionario, compuesto por 

40 miembros, que tomó bajo su control los lugares estratégicamente 

importantes de la ciudad y «de la zona de la fortaleza. 

Los obreros y campesinos de Letonia y Estonia, dirigidos por el 

Partido bolchevique, se preparaban así para los combates decisivos de 

Octubre. 

 

13 

EN LA TRANSCAUCASIA 

El iniciador de la lucha por la victoria de la revolución proletaria 

en la Transcaucasia fue el proletariado de Bakú. Bakú era el oasis 

industrial «de este territorio. En Bakú estaban concentrados 

importantísimos yacimientos petrolíferos y fábricas y los cuadros 

fundamentales del proletariado, con un rico pasado combativo y 

revolucionario. 
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Antes de la revolución, el número total de obreros ocupados en la 

industria de la Transcaucasia era aproximadamente de 100.000, de 

los que más de 36.000 {el 38%) se encontraban en los yacimientos 

petrolíferos de Bakú. En Tiflis, antiguo centro comercial y 

administrativo de la gobernación del Cáucaso, apenas si existían 

grandes empresas industriales, exceptuando los talleres ferroviarios 

centrales. En Eriván, antes de la revolución había escasamente 

30.000 habitantes y faltaba en absoluto el proletariado industrial. En 

Kutaís había solamente varios centenares de obreros. Todo esto hacía 

que el Bakú proletario fuera el centro del movimiento revolucionario 

de la Transcaucasia. 

La organización bolchevique de Bakú se creó, creció y fortalecióse 

bajo la dirección inmediata de Stalin. 

«Las gloriosas tradiciones bolcheviques, inculcadas por el 

colaborad r más íntimo d i gran Lenin, por el camarada Stalin— 

escribía L.P. Beria —, destacaron al proletariado de Bakú a las filas 

de los combatientes de vanguardia por el triunfo de la revelación, por 

la dictadura del proletariado, por el triunfo del socialismo.»83 

Al frente de la organización bolchevique de Bakú figuraban, en el 

año 1917, dirigentes tan notables del Partido como Stepán Shaumián 

y Aliosha Dzhaparidse. Stepán Gueórguevich Shaumián era un viejo 

bolchevique, que había participado en el IV y V Congreso del Partido. 

En 1907-1911,' Stepán Shaumián trabajó en Bakú, bajo la dirección 

inmediata de' Stalin. Shaumián gozaba de enorme prestigio y cariño 

entre los obreros de Bakú. Durante una serie de años, Shaumián 

mantuvo correspondencia con Lenin, principalmente sobre la cuestión 

nacional. La revolución de Febrero 

sorprendió a Shaumián en 

Sarátov, adonde había sido 

deportado por el gobierno zarista 

después de 10 meses de cárcel. Al 

conocer la nueva de la revolución 

de Febrero, Shaumián se dirigió 

inmediatamente a su querido 

Bakú. De camino, se enteró de que 

los obreros de Bakú le habían 

elegido, en su ausencia, primer 

presidente del Soviet de diputados 

obreros de la ciudad. 

Aliosha Dzhaparidse ingresó 

en el Partido Socialdemócrata en 

el año 1898. Toda su vida, como la 

de Shaumián, fue un claro ejemplo 

de la vida y la lucha de un 

revolucionario profesional. 
 

S. G. Shaumián. 
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Aliosha, de temperamento vivo y ardiente, parecía completar a su 

tranquilo y reflexivo amigo Shaumián. 

En la vida de Dzhaparidse, las detenciones y deportaciones 

sucediéronse una a otra. En el año 1915 fue deportado por el gobierno 

zarista a la provincia de Yeniseisk, de donde pronto se fugó, 

comenzando, por encargo del Partido, su actividad revolucionaria 

entre los soldados del ejército del Cáucaso. 

Después de la revolución de Febrero, Dzhaparidse fue llamado de 

Trebizonda, donde bacía trabaja revolucionario, a Bakú. 

Después de la Conferencia de Abril de toda Rusia, los 

bolcheviques de Transcaucasia, por indicación directa de Lenin y 

Stalin, rompieron con los mencheviques y crearon organizaciones 

bolcheviques independientes en Bakú, Tiflis, Batum y otras ciudades. 

El 11 de marzo comenzó a editarse en Tiflis el periódico bolchevique 

«Kavkaski Rabochi» [«El Obrero del Cáucaso»]. El 22 de abril, los 

bolcheviques de Bakú publicaron el primer número de su periódico, 

«Bakinski Rabochi» [«El Obrero de Bakú»], que era el nombre que 

tenía el editado en los años 1906-1908 bajo la dirección de Stalin. 

La existencia de una firme dirección bolchevique, la aparición de 

un órgano de prensa propio, proporcionaba grandes ventajas a los 

 
El camarada Dzhaparidse en los yacimientos petrolíferos de Bakú 

durante la huelga de septiembre de 1917. 

Dibujo de T. B. Svanariova. 
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bolcheviques de Bakú en su lucha por la transformación de la 

revolución democrático-burguesa en revolución socialista. 

Sin embargo, aquí había grandes y serias dificultades en el 

camino de la bolchevización de las masas, en el camino de la 

conquista del Poder. 

El camarada Stalin destacaba en Transcaucasia dos 

peculiaridades que imprimieron su sello en el curso de la revolución 

proletaria. 

«De toda la periferia de la Federación rusa, la Transcaucasia 

parece ser el rincón más característico en el sentido de la riqueza 

y variedad de su composición nacional. Georgianos y rusos, 

armenios , y tártaros del Azerbaidzhán, turcos y lesguines, 

ingushes y osetinos, chechenos y abjases, griegos y kumíkos: tal 

es el cuadro, que está muy lejos de ser completo, de la diversidad 

nacional de los siete millones de seres que integran la población 

de la Transcaucasia.»84 

El complejo embrollo de las contradicciones nacionales, como 

indicaba el camarada Stalin, conducía a la creación de una situación 

muy «cómoda» para «ocultar la lucha de clases bajo banderas y 

charangas nacionales.»85 

Otra peculiaridad característica de Transcaucasia consistía en el 

atraso económico de este territorio. 

«Descontando Bakú, oasis industrial de la comarca, movido 

principalmente por el capital extranjero, la Transcaucasia-—

escribía Stalin — es un país agrario con una vida comercial más ó 

menos desarrollada en las 

zonas costeras y con fuertes 

restos de carácter puramente 

feudal en el centro.»86 

El proletariado de Bakú, 

entre el cual había muchos 

obreros rusos, tenía débiles 

vínculos con el campo de 

Azerbaidzhán, cosa que no 

podía por menos de reflejarse 

en el curso de la revolución 

proletaria en la Transcaucasia. 

En marzo de 1917, el 

Gobierno provisional, en 

sustitución del gobernador del 

Cáucaso y del jefe del frente 

del Cáucaso, N. N. Románov, 

creó su órgano de Poder en la 

forma de un Comité especial de 

Transcaucasia, cuya 
 

A. Dzhaparidse  
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composición era netamente contrarrevolucionaria. Para tranquilizar a 

las masas, hubo que llevar a dicho’ Comité al menchevique Chjenteli, 

En todos los órganos de Poder del territorio de la Transcaucasia 

(Soviet de diputados obreros y soldados de Transcaucasia, Soviet del 

ejército del Cáucaso), el papel dirigente lo desempeñaban los 

mencheviques georgianos, que habían formado un bloque con los 

socialrevolucionarios y con las organizaciones burguesas 

nacionalistas. 

Incluso en Bakú, donde el bolchevique Shaumián fue elegido 

primer presidente del Soviet de diputados obreros, el Pleno del Soviet 

en su aplastante mayoría era menchevique-socialrevolucionario. 

Los conciliadores, aprovechando la fusión del Soviet de diputados 

obreros con el Soviet de diputados soldados, que tuvo lugar en Bakú 

en mayo de 1917, hicieron elegir presidente del Soviet unificado a su 

partidario, el socialrevolucionario Saakián, en lugar de Shaumián. 

Los mencheviques georgianos, en alianza con las organizaciones 

burguesas-nacionalistas «Dashnaktsutiun» (partido burgués-

terrateniente armenio) y «Müssavat» (partido burgués-terrateniente 

de Azerbaidzhán), trataban por todos los medios de apartar a las 

masas populares de las tareas de la lucha de clases, instigando las 

contradicciones y la enemistad nacional. 

Los dashnakes y los mussavatistas saludaron la constitución del 

Gobierno provisional y lo apoyaron por todos los medios. Estas 

organizaciones burguesas-nacionalistas consiguieron con consignas 

demagógicas, sobre todo en los primeros meses de la revolución de 

Febrero, atraerse a considerables masas de trabajadores de Georgia, 

de Azerbaidzhán, de Armenia, principalmente en el campo. 

A los bolcheviques de la Transcaucasia les esperaba una larga y 

tenaz lucha por la conquista de las masas. 

Entre las masas trabajadoras musulmanas tenía una gran 

influencia la organización «Gummet» («Energía»), dirigida por el viejo 

bolchevique Meshadi Asisbékov. «Gummet» formaba parte de la 

organización bolchevique de Bakú, editaba su periódico en idioma 

azerbaidzhano. El VI Congreso del Partido saludó a «Gummet» como 

la primera organización social- demócrata entre los musulmanes. En 

la organización «Gummet» penetraron nacionalistas encubiertos, que, 

valiéndose de todos los recursos, obstaculizaban la fusión de las 

masas azerbaidzhanas alrededor del Partido bolchevique. «Gummet» 

tenía escasa influencia en el campo. 

Sin embargo, a pesar de todos los defectos y errores, esta 

organización llevó a cabo en el año 1917 un trabajo bolchevique, que 

dio serios resultados. 

Aliosha Dzhaparidse fue el delegado bolchevique de Bakú en el VI 

Congreso del Partido. En Petrogrado se entrevistó con Stalin, con 

Ordzhonikidse, y recibió instrucciones precisas sobre las tareas 
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ulteriores del trabajo en la Transcaucasia. En el VI Congreso del 

Partido, Shaumián fue elegido miembro del C.C. y Dzhaparidse 

candidato a miembro del C.C. 

Los bolcheviques de Transcaucasia, apoyándose en las decisiones 

del VI Congreso del Partido, reforzaron el trabajo por la 

bolchevización dé los Soviets, por la conquista del Poder. 

Después de las jornadas de julio, y especialmente después de la 

aventura de Kornílov, la situación en la Transcaucasia, y sobre todo 

en Bakú, cambió- de modo radical. 

El 30 de agosto de 1917, el Soviet de Bakú, en una reunión a la 

cual,, además de los miembros del Pleno del Soviet, asistían cerca de 

un millar de representantes de los obreros y soldados, aprobó por vez 

primera una resolución bolchevique. 

Se planteó la necesidad de proceder a nuevas elecciones en el 

Soviet,, cosa que las amplias masas apoyaron calurosamente. En 

septiembre comenzó una campaña electoral muy animada. Los 

bolcheviques iban también conquistando gradualmente influencia en 

los sindicatos. Ya en mayo de 1917, en el sindicato más importante e 

influyente de Bakú •— el sindicato- de los obreros de la industria 

petrolífera —, la dirección se hallaba en manos de los bolcheviques. 

De 5 miembros del presídium, 3 eran bolcheviques. El presidente del 

sindicato era el bolchevique I. Fiolétov. 

En el otoño de 1917, aumentó en la Transcaucasia la ola del 

movimiento- campesino, que los mencheviques y los 

socialrevolucionarios sofocaban con la fuerza armada. La influencia 

de los bolcheviques era preponderante entre los soldados. 

En esta situación, en que por todas partes se agudizaba la crisis 

revolucionaria, comenzó la huelga general de los obreros de Bakú. Los 

obreros exigían la conclusión de un contrato colectivo a base de las 

condiciones presentadas por ellos. Cuando los patronos petrolíferos 

rechazaron el ultimátum de los obreros, el 27 de septiembre, con 

arreglo al plan del Comité de huelga, comenzó la huelga general en 

Bakú. La vida de las empresas se paralizó inmediatamente. Todo el 

proletariado de la- ciudad participó en la lucha huelguística, cuya 

dirección se hallaba en manos de los bolcheviques. Dzhaparidse fue 

elegido presidente del Comité de huelga. Duró el paro 6 días — desde 

el 27 de septiembre hasta el 2 de octubre —- y terminó con el triunfo 

completo de los obreros. No ayudó la intervención del Gobierno 

provisional y la llegada a Bakú del ministro del Trabajo. Los 

industriales del petróleo se vieron obligados a reconocerse vencidos. 

El C.C. del Partido saludó  

«al proletariado revolucionario de la ciudad de Bakú, que en 

combate abierto venció al capital organizado.»87 

Después de la huelga de septiembre, aumentó aún más la 

influencia bolchevique en Bakú. Comenzó la preparación para los 
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combates decisivos. El 15 de septiembre Shaumián, llamado a 

Petrogrado, asistió a la reunión del C.C. del Partido en la que se 

discutieron las cartas de Lenin sobre la insurrección armada. 

De vuelta en Transcaucasia, Shaumián dirigió el primer Congreso 

de las organizaciones bolcheviques del Cáucaso, que se reunió en los 

días del 2 al 7 de octubre de 1917 en Tiflis. El Congreso basó sus 

decisiones en las directivas del C.C. del Partido sobre la insurrección 

armada y aprobó sendas resoluciones sobre las cuestiones nacional y 

agraria. Únicamente un grupo de bolcheviques de Tiflis ocupó una 

errónea posición oportunista, propugnando la posibilidad de la 

conquista «pacífica» del Poder y del acuerdo con los mencheviques. 

Precisamente esta posición traidora del grupo de oportunistas 

determinó la prolongación de la lucha por el Poder de los Soviets en 

todos los centros decisivos de la Transcaucasia, excepto Bakú. 

A mediados de octubre, la dirección del Soviet de Bakú pasó a los 

bolcheviques. En la reunión del Soviet del 13 de octubre, el Comité 

Ejecutivo socialrevolucionario-menchevique presentó la dimisión. Se 

formó un Comité Ejecutivo provisional, con Shaumián al frente. El 15 

de octubre, se celebró una reunión ampliada del Soviet con 

representantes de los obreros y soldados. En la reunión fueron 

elegidos los delegados para el II Congreso de los Soviets de toda Rusia 

y se aprobó una resolución sobre la necesidad de arrebatar el Poder a 

los enemigos y entregarlo a manos del pueblo, representado por los 

Soviets de diputados obreros, campesinos y soldados. Los 

bolcheviques de Bakú, superando todas las dificultades que se 

alzaban en su camino, iban con paso firme y seguro a la conquista del 

Poder. 

 

14 

EN EL ASIA CENTRAL 

La revolución democrático-burguesa de Febrero no introdujo 

modificación alguna en la situación de los pueblos del Asia Central: 

de los usbekos, kasajos, kirguises, tadzhikos, turcmenios. 

En abril de 1917, el Gobierno provisional envió al Turkestán, en 

calidad de supremo poder territorial, el llamado Comité del 

Turkestán, al frente del cual aparecía el kadete Schepkin, ex 

miembro de la Duma de Estado. 

Después de la formación del Gobierno provisional de coalición, el 

Comité del Turkestán modificó algo su composición: de kadete se 

convirtió en menchevique. Pero su línea de conducta siguió siendo la 

misma. 

El Comité del Turkestán, en su actividad contrarrevolucionaria, 
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no se apoyaba solamente en los mencheviques y socialrevolucionarios, 

ex funcionarios zaristas y guardias blancos, sino también en las 

organizaciones nacionalistas burguesas «Shuro-Islamia» y «Ulema», 

surgidas en marzo de 1917. 

«Shuro-Islamia» era el partido de la burguesía nacionalista 

usbeka. «Ulema» unía al clero musulmán, a los terratenientes semi-

feudales y a la gran burguesía nacionalista. 

«Shuro-Islamia» y «Ulema» expresaron reiteradamente su 

fidelidad al Gobierno provisional. El Comité del Turkestán no resolvió 

ni uno solo de los problemas fundamentales de la revolución. La 

opresión nacional no fue abolida; lo único que hizo fue, como indicaba 

Stalin, tomar una forma más sutil, y por lo mismo más peligrosa. 

El problema agrario tampoco fue resuelto. La situación de los 

obreros seguía siendo la misma que antes de la revolución. En 

septiembre de 1917 los obreros del Turkestán seguían trabajando 12 

horas al día, mientras que en el resto del país la clase obrera había 

conquistado hacía ya tiempo la jornada de 8 horas. 

Las dificultades de la lucha aumentaban por el hecho de que casi 

hasta fines de 1917 no se creó en el Turkestán una organización 

bolchevique independiente. Los grupos aislados de bolcheviques de 

Tashkent, Samarkanda, Perovsk, Nueva Bujara, etc., formaban parte 

de la organización unificada del P.O.S.D.R. El II Congreso territorial 

del P.O.S.D.R., celebrado en Tashkent del 21 al 27 de junio, fue 

esencialmente menchevique por su composición y votó una resolución 

de confianza al Gobierno provisional. 

Los bolcheviques de Tashkent no tenían su órgano de prensa. Se 

veían obligados a publicar sus artículos en el órgano del P.O.S.D.R., 

«Rabócheie Dielo [«La Causa Obrera»], que se encontraba por 

completo en manos de los mencheviques, los cuales frecuentemente, 

bajo diversos pretextos, no publicaban los artículos bolcheviques. 

El camarada Sverdlov dio a los bolcheviques del Turkestán la 

siguiente directiva, que les fue transmitida por los bolcheviques de 

Orenburg: acabar mediante la escisión, costara lo que costara, con la 

«ilícita convivencia» de los bolcheviques con los conciliadores. 

Pero durante mucho tiempo la directiva de Sverdlov no se 

cumplió. 

La influencia de los bolcheviques sobre las masas crecía 

rápidamente. En Kokand se creó un fuerte grupo bolchevique, al 

frente del cual estaba Bábushkin, bolchevique desde el año 1903, 

presidente del Soviet de diputados obreros y soldados de Kokand. 

Los bolcheviques de Samarkanda llevaban a cabo un trabajo 

considerable dentro de la organización socialdemócrata unificada. 

En Nueva Bujara, en el momento de la Revolución de Octubre, 

existía un grupo bolchevique, bajo la dirección de Poltoratski, que 

más tarde, en 1918, cayó asesinado por los socialrevolucionarios. 
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Al frente de los bolcheviques de Tashkent hallábase A. Pershin, 

obrero de los talleres ferroviarios del Asia Central, y N. Shumílov, 

ajustador de dichos talleres y presidente del Soviet de Tashkent en 

1918. 

Los bolcheviques del Turkestán se apoyaban en su trabajo en los 

llamados «Ittifaki», uniones de los trabajadores musulmanes. 

En marzo de 1917, en Skóbelev (hoy Ferganá), se formó la 

primera organización de los trabajadores musulmanes; más tarde se 

crearon organizaciones semejantes en Tashkent, Samarkanda, 

Kokand, Marguelán, Katta-Kurgán, Jodzhent y otras ciudades. Estas 

uniones, en la mayor parte de los casos, surgían por iniciativa de los 

obreros y capas pobres movilizados en el año 1916 por el gobierno 

zarista para los trabajos de retaguardia. De vuelta a Turkestán, 

crearon una comisión organizadora de los obreros antes movilizados y 

lanzaron un llamamiento invitando a formar uniones de trabajadores. 

En su manifiesto, el grupo organizador decía que  

«se plantea como tarea crear, a base de los trabajadores y 

desposeídos, de los tártaros y sartas, una familia trabajadora, que 

reforzará a la clase obrera en su lucha contra el capital y le 

ayudará a crear una vida nueva sobre principios verdaderamente 

democráticos.»88 

Muchos de los obreros y dejkanes* movilizados pasaron en Rusia 

por una gran escuela revolucionaria y estaban ligados con el Partido 

bolchevique y con los obreros rusos. 

Los «Ittifaki», durante el primer período de su actividad, se 

encontraban todavía bajo una gran influencia menchevique, de la que 

se iban liberando gradualmente, ligándose cada vez más con los 

bolcheviques. Juntamente con éstos, presentaron una lista común a 

los órganos representativos de la administración local y a la 

Asamblea Constituyente y ayudaron a los bolcheviques a luchar en 

los Soviets contra los conciliadores. La lucha entre las uniones de los 

trabajadores musulmanes y las organizaciones, burguesas 

nacionalistas «Shuro-Islamia» y «Ulema» se acentuaba cada día más. 

Este Lecho era la mejor refutación de la «teoría» de los nacionalistas 

burgueses sobre la inexistencia de la lucha de clases en el Turkestán 

y sobre la igualdad de todos los musulmanes, así como también de su 

consigna «¡Musulmanes, uníos!» 

Después de la liquidación de la korniloviada, la lucha 

revolucionaria de los trabajadores del Turkestán entró en una nueva 

etapa. En septiembre de 1917, en las ciudades estallaron 

continuamente huelgas de obreros. Se declaraban en huelga los 

obreros de las fábricas de algodón, aceite y jabón, exigiendo el 

                     

* «Dejkanes»: asi se llamaba a los campesinos del Asia Central. 

(N. del T.). 
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aumento de salarios y la jornada de 8 horas. En las huelgas 

participaban, obreros de Tashkent, Samarkanda, Namangán, 

Andizhán y otras ciudades. Surgieron conflictos en las fábricas de 

producción de aceites en Katta-Kurgán y Nueva Bujara. 

En los kishlak* el movimiento agrario desembocó en la lucha por 

la tierra y el agua. 

Se incrementó asimismo el movimiento revolucionario en el 

ejército,, en particular entre la guarnición de Tashkent. 

Pero la demostración más evidente del crecimiento de la crisis 

revolucionaria fueron los llamados «sucesos de septiembre» en 

Tashkent. 

Después de la korniloviada, los bolcheviques de Tashkent 

desplegaron un gran trabajo bajo la consigna de «¡Todo el Poder a los 

Soviets!» 

El Soviet territorial de diputados obreros y soldados, lo mismo 

que el Soviet de Tashkent, se encontraba en manos de los 

mencheviques y socialrevolucionarios. El 11 de septiembre de 1917, 

en la asamblea de las organizaciones democráticas del territorio, los 

bolcheviques de Tashkent propusieron proclamar dicha asamblea 

como Comité Revolucionario y transmitirle el Poder en toda su 

plenitud. La propuesta fue rechazada. Los bolcheviques hicieron de 

nuevo esta propuesta en la reunión del Comité Ejecutivo del Soviet de 

Tashkent, a la cual asistían muchos obreros y soldados. 

El presidente del Comité Ejecutivo del Soviet de Tashkent y su 

suplente (ambos socialrevolucionarios de derecha), en señal de 

protesta contra la manifestación de los bolcheviques, presentaron una 

declaración renunciando a sus atribuciones y abandonaron la 

asamblea. Después de la retirada de estos elementos, el Comité 

Ejecutivo del Soviet, por vez primera, aprobó una resolución 

bolchevique, por la que se exigía la creación de un Comité 

Revolucionario y la organización de una manifestación de los 

trabajadores de la ciudad bajo la consigna de «¡Todo el Poder a los 

Soviets!» 

El Comité del Turkestán del Gobierno provisional, informado do 

la acción de las masas que se preparaba siguiendo el llamamiento de 

los bolcheviques,-acordó inmediatamente prohibir toda clase de 

mítines en los días del 12 al 15 de septiembre. Pero las prohibiciones 

del Comité del Turkestán no podían ya detener el movimiento de las 

masas. El 12 de septiembre, los trabajadores de Tashkent salieron 

espontáneamente a la calle. En el mitin celebrado en el antiguo 

parque Alexandrovski congregáronse muchos millares de personas. Al 

mitin acudieron los obreros desde las fábricas y empresas y los 

soldados desde los cuarteles. Los discursos de los bolcheviques eran 

                     

* Aldeas del Asia Central, (N. del T.) 
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calurosamente acogidos por los asistentes. Intervinieron en el acto 

con ardientes discursos participantes de la base: obreros y soldados. 

En el mitin se aprobó una resolución bolchevique propugnando el 

paso del Poder al Soviet de Tashkent y la creación de un Comité 

Revolucionario provisional, que allí mismo fue elegido, compuesto por 

14 miembros (5 bolcheviques, 5 socialrevolucionarios, 2 mencheviques 

y 2 anarquistas). 

De este modo, a pesar de la resolución sobre el paso del Poder a 

los Soviets, los bolcheviques quedaron en minoría en el Comité 

Revolucionario. Stalin, enjuiciando en un artículo los acontecimientos 

de septiembre en Tashkent, indicaba que allí se había conseguido 

crear un frente único revolucionario sobre la base de la reivindicación 

del paso del Poder a los Soviets. Pero todo el curso de los 

acontecimientos posteriores, subrayaba Stalin, dependía de quién 

sería el dirigente y orientador de este frente único revolucionario 

creado provisionalmente: los bolcheviques o los socialrevolucionarios 

de «izquierda», que participaban en dicho Comité. 

Los bolcheviques de Tashkent no consiguieron erigirse en 

dirigentes del Comité Revolucionario y desenmascarar la posición 

vacilante y pusilánime de los socialrevolucionarios. Y esto determinó 

el curso ulterior de los acontecimientos. 

Los «sucesos de septiembre» en Tashkent demostraron 

indiscutiblemente que en las masas se había efectuado un viraje 

decisivo hacia los bolcheviques. Una de las regiones nacionales más 

importantes de la periferia del país habíase colocado de cara a la 

insurrección armada. Pero los «sucesos de septiembre» no 

significaban, naturalmente, el paso efectivo del Poder a manos del 

Soviet. 

La elección del Comité Revolucionario sumió a la 

contrarrevolución de Tashkent en una gran inquietud. El 12 de 

septiembre, a las cinco de 11* , ' la tarde, en una reunión urgente del 

Comité del Turkestán, juntamente con los representantes del Soviet 

territorial y el jefe de las tropas, general Cherkés, se decidió la 

inmediata detención del Comité Revolucionario. Cherkés, con ayuda 

de los junkers y de una compañía de aspirantes a oficiales, rodeó la 

«Casa de la Libertad», donde estaban reunidos simultáneamente el 

Comité Revolucionario y el Soviet de Tashkent. 

El Soviet procedía en aquellos momentos a la elección de un 

nuevo Comité Ejecutivo, compuesto en su mayoría de 

socialrevolucionarios de «izquierda». Cherkés consiguió detener a los 

miembros del Comité Revolucionario y enviarlos a la cárcel. Cuando 

la noticia sobre la detención del Comité Revolucionario llegó a oídos 

de los asistentes a la reunión del Soviet de diputados obreros y 

soldados, éstos exigieron una explicación y que fueran puestos 

inmediatamente en libertad los detenidos. 
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La indignación de los asistentes ante el discurso demagógico de 

Cherkés fue tan grande, que llovieron sobre él piedras y taburetes. 

Cherkés se vio obligado a huir vergonzosamente de la asamblea. 

Durante toda la noche se ocultó en una zanja y después fue detenido. 

Los soldados de los regimientos 1 y 2 de reserva de Siberia, al 

conocer la detención de los miembros del Comité Revolucionario, se 

dispusieron a actuar, amenazando con asaltar la cárcel y libertar a los 

detenidos. Los conciliadores, asustados, se vieron obligados a hacer 

concesiones y poner en libertad al Comité Revolucionario, que 

reanudó su actividad. 

Los dirigentes del conciliador Soviet territorial huyeron confusos 

a Skóbelev, con el fin de conseguir allí refuerzos y emprender la 

ofensiva contra el Tashkent revolucionario. 

El Comité del Turkestán pidió ayuda al Gobierno provisional y 

comenzó por sí mismo a prepararse para aplastar con la fuerza 

armada la sublevación. 

El Comité Revolucionario y el nuevo Comité Ejecutivo del Soviet 

tomaron una serie de medidas para afianzar su poder, pero no 

emprendieron ninguna acción decisiva para aplastar y desarmar a las 

fuerzas contrarrevolucionarias. 

El 16 de septiembre, la situación en la ciudad cambió. Llegó un 

telegrama de Kerenski en el cual tachaba de criminal la conducta del 

Soviet de Tashkent. Kerenski exigía someterse en un plazo de 24 

horas a la autoridad de los representantes locales del Gobierno 

provisional y amenazaba abiertamente castigar a los «usurpadores 

del Poder» «con todo el rigor de la ley». 

En el telegrama se comunicaba también el envío de una 

expedición de castigo a Tashkent. Esta amenazante «orden» de 

Kerenski animó a ¡as fuerzas de la contrarrevolución, que se habían 

agazapado, pero que estaban dispuestas a lanzarse al combate. Los 

guardias blancos comenzaron a armar a las unidades «leales». El 

Comité del Turkestán, en espera de la expedición de castigo, entabló 

conversaciones con el Comité Ejecutivo del Soviet de Tashkent. Para 

ganar tiempo, el jefe del Comité del Turkestán, el menchevique 

Nalivkin, firmó el 18 de septiembre un acuerdo con el Comité 

Ejecutivo del Soviet, en el cual se garantizaba «la inmunidad de las 

personas y unidades que participaron en los últimos sucesos». En este 

mismo acuerdo se exigía revocar la orden del envío de la expedición 

de castigo a Tashkent. 

El Comité del Turkestán no cumplió el acuerdo. El 20 de 

septiembre, a las 4 de la tarde, en señal de protesta contra la llegada 

de la expedición de castigo, comenzó en Tashkent la huelga general. 

Fueron al movimiento todas las empresas, los ferroviarios, pararon 

los tranvías, interrumpió su funcionamiento la central eléctrica. La 

ciudad se sumió en las tinieblas. En respuesta, el Comité del 
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Turkestán declaró el estado de guerra en la ciudad. 

Pero todos los esfuerzos de los trabajadores para detener la 

expedición de castigo no dieron ningún resultado. El 24 de 

septiembre, la expedición llegó a Tashkent. Al frente de ella iba el 

general Korovichenko. La contrarrevolución recibió al general con 

gran solemnidad, mientras el proletariado de casi todas las empresas 

de la ciudad continuaba la huelga declarada el día 20. 

El día 26, el comisario general del Gobierno provisional, 

Korovichenko, dictó una orden poniendo bajo la acción de los 

tribunales militares a los miembros del Comité Revolucionario elegido 

el 12 de septiembre, organizó una comisión para investigar la 

actuación de dicho Comité y del Soviet de Tashkent y prohibió las 

reuniones y los mítines. Los cosacos rodearon la «Casa de la 

Libertad», hicieron registros, se incautaron de la caja y de la 

documentación del Soviet de Tashkent y del Comité Ejecutivo. 

Korovichenko prometió levantar el estado de guerra, si se ponía 

fin a la huelga general. Los mencheviques y socialrevolucionarios 

hicieron fracasar la huelga, cosa que anunció el Comité de huelga el 

27 de septiembre. Este mismo día se dio por terminada la huelga, 

pero la lucha del proletariado y los dejkanes no solamente no terminó, 

sino que se agudizó todavía más. 

Los obreros ferroviarios organizaron en Tashkent y otras ciudades 

del Usbekistán grupos armados de combate, que fueron el comienzo 

de la organización de la Guardia Roja. De nuevo comenzó la oleada de 

las huelgas en Tashkent, Kokand y otras ciudades del Turkestán. Se 

declararon en huelga los obreros y empleados de la imprenta-

litografía de Samarkanda. Los huelguistas exigieron el aumento del 

salario en un 50%. Estas mismas reivindicaciones presentaron los 

obreros a los dueños de las imprentas «Tierra y Libertad», «El 

Impresor» e «Ideal». 

Los patronos se negaban a pagar a los obreros huelguistas; los 

socialrevolucionarios apoyaban a los patronos en esta cuestión. La 

asamblea general de los obreros tipógrafos de Tashkent expresó su 

desconfianza en los dirigentes socialrevolucionarios. 

La extremada agudización de las relaciones entre los bolcheviques 

y socialrevolucionarios de derecha se puso claramente de manifiesto 

en el II Congreso territorial extraordinario de los Soviets de 

diputados obreros y soldados del Turkestán, convocado por iniciativa 

de los bolcheviques el 29 de septiembre. El Congreso tenía que 

dictaminar sobre las cuestiones referentes a los sucesos dé Tashkent, 

las elecciones del Soviet territorial y la preparación para la Asamblea 

Constituyente. 

El II Congreso de los Soviets de Turkestán se reunió en una 

situación difícil. La expedición de castigo se encontraba en Tashkent. 

El socialrevolucionario de derecha Chaikin, en el transcurso de varios 
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días, hizo todo lo que pudo para que fracasase el Congreso. Reunido 

éste, el comportamiento de dicho elemento fue por demás cínico y 

formó abiertamente frente común con la organización «Ulema». Pero, 

a pesar de sus esfuerzos, Chaikin se vio obligado a reconocer que  

«los representantes de Tashkent, dirigidos por los miembros del 

antiguo Comité Revolucionario, consiguieron atraerse a una parte de 

los delegados venidos de fuera.»89 

En el Congreso actuó un grupo de bolcheviques organizado, pero 

poco numeroso. 

Los delegados del Congreso tenían presente el mandato de sus 

electores y no picaban en el anzuelo de los socialrevolucionarios. Los 

delegados de Kushka recibieron de la asamblea general de la 

guarnición y de los obreros el encargo de defender en el Congreso: 

«1) «¡Todo el Poder a los Soviets!», 2) no conceder permiso a 

ningún soldado hasta que termine la guerra, y, de concederlo, 

dejarles marchar con el fusil, 3) envista de la crisis de artículos 

alimenticios, incautarse de todos los valores de las iglesias, y, con 

el producto de su venta, adquirir víveres.»90 

Los socialrevolucionarios de derecha, dirigidos por Chaikin, 

exigían en la resolución propuesta condenar la actuación del Comité 

Revolucionario por lo acaecido en septiembre. Insistían en que los ex 

miembros del Comité Revolucionario no participaran en la votación 

de esta resolución, y cuando el Congreso rechazó esta propuesta, 

abandonaron demostrativamente la sala de sesiones. 

El bolchevique Poltoratski representó en el Congreso al Soviet de 

diputados obreros y soldados de Nueva Bujara. Poltoratski, señalando 

la actitud de los socialrevolucionarios hacia los miembros del antiguo 

Comité Revolucionario y del Comité Ejecutivo y la exigencia de dichos 

elementos de crear una comisión de investigación, dijo que no podían 

ser jueces de la revolución «aquellos que habían sido sus verdugos». 

Los bolcheviques, en el Congreso territorial del Soviet de 

diputados obreros y soldados, llevaban a cabo una lucha encarnizada 

contra los mencheviques y socialrevolucionarios, desenmascaraban su 

política de traición; una parte de los delegados del Congreso 

escuchaba con gran atención las intervenciones de los bolcheviques y 

los apoyaba. 

En el transcurso de octubre, la situación en la ciudad se agudizó 

en grado extremo. Todas las empresas y unidades de la guarnición 

votaron resoluciones de protesta contra la actuación de la expedición 

de castigo y exigiendo el paso del Poder al Soviet. 

El 18 de octubre, el Soviet de diputados obreros y soldados de 

Tashkent convocó una reunión ampliada de representantes de los 

comités de regimiento y de los sindicatos de la ciudad. En el orden del 

día figuraba la disensión del momento político y la elaboración del 

mandato para el representante en el II Congreso de los Soviets de 
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toda Rusia. La asamblea, al mismo tiempo que protestó contra la 

actuación de Korovichenko, exigía del Comité del Turkestán: 1) la 

abolición de la pena de muerte, la liberación de los miembros del 

Soviet ele Tashkent detenidos; 2) la entrega de toda la tierra a los 

comités agrarios; 3) la implantación del control social sobre la 

producción; 4) la concertación del armisticio en todos los frentes; 5) la 

convocatoria en el plazo fijado de la Asamblea Constituyente. 

Los oradores que intervinieron, exigieron la toma del Poder por 

los Soviets. 

Se entablaron animados debates en la reunión a propósito del 

mandato de los delegados al II Congreso de los Soviets de toda Rusia. 

Los bolcheviques insistían en que en el mandato se indicara que el 

Poder debía pasar a los Soviets, porque en el caso contrario la propia 

Asamblea Constituyente no sería convocada. El Poder de los Soviets 

debía subsistir en la base aun después de la convocatoria de la 

Asamblea Constituyente. La resolución bolchevique fue aprobada por 

una mayoría de 89 votos contra 4, con 6 abstenciones.  

El Soviet de Tashkent había sido conquistado por los 

bolcheviques.  

En las condiciones creadas era inevitable una decidida lucha 

armada por el Poder de los Soviets. El Gobierno provisional, habiendo 

concentrado en Tashkent considerables fuerzas armadas, confiaba 

ahogar en sangre la acción de los trabajadores de la ciudad y dar así 

un ejemplo «aleccionador» de su j fuerza ante los obreros de toda 

Rusia. Pero la contrarrevolución vio desbaratada también su «carta 

de Tashkent», lo mismo que todos sus intentos de ahogar la acción 

revolucionaria de las masas por la fuerza armada. 

El Comité Ejecutivo del Soviet de Tashkent pidió ayuda al II 

Congreso de los Soviets, que por entonces se reunía. Los obreros se 

armaban con el mayor empeño, crecían los destacamentos de la 

Guardia Roja. 

*   *   * 

Así se hizo la organización del asalto en todo el país. 

Los bolcheviques realizaron un trabajo excepcional por su 

profundidad y por su ímpetu, en este período de organización del 

asalto. 

«Para comprender la táctica de los bolcheviques en el período 

de la preparación de Octubre — escribía Stalin, haciendo el 

balance del gigantesco trabajo llevado a cabo por el Partido 

bolchevique en 1917 —, es necesario comprender, por lo menos, 

algunas particularidades sumamente importantes de esta 

táctica... 

¿Qué particularidades son éstas?  

...la dirección exclusiva dé un solo partido, del Partido 
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Comunista, como factor fundamental de la preparación de 

Octubre, constituye el rasgo característico de la Revolución de 

Octubre; tal es la primera particularidad de la táctica de los 

bolcheviques en el período de preparación de Octubre. 

...el aislar a los partidos socialrevolucionario y menchevique, 

como línea fundamental de dirección en la labor de preparación de 

Octubre, es  la segunda particularidad de la táctica de los 

bolcheviques. 

...la política de transformación de los Soviets en órganos del 

Poder de] Estado, como la condición más importante para el 

aislamiento de los partidos conciliadores y para la victoria de la 

dictadura del proletariado, es la tercera particularidad de la 

táctica de los bolcheviques durante el período de preparación de 

Octubre. 

...saber convencer por experiencia propia a las masas de lo 

acertado y justo de las consignas del Partido, acercando a estas 

masas a las posiciones revolucionarias, como la condición más 

importante para la conquista de millones de trabajadores para el 

Partido, es la cuarta particularidad de la táctica de los 

bolcheviques durante el período de la preparación de Octubre.»91 

Estas cuatro peculiaridades de la táctica de los bolcheviques en el 

período de la preparación de Octubre manifestábanse en todos los 

confines del inmenso país. En todas partes el Partido bolchevique 

organizaba la victoria, superaba las dificultades, barría los 

obstáculos, conducía tras de sí a las masas de millones de 

trabajadores, dirigía indivisiblemente la histórica lucha por la 

implantación del Poder soviético. También se ve claramente la mano 

organizadora del Partido bolchevique en la distribución de las fuerzas 

en las regiones decisivas del país, en vísperas de Octubre y en las 

jornadas de Octubre: en el Estado Mayor de la revolución — en 

Petrogrado —, estaban el gran jefe del Partido, V. I. Lenin, y su 

compañero más allegado, Stalin, puesto al frente del Centro del 

Partido que dirigía la insurrección armada; en Petrogrado trabajaban 

los más destacados dirigentes del Partido bolchevique: Sverdlov, 

Dserzhinski, Kalinin, Molotov, Ordzhonikidse, Andréiev y otros. En 

Moscú, bajo la dirección del C.C. del Partido, llevaban la preparación 

de los históricos combates bolcheviques probados como Skvortsov-

Stepánov, Yaroslavski, Shkiriátov; en la región del Volga, Kúibyshev, 

Shvérnik y otros; en la zona de Ivánovo-Vosniesiensk, Frunze; en el 

Cáucaso Septentrional, Kírov; en los Urales, Zhdánov; en Ucrania, 

Vorochílov, Serguéiev (Artem), Petrovski; en Bielorrusia, Miásnikov, 

Kaganovich; en la Transcaucasia, Shaumián y Dzhaparidse. 

El Partido bolchevique era una organización de filas compactas, 

dotada de una alta conciencia y disciplina, que dirigía firmemente al 

proletariado y a los trabajadores. Era la verdadera vanguardia de la 
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única clase consecuentemente revolucionaria, vanguardia todos cuyos 

miembros participaban unánimemente en la lucha del Partido, en el 

movimiento, en la vida cotidiana de las masas. 

«Un partido vivo y poderoso — escribía Stalin —, puesto al 

frente de las masas revolucionarias, que toman al asalto el Poder 

burgués y lo derrocan: tal es el estado de nuestro Partido en este 

período.»92 
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Capítulo tercero 

PREPARACIÓN DE LA INSURRECCIÓN  

ARMADA EN PETROGRADO 

 

1 

EL COMITÉ CENTRAL DE LOS BOLCHEVIQUES, 

ORGANIZADOR DE LA INSURRECCIÓN 

nmediatamente después del Congreso de los Soviets 

de la región Norte, Lenin. Llamó a los dirigentes de 

la organización militar de los bolcheviques —N. I. 

Podvoiski y otros—, a quienes se dirigió pidiéndoles 

información sobre el grado de preparación de los 

soldados y marinos para la insurrección armada. El 

dirigente de la organización militar comunicó- que se podía tener 

plena seguridad en los marinos. La flota intervendría a la primera 

llamada de los bolcheviques. Tal era el estado de ánimo de los 

marinos de Helsingfors y de las otras bases de la flota del Báltico. 

Podvoiski, hablando de las tropas de la guarnición de Petrogrado, 

señalaba que el estado de ánimo de los soldados era de clara simpatía 

hacia la insurrección. 

Los dirigentes de la organización militar de los bolcheviques 

(«voienki») propugnaban la necesidad de aplazar la lucha armada por 

algún tiempo, con el fin de preparar el ejército y las provincias y 

enviar comisarios a los frentes, a Moscú, Kíev, Sarátov, 

Ekaterinoslav, Nizhni-Nóvgorod. Algunos dirigentes de la 

organización militar daban muestras de una prudencia excesiva, 

frenaban la acción. 

Lenin rechazó decididamente todos los argumentos sobre el 
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aplazamiento de la insurrección, indicando de manera persistente que 

el enemigo se aprovecharía de la demora para organizar el 

aplastamiento de todas las fuerzas revolucionarias. 

Lenin daba prisa, exigía acelerar los preparativos para que la 

contrarrevolución no se adelantara. Vladímir Ilich se ocupaba 

personalmente de la organización de la insurrección. Lenin reuníase 

en su domicilio clandestino con Stalin, con Sverdlov, comprobaba la 

preparación de las organizaciones del Partido, daba instrucciones. 

Hacía venir a Podvoiski y otros camaradas que trabajaban en el 

Comité Militar Revolucionario, para comprobar el aspecto técnico de 

la organización de la insurrección, la ligazón con las unidades 

militares, su estado de ánimo, la composición de la Guardia Roja, el 

estado de ánimo de los barrios obreros. Lenin inyectaba coraje y 

energía a sus •colaboradores. Bajo su dirección inmediata, viva y 

combativa, la preparación de la lucha armada avanzaba rápidamente. 

En Petrogrado se crearon ya a fines de septiembre las 

organizaciones militares de distrito, que seleccionaban a los 

instructores de la Guardia Roja, conseguían armamento, efectuaban 

labor de agitación en los regimientos. Las organizaciones militares de 

distrito tomaron bajo su control las escuelas militares. En estas 

escuelas se trabajaba entre los equipos de soldados: ametralladores, 

armeros, asistentes de los junkers. En el distrito Petrogradski, se 

estudiaron los accesos a la fortaleza de Pedro y Pablo y al arsenal, 

donde se guardaba mucho armamento. En la fortaleza se encontró de 

10 a 15 soldados conscientes, dispuestos a trabajar con los 

bolcheviques. En el arsenal, los conciliadores tomaron la dirección del 

Comité de obreros y soldados. Con la ayuda de los bolcheviques de la 

fortaleza de Pedro y Pablo, se consiguió realizar una gran labor de 

esclarecimiento entre los obreros y soldados del arsenal. El Comité 

socialrevolucionario-menchevique del arsenal se encontró aislado. Los 

bolcheviques empezaron a abastecer secretamente con armas del 

arsenal a la Guardia Roja y a los regimientos revolucionarios de la 

guarnición. 

El trabajo práctico de preparación de la insurrección se confió al 

centro soviético legal, al Comité Militar Revolucionario del Soviet de 

Petrogrado. •Sirvió de motivo para la creación del Comité la tentativa 

de los kornilovistas de limpiar Petrogrado de tropas revolucionarias. 

La contrarrevolución trataba de desarmar a la capital. El Estado 

Mayor de la región militar de Petrogrado dictó una disposición 

ordenando reagrupar y enviar al frente a las unidades de la 

guarnición de la capital, bajo el pretexto de urgentes necesidades 

militares. 

El 9 de octubre, día en que se publicó la orden sobre la evacuación 

de las tropas, los mencheviques amañaron en el Comité Ejecutivo del 

Soviet de Petrogrado una resolución, exigiendo la organización de un 



188 HISTORIA DE LA GUERRA CIVIL EN LA U.R.S.S. 

Comité que se encargara Je preparar con toda intensidad la 

evacuación de la guarnición de la capital. 

Pero en la noche de aquel mismo día el Pleno del Soviet de 

Petrogrado rechazó la resolución menchevique y, a propuesta de los 

bolcheviques, acordó crear un Comité Militar Revolucionario para la 

defensa de Petrogrado, a fin Je contrarrestar las tentativas del 

Estado Mayor de la región militar de Petrogrado de sacar las tropas 

de la capital. 

Esto fue un reto lanzado abiertamente por los bolcheviques a la 

contrarrevolución. 

El 12 de octubre, en la sesión cerrada del Comité Ejecutivo del 

Soviet de Petrogrado, se adoptó una disposición respecto al Comité 

Militar Revolucionario. En las tareas del Comité Militar 

Revolucionario entraban: la determinación del mínimo de fuerzas 

necesarias para la defensa de la capital y que no debían ser 

evacuadas, el enlace con el Comité Central de la flota del Báltico, con 

la guarnición de Finlandia, el control exacto de la guarnición de 

Petrogrado, las medidas para defender Petrogrado de pogromos y 

armar a los obreros, y el mantenimiento de la disciplina 

revolucionaria en la capital. 

Después de adoptar la resolución sobre la insurrección, el Comité 

Central organizó en todos los distritos de la ciudad Estados Mayores 

ilegales para preparar la insurrección. En la composición del Estado 

Mayor entraban: el dirigente de la organización militar, el jefe de la 

Guardia Roja y el presidente del Soviet del distrito, si era 

bolchevique. Por indicación del Comité Militar Revolucionario, los 

Estados Mayores desarrollaron un trabajo ardiente: comprobaron el 

estado de la Guardia Roja en el distrito, señalaron las instituciones y 

los puntos de apoyo que era necesario ocupar durante la insurrección, 

escogieron entre los suboficiales y alféreces los jefes para los 

destacamentos revolucionarios. 

Para fortalecer la ligazón con la base y prestar una ayuda 

concreta a las organizaciones del Partido, el Comité Central 

bolchevique envió a sus miembros a las provincias. Los delegados 

debían comunicar, una vez en éstas, las directivas del Partido, y dar a 

conocer el plan general de la insurrección. Ellos, a su vez, recogían 

informaciones sobre la preparación técnico-militar de las provincias 

para la insurrección, a fin de saber con qué organizaciones se podía 

contar y en qué medida, en caso de intervención en el centro. 

Por encargo del Comité Central, en la reunión del Comité de 

Petrogrado se hizo un informe sobre la preparación de la insurrección. 

El Buró regional bolchevique de Moscú propuso el 14 de octubre a 

todas las organizaciones provinciales pasar a la preparación práctica 

de la insurrección: organizar destacamentos de combate de la Guardia 

Roja, establecer contacto con las guarniciones, formar comités de 
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dirección de la lucha. 

El Comité Central envió a Sarátov a un representante, que puso 

al corriente a la organización bolchevique sobre la insurrección que se 

preparaba, y en un círculo limitado del Partido comunicó los planes 

del Comité Central. A su vez, el representante del Comité Central se 

informó detalladamente sobre el estado de ánimo de las masas y 

propuso reforzar la preparación técnico-militar. 

Otro representante del Comité Central bolchevique asistió al 

Congreso extraordinario de los bolcheviques de Letonia, que se reunió 

en la ciudad de Walk. El Comité Central encargó a los letones detener 

y no dejar pasar a las tropas, en caso de que el Gobierno provisional 

las llamara del frente. Al mismo tiempo, se exigía preparar el envío 

de destacamentos a Petrogrado, en respuesta a la llamada del Comité 

Militar Revolucionario. Los bolcheviques de Letonia organizaron un 

Comité Militar Revolucionario ilegal. Se decidió preparar dos 

regimientos letones para ir en ayuda del Petrogrado revolucionario. 

Los restantes regimientos debían ocupar sus posiciones de tal forma, 

que ni una sola unidad del frente pudiera pasar en caso de llamada 

por parte del Gobierno provisional. Todos los regimientos prometieron 

apoyar la lucha de los Soviets por el Poder. 

En el XII ejército se creó también un Comité Militar 

Revolucionario por exigencia del Comité Central. Este Comité 

estableció contacto con Petrogrado y recibió instrucciones concretas a 

las que debía ajustar su conducta en la insurrección. 

Para el enlace con las provincias, el Comité Central utilizó el 

Congreso de la Unión de las ciudades de toda Rusia celebrado en 

Moscú. En la reunión de la fracción bolchevique del Congreso, los 

representantes del Comité Central dieron a conocer la directiva del 

Partido bolchevique. La reunión discutió cuestiones de actividad 

práctica sobre la ayuda al centro en el caso de que. Moscú y 

Petrogrado tomaran el Poder en sus manos. Allí mismo, quedaron 

determinadas las tareas concretas de las diferentes organizaciones, 

lula debía encargarse de suministrar armas; Ivánovo-Vosniesiensk, 

Kolomna y otras zonas cercanas a Moscú se comprometían a prestar 

un apoyo directo con destacamentos de combate. 

El Comité Central bolchevique preveía que los 

socialrevolucionarios y mencheviques, que se habían atrincherado en 

los comités de abastecimiento, tratarían después de la victoria de la 

insurrección de estrangular por el hambre a la revolución, no darían 

pan a la revolución. Por esto, mucho antes de la insurrección se 

tomaron medidas. 

A Ufá, por ejemplo, se le encomendó la tarea de preparar 

convoyes de cereales y enviarlos a la capital inmediatamente después 

de la insurrección. Los bolcheviques de Ufá emprendieron con toda 

urgencia la aplicación de estas instrucciones. El Comité provincial de 
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abastecimiento, encabezado por el bolchevique A. D. Tsiurupa, fue 

organizado de forma que pudiera prestar una rápida ayuda al centro. 

Se envió gente a las fábricas de los Urales para advertir de los 

acontecimientos que estaban próximos a sobrevenir. 

Además de la tarea inaplazable de abastecer a Petrogrado con 

cereales de la Siberia, los bolcheviques de los Urales se preparaban 

para ayudar militarmente a la revolución. 

Lenin elaboró el plan de la insurrección en las capitales. Pero el 

genial estratega tenía en cuenta la posibilidad del fracaso de la 

insurrección en Petrogrado y Moscú. En caso de fracaso de la 

insurrección en Petrogrado, los Urales debían tomar la iniciativa de 

la lucha por el Poder. 

«Todo el ejército revolucionario de provincias — escribía el 

órgano del Comité regional bolchevique «Uralski Rabochi» — debe 

estar en plena disposición de combate para marchar, en caso de 

necesidad, en ayuda de la vanguardia revolucionaria de 

Petrogrado o, en el caso posible de derrota de Petrogrado, 

entablar aquí, en la región, combate con la contrarrevolución 

lanzada a la ofensiva.»1 

El Comité Central bolchevique prestó gran atención a la toma de 

los accesos a la capital. Se envió representantes a los nudos 

ferroviarios, con la advertencia de que el Gobierno provisional 

trataría de ocuparlos para asegurarse el transporte de las tropas. 

Por encargo del Comité Central del Partido, los representantes 

 
El Centro del Partido, dirigente de la insurrección de Octubre  

de 1917. 

Cuadro de V. Svarog. 
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del Comité Militar Revolucionario de Petrogrado inspeccionaron 

Luga, Dno, Pskov, etc. En todas partes se comprobaba la preparación 

de las organizaciones para el combate y se daba la directiva de no 

dejar pasar a las tropas del frente contra el Petrogrado 

revolucionario. 

Se elaboró un cifrado especial para dar a conocer a las 

organizaciones del Partido el momento de la insurrección. Advirtióse 

a las localidades que el Comité Central indicaría oportunamente el 

momento favorable y los métodos más prácticos de ofensiva. 

El extraordinario espíritu de disciplina, la precisión en la 

organización del trabajo, la rápida ayuda mutua, se explicaban por la 

advertencia del Comité Central de no dar pasos arbitrarios, de 

someter la iniciativa propia a la directiva general. 

Precisamente esta concordancia de todas las acciones con la lucha 

en el centro explica el hecho de que muchas ciudades se alzaran 

contra el Gobierno provisional, bien el mismo día de la victoria en 

Petrogrado o bien al día siguiente. Ninguna insurrección en ninguna 

revolución conoció tal organización y armonía, tal precisión y enlace 

mutuo. Esta organización y disciplina las aseguró el Comité Central 

del Partido bolchevique, bajo la dirección de Lenin y Stalin. 

No hubo ni una sola cuestión de la insurrección que no fuese 

discutida de antemano por el Comité Central. El plan general, el 

enlace, la seguridad de la retaguardia, las consignas: todo fue 

preparado cuidadosamente. 

Se dedicó una atención especial a la organización de la fuerza 

combativa de la insurrección, a la Guardia Roja. 

La resolución que se había adoptado de pasar a la insurrección, 

obligaba a una cuidadosa preparación técnico-militar y organizativa. 

«La historia — escribía Lenin — ha convertido en este 

momento en una cuestión política fundamental la cuestión 

militar.»2  

Algunos no tenían en cuenta debidamente la importancia y 

significación del aspecto militar de la insurrección. Aquí, 

indudablemente, se revelaba la influencia del oportunismo 

menchevique, socialdemócrata, uno de cuyos rasgos característicos 

era y es precisamente el miedo a armar a los obreros, el miedo a la 

revolución real. Este rasgo se manifestó con especial claridad en el 

traidor Trotski. 

Pero despreciar la preparación técnico-militar de la insurrección 

significaba marchar a un fracaso inevitable. Lenin remarcaba por 

todos los medios este aspecto de la cuestión ante los miembros del 

Comité Central, de los comités de Petrogrado y Moscú. Al mismo 

tiempo, el propio Lenin planteaba directamente este problema a 

diferentes organizaciones y camaradas. 

Hasta entonces, los Soviets conciliadores de los centros más 
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importantes frenaban la formación de las fuerzas de combate de la 

revolución. La Guardia Roja se creaba semi-legalmente, en las 

fábricas y empresas, aneja a determinados Soviets de la base, aneja a 

los comités del Partido bolchevique. Por exigencia de los bolcheviques, 

los Soviets empezaron a centralizar en sus manos la organización de 

las fuerzas armadas. El Comité Ejecutivo del Soviet de Petrogrado 

comunicó el 16 de octubre: 

«1) La organización de la guardia obrera, cuya tarea directa 

consiste en la lucha con la contrarrevolución y en la defensa de las 

conquistas de la revolución, es la tarea inaplazable del momento, 

y 2)... el Soviet de diputados obreros y soldados de Petrogrado 

toma por completo en sus manos la organización y dirección 

política de la Guardia obrera-»3 

Otros Soviets siguieron el ejemplo de Petrogrado. Se designaban 

organizadores para la Guardia Roja, se asignaban medios y armas. 

Rápidamente crecían en todas partes los destacamentos del ejército 

proletario. 

Siguiendo el ejemplo de Petrogrado, en provincias y en el frente se 

organizaron, anejos a los Soviets, Comités Militares Revolucionarios, 

cuya tarea consistía en la realización práctica de la insurrección. Las 

organizaciones del Partido dieron sus mejores fuerzas a los comités, 

reforzando los Comités Ejecutivos de los Soviets. 

Todos los preparativos para la insurrección estaban hechos. El 

Comité Central bolchevique elaboró el plan general. Se creó el Estado 

Mayor de la insurrección: el Comité Militar Revolucionario. Se 

movilizó a la fuerza combativa fundamental: la Guardia Roja. Las 

organizaciones de base fueron advertidas. El cifrado fue preparado. 

Se organizó el enlace vivo. Se distribuyeron las obligaciones entre las 

distintas organizaciones del Partido. So comprobó el estado de todas 

las fuerzas de combate. Se aseguró la ocupación de las estaciones 

nodulares. Se aisló de las masas a los socialrevolucionarios y a los 

mencheviques. Las consignas de los bolcheviques se habían 

transformado hacía tiempo en las consignas del proletariado y de 

todos los trabajadores. El Partido bolchevique, bajo la dirección del 

Comité Central, estaba preparado para la lucha decisiva por el Poder. 

Lenin no hacía coincidir el principio de la insurrección con una 

fecha exactamente determinada. La insurrección podía empezar 

cualquier día. Pero en todo caso se proponía empezar antes del 

Congreso de los Soviets convocado por el Comité Ejecutivo Central 

socialrevolucionario-menchevique para el 20 de octubre. 

Para comprobar la marcha de la preparación de la insurrección y 

advertir a círculos más amplios de los cuadros de dirección del 

Partido, Lenin propuso celebrar el 16 de octubre una reunión de los 

miembros del Comité Central junto con los representantes del Comité 

de Petrogrado, de la organización militar, del Consejo de los 
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sindicatos de la ciudad, de los comités de fábrica y empresa, de los 

ferroviarios y del Comité de zona. Se presuponía la asistencia de unos 

30 camaradas. Para una reunión conspirativa tan grande era muy 

difícil encontrar un local adecuado. Ayudó M. I. Kalinin. Siendo 

entonces teniente alcalde del subdistrito de Liesnoi, él facilitó para la 

reunión una de las habitaciones de la Duma. La Duma urbana se 

bailaba instalada en un chalet de la calle Bolótnaia, en el distrito de 

Viborg. 

Lenin acudió a la reunión bacía las 7 de la tarde. Antes de entrar 

se quitó la peluca y la escondió en un bolsillo. 

Lenin se sentó en un taburete, sacó del bolsillo un paquete de 

papeleé escritos, los hojeó rápidamente y empezó el informe. Expuso 

la resolución tomada por el Comité Central bolchevique el 10 de 

octubre y comunicó que sólo dos personas se habían manifestado en 

contra. Concreta y brevemente, Lenin enjuició la situación general. 

Citando datos numéricos sobre las elecciones a las dumas urbanas de 

Petrogrado y Moscú, Lenin demostró que las masas seguían a los 

bolcheviques incluso antes de la sublevación de Kornílov. 

«La korniloviada empujó aún más decididamente a las masas 

 
M. I. Kalinin. 
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hacia nosotros» — decía Lenin. Y, analizando la correlación de 

fuerzas en la Conferencia democrática, añadió: «La situación es 

clara: dictadura kornilovista o dictadura del proletariado y de las 

capas pobres de los campesinos.»4 

En la habitación reinaba un silencio tenso. De tiempo en tiempo, 

Vladímir Ilich elevaba la voz como para clavar en la conciencia de los 

oyentes sus argumentos. A veces, hundidas las manos en las sisas del 

chaleco, se levantaba y paseaba por la habitación, continuando su 

discurso. En los puntos en que contestaba a los enemigos de la 

insurrección, su voz se hacía más brusca, su mirada más oscura. Al 

tiempo que, en un gesto característico suyo, se pasaba la mano por el 

pelo, ponía cáusticamente en ridículo los argumentos de aquellos que 

objetaban contra la insurrección. 

Después de exponer la situación interior en el país, Lenin pasó a 

la apreciación de la situación internacional. Demostró que en Europa 

Occidental era más difícil empezar la revolución que en Rusia. Pero si 

en un país como Alemania habían empezado las insurrecciones en la 

flota, esto era un índice del alcance del movimiento revolucionario. 

Pasando ahora a la acción, tendremos a nuestro lado a toda la Europa 

proletaria. 

«...la burguesía — terminaba Lenin su informe— quiere 

entregar Petrogrado. Únicamente tomando Petrogrado en 

nuestras manos, podemos evitarlo. La conclusión que se 

desprende de todo esto es clara: está a la orden del día la 

insurrección armada de que se habla en la resolución del Comité 

Central... 

Del análisis político de la lucha de clases en Rusia y en 

Europa se deduce la necesidad de la política más decidida y más 

activa, que puede ser únicamente la insurrección armada.»5 

Todos escuchaban a Lenin conteniendo la respiración. Durante 

algunos minutos nadie tomó la palabra. Pero luego resonó la voz 

fuerte y tranquila de Sverdlov, invitando a pasar a los informes de los 

distintos representantes. El primer informe, en nombre del 

Secretariado del. Comité Central, lo hizo Sverdlov, quien dio a 

conocer él colosal crecimiento del Partido bolchevique, que contaba ya 

con no menos de 400.000 miembros. Había crecido en proporciones 

gigantescas la influencia de los bolcheviques en el ejército, en la flota, 

en los Soviets. Sverdlov terminó su informe haciendo saber que la 

contrarrevolución movilizaba sus fuerzas. 

Después de Sverdlov, intervinieron los camaradas en nombre del 

Comité bolchevique de Petrogrado y de la organización militar. 

Después se escucharon las comunicaciones de los sindicatos y de los 

comités de fábrica y empresa. Se paró la atención particularmente en 

examinar el estado de ánimo de los ferroviarios y de los empleados de 

correos y telégrafos. Los informantes contaban que los empleados 
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subalternos seguían a los bolcheviques; los carteros, por ejemplo, 

estaban dispuestos en el momento decisivo a adueñarse de la central 

de correos. Los ferroviarios decían que las masas de obreros del 

transporte estaban enfurecidas contra el gobierno burgués. Los 

informes de los delegados de la base confirmaron plenamente el 

análisis de Lenin: en las masas había madurado la disposición dé 

pasar a la insurrección. 

Como conclusión, Sverdlov añadió: 

«En Moscú, en relación con el acuerdo del Comité Central, se 

han dado pasos para aclarar la situación en cuanto a las 

posibilidades con que cuenta la insurreción.»6 

Empezaron los debates. Algunos de los participantes citaron 

ejemplos de una débil preparación técnica de la insurrección, pero en 

esencia no opusieron objeciones a Lenin. 

Sólo Kámenev y Zinóviev insistieron de nuevo en sus 

«advertencias». Zinóviev, que no se atrevía a defender abiertamente el 

mantenimiento del capitalismo, empezó su discurso con la siguiente 

pregunta provocadora: ¿Está asegurado el éxito de la insurrección? 

«La cuestión — continuaba — se decidirá el primer día y en 

Petrogrado, porque en caso contrario empezará la 

desmoralización. No hay que contar con los refuerzos de Finlandia 

y de Cronstadt. Y en Petrogrado no contamos ya con tal fuerza. 

Además, nuestros enemigos tienen un enorme Estado Mayor 

organizativo.»7 

Tras la ventana susurraban los árboles en el jardín. La lluvia 

golpeaba los cristales mojados. Sonaba con su invariable nota chillona 

la voz cascada de Zinóviev, que monótona y tenazmente repetía 

siempre los mismos argumentos: el enemigo es fuerte, no tenemos por 

qué apresurarnos. 

Los oyentes, aburridos, con gesto de cansancio pasaban al otro 

extremo de la mesa. Gradualmente, alrededor de Zinóviev se hizo el 

vacío. Casi todos los reunidos se agolparon en torno a Lenin y Stalin. 

Únicamente Kámenev apoyaba a Zinóviev, 

Aprovechándose de que consideraciones de tipo conspirativo no 

permitieron a Lenin, Stalin y Sverdlov contar qué era lo que se había 

hecho precisamente en la semana transcurrida, Kámenev perdió por 

completo los estribos y empezó a calumniar a la dirección del Partido: 

«Desde la adopción de la resolución ha transcurrido una 

semana, y con esto la resolución demuestra cómo no se puede 

hacer la insurrección: en esta semana no se ha hecho nada, y 

únicamente se ha estropeado aquel dispositivo que debería 

existir. Los resultados de la semana hablan de que ahora no hay 

base para la insurrección.»8 

Dos días más tarde, Lenin escribía con motivo de la salida 

insolente de Kámenev: 
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«... Yo no podía refutar, porque no se puede decir qué es lo que 

se ha hecho precisamente.»9 

Interviniendo, en esencia, por el mantenimiento de la democracia 

burguesa, Kámenev ocupó abiertamente una posición menchevique. 

Abordaba la insurrección como un maestro de escuela los cuadernos 

de caligrafía: todo hecho a regla, en orden, para que todas las armas 

estén a mano, para que todos los planes del enemigo nos sean 

conocidos de antemano, para que estén en las manos todas las 

garantías de la victoria... Como los mencheviques, acusaba 

calumniosamente a Lenin de blanquismo, de conjuracionismo. 

«Hablando socialmente — refunfuñaba Kámenev —, la crisis 

ha madurado, pero nada demuestra que debemos presentar 

combate antes del 20. La cuestión no se plantea así: ahora o 

nunca... Nosotros no somos suficientemente fuertes para ir a la 

insurrección con seguridad en la victoria... Aquí luchan dos 

tácticas: la táctica del complot y la táctica de la fe en las fuerzas 

motrices de la revolución rusa.»10 

Stalin se puso en pie con gesto de seguridad. Analizando 

tranquilamente los argumentos de Zinóviev y Kámenev, dio una 

respuesta tajante a los capituladores: 

«Se puede hablar de que hay que esperar a la agresión, pero es 

preciso comprender qué es la agresión: la elevación del precio del pan, 

el envío de cosacos a la región del Don, etc.; todo esto es ya la 

agresión. ¿Hasta cuándo hay que esperar, si no hay agresión militar? 

 
Petrogrado. Tenencia de alcaldía del subdistrito Liesnoi, donde se 

celebró la reunión del Comité Central bolchevique el 16 de octubre 

de 1917. 
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Lo que proponen Kámenev y Zinóviev conduce objetivamente a dar a 

la contrarrevolución la posibilidad de que se organice. Nosotros 

retrocederemos continuamente y perderemos toda la revolución. ¿Por 

qué no asegurarnos la posibilidad de elección del día y condiciones 

para no dar a la contrarrevolución la posibilidad de organizarse?»11  

Los argumentos coléricos y acusadores de Stalin parecían clavar a 

los cobardes en la picota. Las palabras de Stalin caían como golpes de 

látigo. Kámenev, mesándose nerviosamente la barbilla, estaba 

poseído del mayor desasosiego. Zinóviev se agitaba esforzándose por 

interrumpir el discurso que lo desenmascaraba a él y a su compinche. 

Stalin pasó a analizar la situación internacional. Después de 

demostrar que las relaciones internacionales tomaban un carácter 

extremadamente favorable para los bolcheviques, Stalin terminó, 

afirmando con tono seguro: 

«Aquí hay dos líneas: una línea sigue rumbo a la victoria de 

la revolución...; la segunda línea no cree en la revolución y cuenta 

con formar tan sólo la oposición. El Soviet de Petrogrado ha 

emprendido ya el camino de la insurrección, habiéndose negado a 

sancionar la evacuación de las tropas. La flota ya se ha 

insurreccionado, por cuanto marchó contra Kerenski.»12 

Los miembros del Comité Central intervinieron uno tras otro 

contra. Zinóviev y Kámenev. La cuestión no consistía en convencer a 

los dos capituladores desorientados. No se disentía en absoluto con 

ellos. Había, que disipar las posibles dudas que pudieran tener los 

cuadros medios de dirección. Contestaban a las preguntas que podían 

surgir en los mítines. Había que preparar para el combate a todo el 

Partido bolchevique. En el 

combate decisivo que se 

avecinaba no debía haber 

vacilantes; tal era el contenido 

de las intervenciones. 

El camarada Sverdlov 

desarrollaba el pensamiento de 

Lenin referente a que la 

cuestión de la insurrección había 

pasado en aquel momento del 

terreno político al terreno 

técnico. Ligado como estaba a 

todos los grandes centros- del 

país y habiendo hablado 

personalmente antes de la 

reunión con la mayoría de los 

colaboradores responsables del 

Partido, Sverdlov conocía 

perfectamente la situación. 
 

F. E. Dserzhinski. 
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Informó detalladamente a la reunión de los febriles preparativos que 

estaba realizando en secreto la contrarrevolución, demostró que los 

generales contrarrevolucionarios se apresuraban a adelantarse a la 

revolución. Sverdlov puso en ridículo a Kámenev, que sacaba la 

conclusión de que la resolución del Comité Central del 10 de octubre 

no se llevaba a la práctica. Y terminó su discurso diciendo: 

«La correlación de fuerzas está a nuestro favor. No hay que 

anular la resolución, sino enmendarla en el sentido de que la 

preparación técnica debe ser más enérgica.»13 

Después de Sverdlov, se levantó emocionado Dserzhinski. Su 

amplia frente despejada pareció ensancharse más aún. Se sentía que 

Dserzhinski estaba todo cargado de eléctrica tensión. Su voz 

temblaba. Elevando la mano, Dserzhinski defendía apasionadamente 

la resolución de Lenin. Aclaró por qué precisamente en aquel 

momento los bolcheviques llamaban a la insurrección y atacó 

furiosamente a Kámenev, que acusaba a Lenin de seguir la táctica del 

complot. 

Dserzhinski, que había asimilado a la perfección las ideas clásicas 

del marxismo sobre la insurrección, descubrió el carácter 

menchevique de los argumentos de Zinóviev y Kámenev. Diríase que 

dejaba a los capituladores al desnudo y ante los oyentes aparecían 

totalmente desenmascarados unos viles hombrecillos cobardes, que 

sólo por casualidad habían caído en las filas de los revolucionarios. 

«La táctica del complot es precisamente la exigencia de que 

todo esté técnicamente preparado para la insurrección: —

explicaba irónicamente Dserzhinski —. Cuando haya 

insurrección, habrá también fuerzas técnicas. Lo mismo ocurrirá 

con los víveres.»14 

Lenin hizo el resumen de las intervenciones. Sembrando su 

discurso de burlas agudas y mordaces, explicó a Zinóviev y Kámenev 

las verdades elementales de la revolución: 

«Si se dice que es una insurrección «de pueblos», no hay por 

qué hablar de complot. Si la insurrección es políticamente 

inevitable, entonces es preciso abordar la insurrección como un 

arte. Y políticamente, la insurrección ya ha madurado.»15 

Levantándose de la mesa, como indicando con esto que no había 

más que hablar, Lenin propuso confirmar la resolución del Comité 

Central y prepararse decididamente para la insurrección, dejando al 

Comité Central resolver la cuestión del plazo. 

La repulsa unánime del Comité Central obligó a Kámenev y 

Zinóviev a cambiar de táctica en la misma reunión. Kámenev se hizo 

el ingenuo. Abriendo los brazos, preguntaba como desorientado: 

«Antes se decía que la acción debe comenzar antes del 20, y 

ahora se habla del rumbo hacia la revolución.»16 

Pero ambos defensores del capitalismo demostraron allí mismo 
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que esto no era más que una maniobra rufianesca. Zinóviev suplicaba 

no empezar la insurrección por lo menos hasta cinco días después. 

Kámenev proponía demorar la acción tres días más. Con esto uno y 

otro subrayaron que se trataba ya, no del rumbo general hacia la 

insurrección, sino de que ésta era cuestión de fechas inmediatas. 

Lenin intervino por tercera vez contra Zinóviev. Explicó escueta y 

tajantemente en qué se distinguía la nueva revolución, la revolución 

proletaria, de la revolución democrático-burguesa de Febrero, y 

propuso la siguiente resolución: 

«La reunión saluda sin reservas y apoya en un todo la 

resolución del Comité Central, exhorta a todas las organizaciones 

y a todos los obreros y soldados a preparar la insurrección armada 

en todos sus aspectos y de la manera más intensa, a apoyar al 

Centro creado para ello por el Comité Central, y expresa su plena 

seguridad en que el Comité Central y el Soviet indicarán 

oportunamente el momento favorable y los métodos adecuados 

para la acción.»17 

La reunión se disponía a votar unánimemente, cuando de súbito 

volvió a resonar una voz chillona e importuna. Zinóviev proponía su 

resolución particular: 

«Sin dejar de dar los pasos preparatorios de exploración, 

considerar que son inadmisibles tales acciones antes de la reunión 

con la fracción bolchevique del Congreso de los Soviets.»18 

Habiéndose convencido de que todas las trapacerías eran inútiles, 

Zinóviev, al final de la reunión, ocupó la posición de Trotski. Sin 

intervenir abiertamente contra Lenin, Trotski ocupaba la infame 

posición del sabotaje encubierto a la insurrección, insistiendo en 

aplazarla hasta el Congreso de los Soviets. Ahora Zinóviev trataba de 

rehuir los golpes del Partido bolchevique escudándose tras las 

posiciones mencheviques de Trotski. 

Lenin, unos días más tarde, escribía sobre el último subterfugio 

de Zinóviev: 

«...Zinóviev, con aire de inocente, proponía la resolución 

condenada por la reunión: «No pasar a la acción antes de celebrar 

la reunión con los bolcheviques que deben llegar el día 20 al 

Congreso de los Soviets». 

¡Qué absurdo! Después de decidida por el centro la cuestión de 

la huelga, se propone a una reunión de la base aplazarla y 

trasladarla (para el Congreso del 20, y el Congreso lo aplazaron 

luego... Los Zinóviev creen a los Líber-Dan) a un tal comido del 

que no hablan los estatutos del Partido, que no tiene poder sobre 

el Comité Central, que Petrogrado no conoce.»19 

Ni las raterías ni los hábiles subterfugios sirvieron de nada: la 

reunión, por 19 votos contra 2 y 4 abstenciones, adoptó la resolución 

de Lenin. 
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Kámenev y Zinóviev hicieron una tentativa más a fin de demorar 

la decisión del Comité Central, para lo que presentaron una solicitud 

exigiendo convocar inmediatamente por telégrafo el Pleno del Comité 

Central. 

La nota se adjuntó al acta, sin considerar necesario dar una 

respuesta. Desenmascarado y aislado, Kámenev entregó una 

declaración escrita, en la que afirmaba que la posición del Comité 

Central llevaba al Partí- do y al proletariado a la derrota y que él 

dejaba de ser miembro del Comité Central. 

El cobarde mentiroso abandonaba su puesto la víspera de la 

batalla decisiva. 

Con esto terminó la reunión. Los miembros del Comité Central 

pasaron a otra habitación y acordaron crear un Centro del Partido 

para la dirección práctica de la insurrección, encabezado por Stalin y 

con la participación de Sverdlov, Dserzhinski y Uritski. Este Centro 

debía entrar a formar parte del Comité Militar Revolucionario, para 

ponerse al frente de la insurrección. 

La reunión terminó al amanecer. Se dispersaron como habían 

venido, de uno en uno. Lenin salió el último. Soplaba un fuerte viento, 

que arrancó a Lenin el sombrero y la peluca. Vladímir Ilich los recogió 

del suelo y se los colocó de nuevo, sin darse cuenta de que el sombrero 

estaba completamente mojado. Los pensamientos del gran jefe 

estaban por entero dedicados a la suerte de la insurrección. 

Con las manos hundidas profundamente en los bolsillos del 

abrigo, con paso rápido, luchando contra el viento, Lenin marchaba 

sumido en hondas reflexiones sóbrelos últimos problemas que 

planteaba la insurrección armada. 

 

2 

LA TRAICIÓN 

Derrotados en el Comité Central bolchevique, Kámenev y 

Zinóviev decidieron cometer un delito sin precedentes en la historia 

del Partido. El 17 de octubre, unas horas después de la reunión, se 

dirigieron al periódico menchevique «Nóvaia Zhisn» [«Vida Nueva»] 

con una declaración en la que daban a conocer sus divergencias con el 

Comité Central. 

«En vista de la intensa discusión levantada en torno a la 

cuestión de la lucha armada — comunicaba Kámenev —, el 

camarada Zinóviev y yo nos dirigimos a las organizaciones más 

importantes de nuestro Partido en Petrogrado, Moscú y Finlandia 

con una carta en la cual nos manifestamos decididamente en 

contra de que nuestro Partido tome la iniciativa-de cualquier 
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acción armada en las fechas próximas... No sólo el camarada 

Zinóviev y yo, sino también una serie de camaradas que realizan 

trabajo práctico piensan que tomar la iniciativa de la insurrección 

armada en el momento presente, dada la actual correlación de 

fuerzas sociales, independientemente del Congreso de los Soviets 

y algunos días antes de celebrarse éste, sería un paso inadmisible 

y fatal para el proletariado y la revolución.»20 

El director del periódico, el menchevique Sujánov, transmitió 

inmediatamente la carta de Zinóviev y Kámenev a sus amigos de 

partido. Hasta entonces, el problema de la insurrección se había 

discutido en pleno secreto. Fuera del Partido bolchevique nadie sabía 

los pasos emprendidos. Y súbitamente, la víspera de la insurrección, 

Kámenev y Zinóviev dieron a la publicidad la decisión secreta del 

Comité Central. 

Aquel mismo día, el 17 de octubre, exactamente una hora después 

de la comunicación de Sujánov, se reunió a toda prisa el Buró 

socialrevolucionario- menchevique del Comité Ejecutivo Central y 

acordó aplazar el Congreso de los Soviets hasta el día 25 de octubre y 

asegurar en el Congreso la mayoría para los partidos 

pequeñoburgueses. Hacía tan sólo tres días que ellos habían 

declarado ilegal el Congreso de los Soviets de la región Norte y 

silenciado el telegrama en que dicho Congreso llamaba al ejército a 

derribar todos los obstáculos y enviar sus delegados al Congreso de 

los Soviets de toda Rusia. Ahora, dando un viraje en redondo, los 

socialrevolucionarios y mencheviques se apoyaban en el llamamiento 

del Congreso del Norte y a su vez llamaban al ejército a asegurar la: 

presencia de sus representantes en el Congreso. Se envió multitud de 

telegramas a los Soviets conciliadores del ejército, en los que aún no 

se habían efectuado nuevas elecciones. 

«Dar a la política del Congreso la firmeza y la orientación que 

corresponde a los intereses de toda la democracia revolucionaria y 

a la revolución»21 — así explicaban su maniobra los líderes 

pequeñoburgueses. 

El cálculo de los socialrevolucionarios y mencheviques era 

bastante sencillo. Ellos sabían que Trotski exigía aplazar la 

insurrección hasta el Congreso de los Soviets. Ahora se sabía que 

Zinóviev y Kámenev habían intervenido contra la insurrección 

armada. Los conciliadores calculaban que, aplazando el Congreso de 

los Soviets, darían a los enemigos de la táctica revolucionaria que 

figuraban en las filas del Partido bolchevique, la posibilidad de 

reforzar la lucha contra Lenin y Stalin. Además de esto, los 

socialrevolucionarios y mencheviques querían aprovechar el 

aplazamiento para conquistar la mayoría en el Congreso. La demora 

daba la posibilidad al Gobierno provisional de prepararse mejor para 

el aplastamiento de la insurrección. 
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La carta de Kámenev y Zinóviev apareció en la prensa la mañana 

del 18 de octubre. El enemigo supo que se preparaba la insurrección. 

El jefe de las tropas de la región militar de Petrogrado, coronel 

Polkóvnikov, envió inmediatamente a la guarnición una orden «en 

extremo urgente». 

«1) Cada unidad militar, de acuerdo con disposiciones 

especiales, prestará en la zona de su emplazamiento todo género 

de cooperación a las municipalidades urbanas — a los comisarios 

y a la milicia — en la defensa de las instituciones estatales y 

sociales; 

2) conjuntamente con los comandantes de los distritos y con el 

representante de la milicia urbana, organizar patrullas y tomar 

medidas para detener a los elementos delincuentes y a los 

desertores; 

3) detener y enviar a disposición del 2o comandante de la 

ciudad a todas las personas que se presenten en los cuarteles 

incitando a la lucha armada y a los pogromos; 

4) no permitir manifestaciones, mítines y procesiones 

callejeras; 

5) reprimir inmediatamente las intervenciones armadas y 

pogromos, con las fuerzas armadas que se tienen a disposición.»22 

El día 18 de octubre, en la plaza Dvortsovaia ante el Palacio de 

Invierno, se situaron coches blindados con ametralladoras. 

En la tarde de este mismo día, el Gobierno provisional se reunió 

en sesión secreta. El ministro de la Guerra, Verjovski, y el ministro de 

Asuntos Interiores, Nikitin, informaron sobre las medidas tomadas 

contra la lucha armada. Después de la reunión del Gobierno, en el 

despacho de Kerenski tuvo lugar una reunión de carácter militar para 

preparar la defensa de Petrogrado. Asistieron a ella el jefe de la 

región militar, coronel Polkóvnikov, su ayudante, Kosmín, el jefe del 

Estado Mayor de la región, general Bagratuni, y los jefes de las 

brigadas. 

Polkóvnikov y Bagratuni informaron de las medidas tomadas 

para evitar y aplastar la insurrección. Dividieron a la capital en 

zonas. El «mantenimiento del orden» en cada zona lo confiaron a los 

jefes de las unidades militares. Fueron distribuidas por la ciudad 

patrullas adicionales y rondas. En los límites de la capital se 

emplazaron puestos reforzados de tropas, cuya tarea consistía en no 

permitir las concentraciones de masas. Por todo Petrogrado estaban 

diseminadas reservas ocultas de caballería, listas en cualquier 

momento que se las llamara a reprimir «los desórdenes». 

«Las medidas concretas han sido ya trazadas y aprobadas — 

comunicó Polkóvnikov —, y serán puestas en práctica a partir de 

mañana.»23 

La discusión de las medidas de lucha contra la insurrección 
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armada qué se preparaba duró hasta las 6 de la madrugada. En la 

mañana del 19 de octubre se hizo venir a la ciudad a los junkers, se 

reforzaron las guardias, en varias partes de la ciudad fueron situados 

cosacos. 

Los mencheviques se fueron de la lengua y revelaron cuáles eran 

precisamente las medidas que había tomado el Gobierno. El 19 de 

octubre, su órgano central «Rabóchaia Gasieta» [«La Gaceta Obrera»] 

decía a sus lectores:  

«Ya se han adoptado una serie de medidas evitar los excesos 

peligrosos. Ayer se armó a toda la milicia sin excepción con 

revólveres. En la milicia han sido alistados 600 soldados 

escogidos, conscientes en el más alto grado y fieles al Gobierno 

provisional.»24  

A los pequeños burgueses asustados esto les parecía poco. Los 

mencheviques terminaban con alarma su artículo: 

«Sin embargo, hay que decir que la defensa de la capital 

contra las fuerzas tenebrosas no está a la altura debida, porque 

no hay un órgano suficientemente seguro y ágil.»25 

El representante de los mencheviques en el Gobierno tranquilizó 

a sus nerviosos camaradas. En el periódico apareció un comunicado 

dando cuenta de la conversación mantenida con el ministro de 

Asuntos Interiores, Nikitin, quien manifestó que contra la 

intervención de los bolcheviques se habían tomado «las medidas más 

decididas y enérgicas.»26 

El enemigo, advertido, obtuvo la posibilidad de prepararse y 

tomar la iniciativa en sus manos. En relación con esto, se comprende 

la acción emprendida por la contrarrevolución en Kaluga el 19 de 

octubre. 

Toda la prensa burguesa gritaba y aullaba. El periódico 

menchevique «Rabóchaia Gasieta» insertó el 19 de octubre el artículo 

«Zinóviev contra Lenin». Burlándose maliciosamente de las 

divergencias internas, los mencheviques lanzaron sobre los 

bolcheviques una envenenada calumnia, mintiendo que los 

bolcheviques excitaban contra el Gobierno a los marines y soldados 

desertores, que se atraían a los elementos del hampa, etc. Las ociosas 

comadres mencheviques ya «veían» aparecer en las calles de 

Petrogrado «personas tenebrosas». 

«En la atmósfera se siente la proximidad de la tormenta — 

gritaban histéricamente los mencheviques —. Al parecer, la 

intervención de las masas no organizadas puede ocurrir ahora 

incluso en contra de la voluntad de los elementos que con su 

propaganda crearon el terreno favorable para ello.»27 

El periódico «Dien» incluso publicó... el «plan» de la insurrección 

bolchevique, según el cual los bolcheviques debían alzarse en la noche 

del 17 al 18 de octubre. Un «ejército» debía marchar desde Ojta a 
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través del puente Liteini, y, después de incorporarse a él las fuerzas 

del distrito de Viborg, ocupar el Palacio de Táurida. Otro «ejército» se 

dirigiría desde la Puerta de Narva para ocupar el Palacio de Invierno 

y otras instituciones gubernamentales. Un tercero debía marchar 

desde Stáraia y Nóvaia Derevnia para ocupar la fortaleza de Pedro y 

Pablo. 

«Por la tarde se supo — añadía el «informado» corresponsal — 

que los bolcheviques habían decidido desistir del movimiento 

proyectado. El aplazamiento ha sido provocado por la 

comunicación que sobre las medidas tomadas por él para la 

liquidación de posibles desórdenes dio a conocer ayer en la sesión 

secreta de una de las comisiones del Consejo de la República el 

jefe de la región militar de Petrogrado, coronel Polkóvnikov.»28 

.Cubriendo al Partido bolchevique con torrentes de lodo, la jauría 

burguesa y pequeñoburguesa invocaba al Gobierno: 

— ¡Tomar medidas! 

Tampoco se durmieron los socialrevolucionarios y mencheviques 

en el ejército. El Comité conciliador del XII ejército, que amenazaba 

ayer' con hacer abortar el Congreso en nombre del «frente», ahora, en 

nombre de ese mismo «frente», movilizaba apresuradamente sus 

fuerzas. Los aún no hacía mucho tiempo enemigos del Congreso 

telegrafiaban al Comité Ejecutivo Central y al Buró de la sección 

militar: 

«Rogamos empeñar toda la energía en la organización de los 

delegados del frente que llegan al Congreso. De la rápida y amplia 

organización de estos delegados depende el resultado del 

Congreso. Nuestra delegación con todos sus componentes llegará 

el 23 de octubre. Rogamos no dar mandatos sin la credencial del 

Comité del ejército.»29 

La sección de soldados del Comité Ejecutivo Central, la cual hasta 

entonces se había pronunciado contra el Congreso, el 22 de octubre 

adoptó una resolución urgente sobre la paz y la entrega de la tierra a 

los campesinos. Pero también en esta resolución, junto con las frases 

altisonantes, los conciliadores repetían como antes sus viejas 

cantilenas: 

« Nosotros no debemos detenernos incluso ante el paso del 

Poder a manos de la democracia» — así empezaba la resolución —

, «pero no del Soviet»30 — añadían llenos de susto los 

conciliadores. 

Los socialrevolucionarios y mencheviques apuntaban al Gobierno 

provisional que había que arrebatar a los bolcheviques las consignas 

de «la paz» y de «la tierra». Los expertos falsarios políticos 

aconsejaban utilizar esta maniobra para privar a los Soviets de la 

posibilidad de tomar el Poder y satisfacer de manera efectiva las 

reivindicaciones del pueblo. 
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La miserable intervención de Kámenev y Zinóviev tuvo también 

un cierto eco en las filas de los luchadores de la revolución, aunque no 

podía hacer vacilar estas filas compactas. En respuesta a la entrega 

traidora del plan de la insurrección, el Soviet de Petrogrado se vio 

obligado a declarar públicamente que no preparaba ninguna acción. 

Esta declaración podía desorientar a las masas, a las cuales los 

bolcheviques llamaban a la insurrección. Efectivamente, en la 

reunión extraordinaria de los comités de regimiento, celebrada el 21 

de octubre, uno de los oradores expresó su desconcierto 

«con motivo de la divergencia que salta tan bruscamente a la 

vista, si se compara la declaración del Soviet de Petrogrado en su 

llamamiento a los cosacos, donde el Soviet niega la posibilidad de 

la acción, con los artículos de Lenin en «Rabochi Put», donde él 

abiertamente llama a la insurrección.»31 

En la mañana del 18 de octubre, Lenin no conocía aún la traición 

de Zinóviev y Kámenev. Tenía en sus manos la carta de estos últimos, 

enviada a los comités de Petrogrado, Moscú y otros después de 

adoptada por el Comité Central de los bolcheviques el 10 de octubre la 

resolución sobre la insurrección. En la carta, titulada por ellos «Sobre 

el momento actual», Zinóviev y Kámenev repetían una vez más todos 

sus argumentos contra la insurrección armada. 

«Los argumentos que esgrimieron estos camaradas — escribía 

Lenin en respuesta a los capituladores —-son hasta tal punto 

endebles, son una manifestación tan asombrosa de 

desorientación, de confusión y quiebra de todas las ideas 

fundamentales del bolchevismo y del internacionalismo 

revolucionario-proletario, que no es fácil encontrar una 

explicación a vacilaciones tan vergonzosas. Pero el hecho es 

patente, y como el Partido de la revolución no tiene derecho a 

consentir vacilaciones en una cuestión tan seria, y como esta 

pareja de camaradas, que han hecho dejación de sus principios, 

puede introducir cierta cizaña, es preciso analizar sus 

argumentos, poner de manifiesto sus vacilaciones, demostrar 

hasta qué punto éstas son vergonzosas.»32 

Apenas había terminado Lenin su respuesta, cuando le trajeron el 

número recién aparecido del periódico «Nóvaia Zhisn», donde Zinóviev 

y Kámenev entregaban a los enemigos el secreto de la insurrección. 

Los traidores habían asestado un golpe artero por la espalda a la 

revolución. El enemigo estaba advertido, el enemigo sabía que de un 

día a otro podía comenzar la insurrección armada; el enemigo, 

indudablemente, había tomado medidas urgentes. La causa de la que 

dependía la suerte de la revolución, en la cual se había invertido 

tanta inteligencia, tanta energía, y a la que iban unidas las 

esperanzas y aspiraciones de masas de millones de proletarios y 

campesinos pobres, había sido puesta bajo la amenaza de fracaso. 
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Como si hubiera sentido físicamente el golpe traidor, Lenin, con 

toda su pasión de jefe y organizador, se lanzó contra los traidores. 

Escribió a los miembros del Partido bolchevique una carta, cada una 

de cuyas líneas rebosaba de cólera e indignación. La carta ponía en la 

picota a los esquiroles, provocaba desprecio hacia los defensores del 

régimen burgués, hacia los traidores. 

«En vísperas del día crítico, 20 de octubre — escribía Lenin—, 

dos «destacados bolcheviques», ante un problema polémico de la 

más alta importancia, atacan un acuerdo no publicado de la-

dirección central del Partido, y lo hacen en un órgano de prensa 

que no es del Partido; más aún, ¡precisamente en un periódico que 

en la cuestión de que se trata marcha del brazo de la burguesía 

contra el partido obrero! 

¡Pero si esto es mil veces más vil y millones de veces más 

funesto que lo fueron, por ejemplo, todas aquellas campañas de 

Plejánov en la prensa ajena al Partido, durante los años de 1906 y 

1907, campañas que el Partido ha condenado con tanta dureza! 

Pues, al fin y al cabo, entonces, sólo se trataba de elecciones, ¡y 

hoy se trata de la insurrección encaminada a la conquista del 

Poder! 

Dado el asunto de que se trata y después de haber recaído 

acuerdo- de la dirección central, ¿cabe conducta más traidora, 

esquirolaje mayor que atacar ante los Rodzianko y los Kerenski, 

en un periódico ajeno al Partido, este acuerdo no publicado?»33 

Flagelando a los traidores, Lenin subrayaba que trataría de 

conseguir su expulsión del Partido. Lenin consideraba que la traición 

de Zinóviev y Kámenev causaba un daño enorme al Partido 

bolchevique e indudablemente aplazaba la insurrección. 

«Por lo que se refiere al problema de la insurrección, ahora, 

cuando está tan cerca el 20 de octubre, no puedo juzgar, desde 

lejos, hasta qué punto habría contribuido este acto de esquirolaje 

en la prensa ajena al Partido a estropear la cosa. El daño práctico 

causado es muy grande, sin duda. Y para repararlo, lo primero es 

restaurar la unidad del frente bolchevique, expulsando a los 

esquiroles.»34 

Pero incluso entonces, en uno de los momentos más dramáticos de 

la revolución, Lenin no dudó de la victoria ni un solo instante. Tenía 

confianza en la fuerza y en la cohesión del Partido bolchevique, sabía 

qué inagotable fuente de energía encierra en sí el proletariado, 

conocía todo aquello de lo que era capaz el pueblo si a su cabeza iba el 

experimentado Partido proletario. Lenin terminaba así su fustigadora 

carta: 

«Tiempos difíciles. Un problema difícil. Una dura traición. 

Y, a pesar de todo, el problema se resolverá; los obreros se 

unirán como un solo hombre; la sublevación campesina y la 
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impaciencia extrema do los soldados en el frente harán lo suyo. 

¡Apretemos nuestras filas; el proletariado tiene que vencer!»35 

Habiendo enviado la carta, Lenin cogió de nuevo la pluma. Esta 

vez dirigía su carta únicamente al Comité Central bolchevique. Lenin 

exigía expulsar inmediatamente del Comité Central a los traidores y 

arrojarlos del Partido. 

«La intervención de Kámenev y Zinóviev en la prensa ajena al 

Partido — añadía Ilich — ha sido particularmente vil, porque el 

Partido no puede desmentir abiertamente su falsedad delatora... 

Nosotros no podemos decir ante los capitalistas la verdad, esto es, 

que nosotros hemos decidido la huelga y que hemos decidido 

asimismo ocultar la elección del momento para su realización. 

Nosotros no podemos desmentir la falsedad delatora de 

Zinóviev y Kámenev sin perjudicar más aún a la causa. 

Precisamente la bajeza inconmensurable, la traición verdadera de 

estas dos personas, consiste en que han descubierto ante los 

capitalistas el plan de los huelguistas, porque una vez que 

nosotros callamos en la prensa, todos adivinan cómo se encuentra 

el asunto.»36 

En la carta Lenin analizaba de nuevo el delito de Zinóviev y 

Kámenev, demostrando cuán grande era la vileza por ellos cometida. 

Las cartas de Lenin se discutieron en el Comité Central el 20 de 

octubre. Se apartó a Kámenev del Comité Central, se prohibió a 

Zinóviev y Kámenev intervenir con manifestación alguna en nombre 

de los bolcheviques, privándoles así del derecho de ser miembros del 

Partido. 

La traición de Zinóviev y Kámenev no podía detener el desarrollo 

de la revolución. Los bolcheviques habían concentrado y acumulado 

enormes fuerzas. Las masas populares estaban movilizadas. Un 

agitado mar revolucionario de obreros y soldados cercaba a la 

contrarrevolución. Pero después de la traición de Zinóviev y Kámenev 

hubo que aplazar la insurrección armada. Intervenir en tal momento 

significaría caer en el lazo del enemigo. 

Sin embargo, aplazar no significaba abandonar. Para el Comité 

Central de los bolcheviques convirtiéronse en instrucción directriz 

estas palabras escritas por Lenin en su última carta: 

«La cuestión de la insurrección armada, incluso si ha sido 

aplazada para un tiempo largo por los esquiroles que revelaron el 

secreto a Rodzianko y Kerenski, no ha sido abandonada por el 

Partido.»37  

Después de haber rechazado a ambos capituladores, el Comité 

Central bolchevique, bajo la dirección de Lenin, continuaba insistente 

y tenazmente el trabajo de organización de la insurrección. 
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3  

EN VÍSPERAS DEL COMBATE DECISIVO 

Ante todo, era imprescindible reunir fuerzas complementarias, 

pues el enemigo había concentrado nuevas unidades en la capital. 

Había que aumentar apresuradamente la cantidad de guardias rojos 

y preparar para el combate a una considerable parte de la guarnición, 

ya que apoyarse en regimientos aislados era a todas luces 

insuficiente. Finalmente, había que revisar también el plan mismo de 

la acción armada: no estaba excluida la posibilidad de que sus 

detalles fueran conocidos por el enemigo. 

La realización práctica de las decisiones del Comité Central del 

Partido bolchevique pasó a manos del Comité Militar Revolucionario, 

cuyo espíritu animador era el Centro del Partido, al frente del cual 

figuraba Stalin y que había sido elegido por el Comité Central 

bolchevique para la dirección práctica de la insurrección. 

Bajo la dirección inmediata del Centro del Partido, el Comité 

Militar Revolucionario se convirtió en el Estado Mayor de combate de 

la insurrección armada. Rápidamente concentró en sus manos el 

enlace con todas las unidades de la guarnición y la dirección operativa 

de la Guardia Roja, que era la principal fuerza combativa de la 

insurrección armada. 

 
Reunión del Comité Militar Revolucionario de Petrogrado. 

Cuadro de B. V. Iohanson. 
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La autoridad del Comité Militar Revolucionario entre las masas 

de soldados crecía cada día; sus disposiciones empezaron pronto a 

adquirir fuerza de órdenes militares. El 18 de octubre, el día de la 

publicación de la carta traidora de Zinóviev y Kámenev, en el Smolny 

fueron convocados los representantes de los comités de regimiento y 

compañía de la guarnición de Petrogrado. La reunión era muy 

numerosa. Acudieron representantes de casi todas las unidades de la 

ciudad y sus alrededores. El primero en intervenir fue el delegado del 

regimiento Ismáilovski. Los soldados del regimiento, decía él, 

mantienen una posición negativa respecto al Gobierno provisional y 

confían únicamente en el Soviet. A la primera llamada actuarán 

inmediatamente. El delegado del regimiento de cazadores de la 

Guardia manifestó que los soldados intervendrían organizadamente a 

las órdenes del Soviet de Petrogrado, exigiendo derribar sin pérdida 

de tiempo al Gobierno provisional. 

El delegado del regimiento Moskovski expuso que el regimiento 

confiaba exclusivamente en el Soviet de Petrogrado y esperaba la 

orden de pasar a la insurrección armada. 

El regimiento Pávlovski, el regimiento Volynski de reserva y el 

regimiento de granaderos declararon por boca de sus delegados que 

apoyarían al Soviet de Petrogrado por todos los medios, incluso con 

una actuación organizada en regla. 

El representante del regimiento Koksholmski dio a conocer una 

resolución en la que se expresaba la desconfianza al Gobierno 

provisional. 

El delegado del regimiento Semiónovski comunicó que en el 

regimiento se había celebrado un mitin en el que no se había dejado 

hablar al menchevique Skóbelev y al socialrevolucionario Gotz. Los 

soldados exigían la entrega del Poder a los Soviets. 

Los delegados de la tripulación de la Guardia y de la segunda 

escuadra del Báltico aseguraron a la reunión que los marinos 

esperaban la orden del Soviet de Petrogrado para actuar. 

Incluso los representantes de las escuelas de junkers — de la 2a 

escuela de aspirantes a oficiales de Oranienbaum y de la 1a escuela de 

infantería de Petrogrado — no se atrevieron a hablar de confianza al 

Gobierno provisional. Los junkers decían que intervendrían 

únicamente a la llamada del Comité Ejecutivo Central. 

Por una mayoría enorme se adoptó la resolución de apoyar sin 

reservas al Comité Militar 'Revolucionario. Incluso no se concedió la 

palabra a los mencheviques y socialrevolucionarios, miembros del 

Comité Ejecutivo Central, a quienes no les quedó más recurso que 

abandonar vergonzosamente la asamblea, declarándola «ilegal». 

La asamblea tomó una serie de disposiciones para asegurar el 

enlace continuo del Comité Militar Revolucionario con todas las 

unidades de la guarnición. Se estableció una guardia permanente 
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junto a los teléfonos de los regimientos. Cada unidad debía mandar 

dos enlaces al Smolny. El Comité Militar Revolucionario debía 

informar diariamente a los regimientos. 

Al día siguiente, el conciliador Comité Ejecutivo Central convocó a 

su vez la asamblea de los representantes de la guarnición, en 

contraposición a la asamblea bolchevique del 18 de octubre. 

El menchevique F. Dan intervino con un informe sobre el 

momento actual y el próximo Congreso de los Soviets. La asamblea 

acogió al orador tranquilamente, pero las bruscas réplicas del 

auditorio y la risa cáustica de los soldados manifestaban que la 

indignación podía explotar a cada momento. 

Dan, agitándose y chillando cada vez más, pasó a las amenazas: 

«Si la guarnición de Petrogrado cede al llamamiento a la 

acción para la conquista del Poder por los Soviets en las calles de 

Petrogrado, es indudable que se repetirán los acontecimientos que 

tuvieron lugar del 3 al 5 de julio.»38 

La amenaza de Dan provocó la indignación. En los regimientos no 

se había olvidado aún el papel jugado por los socialrevolucionarios y 

mencheviques en el aplastamiento de la manifestación de julio. Uno 

tras otro se levantaron los representantes de los regimientos, 

exigiendo la entrega del Poder a los Soviets. Una serie de oradores 

intervinieron calurosamente abogando por el armisticio inmediato y 

la entrega de la tierra a los campesinos. 

La declaración de Dan de que no consideraba oportuno convocar 

el Congreso, provocó especial indignación. Los soldados atacaron al 

informante, culpando a los mencheviques de sabotear el Congreso. 

La tentativa de los conciliadores de difamar la asamblea de 

representantes de la guarnición del 18 de octubre, sufrió un claro 

fracaso. Además, la asamblea acordó negar el derecho de tomar 

resolución alguna a esta reunión del 19, ya que había sido convocada 

por el Comité Ejecutivo Central sin tener en cuenta a la organización 

militar del Soviet de Petrogrado. La guarnición seguía al Comité 

Militar Revolucionario. 

En la composición del Comité Militar Revolucionario, además de 

los miembros del Soviet de Petrogrado y los delegados de la 

guarnición, entraban los representantes del Comité Central de la 

flota del Báltico, del Comité regional de los Soviets de Finlandia, del 

consejo municipal de la ciudad, de los comités de fábrica y empresa y 

de los sindicatos, de las organizaciones del Partido y militares, etc. 

La primera sesión plenaria del Comité Militar Revolucionario 

tuvo lugar el 20 de octubre. Se escuchó un informe sobre las tareas 

fundamentales del Comité, después de lo cual se dispuso organizar el 

enlace con las unidades de la capital y sus inmediaciones y tomar, 

además, una serie de medidas para la defensa de Petrogrado, ya que 

para el 22 de octubre los elementos clericales habían fijado una 
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procesión para los cosacos. Inmediatamente se envió agitadores a los 

distintos lugares y se acordó publicar un llamamiento explicando a los 

cosacos el sentido político de las maniobras de la contrarrevolución. 

Al Comité comenzaron a llegar de diferentes lugares 

informaciones .que hablaban del espíritu de alerta y de la disposición 

de las masas para defender la revolución. Los obreros de una de las 

imprentas comunicaron que habían recibido un pedido para imprimir 

proclamas de las centurias negras. El Comité, conjuntamente con el 

Sindicato de tipógrafos, dieron inmediatamente la orden de no 

cumplir ningún pedido sin su permiso. 

Los obreros y empleados del arsenal de Kronverk de la fortaleza 

de Pedro y Pablo informaron de que el Gobierno sacaba armas para 

las unidades emplazadas en Petrogrado y sus cercanías. Diez mil 

fusiles iban a ser enviados al Don. El Comité Militar Revolucionario 

nombró inmediatamente un comisario en el arsenal de Kronverk. El 

comisario recibió la tarea de suspender la entrega de armas a los 

junkers y detener los 10.000 fusiles enviados a Novocherkask. El 

comandante del arsenal se negó a autorizar al comisario en el 

ejercicio de sus funciones. El comisario se dirigió a los obreros y 

soldados. Se celebraron algunos mítines relámpago, en los cuales los 

soldados y obreros exigieron aceptar al comisario. Apoyado por los 

soldados y obreros del arsenal, el comisario ocupó el despacho del 

comandante e hizo cesar la entrega de armas sin su firma. Se envió 

representantes del Comité Militar Revolucionario a todos los 

depósitos militares. 

En la noche del 20 al 21 de octubre, el Comité Militar 

Revolucionario designó comisarios en todas las unidades de la 

guarnición de Petrogrado. Los comisarios robustecieron la influencia 

del Comité Militar Revolucionario sobre las tropas, reforzaron la 

ligazón del centro de combate con las masas, crearon la posibilidad de 

una precisa dirección operativa en los combates que se desarrollaban. 

Los comisarios, como representantes del nuevo Poder naciente, 

desde los primeros días de su trabajo en las unidades militares 

encontraron una tenaz resistencia por parte de casi todos los mandos. 

Los comisarios vencieron gracias al apoyo sin reservas de la mayoría 

aplastante de las masas de soldados y gracias a la inmensa actividad 

desarrollada antes de Octubre en las unidades de la guarnición de 

Petrogrado por la organización militar de los bolcheviques. 

El 21 de octubre, el Comité Militar Revolucionario convocó a los 

representantes de la guarnición de Petrogrado. La asamblea, después 

de expresar una vez más su completa confianza en el Comité Militar 

Revolucionario, exigió que el Congreso de los Soviets de toda Rusia 

tomara el Poder en sus manos, asegurando al pueblo la paz, la tierra 

y el pan. 

«La guarnición de Petrogrado — se decía en la resolución 
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adoptada por la asamblea — promete solemnemente al Congreso 

de toda Rusia poner a su disposición todas sus fuerzas hasta el 

último hombre, en la lucha por estas reivindicaciones... Nosotros 

estamos todos en nuestros puestos, dispuestos a vencer o morir.»39 

Este mismo día, el Comité Militar Revolucionario formó en su 

seno un Buró integrado por tres bolcheviques y dos 

socialrevolucionarios de «izquierda», el cual designó a tres camaradas 

comisarios en el Estado Mayor de la región militar de Petrogrado, 

para que tomaran en sus manos la dirección de la guarnición. 

En la noche del 21 al 22 de octubre, los comisarios del Comité 

Militar Revolucionario se presentaron al jefe de las tropas de la 

región, Polkóvnikov, y le exigieron que les diera el derecho al control 

de todas sus disposiciones. Polkóvnikov se negó categóricamente a 

cumplir las exigencias presentadas. 

En la mañana del 22 de octubre, fueron convocados urgentemente 

en el Smolny los representantes de todos los regimientos de la 

guarnición. La diputación del Comité Militar Revolucionario informó 

sobre las conversaciones con Polkóvnikov. La asamblea general 

adoptó una resolución en la que exponía toda la marcha de las 

conversaciones y la negativa del Estado Mayor de la región a 

reconocer al Comité Militar Revolucionario. Fue confirmada la 

decisión de cumplir solamente aquellas órdenes dadas a la guarnición 

que estuvieran firmadas por el Comité Militar Revolucionario. El 

Estado Mayor, que había roto con la guarnición de la capital, fue 

reconocido como un instrumentó directo de las fuerzas 

contrarrevolucionarias. En la resolución se decía: 

«Soldados de Petrogrado: 

1. La defensa del orden revolucionario contra los atentados de 

la contrarrevolución descansa sobre vosotros, bajo la dirección del 

Comité Militar Revolucionario. 

2. Son nulas todas las órdenes dadas a la guarnición que no 

estén firmadas por el Comité Militar Revolucionario. 

3. Todas las disposiciones para el día de hoy — día del Soviet 

de diputados obreros y soldados de Petrogrado — conservan toda 

su fuerza. 

4. A cada soldado de la 

guarnición se le impone el 

deber de mantenerse 

vigilante y firme, 

observando una inflexible 

disciplina. 

5. La revolución está 

en peligro. 

¡Viva la guarnición 

revolucionaria!»40 

 
«Rabochi Put», órgano central del 

Partido bolchevique. 
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Mientras tenía lugar la asamblea en el Smolny, el Estado Mayor 

de la región intentó dirigirse a la guarnición por encima del Comité 

Militar Revolucionario. Polkóvnikov llamó al Estado Mayor de la 

región a los representantes de los comités de los regimientos y 

brigadas y a los representantes del Comité Ejecutivo Central y del 

Soviet de Petrogrado. Los representantes de los comités de regimiento 

no se presentaron en el Estado Mayor; estaban reunidos en el 

Smolny, adonde los había llamado el Comité Militar Revolucionario. 

Polkóvnikov decidió dirigirse a la reunión de la guarnición en el 

Smolny, con el ruego de que enviara sus representantes. Desde el 

Smolny llegó una delegación al Estado Mayor de la región. El 

representante de la delegación comunicó que la asamblea -de la 

guarnición le había conferido poderes para poner en conocimiento del 

Estado Mayor una única disposición: a partir de la fecha, todas las 

órdenes del Estado Mayor debían ser confirmadas por el Comité 

Militar Revolucionario. El representante añadió que no estaba 

facultado para hablar más y se llevó toda la delegación al Smolny. 

Aquel mismo día, el Estado Mayor de la región se convenció de la 

fuerza del Comité Militar Revolucionario. Ni un solo depósito entregó 

armamento al Estado Mayor. Todas las disposiciones del Estado 

Mayor fueron devueltas, pues en ellas faltaba la firma del Comité. 

Todo el día 22 de octubre transcurrió bajo el signo de la 

aproximación del desenlace. 

A fin de movilizar a las masas obreras para el combate, el Partido 

bolchevique declaró el día 22 «Día del Soviet de Petrogrado». La 

contrarrevolución había designado para este mismo día la procesión 

de los cosacos. Los agitadores del Gobierno recorrían los regimientos 

de los cosacos, a los que se decía que los bolcheviques habían escogido 

intencionadamente el día 22 de octubre para ofender los sentimientos 

religiosos de los creyentes. Elementos sospechosos incitaban a los 

cosacos contra los-soldados de la guarnición. En las iglesias 

pronunciábanse sermones invitando al pogromo. 

El Gobierno provisional trataba de medir sus fuerzas con las de la 

revolución. Pero, en el último momento, los cómplices 

socialrevolucionarios y mencheviques del Gobierno se asustaron y 

recomendaron suspender la procesión de los cosacos. 

El jefe de la región militar de Petrogrado, ya el 21 de octubre, 

propuso al Consejo de la Unión de cosacos que renunciara a la 

procesión, ya que ésta podía ser utilizada como pretexto para 

organizar la insurrección armada. El atamán A. N. Grékov manifestó 

en respuesta que los cosacos no desistirían de salir en procesión y 

añadió además que la iniciativa de celebrarla pertenecía de hecho a 

los regimientos, y el Consejo de la Unión de cosacos no tenía derecho 

a anular la decisión adoptada. 

Los dirigentes de los cosacos provocaban^ claramente el choque. 
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Pero la cuestión fue decidida por los cosacos de filas. En la tarde del 

21 de octubre, en la reunión del Comité de regimiento de la 

guarnición, el representante del 4o regimiento de cosacos del Don 

comunicó que su unidad no tomaría parte en la procesión, a pesar de 

las exhortaciones del capellán del regimiento. El delegado del 14 

regimiento de cosacos del Don, bajo las aclamaciones tempestuosas de 

toda la sala, añadió que «tendía la mano de buena gana» al 

representante del 4o regimiento de cosacos.41 

La provocación fracasó. Los regimientos de cosacos se negaron a 

tomar parte en la procesión. 

El 22 de octubre se transformó en el día de la revista de la 

preparación del proletariado de Petrogrado para la lucha bajo la 

bandera bolchevique. 

En las unidades de la guarnición, en las fábricas y empresas, 

celebráronse numerosos mítines. Los resultados de este día superaron 

las esperanzas más atrevidas. Al mitin de la Casa del Pueblo 

asistieron varios miles de personas. La sala estaba abarrotada. Los 

soldados colgaban literalmente de los soportes del techo. Miles de 

personas se aglomeraron alrededor del teatro. 

El representante del Soviet de Tsaritsin transmitió al Petrogrado 

revolucionario un saludo «de las orillas del amplio Volga». El delegado 

de la flota del Báltico manifestó que los marinos morirían antes que 

permitir la continuación de la política conciliadora. La manifestación 

del delegado provocó una tormenta de aplausos. El entusiasmo de los 

 
«Al mitin de la Casa del Pueblo asistieron varios miles de personas». 

Dibujo de I. A. Vladimirov. 
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miles de obreros y soldados en este mitin era tan grande, que hubiera 

bastado una llamada directa para que toda aquella masa humana 

marchara con las manos desnudas a las barricadas, a la muerte. Por 

invitación de los oradores bolcheviques, todos los oyentes, con las 

manos levantadas, juraron lanzarse a la lucha final contra el gobierno 

de la burguesía a la primera llamada del Soviet de Petrogrado. 

Así ocurría en todo Petrogrado. No hubo ni una empresa, fábrica o 

cuartel donde no se celebraran mítines en este día con una enorme 

afluencia de obreros-y obreras. 

Todas las fuerzas de agitación de que disponía el Partido fueron 

distribuidas aquel día por las barriadas. De todas partes pedían 

agitadores. Cada agitador bolchevique fue enviado a diferentes sitios 

y tuvo que intervenir en los mítines varias veces al día. 

Más frecuentemente que los demás aparecía en las tribunas la 

figura alta y flexible de uno de los mejores agitadores bolcheviques, V. 

Volodarski. Orador ardiente, Volodarski gozaba de gran popularidad 

entre el auditorio de obreros y soldados. En todas partes donde se 

esperaba una lucha porfiada con los conciliadores, se exigía la 

presencia de Volodarski. De los radios telefoneaban: «Enviadnos a 

Volodarski, habrá mucha gente en el mitin.»42 

Fueron abundantemente utilizados como agitadores en los 

mítines de obreros y soldados, en vísperas de octubre, los delegados 

bolcheviques al II Congreso de los Soviets, que empezaban a llegar 

por entonces a Petrogrado. 

Los mencheviques y socialrevolucionarios perdían las últimas 

posiciones. 

La intervención del menchevique Mártov el «Día del Soviet de 

Petrogrado» en el Instituto 

Politécnico, en el distrito de 

Viborg, empezó y terminó con la 

articulación de la sola palabra 

«camaradas». No le dejaron 

hablar. El discurso de Mártov 

fue ahogado por los gritos: 

— ¡Abajo! ¡Basta! ¡Fuera, 

kornilovistas! 

En la fábrica de Putilov, el 

día 22 transcurrió en medio de 

un entusiasmo extraordinario. 

«Decidimos tomar el Poder 

en nuestras manos» — cuentan 

hablando de este mitin los 

obreros bolcheviques de la 

fábrica. Mientras que el 

menchevique Sujánov, en sus 
 

V. Volodarski. 
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«Notas sobre la revolución», se queja de que después de varias 

tentativas tuvo que renunciar a intervenir, porque los obreros no 

querían escuchar a nadie más que a los bolcheviques.43 

El 22 de octubre por la noche, el Comité Militar Revolucionario 

transmitió en telefonema la resolución tomada por la asamblea de 

delegados de la guarnición en el Smolny sobre el nombramiento de 

comisarios en todas las unidades de la guarnición. Se proponía a los 

regimientos de la guarnición cumplir las órdenes del Estado Mayor 

únicamente en el caso en que fuesen firmadas por el Comité Militar 

Revolucionario. 

Avanzada la noche del 22 de octubre, A. I. Konoválov, suplente 

del presidente del Consejo de Ministros, se enteró casualmente del 

telefonema cursado a los regimientos. Konoválov marchó 

inmediatamente al Palacio de Invierno y lo comunicó a Kerenski, que 

no sabía nada de lo ocurrido. Konoválov se asombró de que el Estado 

Mayor de la región no hubiera advertido al Gobierno. 

El nombramiento de comisarios en los regimientos y la exigencia 

del Comité Militar Revolucionario de confirmar todas las órdenes del 

Estado Mayor de la región fueron interpretados por el Gobierno como 

el comienzo efectivo de la toma del Poder por los Soviets. 

Los últimos días, el Gobierno provisional vivió en un estado de 

alarma creciente. La energía gastada en la concentración de fuerzas 

parecía no dar resultado. Se sentía que la revolución se adelantaba a 

todas las medidas del Gobierno. Kerenski preparaba batallones de 

choque, pero los bolcheviques creaban en una cantidad 

incomparablemente mayor batallones de la Guardia Roja. Los 

generales contrarrevolucionarios trasladaban a los cosacos a la 

retaguardia, pero los bolcheviques conquistaban en el frente división 

tras división. El Gobierno provisional se disponía a utilizar algunos 

miles de legionarios polacos y checoslovacos; pero la revolución atraía 

a su lado a las enormes masas trabajadoras de las nacionalidades 

oprimidas. 

El Gobierno provisional bacía todos los esfuerzos imaginables por 

reunir destacamentos armados,-pero, como una fiera enjaulada, por 

más empeño que puso en ello, todo resultó en vano. Kerenski se 

pasaba todo el tiempo en el tren. Marchó al frente huyendo de la 

revolución que maduraba en la capital, pero también allí le 

alcanzaron las siniestras noticias sobre la proximidad de la 

insurrección armada. Todos los periódicos estaban llenos de rumores, 

de «comunicaciones fidedignas», de alusiones, de augurios. El torrente 

de estas informaciones caldeaba más de día en día la atmósfera, 

mantenía al país en una tensión nerviosa, creaba un estado de ánimo 

exaltado. 

«En las primeras horas de la noche del 14 al 15 de octubre — 

escribía el periódico de los kadetes «Riech» del 15 de octubre —, 
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empezaron a recibirse en la dirección de la milicia de la capital, 

procedentes de distintos comisariados, noticias sobre ciertos 

movimientos de guardias rojos armados.»44 

El 18 de octubre se comunicaba: 

«Los bolcheviques se preparan febril, tenaz y 

persistentemente para las escenas sangrientas. Consiguen 

armamento, elaboran el plan de acción, ocupan puntos de 

apoyo.»45 

El 19 de octubre: 

«Los obreros de las fábricas y empresas se arman 

apresuradamente para la futura acción de los bolcheviques. El 17 

y 18 de octubre se dio armamento — fusiles y revólveres — a los 

obreros de la ciudadela principal de los bolcheviques, a los obreros 

del distrito de Viborg. El 18 de octubre recibieron armamento los 

obreros de Málaia y Bolshaia Ojta y los de la fábrica Putílov.»46 

El 20 de octubre: 

«Hemos llegado al 20 de octubre, fecha a la que van ligadas no 

sólo en. Petrogrado, sino en Rusia, nuevas alarmas e inquietudes. 

Hay que hacer justicia a los bolcheviques. Ellos utilizan todos los 

medios para mantener la alarma a la altura debida, para 

acentuar la expectación y hacer llegar la tensión nerviosa hasta el 

extremo en que los fusiles -empiezan a disparar solos.»47 

Al comenzar cada nuevo día, en el Gobierno provisional se hacían 

la misma pregunta: ¿se echarán a la calle hoy los bolcheviques? Los 

 
Intervención de V. Volodarski en el circo «Modera». 

Dibujo de S. S. Boim. 
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ministros sumíanse en conjeturas para adivinar la fecha de la 

insurrección,' cazaban los rumores que circulaban sobre el comienzo 

de la acción decisiva. Konoválov, suplente del jefe del Gobierno, 

refería al corresponsal de un periódico: 

«Durante el día 16 de octubre, el Gobierno provisional no 

conocía exactamente la fecha señalada para el alzamiento de los 

bolcheviques. Ya en la víspera se recibieron en el Gobierno 

provisional comunicaciones que hablaban de que los bolcheviques 

habían decidido iniciar la acción el 19 y no el 20, como todos 

suponían. Al parecer, los mismos bolcheviques no han decidido 

exactamente esta cuestión»48 — terminaba consolándose 

Konoválov. 

Para el Gobierno provisional la situación se complicaba, porque" 

los* bolcheviques preparaban el asalto bajo la apariencia de la 

defensa. El encubrimiento de la ofensiva en forma de defensa era la 

particularidad de la táctica bolchevique en estos días. La negativa a 

evacuar las tropas de la capital significaba la ofensiva de la 

revolución, pero este paso se dio bajo el signo de la defensa de 

Petrogrado contra los alemanes y la contrarrevolución. El Comité 

Militar Revolucionario se creó como el Estado Mayor combativo de la 

Revolución, pero esto se realizó bajo la apariencia de reforzar la 

defensa de la ciudad. El envío de comisarios a los regimientos 

representaba la movilización de las fuerzas revolucionarias, pero se 

llevó a cabo en forma de defensa del Soviet de Petrogrado contra la 

ofensiva de la reacción. 

«La revolución — escribía Stalin — disimulaba, por así 

decirlo, las acciones ofensivas con la cubierta de la defensa para 

atraer así más fácilmente a su órbita a los elementos indecisos y 

vacilantes.»49 

Con esta hábil maniobra, los bolcheviques arrancaron al Gobierno 

provisional la posibilidad de acusarles’ de ser los iniciadores de la 

guerra civil, y esto dificultaba al Gobierno provisional movilizar a los 

vacilantes. 

La tensión permanente en que los bolcheviques mantenían al 

Gobierno, provocó en éste la confusión y el caos. El 14 de octubre los 

tres subsecretarios del ministro de Justicia, Maliantóvich, 

presentaron la dimisión, acusando a éste de tolerancia con los 

bolcheviques, por haber puesto en libertad bajo fianza a varios 

bolcheviques. 

Kerenski llamó a Maliantóvich y en forma brusca tachó su 

conducta de inadmisible. 

Pronto salió a flote la cuestión sobre el ministro de la Guerra, 

Verjovski. En el Gobierno había habido ya ligeros choques con él. El 

primero' fue con motivo de la creación de la comisión de 

desmovilización. Verjovski consideraba necesario que la nueva 
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institución estuviera subordinada a él, pero el Gobierno provisional la 

puso bajo la jurisdicción de otro ministro, de Tretiakov. El segundo 

conflicto surgió con motivo de la cuestión del licenciamiento de los 

soldados de mayor edad. El ministro de la Guerra se negó 

categóricamente a adoptar esta medida, temiendo, como él decía, 

dejar desnudo el frente. Visiblemente asustado por el crecimiento de 

la revolución en el ejército, el ministro cesó de acudir a las reuniones 

del Gobierno, después de haberse referido de manera confusa a sus 

divergencias con él. A la exigencia de enviar a alguien en su lugar, 

Verjovski respondió de hecho presentando la dimisión. Para no dar 

publicidad al asunto, se concedieron vacaciones al ministro. 

El Gobierno provisional salía de una crisis para entrar en otra. 

En el Anteparlamento también se manifestaban bruscas 

vacilaciones. El 18 de octubre se discutía una resolución sobre la 

defensa del país. Los kadetes, los cosacos, los socialrevolucionarios de 

derecha y los cooperadores propusieron su resolución y reunieron 141 

votos contra 132. Esto ocurrió a las dos de la tarde. Diez minutos 

después, los mencheviques exigieron comprobar la votación haciendo 

que saliesen a la puerta los votantes. Esta vez la resolución reunió 

135 votos contra 139. Después pusiéronse a votación 5 resoluciones 

más: 2 de los socialrevolucionarios y 3 de los diferentes grupos de 

mencheviques. Todas ellas fueron rechazadas. 

Se prolongaron los debates. Se hizo un intervalo para que todas 

las fracciones pudieran llegar a una inteligencia, pero éstas no 

lograron ponerse de acuerdo. El Anteparlamento, pues, no llegó a 

adoptar una resolución en el problema fundamental de la vida del 

país, en el problema de la defensa. 

En una situación de tal nerviosismo y tan llena de incertidumbre, 

la decisión del Comité Militar Revolucionario sobre el nombramiento 

de los comisarios fue recibida con gran alarma. 

El 22 de octubre, Kerenski, extremadamente agitado, telefoneó al 

jefe del Estado Mayor de la región, general Bagratuni, y en tono 

brusco le ordenó no reconocer en ningún caso a los comisarios. 

Kerenski propuso «exigir con carácter de ultimátum la anulación del 

telefonema por la misma instancia de que procedía»50, es decir, que el 

Comité Militar Revolucionario mismo anulara su propia disposición. 

Toda la noche estuvo reunido el Gobierno, bien con el Estado 

Mayor de la región, bien con los representantes del Ministerio dé la 

Guerra. Al Palacio- de Invierno fueron llamados diferentes ministros. 

Presentáronse los miembros del Consejo de la República Rusa. Las 

ventanas del Palacio de María, adonde empezaban a llegar los 

miembros del Consejo de la República, aparecían iluminadas. En el 

Palacio de María se interpretaba el telefonema del Comité Militar 

Revolucionario como el principio de la lucha por el Poder. El Gobierno 

provisional estaba de completo acuerdo con Kerenski y Konoválov en 
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que era imprescindible tomar medidas decididas contra, el Comité 

Militar Revolucionario. 

El 23 de octubre por la mañana, el Comité Militar Revolucionario 

puso en general conocimiento que había designado comisarios en 

todas las unidades militares de la guarnición. En la declaración se 

decía: 

«Las personas de los comisarios, como representantes del 

Soviet, gozan de inmunidad. La resistencia a los comisarios es la 

resistencia al Soviet de diputados obreros y soldados.»51 

Desde las primeras horas de la mañana del 23 de octubre, 

Kerenski reanudó las conversaciones con los ministros y los jefes del 

Estado Mayor. Como el Comité Militar Revolucionario no accedía a 

anular su telefonema, se decidió llegar a un compromiso: aumentar el 

número de representantes del Soviet de Petrogrado en el Estado 

Mayor de la región. Se comunicó este compromiso al Smolny, pero el 

Comité Militar Revolucionario dio la callada por respuesta, y los 

comisarios designados fueron presentándose en los regimientos de la 

guarnición cada vez en mayor cantidad. 

El 23 de octubre por la tarde tuvo lugar una reunión secreta del 

Buró socialrevolucionario-menchevique del Comité Ejecutivo Central. 

 
El Comisario del Comité Militar Revolucionario en un regimiento de 

la guarnición de Petrogrado. 

Dibujo de D. A. Shmárinov. 
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Esta vez se reunieron en el Palacio de María, en vez de hacerlo, como 

era costumbre* en el Smolny. El Comité Ejecutivo Central condenó al 

Comité Militar Revolucionario y exigió del Gobierno medidas 

decididas, llegando incluso a la detención de los dirigentes. 

Mientras Kerenski iba y venía del Palacio de Invierno al de 

María, el Comité Militar Revolucionario enviaba comisarios a los 

regimientos. En el primer día fueron nombrados cerca de 100 

comisarios y en los días siguientes cerca de 600. 

En todas partes donde aparecían los comisarios desarrollábase la 

más intensa actividad, llena de ímpetu y seguridad. Apoyados por la 

parte revolucionaria de los soldados, los comisarios bolcheviques 

acababan con el sabotaje de los oficiales, aislaban a los jefes o los 

sustituían por otros nuevos designados de entre las clases y los 

soldados. En los regimientos formábase rápidamente el núcleo de 

combatientes entregados a la causa de la revolución. En las 

asambleas generales se explicaba a los soldados el sentido de clase de 

los acontecimientos. Adoptábanse resoluciones combativas de apoyo 

al Comité Militar Revolucionario. El comisario conseguía armamento, 

vigilaba la distribución de los víveres. Crecía la capacidad combativa 

de los regimientos de la guarnición. 

Simultáneamente con la conquista de la enorme mayoría de la 

guarnición, se llevó a término la organización de la fuerza principal 

de combate de la revolución de Octubre: la Guardia Roja obrera. 

En el local del Soviet del primer distrito Gorodskoi, se inauguró el 

20 de octubre, después de una preparación meticulosa, la Conferencia 

de los guardias rojos de Petrogrado y su periferia: Siestrorietsk, 

Schlisselburg, Kólpino, Obújovo. A la Conferencia asistieron 100 

 
Guardia Roja de la fábrica «Stari Parviainen». 
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delegados, en su mayoría bolcheviques, en representación de cerca de 

12.000 guardias rojos oficialmente inscritos. 

Literalmente cada hora aumentaba su número, pues en todas las 

fábricas llevábase a efecto el reclutamiento. 

Se prohibió el ingreso en la Guardia Roja de Petrogrado a los 

voluntarios de fuera. En cada destacamento se aceptaba solamente a 

los obreros de una fábrica determinada, lo que preservaba a la 

Guardia Roja de la capital de la infiltración de aventureros 

indeseables en sus filas. La Guardia Roja hallábase bajo el control 

directo de los obreros de las fábricas y empresas. En una serie de 

talleres de la fábrica Putilov, los guardias rojos fueron elegidos por la 

asamblea general de los obreros y se consideraban con orgullo 

delegados de la fábrica. 

No había empresa donde no se formaran destacamentos. Incluso 

muchos mencheviques de la base, arrastrados por el entusiasmo 

general, pedían el ingreso en la Guardia Roja. 

Ingresaban también en los destacamentos las mujeres obreras. 

En la fábrica de artículos de sanidad militar se organizó un 

destacamento de sanitarias. Otras fábricas siguieron su ejemplo. Ni 

un solo destacamento salía para el Soviet sin sus sanitarias. Las 

obreras prestaban servicio junto con los guardias rojos y con ellos se 

preparaban para el combate. 

Los informes de los representantes de los radios en la Conferencia 

 

Guardia Roja de la fábrica «Vulkán». 
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general de la ciudad ponían de manifiesto que la Guardia Roja estaba 

llena de decisión y entusiasmo. Cuando el Soviet llamaba a dos 

combatientes, acudían cinco. Si se pedía una decena de voluntarios, 

levantaba la mano todo el' destacamento. Los guardias rojos ya no 

dejaban los fusiles en la fábrica. Se llevaban las armas a casa, las 

tenían a mano. 

La Conferencia de los guardias rojos de Petrogrado adoptó una 

resolución bolchevique sobre el momento actual y aprobó un nuevo 

reglamento, que unificaba la organización de la Guardia Roja, 

reforzaba su disciplina, determinaba exactamente los derechos y 

deberes del Estado Mayor principal, de su Buró y de los Estados 

Mayores de distrito. De acuerdo con el reglamento adoptado, los 

distritos delegaban al Estado Mayor principal un representante 

permanente. Los distritos de Viborg y Porjovie enviaban dos 

representantes. 

La Conferencia terminó el 23 de octubre. Todos sentían que el 

aire olía a pólvora. Se convocó apresuradamente una reunión del 

Estado Mayor principal de la Guardia Roja con los representantes de 

los distritos, en la que fue elegido el Buró del mismo. El Estado Mayor 

principal dispuso mantener a la Guardia Roja en armas, ordenó 

establecer el servicio de los destacamentos de guardias rojos, reforzar 

en las fábricas las patrullas y la exploración. 

La fuerza combativa más importante de la revolución, después de 

la Guardia Roja, era la flota del Báltico. Hacía ya tiempo que los 

marinos mantenían una actitud resueltamente hostil hacia el 

Gobierno. Ya el 19 de septiembre, el Comité Central de la flota del 

Báltico adoptó una disposición declarando que «en adelante no 

cumpliría las disposiciones del Gobierno provisional y no reconocería 

 
¡Por el Poder de los Soviets! 

Dibujo de N. P. Kocherguin. 
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su Poder.»52 

Los oficiales de la Marina, en su mayoría, no tomaban parte en 

las reuniones de los marinos, encubriéndose con que «no pertenecían 

a ningún partido» y con su «apoliticismo». Los marinos apoyaban 

plena y totalmente a los bolcheviques. 

El 23 de octubre por la tarde, el Comité Militar Revolucionario 

convocó a los comités de regimiento de la guarnición. A la reunión 

asistieron también muchos delegados del frente, que habían llegado 

para asistir al II Congreso de los Soviets. Durante más de seis horas, 

los representantes de los regimientos informaron sobre el estado de 

ánimo de los soldados. Todos escuchaban ávidamente. Los discursos 

eran ahogados por aplausos unánimes. El representante del 

regimiento Petrogradski de la Guardia y el del regimiento. Moskovski 

de reserva de la Guardia manifestaron que ya había llegado el 

momento para la entrega del Poder a los Soviets. Un soldado del 

regimiento Ismáilovski expresó el estado de ánimo de su regimiento 

brevemente, con estas solas palabras: 

— ¡Todo el Poder a los Soviets! 

Subió a la tribuna el representante de la 1a división de infantería, 

que había llegado del frente rumano, y declaró bajo una tempestad de 

aplausos: 

«El Gobierno provisional no ha hecho nada para cumplir la 

voluntad del pueblo trabajador, y por esto, el Poder supremo del 

país debe ser entregado a los Soviets.»53 

El representante de una de las divisiones de infantería de la - 

 
Guardias rojos. 

Dibujo de V. V. Jvoteuko. 
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Guardia del ejército de operaciones habló, a continuación, de los 

horrores de la vida de frío y hambréenlas trincheras. Intervinieron los 

representantes del regimiento de granaderos, de las unidades de la 

guarnición de Gátchina, del 2o regimiento de ametralladoras y del 

regimiento Semiónovski. Uno tras otro manifestaron que los soldados 

de estas unidades se ponían a la completa disposición del Comité 

Militar Revolucionario del Soviet de diputados obreros y soldados de 

Petrogrado. 

Simultáneamente, tenía lugar la reunión del Soviet de 

Petrogrado, en la que se escuchó un informe sobre la actuación del 

Comité Militar Revolucionario. 

Por mayoría aplastante de votos, el Soviet de Petrogrado aprobó 

el trabajo del Comité: 

«El Soviet de Petrogrado comprueba que, merced a la enérgica 

actividad del Comité Militar Revolucionario, la ligazón del Soviet 

de Petrogrado con la guarnición revolucionaria se ha consolidado, 

y expresa la seguridad de que únicamente actuando en lo sucesivo 

en esta misma dirección se asegurará que el Congreso de los 

Soviets de toda Rusia, que va a inaugurar sus sesiones en fecha 

próxima, desarrolle su labor libremente y sin obstáculos. El Soviet 

de Petrogrado encomienda a su Comité Revolucionario tomar 

inmediatamente medidas para la defensa de la seguridad de los 

ciudadanos en Petrogrado y hacer cesar con medidas enérgicas las 

tentativas de pogromos, saqueos, etc.»54 

El Soviet de Petrogrado impuso a sus miembros la obligación 

directa de ponerse a disposición del Comité Militar Revolucionario 

para participar en sus trabajos. 

Al terminar la reunión del Soviet, bien entrada la noche del 23 de 

octubre, el Centro del Partido reunió al Comité Militar 

Revolucionario. Se comprobaron las fuerzas. Señaláronse tareas 

concretas a todas las unidades en caso de intervención. Quedaron dos 

representantes de cada regimiento para el enlace. 

El Comité Militar Revolucionario opuso a la ofensiva de la 

contrarrevolución la fuerza consciente de los destacamentos de la 

Guardia Roja, de los regimientos de la guarnición y de los buques de 

la flota del Báltico. Las fuerzas combativas de la revolución 

esperaban únicamente la orden del Comité Central bolchevique. 

En el Gobierno provisional crecía continuamente la alarma. Los 

ministros se comunicaban unos a otros rumores a cual más sombríos. 

Desde el Palacio de María telefoneaban al de invierno comunicando el 

estado, de ánimo en las fracciones socialrevolucionaria y 

menchevique. Desde el Smolny llegaban los que habían participado 

en la asamblea de la guarnición y en la reunión del Soviet de 

Petrogrado y comunicaban que la guarnición se hallaba en disposición 

de combate y que la acción podía comenzar en las horas siguientes. 
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Kerenski llamó al general Manikovski, que acababa de ser 

encargado de la cartera de Guerra, y al jefe del frente Norte, general 

Cheremísov. En la reunión se trató de 

«la eliminación de la nueva tentativa del Soviet de Petrogrado 

de infringir la disciplina e introducir el malestar en la vida de la 

guarnición.»55 

Ambos generales reconocieron la influencia del Soviet en la 

guarnición como «muy perjudicial». 

A las cinco de la tarde del 23 de octubre, en el despacho de 

Kerenski, se celebró una reunión secreta de los mandos del Estado 

Mayor de la región. El general Bagratuni, jefe del Estado Mayor, 

informó ‘detalladamente de las medidas tomadas contra la acción 

armada de los bolcheviques. 

Ellos conocían las intervenciones de Trotski, que proponía aplazar 

la insurrección hasta el Congreso de los Soviets, es decir, hasta el 25 

de octubre. Suponían que ya que Trotski nombraba esta fecha, los 

bolcheviques, al parecer, relacionaban con ella determinados planes. 

Partiendo de esta advertencia traidora, decidieron pasar a la acción, 

adelantándose un día o dos a los bolcheviques. En la reunión de los 

militares, en el despacho de Kerenski, se fijó el comienzo de la acción 

para el 24 de octubre; el plan fue aprobado. 

El 23 de octubre por la noche se reunió el Gobierno provisional. 

En el orden del día había una sola cuestión: medidas de lucha contra 

la insurrección que preparaban los bolcheviques. Kerenski hizo el 

informe. Habló excitadamente y con mucha decisión. Dando una serie 

de datos sobre la preparación de la insurrección, Kerenski exigía la 

acción inmediata contra los bolcheviques. Cada dilación podía 

interpretarse por los bolcheviques como debilidad del Gobierno. 

Kerenski dio a conocer a los ministros el plan de lucha contra la 

insurrección, y, como conclusión, comunicó que él ya había dado las 

disposiciones preliminares, ordenando detener a los dirigentes «del 

Comité Militar Revolucionario y en primer lugar a aquellos que 

incitaban a desacatar a las autoridades legítimas. 

El Gobierno aprobó todas las medidas de Kerenski. Algunos 

miembros del Gobierno recomendaban asegurarse la ayuda del 

Anteparlamento apoyándose en la cual el Gobierno provisional podría 

llevar a cabo en toda su plenitud la represión contra los bolcheviques. 

El Gobierno encargó a Kerenski intervenir en el Anteparlamento. 

Los ministros no abandonaron el Palacio de Invierno basta altas 

horas de 1 a noche del 23 de octubre. Kerenski advirtió al Estado 

Mayor de la región que el plan de la intervención contra los 

bolcheviques había sido confirmado. 

Llegó el momento decisivo. Los enemigos se encontraban cara a 

cara. 
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Capítulo cuarto 

LA INSURRECCIÓN EN PETROGRADO 

 

1  

COMIENZO DE LA INSURRECCIÓN 

n la madrugada del 24 de octubre se presentaron en la 

imprenta del órgano central del Partido bolchevique el 

comisario de policía del tercer distrito Rozhdiéstvenski 

y los alumnos cadetes (junkers) de la 2a escuela militar 

de Oranienbaum. El representante del Gobierno 

provisional exhibió la orden del jefe de la región militar de Petrogrado 

de clausurar la imprenta y suspender los periódicos «Rabochi Put» y 

«Soldat». Los obreros se negaron rotundamente a interrumpir la 

impresión de les periódicos. El encargado declaró que solamente 

acataría los mandatos y disposiciones que llevasen la firma del Comité 

Militar Revolucionario, y se negó a cumplir la orden. El destacamento 

de junkers ocupó todas las entradas y salidas del edificio. 

Eran cerca de las seis de la mañana. Los obreros marchaban 

apresuradamente a las fábricas. La noticia de la ocupación de la 

imprenta se extendió rápidamente por el distrito. En los alrededores de 

la imprenta comenzaron a reunirse grupos de gente excitada, rodeando 

al destacamento militar. Entre la muchedumbre se hallaban también 

los guardias rojos de las fábricas vecinas. Uno de ellos llamó por 

teléfono al Comité del Partido bolchevique del distrito Rozhdiéstvenski 

y le informó de que los junkers habían asaltado la imprenta. El 

organizador del Partido del distrito — así se llamaba entonces a los 
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secretarios de los Comités de Radio —, Miescheriakov, informó de lo 

que ocurría a los miembros del Comité de Radio del Partido 

bolchevique. Stalin, director del periódico, fue avisado por teléfono. 

La voz alarmada informó: 

— Los junkers han asaltado «Pravda». 

— ¿Son muchos? 

— Un pequeño destacamento mandado por un oficial. 

— Bien. En seguida mandaré autos blindados. 

Stalin dio orden de enviar dos autos blindados de un 

destacamento que estaba por completo al lado de los bolcheviques. 

En el Smolny hacía poco que se había terminado una reunión en 

la sala del Comité Militar Revolucionario. Sentados en sillas a lo 

largo de la pared o sobre el mismo suelo, esperaban los enlaces — dos 

por cada regí- miento y por los Estados Mayores de la Guardia Roja —

. Se daban órdenes a media voz. 

A cada momento entraban representantes de los destacamentos 

recién llegados. Se sentaban con los enlaces o, después de recibir 

alguna orden, se marchaban. El teléfono sonaba frecuentemente, 

pero, a pesar de ello, muchos seguían dormitando, cansados de las 

noches en vela. 

La noticia del asalto de la imprenta del órgano central del Partido 

bolchevique puso en pie a todos: 

 
Facsímil de la orden de clausura de «Rabochi Put». 
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«¡Ya ha empezado!» 

Los enlaces, sobresaltados, rodearon a un guardia rojo que venía 

sin aliento. Inmediatamente fueron enviados algunos soldados del 

regimiento Litovski para avisar a la compañía que estaba de guardia. 

Los enlaces subieron a sus motocicletas y corrieron al regimiento. 

Los junkers, mientras tanto, habían logrado destruir las 

estereotipias, clausuraron la imprenta de «Rabochi Put» y se 

incautaron de cerca de ocho mil ejemplares de periódicos ya impresos, 

llevándoselos a la comisaría de policía. 

El Gobierno provisional sabía lo que hacía. Precisamente en este 

número de «Rabochi Put» se publicaba el llamamiento de Stalin: 

«En febrero, los soldados y los obreros derrocaron al zar. Pero, 

después de vencer al zar, no quisieron tomar el Poder en sus 

manos. Dirigidos por malos pastores — los socialrevolucionarios y 

los mencheviques —, los obreros y los soldados entregaron 

voluntariamente el Poder a los representantes de los 

terratenientes y capitalistas: a los Miliukov y Lvov, a los Guchkov 

y Konoválov... 

Este error es necesario corregirlo ahora mismo. Ha llegado el 

momento en que seguir perdiendo el tiempo es una amenaza 

mortal para toda la causa de la revolución. 

Hace falta reemplazar el actual gobierno de los terratenientes 

y capitalistas por un nuevo gobierno de los obreros y campesinos... 

Lo que no se hizo en febrero, debe hacerse ahora. 

Por este camino, y sólo por este camino, pueden ser 

conquistados la paz, el pan, la tierra y la libertad.»1 

El Gobierno provisional, cumpliendo el plan trazado, comenzó por 

el asalto al periódico «Rabochi Put». Trataba de arrancar de las 

manos de los bolcheviques un arma tan poderosa como era el órgano 

central. 

Por la mañana, cerca de las diez, Kerenski convocó en su gabinete 

del Palacio de Invierno Consejo de Ministros, ante el que informó de 

que había tomado la iniciativa en sus manos, y luego expuso los 

puntos principales del discurso preparado para el Anteparlamento. El 

discurso fue aprobado, y Kerenski marchó al Palacio de María, donde 

celebraba sus sesiones el Anteparlamento. 

La sesión del Anteparlamento se abrió a las 12.30. Los diputados 

escuchaban aburridos el informe del ministro de Asuntos Interiores, 

el menchevique A. M. Nikitin, sobre los desórdenes provocados por la 

escasez de 14* productos alimenticios. Inesperadamente, Kerenski 

apareció en los escaños del gobierno. Su excitado aspecto llamó la 

atención de los diputados. La sala comenzó a animarse. Apenas había 

acabado Nikitin su discurso. Kerenski subió rápidamente a la tribuna 

y tronó contra los bolcheviques, acusándolos de la organización de la 

insurrección. 
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«Para que mis palabras — dijo Kerenski — no carezcan de 

base y para que nadie pueda culpar al Gobierno provisional de 

lanzar acusaciones injustas contra cualquier partido o hacer 

invenciones calumniosas, considero obligación mía citar aquí 

alguno de los párrafos más concretos de una serie de proclamas 

publicadas en el periódico «Rabochi Put» por el delincuente contra 

el Estado, Uliánov-Lenin, a quien buscamos, pero que hasta ahora 

no ha sido encontrado.»2 

Kerenski comenzó citando la «Carta a los camaradas» de Lenin, 

escrita contra la traición de Zinóviev y Kámenev. La sala se agitó. 

Voces indignadas, dirigidas contra los bolcheviques, interrumpieron a 

Kerenski. Habló después en detalle sobre los nombramientos de 

comisarios en los regimientos por el Comité Militar Revolucionario y 

sobre las vanas tentativas del Estado Mayor de anular estos 

nombramientos, y Kerenski concluyó diciendo: 

«Por lo tanto, estoy obligado a hacer constar ante el Consejo 

provisional el completo, manifiesto y definido estado de 

insurrección de cierta parte de la población de Petersburgo.»3 

De los escaños de los kadetes se oyeron gritos: 

— ¡Llegó lo que esperábamos! 

De pronto subió a la tribuna el suplente del presidente del 

Consejo de Ministros, A. I. Konoválov, y dio a Kerenski un papel. Se 

hizo el silencio. Una vez leído nerviosamente el papel, Kerenski 

prorrumpió en medio del silencio de la sala: 

«Me ha sido presentada una copia de un documento que se 

reparte ahora por los regimientos: «El Soviet de Petrogrado está 

en peligro. Ordeno mantener el regimiento en plena disposición 

de combate y esperar órdenes ulteriores. La dilación y el 

incumplimiento de esta orden serán considerados como una 

traición a la Revolución. Por el presidente, Podvoiski.»4 

En la sala se produjo un alboroto enorme. Kerenski exigió del 

Anteparlamento poderes extraordinarios para aplastar la 

insurrección con las medidas más enérgicas. A las dos de la tarde, 

Kerenski, despedido con una ovación, abandonó la tribuna y corrió al 

Palacio de Invierno. El Anteparlamento acordó una interrupción para 

dar lugar a que se reuniesen las fracciones. 

Mientras Kerenski pronunciaba su histérico, tempestuoso y 

extraordinariamente largo discurso, en la ciudad ocurría lo siguiente: 

Inmediatamente después del asalto de los junkers al «Rabochi 

Put», el Comité Central del Partido bolchevique, prevenido por Stalin 

de la tentativa de Kerenski de tomar la iniciativa en sus manos, 

celebró una reunión: 

Se hizo un informe sobre los acontecimientos. Sin largos discursos 

ni discusiones, el Comité Central tomó la siguiente decisión: que los 

miembros del Comité Central permanecieran en el Smolny, ponerse 
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en contacto con el Comité de Petrogrado y organizar turnos de 

guardia de los miembros de éste en el Smolny y en el Comité de 

Petrogrado. 

Se adoptó una decisión con respecto a «Rabochi Put»: 

«Enviar inmediatamente a la imprenta una escolta de guardia 

y tomar medidas para la publicación a tiempo del número de 

turno del periódico.»5 

Para la vigilancia continua de todas las acciones del Gobierno 

provisional fue designado el camarada Sverdlov. El camarada 

Dserzhinski fue encargado de Correos y Telégrafos. 

Allí mismo se decidió organizar un Estado Mayor de reserva en la 

fortaleza de Pedro y Pablo. Todos los miembros del Comité Central 

recibieron un pase para la fortaleza. El camarada Sverdlov fue 

encargado de estar en contacto continuo con el Estado Mayor. 

Se acordó informar urgentemente a los bolcheviques de Moscú 

sobre los acontecimientos de Petrogrado. 

Decidióse romper con el conciliador Buró del Comité Ejecutivo 

Central, que había saboteado la convocatoria del Congreso de los 

Soviets, y comenzar las conversaciones con los socialrevolucionarios de 

«izquierda» sobre la acción conjunta. 

El camarada Sverdlov informó en seguida al Comité Militar 

Revolucionario de las decisiones del Comité Central de los 

bolcheviques. 

Cumpliendo estas decisiones, el Comité Militar Revolucionario 

dispuso ante todo: 

«1) Abrir las imprentas de los periódicos revolucionarios; 2) 

proponer a las redacciones y a los obreros de la imprenta 

continuar su publicación; 3) la tarea de honor de custodiar las 

imprentas revolucionarias frente a los atentados 

contrarrevolucionarios se encomienda a los valientes soldados del 

regimiento Litovski y del 6o batallón de reserva de zapadores.»6 

Hacia las once de la mañana, la disposición del Comité Militar 

Revolucionario había sido cumplida y se reanudó la publicación de los 

periódicos bolcheviques. 

Simultáneamente, se comunicó por teléfono a todos los comisarios 

y comités de los regimientos la siguiente disposición núm. 1: 

«El Soviet de Petrogrado está en peligro inminente: durante la 

noche los conspiradores contrarrevolucionarios han intentado 

llamar a Petrogrado a los junkers y a los destacamentos de 

choque de los alrededores. Los periódicos «Soldat» y «Rabochi Put» 

han sido suspendidos. Se ordena tener el regimiento en 

disposición de combate. Esperad órdenes ulteriores. 

Cualquier dilación y confusionismo será considerado como 

una traición a la Revolución. 

Enviar dos representantes a la reunión de delegados en el 
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Smolny.»7 

A los regimientos se enviaron enlaces con esta misma orden. Los 

soldados del regimiento Litovski y los zapadores fueron llamados al 

Smolny. El comisario y el Comité de la guarnición de la fortaleza de 

Pedro y Pablo recibieron la orden de tener la fortaleza en disposición 

de combate y establecer en las puertas una guardia formada por los 

elementos más seguros. Asimismo se ordenó impedir la entrada o la 

salida de la fortaleza a toda persona o unidad que no fuese provista 

de un salvoconducto expedido por el Comité Militar Revolucionario. 

Al Estado Mayor de la Guardia Roja se le ordenó enviar 

inmediatamente al Smolny un destacamento de 1.500 a 2.000 obreros, 

movilizar todo el transporte, ocupar en los distritos todos los puntos 

estratégicos importantes, organizar la defensa de las fábricas y 

empresas, designar las fuerzas militares para la ocupación de los 

centros gubernamentales. 

La insurrección había comenzado. 

Los distritos proletarios de la capital estaban preparados. En las 

fábricas y empresas, al llegar las primeras noticias del comienzo de la 

insurrección, empezó a desarrollarse una actividad febril. El Comité 

de la fábrica Putilov envió en seguida al Smolny varias centurias de 

guardias rojos y ordenó la formación de reservas. La fábrica de 

Schlisselburg formó un destacamento de 200 hombres. El Estado 

Mayor de la Guardia Roja del barrio de Viborg avisó a todas las 

fábricas sobre el comienzo de la insurrección y propuso a los comités 

de fábrica requisar todos los automóviles. 

Los guardias rojos de la fábrica «Russki Renault» se dirigieron al 

cuartel del regimiento Preobrazhenski para atraerlo a su lado. Allí ya 

se había celebrado .un mitin. Chudnovski, representante del Comité 

Militar Revolucionario, llamó a los soldados de este regimiento a 

intervenir al lado de los obreros, y los soldados declararon estar 

dispuestos a unirse a la insurrección. 

En el barrio de la Puerta del Neva, la Guardia Roja ocupó todos 

los accesos a la ciudad. Se distribuyeron patrullas por todo el sector, 

desde el pueblo de Smolenskoe hasta la estación de dislocación de la 

línea de Nikolai. 

Hacia el edificio del Soviet del distrito Petrogradski afluían 

destacamentos de las pequeñas fábricas. Poco después de mediodía se 

habían reunido cerca de dos mil guardias rojos, que esperaban 

órdenes. 

En Vasilyóstrov sonó tres veces la sirena de la fábrica de tuberías. 

Era la señal de llamada. De todos los rincones de la isla, y 

especialmente del puerto y de la fábrica del Báltico, dirigiéronse los 

guardias rojos al Estado Mayor: la comandancia de los destacamentos 

de combate del distrito. A la plaza situada delante del Smolny 

llegaban camiones con guardias rojos y soldados. Las patrullas 
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marchaban en diferentes direcciones, apresurándose a ocupar sus 

puestos. Llegaron dos compañías del regimiento Litovski; una parte 

quedó delante del edificio y la otra pasó adentro. Destacamentos de 

guardias rojos se situaron en todas las puertas del Smolny. El Estado 

Mayor de la Guardia Roja se estableció en una pequeña habitación 

del primer piso. Allí mismo había unas ametralladoras; pensaban 

instalarlas en el tejado. 

Llegó un destacamento del 6o batallón de zapadores, enviado para 

la defensa del Soviet de Petrogrado. 

De los diez distritos de la capital llegaban ininterrumpidamente 

nuevas y nuevas centurias de guardias rojos. Para muchos faltaban 

armas y sobre todo cartuchos. El Comité Militar Revolucionario 

mandó rápidamente unos delegados a las unidades vecinas con la 

proposición de enviar el sobrante de armas y municiones. 

Tal petición se dirigió no sólo a los regimientos de tiradores, sino 

a los destacamentos y batallones de servicios técnicos. Pero también 

éstos se preparaban apresuradamente para la insurrección. 

El Comité del batallón electrotécnico de reserva, en respuesta a 

esta orden del Comité Militar Revolucionario, adoptó la siguiente 

decisión:  

«En vista de que no tenemos sobrante de armas, pues 

disponemos sólo de 70 para 190 hombres, consideramos que es 

aún insuficiente para nosotros.»8 

El batallón formó su propio destacamento. 

Los miembros del Centro del Partido — Stalin, Sverdlov, 

Dserzhinski — permanecían constantemente en el Comité Militar 

Revolucionario: elaboraron los detalles del plan de la insurrección, 

designaron las unidades que habían de ocupar las centrales de 

Teléfonos y Telégrafos. El Comité Militar Revolucionario designó los 

destacamentos que debían custodiar los puentes, para mantener el 

enlace con todos los distritos y con el centro de la ciudad. 

El plan de la insurrección armada estaba elaborado de completo 

acuerdo con las indicaciones de Lenin. En sus cartas de septiembre y 

octubre al Comité Central y al Comité de Petrogrado del Partido 

bolchevique, había expuesto Lenin las bases de su plan, que 

consistían en la creación de una gigantesca superioridad de fuerzas 

para «cercar y aislar a Petrogrado, apoderarse de la ciudad mediante 

un ataque combinado de la escuadra, los obreros y las tropas».9 El 

plan de la insurrección preveía un golpe de sorpresa contra el 

enemigo, la ocupación de los puntos más importantes de la capital: la 

Central de Teléfonos, el Telégrafo, las estaciones ferroviarias, los 

puentes y los edificios gubernamentales. Una de las partes 

principales del plan era el cerco y la toma del Palacio de Invierno y la 

detención del Gobierno provisional. 

Al regimiento Finlandski y al 180, junto con los guardias rojos, se 
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les encargó la misión de defender todos los pasos del lado de 

Vasilyóstrov. A los obreros del distrito Petrogradski, con el regimiento 

de granaderos y el batallón de lanzallamas, les fue encargado liquidar 

las posibles acciones contrarrevolucionarias de los junkers de las 

escuelas militares de Pablo y Vladímir. A estos mismos 

destacamentos se les encomendó la misión de ocupar todos los pasos y 

puntos tácticos importantes. Los guardias rojos del distrito de Viborg 

y los soldados del regimiento Moskovski recibieron la tarea de ocupar 

los puentes Liteini, Grenaderski y Sampsónievski. Al mismo tiempo, 

el regimiento Moskovski y el de granaderos situaron una fuerte 

vanguardia (tres mil fusiles) en la parte de Bieloóstrov. De esta 

manera, cortaron el camino por el que el Gobierno provisional so 

proponía traer fuerzas contrarrevolucionarias de Finlandia. 

La vigilancia de las entradas a Petrogrado por los ferrocarriles de 

Varsovia y el Báltico y también por la carretera de Peterhof fue 

encargada a un destacamento mixto de guardias rojos de los barrios 

de Moscú y Narva y a los regimientos Ismáilovski y Petrogradski. A 

las unidades del regimiento Volynski, del 1er regimiento Litovski de 

reserva y al 6o batallón de zapadores se les ordenó ocupar los accesos 

inmediatos al Smolny. Al mismo tiempo se logró con esto crear la 

segunda cadena de cerco del Palacio de Invierno. 

Los barcos de guerra y marinos de la flota del Báltico fueron 

llamados en ayuda de la Guardia Roja de Petrogrado y de las 

unidades revolucionarias del ejército. 

 
Guardias rojos junto al Smolny. 
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Para establecer el enlace con Cronstadt fueron designados dos 

representantes del Comité Ejecutivo de Cronstadt, que habían llegado 

aquel mismo día a Petrogrado. En cuanto recibieron esta misión, 

marcharon rápidamente a Cronstadt para preparar los barcos y los 

destacamentos y enviarlos en la mañana del 25 de octubre a 

Petrogrado.  

Los barcos de guerra de la flota del Báltico debían entrar en el 

Neva y tener bajo la amenaza de sus cañones de gran calibre las vías 

principales que conducen a Petrogrado. De camino limpiarían 

Oranienbaum, Peterhof y Strielna de nidos de junkers y se 

apoderarían del ferrocarril del Báltico. En los barcos de guerra debían 

llegar a Petrogrado 5.000 marineros de desembarco de Cronstadt. 

Algunos barcos se quedaron en el Neva, enfilando sus cañones contra 

el Palacio de Invierno. De tal forma, en el plan de la insurrección se 

llevaba a la práctica la directiva de Lenin en la que proponía un 

ataque súbito y rápido contra Petrogrado que debería partir  

«indefectiblemente de fuera y de dentro, de los barrios obreros, de 

Finlandia, de Reval, de Cronstadt...»10 

A Lenin se envió una nota detallada en la que se daba cuenta de 

todas las medidas adoptadas. 

Alrededor del Smolny reinaba una gran animación. Llegaban 

cada vez nuevos destacamentos de la Guardia Roja y de las unidades 

de la guarnición. Entre los soldados y guardias rojos se repartían los 

llamamientos del Comité Militar Revolucionario. 

Durante el día 24 de octubre, el Comité Militar Revolucionario dio 

por la radio del crucero «Aurora» la siguiente orden: 

 
Desembarco de marinos del crucero «Aurora». 

Cuadro de I. A. Vladimírov. 
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«1. La guarnición que defiende los accesos a Petrogrado debe 

estar en plena disposición de combate. 

2. Reforzar la guardia en las estaciones ferroviarias. 

3. No dejar entrar en Petrogrado ni una sola unidad militar 

de la que no se sepa qué actitud mantiene con respecto a los 

acontecimientos actuales. Al encuentro de cada unidad que se 

dirija a Petrogrado es necesario enviar unas decenas de 

agitadores, los cuales deben explicarles que, al ser enviados hacia 

la capital, les quieren hacer luchar contra el pueblo. 

Si las tropas expedicionarias de Kornílov no se dejan 

persuadir, deben ser detenidas por la fuerza. Hay que actuar 

severamente y con cuidado, y utilizar la violencia en donde sea 

necesario. 

Comunicar inmediatamente al Comité .Militar 

Revolucionaria, en el Instituto Smolny de Petrogrado, cualquier 

movimiento de tropas y enviar allí representantes de los Soviets 

locales y de los comités de regimiento para establecer el enlace. 

Los Soviets deben estar reunidos en sesión permanente.»11 

Era éste el primer caso en la historia en que se utilizaba la radio 

por el proletariado insurreccionado. 

La radio puso en contacto al Comité Militar Revolucionario con 

todo el país y aseguró aún más la unanimidad de la resistencia de los 

soldados y ferroviarios a toda tentativa del Gobierno provisional de 

enviar contra Petrogrado al ejército del frente: en Viborg fue detenida 

la 5a división de cosacos del Kubán; en Reval fueron neutralizados los 

regimientos inseguros del 3er cuerpo de caballería; en Tsárskoie Sieló, 

un batallón de choque; en Peterhof fue arrestada y desarmada la 1a 

escuela de aspirantes a oficiales de Peterhof. 

En muchas fábricas, durante el día del 24 de octubre se 

celebraron mítines, en los que los obreros manifestaban su plena 

disposición de intervenir en contra del Gobierno provisional. En la 

fábrica Putilov, los obreros -de la segunda sección resolvieron: 

«1) Cumplir incondicionalmente las órdenes del Comité Militar 

Revolucionario anejo al Soviet de Petrogrado; 

2) exigir del Soviet de diputados de toda Rusia que el Poder sea 

sólo soviético; 

3) exigir el armamento de todos los obreros.»12 

En la fábrica militar de instrumental quirúrgico del distrito 

Petrogradski se tomó la decisión de actuar inmediatamente en 

defensa de la revolución e ingresar todos en la Guardia Roja. Esta 

decisión, tomada en asamblea general, fue cumplida. Casi en su 

totalidad, los 500 obreros de la pequeña fábrica ingresaron en el 

transcurso de dos días en la Guardia Roja y participaron en los 

combates contra las tropas del Gobierno provisional. 

A las cuatro de la tarde, la unidad de ciclistas que custodiaba el 
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Palacio de Invierno abandonó sus puestos y declaró que no 

continuaría la guardia del Palacio. Inmediatamente fue sustituida por 

junkers. 

Aquel mismo día, la fortaleza de Pedro y Pablo, con su enorme 

arsenal, se pronunciaba definitivamente por la insurrección. A las 

cinco de la tarde, en el mitin celebrado en el circo «Modern», el 

batallón de ciclistas — la última parte vacilante de la guarnición de la 

fortaleza -— se pronunció en favor del paso del Poder a los Soviets. La 

decisión de esta unidad de la guarnición de la fortaleza, de inclinarse 

 
Cifrado del Comité Ejecutivo Central de los Soviets de marinos de la 

flota del Báltico. 
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al lado del Comité Militar Revolucionario, tuvo una enorme 

importancia. 

La fortaleza de Pedro y Pablo, importante punto estratégico de 

Petrogrado, estaba enclavada en el lugar de enlace de dos distritos 

activos en la lucha: el de Viborg y el de Petrogradski. Además, la 

fortaleza era inexpugnable y mantenía bajo la puntería de sus 

cañones el puente Troitski, el Neva y la residencia del Gobierno 

provisional: el Palacio de Invierno. 

De acuerdo con la orden del Comité Militar Revolucionario, la 

fortaleza fue puesta en pie de guerra. Sobre sus murallas se 

instalaron ametralladoras que dominaban el puente Troitski y el 

hotel de la Kshesínskaia, en la esquina de la avenida 

Kamenoostrovski y de la Bolshaia Dvorianskaia, donde se habían 

hecho fuertes los del destacamento de choque. Fueron enviadas 

patrullas a distintos sitios y reforzados los puestos. Un destacamento 

ocupó la torre de la Casa del Pueblo. El comandante de la fortaleza y 

su ayudante fueron detenidos. Los depósitos de municiones de 

Kronverk se utilizaron inmediatamente para dotar a los 

destacamentos de la Guardia Roja. El arsenal de la fortaleza de Pedro 

y Pablo, en el que había 100.000 fusiles, se transformó en la principal 

base de armamento de los destacamentos obreros. Allí llegaban los 

camiones de los Estados Mayores de los distritos para cargar armas; 

acudían directamente de las fábricas los destacamentos obreros, a los 

cuales se les entregaba los fusiles una vez presentados los carnets de 

trabajo. Los destacamentos, después de armarse, marchaban a 

realizar las operaciones previstas en el plan de la insurrección. 

A las cinco de la tarde, los comisarios del Comité Militar 

Revolucionario, con un destacamento de la Guardia Roja, ocuparon la 

Central de Telégrafos. 

Los comités de Radio del Partido bolchevique de Vasilyóstrov, de 

la Puerta de Narva y del 1er distrito Gorodskoi convocaron para las 

seis de la tarde una reunión de los miembros del Partido. En el 2o 

distrito Gorodskoi (distrito Kolómenski) se efectuó una reunión de 

todos los comités de fábrica.' En la fábrica Izhora se reunieron el 

Comité Ejecutivo del Soviet, el comité de fábrica y la organización 

bolchevique de la ciudad de Kólpino. En el Consejo de los Sindicatos 

de Petrogrado fueron convocados los bolcheviques militantes de los 

sindicatos. En todas partes se planteaba la misma cuestión: cómo 

participar en la insurrección. Las reuniones eran breves y prácticas. 

Los bolcheviques acordaron que, inmediatamente, cada uno en su 

sector participaría activamente en la lucha armada para derrocar el 

Poder de la burguesía y ocuparía su puesto en los Estados Mayores de 

la Guardia Roja, en los destacamentos, en los comités, en las fábricas. 

Los obreros de Izhora mandaron al momento mía delegación para 

establecer contacto con el Smolny. En el distrito Kolómenski, al 



 LA INSURRECCIÓN EN PETROGRADO 239 

anochecer, montaron la guardia en el sector desde Fontanka canal de 

Kriukov hasta Moika. Los piquetes llegaban hasta la Central de 

Correos. Los obreros de Putilov, con los guardias rojos de la Puerta de 

Moscú, y por orden del Soviet del distrito de Peterhof, establecieron 

puestos de vigilancia a lo largo del canal Obvodni. Rodearon con 

patrullas los cuarteles de los regimientos 1o y 4o de cosacos del Don y 

de la escuela de caballería de Nikoláievskoie, con objeto de aislar 

estas unidades militares poco seguras. 

Los obreros de la fábrica metalúrgica sacaron dos cañones 

reparados por ellos y los emplazaron en los muelles del Neva. Los 

guardias rojos de la fábrica de cañones salieron a la calle provistos de 

ametralladoras. 

El Comité bolchevique del distrito Petrogradski distribuyó a todos 

sus miembros en diferentes puestos de combate del distrito. El 

Sindicato metalúrgico del distrito de Narva envió todo su aparato 

auxiliar para trabajar en el Smolny. 

Cada momento crecían las fuerzas de la revolución. En las 

fábricas, en los comités de fábrica, en los Estados Mayores de la 

Guardia Roja, se concentraban centenares de obreros en espera de la 

llegada de armas. Cogían los fusiles y se dirigían inmediatamente al 

Smolny. 

A las ocho de la noche, el Comité Militar Revolucionario envió a 

Helsingfors un telegrama con un texto convenido: 

«Centrobalt . Envía estatuto». 

Que significaba: «Enviad inmediatamente los barcos de guerra y 

los destacamentos de marineros». 

Cada hora que pasaba, los resultados de la insurrección eran más 

claros y tangibles. De los diez puentes giratorios que unían los barrios 

obreros con el centro, nueve estaban en manos de los insurgentes. En 

casi todos los casos se apoderaron de los dos extremos de los puentes 

simultáneamente, A una hora determinada llegaban destacamentos 

del Smolny; en aquel mismo momento aparecían los guardias rojos 

enviados por los Estados Mayores de los distritos. Los junkers, 

presionados por todos lados, en su mayor parte se retiraron sin 

ofrecer gran resistencia. 

Toda la ciudad estaba cubierta de patrullas de guardias rojos 

armados, que gradualmente iban estrechando la primera cadena del 

cerco establecido en la zona del Palacio de Invierno. 

2 

EN EL ESTADO MAYOR DE LA CONTRARREVOLUCIÓN 
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Después de obtener la aprobación del Anteparlamento para 

reprimir por la fuerza a los bolcheviques, Kerenski corrió al Palacio 

de Invierno a fin de dar las disposiciones correspondientes. 

Apresuraba el envío de los refuerzos del frente; por todas las líneas 

trataba de averiguar algo sobre los convoyes detenidos. La guarnición 

de Tsárskoie Sieló recibió la orden de destacar unas unidades y 

 
Crucero «Aurora». 

Aguafuerte de M. A. Dóbrov. 
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enviarlas a Petrogrado. Preguntaron al jefe del regimiento de 

inválidos cuándo llegaba su regimiento y si podría mandar una parte., 

por lo menos de éste. 

Durante el día, en el Estado Mayor de la región militar de 

Petrogrado, comenzaron a recibirse noticias de que en el Smolny se 

concentraban los destacamentos de la Guardia Roja y de que se 

estaba distribuyendo armas a los guardias rojos. El jefe de la región 

envió inmediatamente a las unidades la siguiente disposición: 

«1. Ordeno a todas las unidades y destacamentos permanecer 

en sus cuarteles mientras no reciban órdenes del Estado Mayor de 

la región. Queda terminantemente prohibida toda actuación por 

propia iniciativa. Aquellos que, a pesar de ésta orden, salgan con 

las armas en la mano a la calle, serán puestos a disposición del 

tribunal militar, por delito de insurrección armada. 

2. En caso de cualquier intervención militar por propia 

iniciativa, o de salida a la calle de unidades o grupos de soldados, 

no siendo por disposición del Estado Mayor de la región, ordeno a 

los oficiales permanecer en los cuarteles. Aquellos oficiales que 

intervengan, contraviniendo las órdenes de sus superiores, serán 

puestos a disposición del tribunal militar por delito de 

insurrección armada. 

3. Queda terminantemente prohibido a la tropa el 

cumplimiento de toda clase de «órdenes» que emanen de las 

diferentes organizaciones. 

El jefe de la región, coronel de Estado Mayor Polkóvnikov.»13 

No confiando en los soldados de la guarnición, Polkóvnikov se 

dirigía a los oficiales. Pero en el Estado Mayor sabían muy bien que 

los oficiales tenían poca influencia en las unidades. Polkóvnikov 

comprendía que los ‘ comisarios del Comité Militar Revolucionario 

aislaban o simplemente alejaban a los oficiales. 

En una segunda orden, Polkóvnikov exigía separar de los 

regimientos a los comisarios del Comité Militar Revolucionario, 

comunicar al Estado 

Mayor una relación de éstos, hacer una investigación sobre todas 

las actividades ilegales para entregar a los culpables al tribunal. 

Malievski, comisario de guerra de la región militar de Petrogrado, 

designado por el socialrevolucionario-menchevique Comité Ejecutivo 

Central, hizo a su vez un llamamiento a los regimientos de la 

guarnición para que se sometieran al Estado Mayor. Al enterarse de 

la concentración de fuerzas en el Smolny, el comisario 

socialrevolucionario-menchevique se dirigió de nuevo con una 

histérica orden a todos los comités: 

«Por segunda vez repito: En nombre de la salvación del país y 

de la revolución, para evitar una matanza en Petrogrado, para 

evitar el hambre tanto en la ciudad como en el frente, cosa que 
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indefectiblemente seguirá a la guerra civil, exijo categóricamente 

a todas las unidades de Petrogrado y sus alrededores el exclusivo 

cumplimiento de las órdenes y disposiciones del Estado Mayor de 

la región militar de Petrogrado.»14 

La amenaza del hambre y de la guerra civil eran los argumentos 

con que socialrevolucionarios y mencheviques habían .atemorizado 

también antes a los obreros y soldados. 

Estas amenazas no produjeron efecto, y los organizadores de la 

contrarrevolución acudieron al procedimiento ya probado en las jor-

nadas de julio de 1917. El ayudante del jefe de la región militar de 

Petrogrado, capitán A. Kosmín, representante oficial de los socialre-

volucionarios en el Estado Mayor, envió la siguiente orden a las tro-

pas de la guarnición: 

«A T O D A S  L A S  U N I D A D E S  M I L I T A R E S  

D E L A  G U A R N I C I Ó N  D E  P E T R O G R A D O  

1. La negativa de los regimientos de la guarnición de 

Petrogrado a cumplir las órdenes del Estado Mayor de la región 

es condenada por la democracia, representada por sus órganos 

ejecutivos: el Comité Ejecutivo Central del Soviet de diputados 

obreros y soldados de toda Rusia y el Comité Ejecutivo del Soviet 

de diputados campesinos de toda Rusia. 

2. La decisión de cumplir sólo las órdenes del Comité Militar 

Revolucionario del Soviet de diputados obreros y soldados de 

Petrogrado, creando la anarquía, conducirá a la perdición de la 

patria y al fracaso de la revolución. Esto obligará al Comité 

Ejecutivo Central, al comisario y al Estado Mayor de la región 

militar de Petrogrado a dirigirse al frente. 

3. Los oficiales y soldados deben saber que todo el peso de la 

responsabilidad por la llegada a Petrogrado de nuevas unidades y 

por los choques que se produzcan recaerá sobre aquellos que han 

obligado al Poder y al órgano superior de la democracia 

revolucionaria a recurrir a esta medida. 24 de octubre de 1917.»15 

En efecto, se habían dirigido al frente hacía ya algunos días, pero 

esto lo hicieron en secreto. Ahora, los socialrevolucionarios y los 

mencheviques aprobaron abiertamente los planes de la 

contrarrevolución, autorizando el que se trajesen tropas del frente. 

Para aislar al Estado Mayor de la insurrección, que se hallaba en 

el centro de la ciudad, de los barrios obreros, prontos a la lucha 

heroica por el Poder de los Soviets, Polkóvnikov ordenó levantar los 

puentes: el Nikoláievski, el Troitski y el Liteini, excepto el Dvortsovoi, 

en el que decidieron establecer una guardia. 

Anticipadamente, se había comunicado a los parques de tranvías 

la interrupción de la circulación por los sectores de la otra orilla del 

río, a partir de las siete de la tarde. 
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La orden fue dada después de las dos de la tarde del día 24 de 

octubre. En la Dirección de Policía se recibió a las 2.40.16 Los junkers 

y los destacamentos de choque se dirigieron apresuradamente hacia 

los puentes, pero llegaron tarde: las unidades revolucionarias 

enviadas por el Comité Militar Revolucionario los habían ocupado ya 

desde la mañana. En otros barrios, donde el Comité Militar 

Revolucionario no había tenido tiempo de enviar sus destacamentos, 

las medidas habían sido tomadas por los propios regimientos o por los 

guardias rojos. Por la experiencia de las jomadas de julio, los obreros 

 
Al asalto del Palacio de invierno. 

Cuadro de V. Svarog 
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sabían que él Gobierno ante todo intentaría aislar al centro de los 

barrios obreros. El camarada Iereméiev, enviado por el Comité 

Militar Revolucionario para impedir que se elevasen los puentes, 

encontró en el Liteini una sección de un batallón de zapadores. En el 

otro extremo del puente estaban los guardias rojos y un destacamento 

del regimiento Moskovski. A un lado del puente Troitski se hallaba la 

barrera formada por fuerzas del regimiento Pávlovski y al otro lado 

los guardias rojos, que habían desalojado a los junkers. 

Los puentes Grenaderski y Sampsónovski, que unían los barrios 

de Petrogradski y Viborg, estaban custodiados por patrullas 

revolucionarias de las fábricas «Russki Renault» y «Parviainen». Los 

guardias rojos de la fábrica Benz fueron a tomar el puente con un 

auto blindado reparado por ellos mismos. Las enormes llaves para 

levantar los puentes fueron cogidas de la caseta del guarda y llevadas 

al despacho del comisario del regimiento de granaderos de la Guardia. 

En el puente Nikoláievski, los junkers encontraron un pequeño 

destacamento de guardias rojos. Aquéllos pidieron al Estado Mayor 

un destacamento de choque y rechazaron al destacamento rojo. Fue la 

única victoria de los junkers, pero duró poco. Todos los demás pasos 

sobre el Neva se encontraban en manos de los insurgentes. 

La activa vigilancia de los guardias rojos y de los soldados de la 

guarnición hizo fracasar el plan del Estado Mayor de la región. El 

Smolny mantuvo constante comunicación con los barrios. 

Simultáneamente con la disposición de levantar los puentes, 

Polkóvnikov ordenó re "orzar los puestos de guardia de la milicia. En 

las calles aparecieron los junkers y destacamentos de choque. Se 

montó una vigilancia de refuerzo junto al arco del Estado Mayor, que 

se abre en la plaza Dvortsovaia, próxima al Palacio de Invierno. 

En la ciudad crecía la alarma. Los funcionarios subalternos de los 

ministerios y de los Bancos abandonaron el trabajo. En la avenida 

Nevski y en las calles céntricas cerraron muchos comercios y bajaron 

los cierres do los escaparates. ’ 

Las patrullas gubernamentales que había en la avenida Nevski 

comenzaron a detener los automóviles, interrogando a sus ocupantes. 

Por primera vez después de las jornadas de julio, por las calles 

céntricas — Nevski, Morskaia — se veían destacamentos de cosacos. 

Los guardias urbanos iban también a caballo. En torno al Palacio de 

Invierno concentráronse las últimas unidades militares fieles al 

Gobierno provisional. Apareció el batallón femenino. Llegaron los 

alumnos de la escuela de artillería Mijáilovskoie con piezas ligeras. 

Los junkers ocuparon la Central de Teléfonos, desconectando los 

teléfonos de la red del Smolny. 

Cerca de las seis de la tarde del 24 de octubre, en el Estado Mayor 

de la región militar de Petrogrado se supo que el órgano central del 

Partido bolchevique —- «Rabochi Put» — seguía saliendo y se repartía 
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entre los soldados. La novedad produjo extraordinaria indignación en 

el Estado Mayor: bacía poco — cerca de las cinco de la tarde —, se 

había recibido la noticia de que el director de policía había ordenado 

encender las estufas de la comisaría del distrito Rozhdiéstvenski y 

quemar los números confiscados de «Rabochi Put». Polkóvnikov, 

enfurecido, mandó por segunda vez un destacamento de junkers, 

encabezado por el teniente coronel Germanóvich, para clausurar el 

periódico y detener a su director, Stalin. 

El jefe del Estado Mayor de la región, general Bagratuni, 

recomendó llevar un auto blindado y unos treinta ciclistas. El 

destacamento marchó en cuatro camiones. Germanóvich llevó consigo 

un ciclista y 13 junkers. 

Cerca de la imprenta donde se imprimía «Rabochi Put», los 

junkers se encontraron con guardias rojos y soldados rojos armados. 

El teniente coronel entró en el club obrero «Svobodni Rásum», en la 

avenida Finlandski. Llamó al presidente del club y le exigió la 

entrega del director del «Rabochi Put», que, según sus noticias, se 

hallaba en el club. Se comunicó al Soviet del distrito que había 

llegado un destacamento de junkers. Un miembro • del Soviet pidió al 

teniente coronel los documentos que le daban derecho a entrar en el 

club y la orden de detención del director del periódico «Rabochi Put», 

pero el teniente coronel se negó a presentar dichos documentos. 

Llegaron los guardias rojos y, junto con los obreros, miembros del 

club, cercaron y desarmaron a los junkers. El teniente coronel fue 

 
Junkers en una sala del Palacio de Invierno en la víspera de su toma. 



246 HISTORIA DE LA GUERRA CIVIL EN LA U.R.S.S. 

conducido al Estado Mayor de la Guardia Roja y de allí fue llevado, 

juntamente con los junkers, a la fortaleza de Pedro y Pablo.17 

A las 6.30 llegó a la imprenta del periódico «Rabochi y Soldat» 

[«El Obrero y el Soldado»] un inspector de policía con 7 números. El 

inspector recogió el periódico y 3 llamamientos del Comité Militar 

Revolucionario que se estaban imprimiendo. La policía comenzó a 

destrozar las planchas de estereotipia, pero sólo lograron destruir 

una. Los obreros, secundados por dos marineros que aparecieron de 

pronto, arrojaron del local a los representantes del Gobierno 

provisional, apoderándose de un automóvil cargado con los periódicos 

recogidos. Parte de la policía se unió a los obreros. El inspector huyó a 

toda prisa. El Comité Militar Revolucionario envió en seguida una 

guardia formada por dos pelotones de soldados del regimiento 

Preobrazhenski. 

Había fracasado el segundo intento del Estado Mayor de la región 

de clausurar los periódicos bolcheviques. A este fracaso siguió otro, Á 

las nueve de la noche, un comisario del Comité Militar 

Revolucionario, con un destacamento de marineros, ocupó la Agencia 

Telegráfica de Petrogrado. El director de esta agencia declaró que 

únicamente se subordinaba al Gobierno provisional. El comisario 

apartó tranquilamente al director y se sentó en su escritorio, 

ordenando someter a su control todas las comunicaciones telegráficas. 

Entre un montón de diferentes telegramas, le trajeron también la 

resolución del Anteparlamento recientemente enviada desde el 

Palacio de María.' 

En el Palacio de María, después del discurso de Kerenski y 

cuando ya había salido éste, se celebraron durante cuatro horas 

reuniones de las distintas fracciones. Los diputados llamaban a cada 

momento al Palacio de Invierno y al Smolny y corrían de una fracción 

a la otra. Los socialrevolucionarios habían hecho ya fracasar la quinta 

resolución. Paulatinamente se fue sabiendo que en el presídium del 

Anteparlamento se habían presentado varias resoluciones: la primera 

de los cooperadores y kadetes, la segunda de los socialrevolucionarios 

y mencheviques; el grupo de los cosacos también se proponía 

presentar un proyecto. Al parecer, la mayoría del Anteparlamento se 

inclinaba a favor de la primera. Pero entonces comenzaron a llegar 

noticias del movimiento de los destacamentos revolucionarios. Las 

simpatías del Anteparlamento comenzaron a inclinarse por la 

segunda. 

Kerenski, por teléfono, estaba al corriente de la marcha de las 

discusiones en las fracciones. Dudando de que sus camaradas de 

partido lograran obtener la resolución necesaria, Kerenski, a las tres 

de la tarde, llamó por teléfono al senador S.Y. Ivanov y propuso a 

todos los senadores, miembros del Consejo de la República, acudir a la 

sesión del Soviet. 
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Sólo a las seis terminó la larga discusión, y el presidente, A.V. 

Peshejónov, abrió la sesión del Anteparlamento. Informó de que se 

habían presentado dos fórmulas distintas para pasar al orden del día. 

La primera, en nombre de los mencheviques, de los mencheviques-

internacionalistas, de los socialrevolucionarios de «izquierda» y de los 

socialrevolucionarios, que decía: 

«El golpe revolucionario que se ha preparado en los últimos días y 

que se propone como fin la toma del Poder, amenaza con provocar la 

guerra civil y crea las condiciones favorables para los pogromos y la 

movilización de las centurias negras contrarrevolucionarias e 

infaliblemente conducirá a la caída de la Asamblea Constituyente, 

llevará a una nueva catástrofe en el frente y al fracaso de la 

revolución en circunstancias en que está en absoluto paralizada la 

economía nacional y el país se encuentra en completa ruina. El 

terreno para el éxito de la agitación arriba mencionada está creado, 

aparte de por las condiciones objetivas de la guerra y de la ruina, por 

el retraso en la aplicación de medidas inaplazables, y por ello es 

necesario, en primer lugar, un decreto urgente sobre la entrega de la 

tierra en manos de los comités agrarios y la intervención decidida en 

la política exterior, con la propuesta a los aliados de proclamar las 

condiciones de la paz y comenzar las conversaciones sobre ésta. Para 

la lucha contra las manifestaciones abiertas de la anarquía y del 

movimiento pogromista, es necesario tomar medidas urgentes, 

encaminadas a su liquidación, y crear a este fin en Petrogrado un 

Comité de Salud Pública formado por representantes del municipio y 

de los órganos de la democracia revolucionaria, que actúe en contacto 

con el Gobierno provisional.»18 

La segunda fórmula, presentada por los cooperadores y kadetes, 

decía: 

«El Consejo provisional de la República Rusa, después de 

escuchar el informe del Primer Ministro, declara que en la lucha 

contra la traición a la Patria y a la causa de la revolución, en la 

lucha contra los : elementos que, delante mismo del enemigo y en 

vísperas de la convocatoria de la Asamblea Constituyente, han 

recurrido a la organización ; de la’ insurrección abierta en la 

capital, el Consejo provisional prestará pleno apoyo al Gobierno y 

exige que se apliquen las más enérgicas medidas para el 

aplastamiento de la insurrección, y pasa al orden del día.»19 

A la formula de los kadetes y cooperadores se unieron los cosacos. 

Struve, en nombre de los representantes de la «Conferencia de 

hombres políticos» de Moscú, apoyó esta resolución. La misma 

fórmula fue apoyada por algunos socialrevolucionarios de derecha y 

mencheviques. 

La primera fórmula obtuvo 123 votos contra 102 y 26 

abstenciones. Estas fueron de los socialistas populares y parte de los 
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socialrevolucionarios, entre ellos N.V. Chaikovski y otros. 

Tomando este documento, logrado con tanto esfuerzo, el 

presidente .del Anteparlamento, Avkséntiev, el líder de los 

mencheviques, Dan, y el de los socialrevolucionarios, Gotz, corrieron 

al Palacio de Invierno, donde Kerenski, con el Gobierno, elaboraba 

sus últimas medidas contra el bolchevismo. La conversación entre 

Kerenski, que había sido llamado de la reunión, y los líderes, que 

habían llegado sin aliento, fue larga. Avkséntiev dio oficialmente a 

conocer a Kerenski la resolución del Anteparlamento. La resolución 

produjo una gran impresiona Kerenski, quien dijo que aquello 

constituía un desafío al Gobierno provisional, presentó irritado su 

dimisión: y propuso al Anteparlamento formar un nuevo Gobierno. 

Desconcertado por tan impetuosa reacción, Avkséntiev aclaró que 

la resolución en manera alguna era una muestra de desconfianza al 

Gobierno; provisional. 

— Por el contrario — dijo Avkséntiev —, los líderes de todas las 

fracciones que han votado a favor de esta resolución, subrayan que 

permanecerán en su misma posición de antes y declaran su plena 

disposición de apoyar al Gobierno. Al incluir en la fórmula las 

cuestiones de la tierra y de la paz, las fracciones querían solamente 

arrancar de los bolcheviques la ventaja que éstos aprovechan en la 

lucha contra el Gobierno provisional, afirmando que a éste le son 

ajenos los intereses más vitales del pueblo. 

— ¿Por qué, entonces, no se ha incluido en la fórmula la expresión 

parlamentaria habitual de confianza al Gobierno? — preguntó 

encolerizado Kerenski. 

— Esto se explica por la poca afortunada redacción de la fórmula, 

debido a la prisa, pero no se trata de una omisión intencionada — 

aseguró Avkséntiev.20 

Las mismas declaraciones hicieron a Kerenski Gotz, en nombre de 

los socialrevolucionarios, y Dan,- en nombre de los mencheviques. 

«Llegamos al Gobierno provisional con la propuesta 

completamente definida y concreta escribió sobre esta visita 

Dan—de que se adoptasen urgentemente decisiones sustanciales 

en la cuestión de la guerra, de la tierra y de la Asamblea 

Constituyente y se comunicase a la población inmediatamente 

estas decisiones por medio de telegramas y carteles. Insistimos en 

que esto se realizase sin falta aquella misma noche, para que por 

la mañana cada soldado y cada obrero conociese las decisiones del 

Gobierno provisional... La aceptación y el cumplimiento por el 

Gobierno de nuestra propuesta habrían provocado un viraje en el  

estado de ánimo de las masas y entonces se habría podido esperar 

un rápido descenso de la influencia de la propaganda 

bolchevique.»21 

Por lo tanto, toda la cuestión se reducía a un engaño evidente: 
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prometer medidas decididas y con esto apartar a las masas de la 

revolución. 

Uno de los participantes en el «bloque Líber-Dan», V.B. 

Stankévich, antiguo comisario cerca del alto mando, ha reconocido 

abiertamente en sus memorias que con la resolución «revolucionaria» 

se apresuraron a engañar una vez más a las masas, engañadas ya 

tantas veces. Refiriéndose a la amenaza de Kerenski de abandonar el 

puesto si no se modificaba la resolución, Stankévich dice: 

«La decisión de Kerenski les sorprendió en extremo (a los 

conciliadores. N. de la R.), ya que ellos consideraban la resolución 

puramente teórica y casual y no se pensaba que podría traer 

consecuencias prácticas.»22 

Cerca de las once de la noche, abandonaron los diputados del 

Anteparlamento el Palacio de Invierno. Cuando se hubieron 

marchado éstos, Kerenski informó al Gobierno provisional de la 

conversación que acababa de mantener con ellos. Los miembros del 

Gobierno reconocieron que de la dimisión ni siquiera había que 

hablar: ahora lo que hacía falta era aplastar con las medidas más 

decisivas el motín. 

Según testimonio de Palchinski, en la sesión se trabó «una 

discusión teórica». El tema era la cuestión siguiente: ¿quién hace 

sucumbir la revolución? Inesperadamente comunicaron la ocupación 

de la Agencia Telegráfica de Petrogrado y de la Central de Telégrafos. 

El comisario del Gobierno, Rogovski, informó de la toma del puente 

Nikoláievski y del movimiento de guardias rojos hacia el puente 

Dvortsovoi. Con firmeza, sin cejar un instante, se acercaban los 

insurgentes al Palacio. El Gobierno ordenó enviar a la Agencia 

Telegráfica de Petrogrado, a la Central de Telégrafos y a la estación 

del Báltico autos blindados y junkers. 

Kerenski, Palchinski y algunos oficiales, cerca de media noche, 

corrieron al Estado Mayor de la región. El jefe de las tropas, 

Polkóvnikov, que en los últimos días mantenía una actitud 

extremadamente altiva, de repente mostró completa desmoralización. 

Sus órdenes eran anuladas por los comisarios del Comité Militar 

Revolucionario. Los regimientos, uno tras otro, se pasaban al lado de 

la revolución. La Guardia Roja, a la que no se había tomado en 

consideración como fuerza seria, súbitamente creció a la vista de 

todos como una fuerza inmensa. 

Polkóvnikov dirigía sus miradas hacia el Palacio de Invierno, 

esperando directivas de Kerenski; pero Palchinski le aclaró que la 

espera era vana. «Aquello era una torre de Babel» — escribía 

Palchinski, haciendo un resumen de sus impresiones sobre la 

situación que reinaba en el Palacio.23 

El estado de ánimo del Estado Mayor de la región cambió 

bruscamente las intenciones de Kerenski. No se podía pensar en la 
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ofensiva. 

«Hacía falta — escribía Kerenski, refiriéndose a este momento — 

tomar en seguida el mando en propias manos, pero para la defensa 

del Gobierno mismo, hasta que llegasen fuerzas frescas del frente y 

hasta la reorganización de las fuerzas gubernamentales en la capital 

misma.»24 

Del Palacio de Invierno exigieron de nuevo una respuesta 

concreta al general Dujonin, jefe del Estado Mayor del Cuartel 

General. Las unidades del frente prometidas a Kerenski para el 24 de 

octubre no habían llegado aún y se exigía su rápido envío, a lo que el 

Estado Mayor contestaba tranquilizándoles y prometiendo acelerar el 

traslado. 

Por la noche, ya muy tarde, se pidió que fuesen enviados al 

Palacio de Invierno los junkers y los oficiales de las escuelas militares 

que todavía quedaban en los cuarteles. Kerenski dio la orden de 

llamar a la plaza de Palacio a todas las tropas de cosacos. 

Pero pronto se puso en claro que, a pesar de la orden, muchas 

escuelas militares no intervenían. Así, por ejemplo, la escuela militar 

de Pablo declaró que no podía intervenir, por temor a la actuación del 

regimiento de granaderos. Kerenski decidió llamar a las 

organizaciones militares de los socialrevolucionarios, pero éstas no 

aparecieron. 

A las doce de la noche del 24 de octubre, Polkóvnikov, 

desconcertado, comunicó al Cuartel General y al mando supremo del 

frente Norte: 

«Informo que la situación en Petrogrado es amenazante. 

Acciones y desórdenes en las calles no hay, pero continúa la toma 

organizada de las instituciones gubernamentales y de las 

estaciones ferroviarias y siguen las detenciones. No se cumple 

ninguna clase de órdenes. Los junkers entregan la guardia sin 

resistencia; los cosacos, a pesar de una serie de órdenes, hasta 

ahora no han salido de sus cuarteles. Comprendiendo toda la 

responsabilidad ante el país, comunico' que el Gobierno 

provisional está amenazado de perder completamente el Poder, y 

no existe ninguna garantía de que no haya un intento de 

apoderarse del Gobierno provisional.»25 

Al mismo tiempo en que, según el «brillante» plan elaborado por 

Polkóvnikov, se preparaba a tomar el Smolny con un «ataque 

victorioso», el mismo Polkóvnikov reconocía que el Palacio de Invierno 

caería de un momento a otro en manos de los insurgentes. 

La reunión del Gobierno provisional terminó a las dos de la 

madrugada del 25 de octubre. 

Antes de terminar la reunión del Gobierno, llamaron por teléfono 

desde la Duma urbana. Se estaba celebrando allí una sesión 

extraordinaria. El alcalde, G.I. Shreider, qué acababa de llegar del 
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Anteparlamento, informó sobre las acciones de los bolcheviques. 

Declaró que al departamento especial de abastecimiento (así se 

llamaba la sección de Abastos de la Duma. N. de la R.) había llegado 

un comisario del Comité Militar Revolucionario. Tales comisarios se 

presentaron también en otras instituciones municipales. Para 

atemorizar a los concejales, Shreider agregó por su propia cuenta que 

para el día siguiente se preparaban registros en todos los domicilios. 

En la Duma se entablaron tempestuosas discusiones. Sobre todo 

estaban enfurecidos los socialrevolucionarios. Uno de ellos, J.T. 

Diedusenko, con aprobación de toda la sala, gritaba que había que 

echar a todos los comisarios, si éstos se presentaban en las 

instituciones municipales. El kadete V.D. Nabókov celebró la 

intervención de Diedusenko. A los socialrevolucionarios les apoyó 

también el líder de los kadetes, P.N. Miliukov. 

Todos los que intervinieron en las discusiones destacaron de todas 

las maneras que la Duma había sido elegida sobre la base del sufragio 

universal, directo, igual y secreto y que era el «único representante 

legal»26 del Poder. Los socialrevolucionarios y mencheviques 

decidieron convertir la Duma en el centro de la agrupación de las 

fuerzas contrarias a la revolución. En la resolución, adoptada por una 

mayoría de 53 votos contra 16, se proponía a la población de 

Petrogrado unirse alrededor de la Duma. En calidad de órgano 

ejecutivo fue decidido, de acuerdo con la recomendación hecha en la 

resolución socialrevolucionaria-menchevique del Anteparlamento, 

organizar un «comité de salud pública», con 20 representantes de la 

Duma urbana, 21 representantes de las organizaciones sociales, 17 de 

las dumas de distrito, uno del Estado Mayor de la región y otro de la 

fiscalía. La misma decisión respecto a la organización de un «comité 

de salud pública» había sido aceptada antes de esto en la reunión del 

Comité Ejecutivo Central socialrevolucionario-menchevique. 

 

3 

EN EL ESTADO MAYOR DE LA REVOLUCIÓN 

Lenin dirigía con inagotable energía los preparativos de la 

insurrección. En este tiempo se ocultaba en la casa de M. Fofánova, 

en el distrito Liesnoi. Por precaución, esta casa era visitada 

solamente por Nadiezhda Konstantínovna Krúpskaia y la hermana 

de Lenin, María Ilínichna. Las entrevistas de Lenin con Stalin y las 

reuniones con el Comité Central bolchevique se efectuaban en otras 

casas. Con arreglo a las directivas dadas por el Comité Central, el 

distrito de Viborg estableció cerca de la casa donde vivía Lenin un 

puesto secreto de guardias rojos. 



252 HISTORIA DE LA GUERRA CIVIL EN LA U.R.S.S. 

A la casa de Lenin se llevaba la prensa y la correspondencia. La 

puerta se abría solamente según la señal convenida. Una tarde, 

Krúpskaia encontró en la puerta de la casa a un estudiante; era el 

sobrino de Fofánova. Llegó cuando sólo estaba en la casa Lenin, 

llamó, y a éste le pareció que era la llamada convenida; estaba ya 

dispuesto a abrir la puerta, pero al oír una voz desconocida se volvió a 

la habitación. El estudiante seguía tocando el timbre. Precisamente 

en aquel momento llegó Nadiezhda Konstantínovna. 

— ¿Sabe usted? En la casa... se ha colado alguien — dijo 

desconcertado el estudiante. 

— ¿Cómo, que se ha colado alguien? 

— Sí. Llego, toco el timbre, me contesta una voz de hombre; luego 

he llamado muchas veces y nadie me responde.27 

Al fin lograron deshacerse de aquel huésped inoportuno. 

Lenin salía muy raras veces de su secreta vivienda. Una vez, de 

noche, ya tarde, volvía de dar un paseo.. Una patrulla le echó el alto, 

pero después, sin notar nada sospechoso, le dejó marchar. Lenin pasó 

de largo por delante de su casa, temiendo descubrir su albergue. 

Después de un rato volvió; la patrulla seguía en el mismo sitio. 

Entrar al portal sin ser notado era imposible, y Lenin decidió llegar a 

la casa por otro camino. Fue a la estación Lanskaia, cruzó la vía 

férrea, pero perdió, el camino en la oscuridad y cayó en un pantano. 

 
Petrogrado. Casa en la esquina de la avenida Sampsónievski y de la 

calle Serdobolskaia núm. 92/1, en cuyo departamento núm. 42 vivió 

ilegalmente V. I. Lenin después de regresar de Finlandia hasta el 25 

de octubre de 1917. 
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Sólo al amanecer logró llegar a la casa. 

Todos los días leía Lenin un montón de periódicos y allí mismo 

escribía artículos y notas para «Pravda» e indicaciones para el Comité 

Central. 

El 24 de octubre por la mañana, Lenin, como de costumbre, miró 

rápidamente los periódicos. Todo hablaba de que se acercaba la hora 

del desenlace. Le trajeron una nota sobre el asalto de los junkers a 

«Pravda» y sobre las medidas tomadas por el Comité Central. El 

trabajo en las instituciones gubernamentales terminó temprano, 

debido al estado de intranquilidad de la ciudad. La dueña de la casa, 

que apenas pudo cruzar el Neva en un bote, contó a Lenin que el 

Gobierno había ordenado levantar los puentes. 

Vladímir Ilich escribió rápidamente una nota. Pedía permiso para 

ir al Smolny. 

— Lleve esto ahora mismo al Comité Central y vuelva en 

seguida28 — dijo Lenin a Fofánova. 

La dueña de la casa entregó la nota al Comité de Radio de Viborg. 

De allí llamaron por teléfono al Comité Central, de donde contestaron 

que todavía no era tiempo para que saliera Lenin. 

La emisaria regresó con una respuesta negativa. Lenin paseaba 

nerviosamente por la habitación. Se había olvidado de que en 

ausencia de la dueña no debía moverse, para que en el piso de abajo 

no se sintieran sus pasos. Después de leer la nota, Lenin escribió una 

nueva carta: 

«Camaradas: Escribo estas líneas el 24 de octubre por la 

 
Toma de la Central de Correos por las tropas del Comité Militar 

Revolucionario. 

Dibujo de B. E. Vladímirski. 
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tarde. La situación es en extremo crítica. Es claro como la luz del 

día que hoy todo lo que sea aplazar la insurrección significará 

verdaderamente la muerte. 

Poniendo en ello todas mis fuerzas, quiero convencer a los 

camaradas de que hoy todo está pendiente de un hilo, de que en la 

orden del día figuran cuestiones que no pueden resolverse por 

medio de conferencias, ni de congresos (aunque sean incluso 

congresos de los Soviets), sino únicamente por los pueblos, por las 

masas, por medio de la lucha de las masas armadas. 

El empuje burgués de las gentes de Kornílov, y el alejamiento 

de Verjovski demuestran que no se puede esperar. Es necesario, a 

todo trance, detener el gobierno esta tarde, esta noche, 

desarmando a los alumnos de las academias militares (después de 

vencerlos, sí oponen resistencia), etc. 

¡¡No se puede esperar!! ¡¡Nos exponemos a perderlo todo!! 

.¿Qué se conseguirá con tomar inmediatamente el Poder? 

Proteger al pueblo (no al Congreso, sino al pueblo, al ejército y a 

los campesinos, en primer término) contra el gobierno de 

Kornílov, que ha arrojado de su puesto a Verjovski y ha urdido 

una segunda conspiración kornilovista. 

¿Quién ha de hacerse cargo del Poder? 

Esto, ahora, no tiene importancia: que se haga cargo el 

Comité Militar Revolucionario «u otra institución» que declare 

que sólo entregará el Poder a los verdaderos representantes de los 

intereses del pueblo, de los intereses del ejército (inmediata oferta 

de paz), de los intereses de los campesinos (inmediata toma de 

posesión de la tierra, abolición de la propiedad privada), de los 

intereses de los hambrientos... 

El gobierno vacila. ¡Hay que acatar con él, cueste lo que 

cueste! 

Demorar la acción equivaldría a la muerte.»29 

 
Petrogrado. El Instituto Smolny. 
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En el mismo momento en que Lenin escribía su carta, Stalin 

envió un enlace a la vivienda secreta de Lenin. El Comité Central 

llamaba a Lenin al Smolny. 

Fofánova, que había llevado la carta de Lenin al Smolny, volvió a 

la casa a las nueve y media. En la habitación de Lenin ya estaba el 

enlace Eino Rajia. 

Por motivos de conspiración, para no tener un testigo más, Lenin 

escribió de nuevo, por tercera vez, una nota y la envió al Smolny. 

— La esperaré hasta las once. Si no vuelve, soy libre de hacer lo 

que quiera30 — dijo Lenin, despidiéndose de Fofánova. 

Los tranvías ya no circulaban; tuvo que ir a pie. Mientras la 

emisaria hizo el camino de ida y vuelta al Smolny, pasaron cerca de 

dos horas. La jornada había sido de tal tensión, que Vladímir Ilich 

olvidó una serie de precauciones. Habían convenido que mientras 

Fofánova no estuviera en la casa, las lámparas lucirían, pero estarían 

cubiertas de modo que no se vieran desde la calle. Pero ahora la casa 

estaba a oscuras. Fofánova encontró las cerillas, encendió la lámpara, 

pero no había nadie. Sobre la mesa había vajilla; el abrigo de Lenin 

no estaba, los chanclos tampoco, y en el fondo de un plato limpio 

encontró esta nota: 

«Me he marchado adonde usted no quería que fuera. Hasta la 

vista. Ilich31. 

El jefe de la revolución se apresuraba por llegar adonde latía 

el corazón de la insurrección: al Smolny. 

Después de cambiarse de ropa, cubriéndose con una grasienta 

gorra, luego de haberse vendado una mejilla con un gran pañuelo, 

Lenin, acompañado por el enlace, salió a la calle. Las calles 

estaban desiertas. Un solitario tranvía corría hacia el parque. 

 
Petrogrado. La fortaleza de Pedro y Pablo. 
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Vladímir Ilich saltó al vagón y comenzó a preguntar a la 

cobradora a dónde iba el tranvía. 

— ¡Mira qué hombre! ¿De dónde sale? ¿Pero no sabes lo que 

pasa en la ciudad? 

— No. No lo sé. 

— ¿Qué obrero eres tú que no sabes que viene la revolución? 

¡Vamos a terminar con los burgueses!...32 

Lenin se sonrió y comenzó a contar con animación cómo se debe 

hacer la revolución. El acompañante de Lenin estaba sobre ascuas: en 

el vagón había gente, podían reconocer y entregar a Lenin. Pero el 

tranvía daba la vuelta hacia el parque. Continuaron el camino a pie. 

En la calle Shpalérnaia les echaron el alto dos junkers a caballo. Les 

pidieron el salvoconducto. Rajia entabló una discusión con los 

junkers, dando así a Lenin la posibilidad de seguir adelante. Los 

junkers pensaron, por lo visto, que tenían que entendérselas con unos 

obreros borrachos, y les dejaron marchar. 

Lenin llegó al Smolny después de media noche. Entrar en el 

Smolny sin pase no era cosa fácil. Cerca de la puerta había 

amontonada mucha gente. Vladímir Ilich y su acompañante se 

metieron entre un grupo que discutía con los que estaban de guardia. 

La muchedumbre empujaba cada vez más a los vigilantes, y éstos, no 

pudiendo resistir la presión, se aparta- ron a un lado. 

   ¿Y dónde no venceremos nosotros? — dijo riéndose Lenin, 

penetrando tras la muchedumbre por las puertas del Smolny. 

Lenin subió y se sentó junto a una ventana, enviando a su 

acompañante a informar a Stalin de su llegada. En aquel momento, 

entró un grupo de mencheviques. En uno de ellos, Lenin reconoció a 

Dan. Se sentaron en una mesa y Dan, respirando fatigosamente, se 

dirigió a su vecino: 

— ¿Quieres un bocadillo? Tengo un panecillo francés con 

salchichón. 

Cuando desataba el paquete, de repente, Dan se quedó mirando 

fijamente a Lenin — por lo visto lo había reconocido —; envolvió 

apresuradamente e] paquete y salió de la habitación. Vladímir Ilich se 

echó a reír a carcajadas. 

En la habitación donde esperaba Lenin, entró Stalin con un grupo 

de camaradas. 

Rápidamente le pusieron al corriente de la marcha de los 

acontecimientos; Stalin le informó de las últimas decisiones del 

Comité Central. Desde aquel momento, Lenin no abandonó el Smolny. 

En el brusco viraje de la historia, el jefe de la revolución empuñó el 

timón en sus manos. 
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El Smolny estaba completamente en poder de los bolcheviques. El 

Estado Mayor de la revolución proletaria se había instalado en el 

antiguo «Instituto de Niñas Nobles». Más de ciento cincuenta años 

había servido este edificio como escuela de «obediencia a Dios y 

fidelidad al monarca». Por encargo de la zarina Elisabeta Petrovna, el 

célebre arquitecto Bartolomé Rastrelli, que en el año 1716 había 

llegado a Rusia con su padre, escultor, hizo el plano para la 

construcción de un monasterio de monjas. Según el proyecto inicial, el 

edificio debía ser uno de los más grandiosos del mundo. Rastrelli 

quería levantar en la iglesia del monasterio un campanario de 120 

metros de altura. Para su construcción hacían falta ingentes sumas. 

Miles de obreros siervos fueron traídos para edificar' la iglesia. De 

todo el país reunieron los mejores y más hábiles carpinteros, canteros 

y ebanistas. Se organizaron fábricas especiales de ladrillos, a las que 

fueron adscritas muchas aldeas, que tenían la obligación de 

abastecerlas de mano de obra. Algunas unidades del ejército fueron 

enviadas para extraer mármoles raros. En las fábricas de Siberia y 

Tula se hicieron tejas de hierro fundido. 

Pero Elisabeta Petrovna no logró ver cumplido su deseo: no le 

alcanzaron los recursos. Después de su muerte, en las arcas del 

Estado quedaba» sólo algunos rublos, pero en el guardarropa de la 

despilfarradora zarina se encontraron más de seis mil vestidos. 

Rastrelli tampoco pudo terminar el edificio; se ocupó de la 

construcción del Palacio de Invierno. En el año 1764, en el monasterio 

de Smolny, todavía no concluido, fue establecido «un centro de 

 
El Estado Mayor de la revolución. El Smolny en los días de Octubre 

de 1917. 

Cuadro de V. Kusnetsov. 



258 HISTORIA DE LA GUERRA CIVIL EN LA U.R.S.S. 

educación para niñas nobles»—la primera institución estatal de 

educación para las hijas de la aristocracia —. En el año 1808, al lado 

del monasterio fue terminada,, bajo la dirección del conocido 

arquitecto Guarengui, la construcción de una casa-residencia para 

viudas, un enorme edificio de tres pisos con columnatas que ocupaba 

una extensión de 200 metros. La nueva casa, con amplios corredores 

abovedados, inmensas y luminosas habitaciones y una espléndida 

sala de columnas para bailes y conciertos, fue entregada al «Instituto 

de Niñas Nobles». Entonces las viudas pasaron al edificio del  

monasterio, cuya construcción, al fin, fue terminada. 

El Instituto Smolny existió como tal hasta el año 1917. Sólo en 

agosto de dicho año, las alumnas fueron distribuidas en otras 

escuelas y en el edificio del Instituto, se instaló el Comité Ejecutivo 

Central y el Soviet de Petrogrado. Desde entonces, los obreros y los 

soldados de la guarnición de Petrogrado aprendieron bien el camino 

hacia el Instituto. Ya en los días del alzamiento kornilovista, el 

Instituto se transformó en el centro de la defensa de Petrogrado. En 

la habitación núm. 18 estaba la fracción bolchevique. Aquí venían los 

representantes de las fábricas, de las empresas y de los regimientos 

revolucionarios para recibir consejos y directivas. En las jornadas de 

Octubre, el Smolny se convirtió en el centro de la insurrección. En el 

 
«En la calle Shpalérnaia les echaron el alto dos junkers a caballo... 

Rajia entabló una discusión con los junkers, dando así a Lenin la 

posibilidad de seguir adelante». 

Dibujo de E. O. Mashkevich. 
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tercer piso estaba instalado el Comité Militar Revolucionario. 

Ocupaba tres habitaciones, en las que hasta hacía poco habían vivido 

las inspectoras del «Instituto de Niñas Nobles». Antes de ser ocupadas 

por el Comité Militar Revolucionario, estuvo en ellas la Comisión 

militar del Comité Ejecutivo Central socialrevolucionario-

menchevique. Entonces reinaba aquí un sagrado silencio. En las 

limpias puertas herméticamente cerradas, había pegados unos 

papeles primorosamente escritos con el horario de las visitas. Los 

socialrevolucionarios y mencheviques pasaban la mayor parte de su 

tiempo en toda clase de comisiones conciliadoras, donde elaboraban, 

secundados por los representantes del Gobierno provisional, las 

medidas de lucha contra los bolcheviques. Ahora, en los corredores 

abovedados, donde hasta hacía poco reinaba el silencio, se oía el ruido 

ininterrumpido de voces, las pisadas de miles de personas, ruido de 

armas. En las habitaciones del Comité Militar Revolucionario había 

mucho barullo y mucha gente. A cada instante se abrían y cerraban 

las puertas. Llegaban los soldados trayendo noticias sobre el estado 

de ánimo de los regimientos. Entraban y salían con encargos urgentes 

los guardias rojos. El Smolny se transformó en un campamento 

armado. En las puertas había patrullas. En la plaza situada delante 

del edificio se reunían agitados grupos de obreros, guardias rojos y 

soldados. Los caballos estaban ensillados y preparados. Los 

automóviles y motocicletas esperaban en hileras. En el amplio patio, 

estropeado por el rodar de los vehículos y el pisoteo de miles de 

personas, ardían hogueras. A los arcos de la majestuosa entrada, 

donde hasta hacía poco paraban las doradas carrozas, llegaban ahora 

con pesado estruendo los cañones. Por los corredores abovedados, 

produciendo un estrépito horrible, arrastraban ametralladoras, 

fusiles y municiones. Y la iluminada sala de las columnas estaba 

llena de obreros y soldados. Allí se habían reunido los nuevos dueños 

del país, habían llegado los delegados del Congreso de los Soviets. 

Aquí mismo, en el Smolny, Lenin aprobó el plan definitivo de la 

ocupación del último baluarte del Gobierno provisional: el Palacio de 

Invierno. 

Se acordó cercar el Palacio de Invierno por la línea Zímniaia 

Kanavka—Moika-—hasta la plaza Marínskaia y luego en dirección al 

Neva, estrechando paulatinamente el bloqueo hacia la salida de las 

calles que conducían a la plaza de Palacio. Para esta operación 

decisiva se designaron los mejores destacamentos de la Guardia Roja, 

las fuerzas de reserva de la flota y las unidades más revolucionarias 

de los regimientos de la Guardia: Keksholmski, Petrográdski, 

Ismáilovski, Pávlovski y el de cazadores. La operación se pensaba que 

estuviera terminada para el mediodía del 25 de octubre. 

El Estado Mayor de la insurrección se instaló en la fortaleza de 

Pedro y Pablo. Allí estaba concentrada ahora la dirección inmediata 
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de la preparación de la toma del Palacio de Invierno y la dirección de 

las operaciones militares. 

Con la llegada de Lenin, el trabajo del Comité Militar 

Revolucionario adquirió enorme envergadura. Lenin, con sus 

compañeros de lucha, Stalin y Sverdlov, desarrolló ampliamente la 

iniciativa revolucionaria y el trabajo de las masas. Llamaba para que 

fueran a verle a los guardias rojos, a los representantes de los 

distritos, de las fábricas, de las unidades militares, y les daba 

directivas exactas y completas. Ligaba a los representantes de los 

distritos con los miembros del Comité Militar Revolucionario, 

exigiendo el cumplimiento inmediato de las medidas que habían de 

contribuir a la creación de una superioridad gigantesca de fuerzas en 

los sectores más importantes. 

Todos los hilos de la insurrección se concentraron en las manos 

del genial estratega de la revolución proletaria, V. I. Lenin, y sus 

discípulos más próximos, Stalin y Sverdlov. 

La noche que antecedió al 25 de octubre, fueron a hablar con 

Lenin en el Smolny decenas de obreros y soldados: jefes de grupo de la 

Guardia Roja y enlaces. Los representantes del Comité de la fábrica 

Putilov y del Soviet de la Puerta de Narva recibieron personalmente 

de Lenin instrucciones detalladas de cómo organizar la rápida y 

completa toma del Poder en el distrito. 

Poco después de la llegada de Lenin, de la puerta del Smolny se 

destacó un grupo de motociclistas: los mensajeros de la insurrección 

corrieron a todos los distritos y confines de la capital. 

Ya era muy pasada la media noche cuando uno de los mensajeros 

enviados desde el Smolny se detuvo junto al edificio del Comité del 

Partido bolchevique del radio Obújov. El enlace dejó su moto, mostró 

al centinela el pase y entró en el edificio, donde desde hacía ya tres 

días consecutivos venía actuando ininterrumpidamente el Comité 

Militar Revolucionario. El recién llegado entregó al jefe de la Guardia 

Roja una orden con instrucciones detalladas sobre su participación en 

la lucha armada. 

El momento para el cual durante tanto tiempo se habían venido 

preparando los bolcheviques de Obújov, había llegado. Todos los que 

se ha- liaban en el Comité Militar Revolucionario salieron a la calle. 

Por las avenidas y calles que conducían a la fábrica pasaban obreros. 

Cerca de - la fábrica había unos automóviles. En las oficinas se 

amontonaba la gente en espera de armas. Se inscribía a los obreros, 

se les distribuía en destacamentos, recibían fusiles, granadas, 

revólveres, y _ en ^ camiones se iban a la ciudad. 

Los barrios proletarios de Petrogrado se pusieron en pie. Los 

obreros acudían allí donde se repartían armas. 

En el distrito de la Puerta de Moscú, en la noche del 24 de octubre 

se celebró un mitin en el club de la fábrica «Skorojod». Fue aprobada 
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una resolución sobre la necesidad de la lucha armada inmediata. El 

mitin terminó a las dos de la madrugada. Una parte de los obreros y 

guardias rojos, inmediatamente después del mitin, se puso a 

disposición del Estado Mayor del Comité Militar Revolucionario. 

En la fábrica «Skorojod» -— en una casita de piedra aneja a la 

misma, junto a la báscula, enfrente del comedor—repartían las 

municiones. La gente salía de allí con fusiles y cintas de 

ametralladora arrolladas al cuerpo y formaba en el patio un momento 

para pasar lista. En medio de la oscuridad de la noche, apresurando 

el paso, salía por las puertas de la fábrica destacamento tras 

destacamento. Grupos semejantes partían de la fábrica Riechkin y 

Siemens-Schuckert. Los proletarios de la Puerta de Moscú 

marchaban a cumplir su tarea de combate en las jornadas de Octubre. 

En el teatro Putilov, donde dos días antes habían resonado las 

voces del último mitin, ahora se organizaban en silencio los 

destacamentos de guardias rojos. Todo se desenvolvía sin ruido, con 

rapidez y precisión. Desde la fábrica salían los destacamentos de 

guardias rojos hacia el Soviet del distrito y de allí al Smolny. Después 

de media noche comenzaron a ser enviados directamente para la 

ocupación de las instituciones y estaciones ferroviarias. Durante toda 

la noche circulaban por las calles patrullas de vigilancia. Los barrios 

extremos estaban desiertos. En la plaza de Narva remaba la calma. 

Solamente se oían de vez en cuando los pasos rápidos de algún 

pequeño grupo de obreros armados que se apresuraba hacia la calle 

Novosikóvskaia, al edificio del Soviet, en cuyas ventanas se vio luz 

toda la noche. 

En los comités de Radio del Partido, en los comités Militares 

Revolucionarios, en los Estados Mayores de la Guardia Roja y en los 

Soviets de distrito se terminaban apresuradamente los últimos 

preparativos. Según el plan elaborado previamente, todos los 

miembros del Soviet, del distrito de Peterhof, acompañados por un 

pequeño destacamento de obreros armados, sacados de las reservas 

de la Guardia Roja, fueron enviados para la creación de puntos de 

aprovisionamiento de víveres, para proceder al reparto de armas y 

para la organización de patrullas y puestos de guardia. En ayuda de 

los miembros del Soviet del distrito fueron enviados miembros del 

Comité de la fábrica Putilov, provistos de medicamentos, material de 

vendaje y automóviles ligeros que aseguraban el enlace. 

En las fábricas de la Puerta de Narva no se interrumpió el trabajo 

de los turnos de noche. Los fusiles estaban apoyados al lado de los 

tornos. La primera señal de la sirena, se pararon los tornos en los 

talleres de la fábrica Putilov, los obreros empuñaron los fusiles y 

corrieron a los puntos ¿e concentración convenidos de antemano. 

En el barrio de Viborg, ya desde la noche del 24 de octubre el 

Soviet ¿el distrito estableció el control en las Centrales de Correos y 
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Telégrafos; SG organizó una oficina para la copia de todos los 

telegramas. Hacia el anochecer fue terminada la requisa de los 

medios de transporte del distrito. Los automóviles y camiones de 

todas las empresas fueron incautados, quedando a completa 

disposición del Soviet. 

El Estado Mayor de la Guardia Roja del distrito se llenó de 

obreros armados. Allí se encontraban los guardias rojos de todas las 

fábricas del distrito de Viborg. No cabía ni un alfiler más en el local; 

ocuparon la casa vecina donde estaba instalado el Soviet del distrito. 

La fábrica metalúrgica envió un destacamento e informó de que otro 

quedaba en la fábrica y podía ser enviado a la primera llamada por 

teléfono. 

Un destacamento del distrito de Viborg, encabezado por el 

comisario nombrado por el Soviet del distrito, ocupó el telégrafo de la 

estación de Finlandia, otro ocupó la oficina de correos del distrito 

Liesnoi. El comisario del telégrafo, un obrero finlandés, con gesto 

autoritario, detuvo los telegramas en danés, sueco, finlandés y ruso. 

Tal «conocimiento» de idiomas provocó en seguida una gran 

estimación entre los telegrafistas, que le traían para su control todos 

los telegramas sin excepción alguna. 

Los guardias rojos del distrito Rozhdiéstvenski comenzaron a 

ocupar las calles después de media noche y a establecer piquetes en 

 
Toma de la estación del Báltico por las tropas del Comité Militar 

Revolucionario. 

Dibujo de T. Travin. 
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su sector. En el camino hacia el Palacio de Táurida tropezaron con 

una patrulla de cosacos. Se entabló un tiroteo. Los cosacos fueron 

dispersados. Hacia la una de la madrugada era ocupado el Palacio de 

Táurida. 

Los representantes de la fábrica de Izhora, después de haber 

estado en el Smolny, regresaron a Kólpino. Apresuradamente, aquella 

misma noche, sin perder un minuto, sacaron de la fábrica y enviaron 

a Petrogrado diecisiete carros blindados con ametralladoras. Dos 

quedaron para patrullar por las calles de la ciudad. Kólpino pasó a 

manos del Comité Militar Revolucionario, creado aquella misma 

noche. Rápidamente y de una manera planificada, se realizaba la 

ocupación de los puntos más importantes de la capital. A la 1.25 un 

destacamento de guardias rojos — del barrio de Viborg, de la fábrica 

del Báltico, soldados del regimiento Keksholmski y marinos — 

ocuparon la Central de Correos, que ya antes se hallaba bajo la 

vigilancia de piquetes de obreros del distrito Kolómenski. A las dos de 

la madrugada fueron ocupadas por dos fuertes destacamentos mixtos 

las estaciones de Nikolai y del Báltico. En el telégrafo de la estación 

de Nikolai intentaron resistir. Los ferroviarios-guardias rojos, que se 

unieron al destacamento mixto, expulsaron del edificio de la oficina 

de telégrafos a los contrarrevolucionarios, deteniendo a los iniciadores 

de la resistencia, y tomaron todos los puestos de comunicación 

telegráfica y telefónica. Del control de la oficina de telégrafos 

encargaron a un telegrafista de la Guardia Roja. Ocuparon y 

montaron una guardia en el depósito, en los talleres y junto al puente 

americano. 

Al mismo tiempo, los destacamentos revolucionarios habían 

ocupado las centrales eléctricas y otras empresas importantes de la 

capital. En la central eléctrica de los ferrocarriles urbanos, los obreros 

establecieron puestos de vigilancia. La central no dejó de funcionar 

un solo minuto. Los tranviarios podían cumplir sin interrupción su 

trabajo de comunicación y transporte de guardias rojos. 

La contrarrevolución intentó resistir en algunos sitios a la presión 

de los guardias rojos. Por la noche, el Estado Mayor de la región 

intentó, con ayuda de los junkers, volver a tomar la Agencia 

Telegráfica de Petrogrado y la Central de Telégrafos, ocupadas desde 

el atardecer; en algunos puentes hubo choques con los junkers; pero 

todas las tentativas fueron rechazadas por los soldados 

revolucionarios y los guardias rojos de Petrogrado. 

Cerca de las tres de la madrugada, en la calle Millónnaia fue 

establecido un puesto avanzado por el regimiento Pávlovski. Este 

puesto detuvo un automóvil con junkers,» que se dirigían desde el 

Palacio de Invierno al Comité de los caballeros de San Jorge, para 

solicitar ayuda. 
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Las patrullas de soldados y guardias rojos detuvieron un 

automóvil en la calle Millónnaia. En él volvían del Palacio de 

Invierno, después de la reunión nocturna del Gobierno provisional, el 

ministro de Cultos, Kartashov, y el jefe de la sección administrativa 

del Gobierno provisional, A. Galperin. Ambos fueron detenidos y 

enviados al Smolny. 

Fue también detenido el comisario superior, Stankévich. Lo 

condujeron al Comité del regimiento, pero pronto quedó en libertad. 

El Comité Militar Revolucionario dio al crucero «Aurora» una 

orden que decía: 

«Al comisario del Comité Militar Revolucionario del Soviet de 

diputados obreros y soldados de Petrogrado en el crucero 

«Aurora». El Comité Militar Revolucionario del Soviet de 

diputados obreros y soldados de Petrogrado ha resuelto encargar 

a usted de restablecer por todos los medios a su alcance el 

movimiento por el puente Nikoláievski.»33 

El crucero «Aurora» estaba en reparación en los astilleros de la 

fábrica Franco-Rusa. El 22 de octubre habían proyectado salir para 

probar las máquinas, pero el Comité Ejecutivo Central de los Soviets 

 
Toma de la Central de Teléfonos por las tropas del Comité Militar 

Revolucionario. 

Dibujo de N. A. Pavlov. 
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de marinos del Báltico propuso a los marinos no salir de Petrogrado. 

Los cañones del «Aurora» podían ser necesarios cualquier día en 

Petrogrado mismo. 

En la noche del 24 de octubre, preparando el golpe contra la 

revolución, el Gobierno provisional ordenó al crucero hacerse a la 

mar. Los marineros consultaron con el Comité Militar Revolucionario, 

desde donde fue dada la siguiente orden: «No salir al mar: mandamos 

un comisario con instrucciones detalladas.»34 

Al recibir la orden del Comité Militar Revolucionario de ocupar el 

puente Nikoláievski, el comisario dispuso encender las calderas y 

levar anclas. Mientras se hacían los preparativos, el comisario se puso 

en comunicación con el segundo equipo de reserva de la escuadra del 

Báltico, proponiéndole ocupar, bajo la protección de los cañones del 

«Aurora», el puente y abrirlo al tránsito. Cuando el «Aurora» estaba 

ya dispuesto para salir, el capitán se negó a dirigir el crucero. «Tengo 

miedo de encallar en un banco de arena»—dijo para justificarse, 

intentando rehuir su participación en el combate. El comisario ordenó 

medir la profundidad del Neva. Resultó que el barco podía pasar 

libremente. Todos los oficiales quedaron inmediatamente detenidos y 

se levaron anclas. En el último momento, el capitán accedió a dirigir 

la operación, A las 3.30 de la madrugada, el «Aurora» lanzó amarras 

junto al puente y los marinos, después de hacer retroceder a los 

junkers, comenzaron a prepararlo con el objeto de abrirlo a la 

circulación. 

Cerca del amanecer, la Guardia Roja del distrito Kolómenski, 

secundada por los marinos del «Aurora» y un destacamento de 

marinos de la Guardia, ocupó el hotel militar «Astoria» y lo limpió de 

los oficiales allí emboscados. El destacamento de la fábrica Ericsson 

ocupó el picadero y la escuela técnico-militar en la calle Karavánnaia. 

A las seis de la madrugada del 25 de octubre, sin resistencia por 

parte de los que montaban la guardia, el Banco del Estado fue 

ocupado por los marinos del equipo de la Guardia, en número de 40 

hombres, junto con los soldados del regimiento Keksholmski. La 

guardia estaba montada por soldados del regimiento Semiónovski, los 

que se declararon adictos al Comité Militar Revolucionario y 

manifestaron que considerarían como la mayor vergüenza ser 

relevados de supuesto. Los soldados del regimiento Semiónovski 

continuaron la guardia junto con el destacamento recién llegado. 

La orden de ocupar la Central de Teléfonos fue dada a las cuatro 

de la madrugada. El Comité de la fábrica Putilov y el Estado Mayor 

del distrito de Viborg recibieron la orden de mandar a una hora 

determinada un destacamento a la calle Morskaia. Una orden 

semejante recibió el regimiento Keksholmski. El destacamento de 

guardias rojos de la fábrica de tuberías recibió el siguiente encargo: 

«De parte del puesto de abastecimiento del distrito de Narva, llevar a 
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la Central de Teléfonos productos alimenticios para 300 telefonistas». 

El comisario del regimienta Keksholmski, M. Prigorovski, con dos 

.compañías, se dirigió a la Central de Teléfonos. Después de las seis 

de la madrugada llegaron los destacamentos fie guardias rojos. Los 

obreros de la fábrica de tuberías trajeron comestibles: 300 panes, 300 

latas de conserva, azúcar y té. 

Las puertas de la Central de Teléfonos permanecían 

entreabiertas. Estaba de centinela un junker. Los guardias rojos y los 

soldados se lanzaron impetuosamente hacia las puertas y sin disparar 

un tiro penetraron en el patio. Se apoderaron de un auto blindado que 

allí había: sus ocupantes dormían. 

Por todas las puertas del reducido patio comenzaron a entrar 

junkers. Se oyeron los cerrojos de los fusiles. El jefe del destacamento 

revolucionario, aprovechando la oscuridad, dio una orden en voz alta: 

«¡Descarguen!» No pudiendo darse cuenta de quién partía la orden, 

los junkers descargaron sus fusiles. Los guardias rojos y los soldados 

del regimiento Keksholmski aprovecharon el momento, rodearon a los 

junkers y los desarmaron. 

El encargado de la guardia en el Soviet del distrito de Peterhof, 

un obrero de la fábrica Putilov, llamado Iván Gaza, intentó hablar por 

teléfono con el Smolny para comunicar que había sido cumplida la 

orden de llevar comestibles a las telefonistas. Llamó precisamente en 

el momento en que los guardias rojos ocupaban la Central. Durante 

mucho tiempo no pudo conseguir la comunicación. Por fin, se oyó la 

recia voz de un hombre: 

— Pero yo no sé cómo se comunica, y las telefonistas están todas 

desmayadas. 

La Central de Teléfonos fue ocupada. Los teléfonos del Palacio de 

Invierno y del Estado Mayor de la región fueron inmediatamente 

desconectados, lo que dificultó extraordinariamente las relaciones 

entre el Gobierno y el Estado Mayor de la región con las unidades y 

organismos dirigentes. El Gobierno y el Estado Mayor se vieron 

obligados a recurrir al envío de enlaces en automóviles, pero esto 

también fue prontamente cortado por las patrullas de los 

destacamentos de guardias rojos y soldados revolucionarios. 

Un destacamento de marinos y guardias rojos ocupó por la 

mañana el último sector del puente Dvortsovoi, junto al Palacio de 

Invierno. «El puente Dvortsovoi (debajo mismo de las ventanas de mis 

habitaciones) — apuntaba nerviosamente Kerenski — está ocupado 

por piquetes de marineros bolcheviques.»35 

Á las ocho de la mañana, las tropas revolucionarias y los obreros 

de la Puerta de Moscú se adueñaron de la estación de Varsovia. 

Así, paso a paso, los destacamentos de guardias rojos, marinos y 

soldados se apoderaron de los centros vitales y de los puntos tácticos 

más importantes de la capital. Todas las informaciones iban a parar 
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al Smolny. Cada diez o quince minutos llegaban al Comité Militar 

Revolucionario noticias sobre el cumplimiento de las tareas 

encomendadas a las tropas. 

 

4 

LA HUIDA DE KERENSKI 

El Gobierno provisional hacía los últimos esfuerzos por crear una 

base para su defensa. 

A las 2.20 de la madrugada del 25 de octubre, el general Levitski, 

ayudante de órdenes de Kerenski, llamó por cable directo a Dujonin al 

Cuartel General, y le trasmitió dos telegramas urgentes del alto 

mando supremo para el alto mando del frente Norte, con la exigencia 

categórica de su inmediato cumplimiento: 

«Ordeno que en el momento de recibir esta orden, todos los 

regimientos de la 5a división de cosacos del Cáucaso, con toda la 

artillería, el 23 regimiento de cosacos del Don y todas las demás 

unidades cosacas que se encuentran en Finlandia, bajo el mando 

del jefe de la 5a división de cosacos del Cáucaso, sean enviados por 

ferrocarril a Petrogrado, estación de Nikolai, a disposición del jefe 

de la región de Petrogrado, coronel Polkóvnikov. Comuníquenme 

en telegrama cifrado el momento de salida de las tropas. En caso 

de imposibilidad de su transporte por ferrocarril, enviarlas en 

columna de marcha.»36 

Por un segundo telegrama, Kerenski ordenó reunir los 

regimientos de la 1a división de cosacos del Don, dispersos por el 

frente Norte, y trasladarlos a Petrogrado. Aquí Kerenski agregó 

provocativamente: enviar los regimientos a pie, si los ferroviarios se 

resisten a darles vagones. En ayuda del Palacio de Invierno llamaban 

en primer término a los cosacos. 

Después de recibir el telegrama de Kerenski, Dujonin habló 

inmediatamente por cable directo con el jefe del Estado Mayor del 

frente Norte, general Lukirski. 

El general informó que habían llegado recientemente a Reval dos 

regimientos de la 1a división de cosacos del Don y que otros dos 

habían marchado el 24 de octubre por la mañana al I ejército para 

desarmar a una división de infantería que se había negado a cumplir 

las órdenes de combato. 

Dujonin ordenó enviar cualquier unidad de cosacos, pues la 

situación no admitía demoras. Como una confirmación de lo anterior, 

Dujonin agregó que precisamente en aquel mismo momento había 

recibido el siguiente telegrama del general ayudante de órdenes de 

Kerenski: 
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«De hecho, en este momento toda la guarnición de Petrogrado, 

a excepción de una pequeña cantidad de unidades, está al lado de 

los bolcheviques o permanece neutral. El Palacio de Invierno, por 

lo visto, está cercado y la cosa toma un aspecto serio; avisen de 

esto a Cheremísov. Seguramente pronto careceré de toda 

posibilidad de comunicarme. Levitski.»37 

El frente Norte contestó que habían sido ya dadas todas las 

disposiciones. Primeramente llegarían a Petrogrado las compañías 

del batallón ciclista, que ya estaban preparadas en la estación de 

Batiétskaia para su envío.  

Por da mañana temprano, Dujonin llamó a Levitski al Palacio de 

Invierno. «Estoy muy contento de poder comunicarme con usted»38, 

dijo Dujonin, y le informó de todas las medidas del Cuartel General y 

del frente Norte. A Petrogrado se dirigían las brigadas de la 44 

división de infantería con dos baterías, la 5a división de cosacos del 

Cáucaso con su artillería y el 43 regimiento de cosacos del Don. 

Además, desde el frente Norte iban con artillería los regimientos 13 y 

15 del Don. Los regimientos de la 1a división de cosacos del Don, que 

habían sido enviados al I ejército, recibieron la orden de cambiar de 

ruta y encaminarse inmediatamente a Petrogrado. El 3er y 6° batallón 

de ciclistas ya estaban de camino a lo largo de la vía férrea. Dujonin 

propuso enviar al encuentro de las tropas «hombres de confianza». 

Recomendaba al frente Norte que con las unidades, fuesen 

representantes elegidos de los comités del ejército. Los 

socialrevolucionarios y mencheviques fueron encargados de persuadir 

a las tropas- para que interviniesen en contra de la revolución. 

 
Tropas femeninas de choque custodian el Palacio de Invierno. 
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Y, por último, Dujonin pidió a Levitski una breve orientación 

sobre, la situación, para transmitirla a todos los frentes. 

Levitski le informó detalladamente de los últimos 

acontecimientos. De Cronstadt habían llegado los marineros. Los 

puentes levantados habían sido- tendidos nuevamente por los 

destacamentos revolucionarios. Toda la ciudad estaba cruzada por 

una red de puestos. La Central de Teléfonos estaba en manos de los 

bolcheviques. El Palacio de Invierno se bailaba cercado. 

«En resumen — concluyó el general Levitski, exigiendo el pronto 

envío de las tropas del frente —la impresión es como si el Gobierno 

provisional se encontrase en la capital de un Estado enemigo que ha 

terminado la movilización, pero que no ha emprendido todavía 

operaciones activas.»39 

Después de las tres de la madrugada del 25 de octubre, Kerenski 

llegó ni Estado Mayor de la región. Pero tampoco allí se encontró con 

nada halagüeño: los puntos decisivos estaban en manos del 

adversario, refuerzos no llegaron de ninguna parte, las unidades que 

prometieron ayuda se habían ¡pasado al lado de los insurgentes. 

Kerenski convocó una reunión en el Estado Mayor de la región. Se 

-decidió llamar al Io, 4o y 14° regimientos de cosacos del Don, que se 

encontraban en Petrogrado. A estos regimientos se les comunicó por 

teléfono Jo siguiente: 

«El alto mando supremo ordena al 1o, 4o y 14° regimientos de 

cosacos, en nombre de la libertad, el honor y la gloria de la tierra 

patria, intervenir en apoyo del Comité Ejecutivo Central de los 

Soviets de la democracia revolucionaria, en apoyo del Gobierno 

provisional y por la salvación de Rusia, amenazada de muerte.»40 

Estos telefonemas estaban firmados por el general-mayor 

Bagratuni y avalados por el comisario del Comité Ejecutivo Central, 

Malievski. 

Los cosacos sabían que sus cuarteles estaban cercados por todos 

lados por las patrullas de la Guardia Roja. En cualquier momento, 

desde los distritos de Moscú, Narva y Peterhof podían llegar miles de 

obreros para detener su marcha. Preguntaron al Estado Mayor si 

intervendría con ellos la infantería, pues ellos solos no saldrían. 

De madrugada regresó Kerenski del Estado Mayor de la región al 

Palacio de Invierno. 

En el Palacio de Invierno se empezaba ya a notar la falta de 

alimentos. Al concentrar en el Palacio un considerable destacamento 

compuesto por 1.600 hombres, el Gobierno no pensó que en un día el 

Palacio de Invierno pudiera quedar aislado de todas las instituciones 

y no se preocupó de almacenar la necesaria cantidad de víveres. Ya en 

la noche del 24 al 25 de octubre la crisis de aprovisionamiento en el 

Palacio de Invierno se agudizó tanto, que obligó a enviar a los junkers 

en busca de comestibles. Uno de los automóviles en que iban los 
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junkers fue detenido por la Guardia Roja cerca de la estación de 

Nikolai y conducido al Smolny. 

Mientras tanto, las fuerzas con las que contaba como apoyo el 

Gobierno provisional seguían disminuyendo. 

«Los junkers — escribía Kerenski —, cuyo estado de espíritu 

al principio era excelente, comenzaron a perder la moral; más 

tarde empezó a intranquilizarse el grupo de los autos blindados. 

Cada minuto de inútil espera de refuerzos disminuía más y más 

la «capacidad combativa» de unos y otros.»41 

Después del mitin en el picadero Mijáilovski, la mayor parte de 

los soldados de la división de autos blindados se pasó al lado del 

Comité Militar Revolucionario. Más tarde, hacia las once de la 

mañana del 25 de octubre, la división de blindados en pleno se 

presentó en el Smolny y se puso a las órdenes del Comité Militar 

Revolucionario. 

En el Palacio de Invierno sólo quedó un blindado, el «Ajtiriéts», 

cuya tripulación declaró que tenía la intención de guardar el Palacio 

como «monumento de valor artístico.»42 

El Gobierno volvió a reunirse. Los ministros, oficiales y emisarios 

iban y venían a cada minuto del Palacio de Invierno al Estado Mayor. 

Por todos lados corrían rumores más y más alarmantes. La situación 

creada era extraordinariamente tensa. 

 
Patrulla del Comité Militar Revolucionario en las calles de 

Petrogrado durante los días de Octubre. 
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En la reunión del Gobierno, Kerenski dio a conocer su intención 

de salir del Palacio. Según él, «había decidido... ir personalmente al 

encuentro de las tropas que estaban a punto de llegar...»43 A las once 

de la mañana del 25, Kerenski abandonó Petrogrado. El mismo 

Kerenski, al escribir sobre este episodio, cuenta que salió en su 

automóvil, pero la noticia de su partida «no sé cómo... llegó basta las 

embajadas de los aliados.»44 

En efecto, Kerenski huyó ocultándose bajo la bandera de una 

embajada extranjera. 

El embajador inglés Buchanan escribe sobre la huida de 

Kerenski:  

«Cerca de las diez de la mañana (del 25 de octubre. N. de la 

R.), Kerenski envió un oficial con el encargo de buscar para él un 

nuevo automóvil. El oficial encontró a Whitehouse, uno de los 

secretarios de la embajada de los Estados Unidos, y le persuadió 

para que le facilitara a Kerenski su automóvil, protegido bajo la 

bandera americana. Juntos regresaron al Palacio de Invierno. 

Kerenski le dijo a Whitehouse que pensaba ir a Luga para 

reunirse con las tropas llamadas del frente;, además, le pidió 

transmitir a los representantes de los aliados su ruego de no 

reconocer al Gobierno bolchevique, ya que pensaba volver el 12 

(30 de octubre, según el cómputo antiguo. N. de la R.) con 

suficiente cantidad de tropas para restablecer la situación.»45 

El relato de Buchanan coincide completamente con las 

declaraciones, de los oficiales que acompañaban a Kerenski. El 

ayudante del jefe del departamento de automóviles de la región 

militar de Petrogrado, el oficial B. I. Knirsh, fue llamado a las diez de 

la mañana al Estado Mayor de la región. Polkóvnikov le ordenó que 

procurase dos automóviles para Kerenski, el cual se disponía a ir al 

encuentro de las tropas que se esperaban. 

El alto mando de la región ordenó dirigirse a cualquier embajada 

para conseguir los automóviles y al fin se consiguieron de los 

americanos. El ayudante volvió al Estado Mayor de la región con el 

agregado militar de la embajada. 

Cuando el automóvil con la bandera extranjera entró en la plaza, 

los guardias rojos le dejaron paso. 

El automóvil extranjero no fue facilitado a Kerenski por pura 

«casualidad» y no se mantuvo ni mucho menos a una «respetable 

distancia»: el pabellón extranjero ayudó al presidente del Gobierno 

provisional de Rusia a huir del Petrogrado revolucionario. 

La ofensiva de la revolución fue impetuosa. Cada intento del 

Gobierne provisional de oponer resistencia a la marcha victoriosa de 

la insurrección • era inmediatamente rechazada. A los ministros no 

les quedaba otro recurso que encerrarse en el Palacio de Invierno y 

esperar en vano la llegada de las tropas del frente. 
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5 

25 DE OCTUBRE, PRIMER DÍA DE LA REVOLUCIÓN 

SOCIALISTA TRIUNFANTE 

En la mañana del 25 de octubre, el proletariado había tomado 

todos los puntos tácticos decisivos de la capital; en manos del 

Gobierno quedaba solamente el Estado Mayor de la región y el 

Palacio de Invierno. La insurrección había triunfado. A las diez de la 

mañana, el Comité Militar Revolucionario publicó ¿1 siguiente 

llamamiento a los ciudadanos de Rusia: 

«El Gobierno provisional ha sido derrocado. El Poder del Estado 

ha pasado a manos del Comité Militar Revolucionario —órgano del 

Soviet de diputados obreros y soldados de Petrogrado —, que se ha 

puesto a la cabeza del proletariado y de la guarnición de Petrogrado. 

Está asegurado el éxito de la causa por la cual ha luchado el 

pueblo: inmediata proposición de una paz democrática, abolición de la 

gran propiedad territorial, control obrero sobre la producción, 

formación de un Gobierno soviético. 

¡Viva la revolución de los obreros, soldados y campesinos!»46 

El documento estaba firmado por Vladímir Ilich Lenin. Aquella 

misma mañana fue transmitido el llamamiento a todos los centros 

industriales del país. Este documento produjo una enorme influencia 

revolucionaria en la clase obrera de todo el país y contribuyó en todos 

los lugares al rápido paso del Poder a manos de los Soviets. En todas 

 
Llamamiento «A los ciudadanos de Rusia», escrito por Lenin. 
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partes adonde llegó la noticia de la victoria, las masas proletarias se 

alzaron a la lucha. 

Las fuerzas del Comité Militar Revolucionario crecían 

continuamente. De los barrios obreros de la capital llegaban refuerzos 

al Smolny, Todos los distritos enviaban sus destacamentos. Se 

procuraban medios de transporte, se llevaban armas y productos 

alimenticios. En la fortaleza de Pedro y Pablo se recibían 

apresuradamente las armas del arsenal y se distribuían por las 

fábricas. 

El trabajo de las fábricas no se interrumpió. Los tranvías 

marchaban con normalidad. Precisamente la víspera misma de la 

insurrección estaban en huelga en Petrogrado los obreros de la 

madera, pero el día de la insurrección el Comité de huelga llamó a 

todos los huelguistas a volver urgentemente al trabajo. 

«Cada obrero — decía en su resolución el Comité de huelga — 

en estos días debe estar en su puesto y mostrar fidelidad al nuevo 

Poder.»47 

En el Comité de Radio de Narva del Partido bolchevique se 

presentaron los miembros del Comité de huelga de una serrería, 

quienes declararon que cesaban el paro, se adherían a la insurrección 

y se ponían a disposición del Comité Militar Revolucionario. 

Inmediatamente recibieron una tarea: organizar un destacamento y 

enviarlo al Smolny. 

En los comités de fábrica sonaba sin cesar el teléfono. Los Estados 

Mayores de los distritos llamaban a los destacamentos de la Guardia 

 
Control de los salvoconductos junto al Smolny. 



274 HISTORIA DE LA GUERRA CIVIL EN LA U.R.S.S. 

Roja. Los guardias rojos se apoderaban de las últimas instituciones 

gubernamentales de la capital y de los alrededores. 

Los destacamentos de las fábricas Rosenkrantz y metalúrgica 

desarmaron a los junkers de la escuela de artillería Mijáilovskoie. Los 

guardias rojos del distrito de Narva ocuparon la casa núm. 2 de la 

calle Gorójovaia: las oficinas de la gobernación urbana. Las tropas 

revolucionarias se apoderaron de los hilos directos que unían con 

Moscú, Kíev y Reval. En el barrio de Viborg los obreros ocuparon la 

cárcel de la «Cruz» y pusieron en libertad a los bolcheviques que se 

encontraban detenidos allí desde julio por el Gobierno provisional. El 

destacamento de la fábrica de armas de Siestrorietsk recibió la orden 

de desarmar a los alumnos cadetes de la escuela de ingenieros 

militares. 

Fue ocupado por las tropas revolucionarias el almacén del 

departamento de distribución de armas de fuego. De allí comenzaron 

a repartirse cajas de revólveres por las fábricas. Los astilleros de 

Putilov recibieron mil revólveres. La fábrica Franco-Rusa también 

recibió una gran cantidad. Nuevos destacamentos de guardias rojos se 

dirigían al Smolny. 

Las calles de los barrios obreros estaban llenas de gente, que en 

grupos hacía animados comentarios sobre las impresiones de última 

hora. Marchaban a gran velocidad automóviles llenos de obreros 

armados y soldados, lanzando hojas con llamamientos del Comité 

Militar Revolucionario. 

En las calles céntricas había menos animación. La avenida 

Nevski estaba completamente desierta. Las patrullas no permitían el 

 
Piquete de guardias rojos en una calle de Petrogrado en los días de 

Octubre de 1917. 
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paso más allá de la catedral de Kazán. Allí se percibía la tensión de 

un combate no acabado. 

Lenin exigió que fueran tomados lo más rápidamente posible los 

últimos reductos del Gobierno provisional: el Palacio de Invierno y el 

Estado Mayor de la región. Los delegados del Comité Militar 

Revolucionario recorrieron las fábricas para levantar a las masas y 

organizar nuevos destacamentos de la Guardia Roja. 

Las unidades de la guarnición de Petrogrado enviaron sus más 

fuertes destacamentos para la toma del Palacio de Invierno. A las 

once de la mañana del 25 de octubre fueron llevados al Smolny 

cañones antiaéreos y autos blindados de la división que se había 

pasado al lado del Comité Militar Revolucionario. Los carros fueron 

enviados inmediatamente contra el Palacio de Invierno. 

La 6a compañía de los talleres de reparación de automóviles de 

retaguardia envió un representante al Smolny con una resolución en 

la que declaraba que se adhería a la insurrección. La compañía 

recibió la tarea de asegurar el traslado de tropas de la Guardia Roja 

al Palacio de Invierno y ocuparse del transporte de armas a los 

distritos obreros. De los garages de la compañía salieron 

inmediatamente los automóviles que no habían sido entregados al 

Estado Mayor de la región, bajo pretexto de que no estaban 

reparados. 

Desde el mediodía comenzó el cerco paulatino de la zona del 

Palacio de Invierno y del Estado Mayor de la región. El anillo del 

cerco se extendía por la línea Moika, desde el Campo de Marte hasta 

la plaza Marínskaia, con los flancos apoyados en el Neva. Hacia los 

 
Guardia en la Central de Teléfonos, formada por tropas del Comité 

Militar Revolucionario. 
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distintos sectores del cerco se iban enviando todos los nuevos 

destacamentos de la Guardia Roja y de soldados revolucionarios. 

Siete compañías del regimiento Keksholmski ocuparon desde por la 

mañana el flanco izquierdo del cerco, uniéndose »con las fuerzas de la 

Guardia Roja del 2° distrito Gorodskoi (Kolómenski): La fábrica 

Franco-Rusa. El regimiento Pávlovski se situó a la derecha, por la 

calle Millónnaia, colocando destacamentos avanzados en las calles y 

callejuelas adyacentes. Durante el día, a disposición del Comité 

Militar Revolucionario, salieron de la fábrica Putilov 11 camiones 

«White» provistos de cañones antiaéreos. Los camiones y las 

máquinas de la división Me autos blindados fueron distribuidos por la 

línea del cerco. El regimiento Pávlovski recibió dos cañones y dos 

blindados. 

A las doce de la mañana, las tropas del Comité Militar 

Revolucionario rodearon el Palacio de María, donde debía celebrarse 

la sesión de turno ¿el Anteparlamento. Se habían reunido muchos 

diputados. Apenas llegó el presidente, N. D. Avkséntiev, fue rodeado 

por los diputados y acosado a preguntas llenas de inquietud. Lo que 

más les interesaba era saber dónde se encontraba Kerenski. 

Avkséntiev aseguró a todos que Kerenski había marchado por corto 

tiempo al frente y que pronto volvería a Petrogrado. 

De repente comunicaron que el Palacio estaba rodeado por 

guardias rojos y una compañía del regimiento Litovski. Después 

llegaron las compañías del regimiento Keksholmski y marinos de la 

Guardia con un auto blindado. Se propuso a los diputados que 

abandonaran el Palacio. Avkséntiev reunió rápidamente a los 

representantes de las fracciones y se acordó expresar la más enérgica 

protesta contra aquel acto de violencia. Avkséntiev, después de la 

reunión, aún tuvo tiempo de correr a la sala de sesiones, en donde se 

hallaban reunidos cerca de cien diputados. Por mayoría de votos fue 

acordado dispersarse, «cediendo ante la violencia». Los diputados 

abandonaron el Palacio, que fue ocupado rápidamente por los 

destacamentos revolucionarios. 

Los soldados exigieron la detención de los kadetes, pero el jefe que 

revisaba los documentos contestó: 

— Siempre tendremos tiempo de detener a los que sea 

necesario.48 

Los destacamentos de marinos se apresuraron a acudir en ayuda 

del proletariado de Petrogrado. 

La víspera, el 24 de octubre por la noche, había tenido lugar en 

Cronstadt una reunión urgente del Comité Ejecutivo del Soviet. Se 

decidió, teniendo en cuenta el informe de los delegados del Comité 

Militar Revolucionario sobre la situación en la capital, enviar 

rápidamente a Petrogrado destacamentos de marinos de la flota del 

Báltico, y se tomaron una serie de medidas que aseguraban el 
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completo dominio del Soviet en Cronstadt. A la una de la madrugada, 

el pleno del Soviet aprobó la proposición del Comité Ejecutivo. El 25 

de octubre, por la mañana temprano, se celebró un grandioso mitin en 

la plaza Iákornaia. Sobre la multitud ondeaban banderas con 

inscripciones: «¡Viva el Poder de los Soviets!», «¡Abajo el Gobierno 

provisional!» En fogosos discursos los marinos de Cronstadt 

declararon estar dispuestos a derrocar el Poder de la burguesía. 

A las ocho de la mañana, terminó el embarque de siete 

destacamentos. Delante de todos, hacia Petrogrado avanzaba el 

portaminas «Amar», en el cual se instaló el Estado Mayor 

revolucionario. 

El 7o destacamento, que iba el último, bahía recibido una misión 

especial: ocupar inmediatamente la línea férrea y la estación del 

Báltico, actuando de acuerdo con las guarniciones de Strielna y 

Peterhof, desarmar a los junkers y a la escuela de guardias marinas, 

enviar destacamentos de enlace en dirección a Luga y hasta Pskov, 

desembarcar en la rada de Oranienbaum bajo la protección de los 

cañones de 12 pulgadas del acorazado «Saríá Svobody», uno de los 

barcos enviados desde Cronstadt. 

A las dos de la tarde, la flotilla de Cronstadt con un destacamento 

de marinos apareció en la desembocadura del Neva. El destacamento 

estaba formado por la escuela de maquinistas, un grupo de la escuela 

de minadores, la escuela de maquinistas navales, las fuerzas de 

reserva de la flota de Cronstadt las tripulaciones de los barcos de 

guerra «Slava», «Narodovoliets», «Asia» «Púlkovo», «Okeán» y del 

portaminas «Priamislav». Además, entraba en el destacamento una 

parte de los obreros de los astilleros de Cronstadt. 

De la flota de operaciones del Báltico llegaron cinco barcos de 

guerra encabezados por el crucero «Olieg». 

El acorazado «Sariá Svobody», tal como había sido acordado, se 

detuvo en el camino á Peterhof, cerca de Ligovo. Bajo la protección de 

sus cañones de 12 pulgadas, el 7o destacamento de marinos 

desembarcó en la estación Spasátelnaia y comenzó a desarmar las 

escuelas de junkers de Oranienbaum y Peterhof. Hacia las ocho de la 

noche del 25 de octubre, los marinos llegaron a Petrogrado, después 

de haber ocupado toda la línea del ferrocarril del Báltico. 

El destacamento de Helsingfors, llegado a Petrogrado por 

ferrocarril, contaba con 1.500 marinos. Estaba formado por una 

compañía de costa de defensa contra minas, por los marinos de los 

barcos de guerra anclados en Helsingfors, por las fuerzas de reserva 

naval de Sveaborg y por los equipos del hospital de Helsingfors. 

El puerto militar, con la estación de radio y el Nuevo 

Almirantazgo, donde fueron detenidos todos los jefes del Estado 

Mayor, fue ocupado por los marinos de Petrogrado. 

En el Palacio de Invierno, después de la salida de Kerenski, 
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prosiguió la reunión ministerial bajo la presidencia de Konoválov. Se 

decidió permanecer en el Palacio de Invierno y defenderlo hasta que 

llegasen las tropas del frente. En tal sentido se redactó una 

comunicación al país. Reconocieron la necesidad de sustituir a 

Polkóvnikov. 

El comisario superior del Cuartel General, Stankévich, comunicó 

por cable directo con Dujonin, quien le confirmó que las tropas habían 

sido ya enviadas desde el frente y que pronto comenzarían a llegar a 

Petrogrado. 

« — ¿Pero no tienen ninguna información sobre su llegada? — 

preguntó Dujonin—. Me habían comunicado que han salido a 

recibirlas... ¿Qué hacen la escuela Konstantínovskoie y la escuela 

de caballería Nikoláievskoie? Probablemente se podrán encontrar 

más aún... Pienso que se puede encontrar fuerzas suficientes; sólo 

- es necesario organizar la cuestión en la forma debida, y 

comenzarán a llegar las tropas del frente... 

— Yo creo — contestó Stankévich — que a los jefes de los 

convoyes hay que darles instrucciones en el sentido de que si a su 

llegada a Petrogrado el Estado Mayor de la región no se hallara 

en condiciones de darles cualquier indicación, en tal caso deben 

dejar una guardia en la estación e inmediatamente dirigirse al 

Estado Mayor de la región y al Palacio de Invierno, aun cuando en 

las calles se vean obligados a Sostener algún choque con el 

enemigo. 

-— Considero como la condición más imprescindible enviar al 

encuentro de las tropas — dos o tres estaciones — a personas de 

especial confianza de Petrogrado... Además de esto, pedir al 

Estado Mayor del frente Norte que envíe con los convoyes 

representantes de los comités del ejército o del Comité del frente» 

— manifestó Dujonin, terminando la conversación.49 

A la reunión del Gobierno fue llamado el jefe del Estado Mayor de 

la región, general Bagratuni, quien comunicó que las tropas con que 

se podía contar para la defensa del Gobierno eran pocas; solamente se 

podía contar con las tropas concentradas en el Palacio de Invierno. El 

consejo de Ministros acordó nombrar un delegado especial encargado 

de la defensa del Gobierno provisional. El menchevique Nikitin 

propuso para este puesto a Palchinski, pero la mayoría, entre ellos los 

ministros socialrevolucionarios y mencheviques, optaron por el kadete 

Kishkin, el cual, en el Congreso de los kadetes celebrado en Moscú en 

el otoño de 1917, prometió «infundir audacia» al Gobierno. 

«Por lo visto — según aclara Nikitin —, fue propuesto porque, 

como kadete, desde un punto de vista moral, podía tomar sobre sí, 

más fácilmente que los ministros socialistas, la responsabilidad 

por la represión cruenta.»50 

Este hecho muestra una vez más la vileza de alma del pequeño 
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burgués. Al preparar la represión sangrienta sobre la clase obrera, los 

ministros socialrevolucionarios y mencheviques entregaron la 

dirección en las manos más seguras. Si la represión no tenía éxito, 

siempre se podían lavar las manos y echar la responsabilidad sobre 

los kadetes. 

Como ayudantes de Kishkin fueron nombrados P. Palchinski y F. 

Rutenberg. El dictador militar de nuevo cuño, secundado por 

Palchinski y el jefe del Estado Mayor de la región, comenzó sin más 

tardanza a preparar las medidas de defensa. Kishkin destituyó a 

Polkóvnikov, intentando organizar él mismo la defensa del Palacio de 

Invierno hasta la llegada de las tropas del frente, pero resultó que no 

tenían ni los planos del Palacio. Entre los oficiales y los junkers la 

moral decaía más y más. Palchinski, en sus notas, echaba de ver «el 

desconcierto y la debilidad de los oficiales y la falta de moral en los 

junkers.»51 

Para elevar el espíritu de los junkers, decidieron realizar una 

salida. Stankévich tomó el mando de una compañía de la escuela de 

aspirantes a oficiales de ingenieros y avanzó con el propósito de 

recuperar el Palacio de María, pero allí se encontró con los autos 

blindados, en vista de lo cual Stankévich prefirió ocuparse de la 

liberación de la Central de Teléfonos de la calle Morskaia. 

Separándose en dos destacamentos, los junkers pensaban apoderarse 

de la guardia de la Central por sorpresa. «Los paisanos verán que con 

nosotros no se pueden gastar bromas y pronto bajarán el tono»52 — 

dijo Stankévich, y envió la mitad de la compañía dando un rodeo, y él 

mismo, con la otra mitad, se encaminó directamente hacia la Central. 

Pero los «paisanos», al ver a los junkers, gritaron; «¡A las armas!» 

y dispararon las ametralladoras contra los asaltantes. La medía 

compañía se dispersó en un abrir y cerrar de ojos; rápidamente cesó el 

tiroteo. En las puertas de la Central aparecieron unas telefonistas 

quienes comunicaron a los junkers que la Central estaba llena de 

soldados que controlaban todas las conversaciones telefónicas. 

Los junkers se preparaban para repetir el asalto, pero en aquel 

momento llegó hacia ellos el secretario de la embajada francesa y les 

advirtió que les amenazaba un peligro desde la retaguardia: los 

guardias rojos con ametralladoras habían ocupado posiciones en 

Gorójovaia y Moika. El jefe de los junkers pidió al secretario que 

transmitiera esta noticia al otro destacamento y comunicara con el 

Palacio de Invierno. 

La salida había fracasado. Este fue el único intento de las tropas 

del Gobierno provisional de pasar a operaciones activas. Después de 

este fracaso, el Gobierno se encerró en el Palacio y pasó a la 

defensiva, esperando los refuerzos del frente. 
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Pasadas las dos de la 

tarde del 25 de octubre, el 

ministro de Asuntos 

Interiores, Nikitin, llamó 

por teléfono desde el 

Palacio de Invierno a la 

Duma urbana. Las 

telefonistas, 

aprovechándose de la falta 

de experiencia de los 

encargados del control por 

el Comité Militar 

Revolucionario, 

establecieron en secreto la 

comunicación con el Palacio 

de Invierno. Nikitin 

previno del cerco de la 

Central de Teléfonos y pidió 

que enviaran a ésta 

representantes de la Duma 

urbana, así como ayuda y, 

sobre todo, víveres. 

En la Duma urbana 

comenzó a las tres dé' la 

tarde la reunión del «comité 

de salud pública». La 

primera reunión había 

tenido lugar en la mañana 

del 25 de octubre. En ella 

se tomó la decisión de 

comenzar a organizar en los 

distritos «comités de salud 

pública», encabezados por 

los presidentes de las 

dumas de distrito. Además 

se planteó la cuestión de la 

organización de comités de vecinos con el pretexto de la defensa de la 

vida y los bienes de la población civil.  

En la segunda sesión del «comité de salud pública» se acordó 

organizar la llamada guardia cívica, formada de propietarios de casas, 

funcionarios y empleados. Fue propuesto crear destacamentos 

suplementarios de la guardia burguesa. Como jefe de la guardia se 

nombró al oficial I. P. Mazurenko, el mismo que mandaba los 

destacamentos de castigo del Gobierno provisional en los días de julio 

de 1917. 

 
Guardia rojo. 

Dibujo de N. M. Kocherguín. 
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En la reunión, el alcalde de la 

ciudad, Shreider, comunicó que se 

había dirigido a-él el ministro de 

Asuntos Interiores, Nikitin, 

pidiéndole ayuda. El «comité de 

salud pública» mandó 

inmediatamente un camión con 

provisiones, pero las patrullas 

revolucionarias lo detuvieron. 

También enviaron a la Central de 

Teléfonos a dos miembros de la 

Duma urbana: el kadete A. D. 

Korótniev y el socialrevolucionario 

Sajárov. Hacia las tres de la tarde, 

los automóviles de la Duma 

aparecieron por la calle Morskaia, 

pero los chóferes, temiendo el 

tiroteo, se negaron rotundamente 

a llevar a los dos delegados hasta 

la Central de Teléfonos, viéndose 

éstos obligados a ir' a pie. Ya en la 

Central, los enviados del «comité 

de salud pública», en nombre del 

mismo, intentaron tranquilizar a 

los empleados, manifestándoles su 

agradecimiento por su difícil y 

abnegado trabajo. 

La intervención de los 

miembros del «comité de salud 

pública» fue interrumpida por un 

representante del Comité Militar 

Revolucionario, quien propuso a los delegados abandonar la Central. 

(Estos se marcharon, balbuceando que consideraban ilegales las 

acciones del Comité Militar Revolucionario y que cedían sólo por 

imperio de la fuerza. 

Después de la conversación en la Duma, el ministro Nikitin 

comunicó con Moscú, poniéndose al habla con el alcalde de la ciudad, 

Rúdniev, el cual le comunicó que en Moscú se había iniciado la 

insurrección, pero que la Duma urbana había presentado una 

decidida protesta contra la toma del Poder por los bolcheviques. 

Nikitin le comunicó que el Gobierno provisional había decidido 

defenderse hasta la llegada de las tropas del frente, encargó a 

Rúdniev mantener contacto con el Palacio de Invierno e informar 

regularmente sobre la situación en Moscú, y agregó que el Gobierno 

concedía a Rúdniev poderes para dirigirse a todas las instituciones 

 
Guardia rojo. 

Dibujo de N. M. Kocherguin. 
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gubernamentales del país con los mismos derechos que las 

autoridades militares.  

En el Smolny, Estado Mayor de la revolución proletaria, la 

actividad era febrilmente intensa: cada participante en la lucha 

cumplía abnegadamente su obligación; reinaba una atmósfera de fe 

inquebrantable en la victoria; llegaban destacamentos de la Guardia 

Roja; por los corredores se arrastraban con estruendo las 

ametralladoras; una agitada multitud de obreros y soldados llenaba 

las habitaciones. Los accesos a las puertas del Comité Militar 

Revolucionario estaban particularmente animados; entraban en 

busca de directivas, salían incesantemente con encargos. En la 

habitación más retirada, custodiada por guardias rojos, trabajaba el 

Comité Militar Revolucionario: se oían informes, se daban órdenes, se 

trasmitía a todo el país el siguiente llamamiento: 

«En Petrogrado, el Poder ha pasado a manos del Comité 

Militar Revolucionario del Soviet de diputados obreros y soldados. 

Los soldados y los obreros, que se han levantado unánimemente, 

han triunfado sin ningún derramamiento de sangre. El Gobierno 

de Kerenski ha sido derrocado. 

El Comité se dirige con un llamamiento al frente y a la 

retaguardia para que no se dejen arrastrar por provocaciones y 

apoyen al Soviet de Petrogrado y al nuevo Poder revolucionario, 

que inmediatamente propondrá una paz justa, dará la tierra a los 

campesinos y convocará la Asamblea Constituyente. El Poder en 

cada localidad pasa a manos de los Soviets de diputados obreros, 

soldados y campesinos.»53 

Al frente volaban telegramas con llamamientos de no permitir el 

envío de unidades poco seguras; los oficiales que abierta y 

explícitamente no declarasen su adhesión a la revolución, debían ser 

detenidos inmediatamente como enemigos. 

Los miembros del Comité Central del Partido bolchevique se 

encontraban en las habitaciones que ocupaba el Comité Militar 

Revolucionario. Lenin y Stalin tomaban la más activa y decisiva 

participación en todos los detalles del trabajo del Comité Militar 

Revolucionario. Los más importantes documentos, comenzando por el 

llamamiento para derrocar el Gobierno provisional, fueron escritos 

por Lenin. De acuerdo con él, se hacían los nombramientos; él 

confirmaba las órdenes más importantes de otros dirigentes. Allí 

mismo, Lenin preparó la resolución para la sesión extraordinaria del 

Soviet de diputados obreros y soldados de Petrogrado. 

La sesión se abrió a las 2.35 del día 25 de octubre. 

El Comité Militar Revolucionario, bajo el clamor incesante de los 

aplausos, informó sobre el triunfo de la revolución. Al mismo tiempo, 

por vez primera después de los días de julio, apareció ante todos en la 

sala el organizador e inspirador de la victoria: Lenin. Los delegados se 
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pusieron en pie y recibieron al jefe.de la revolución con una ovación 

clamorosa. Cuando le fue concedida la palabra para hacer el informe, 

los delegados pusiéronse de nuevo en pie y de nuevo dirigieron al jefe 

ardientes exclamaciones de saludo. Se oyeron voces de «hurra». En la 

sala resonó ruido de armas: habían entrado los guardias rojos. Con 

ellos penetró en la sala el olor de la pólvora y la agitación del 

combate. Aclamando a Ilich celebraban su victoria: la victoria de la 

revolución. 

El entusiasmo y la alegría de los delegados por el encuentro con 

su jefe tardaron en calmarse un buen rato. Lenin comenzó su informe: 

el primer informe sobre la primera revolución proletaria victoriosa en 

el mundo. 

“¡Camaradas! Se ha realizado la revolución obrera y 

campesina cuya necesidad no han cesado de proclamar los 

bolcheviques. ¿Qué significación tiene esta revolución obrera y 

campesina? La significación de esta revolución consiste, en primer 

lugar, en que tendremos un Gobierno de los Soviets, nuestro 

propio órgano de Poder, sin la menor participación de la 

burguesía. Las mismas masas oprimidas formarán el Poder. El 

viejo aparato del Estado será destruido de raíz y se creará un 

nuevo aparato de gobierno, constituido por las organizaciones 

soviéticas. 

En la historia de Rusia se inicia una nueva era, y esta tercera 

revolución rusa debe finalmente conducirnos a la victoria del 

socialismo.»54 

Así caracterizó el gran jefe del proletariado la significación de 

esta histórica victoria. Su discurso fue el programa de acción de la 

Revolución de Octubre. 

La asamblea acordó no abrir discusión sobre el informe. El Soviet 

de Petrogrado aprobó la resolución elaborada por Lenin: 

«El Soviet de diputados obreros y soldados de Petrogrado 

saluda a la revolución victoriosa del proletariado y de la 

guarnición de Petrogrado. El Soviet subraya sobre todo la 

cohesión, la organización, la disciplina y la completa unanimidad 

demostradas por las masas en esta ’ insurrección, que ha costado 

muy poca sangre y se ha visto coronada por un éxito excepcional. 

El Soviet expresa su inquebrantable convicción de que el 

Gobierno obrero y campesino que, en calidad de Gobierno 

soviético, será creado por la revolución y asegurará al 

proletariado de las ciudades el apoyo de toda la masa de los 

campesinos pobres,' ha de marchar con paso firme hacia el 

socialismo, único medio de salvar al país de las infinitas 

calamidades y los horrores de la guerra... 

El Soviet está convencido de que el proletariado de los países 

de la Europa Occidental nos ayudará a llevar la causa del 
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socialismo hasta su completa y sólida victoria.»55 

 

6 

EL ASEDIO DEL PALACIO DE INVIERNO 

El anillo del cerco en torno al Palacio de Invierno se estrechaba 

cada vez más y más. 

Hacia las cinco de la tarde del 25 de octubre, las unidades de la 

Guardia Roja, combatiendo, avanzaron hasta el mismo Palacio. 

El Palacio de Invierno se levanta a orillas del Neva. Es un 

inmenso edificio de tres pisos, de casi 200 metros de largo, 160 de 

ancho y 22 de altura. Con los edificios anejos a él, el Ermitage y el 

Teatro del Ermitage, el Palacio de Invierno ocupa cerca de 9 

hectáreas. Ante el Palacio se extiende una amplia plaza, cerrada de 

diferentes lados por los grandes edificios del Estado Mayor Central y 

el Almirantazgo. Entre éstos y el Palacio, en medio de la plaza 

desierta, se levanta la Columna de Alejandro. 

Los destacamentos del Comité Militar Revolucionario ocuparon 

todas las salidas de la plaza de Palacio. A la derecha, cerca del Estado 

Mayor de la Guardia y del puente Piévcheski, se concentraron los 

destacamentos de la Guardia Roja y el regimiento Ismáilovski. El 

regimiento Pávlovski y pequeños grupos de soldados del regimiento 

Preobrazhenski avanzaron por la calle Millónnaia, que conducía al 

Estado Mayor de la Guardia, hasta Zímniaia Kanavka: estrecho canal 

que parte del Neva, entre el Palacio de Invierno y el Ermitage. A lo 

largo del Neva, por el muelle de Pedro el Grande y en la zona del 

puente Troitski, estaba el batallón de choque de marinos de Reval. 

Frente al Palacio de Invierno, tras el edificio del Estado Mayor 

Central, en la calle Morskaia y calles adyacentes cerca del puente 

Politseiski, se situó una fuerte concentración de las unidades de la 

Guardia Roja de los distritos de Viborg y Petrogradski. Aquí había 

carros de la división de blindados, cañones antiaéreos y media batería 

de artillería de campaña. Más adelante, en la avenida Nevski, junto a 

la catedral de Kazán, estaban preparados los cañones con tractores. 

Estos habían sido mandados traer desde el frente por el Gobierno 

provisional, pero los artilleros, a la llegada a la capital, se pasaron al 

lado del Soviet de Petrogrado. 

Por la parte del jardín Alexandrovski, situado cerca del Estado 

Mayor Central, cercaban el Palacio destacamentos de la Guardia 

Roja, marinos llegados de Cronstadt del destacamento de la escuela 

de minadores, del segundo equipo de reserva de la escuadra del 

Báltico y de la tripulación de la Guardia, soldados del regimiento 

Keksholmski y carros de la división de blindados. 
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Por el flanco izquierdo, junto al Almirantazgo, estaban situados 

los' marinos de la escuela de maquinistas, del barco-escuela «Okeán» 

y de otras unidades llegadas de Cronstadt. El flanco izquierdo y el 

centro se apoyaban, además, en la reserva de soldados de los 

regimientos de cazadores y Volynski. 

En la otra orilla del Neva estaban concentrados los 

destacamentos obreros de las fábricas del barrio de Vasilyóstrov, 

unida al centro por el puente Dvortsóvoi. Sus accesos se encontraban 

en manos de los guardias rojos. 

Al otro lado del río, frente al Palacio de Invierno, en el cielo del 

anochecer se destacaba la oscura flecha de la fortaleza de Pedro y 

Pablo, que también estaba preparada para una activa participación 

en el combate. 

La fortaleza de Pedro y Pablo — la primera y más antigua 

construcción de Petrogrado—fue construida por Pedro I en el año 

1703, sobre la pequeña isla Enisaari (isla Sáiachi) en el Neva. Más de 

60.000 esclavos-siervos y soldados murieron durante la edificación de 

este primer baluarte de la autocracia a orillas del Neva. 

 
El Comité Militar Revolucionario presenta el ultimátum al Gobierno 

provisional. 

Dibujo de D. Shmárinov. 



286 HISTORIA DE LA GUERRA CIVIL EN LA U.R.S.S. 

Posteriormente, la fortaleza fue convertida en prisión de Estado. En 

la catedral de Pedro y Pablo se construyó el panteón de los zares 

rusos. Al lado mismo de las suntuosas tumbas de los tiranos, en las 

húmedas mazmorras de piedra de la fortaleza, estaban enterrados en 

vida los mejores hijos del pueblo: los revolucionarios. Ahora, la 

fortaleza de Pedro y Pablo apuntaba la boca de sus cañones contra el 

Palacio de Invierno, el último reducto del viejo Poder. 

El Comité Militar Revolucionario elaboró el plan definitivo de 

acción. Decidió enviar un ultimátum al Gobierno provisional para que 

se entregase -en el plazo determinado: a las 6.20. En caso de negativa, 

desde la fortaleza de Pedro y Pablo se dispararía un cañonazo como 

señal. El crucero «Aurora» baria dos descargas de fogueo con un cañón 

de seis pulgadas; estos disparos serían la señal para el comienzo del 

asalto del Palacio de Invierno. 

Se pidieron voluntarios para llevar el ultimátum; ofrecióse a ello 

V. Frolov, del 1a batallón de ciclistas. 

Rápidamente se escribió a máquina el ultimátum. El Comité 

Militar Revolucionario exigía al Gobierno provisional la entrega 

inmediata del ^Palacio de Invierno y del Estado Mayor de la región, 

bajo la amenaza de bombardeo. Se hacía saber que el crucero 

«Aurora» y la fortaleza de Pedro y Pabló estaban preparados para 

abrir fuego. 

Junto con el ciclista se dirigió al Estado Mayor de la región, como 

parlamentario, A. Galanin. No lejos del Ermitage fueron detenidos 

por una cadena de guardias rojos. Después de aclarado el motivo del 

viaje, los parlamentarios, con bandera blanca, avanzaron hacia las 

posiciones del enemigo. Tres junkers, fusil en ristre, salieron a su 

encuentro. Los parlamentarios pidieron que les condujeran al Estado 

Mayor para entregar un 

ultimátum. 

Por el camino, los junkers les 

conminaron a «mostrar el 

ultimátum...», pero a pesar de 

todo, condujeron a Frolov al 

Estado Mayor de la región, donde 

en aquel momento se encontraba 

el miembro del Gobierno 

provisional N. M. Kishkin, 

encargado de restablecer el orden 

en Petrogrado, sus dos ayudantes 

— P. Palchinski y P. Rutenberg 

—, el general Bagratuni y el 

teniente coronel T. N. Poradiélov. 

«Tenéis veinte minutos para 

pensarlo» — dijo Frolov, 
 

N. I. Podvoiski. 
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entregando el ultimátum. Kishkin con sus ayudantes y el general 

Bagratuni se dirigieron al Palacio de Invierno, prometiendo a los 

emisarios comunicarles la contestación por teléfono. 

El ultimátum fue presentado a los miembros del Gobierno. 

El Gobierno provisional se encontraba en la Sala de Malaquita, 

cuyos grandes ventanales daban al Neva. Las miradas de los 

ministros pasaron de las lacónicas y severas líneas del ultimátum al 

río. Desde las ventanas de la sala de la esquina se veía el crucero 

«Aurora», que estaba, amenazador, cerca del puente; por aquel lado 

del Neva brillaban enigmáticamente los fuegos de la fortaleza de 

Pedro y Pablo. ¿Entregarse o esperar ayuda? Antes de contestar al 

ultimátum, el Gobierno decidió consultar con el Cuartel General. 

La Central de Telégrafos hacía ya tiempo que se hallaba en 

manos de los insurgentes. El Palacio de Invierno estaba, al parecer, 

aislado de todo el país. Pero no ocurrió así: uno de los cables había 

pasado inadvertido, probablemente el ferroviario o el del ministerio 

de la Guerra. Por este cable «1 Gobierno provisional estuvo en 

contacto con el Cuartel General hasta el último momento. El 

menchevique Nikitin conferenció con el Cuartel General. De allí le 

comunicaron con exactitud los regimientos que habían sido enviados 

en ayuda del Palacio de Invierno. 

El Gobierno provisional decidió no entrar en conversaciones con el 

Comité Militar Revolucionario. 

Pasaron los veinte minutos. Los parlamentarios exigieron la 

contestación prometida. Poradiélov les pidió que esperasen diez 

minutos más, prometiéndoles que para entonces tendría la 

contestación del Palacio de Invierno. Llamó al Palacio, pero no obtuvo 

respuesta; mientras Poradiélov llamaba a los ministros por teléfono, 

los parlamentarios salieron a la calle y llamaron a una guardia del 

regimiento Pávlovski y a un destacamento de guardias rojos; el 

destacamento entró en el Estado Mayor de la región, desarmó a los 

junkers, detuvo a Poradiélov y a un grupo de oficiales del Estado 

Mayor y los condujo a la fortaleza de Pedro y Pablo. 

Con la toma del Estado Mayor se cerró por completo el cerco del 

Palacio de Invierno. Las tropas del Comité Militar Revolucionario 

ocuparon las posiciones de partida para el asalto directo del Palacio 

de Invierno. 

En la fortaleza de Pedro y Pablo, mientras se esperaba la vuelta 

de los parlamentarios, se hacían los preparativos para el bombardeo 

del Palacio. Se descubrió que los artilleros de la fortaleza se negaban 

a disparar. Los obuses no servían, no había grasa, con los cañones 

sólo se podía hacer salvas: alegaban ellos embrollando las palabras. 

Los delegados del Comité Militar Revolucionario, convencidos de 

que los artilleros de la fortaleza eran poco seguros, lo comunicaron 

por teléfono a Sverdlov, quien ordenó enviar inmediatamente a la 
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fortaleza marinos artilleros del polígono de tiro de la flota. 

Comenzaba a oscurecer. Mientras se estaban preparando los 

cañones, cundió por la fortaleza la noticia de que el Gobierno 

provisional había aceptado el ultimátum y se entregaba; entonces 

comenzaron en la fortaleza de Pedro y Pablo los preparativos para 

recibir a los detenidos. 

Sin embargo, el tiroteo no cesaba. Desde el lado del Palacio de 

Invierno se oía el tableteo de las ametralladoras. Los camaradas 

Podvoiski y Iereméiev, miembros del Comité Militar Revolucionario, 

se encaminaron en coche hacia el Palacio. Cerca del canal los 

detuvieron, pero aclararon quiénes eran y adónde iban: comunicaron 

la noticia sobre la entrega del Palacio- de Invierno. Los guardias rojos 

afirmaron rotundamente: 

«¡Qué se van a entregar! Hace un momento nos freían a 

balazos. Es peligroso acercarse allí.» 

Sólo se había ocupado el Estado Mayor de la región. El Palacio de 

Invierno continuaba la resistencia. 

El ministro Nikitin llamó por teléfono al subsecretario de Estado, 

Jizhniakov, y le habló sobre el ultimátum. Nikitin le pidió comunicar 

a todas las organizaciones sociales que el Gobierno exigía de ellas 

pleno apoyo. Nikitin aseguró a Jizhniakov que si enviaban algunas 

fuerzas a la retaguardia de las tropas que sitiaban el Palacio de 

Invierno, estas últimas se dispersarían. Jizhniakov se dirigió a la 

Duma urbana, en donde habló con todas las fracciones. Los kadetes, 

los socialrevolucionarios y los mencheviques le prometieron apoyo. 

Nikitin llamó otra vez al alcalde de Moscú, Rúdniev, 

comunicándole la decisión del Gobierno de defenderse. 

— Exacto — contestó Rúdniev, y añadió que en Moscú, lo misino 

que en Petrogrado, se había acordado crear un «comité de salud 

pública». 

— Esto no es suficiente; es necesario plantear crudamente la 

cuestión del Poder — le interrumpió Nikitin —. Si está usted de 

acuerdo con el punto de vista del Gobierno provisional, entonces debe 

dirigirse a toda Rusia. 

Rúdniev prometió realizar inmediatamente el encargo del 

Gobierno.56 

En el Cuartel General se llevaba a cabo febrilmente la 

concentración de las fuerzas. El telegrama del Comité Militar 

Revolucionario comunicando la insurrección se ocultó al ejército. 

Solamente se comunicó la noticia al alto mando de los frentes y éstos 

informaron a los comités de los mismos. A las seis de la tarde del día 

25 comenzaron a llegar al Cuartel General telegramas con 

informaciones de los comités de ejército sobre su actitud ante los 

acontecimientos de Petrogrado. 
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El Comité Ejecutivo del frente rumano, de la flota del Mar Negro 

y de la región militar de Odesa («Rumcherod») manifestó que disponía 

de fuerzas suficientes para liquidar todo levantamiento 

insurreccional. 

El presidente del Comité Ejecutivo del frente Suroeste manifestó 

que era inadmisible la toma del Poder por las armas y prometió 

enviar una resolución análoga de todo el Comité. 

Los miembros del Comité Ejecutivo del frente Oeste expresaron 

su seguridad en que el Comité apoyaría al Cuartel General. Al mismo 

tiempo, indicaban que el estado de espíritu del II ejército aún no 

estaba definido. 

Del Comité Ejecutivo del frente Norte informaron que, al parecer, 

el XII ejército condenaba a los bolcheviques. A esto añadían que en el 

V ejército era posible que los bolcheviques encontraran apoyo. Esto 

mismo comunicaban también sobre las unidades de la retaguardia de 

dicho frente. 

Cuanto más cerca estaban de la capital revolucionaria, tanto más 

vacilante era la actitud de los comités. El frente rumano manifestó 

sin reservas estar dispuesto a terminar con la insurrección. El frente 

Norte sólo tenía confianza en uno de los ejércitos; y no en vano. 

Mientras el Comité del frente hablaba con el Cuartel General, desde 

el V ejército comunicaron por cable directo con el Comité Militar 

Revolucionario de Petrogrado. «¿Necesitan alguna ayuda en armas o 

alimentos?»57 — preguntaron del ejército. Petrogrado contestó que en 

aquel momento no necesitaban ayuda, pero les pidieron que 

 
Penetración de los guardias rojos y de los marinos en la Plaza del 

Palamo. 

Dibujo de A. M. Ermoldev. 
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estuvieran preparados. 

Cerca de las siete de la tarde, inmediatamente después de 

ocupado el Estado Mayor de la región, el Cuartel General se puso en 

comunicación por hilo directo con el Palacio de Invierno. Daniliévich, 

oficial de órdenes de Kerenski, transmitió al Cuartel General un 

telegrama de Konoválov, sustituto de Kerenski: 

«El Soviet de diputados obreros y soldados de Petrogrado ha 

declarado derrocado el Gobierno y exige la entrega del Poder, bajo 

la amenaza de cañonear el Palacio de Invierno desde la fortaleza 

de Pedro y Pablo y desde el crucero «Aurora». El Gobierno puede 

transmitir el Poder únicamente a la Asamblea Constituyente y ha 

decidido no entregarse, confiando su defensa al pueblo y al 

ejército. Apresuren el envío de fuerzas.»58 

Del Cuartel General contestaron comunicando que el batallón de 

ciclistas debía llegar a Petrogrado el mismo día 25, y que los 

regimientos 90 y 10o del Don, con artillería, y dos regimientos de la 5a 

división del Cáucaso llegarían el 26 por la mañana; el regimiento 23 

del Don, el 26 por la noche; los restantes regimientos de la división 

del Cáucaso, el .28 por la mañana, y la brigada de la 44 división, con 

dos baterías, el 30 después del mediodía. 

El Cuartel General expresó su seguridad de que el Palacio de 

Invierno, lograría organizar su defensa y mantenerse hasta la llegada 

de las tropas del frente. 

El Gobierno decidió continuar la resistencia. En la Sala Blanca se 

reunieron los junkers de las escuelas de Oranienbaum y Peterhof; 

Palchinski pronunció un discurso; los alumnos-cadetes permanecían 

en silencio. Palchinski, con voz tonante, les llamó al cumplimiento del 

deber. Contestaron; «¡Lo cumpliremos!»59, pero en la contestación se 

echaba de ver falta de entusiasmo y de unanimidad. 

He aquí el relato de un junker de la escuela de ingenieros 

militares de Petrogrado. La escuela había sido llamada al Palacio de 

Invierno el 25 de octubre por la tarde. 

«El motivo de nuestra permanencia en el Palacio — dice — no 

era claro para nosotros. Estábamos intranquilos, queríamos 

hablar con los otros junkers (los de la escuela Mijáilovskoie, los 

del frente Norte y otros), pero no nos lo permitían. Por fin, a las 

dos o tres horas nos dijeron que nos lo iban a aclarar todo y nos 

ordenaron formar en el patio. Era ya completamente de noche. 

Formamos y apareció uno que dijo ser el general-gobernador 

Palchinski, el cual comenzó a pronunciar un larguísimo discurso. 

Habló con incoherencia de que nosotros debíamos defender el 

Gobierno provisional, de que debíamos cumplir con nuestro deber, 

etc.»60 

Para elevar la moral de los junkers, Palchinski recurrió a la 

mentira abierta. Dijo: 
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— Kerenski se encuentra ya con las tropas en Luga, que está a 

unas cuarenta verstas de Petrogrado. 

Los junkers permanecieron callados. De pronto, en el silencio se 

oyó una voz sombría e irónica: 

— Vea en-la guía de ferrocarriles cuántas verstas hay de Luga a 

Petrogrado antes de hablar. 

En realidad, desde Luga a Petrogrado hay cerca de 140 

kilómetros . 

Desde todos lados se oyeron exclamaciones de descontento, 

preguntas, se armó un alboroto. Palchinski apenas si pudo 

escabullirse. 

En la guarnición del Palacio de Invierno comenzaron las 

vacilaciones. 

«Nos informaron de que los junkers deseaban ver a los 

miembros del Gobierno provisional — cuenta el ex ministro de 

Justicia, Maliantóvich, que con los demás ministros se había 

refugiado en el Palacio de Invierno —. Este deseo fue expresado 

en la forma más insistente... El hecho mismo de dirigirse a 

nosotros ya era una prueba de que entre los junkers habían 

surgido vacilaciones... Salimos. Los junkers, aproximadamente en 

número de cien o puede ser que más, estaban reunidos en la sala 

corredor. 

— ¿Qué orden militar podíamos dar? Ninguna»61 — observa 

tristemente Maliantóvich. 

La cosa quedó reducida a una lamentable exhortación, que dio a 

los junkers tema para un mitin. Los ministros escaparon de la difícil 

situación por la llegada del «dictador» Kishkin, el cual les comunicó 

que el Comité Militar Revolucionario había presentado un ultimátum 

con la exigencia de entregarse en el plazo de veinte minutos. 

«Entró Palchinski—cuenta más -adelante Maliantóvich— e 

informó de que los cosacos querían entrevistarse con el Gobierno 

provisional y que habían llegado dos oficiales, uno de ellos jefe 

superior. 

Les pidieron que entraran. 

Entró un coronel cosaco, según parecía. Con él venía un 

oficial. 

Preguntaron qué era lo que quería el Gobierno provisional. 

Hablaron Kishkin y Konoválov. Nosotros estábamos 

alrededor. I)e vez en cuando alguno que otro intercalaba alguna 

palabra. 

Les dijeron lo mismo que a los junkers. 

El coronel escuchaba, ya irguiendo, ya agachando la cabeza. 

Hizo algunas preguntas. Al final, levantó la cabeza. Por cortesía 

escuchó hasta lo último y no dijo nada. Suspiró y ambos salieron, 

pero, según me pareció, con la perplejidad reflejada en los ojos... y 
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puede ser que con una decisión ya tomada. Poco después volvió a 

entrar Palchinski e informó de que los cosacos habían 

abandonado el Palacio, diciendo al marcharse que no sabían para 

qué estaban allí.»62 

La desmoralización del Gobierno provisional se transmitió 

también a sus defensores. Tras las tres centurias de cosacos que, a 

pesar de los intentos de persuasión hechos por el Gobierno, 

abandonaron el Palacio, comenzaron a  marcharse otras unidades. A 

las seis de la tarde, huyeron la mayoría de los junkers de la escuela 

de artillería Mijáilovskoie, llevándose consigo cuatro cañones de los 

seis que había en el Palacio. En la avenida Nevski fueron detenidos 

por las tropas revolucionarias. A-las ocho de la noche, el camarada 

Chudnovski, miembro del Comité Militar Revolucionario, fue invitado 

por un delegado de la escuela de Oranienbaum para sostener 

conversaciones sobre la entrega de los junkers, que no querían seguir 

combatiendo al lado del Gobierno provisional. Los junkers 

garantizaron a Chudnovski la inviolabilidad, promesa que 

cumplieron, pero Chudnovski fue arrestado por orden de Palchinski, 

quien, sin embargo, a exigencia de los junkers, se vio obligado a 

ponerlo en libertad. Con Chudnovski salieron del palacio la mayor 

parte de los alumnos-cadetes de la escuela de Oranienbaum y de 

algunas otras escuelas. 

En el Palacio quedaron 310 hombres de la 2a escuela de 

aspirantes a oficiales de Peterhof, 352 hombres de la 2a escuela de 

aspirantes a oficiales do Oranienbaum con 9 ametralladoras, 130 

números de una compañía del 1er batallón femenino, la compañía de 

la escuela de ingenieros, los alumnos-cadetes de la escuela de 

aspirantes a oficiales del frente Norte, el auto blindado «Ajtiriéts» con 

dos ametralladoras y dos cañones. Además, en el patio había 50 ó 60 

militares que casualmente se encontraban allí. Este destacamento, 

bien armado, contaba en sus filas con cerca de 850 hombres. El auto 

blindado estaba colocado en la puerta principal. Para interceptar el 

acceso al Palacio fueron levantadas barricadas de troncos, tras de las 

cuales estaban emplazadas las ametralladoras y los cañones, cuyo 

fuego batía la plaza y las calles adyacentes. 

En ayuda del Palacio de Invierno avanzaba la artillería, por lo 

visto desde Pávlovsk. Los artilleros iban sin protección: no pensaban 

en la posibilidad de un ataque en la ciudad. Los guardias rojos 

prepararon en la calle Morskaia, por la cual avanzaba la artillería, 

una emboscada tras los portones de las casas. Cuando los artilleros 

llegaron a donde estaban ellos, fueron atacados inopinadamente y 

desarmados. El ataque fue tan rápido, que no pudieron oponer 

ninguna resistencia. Los cañones, desde allí mismo, fueron 

emplazados contra el Palacio de Invierno. 

Los guardias rojos, cada vez con más audacia, se iban acercando 
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al Palacio de Invierno. Cincuenta hombres, junto con unos marineros, 

se abrieron paso hasta el Palacio por la entrada del Ermitage. Aquel 

lujo inusitado, los terciopelos, el oro, sobrecogieron a los guardias 

rojos, quienes por un momento se desconcertaron. Comenzaron a 

subir con precaución la escalera. Uno de ellos abrió la puerta de una 

sala. En un gran espejo se reflejaba un cuadro que pendía de la pared 

y que representaba un desfile de la caballería. «¡Caballería!» — gritó 

el guardia rojo, apartándose a un lado. Los junkers aprovecharon 

aquel momento de confusión y desarmaron a parte de los que habían 

entrado. Los restantes se lanzaron escaleras abajo. La servidumbre 

del Palacio y los soldados de la guardia del hospital instalado en los 

bajos, les ayudaron a salir del laberinto del Palacio. Palchinski, 

refiriéndose a este incidente, escribe: «Todas las puertas están 

abiertas. La servidumbre les ayuda. Son unos esclavos. Los soldados 

también ayudan.»63 

 

7 

LA TOMA DEL PALACIO DE INVIERNO 

La negativa del Gobierno provisional a entregarse según el 

ultimátum del Comité Militar Revolucionario, exigía el comienzo de 

acciones militares decisivas contra el Palacio de Invierno. Todos los 

plazos habían pasado. El Comité Central de los bolcheviques oyó el 

informe sobre la marcha de la lucha en el Palacio de Invierno. Lenin 

escribió una nota y la envió a los camaradas Podvoiski y Chudnovski 

con la exigencia de acelerar la toma del Palacio de Invierno. 

Los Estados Mayores de la Guardia Roja de los distritos 

recibieron la orden de enviar urgentemente nuevos destacamentos. 

En los talleres de las fábricas sonaron las sirenas de alarma. Se abrió 

el alistamiento en la Guardia Roja. Los obreros del barrio de Viborg 

se dirigían, grupo tras grupo, hacia la fábrica «Volcán». Allí, en el 

patio, separadas del muelle por una alta reja de hierro, había 

montañas de cajas nuevas y, alargadas con fusiles que hacía poco 

habían sido traídas de la fábrica de armas de Siestrorietsk. 

El patio estaba iluminado por lámparas eléctricas. Alrededor de 

las cajas andaban atareados los obreros, armados con barras y 

hachas. Había también camiones esperando. Por las enormes puertas, 

en ininterrumpidas filas, salían los destacamentos de la Guardia 

Roja. Se oían voces de mando. Golpeaban las hachas. Se sentía el 

crujido de las tablas, las explosiones do los motores de los 

automóviles. El trabajo se desenvolvía sin apresuramientos, pero 

incesantemente. Los obreros armados de Petrogrado, destacamento 

tras destacamento, salían cantando animosamente para .dirigirse al 
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asalto del Palacio de Invierno. 

De todas partes marchaban allí las unidades de combate de la 

Guardia Roja: desde Ojta, desde el barrio de Moscú, desde 

Vasilyóstrov, desde las Puertas de Narva y del Neva. La fábrica 

Putilov envió de golpe unos cuantos destacamentos, que por el camino 

se unieron con los obreros de «Siemens- Schuckert» y «Skorojod» y 

juntos se situaron cerca del jardín Alexandrovski. Los guardias rojos 

de la fábrica de Siestrorietsk enviaron un segundo destacamento de 

600 hombres. Con pancartas desplegadas, en las cuales se leía la 

orgullosa palabra «Revolución», desembarcaron en Nóvaia Derevnia 

y, formados en filas, se dirigieron al Palacio. 

El distrito Petrogradski reunió un segundo y numeroso 

destacamento mixto, integrado por guardias rojos de las pequeñas 

fábricas: Duflon, Langensippen, parque de tranvías, fábrica de 

aviación, fábrica Schetinin, la de radiotelegrafía y otras. Este 

destacamento fue organizado por el enérgico presidente del Soviet del 

distrito, P.A. Skorojódov. Los guardias rojos recibieron un auto 

blindado. Para su más rápido transporte, muchos marcharon en 

camiones, entre ellos el destacamento de mujeres sanitarias. Los 

petrogradenses se dirigían hacia el muelle del Palacio y allí tomaban 

parte en la ofensiva general. 

De entre los convalecientes en el hospital de la flota se organizó 

un destacamento. Los marinos se dirigieron al segundo equipo de 

reserva de la flota, cogieron fusiles, se armaron y proveyeron de 

armas a los empleados subalternos del hospital. 

Decenas de pequeños destacamentos de guardias rojos, después 

de haber llevado a cabo la ocupación de las instituciones 

gubernamentales, iban también hacia el Palacio de Invierno. Los 

obreros estaban muy animados : los éxitos conseguidos les daban alas. 

Se incorporaban al anillo del cerco, en cuyas primeras filas negreaban 

los abrigos y las pellizas de los obreros y los oscuros capotes de los 

marinos. La impaciencia se apoderó de los asaltantes. Se lanzaban al 

combate tratando de aplastar con un golpe la resistencia del 

insignificante pero bien fortificado puñado de defensores del Gobierno 

provisional burgués. 

A las nueve de la noche se dio la señal de advertencia con una 

descarga de fogueo de los cañones de la fortaleza de Pedro y Pablo. 

Otra semejante se disparó desde el crucero «Aurora». Después de esto, 

un cañón de campaña, llevado a brazo y emplazado bajo el arco del 

Estado Mayor, hizo un disparo que dio en una cornisa del Palacio. Al 

estampido del cañonazo se unieron las descargas de la fusilería y el 

tableteo de las ametralladoras desde ambos lados. 

Al intentar los destacamentos de la Guardia Roja y de los marinos 

avanzar por la plaza, fueron recibidos por el fuego de los fusiles y 

ametralladoras de los junkers. 
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La plaza estaba desierta, no se podía encontrar en ella la menor 

protección, y esto dificultaba la aproximación hacia el Palacio, 

rodeado de barricadas. 

Después de recibir el ultimátum, el Gobierno provisional pasó de 

la Sala de Malaquita, en cuyas ventanas se reflejaban las 

amenazadoras luces- del «Aurora», a las habitaciones interiores del 

Palacio. Desde allí no sé; veía el crucero y se oía menos el estruendo 

de los cañones. 

Los ministros se paseaban a lo largo de la Sala de los Mariscales, 

intercambiándose noticias alarmantes. De repente, desde arriba sé 

oyó una voz- «¡Cuidado!» Todos huyeron a la desbandada. Un marino, 

empuñando una; granada de mano, se asomó desde 3a galería. 

Segundos después se oyó una explosión. Palchinski, seguido de un 

grupo de junkers, se abalanzó hacia la galería, donde detuvieron al 

marino, conduciéndole solemnemente abajo. La explosión de la bomba 

solamente contusionó a un junker, pero la aparición de los marinos en 

el piso superior del Palacio aceleró la desmoralización entre los 

junkers de la 2a escuela de Oranienbaum. Después de esto,, se 

negaron a permanecer en el Palacio y solamente el intenso tiroteo les 

impidió abandonarlo. 

A las diez de la noche, una compañía del batallón femenino de 

choque de Petrogrado, no pudiendo resistir el nutrido fuego de los 

asaltantes, se entregó. Con ella abandonó también el Palacio una 

considerable parte de los junkers de la escuela de aspirantes a 

oficiales del frente Norte y grupos aislados de otras escuelas. El fuego, 

por un momento, cesó de ambas partes. 

A las 10.05 el Gobierno provisional redactó y envió un telegrama: 

«A todos, a todos, a todos...», por el cual se entregaba bajo la defensa 

del ejército y del pueblo. 

Del Cuartel General llegó al Palacio de Invierno una 

comunicación de Dujonin, en la que éste informaba detalladamente de 

las unidades cosacas que llegarían el 26 de octubre y de la ayuda que 

podía prestarse. 

Cerca de las once de la noche, se reanudó el tiroteo. La resistencia 

del Gobierno provisional obligó al Comité Militar Revolucionario a 

recurrir al bombardeo del Palacio de Invierno con los cañones de la 

fortaleza da Pedro y Paulo. 

Por orden de Sverdlov llegaron a la fortaleza los marinos del 

polígono de tiro de la flota. Los marineros, al examinar los cañones, 

los encontraron en disposición de disparar. Habiendo recibido la 

orden, abrieron nutrido fuego contra el Palacio. En total, fueron 

disparados cerca de 35 proyectiles de tres pulgadas, pero sólo hicieron 

blanco dos: uno de ellos explotó en la sala contigua a la en que se 

encontraban los miembros del Gobierno provisional. Pero si el fuego 

de los cañones de la fortaleza no causó gran daño, sin embargo, el 
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efecto moral fui enorme. Entre el «Aurora» y la fortaleza de Pedro y 

Pablo — Estado Mayor de las fuerzas que sitiaban el Palacio— se 

estableció un sistema de señales luminosas. El «Aurora» recibió la 

indicación de hacer «nutridas descargas de fogueo» y ayudó a la 

fortaleza con el fuego de sus cañones de grueso calibre. Verdad es que 

las descargas eran tan silo de fogueo, pero, a pesar de todo, su efecto 

fue enorme, en combinación con las operaciones militares de la 

fortaleza de Pedro y Pablo. 

Al mismo tiempo que el fuego de la artillería, se intensificó el de 

fusil y ametralladora. Las tropas del Comité Militar Revolucionario 

pasaron a la ofensiva desde la plaza. Sin embargo, el ataque fue 

rechazado: solamente un puñado — cerca de 50 audaces guardias 

rojos — lograron forzar las barricadas y penetrar por la puerta 

principal del Palacio, pero fueron rodeados y desarmados por los 

junkers. 

El asedio se prolongaba ya desde hacía más de seis horas. Muchos 

guardias rojos y soldados se encontraban en el Palacio desde la 

mañana. Con .destino a las unidades militares llegaron cocinas de 

campaña, que suministraron comida a los soldados y obreros. Los 

guardias rojos tranviarios, por intermedio de los conductores y 

cobradores, comunicaron a uno de los parques que, en vista de que se 

prolongaba el asalto del Palacio, era necesario enviar víveres. 

En el parque estaban de guardia algunos miembros del Comité de 

fábrica. Estos consiguieron pan y embutidos en el punto de 

aprovisionamiento y prepararon un vagón-motor. Entre la bruma de 

la noche de otoño, por las calles desiertas de Petrogrado corría a toda 

velocidad un tranvía solitario^ con todas las luces encendidas: llevaba 

provisiones a los guardias rojos. Poco después llegaron a la plaza del 

Palacio algunos vagones más, repletos de guardias rojos. 

Desapercibido, pero inmenso fue el papel que jugaron las obreras 

en estos días de lucha de la insurrección proletaria. En todos los 

destacamentos importantes de la Guardia Roja había mujeres en 

calidad de enfermeras y a veces como combatientes. Existían también 

destacamentos sanitarios formados sólo de mujeres. En Vasilyóstrov, 

en un pequeño taller de costura, trabajaban 50 obreras. Todas ellas, 

sin excepción, se inscribieron como sanitarias. El 25 de octubre se 

dividieron en grupos, se incorporaron a los destacamentos de la 

Guardia Roja, prestando servicio toda la noche en los alrededores del 

Palacio, curando a los soldados y guardias rojos heridos.  

El fuego de fusilería y de las ametralladoras no cesaba en el 

Palacio. El tronar de las descargas de la artillería hacía temblar a los 

descarados y encubiertos secuaces de la contrarrevolución. El 

Gobierno provisional de un momento a otro debía abandonar la 

escena sin pena ni gloria. El ministro Nikitin se puso por última vez 

al habla con la Duma urbana. Kuskova, miembro de la fracción 
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kadete, tuvo tiempo de comunicarle que hacia el Palacio de Invierno 

se dirigía una numerosa delegación de todas las fracciones. Incapaces 

de prestar ninguna ayuda al Gobierno provisional, los líderes de los 

partidos pequeñoburgueses, junto con los kadetes, organizaron un 

cortejo que se encaminó hacia el Palacio de Invierno. Cuando en la 

Duma urbana se tuvo noticia del ultimátum presentado al Gobierno 

provisional, el alcalde propuso que se dirigiera al «Aurora» una 

delegación para impedir el bombardeo. Se acordó enviar delegaciones 

no sólo al «Aurora», sino también al Palacio de Invierno y al Soviet de 

diputados obreros y soldados. Las tres delegaciones estaban 

compuestas por el alcalde de la ciudad G. N. Shreider, el presidente 

de la Duma A. A. Isáiev, la miembro de la Duma condesa Pánina, 

Korótniev y otros. La primera en regresar fue la delegación que había 

ido al «Aurora»: volvió a la Duma urbana cerca de las once de la 

noche. Inmediatamente se reanudó la sesión. Los delegados 

comunicaron que no les habían dejado entrar en el crucero. 

Esta noticia provocó una verdadera tempestad. Subió a la tribuna 

el socialrevolucionario Byjovski. 

—- La Duma no puede permanecer indiferente en momentos en 

que los dignos defensores de los intereses del pueblo se hallan 

aislados en el Palacio de Invierno y dispuestos a morir64 — gritó 

Byjovski, y terminó su histérico discurso proponiendo a toda la Duma 

ir al Palacio de Invierno para morir con sus elegidos. 

En aquel momento hizo su aparición en la sala el ministro S.N. 

Prokopóvich. Con lacrimosa voz se lamentó de que no le hubiesen 

dejado compartir la suerte del Gobierno provisional en el Palacio de 

Invierno. Tendiendo sus manos hacia los diputados, Prokopóvich 

imploró: 

—Ahora, cuando mueren vuestros elegidos, olvidemos todas las 

rencillas de partido... y vayamos a defenderlos o a morir.65 

Las fracciones comenzaron a deliberar si ir o no a morir con el 

Gobierno provisional. Los socialrevolucionarios y mencheviques 

decidieron ir a morir. Los representantes de los kadetes y otros 

partidos declararon que irían a morir junto con los 

socialrevolucionarios y mencheviques. El alcalde de la ciudad de 

Piatigorsk, que se presentó casualmente en la sesión, expresó su 

deseo de unirse al cortejo. Al diputado de Piatigorsk se adhirió 

también un miembro de la Duma de Sarátov, que por casualidad se 

hallaba presente. 

La proposición de ir al Palacio de Invierno fue ratificada en 

votación nominal. En la silenciosa sala se iban nombrando los 

apellidos de los miembros de la Duma urbana. Cada uno se ponía de 

pie y decía: «Sí, iré a morir al lado del Gobierno provisional». Esta 

declaración fue hecha por 62 personas. Catorce declararon que irían 

al Soviet de diputados obreros. De la «muerte» se abstuvieron tres 
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mencheviques internacionalistas. 

Los miembros de la Duma urbana bajaban ya para salir a la calle. 

En aquel momento les comunicaron que había llegado la delegación 

que había ido al Palacio de Invierno. Todos volvieron a la sala y de 

nuevo se abrió la sesión. La diputación declaró que no había podido 

entrar en el palacio de Invierno. Con mucho trabajo y a través de 

sombríos subterráneos lograron llegar desde la calle Millónnaia hasta 

la plaza de Palacio. La delegación con bandera blanca se dirigió al 

Palacio, pero desde allí abrieron fuego sobre ellos. La delegación se 

tranquilizó a sí misma pensando que los defensores del Palacio, por lo 

visto, no habían distinguido en la oscuridad la bandera blanca. Pero 

uno de los miembros de la Duma declaró que, evidentemente, 

dispararon sobre ellos porque se temía que los bolcheviques pudieran 

abrirse paso hasta el Palacio. 

La condesa Pánina subió a la tribuna: 

— Si los concejales — gritó — no han podido entrar en el Palacio 

de Invierno, sin embargo, sí pueden ponerse delante de los cañones 

 
«¡Marchaos a casa y dejadnos tranquilos!» (Prokopóvich, Shreider y 

otros en cortejo hacia el Palacio de Invierno.) 

Caricatura de Kubryniksi. 
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que disparan contra el Palacio de Invierno y declarar categóricamente 

que sólo pasando sobre sus cadáveres podrán los bolcheviques acabar 

con el Gobierno provisional.66 

La intervención de la condesa elevó de nuevo la decaída moral de 

los miembros de la Duma, los cuales salieron por segunda vez a la 

calle. Caía una menuda y fría lluvia. Las calles estaban desiertas. No 

se oía tampoco tiroteo; Los miembros de la Duma, sin saber qué 

hacer, no se movían del sitio. De pronto, apareció un «emisario»: 

— ¡Esperad! Se dirige hacia la Duma el Soviet de diputados 

campesinos en pleno, para celebrar una sesión conjunta. 

De nuevo volvieron a la sala a esperar la llegada de la delegación. 

La moral, excitada por los histéricos discursos, decaía otra vez. 

Comunicaron que el ministro de Agricultura, S. Máslov, que estaba 

en el Palacio de Invierno, había enviado, no se sabía cómo, una nota. 

En esta nota, que él mismo llamaba «postuma», Máslov comunicaba 

que «si su destino era morir, moriría maldiciendo a la democracia que 

lo había llevado al Gobierno provisional, lo había mantenido 

insistentemente en tal puesto y ahora lo dejaba sin defensa.»67 

La nota produjo impresión. De nuevo se habló sobre la necesidad 

de ir inmediatamente a ofrendar la vida en aras del Gobierno 

provisional. Ya muy tarde, por la noche, marcharon al fin hacia el 

Palacio de Invierno. La comitiva iba encabezada por el alcalde de la 

ciudad, Shreider, y Prokopóvich con un farol en una mano y un 

paraguas en la otra. Sin embargo, los miembros de la Duma no 

tuvieron ocasión de morir. 

La comitiva llegó sólo hasta la esquina del canal Ekaterinski. El 

camino estaba interceptado por un pequeño destacamento de 

marinos: «El Comité había ordeñado no permitir a nadie el paso al 

Palacio de Invierno». 

Shreider y Prokopóvich entablaron una discusión con los marinos. 

De la muchedumbre partieron gritos de indignación. 

Uno de los marinos ordenó bruscamente: 

— ¡Marchaos a casa y dejadnos tranquilos! 

La comitiva se detuvo y sin rechistar volvió sobre sus pasos, en 

dirección hacia la Duma. 

Para aquellos muertos políticos fue suficiente un grito no muy 

fuerte para que retrocedieran. 

Mientras tanto, en el Cuartel General la situación había 

cambiado bruscamente. Entre las diez y la una de la noche, el general 

Dujonin llamó al frente Norte. Llegó el jefe del Estado Mayor, general 

Lukirski. Le informó de que el jefe del frente Norte, general 

Cheremísov, había revocado a las diez de la noche todas las órdenes 

para el envío de tropas. Dujonin le ordenó buscar a Cheremísov. Este 

último le comunicó que en Petrogrado ya no existía el Gobierno 

provisional en su anterior composición, que había sido nombrado 
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general gobernador el kadete Kishkin. Este nombramiento había 

producido un viraje en la moral de las organizaciones militares del 

frente, y no precisamente a favor del Gobierno provisional. 

Dujonin se sorprendió y comenzó a hablar de la necesidad de 

prestar ayuda al Gobierno y del cumplimiento del deber ante la 

patria, pero Cheremísov le interrumpió: 

«Por el momento, todo lo hablado manténgalo en secreto, pero 

tenga presente que en Petrogrado ya no hay Gobierno 

provisional.»68 

Dujonin se puso al habla con el frente Oeste. Pero resultó que 

Cheremísov ya había logrado comunicar con el jefe del frente, general 

Balúiev. Lo mismo que Dujonin, Balúiev invocó la unión, el honor, el 

deber; pero Cheremísov insistió en su punto de vista. 

El Cuartel General llamó de nuevo al frente Norte. Balúiev, a su 

vez, intentó comunicar con Dujonin, pero en aquel momento estaba 

hablando con el Palacio de Invierno. 

Mientras los generales se ponían al habla el uno con el otro, en el 

ejército corrió la noticia del cambio con la velocidad del rayo. Las 

tropas se negaron a intervenir en defensa del Gobierno provisional. 

Los ciclistas se detuvieron, a 70 kilómetros de la capital. El Comité 

Militar Revolucionario envió a su encuentro a Sergó Ordzhonikidse, 

que había vuelto en la mañana del 25 de la Transcaucasia, adonde 

había sido enviado por el Comité Central después del VI Congreso del 

Partido. Se organizó un mitin. Ordzhonikidse, en un encendido 

discurso, habló sobre la insurrección de Petrogrado, sobre el engaño 

dé que habían sido objeto los ciclistas. Los soldados le aclamaron 

tempestuosamente y se pusieron a la disposición del Comité Militar 

Revolucionario. 

El Comité de ejército del frente Norte se escindió. La mayoría de 

él, evidentemente, no estaba de parte del Gobierno provisional. 

Mientras Cheremísov hablaba con el Cuartel General, precisamente 

en el mismo momento el Comité elaboraba una resolución. El jefe del 

frente Norte ya no era dueño de la situación: sus disposiciones no 

tenían ninguna fuerza. Bajo la presión de las masas se vio obligado a 

suspender el envío de tropas. 

En el propio Petrogrado nadie acudía en ayuda del Gobierno 

provisional- Hasta los cosacos desertaban. 

La conducta de los cosacos fue el ejemplo más característico de la 

impetuosidad-con que la' revolución descomponía las fuerzas armadas 

de la contrarrevolución. Durante todo el día 25 de octubre estuvo 

reunido el Consejo de la Unión de cosacos con los comités de los 

regimientos 1o, 4o y 14° de cosacos del Don, de guarnición en 

Petrogrado. Los representantes de estos regimientos declararon que 

los cosacos se negaban a intervenir en defensa del Gobierno 

provisional y que, en último caso, no saldrían sin el apoyo de la 
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infantería. Los jefes de cosacos, entre los cuales se encontraba el 

cosaco socialrevolucionario de nuevo cuño B. Sávinkov, cooptado para 

el Consejo de la Unión de cosacos, durante largas horas trataron de 

convencer a éstos para que defendieran a Kerenski. Sávinkov y un 

miembro del Consejo, Filátov, prometieron a los cosacos satisfacer sus 

reivindicaciones fundamentales a cambio de la ayuda prestada al 

Gobierno. Los adulaban y los sobornaban con p orne as de conservar 

su privilegiada situación y, al mismo tiempo, los atemorizaban con la 

amenaza de que los bolcheviques lo primero que harían sería 

vengarse de ellos, privándolos de las tierras. 

Cansados por la larga perorata, los representantes de los comités 

de los regimientos se negaron, a pesar de todo, a votar la proposición 

de los dirigentes del Consejo de la Unión de cosacos y exigieron un 

intervalo para examinar la cuestión directamente en los comités de 

los- regimientos. Al comienzo de la reunión, dos regimientos (el Io y el 

14°) prometieron cumplir la orden, pero también entre ellos algunas 

centurias insistieron en que saliera primero a la calle la infantería; el 

4° regimiento de cosacos del Don se negó rotundamente a actuar. El 

Consejo de la Unión de cosacos aprobó la resolución de apoyo al 

Gobierno provisional y comunicó que los regimientos estaban 

dispuestos a intervenir contra los insurrectos. 

Sin embargo, resultó que la resolución había sido tomada sin 

permiso del «amo». Por la noche, los tres regimientos, a pesar de la 

decisión de sus comités, declararon: 1) que no cumplirían la orden del 

Gobierno provisional, 2) que no intervendrían en contra del Soviet de 

Petrogrado y 3) que estaban dispuestos a hacer la guardia de la 

ciudad como con el antiguo Poder, 

El intenso tiroteo en el Palacio de Invierno no se interrumpía. 

Irritados por la empeñada resistencia de los junkers, apostados tras 

las barricadas hechas de maderos, los guardias rojos y los marinos 

reanudaban una y otra vez los intentos de entrar en el Palacio. Á 

rastras, lentamente, no obstante el peligro, lograron llegar en 

pequeños grupos hasta las mismas barricadas. 

El sitio más fácil para penetrar en el Palacio era por la Puerta 

Saltykovski, del lado del Almirantazgo. Allí estaba el hospital. Los 

soldados heridos prestaron ayuda a los marinos y guardias rojos que 

habían llegado hasta ellos. Al mismo tiempo, un' grupo de asaltantes 

comenzó a deslizarse en el Palacio de Invierno a través de los accesos 

situados en la parte del Ermitage, que no tenían vigilancia. 

Marinos, guardias rojos y soldados se extendieron como una 

avalancha por todos los pisos. Aprovechando el desorden que reinaba 

en el Palacio, algunos guardias rojos aislados — «agitadores rojos», 

como los llamaba en sus memorias el comisario superior Stankévich 

—, mezclándose entre la aglomeración de los junkers, llevaban la 

desmoralización a las filas de los defensores del Gobierno. Los junkers 
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lograron desarmar a parte de los guardias rojos. ' 

Los ataques al Palacio se realizaban principalmente por los 

flancos; desde el lado de la calle Millónnaia y desde el jardín 

Alexandrovski. A la cabeza de las unidades de la guarnición de 

Petrogrado luchaban los regimientos Pávlovski y Keksholmski y el 

segando equipo de reserva de la escuadra del Báltico. Con ellos estaba 

en las primeras filas el destacamento mixto de marinos de Cronstadt. 

A la cabeza de todos, animando a los demás con su ejemplo, se 

hallaban los guardias rojos. 

Los reflectores de los barcos de guerra, rompiendo la oscuridad 

que reinaba alrededor, iluminaban el Palacio. 

El Palacio estaba rojo, como pintado con sangre. Desde las 

habitaciones iluminadas, a través de los ventanales caían a la plaza 

brillantes franjas de luz. Poco apoco, los junkers empezaron a apagar 

las luces en las habitaciones. El chasquido de las descargas de los 

fusiles, el tableteo de las ametralladoras, las explosiones de los 

disparos de cañón se entremezclaban en incesante ruido. 

Hacia la una de la madrugada comenzó a debilitarse el fuego de 

las barricadas. 

La masa, de los asaltantes se acercaba cada vez más al Palacio, 

agrupándose alrededor de la Columna de Alejandro. Se hizo más 

fuerte aún la presión sobre los junkers desde los flancos. Los guardias 

rojos se apostaron tras las pilas de maderos, sirviéndose de ellos 

ahora como barricadas contra los junkers. A lo largo de la cadena de 

los asaltantes se transmitió la siguiente orden: suspender el fuego y 

esperar un disparo de fusil aislado como señal de «al asalto». 

En el interior luchaban los grupos de guardias rojos que habían 

penetrado ya antes. Aún se oía algún que otro disparo y alguna 

ráfaga de ametralladora. Pero el enemigo ya no tenía fuerza para 

contener la presión de la masa de gente que le rodeaba. 

De pronto se oyó un disparo de fusil — la señal de «al asalto» — y 

un torrente humano se abalanzó a las puertas y entradas, 

irrumpiendo en el Palacio. 

Cesaron los cañonazos de la fortaleza de Pedro y Pablo. En el aire 

se apagó el continuo y seco crepitar de los fusiles y ametralladoras, 

ahogado por un compacto «hurra» victorioso. Los guardias rojos, 

marinos y soldados, saltando a través de las barricadas, deteniéndose, 

cayendo y volviéndose a levantar, inundaron, cual un torrente 

humano, las entradas, las escalinatas y escaleras del Palacio. 

A las dos de la madrugada, el Palacio de Invierno estaba ocupado. 

La última ciudadela del Gobierno provisional burgués había sido 

derribada. 

Los gritos de «hurra», el ruido de miles de pisadas y los golpes de 

las culatas de los fusiles rompieron el silencio de la residencia del zar. 

Siglo y medio hacía ya que se alzaba este soberbio y enorme palacio 
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cual una fortaleza inexpugnable, como símbolo de la inmutabilidad 

del Poder de la nobleza terrateniente y de la burguesía. Y ahora los 

destacamentos de obreros, soldados y marinos de Petrogrado habían 

penetrado como dueños y soberanos en el Palacio, cuya entrada antes 

estaba vedada para ellos. 

La construcción del Palacio fue terminada en el año 1762, bajo el 

reinado de Pedro III. Fue construido con el «dinero sacado de las 

tabernas», es decir, con los ingresos obtenidos por el tesoro zarista de 

los establecimientos públicos de bebidas. La construcción fue 

encargada al famoso arquitecto del siglo XVIII Rastrelli, que también 

construyó el Smolny. Al entregar al Senado la petición de la 

emperatriz Elisabeta Petrovna de asignar el dinero necesario para la 

construcción, Rastrelli apreciaba así la importancia del Palacio: «La 

edificación de un Palacio de Invierno de piedra se hace para la gloria 

de toda Rusia.»69 En la vasta plaza se elevaban solemnemente las 

columnas del Palacio imperial. Aquí se detenían las doradas carrozas 

de los cortesanos. Los harapientos obreros pasaban con rebelo junto a 

las resplandecientes ventanas. Los centinelas ahuyentaban con sus 

gritos al pueblo llano. 

En el invierno de 1837, el Palacio de Invierno ardió. Pero por 

orden de Nicolás I fue reconstruido con mayor lujo y suntuosidad. 

Inmediatamente, sobre las cenizas se levantó el andamiaje. Seis mil 

obreros especializados fueron traídos desde todos los rincones de 

Rusia. Durante el invierno trabajaban día y noche bajo una helada 

crudísima. En el interior del Palacio había una temperatura de 30 

grados sobre cero (calentaban así para que se secaran más 

rápidamente los muros). Los obreros que decoraban las salas del 

Palacio se veían obligados a ponerse en la cabeza irnos gorros 

 
Petrogrado. El Palacio de Invierno. 
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especiales con hielo, pues era imposible trabajar con tal temperatura. 

Decenas de obreros murieron a consecuencia de las condiciones 

insoportablemente duras del trabajo. En poco más de un año, el 

Palacio fue reconstruido. 

Grandiosa fue la impresión producida por el nuevo Palacio. Todo 

el que penetraba en él se quedaba maravillado de la riqueza de su 

ornamentación y del lujo de su mobiliario. Una serie interminable de 

majestuosas salas proporcionaba reposo al zar y a su familia. 

. La idea de la autocracia triunfante sirvió de base para la 

estructura arquitectónica del Palacio. Nicolás I dictó un decreto 

especial, por el cual se prohibía la construcción en Petrogrado de 

edificios de más de 22 metros de altura, es decir, que sobrepasaran al 

Palacio de Invierno. Algunos años antes, en 1834, el zar Nicolás 

mandó levantar en la plaza que hay delante del Palacio la Columna de 

Alejandro, pilar de granito de 25 metros de altura rematado con la 

figura de un ángel empuñando la cruz y con su planta sobre la hidra 

de la revolución. Desde abajo parecía que el ángel, cual centinela, 

hacía guardia de honor ante las ventanas del Palacio del zar. 

Oleadas de dolor, lágrimas y odio del pueblo envolvían la 

ciudadela de granito del Palacio. Hasta aquí, hasta los muros de las 

habitaciones del zar, llegó más de una vez la indignación popular. Al 

pie mismo del Palacio llegaron las tropas sublevadas en diciembre de 

1825. En las salas del Palacio de Invierno, con las cortinas bajadas, 

Nicolás I interrogaba durante la noche a los decembristas. Hasta 

aquí, con iconos y retratos del zar, llegaron en un frío día de enero de 

1905 los obreros de Petrogrado con una petición dirigida al «padrecito 

zar». El Palacio de Invierno los recibió a tiros. La sangre de los 

obreros, de sus mujeres y de sus hijos salpicó el granito y el mármol 

de sus muros. 

Después de las jornadas de julio de 1917, para celebrar la victoria 

sobre los bolcheviques, el Gobierno provisional se trasladó al Palacio 

de Invierno; En las habitaciones de Alejandro III, en su dormitorio y 

gabinete, se instaló el ministro «socialista» Kerenski. En las 

habitaciones y en las salas del Palacio no habían cambiado más que 

las personas. Sólo en la noche del 25 al 26 de octubre de 1917 cayó 

definitivamente esta secular ciudadela del Poder burgués-

terrateniente. Los nuevos dueños del país — los obreros y los soldados 

— subieron por las 117 escaleras de mármol del Palacio. Una tras 

otra se abrieron de par en par ante ellos sus 1.786 puertas. El firme 

pisar de los destacamentos de guardias rojos resonó en sus 1.050 

habitaciones y salas. 

La avalancha de guardias rojos, marinos y soldados que había 

inundado el Palacio se lanzó a desarmar a los junkers, que estaban 

sobrecogidos de pánico. 

— ¡Provocadores! ¡Kornilovistas! ¡Asesinos del pueblo! —se oía 
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por todas partes. 

Sin embargo, nadie realizó ningún acto de violencia contra los 

junkers. 

En la vasta antesala de la habitación donde se hallaba el 

Gobierno provisional estaban paralizados de terror y con el fusil 

preparado varios junkers: el último grupo de defensores del Gobierno 

provisional. Los fusiles les fueron arrebatados de las manos. 

Palchinski salió al encuentro de los asaltantes, gritando que se 

había llegado a, un acuerdo y que se dirigía al Palacio una delegación 

de la Duma urbana y del Soviet. Pero Palchinski fue detenido. 

La habitación en la cual se habían refugiado los miembros del 

Gobierno provisional fue ocupada inmediatamente por las tropas 

 
Detención del Gobierno provisional. 

Cuadro de P. M. Shujmin. 
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revolucionarias. 

Los ministros estaban pálidos, demudados. Se les comunicó que 

estaban detenidos. 

 ¡Para qué andar con miramientos! ¡Se han bebido nuestra sangre 

y ya es bastante! —gritó un marino rechoncho, dando un fuerte golpe 

con su fusil en el suelo.70 

El marino fue tranquilizado: las órdenes partían del Comité 

Militar Revolucionario; ni una sola acción arbitraria. 

Con toda solemnidad se hizo una lista de los ministros detenidos. 

Después se les comenzó a sacar conducidos. Cada ministro era 

llamado por su apellido; tras ellos seguían soldados con fusiles. Así se 

fue formando una cadena humana que avanzaba hacia la salida por 

los corredores sumidos en la penumbra. En la oscura y húmeda plaza 

se aglomeraban los guardias rojos, los marinos y soldados. 

— ¿Dónde está Kerenski? — preguntaron. 

Al saber que el presidente del Gobierno había escapado, 

empezaron a lanzar maldiciones contra él y prometieron cogerlo. 

Los ex dignatarios, bajo custodia, fueron conducidos a la fortaleza 

de Pedro y Pablo. 

Con la caída del Palacio de Invierno, el Poder del Gobierno 

provisional quedó definitivamente liquidado. La Gran Revolución 

proletaria había i triunfado en la capital. 

 

8 

LA INSURRECCIÓN DE OCTUBRE ES UN EJEMPLO CLÁSICO 

DE INSURRECCIÓN PROLETARIA VICTORIOSA 

La insurrección de Octubre es un ejemplo clásico de la táctica de 

la insurrección armada, creada por los fundadores del socialismo 

científico, Marx y Engels, y por su gran sucesor y continuador: Lenin. 

En la insurrección de Octubre se sintetizó toda la experiencia de 

lucha del proletariado mundial y el resultado del camino 

revolucionario seguido por el Partido bolchevique. La heroica lucha 

del proletariado de Petrogrado confirmó una vez más que la 

insurrección armada es un aspecto especial de la lucha política, 

subordinado a leyes especiales. Precisamente es esta verdad del 

marxismo la que tal vez ha sufrido la mayor desfiguración en la II 

Internacional. El menchevismo internacional acusaba de espíritu de 

revuelta a todos aquellos que intentaron llevar a la práctica las ideas 

revolucionarias de Marx, llamando blanquistas a quienes exigían 

estudiar cuidadosamente las leyes especiales de la insurrección. El 

conocido revolucionario francés Blanqui se representaba la revolución 

como un viraje político preparado y realizado por un círculo estrecho 
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de conspiradores. Blanqui trataba de demostrar que un grupo 

pequeño, pero fuertemente compenetrado, actuando 

inesperadamente, puede con sus primeros éxitos entusiasmar a las 

masas y con esto llevar a cabo la revolución. 

El marxismo no tiene nada de común con esta teoría y práctica de 

la revolución, hecha a base de conjuras. 

La Revolución proletaria de Octubre es un brillante modelo de la 

aplicación práctica de la teoría marxista de la insurrección armada. 

¿Cuáles son las más importantes lecciones políticas y tácticas de la 

insurrección armada de Octubre de 1917? 

1. La victoria nunca viene «automáticamente», sino que se 

alcanza sólo después de una empeñada y difícil lucha organizada. Por 

muy profunda que sea la corrupción del enemigo, por muy 

considerables que sean las vacilaciones en sus filas, hay que aniquilar 

al adversario, hay que destruir a la clase enemiga. 

Pero esto exige una preparación excepcionalmente cuidadosa. 

El Partido bolchevique aprovechaba cada ocasión para movilizar 

todas sus fuerzas, para ligarse de la manera más estrecha con la base. 

El Comité Central enviaba sus representantes a todas las 

conferencias, congresos y asambleas para informar a los bolcheviques 

y convenir con ellos la distribución de las fuerzas. Los delegados del 

Congreso de los Soviets del Norte fueron utilizados para transmitir a 

las organizaciones locales las directivas del Partido. En la fracción 

bolchevique del Congreso de las ciudades celebrado en Moscú se 

distribuyeron entre las regiones las funciones en la insurrección cuyos 

preparativos se estaban llevando a cabo. Miembros del Comité 

Central o personas de confianza fueron enviados a las organizaciones 

locales. De los centros industriales se desplazaron asimismo los 

funcionarios del Partido. Entre el centro y las organizaciones locales 

se estableció el más estrecho contacto: los delegados del Comité 

Central, las cartas, los periódicos, el cable directo; todo era tenido en 

cuenta, todo era aprovechado para mantener a los camaradas 

dirigentes del Partido al corriente de los acontecimientos que se 

avecinaban, para mantener a todo el Partido en disposición de 

combate. 

En la preparación de la insurrección jugó un papel excepcional el 

aislamiento de .los partidos oportunistas. En las capitales y en los 

centros industriales este aislamiento se manifestó en el paso de los 

Soviets a manos de los bolcheviques. Lenin propuso enviar al campo 

grumos de agitadores para que explicasen la política de los 

bolcheviques. Los soldados con permiso pasaban un curso breve y se 

les proveía de literatura bolchevique. 

El aislamiento de los partidos conciliadores aseguró la creación de 

un frente único del proletariado revolucionario con el resto de los 

trabajadores. La Revolución Socialista de Octubre fue popular en el 
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sentido en que la concebía Marx. Los bolcheviques lograron 

conquistar a las masas, arronjándolas de la influencia de los 

socialrevolucionarios y mencheviques. 'Muchos militantes de filas de 

los partidos conciliadores abandonaron a sus jefes y se pasaron al 

lado de los bolcheviques. La aplastante mayoría de los trabajadores 

apoyaba al proletariado, dirigido por el Partido bolchevique. 

«Tenemos con nosotros — escribía Lenin — a la mayoría de la 

clase que es la vanguardia de la revolución, la vanguardia del 

pueblo, la clase capaz de arrastrar detrás de sí a las masas. 

Tenemos con nosotros a la mayoría del pueblo... y esto es lo 

que imprime a la revolución el carácter de una revolución 

popular.»71 

La Revolución Socialista de Octubre mostró ' la extraordinaria 

maestría del Partido bolchevique en su lucha por atraerse al ejército. 

La revolución arrancó al ejército de manos de la contrarrevolución. La 

burguesía pudo utilizar solamente unos cuantos destacamentos 

rigurosamente de clase, formados de los guardias blancos: junkers, 

fuerzas de choque cuerpo de oficiales, etc. 

Se realizó un inmenso trabajo de descomposición de las filas del 

enemigo. Los agitadores bolcheviques continuamente se infiltraban 

en los destacamentos del Gobierno provisional. En las escuelas 

.militares, los soldados que servían a los junkers estaban en su mayor 

parte bajo la influencia de los bolcheviques. En el mismo Palacio de 

Invierno, durante el asedio, fueron detenidos agitadores bolcheviques. 

A propuesta de Lenin y bajo la dirección personal de Stalin, fue 

organizado con anterioridad el Estado Mayor de la insurrección, 

distribuidas las fuerzas, trazado el plan. Se designaron 

destacamentos especiales para la ocupación de los puntos decisivos. 

Se consagró una atención enorme a la reunión de una información 

completa sobre la composición y distribución de las tropas en los 

alrededores y en Petrogrado mismo, a la preparación militar de la 

Guardia Roja y de los regimientos fieles a la revolución. Lenin 

escribía: 

«Nosotros podríamos resultar unos tontos ridículos si no 

hiciéramos esto: ¡¡con magníficas resoluciones y con los Soviets, 

pero sin el Poder!!»72 

«La insurrección, como la guerra, es un arte»: este principio de 

Marx y Engels lo colocó el Partido bolchevique como fundamento 

de su actividad. Todo el trabajo preparatorio del Partido se hacía 

de completo acuerdo con las exigencias de Lenin: 

«...No jugar nunca a la insurrección y, una vez empezada, 

saber firmemente que hay que ir hasta el fin.»73 

2. En la realización de la insurrección tuvo extraordinaria 

importancia la elección del momento mismo d la insurrección. Lenin 

desarrolló y completó las enseñanzas de Marx sobre la situación 
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revolucionaria, caracterizó las condiciones que crean la situación 

revolucionaria y que determinan su paso a la revolución. La 

existencia de la crisis general que lleva a la lucha a las más amplias 

masas del pueblo, la imposibilidad para las clases dominantes de 

gobernar por el viejo sistema, las crecientes disensiones en el campo 

gubernamental y el no querer soportar las masas por más tiempo la 

opresión y la explotación: tales son los rasgos fundamentales, 

característicos de la situación revolucionaria, fuera de los cuales toda 

insurrección se convierte en una llamarada, en un putch. Lenin no 

sólo desarrolló y completó el pensamiento de Marx sobre la situación 

revolucionaria, sino que demostró que solamente la existencia de un 

partido consciente, disciplinado, ideológicamente cohesionado, puede 

transformar la situación, revolucionaria en revolución. Lenin delimitó 

de una manera concreta los problemas de la revolución y de la 

insurrección armada, confundidos por los mencheviques y por los 

trotskistas. Replicando a los traidores mencheviques, que intervenían 

contra la preparación, fijación y realización de la insurrección 

armada,; bajo ,.el .pretexto de, que la revolución popular no se fija 

para una fecha determinada, sino que es preparada por la 

transformación producida en las relaciones sociales, Lenin escribía: 

«La revolución popular no puede ser fijada para una fecha 

determinada, esto es justo... Pero fijar el momento de la insurrección, 

si efectivamente la hemos preparado y si la insurrección popular es 

posible en virtud de la transformación producida en las relaciones 

sociales, esto es completamente realizable.»74 

La Revolución Socialista de Octubre ofrece un excepcional ejemplo 

fie la sagacidad del Partido bolchevique en la elección del momento de 

la insurrección. El jactancioso charlatán y traidor Trotski y los 

traidores Zinóviev y Kámenev que le apoyaban, al proponer aplazar la 

insurrección hasta el Congreso de los Soviets, daban con ello a 

conocer al enemigo el plan de acción; permitiéndole la posibilidad de 

reagrupar sus fuerzas, traicionaban a la revolución. 

Lenin adivinó genialmente los propósitos del enemigo. El jefe del 

Partido comprendió, por una serie de síntomas, la movilización febril 

de fuerzas que se estaba llevando a cabo en el campo enemigo. El guía 

de la revolución, que dominaba brillantemente la dialéctica 

revolucionaria, descubrió los planes de la burguesía y de su gobierno. 

Lenin consiguió que la insurrección fuera comenzada y realizada 

antes del Congreso de los Soviets. La marcha concreta de la lucha 

mostró el gran genio del jefe de la revolución. Si el Partido 

bolchevique no hubiera pasado a la ofensiva el 24 de octubre, toda la 

marcha de la revolución habría sido completamente distinta: la 

iniciativa habría pasado a manos del enemigo. 
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3. La realización victoriosa de la insurrección exige la 

concentración en los puntos decisivos de una gran superioridad de 

fuerzas. La clase que sale de la escena siempre está mejor armada y 

tiene más especialistas militares. La clase derrocada, en los largos 

años de su dominio, había sabido educar jefes militares 

experimentados. De su parte tenía la superioridad técnica y 

frecuentemente también una mejor organización y preparación. Esto 

exigía por parte de los insurgentes una excepcional abnegación y 

fidelidad a la causa. A una mejor técnica, a una gran superioridad 

militar, la insurrección opuso la concentración de mayor número de 

fuerzas. Lenin exigía reiteradamente del Partido la concentración 

«...de una superioridad gigantesca de fuerzas contra nuestra 

«guardia burguesa» (los alumnos de las escuelas militares), formada 

por unos 15.000 ó 20.000 hombres (acaso más), contra las tropas de 

nuestra «Vendée» (una parte de los cosacos), etc.»75 

Sobre esta ley de la insurrección Lenin escribía lo siguiente: 

 
Guardias rojos junto a la puerta del despacho de V. I. Lenin en el 

Smolny. 
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«...Hay que concentrar, en el lugar y en el momento decisivos, 

fuerzas muy superiores a las del enemigo; de lo contrario, éste, 

mejor preparado y organizado, aniquilará a los insurrectos.»76 

4. La insurrección, para triunfar, debe desarrollar una ofensiva 

impetuosa. 

La insurrección armada de Octubre, desde el principio hasta el 

fin, es una confirmación de esta regla leninista. Es la encarnación de 

la táctica de impetuosa ofensiva contra el enemigo. 

En primer término, la clase obrera insurreccionada se apoderó de 

aquellos puntos y edificios de la ciudad que tenían una gran 

importancia práctica para las acciones militares ulteriores y se hizo 

fuerte en ellos. 

En este sentido, se cumplieron con admirable exactitud las 

indicaciones de Lenin, cuando señalaba 

«...que, por encima de todo, podamos ocupar y conservar, 

cualquiera que sea el número de bajas que ello nos cueste: a) la 

Central de Teléfonos- b) la Central de Telégrafos; c) las estaciones 

ferroviarias y d) los puentes en primer término.»77 

Todo ello fue rigurosamente cumplido por el Comité Militar 

Revolucionario en la marcha de la insurrección. 

¿Qué dio esto a los insurgentes? La toma de los medios de 

comunicación, en primer lugar de la Central de Teléfonos, dio la 

posibilidad de emplear- los para aislar al Gobierno provisional y sus 

fuerzas armadas. La ocupación de las estaciones ferroviarias tuvo una 

gran importancia en la insurrección de Octubre, ya que a cada minuto 

se podía esperar la llegada de los convoyes trasladados desde el frente 

en ayuda del Gobierno provisional. Por último, los puentes, en 

momentos de acciones militares en la ciudad, donde un ancho río 

separa el centro de los barrios obreros, adquirían una importancia 

extraordinariamente grande para la comunicación del centro de la 

insurrección con los barrios. 

Después de haber ocupado aquellos lugares e instituciones de la 

ciudad más importantes desde el punto de vista táctico, fueron 

tomándose gradualmente las instituciones restantes. Cada hora traía 

a los insurgentes noticias sobre la ocupación de nuevos y nuevos 

puntos de la capital, y al Gobierno provisional informes sobre su 

progresivo aislamiento. 

La directiva fundamental de Lenin sobre la táctica de la 

insurrección armada decía: 

«...Una vez empezada la insurrección, hay que proceder con la 

mayor decisión y tomar infaliblemente, incondicionalmente, la 

ofensiva. La defensiva es la muerte de la insurrección armada.»78 

5. La insurrección, para terminar con éxito, necesita coger 

desprevenido al enemigo. Durante muchos días antes de comenzar la 

acción, la prensa estaba llena de rumores sobre la insurrección y el 
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Gobierno estaba aterrorizado ante las noticias que le llegaban de 

todas partes. En la sesión del Consejo de Ministros, en el frente, 

adonde Kerenski acudió en busca de ayuda, en las organizaciones de 

los conciliadores; por todas partes per-, seguían a los miembros del 

Gobierno los rumores sobre la insurrección. Cada día esperaban la 

insurrección. Cada día se preguntaban con alarma: «¿Habrá 

comenzado ya?» Los conciliadores corrían de casa en casa 

preguntando, tratando de averiguar cuándo, por fin, sobrevendría lo 

inevitable. Y el Partido bolchevique esperaba tranquilo el momento 

para desconcertar al enemigo con la sorpresa. 

«...Hay que esforzarse en coger al enemigo desprevenido — 

enseñaba Lenin —, elegir el momento en que sus tropas se hallen 

dispersas.»79 

6. La insurrección victoriosa exige éxitos ininterrumpidos, aunque 

éstos no sean considerables. 

Las noticias que llegaban sistemáticamente al Gobierno 

provisional sobre la ocupación de nuevos y nuevos centros por las 

tropas del Comité Militar Revolucionario sembraban cada vez más la 

alarma entre los defensores del Palacio de Invierno y entre los 

miembros del Gobierno provisional. Malas noticias llegaban basta 

Kerenski a cada momento: una delegación de junkers se presentó a 

comunicarle el ultimátum del Comité Militar Revolucionario con la 

exigencia de abandonar el Palacio de Invierno; los miembros del 

Gobierno Je informaron de la llegada de los marinos de Cronstadt; los 

oficiales del Estado Mayor de la región, alarmados, dieron cuenta de 

la negativa de los regimientos de apoyar al Gobierno provisional. 

Kerenski, no pudiendo resistir más, fue a «recibir» a las tropas que 

venían del frente. 

Todas estas noticias corrían rápidamente entre los destacamentos 

de los insurgentes. Las nuevas de los éxitos les llenaban de orgullo y 

elevaban su moral, empujándolos con mayor impulso al combate. 

Cada nuevo éxito disminuía las filas de los enemigos y aumentaba el 

número de los combatientes revolucionarios. Cada paso de avance 

aumentaba el pánico en el enemigo y acrecentaba la confianza de los 

insurgentes en su fuerza. Cada ocupación de un nuevo punto 

aumentaba el desaliento de los defensores del Gobierno y bacía crecer 

la fe en la victoria de los destacamentos proletarios. 

En estas acciones de los insurgentes se cumplían 

sistemáticamente las indicaciones de Lenin: 

«...Hay que esforzarse en obtener éxitos diarios, aunque sean 

pequeños (incluso podría decirse que a cada hora, si se trata de 

una sola ciudad), manteniendo a toda costa la «superioridad 

moral.»80 

La victoria de Octubre demostró qué enorme fuerza hay en las 

masas populares cuando están dirigidas por un partido proletario 
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combativo y experimentado. Los conciliadores y la burguesía 

asustaban al proletariado con el «torrente de sangre» que se 

derramaría en la guerra civil. Pero la insurrección victoriosa salvó a 

cientos de miles de soldados de perecer en la guerra imperialista, 

libró a millones de campesinos pobres del yugo feudal de los 

terratenientes y a millones de proletarios del horror del paro, de la 

muerte por hambre y de la explotación. 

Tal organización y concordancia, tal precisión y reciprocidad, tal 

cuidado y tan profunda preparación como las demostradas en la 

Revolución Socialista de Octubre, no se habían conocido en ninguna 

otra insurrección anterior, en ninguna parte del mundo. Toda esta 

cuidadosa preparación, organización y disciplina, y, como decía 

Dantón, toda esta «audacia, audacia y siempre audacia» fue 

garantizada por el Comité Central del Partido bolchevique bajo la 

dirección de Lenin y Stalin. No hubo ni una sola cuestión de la 

insurrección que no fuera examinada antes por el Comité Central. El 

plan general, el enlace, las cifras, el aprovisionamiento de la 

retaguardia, las consignas: todo fue exacta y completamente 

formulado en el Comité Central. Todo esto explica por qué en esta 

grandiosa revolución, en esta excepcional insurrección, donde se 

enfrentaron enormes fuerzas, donde los participantes se contaban por 

cientos de miles, resultaron tan pocas víctimas: en los combates para 

la ocupación del Palacio de Invierno perecieron en total algunas 

decenas de Hombres. 

Los grandes Héroes de la Comuna de París se mantuvieron a la 

defensiva en los límites de la ciudad, en vez de atacar 

impetuosamente al enemigo. Durante las revoluciones de 1848 y 1871 

en la Europa Occidental y en el año 1905 en Rusia sucumbió un 

enorme número de combatientes, sin haber alcanzado la victoria, 

porque no tuvieron en cuenta la exigencia de Marx y Engels de 

considerar la insurrección como un arte. La Revolución Socialista de 

Octubre, preparada, organizada y realizada por el Partido de Lenin y 

Stalin, corrigió los errores de los combatientes de la Comuna de París, 

tuvo en cuenta la experiencia de todas las insurrecciones y entró en el 

arsenal del movimiento revolucionario mundial del proletariado como 

la más brillante guía práctica para la acción. 
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Capítulo quinto 

EL SEGUNDO CONGRESO DE LOS SOVIETS  

DE TODA RUSIA 

 

1 

LA INAUGURACIÓN DEL CONGRESO 

n la noche del 25 al 26 de octubre, después de 

derrocar al gobierno de la burguesía, el Comité 

Militar Revolucionario del Soviet de Petrogrado 

entregó el Poder al II Congreso de los Soviets de 

toda Rusia. Los delegados comenzaron a llegar a 

Petrogrado ya el 17 y 18 de octubre, puesto que al 

principio se proyectaba inaugurar el Congreso el día 20. Los 

dirigentes socialrevolucionarios y mencheviques del Comité Ejecutivo 

Central premeditadamente eligieron las viviendas colectivas de los 

delegados en distintos puntos de la ciudad, para impedir que 

estuvieran reunidos. Sin embargo, esta artimaña no dio ningún 

resultado. Pronto todas las viviendas colectivas de los delegados se 

convirtieron en animados clubs políticos. Los delegados -visitaron las 

fábricas y las unidades militares. La agitación que reinaba en la 

ciudad disipaba las ilusiones conciliadoras que abrigaban algunos 

delegados llegados del frente o de alguna lejana provincia. Por la 

noche, los delegados, de retorno en sus alojamientos, cambiaban 
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impresiones sobre la agitada jornada. Por todas partes se oían 

calurosas conversaciones y discusiones, en las que la mayoría de los 

delegados, que formalmente no pertenecían al Partido bolchevique, se 

pronunciaba unánimemente contra el Gobierno provisional. Incluso 

los delegados no pertenecientes a ningún partido se sintieron 

arrebatados por el estado de ánimo combativo que reinaba en la 

capital y entre los delegados bolcheviques. 

Hasta el día 22 de octubre habían llegado a Petrogrado 175 

delegados, entre ellos 102 bolcheviques y simpatizantes con el punto 

de vista de éstos.1 Todos los días acudían a los alojamientos los 

representantes del Comité Central de los bolcheviques con unas listas 

en las manos, llamaban a los delegados bolcheviques y los enviaban a 

los barrios obreros de Petrogrado. 

Por encargo del Comité Central, los delegados bolcheviques 

intervenían en los mítines que se celebraban en las fábricas y en los 

regimientos. El delegado del Cáucaso septentrional S. M. Kírov 

pronunciaba varias veces al día apasionados discursos. 

Acerca del desarrollo creciente del movimiento revolucionario en 

Tsaritsin informó I. S. Ierman. Los delegados bolcheviques venían 

provistos de mandatos, en los que decenas de miles de proletarios de 

las regiones industriales exigían la entrega del Poder a los Soviets. 

Los soldados bolcheviques contaban que en el ejército se pescaba al 

vuelo todos los rumores acerca de la revolución inminente. El nombre 

de Kerenski se pronunciaba sólo como una burla y un insulto. Los 

Urales, la cuenca del Donetz, la región del Volga, Ucrania, el frente, 

todo el país desfiló ante los asistentes a estos agitados mítines. Por 

los discursos de los delegados bolcheviques, los obreros de Petrogrado 

se convencían de que no estaban solos, que los apoyaba toda la clase 

obrera y todos los campesinos pobres del país. 

De los 318 Soviets de provincias representados en el II Congreso, 

sólo 59 se pronunciaron a favor del «Poder de la democracia» y 18 

adoptaron una posición ecléctica (en parte se pronunciaban por el 

«Poder de la democracia» y en parte por el «Poder de los Soviets»). Los 

delegados de 241 Soviets concurrieron al Congreso con mandatos 

netamente bolcheviques; 241 Soviets proclamaron 

incondicionalmente: «¡Todo el Poder a los Soviets!» Tal era el estado 

de ánimo en provincias. 

Conforme se acercaba la fecha de apertura del Congreso, los 

delegados se reunían con mayor frecuencia en el Smolny. 

Los delegados del frente, de las fábricas y de las aldeas acudían 

con la emoción y la preocupación reflejadas en sus rostros. En los 

largos y abovedados corredores, débilmente iluminados, entre las 

nubes de humo del tabaco, desfilaban en incesante ir y venir una 

muchedumbre de hombres del pueblo; veíanse las oscuras y 

grasientas chaquetas de los obreros, los capotes grises de los soldados 
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y negros de los marineros, las anguarinas y zamarras de los 

campesinos. 

Acudían delegaciones de las barriadas obreras y de los 

regimientos para testimoniar su lealtad a la revolución y al Congreso 

de los Soviets que se inauguraba. 

Todo el día 25 de octubre, desde la mañana temprano hasta altas 

horas de la noche, se celebraron reuniones de las distintas fracciones 

en las salas del Smolny. La fracción bolchevique era la más 

numerosa, tenía una aplastante mayoría: 390 de los 650 delegados 

presentes en el momento de inaugurarse el Congreso. Cuando éste ya 

había comenzado sus sesiones, llegaron algunas decenas más de 

delegados. 

La fracción bolchevique se bailaba instalada en el primer piso del 

Smolny. Allí se dirigía un incesante torrente humano. La enorme 

habitación, que tenía por todo moblaje una mesa y varias sillas, 

estaba llena de gente. Los delegados bolcheviques del Congreso 

estaban sentados en el suelo, a lo largo de las paredes. 

El estado de ánimo de todos era agitado y al mismo tiempo 

tranquilo y seguro. Los últimos días que precedieron a la apertura del 

Congreso, muchos delegados bolcheviques se quedaban a dormir allí 

mismo, en el Smolny, en el local de la fracción. Extendiendo sobre el 

piso un periódico, el abrigo o el capote, dormían 2 ó 3 horas para estar 

dispuestos de nuevo por la mañana temprano a cumplir las misiones 

que les encomendara el Partido. Una parte de los delegados estaba 

armada con revólveres, fusiles, sables y con granadas de mano 

prendidas al cinto. 

La composición de las delegaciones al II Congreso de los Soviets 

era una demostración tangible de basta qué punto el Partido 

bolchevique, durante los siete meses de existencia del Gobierno 

provisional, había logrado convencer a las masas populares de que 

fuera de la revolución proletaria no era posible solucionar el problema 

de la tierra y de la paz. 

Los mencheviques y socialrevolucionarios de derecha — los 

partidos más fuertes en el I Congreso de los Soviets — en el II 

Congreso no eran más que unos lamentables fracasados. No hizo falta 

un plazo muy largo para que los supuestos amigos del pueblo 

quedasen completamente desenmascarados ante los obreros y 

campesinos como traidores y desertores de la revolución. 

Los socialrevolucionarios de derecha, con los socialrevolucionarios 

del centro, formaban un grupo de 60 delegados. Los demás miembros 

del partido socialrevolucionario seguían a los de «izquierda». Más 

tarde, ya durante el Congreso, los socialrevolucionarios de 

«izquierda», después de conquistar a una parte de los delegados de 

provincias — de la derecha y del centro —, contaban con 179 

delegados, constituyendo por su número el segundo grupo después do 
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la fracción bolchevique del Congreso. Los mencheviques de las 

diferentes tendencias, incluido el Bund, al inaugurarse el Congreso 

contaban con un grupo de cerca de 80 delegados. 

Los líderes mencheviques y socialrevolucionarios vagaban por los 

corredores del Smolny lívidos, desorientados y cabizbajos. Eran 

generales sin ejército. En las reuniones de las fracciones de los 

mencheviques y socialrevolucionarios, que se habían dividido en 

numerosos grupitos, se produjo la escisión. Los líderes de los 

mencheviques y socialrevolucionarios de derecha habían decidido al 

principio no tomar parte en el Congreso. Pero el estado de ánimo de 

las masas era hasta tal punto revolucionario, que los militantes de 

base de los partidos menchevique y socialrevolucionario se 

pronunciaron abiertamente contra esta decisión de sus jefes. 

En la fracción menchevique hubo largas discusiones, pero sus 

líderes no consiguieron alcanzar latinidad. Fue anunciado un 

intervalo para que pudiera reunirse el Comité Central de los 

mencheviques. A las seis de la tarde se reanudó la reunión de la 

fracción. Dan declaró que el Comité Central de los mencheviques 

había decidido apartar de sí la responsabilidad por la insurrección 

que se había llevado a cabo y que, por lo mismo, el partido 

menchevique no podía permanecer en las barricadas bolcheviques. El 

Comité Central de los mencheviques propuso a la fracción renunciar a 

la participación en el Congreso de los Soviets y, al mismo tiempo, 

decidió comenzar las negociaciones con el Gobierno provisional acerca 

de la organización del Poder. 

En la fracción socialrevolucionaria también se discutió la actitud 

con respecto al Congreso. El Comité Central de los 

socialrevolucionarios propuso renunciar a la participación en el 

Congreso, pero la fracción, por mayoría de votos, decidió no 

abandonarlo. 

Para mantener en sus manos a las delegaciones del frente, los 

socialrevolucionarios y mencheviques formaron un grupo del frente. 

Aprovechándose de la ausencia de los bolcheviques, que habían ido a 

la reunión de su fracción, los socialrevolucionarios y mencheviques, 

por 16 votos contra 9 y 6 abstenciones, amañaron la opinión del 

grupo, resolviendo renunciar a la participación en el Congreso. 

Las reuniones de las fracciones se prolongaron hasta muy tarde. 

Por acuerdo de todas las fracciones, se decidió abrir el Congreso a 

las ocho de la noche. Pero a las diez, la fracción menchevique todavía 

seguía reunida. Los bolcheviques enviaron dos representantes para 

aclarar con los mencheviques cuándo, al fin, se presentarían éstos en 

la sala de sesiones. Los mencheviques contestaron que necesitaban 

una hora más, por lo menos.2 

Por fin, a las once de la noche apareció en la presidencia el grupo 

de miembros del antiguo Comité Ejecutivo Central menchevique-
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socialrevolucionario. 

A pesar de lo avanzado de la hora, no disminuía el movimiento de 

gente en el Smolny. La blanca sala de las columnas estaba 

resplandeciente de luces. El público se había encaramado en los 

zócalos de las columnas, en los alféizares de las ventanas, en los 

bancos. Una densa muchedumbre se agolpaba en las puertas y 

pasillos. A las 10.40 se acercó a la mesa presidencial Dan, el grueso 

menchevique, con guerrera militar y ostentando un brazalete de 

médico. En nombre del Comité Ejecutivo Central de la primera 

convocatoria, declaró inaugurado el Congreso. 

Sin embargo, parecía que los mencheviques y sus eternos 

acompañantes, los socialrevolucionarios de derecha, se habían 

presentado en el Congreso con el único fin de mostrar sin ambages, 

desde su tribuna, a los obreros y soldados insurreccionados, su 

fisonomía contrarrevolucionaria. Ya desde el primer momento 

apoyaron abierta e incondicionalmente a la contrarrevolución,, cuyo 

nido — el Palacio de Invierno — tomaban en aquellos momentos por 

asalto, con las armas en la mano, los obreros y soldados de 

Petrogrado. 

«Soy miembro del presídium del Comité Ejecutivo Central — 

declaró Dan al inaugurar el Congreso —, y en estos instantes, 

nuestros compañeros de partido se encuentran en el Palacio de 

Invierno, bajo el fuego de los disparos, cumpliendo 

abnegadamente su deber de ministros.»3 

En aquellos momentos, los ministros, con quienes se solidarizaba 

Dan,, llamaban a las tropas del frente para someter al proletariado de 

Petrogrado. Ellos fueron quienes enviaron a Kerenski al frente para 

traer a Petrogrado las unidades de cosacos. Ellos fueron quienes 

nombraron «dictador» al kadete Kishkin, concediéndole poderes 

extraordinarios para restablecer el «orden» en la capital. 

«Sin más discursos — manifestó Dan —, declaro abierto el 

Congreso y propongo elegir la presidencia.»4 

Los bolcheviques propusieron que la presidencia se formase sobre 

el principio de la representación proporcional de todas las fracciones 

que asistían al Congreso. Sin embargo, los mencheviques y 

socialrevolucionarios de derecha, se negaron a dar sus 

representantes. Los mencheviques-internacionalistas también 

declararon que se «abstenían» de tomar parte en la elección de la 

presidencia del Congreso «mientras no se pusieran en claro algunas 

cuestiones.»5 

Los mencheviques-internacionalistas exigieron a continuación 

«discutir- en primer término precisamente la cuestión de cómo evitar 

el inminente estallido de la guerra civil.»6 

En la tribuna apareció la figura enjuta e irritada de Mártov. El 

líder de los mencheviques, con voz enronquecida, comenzó a lanzar 
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improperios contra los bolcheviques, llamando «complot secreto» a la 

triunfal insurrección del proletariado y proponiendo a los obreros y 

soldados insurreccionados entrar en razón, antes de que fuese tarde. 

En realidad, los mencheviques proponían que los delegados del 

Congreso saliesen a las calles de Petrogrado y se dedicasen a 

convencer a los obreros y soldados insurreccionados de que debían 

volver a sus casas. 

En nombre de los mencheviques-internacionalistas, Mártov 

recomendaba, al Congreso: 

«elegir una delegación para entablar conversaciones con los 

otros partidos y organizaciones socialistas con objeto de conseguir 

la suspensión de la lucha iniciada». Según Mártov, se podía evitar 

la guerra civil «con la creación de un Poder democrático único.»7 

Los representantes de los «otros partidos y organizaciones 

socialistas»- con los que Mártov proponía entablar negociaciones, para 

lograr la «creación de un Poder democrático único», estaban presentes 

en el Congreso. Y si hubieran querido sinceramente ajustarse a las 

demandas de la inmensa mayoría de las masas trabajadoras, 

deberían haber tomado parte en los trabajos del ’ «Congreso, 

sometiéndose a todas las decisiones que éste adoptase. En realidad, la 

proposición de Mártov ocultaba en sí otra cosa. «La suspensión de la 

lucha iniciada» — que exigían los mencheviques — significaba el 

levantamiento del sitio del Palacio de Invierno, la libertad de acción 

para los ministros que allí se hallaban con el «dictador» Kishkin a la 

cabeza, significaba ganar tiempo para que el Gobierno provisional 

recibiera refuerzos del frente y pudiera movilizar las fuerzas 

contrarrevolucionarias en Petrogrado mismo. Esta proposición 

significaba el franco apoyo a la contrarrevolución. 

A la proposición de Mártov se adhirieron otras fracciones 

vacilantes del Congreso: los socialrevolucionarios de «izquierda» y el 

grupo del frente. La 'fracción bolchevique declaró que ella, 

«decididamente, no tenía nada en contra de la proposición de 

Mártov, sino que, por el contrario, estaba interesada en que todas 

las fracciones manifestaran claramente su punto de vista sobre 

los acontecimientos y dijesen qué salida encontraban a la 

situación creada.»8 

Planteada así la cuestión — en el sentido de que las fracciones 

que participaban en el Congreso manifestaran su actitud respecto a 

los acontecimientos —, la proposición de Mártov fue aceptada por 

unanimidad. 

La resolución tomada, claro es, no podía satisfacer a los 

mencheviques. El punto principal de la proposición — «la suspensión 

de la lucha iniciada» — no fue tomado en cuenta por el Congreso. Uno 

tras otro, los representantes de los socialrevolucionarios y 

mencheviques pedían la palabra para formular «declaraciones fuera 
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del orden del día». Ahogados de impotente rabia, continuaban 

vociferando sobre el «complot» y el «aventurerismo» de los 

bolcheviques. Desde la tribuna del Congreso declararon abiertamente 

la guerra civil contra el Poder soviético. 

«Los mencheviques y socialrevolucionarios consideran 

imprescindible desligarse de todo lo que aquí ocurre y reunir las 

fuerzas sociales para oponer una decidida resistencia a los 

intentos de adueñarse del Poder»9 — declaró el menchevique J.A. 

Jarash, que intervino en calidad de representante del Comité del 

XII ejército. 

Después de éste ocupó la tribuna el oficial G.D. Kuchin, 

menchevique, que hizo uso de la palabra «en nombre del grupo del 

frente». 

— Desde ahora, el terreno de la lucha se desplaza a la base; allí se 

hace necesaria la movilización de las fuerzas —- declaró el enviado 

menchevique. 

— ¿En nombre de quién está hablando? -— le preguntaron desde 

la sala —. ¿Cuándo lo han elegido? ¿Y qué dicen los soldados?10 

Kuchin empezó a enumerar uno tras otro los comités de ejercito: 

el II, III, IV, VI, VII y otros. En su voz se percibía ya una franca 

amenaza. Pretendía asustar al Congreso con que los veinte ejércitos 

que se encontraban en el frente vendrían a Petrogrado y no dejarían 

piedra sobre piedra. Trataba de intimidar al Congreso con -el 

abandono del frente y el hundimiento de Rusia. En apoyo de sus 

palabras, Kuchin leyó las resoluciones de los comités de ejército, 

llenas de idénticas amenazas. 

En la sala reinaba el silencio. Un escalofrío recorrió las filas de 

delegados. Las unidades del frente constituían una enorme fuerza de 

combate. ¿Y si era verdad lo que decía este oficial?... Pero, de pronto, 

este silencie cargado de tensión es interrumpido por una voz fuerte y 

segura. Un soldado venido del frente, con el capote todo salpicado de 

barro, se abre camine rápidamente hacia la tribuna. 

«Ellos nos traen aquí la opinión de un puñado de hombres 

sentados en los comités de ejército y de frente. Hace mucho que 

las tropas exigen nuevas elecciones... Los soldados que se 

encuentran en las trincheras esperan con impaciencia el paso del 

Poder a manos de los Soviets.»11 

Y el orador, bajo una tempestad de entusiastas gritos y aplausos, 

muestra a la sala un paquete de resoluciones de los soldados traídas 

por él desde el frente. 

Después interviene el representante de los tiradores letones, 

diciendo: 

«Habéis escuchado a dos representantes de los comités de ejército. 

Estas declaraciones tendrían algún valor si sus autores fueran 

verdaderos representantes del ejército... Pero no representan a los 
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soldados... ¡Que se vayan; el ejército no los apoya!»12 

Jarash y Kuchin eran dos representantes típicos de los comités de 

ejército, elegidos casi al comienzo mismo de la revolución de Febrero. 

La masa de soldados de filas, con toda razón, veía en ellos a unos 

agentes del Estado Mayor Central, cuya fisonomía había cambiado 

poco desde los tiempos de la caída de la autocracia. Ya en los primeros 

momentos de la apertura del Congreso había comenzado la lucha 

 
Lenin entre los delegados del II Congreso de los Soviets de toda 

Rusia. 

Cuadro de S. V. Guerasímov. 
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entre los representantes de las organizaciones superiores del ejército, 

de los campesinos y de los ferroviarios y los delegados de base — 

obreros, soldados y campesinos — que llenaban todos los escaños, los 

zócalos de las columnas y los pasillos de la enorme sala. Los 

delegados de filas que asistían al Congreso acogían con odio y 

desprecio cada palabra de los representantes de dichos comités, 

quienes intervenían en la sala de sesiones como si fuese en terreno 

enemigo. Las voces de repulsa que partían desde los escaños de los 

delegados en respuesta a las amenazas de mencheviques y 

socialrevolucionarios, no eran más que un débil eco de la enorme 

indignación que reinaba en todo el país contra la política social-

conciliadora. La voz de Kuchin y de los demás representantes de los 

citados comités reflejaba el pasado de la revolución. 

— ¡Traidores!... ¡Habláis en nombre del Estado Mayor y no en 

nombre del ejército!—le gritaron con desprecio a Kuchin desde los 

asientos de los delegados. 

Y en respuesta al llamamiento hecho por él «a todos los soldados 

conscientes» de abandonar el recinto del Congreso, resonaron en la 

sala centenares de voces de soldados: 

— ¡Kornilovistas! 

Los rastreros ataques lanzados por Jarash y Kuchin fueron 

repetidos en las declaraciones hechas por los mencheviques y 

socialrevolucionarios, declaraciones plenas de rabia ruin contra la 

revolución socialista y de ataques contrarrevolucionarios dirigidos a 

los bolcheviques. 

 
Mártov. 

Caricatura de Kukryniksi. 
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En la declaración de los mencheviques, la Gran Revolución 

Socialista era calificada de «aventura», de «complot», que «sumía al 

país en una guerra fratricida» y que «conducía al triunfo de la 

contrarrevolución». Los mencheviques consideraban que la única 

salida de la situación consistía en... «entablar negociaciones con el 

Gobierno provisional para la creación del Poder.» 13 

Los socialrevolucionarios se adhirieron a la declaración de los 

mencheviques. Su declaración, leída por Hendelman, de completo 

acuerdo con la de los mencheviques, calificaba a la insurrección de 

Octubre de «crimen contra la patria y la revolución.»14 

Los mencheviques y socialrevolucionarios manifestaron en sus 

declaraciones que abandonaban el Congreso. Tras ellos intervino el 

representante del grupo de los bundistas, quien anunció también la 

decisión de abandonar el Congreso. 

Subió a la tribuna el representante de los bundistas, Abramóvich. 

Comunicó que todos los mencheviques, los socialrevolucionarios, el 

Comité Ejecutivo de diputados campesinos y los miembros de la 

Duma urbana habían acordado perecer al lado del Gobierno y que, por 

esto, se dirigían todos al Palacio de Invierno bajo el fuego de las 

armas. Abramóvich propuso a todos los delegados del Congreso que se 

unieran a los socialrevolucionarios y mencheviques para ir al Palacio 

de Invierno. 

— Vamos por distinto camino — le respondieron desde la sala. 

Después de esto, los mencheviques, los socialrevolucionarios de 

derecha y los bundistas abandonaron el Congreso, al que habían 

concurrido únicamente para lanzar desde su tribuna el llamamiento a 

la agrupación de las fuerzas contrarrevolucionarias. 

Desde la mesa de la presidencia tenían que atravesar toda la sala. 

Los líderes de los conciliadores se abrían camino entre la densa 

muchedumbre de delegados, y de todos los escaños les acompañaban 

burlas, silbidos y exclamaciones ' de indignación. 

— ¡Desertores! ¡Traidores! ¡Feliz viaje!—les gritaban. 

Sin embargo, los líderes socialrevolucionarios y mencheviques no 

lograron arrastrar consigo ni siquiera a sus partidarios. La 

radicalización de la base de los partidos conciliadores continuaba en 

el mismo Congreso. En la fracción menchevique se habían registrado 

80 delegados y en la de los socialrevolucionarios de derecha 60. Era de 

esperar que abandonarían la sala 140 delegados. Pero parte de los 

socialrevolucionarios se pasó a la fracción de los socialrevolucionarios 

ucranianos, cuyo número en una sola noche aumentó de 7 a 21 

delegados. Parte de los mencheviques se pasó a los internacionalistas 

unificados, quienes permanecieron en el Congreso. El número de 

éstos subió de 14 a 35. Muchos socialrevolucionarios de derecha y 

delegados sin partido se adhirieron a los socialrevolucionarios de 

«izquierda», cuyo número llegó a ser de 179, mientras que antes de la 
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apertura del Congreso los delegados socialrevolucionarios de ambas 

fracciones eran 193. Así pues, abandonaron el Congreso no más de 70 

delegados. En el Congreso mismo seguía el proceso de aislamiento de 

los conciliadores: muchos militantes de filas de las fracciones 

socialrevolucionaria y menchevique abandonaron a sus líderes.15 

Los mencheviques-internacionalistas permanecieron poco tiempo 

más en el Congreso. A pesar de que la conducta de los mencheviques 

y socialrevolucionarios evidenciaba su hostilidad hacia la revolución, 

los mencheviques-internacionalistas continuaban insistiendo 

tenazmente en la necesidad de un acuerdo con ellos, con el objeto de 

formar un gobierno democrático. 

Poco después de marcharse del Congreso los conciliadores, en la 

sala resonaron lejanos y sordos ruidos. Era el tronar de los cañones. 

Los delegados volvieron la vista hacia las grandes y oscuras ventanas, 

hacia allí donde en la media noche de aquella jornada de Octubre 

terminaba el último acto de la gran insurrección: el asalto al Palacio 

de Invierno. 

En la sala aparecieron de nuevo los socialrevolucionarios y 

mencheviques. Con las caras desfiguradas por el terror y la rabia, 

iban y venían entre la masa de delegados, gritando que los 

bolcheviques estaban cañoneando el Palacio de Invierno. En la 

tribuna volvió a aparecer Abramóvich. Retorciéndose las manos, 

llamaba histéricamente al Congreso a acudir en ayuda de los 

miembros del Gobierno provisional, entre los cuales se hallaban los 

representantes nombrados por el partido menchevique. 

Abramóvich fue reemplazado en la tribuna por Mártov. 

— Los informes que han sido dados a conocer aquí — comenzó 

diciendo Mártov — exigen más imperiosamente aún de nosotros la 

adopción de- medidas enérgicas. 

Pero de la sala le interrumpieron: 

— ¿Qué informes? ¿Por qué nos quiere asustar? ¿Cómo no le da 

vergüenza? ¡Si no son más que rumores! 

— Hasta aquí llegan no sólo rumores; si os acercáis más a las 

ventanas,, oiréis también los disparos de cañón.16 

Mártov, asustado por el retumbar de los disparos, lanzó contra los 

bolcheviques la acusación de haber organizado un complot militar y 

provocado el derramamiento de sangre y, al terminar, presa de un tic 

nervioso., hizo pública una declaración exigiendo crear una comisión 

que solucionase por vía pacífica el conflicto. 

Hasta tanto que se pronunciase la comisión, los mencheviques-

inter- nacionalistas exigían que el Congreso suspendiera sus trabajos. 

Apenas se hubo acallado la voz chillona del líder menchevique y 

hubo desaparecido tras la puerta su enjuta figura, ante el Congreso 

intervino con idénticas «exhortaciones» el representante 

socialrevolucionario en el Comité Ejecutivo del Soviet de diputados 
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campesinos, llamando a los delegados a no participar «en éste 

Congreso», y sí, por el contrario, a dirigirse al Palacio de Invierno, 

donde 

«se encuentran tres miembros del Comité Ejecutivo del Soviet de 

diputados campesinos, entre ellos Breschko-Breschkóvskaia. Nosotros 

nos dirigiremos ahora allí para morir junto con aquellos que han sido 

enviados al Palacio para cumplir nuestra voluntad.»17 

Un grupito de representantes del Comité Ejecutivo del Soviet de 

diputados campesinos abandonó la sala, y en unión de los 

socialrevolucionarios y mencheviques se encaminaron al Palacio de 

Invierno. Desde la tribuna del Congreso, un marinero del «Aurora»; 

magnánimamente, para tranquilizarlos, les gritó: 

— ¡No temáis! Estamos disparando con proyectiles de fogueo. 

El representante del «Aurora», al mismo tiempo que informó a los 

delegados de que el Palacio de Invierno era batido con proyectiles de 

fogueo, aseguró que los marinos adoptarían todas las medidas 

necesarias para que el Congreso de los Soviets pudiera «continuar 

tranquilamente sus sesiones.»18 

Una nueva tempestad de aplausos atruena la sala. Al encuentro 

del grupito de mencheviques, socialrevolucionarios, miembros de la 

Duma burguesa y del Comité Ejecutivo del Soviet campesino, que se 

abrían paso hacia la salida, avanza un grupo de personas que acaban 

de llegar al Congreso. 

El presidente anuncia que 

«la fracción bolchevique de la Duma ha venido para vencer o 

morir con el Congreso de los Soviets de toda Rusia.»19 

En el pasillo de la sala aparecen los concejales bolcheviques de la 

Duma urbana de Petrogrado, que son ovacionados por el Congreso. 

A las 3.10 de la madrugada del 26 de octubre, después de un corto 

intervalo, se reanuda la sesión del Congreso de los Soviets, 

informándose sobre la toma del Palacio de Invierno. Había caído el 

último baluarte de la contrarrevolución. Los ministros del Gobierno 

provisional, encabezados por «1 «dictador» Kishkin, que se habían 

atrincherado en el Palacio de Invierno, fueron detenidos por la 

Guardia Roja y los soldados. El Gobierno provisional, que en su corta 

existencia se había ganado merecidamente el odio de las masas 

populares, había dejado de existir. 

El Congreso de los Soviets escuchó la serie de nuevos 

comunicados que daban a conocer las victorias de la Gran Revolución 

Proletaria y la adhesión al pueblo insurreccionado de nuevas y 

nuevas unidades militares. 

En la tribuna aparece el comisario de la guarnición de Tsárskoie 

Sieló, quien declara: 

«La guarnición de Tsárskoie Sieló defiende los accesos a 

Petrogrado... Al enterarse de la aproximación de los ciclistas, nos 
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preparamos para rechazarlos, pero la alarma resultó infundada, 

puesto que, como se aclaró, entre los camaradas ciclistas no había 

enemigos del Congreso de los Soviets de toda Rusia. Cuando 

enviamos a su encuentro a nuestros comisarios, se puso en claro 

que también ellos están en favor del Poder do los Soviets... 

Declaro que la guarnición de Tsárskoie Sieló está en favor del 

Congreso de los Soviets de toda Rusia, en favor de la revolución, a 

la que defenderemos hasta el último aliento.»20 

Después de él, sube a la tribuna el representante del 3“ batallón 

de ciclistas, entre cuyas fuerzas había estado realizando trabajo 

político durante algunos días Sergó Ordzhonikidse. El Congreso 

recibe al soldado con estruendosos aplausos. El representante de los 

ciclistas cuenta: 

«Hasta hace poco hemos estado prestando servicio en el frente 

Suroeste. Hace unos días, obedeciendo a una orden telegráfica, 

nos enviaron al Norte. El telegrama decía que íbamos a defender 

Petrogrado, pero contra quién, no lo sabíamos; nos parecíamos a 

gente que lleva una venda en los ojos; no sabíamos adonde nos 

mandaban, pero nos dábamos cuenta aproximadamente de lo que 

se trataba. Durante el viaje nos atormentaba la interrogante: ¿a 

dónde vamos y para qué? 

En la estación Peredólskaia celebramos un corto mitin 

conjuntamente con el 5o batallón de ciclistas para aclarar la 

verdadera situación. En el mitin se vio que entre los ciclistas no 

había ninguno que estuviera dispuesto a luchar contra sus 

hermanos y derramar su sangre... Decidimos que no 

obedeceríamos al Gobierno provisional. Dijimos que formaban 

parte de él personas que no quieren defender nuestros intereses, 

sino que nos mandan a pelear contra nuestros hermanos. Declaro 

ante vosotros concretamente: ¡No, no entregaremos, el Poder a un 

gobierno encabezado por burgueses y terratenientes!»21 

Después del discurso del representante de los ciclistas, se 

comunicó que acababa de recibirse un telegrama dando cuenta de la 

formación en el frente Norte del Comité Militar Revolucionario, «que 

impedirá el movimiento de trenes militares hacia Petrogrado.»22 

En nombre del Congreso de los Soviets se envía un saludo al 

Comité Militar Revolucionario del frente Norte. 

El Congreso aprobó el llamamiento escrito por Lenin: «¡A los 

obreros, a los soldados, a los campesinos!» En él se decía: 

«Ha comenzado sus tareas el II Congreso de los Soviets de 

diputados obreros y soldados de toda Rusia. En él está 

representada la inmensa mayoría de los Soviets. También asisten 

delegados de los Soviets campesinos. Han expirado los poderes del 

Comité Ejecutivo Central conciliador. 

Apoyándose en la voluntad de la inmensa mayoría de los 
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obreros, soldados y campesinos y en la insurrección triunfante 

llevada a cabo por los obreros y la guarnición de Petrogrado, el 

Congreso toma en sus manos el Poder. 

Ha sido depuesto el Gobierno provisional y la mayoría de sus 

miembros ya han sido detenidos... 

El Congreso acuerda: todo el Poder local pasa a los Soviets de 

diputados obreros, soldados y campesinos, llamados a asegurar un 

orden verdaderamente revolucionario.»23 

Este breve llamamiento, escrito en el estilo sobrio y escueto de 

Lenin, inauguraba una nueva era en la vida de un pueblo constituido 

por millones y millones de seres. Desde ahora y para siempre quedaba 

abolido el Poder de los terratenientes y de la burguesía y eran 

incorporadas a la dirección del Estado las más amplias masas del 

pueblo trabajador. El llamamiento de Lenin terminaba con una 

exhortación revolucionaria dirigida a los soldados, obreros y 

empleados, en nombre del Congreso de los Soviets, invitándoles a 

mantenerse vigilantes y firmes. 

«¡Soldados! — se decía en el llamamiento — ¡Oponed una 

resistencia activa al kornilovista Kerenski! ¡Estad alerta! 

¡Ferroviarios! ¡Detened todos los trenes dirigidos por Kerenski 

sobre Petrogrado! 

¡Soldados, obreros, empleados! ¡La suerte de la revolución y la 

suerte de la paz democrática está en vuestras manos! 

¡Viva la Revolución!»24 

Por vez primera en la historia era decretado en forma tan sencilla 

y concisa el paso del Poder de manos de una clase a las de otra. 

La lectura del llamamiento fue interrumpida frecuentemente por 

los estruendosos aplausos de los delegados._ A este llamamiento se 

adhirieron también los socialrevolucionarios de «izquierda», que 

habían permanecido en el Congreso. A las cinco de la mañana, el 

llamamiento fue aprobado por el Congreso por los votos de todos los 

delegados contra 2 y 12 abstenciones. 

Y, a pesar de que ya había llegado la mañana y los delegados 

estaban cansados, los ojos de todos ardían con un brillo juvenil y los 

corazones rebosaban de radiante esperanza. Sobre la capital se tendía 

el amanecer de Octubre. Sobre el universo se encendía la aurora de 

una nueva vida. 

 

2  

LOS DECRETOS DE LA GRAN REVOLUCIÓN PROLETARIA 

El resto de la noche del 25 al 26 de octubre, la mayoría de los 

delegados bolcheviques lo pasó allí mismo, en el Smolny. Todo el día 
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siguiente, el 26 de octubre, transcurrió en medio de una febril 

actividad. Por los cables telefónicos y telegráficos se transmitió el 

llamamiento del II Congreso de los Soviets a todo el país y a todos los 

ejércitos. El Comité Militar Revolucionario estaba reunido en sesión 

casi ininterrumpidamente. Sus decisiones eran consultadas con Lenin 

y muchas veces eran escritas personalmente por el jefe de la 

revolución. Lenin propuso restablecer dentro del plazo más breve la 

actividad normal de las instituciones urbanas, interrumpidas por la 

insurrección. Por la mañana apareció una disposición del Comité 

Militar Revolucionario en la que se ordenaba abrir desde el 27 de 

octubre todos los comercios. Los locales y viviendas desocupados 

quedaron bajo el control del Comité Militar Revolucionario. 

Se dedicó la atención principal al aplastamiento definitivo de la 

contrarrevolución. El Comité Militar Revolucionario ordenó parar y 

detener en el camino todos los trenes con tropas que marchaban 

rumbo a Petrogrado. 

«Al dictar la presente disposición — con estas palabras 

terminaba la orden —, el Comité Militar Revolucionario confía en 

el pleno apoyo del Sindicato ferroviario de toda Rusia y llama a la 

vigilancia a todos los empleados y obreros ferroviarios que son 

leales a la causa de la revolución.»25 

Se envió a todos los ferroviarios un llamamiento especial, en el 

que se comunicaba que el Poder revolucionario de los Soviets se había 

hecho cargo de la tarea de mejorar la situación material de los 

ferroviarios. 

Este llamamiento, después del reciente conflicto habido entre los 

ferroviarios y el Gobierno provisional, desempeñó un papel de suma 

importancia: abrió una cuña entre las capas bajas y las altas de los 

ferroviarios, impidió a los dirigentes del Sindicato ferroviario 

arrastrar tras de sí a las masas para la lucha contra la revolución. 

Lenin, Stalin y Sverdlov dedicaron mucho tiempo a la 

organización del suministro de víveres, del transporte de cereales a 

Petrogrado y al frente. 

Al anochecer, después de una agitada jornada de intenso trabajo, 

tuvo lugar una sesión del Comité Central de los bolcheviques, en la 

que se discutió la formación de un nuevo Gobierno, un Gobierno 

soviético, que se acordó denominar Consejo de Comisarios del Pueblo. 

La segunda y última sesión del Congreso de los Soviets se abrió a 

las nueve de la noche del 26 de octubre. En ella se adoptaron 

decisiones de enorme importancia histórica; la primera, aboliendo la 

pena de muerte en el frente, restablecida por Kerenski, y decretando 

la liberación inmediata de todos los soldados y oficiales 

revolucionarios encarcelados. Luego se decretó la libertad de los 

miembros de los comités agrarios, detenidos por el Gobierno 

Kerenski, y el paso de todo el Poder en las localidades a manos de los 
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Soviets. 

«Desde hoy, todo el Poder pertenece a los Soviets. Los 

comisarios del gobierno quedan destituidos. Los presidentes de los 

Soviets mantendrán relación directamente con el Gobierno 

revolucionario.»26 

En una resolución especial, el Congreso ordenaba a todas las 

organizaciones del ejército tomar medidas para detener 

inmediatamente a Kerenski y conducirlo a Petrogrado. 

Después de aprobar este acuerdo, el Congreso pasó a discutir la 

declaración acerca de las cuestiones fundamentales: la paz y 3a 

tierra. Los informes hechos sobre estas cuestiones ante el Congreso, 

fueron pronunciados por Vladímir Ilich Lenin. Hasta ese momento, el 

Congreso no lo había visto. Lenin había estado trabajando en el 

Smolny, enteramente ocupado en organizar la insurrección. Ahora 

subía a la tribuna del Congreso no sólo como jefe y maestro, como lo 

conocían antes las masas, sino como el organizador de la victoria del 

proletariado sobre las fuerzas unidas de la contrarrevolución. 

Apenas el presidente acabó de pronunciar este nombre, que había 

resonado por todo el mundo, la sala se estremeció en una explosión de 

aplausos con lo jamás se había oído. Parecía como si un fuerte 

vendaval cruzara' la sala. Los delegados se levantaron de sus sitios. 

Todo el Congreso estaba en pie. Tempestuosos aplausos, gritos de 

entusiasmo acogieron al jefe de la revolución más grande del mundo. 

Centenares de ojos se dirigían con amor y admiración a la 

tribuna, donde de pie, dominando la sala, se bailaba un hombre de 

estatura mediana, con una frente amplia y despejada y ojos 

penetrantes y atentos. 

Esperó a que se calmara aquella tempestad de aplausos. Y 

cuando, después de pedirlo él mismo reiteradamente, se acallaron las 

ovaciones, comenzó su discurso. 

El discurso de Lenin — como se subrayaba en todo su contenido: 

«se ha hablado bastante, ya es tiempo de pasar a los hechos»—

establecía una divisoria en la confluencia de dos épocas. 

«El problema de la paz -— decía Lenin — es un problema 

candente, agudísimo, del momento actual. Mucho se ha hablado y 

escrito acerca de este problema y es seguro que todos vosotros lo 

habéis discutido muchas veces. Permitid, pues, que os lea la 

declaración, que ha de hacer el gobierno que acabáis de 

nombrar.»27 

Esta declaración — el decreto sobre la paz — fue aceptada por el 

Congreso de los Soviets en forma de «Llamamiento a los pueblos y 

gobiernos de todos los países beligerantes». El «Llamamiento» 

comenzaba con las siguientes palabras: 

«El Gobierno obrero y campesino, surgido de la revolución del 

24-25 de octubre y apoyado en los Soviets de diputados obreros, 
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soldados y campesinos, invita a todos los pueblos beligerantes y a 

sus gobiernos a entablar inmediatamente negociaciones para 

conseguir una paz justa, democrática.»28 El «Llamamiento» 

indicaba que 

«el Gobierno considera como una paz justa o democrática... la 

paz inmediata, sin anexiones (es decir, sin conquistas de 

territorios ajenos, sij, incorporación de pueblos extranjeros por la 

fuerza y sin indemnizaciones.»29 

El «Llamamiento» proponía concertar inmediatamente la paz, 

expresando su disposición a dar, sin dilación alguna, decididos pasos 

«hasta la ratificación definitiva de todas las condiciones de 

una paz semejante por las asambleas autorizadas de los 

representantes del pueblo de todos los países y de todas las 

naciones.»30 

Al mismo tiempo, en el «Llamamiento» se decía que el Gobierno 

soviético «en modo alguno considera como un ultimátum las 

condiciones de paz antes indicadas, es decir, que está dispuesto a 

examinar cualesquiera otras condiciones de paz, insistiendo 

únicamente en que sean presentadas lo más rápidamente posible, por 

cualquier país beligerante, y que estén redactadas con toda claridad, 

sin ninguna ambigüedad y fuera de todo secreto.»31 

Al mismo tiempo, el Gobierno soviético declaraba que ponía fin a 

la diplomacia secreta, manifestando su firme resolución de llevar 

todas las negociaciones a la luz del día, ante el pueblo entero. El 

Gobierno soviético prometía proceder inmediatamente a la 

publicación íntegra de los tratados secretos, declarándolos absoluta e 

inmediatamente anulados. 

El «Llamamiento» proponía concertar inmediatamente un 

armisticio de tres meses, y terminaba dirigiéndose al proletariado de 

los países capitalistas más adelantados: Inglaterra, Francia y 

Alemania. 

«Los obreros de esos países comprenderán el deber en que 

están hoy de librar a la humanidad de los horrores de la guerra y 

de sus consecuencias..., nos ayudarán a llevar a buen puerto la 

obra de la paz y, al mismo tiempo, la obra de liberación de las 

masas trabajadoras y explotadas de toda esclavitud y de toda 

explotación.»32 

El «Decreto sobre la paz», adoptado por el II Congreso de los 

Soviets, tuvo una gran importancia internacional. 

El desarrollo económico de Rusia, los intereses nacionales de sus 

pueblos exigían su salida de aquella guerra injusta. Durante la 

guerra imperialista, Rusia se transformaba cada vez más en una 

semi-colonia del capital extranjero. Bajo el Gobierno provisional 

burgués, la dependencia colonial se había acentuado. Los 

imperialistas ingleses y franceses, con ayuda de los empréstitos, 
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preparaban la plena esclavización del país. Rusia debía pagar por las 

pérdidas del imperialismo extranjero. La Alemania imperialista 

intentaba lograr concesiones de las potencias occidentales a costa de 

Rusia. Pero la burguesía rusa era incapaz de salvar al país del peligro 

de convertirse en una colonia. Debido a sus intereses egoístas de 

clase, la burguesía de Rusia, cogida en la red de los empréstitos, se 

transformaba cada vez más en un agente del imperialismo extranjero. 

Tampoco podía salvar al país la pequeña burguesía, cuyos núcleos 

dirigentes apoyaban enteramente a los grandes capitalistas. 

Además, casi toda la masa campesina ansiaba la paz. Se 

esforzaba por obtener la paz no en nombre del socialismo; de ningún 

modo exigía sólo una paz «democrática», sin anexiones ni 

indemnizaciones. Necesitaba la paz, ante todo, para proceder al 

reparto de la tierra de los terratenientes. 

Sólo había una clase que podía resolver las tareas del desarrollo 

nacional del país: el proletariado. 

Mucho antes de llegar el Partido bolchevique al Poder, los 

bolcheviques elaboraron su plataforma de paz. Ya en 1915, Lenin 

decía que, una vez llegados los bolcheviques al Poder, propondrían 

una paz democrática a todos los países beligerantes, a condición de 

liberar a los pueblos dependientes y oprimidos. Con los gobiernos 

existentes, ni Alemania ni los demás países beligerantes hubieran 

admitido estas condiciones. En tal caso, los bolcheviques aplicarían 

plenamente todas las medidas previstas en el programa del Partido, 
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reconstruirían la economía del país y prepararían y llevarían a cabo 

una guerra revolucionaria en defensa de la sociedad socialista. 

Sólo la clase obrera, dirigida por los bolcheviques, libró al país de 

la dependencia semi-colonial, lo arrancó de una guerra injusta y sentó 

las bases para realizar una guerra justa. 

El proletariado de Rusia pasó a ser la fuerza que expresaba los 

intereses nacionales del país; él encarnaba las esperanzas de las 

capas democráticas. Pero el proletariado resolvió las tareas 

nacionales democráticas del país no ! por vía de un acuerdo pacífico 

con el gobierno, sino por la única vía posible, | por la vía 

revolucionaria: transformando la guerra imperialista en guerra civil. 

El proletariado ruso llevó a cabo la revolución socialista, terminando 

de paso las tareas que habían quedado sin resolver por la revolución 

democrático-burguesa. 

En el «Decreto sobre la paz» fue formulada la base de toda la 

política exterior del Estado soviético. El decreto expresaba de un 

modo preciso y sin | ambigüedades la completa renuncia por parte 

del Gobierno soviético a todo ; fin de conquista. El «Decreto sobre la 

paz» asestó un golpe decisivo a los fines imperialistas de la guerra, 

desenmascarando ante todo el mundo el carácter rapaz de ésta. En su 

discurso sobre la paz, pronunciado ante el Congreso de los Soviets, 

Lenin dijo:  

«Ningún gobierno dirá todo lo que piensa. Pero nosotros 

somos opuestos a la diplomacia secreta y actuaremos a la luz del 

día, ante todo el pueblo.»33 

El programa de paz del Estado proletario era claro y 

perfectamente definido. Era proclamado como un acto de Estado, 

dirigido al mismo tiempo a j los gobiernos y a los pueblos de los países 

beligerantes. Lenin, subrayando esta circunstancia de un modo 

especial, en su discurso ante el Congreso de los Soviets, decía: 

«No podemos ignorar a los gobiernos, porque eso sería alejar 

la posibilidad de concertar la paz, y un gobierno popular no se 

atrevería a hacerlo. Pero tampoco tenemos derecho a no dirigirnos 

simultáneamente a los pueblos. Los gobiernes y los pueblos están 

en desacuerdo en todas partes, y por eso debemos ayudar a los 

pueblos a intervenir en el problema de la guerra y de la paz.»34 

Y más adelante, subrayando que era inadmisible presentar 

condiciones de paz en forma de ultimátum, Lenin indicaba: 

«Defenderemos, naturalmente, por todos los medios, nuestro 

programa íntegro de paz sin anexiones ni indemnizaciones. No 

nos apartaremos de este programa, pero debemos quitar a 

nuestros enemigos la posibilidad de decir que sus condiciones son 

distintas y que, por consiguiente, a nada conduciría entablar 

negociaciones con nosotros. No; debemos privarlos de esa ventaja 

y no formular nuestras condiciones en forma de ultimátum.»35 
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En la sesión del Congreso de los Soviets intervino en contra de 

este punto el camarada Iereméiev. «Pueden pensar que somos débiles, 

que sentimos miedo»36 — dijo. 

En su discurso de conclusión, Lenin se opuso decididamente a 

Iereméiev. 

«El carácter de ultimátum podría ser funesto a toda nuestra 

causa — aclaraba él —. No podemos admitir que la negativa a 

apartarnos, por poco que sea, de nuestras exigencias dé a los 

gobiernos imperialistas motivo para decir que no ha sido posible 

entablar negociaciones de paz con nosotros en razón de nuestra 

intransigencia.»37 

Pero un argumento de especial brillantez aducido por Lenin, al 

que se refirió en su discurso de conclusión en el Congreso, contra 

quienes opinaban que había que dar carácter de ultimátum a la 

propuesta de paz, fue la indicación de que el campesino de «cualquier 

provincia lejana» diría: 

«Camaradas, ¿por qué habéis excluido toda posibilidad de 

otras proposiciones de paz? Las habría discutido, examinado y 

después habría comunicado mi mandato a mis representantes en 

la Asamblea Constituyente.»38 

Cada palabra de Leñó’ caía como una lluvia refrescante sobre la 

tierra seca y cubierta de sangre coagulada. En la sala del Smolny, 

centenares de delegados escuchaban absortos cada palabra de Lenin. 

Estas palabras sencillas, exentas de todo artificio, del discurso de 

Lenin y del «Llamamiento» respondían a los sentimientos que 

abrigaban los corazones doloridos de millones de personas de las 

diversas naciones. Expresaban sus más profundos deseos y 

esperanzas. 

Los representantes de las naciones oprimidas apoyaron 

unánimemente el decreto bolchevique sobre la paz. En la tribuna del 

Congreso apareció la alta y apuesta figura de Félix Dserzhinski. 

En su cara severa y ascética se reflejaba la alegría de la victoria. 

«Sabemos — dijo Dserzhinski — que la única fuerza que 

puede liberar al mundo es el proletariado, que lucha por el 

socialismo... 

Aquellos en cuyo nombre fue propuesta esta declaración 

marchan en las filas del proletariado y de los campesinos pobres. 

Quienes en estos minutos trágicos han abandonado esta sala, no 

son amigos, sino enemigos de la revolución y del proletariado. No 

encontraréis en ellos eco a este llamamiento, pero sí encontraréis 

ese eco en los corazones del proletariado de todos los países. 

Unidos a tales aliados conseguiremos la paz. 

Nosotros no propugnamos separarnos de la Rusia 

revolucionaria. Con ella siempre encontraremos un idioma 

común. Formaremos una fraternal familia de pueblos, sin 
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querellas ni discordias.»39 

En la sala reinaba el silencio. Los delegados escuchaban con suma 

atención el emocionante discurso del revolucionario polaco y su 

seguridad en el triunfo los contagiaba. Sus apasionadas palabras 

parecían atravesar los muros de la sala, y los delegados del Congreso 

veían romperse las cadenas seculares de la Rusia zarista, cárcel de 

pueblos. A la tribuna fueron subiendo, uno tras otro, los luchadores 

por la liberación de las naciones oprimidas. El viejo revolucionario 

Stuchka, en nombre del proletariado y de las masas pobres de 

Lituania, apoyó el decreto sobre la paz. El camarada Kapsukas-

Miczkevich agregó en nombre de los trabajadores lituanos: 

«No cabe duda de que el «Llamamiento» encontrará eco en los 

corazones no sólo de todos los pueblos que viven en Rusia, sino 

también de los pueblos de otros países. La voz del proletariado 

revolucionario, del ejército y de los campesinos, a través de las 

bayonetas, penetrará en Alemania y en otros países y contribuirá 

a la liberación general.»40 

Ya al día siguiente después de la revolución, al amanecer, la radio 

difundió por todo el mundo las elevadas y sabias palabras del decreto 

soviético sobre la paz, decreto que rompía las cadenas de hierro de la 

guerra imperialista. La gente lloraba al escucharlas y en los ojos, 

bacía tiempo apagados, volvía a brillar la esperanza. 

Los delegados del. Congreso de los Soviets, reunidos en la sesión 

del Smolny, acogieron con gran entusiasmo este histórico decreto. Se 

rompió el orden de la sesión. La gente saltó de sus asientos, los 

delegados se mezclaron con los miembros de la presidencia, por el aire 

volaron los gorros, los rostros se animaron, en los ojos brillaba el 

entusiasmo. 

A los sones de la «Internacional» — el himno de lucha del 

proletariado — se unieron las ovaciones y los estrepitosos «burras» en 

honor del gran jefe de la revolución. 

Uno de los delegados del Congreso subió a la tribuna y, en medio 

de un clamor general de aprobación, propuso saludar a Lenin como 

«autor del «Llamamiento» y firme luchador y jefe de la revolución 

obrera y campesina triunfante.»41 

Todos los delegados se pusieron en pie y ovacionaron a Lenin. 

El presidente del Congreso anunció que se pasaba al segundo 

punto del orden del día. Bajo una tempestad de aplausos, Lenin volvió 

a aparecer en la tribuna del Congreso. Había llegado el turno al 

problema sobre la tierra. 

«Os leeré los artículos del decreto que va a publicar vuestro 

Gobierno de los Soviets» — dijo Lenin, y en la sala ya en calma 

vibraron las emocionantes palabras del «Decreto sobre la tierra». 

En él se decía: 

«1. La gran propiedad territorial queda inmediatamente 
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abolida sin ninguna clase de indemnización. 

2. Los dominios de los terratenientes y todas las tierras de la 

Corona, de los conventos, de la iglesia, con todo su ganado e 

instrumentos de labor, sus edificios y todas las dependencias, 

pasan a los comités agrarios comarcales y a los Soviets de 

diputados campesinos de distrito, que dispondrán de ellos hasta 

la Asamblea Constituyente.»42 

Luego, el decreto prevenía que «...todo deterioro de los bienes 

confiscados, que desde ahora pertenecen a todo el pueblo, se considera 

como un grave delito, punible por el tribunal revolucionario».43 Se 

encomendaba a los Soviets de distrito el asegurar el más riguroso 

orden al efectuar la confiscación de las tierras de los terratenientes y 

mantener bajo vigilancia revolucionaria todos los bienes que iban a 

pasar a manos del pueblo. 

«...El mandato imperativo campesino..., preparado por la 

redacción de «Izvestia del Soviet de diputados campesinos de 

Rusia», de acuerdo con los 242 mandatos campesinos locales..., 

debe servir de guía... para la realización de las grandes 

transformaciones agrarias, basta que la Asamblea Constituyente 

decida en última instancia.»44 

Al final, en el decreto se hace la reserva de que «...no se confiscan 

las tierras de los simples campesinos y de los simples cosacos.»45 

Juntamente con la declaración sobre la paz, el decreto sobre la 

tierra ocupa un lugar fundamental entre las decisiones más 

importantes del Poder soviético. 

La enorme masa de los campesinos esperaba con vivo anhelo 

desde bacía mucho tiempo atrás la expropiación de los terratenientes. 

Esta tarea, que la revolución democrático-burguesa fue incapaz de 

llevar a término, fue resuelta por medio del decreto sobre la tierra. La 

idea fundamental que se encerraba en éste fue expresada por Lenin 

entonces, en el II Congreso de los Soviets, con las siguientes palabras: 

«Lo esencial es que los campesinos tengan la firme seguridad 

de que ya no hay más terratenientes en el campo, que los 

campesinos pueden resolver ellos mismos todos los problemas y 

organizar su propia vida.»46 

El «Decreto sobre la tierra» mostraba al campesino que el Poder 

soviético terminaba definitiva e irrevocablemente con los 

terratenientes en el campo, así como con su yugo y explotación, dando 

al mismo tiempo al campesino la seguridad de que la tierra pasaba 

verdaderamente a su disposición. 

El artículo 4 del «Decreto sobre la tierra», por el que se proponía 

en calidad de «guía para la realización de las grandes 

transformaciones agrarias» el llamado «Mandato campesino», provocó 

una serie de ataques contra los bolcheviques por parte de los 

socialrevolucionarios y mencheviques. A base de los 242 mandatos 
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dados por los campesinos a los delegados del I Congreso de los Soviets 

de diputados campesinos, los socialrevolucionarios elaboraron el 

«Mandato modelo», que sumaba todas las reivindicaciones 

campesinas. Los socialrevolucionarios publicaron este mandato el 19 

de agosto de 1917 en «Izvestia del Soviet de diputados campesinos de 

Rusia». En él se proclamaba que toda la tierra pasaba a ser 

patrimonio del pueblo y «se entrega en usufructo a todos los que la 

trabajan»,47 establecía que «el disfrute de la tierra debe ser igual» y 

prohibía el trabajo asalariado en el campo. El programa de los 

socialrevolucionarios divergía del programa bolchevique de 

nacionalización de la tierra. Los bolcheviques rechazaban el usufructo 

de la tierra por igual, la prohibición del trabajo asalariado y otros 

puntos del «Mandato». 

TRADUCCIÓN 

DECRETO SOBRE LA TIERRA 

DEL CONGRESO DE LOS SOVIETS DE DIPUTADOS OBREROS Y 

SOLDADOS 

(Aprobado en la sesión del 26 de Octubre a los 2 de la madrugada) 

1. La gran propiedad territorial queda inmediatamente abolida 

sin ninguna clase de indemnización. 

2. Los dominios de los terratenientes y todas las tierras de la 

corona, d« los conventos, je la iglesia, con todo su ganado e 

instrumentos de labor, sus edificios y todas las dependencias, pasan a 

los comités agrarios comarcales y a los Soviets de Diputados 

Campesinos de distrito, que dispondrán de ellos hasta la Asamblea 

Constituyente. 

3. Todo deterioro de los bienes confiscados, que desde ahora 

pertenecen a todo el pueblo, se considera como un grave delito, 

punible por el tribunal revolucionarlo. Los Soviets de Diputados 

Campesinos de distrito tomarán cuantas medidas sean necesarias 

para que se observe el más riguroso orden en la confiscación de los 

dominios de los terratenientes y se determine la extensión de los 

terrenos confiscables, señalándolos exactamente, con objeto de hacer 

inventario detallado de todos los bienes confiscados y de velar con 

rigor revolucionario por la conservación de todas las explotaciones 

agrícolas, construcciones, herramientas, ganado, provisiones, etc., que 

pasan al pueblo. 

4. El mandato campesino cuyo texto sigue, preparado por la 

redacción de «Izvestia del Soviet de Diputados Campesinos de toda 

Rusia», de acuerdo con los 242 mandatos campesinos locales, y 

publicado en el número 88 de dicho periódico (Petrogrado, núm. 88, 19 

de agosto de 1917), debe servir de guía en todas partes para la 

realización de las grandes transformaciones agrarias, hasta que la 

Asamblea Constituyente decida en última instancia. 
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MANDATO CAMPESINO ACERCA DE LA TIERRA 

El problema de la tierra, en toda su extensión, sólo puede ser 

resuelto por la Asamblea Constituyente de todo el pueblo. 

La solución m s justa del problema de la tierra debe ser la 

siguiente: 

 1. Queda abolido para siempre el derecho de propiedad privada 

de la tierra. La tierra no puede venderse ni comprarse, ni arrendarse, 

ni hipotecarse, ni enajenarse en ninguna otra forma. 

Todas las tierras del Estado, las patrimoniales, las tierras del zar, 

de los conventos, de la iglesia, de las posesiones, de los mayorazgos, 

de los dominios privados, de las comunidades y de los campesinos, 

etc., se enajenan sin indemnización, convirtiéndose en patrimonio de 

todo el pueblo, y se entregan en usufructo a todos los que las trabajan. 

No se reconoce a las personas perjudicadas por esta revolución del 

régimen de propiedad, más derecho que obtener un socorro de la 

sociedad durante el tiempo necesario para adaptarse a las nuevas 

condiciones de vida. 

2. Todas las riquezas del subsuelo: minerales, petróleo, carbón, 

sal, etc., así como los bosques y las aguas de importancia nacional, 

pasan al disfrute exclusivo del Estado. El disfrute de todos los ríos 

pequeños, lagos, bosques, etc. pasa a las comunidades rurales, con la 

condición de que su gestión sea regulada por los organismos de la 

administración autónoma local. 

3. Los terrenos que comprendan explotaciones de alto nivel 

técnico: huertos, plantaciones, viveros, semilleros, invernaderos, etc., 

no se repartirán, sino que serán convertidos en explotaciones modelo y 

dejados, según su extensión e importancia, para aprovechamiento 

exclusivo del Estado y de las comunidades. 

Las tierras lindantes con las casas, en las ciudades y en los 

campos, con sus jardines y huertos, quedarán en usufructo de sus 

actuales poseedores. La superficie de estos terrenos y el impuesto que 

se haya de pagar por su usufructo se establecerán por vía legislativa. 

4. Los depósitos de sementales, los establecimientos de cría de 

ganado de raza y de tora, etc., pertenecientes a la corona y a los 

particulares, quedan confiscados, convertidos en patrimonio nacional, 

y, según sus proporciones e importancia, transmitidos en disfrute i al 

Estado o a las comunidades. 

La cuestión del rescate tendrá que ser sometida a la Asamblea 

Constituyente. 

5. Todo el ganado y todos los aperos de labranza de las tierras 

confiscadas pasan -m indemnización, con arreglo a sus proporciones e 

importancia, al Estado y a las comunidades, que tendrán su disfrute 

exclusivo. 

No se confiscan los aperos de los pequeños labradores. 
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6. Todos los ciudadanos del Estado ruso (sin distinción de sexo) 

que deseen trabajar la tierra ellos mismos, con su familia o asociados 

con otros, tienen derecho a la tierra, pero sólo durare el tiempo que se 

encuentren en condiciones de cultivarla. Queda prohibido el trabajo 

asalariado 

En caso de que cualquier miembro de la comunidad rural se viese 

ocasionalmente reducido a la incapacidad de trabajar durante dos 

años, la comunidad rural se compromete a, ayudarle durante ese 

período, cultivando colectivamente la tierra, basta que recobre su 

capacidad de trabajar. 

Los cultivadores que pierdan para siempre la posibilidad de 

trabajar personalmente la tierra por causa de vejez o de invalidez, 

pierden su derecho al usufructo de la tierra, pero reciben en 

compensación una pensión del Estado. 

7. El disfrute de la tierra debe ser igual, es decir, que la tierra es 

repartida entre los trabajadores, teniendo en cuenta las condiciones 

locales, de acuerdo con la norma de trabajo o de consumo. 

Las formas de disfrute de la tierra deben ser enteramente libres: 

por familia, granja, comunidad, artel, según como lo decidan las 

aldeas y los caseríos. 

8. Toda la tierra pasa, una vez enajenada, al fondo agrario del 

pueblo. Las administraciones autónomas, locales y centrales, 

empezando por las comunidades rurales y urbanas, 

democráticamente organizadas, sin consideración de categoría social, 

y acabando por las instituciones regionales centrales, organizan el 

reparto de la tierra entre los trabajadores. 

El fondo agrario será sometido a repartos periódicos en razón del 

crecimiento de la población y del progreso realizado en cuanto al 

rendimiento y al nivel técnico de la economía agrícola. 

En caso de modificación de los límites de las parcelas repartidas, 

permanecerá intacto el núcleo inicial de la parcela. 

La tierra de los miembros salientes vuelve al fondo agrario. Los 

parientes más cercanos de los miembros salientes y las personas 

designadas por éstos gozan del derecho de prioridad en el reparto de 

dicha tierra. 

El valor de los abonos y de los trabajos de mejoras (mejoras 

radicales), invertido en la tierra, debe ser reembolsado en la medida 

en que no ha sido utilizado antes de la devolución del terreno al fondo 

agrario. 

Si, en determinados sitios, no permite el fondo agrario existente 

satisfacer las necesidades de toda la población local, el excedente de 

la población se asentará en otras tierras. 

El Estado toma a su cargo la organización de este asentamiento, 

así como los gastos que origine y la adquisición de los aperos, etc. 

El asentamiento se hará en el siguiente orden: primeramente, los 
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campesinos sin tierra, que deseen marcharse; después los miembros 

tarados de la comunidad, los desertores, etc., y en último término, por 

sorteo o por acuerdo. 

Se declara ley provisional el contenido de este mandato, expresión 

de la voluntad absoluta de la inmensa mayoría de los campesinos 

conscientes de Rusia, hasta la reunión de la Asamblea Constituyente, 

y se aplica sin aplazamiento ninguno en cuanto sea posible, y, en 

algunas de sus partes, con la necesaria gradación, que debe ser 

determinada por los Soviets de Dipútalos campesinos de distrito. 

No se confiscan las tierras de los simples campesinos y de los 

simples cosacos. 

El Presidente del Consejo de Comisarios del pueblo 

Vladimir Uliánov-Lenin. 

26 de Octubre de 1917. 

Pero en una cuestión — y en una cuestión decisiva, por añadidura 

— el «Mandato» coincidía con el punto 17 del programa de los 

bolcheviques, formulado en la Conferencia de Abril. Lo común 

consistía en la exigencia de la confiscación de todas las tierras de los 

terratenientes, de la corona y de los conventos y en la transmisión de 

estas tierras a manos de los órganos soviéticos locales: los Soviets y 

los comités comarcales. Y precisamente esta era la fundamental y más 

importante medida revolucionaria que esperaban los campesinos. Era 

esencial confiscar las tierras de los terratenientes y declarar que los 

campesinos tenían derecho a disfrutar de ellas, que la opresión de los 

terratenientes había sido liquidada. Y por cuanto la mayoría de los 

campesinos había expresado de un modo organizado el deseo de 

establecer el usufructo de la tierra expropiada tal como se señalaba 

en el «Mandato», la Revolución Socialista de Octubre debía, como 

primer acto suyo en lo referente a la tierra, confirmar este derecho de 

los campesinos. 

Es preciso señalar que tal situación no fue inesperada ni para 

Lenin ni para el Partido. Ya mucho antes de la revolución de Octubre, 

antes del IV Congreso del Partido, Lenin, en su folleto «Revisión del 

programa agrario», indicaba : 

«A fin de evitar toda interpretación en el sentido de que el 

Partido obrero quiere, por lo visto, imponer a los campesinos 

cualquier proyecto de reforma, sin contar con la voluntad de la 

masa campesina, sin contar con el movimiento independiente 

dentro de ella, se agrega al proyecto del programa la variante A, 

en la que, en lugar de la exigencia directa de la nacionalización, 

se habla primeramente sobre el apoyo del Partido a la aspiración 

de la masa campesina revolucionaria de abolir la propiedad 

privada sobre la tierra.»48 
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Esta idea, como es sabido, fue defendida siempre por Lenin al 

discutirse el programa agrario. Y Lenin subrayaba que este programa 

«no provocará de ningún modo discordias entre los campesinos y el 

proletariado, como luchadores por la democracia.»49 

Por lo tanto, en el II Congreso de los Soviets, Lenin tenía todo 

fundamento para rechazar como falta de seriedad la acusación según 

la cual los bolcheviques aplicaban un programa ajeno. Lenin explicó: 

«Se oyen voces aquí que dicen que el Decreto mismo y el 

Mandato han sido redactados por los socialrevolucionarios. 

Sea. No importa quién lo haya redactado; pero como gobierno 

democrático, no podemos nosotros dar de lado a la decisión de las 

masas populares, aunque estemos en desacuerdo con ella. En el 

crisol de la vida, en su aplicación práctica, poniéndolo en 

ejecución, verán los mismos campesinos dónde está la verdad. Y si 

los campesinos continúan siguiendo a los socialrevolucionarios, si 

dan a este partido la mayoría en la Asamblea Constituyente, 

volveremos a decir: sea. La vida es el mejor maestro y demostrará 

dónde está la razón. Que los campesinos resuelvan su problema 

por un extremo; nosotros haremos lo mismo por el otro.»50 

Toda la sabiduría, clarividencia y sentido práctico de la política 

leninista en esta cuestión residían precisamente en que, sin ocultar 

su desacuerdo con diferentes puntos del «Mandato», los bolcheviques, 

á pesar de todo, lo utilizaron como base para la plataforma agraria de 

Octubre. El Partido preveía que los campesinos, al aplicar esta ley, 

llegarían por sí mismos «desde el otro extremo» a la solución 

bolchevique del problema; que ellos mismos renunciarían al 

«igualitarismo» pequeñoburgués socialrevolucionario y pasarían a la 

organización de nuevas formas de la economía agraria. Los 

campesinos se convencerían en la práctica de que el disfrute 

igualitario de ]a tierra por sí solo no libraría al campesino- poco 

pudiente de ser explotado por los kulaks. Inmediatamente después de 

la liquidación del yugo terrateniente, estallaría la lucha entre las 

capas pobres de la aldea y los kulaks en la cuestión del reparto de la 

tierra, de su laboreo, de los aperos de labranza, etc. 

El programa señalado en el «Mandato» había dejado de ser, en lo 

esencial, el programa de los socialrevolucionarios, porque 

precisamente éstos apoyaban con todas sus fuerzas al Gobierno 

provisional en su lucha contra los intentos de los campesinos de 

confiscar la tierra de los terratenientes, es decir realizar la 

reivindicación de su propio «Mandato». En tales condiciones, el 

«Decreto sobre la tierra» era una forma especial de aislar a los 

socialrevolucionarios de la masa campesina. El Poder soviético 

arrancó de un solo golpe a enormes masas de la influencia de los 

conciliadores. El primer acto del Poder soviético, ante el cual estaba 

planteada la tarea de arrancar a las masas de la influencia de los 
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partidos burgueses y pequeñoburgueses «mediante la satisfacción 

revolucionaria de sus necesidades económicas más urgentes»51 (Lenin), 

consistió, precisamente, en la satisfacción de esta exigencia de los 

campesinos. 

El «Mandato campesino» fue publicado por los 

socialrevolucionarios el 19 de agosto. Y dos meses más tarde — el 18 

de octubre —, con la participación de los mismos 

socialrevolucionarios, miembros del Gobierno Kerenski, .fue publicado 

un proyecto ministerial de ley sobre la tierra, radicalmente opuesto al 

«Mandato». El «Mandato campesino» estuvo retirado por espacio de 

más de dos meses. Sólo la revolución proletaria volvió a infundirle 

vida. A propuesta de Lenin, el II Congreso de los Soviets transformó 

el «Mandato campesino» en una ley inmutable, en el «Decreto sobre la 

tierra». Al transformar el «Mandato» en ley, los bolcheviques 

demostraron a los campesinos que el Partido de Lenin y Stalin había 

hecho en un día para los trabajadores más de lo que hicieron los 

socialrevolucionarios durante siete meses de revolución. 

El «Decreto sobre la tierra» fue aceptado por la mayoría con un 

solo voto en contra y ocho abstenciones. El espíritu del Congreso fue 

brillantemente expresado por un delegado, un campesino de la 

provincia de Tver. En su intervención dijo que era «portador de una 

profunda reverencia y un saludo a la asamblea». 

En nombre de sus electores, transmitió «un saludo y el 

agradecimiento al camarada Lenin como al más firme defensor de los 

campesinos pobres.»52 

El discurso del campesino quedó ahogado por las voces de 

entusiasmo de los delegados. 

Durante centenares de años habían luchado los campesinos por la 

tierra. A lo largo de siglos, los campesinos de todos los pueblos de 

Rusia habían roturado millones de diesiatinas de tierra virgen. Con 

esfuerzos sobrehumanos extirparon de la tierra las profundas raíces 

de inmensas y tupidas selvas y conquistaron palmo a palmo los 

eriales y pantanos. 

Pero durante siglos la tierra conquistada con el esfuerzo de 

generaciones enteras era arrebatada a los campesinos. Los 

terratenientes feudales usurpaban estas tierras, transformando a los 

mismos campesinos en siervos. Los capitalistas, los terratenientes y 

los kulaks arrinconaban a los campesinos en los arenales por medio 

de la presión económica, por la fuerza del capital. Más de una vez se 

alzaron los campesinos contra los usurpadores, contra los 

terratenientes, pero no existía entonces el proletariado, la única clase 

consecuentemente revolucionaria, capaz de encabezar el movimiento 

campesino. Sólo con la revolución socialista de Octubre se realizaron 

los seculares anhelos, confusos e impotentes, de los campesinos 

trabajadores: la tierra fue confiscada, arrebatada sin indemnización a 
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los terratenientes por las clases oprimidas, vencedoras bajo la 

dirección del proletariado. 

El «Decreto sobre la tierra» acabó con la Rusia de los 

terratenientes. Pero las tierras de los terratenientes estaban 

gravadas por múltiples hipotecas de los Bancos. El golpe que se 

asestaba a la propiedad feudal era a la vez un golpe infligido a todo el 

sistema capitalista ..La liquidación de la propiedad privada sobre la 

tierra socavaba al mismo tiempo la propiedad privada sobre todos los 

medios de producción. Además de esto, la liquidación dé la propiedad 

privada sobre la tierra destruía los seculares prejuicios de la 

propiedad de la tierra, que anidaban en la mente de los campesinos. 

Se abría un camino para formas nuevas, socialistas, de la economía, 

en lugar de las viejas formas feudales, que mantenían a la mayoría de 

los campesinos en la miseria y el hambre sobre minúsculas parcelas 

de tierra. En esto residía el carácter socialista del «Decreto sobre la 

tierra». 

El «Decreto sobre la tierra», lo mismo que el «Decreto sobre la 

paz», llevaba basta el fin la revolución democrático-burguesa, resolvía 

las tareas no acabadas por ella, pero lo hacía «sobre la marcha, de 

paso».  

«... a fin de dejar consolidadas para los pueblos de Rusia las 

conquistas de la revolución democrático-burguesa, nosotros 

debíamos ir más allá y así lo hicimos. Resolvíamos los problemas 

de la revolución democrático-burguesa sobre la marcha, de paso, 

como «producto accesorio» de nuestra labor principal y verdadera, 

de nuestra labor proletaria revolucionaria, socialista.»53 

Así escribía Lenin acerca de las conquistas de la Gran revolución 

proletaria. 

El último punto del orden del día del Congreso fue la cuestión de 

la estructura del Poder. El Congreso aprobó el decreto sobre la 

formación del Gobierno obrero y campesino: el Consejo de Comisarios 

del Pueblo. En este decreto se decía: 

«El Congreso de los Soviets de diputados obreros, soldados y 

campesinos de toda Rusia acuerda: 

Crear, para la dirección del país basta el momento de la 

convocatoria de la Asamblea Constituyente, un Gobierno obrero y 

campesino provisional, que se denominará Consejo de Comisarios 

del Pueblo. 

El control sobre la actividad de los Comisarios del Pueblo y el 

derecho de revocarlos pertenece al Congreso de los Soviets de 

diputados obreros, campesinos y soldados de toda Rusia y a su 

Comité Ejecutivo Central.»54 

Fue elegido como presidente del Consejo de Comisarios del Pueblo 

Vladímir Ilich Lenin; como Comisario del Pueblo de las 

Nacionalidades fue designado José Vissariónovich Stalin. 
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El primer Gobierno soviético se constituyó sólo con bolcheviques. 

Los socialrevolucionarios de «izquierda» rechazaron la proposición de 

los bolcheviques de compartir con ellos el Poder. Su representante 

declaró en el Congreso que 

«su participación en el ministerio bolchevique abriría un 

abismo entre ellos y los destacamentos del ejército de la 

revolución que habían abandonado el Congreso, un abismo que 

excluiría para ellos la posibilidad de ser intermediarios entre los 

bolcheviques y estos grupos.»55 

Reflejando la ideología de las capas acomodadas del campo y, por 

otra parte, la sed de tierra de los campesinos, los 

socialrevolucionarios de «izquierda» oscilaban entre los bolcheviques y 

los partidos pequeñoburgueses. Simpatizando ideológicamente con 

estos últimos, comprendían perfectamente, al mismo tiempo, que los 

campesinos pueden recibir la tierra sólo de manos de los 

bolcheviques. De aquí que los socialrevolucionarios de «izquierda» 

corrieran de un lado al otro, de los bolcheviques a los partidos 

pequeñoburgueses. Eran compañeros circunstanciales de ruta de la 

revolución proletaria, que, sin embargo, en un momento crítico podían 

traicionarla. 

Por último, el Congreso eligió el Comité Ejecutivo Central, 

integrado por 101 miembros, entre los cuales había 62 bolcheviques, 

29 socialrevolucionarios de «izquierda», 6 socialdemócratas 

internacionalistas unificados, 3 socialistas ucranianos y 1 

socialrevolucionario maximalista. 

A las 5.15 de la mañana del 27 de octubre se clausuró el II 

Congreso de los Soviets, en medio de jubilosas exclamaciones de 

«¡Viva la Revolución! ¡Viva el Socialismo!»56 y cantando la 

«Internacional». 

Así nació el Poder soviético, el primer Gobierno obrero y 

campesino del mundo. 

Amanecía cuando los delegados del Congreso abandonaban el 

Smolny. Llevando consigo octavillas y paquetes de periódicos recién 

impresos, cargados de literatura bolchevique, se encaminaron con 

paso rápido a las estaciones: tenían prisa por llegar cada uno a su 

destino, para, lo más pronto posible, difundir por todo el país la 

noticia del triunfo dé la revolución proletaria. 
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Capítulo sexto 

EL APLASTAMIENTO DE  

LA SUBLEVACIÓN ANTISOVIÉTICA 

 

1 

LA ORGANIZACIÓN DEL ALZAMIENTO 

CONTRARREVOLUCIONARIO FRENTE AL PODER SOVIÉTICO 

erca del mediodía del 25 de octubre, Kerenski, después 

de I abandonar el Palacio de Invierno, llegó a toda 

prisa en automóvil a Gátchina. Allí no estaban las 

tropas llamadas del frente. La guarnición local ya 

había sido prevenida de la fuga del jefe supremo del 

ejército. Los soldados formaban grupos, alborotaban, improvisaban 

mítines y en cualquier momento podían detenerle. Sin lograr siquiera 

abastecerse de suficiente gasolina, Kerenski siguió ruta en busca de 

las unidades llamadas por él del frente. Sin embargo, por el camino 

no encontraba tropas y las guarniciones de las ciudades por las que 

"cruzaba se habían pasado ya al lado del Comité Militar 

Revolucionario. Salpicando barro, en medio de las sombras del 

crepúsculo cada vez más densas y de la fina lluvia otoñal, el coche del 

dictador de ayer seguía adelante. 

Ya bastante tarde, cerca de las nueve de la noche, Kerenski, 

cansado y sombrío, llegó a Pskov, donde se encontraba el Estado 

Mayor del frente Norte. Aquí supo Kerenski que Cheremísov había 

anulado la orden de envío de tropas a Petrogrado. Durante el día 25 
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de octubre, en el Estado Mayor, en el despacho del comisario del 

frente, el menchevique Voitinski se celebró una reunión a la que 

asistieron los representantes del jefe del frente, del Comité del frente 

(«Iskobórsiev») y del Comité Ejecutivo del Soviet de Pskov. Voitinski 

propuso enviar fuerzas disciplinadas a Petrogrado en ayuda del 

Gobierno provisional. 

Pero los asistentes a la reunión sometieron a una severa crítica la 

proposición de Voitinski, contra quien se formuló, además, un voto de 

desconfianza. Por la noche se reanudó la reunión en el comisariado 

del frente Norte. En ausencia de Voitinski, su ayudante Savitski 

declaró, turbado, que se habían recibido noticias de Petrogrado sobre 

el nombramiento del kadete Kishkin como dictador de la capital, lo 

que despertó la indignación entre los soldados. En cualquier caso, el 

comisariado del frente había decidido abstenerse del envío de tropas a 

Petrogrado. Los representantes de todas las organizaciones que 

asistieron a la reunión se pronunciaron unánimemente contra el 

envío de tropas en ayuda del Gobierno provisional. Allí mismo, se 

acordó crear el Comité Militar Revolucionario del frente Norte, al cual 

se le encomendó adoptar todas las medidas necesarias para impedir el 

envío de tropas a la capital. En aquel momento apareció de nuevo 

Voitinski, quien declaró que habían llegado informaciones de los tres 

ejércitos del frente: el I ejército estaba en contra del envío de tropas; 

el V ejército se mostraba dispuesto a enviar las tropas, pero no contra 

el Comité Militar Revolucionario, sino, por el contrario, para apoyar a 

éste; únicamente el XII ejército, al parecer, accedía al envío. Así pues, 

de los tres ejércitos, sólo uno — y esto, a juzgar por las palabras de 

Voitinski — se había pronunciado- en favor del apoyo al Gobierno 

provisional. 

Después de manifestar que él, por lo visto, no reflejaba la opinión 

de las masas, Voitinski ofreció su renuncia al cargo de comisario del 

frente. Al mismo tiempo añadió que él, de acuerdo con el general 

Cheremísov, había suspendido todo movimiento de trenes militares 

en dirección a Petrogrado. 

Al enterarse de estos detalles, Kerenski no se animó a dirigirse al 

jefe del frente, general Cberemísov. No existía ninguna seguridad en 

la guarnición de Pskov. El jefe supremo se encaminó a la residencia 

del jefe del Estado Mayor, general Baranovski, ex jefe del despacho 

del ministro de la Guerra. Las noticias eran alarmantes. Baranovski 

informó que en Pskov funcionaba ya el Comité Militar Revolucionario, 

que el telégrafo estaba bajo control, que en el Estado Mayor se había 

recibido de Petrogrado la orden, de detención de Kerenski. 

Poco después, Kerenski, no obstante, mandó llamar al jefe del 

frente Norte, general Cheremísov. Este confirmó todas las noticias y 

agregó que no disponía de tropas seguras que pudiera enviar a la 

capital. Al terminar su informe añadió que incluso no garantizaba la 
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seguridad de Kerenski en Pskov. 

Este preguntó si Cheremísov había anulado el envío de todas las 

tropas, incluso el 3er cuerpo de caballería mandado por Krasnov. 

Cheremísov respondió afirmativamente. 

« — ¿Usted ha visto al general Krasnov? ¿Comparte él su 

opinión? — le interrumpió nerviosamente Kerenski. 

— De un momento a otro el general Krasnov debe llegar de 

Ostrov para entrevistarse conmigo. 

— En tal caso, general, dígale que venga a verme 

inmediatamente. 

— ¡A sus órdenes!»
1
 

Cheremísov se dirigió a la reunión del Comité Militar 

Revolucionario, adonde había sido llamado. 

Cheremísov no volvió a la residencia de Kerenski hasta la una de 

la madrugada y nuevamente confirmó que no podía prestar ningún 

apoyo al Gobierno. El general recomendó a Kerenski marcharse al 

Cuartel General, ya que, de permanecer en Pskov, su detención era 

inevitable. 

Desesperado, Kerenski decidió llegar hasta el Estado Mayor del 

3er cuerpo de caballería, en Ostrov, y desde allí marchar con los 

cosacos contra el Petrogrado rojo. Pero antes del amanecer del día 26 

de octubre, el jefe del cuerpo de caballería, general Krasnov, 

acompañado por el jefe del Estado Mayor, apareció de improviso en la 

residencia de Kerenski. Resultó que Krasnov había desconfiado de la 

orden de anulación del envío del cuerpo y había venido a Pskov para 

cerciorarse. En aquellos momentos, el jefe del frente se hallaba 

reunido con los representantes del Comité Militar Revolucionario. 

Temiendo que los asistentes a la reunión sospechasen de él, 

Cheremísov salió con pocas ganas a ver a Krasnov y, en la breve 

conversación que con él mantuvo, le recomendó volver a Ostrov. 

Krasnov exigió la orden por escrito. Cheremísov, descontento, propuso 

nuevamente a Krasnov regresar a Ostrov y volvió a la reunión. 

Después de permanecer un rato en el Estado Mayor, Krasnov, 

perplejo, se dirigió a la residencia del comisario del frente, el 

menchevique Voitinski, al que conocía desde la intentona 

kornilovista. Tuvo que esperar mucho. El comisario se hallaba en la 

misma reunión que Cheremísov. 

Voitinski refirió en el más absoluto secreto a Krasnov que 

Kerenski se encontraba en la ciudad y le pidió que fuera en seguida a 

verle. 

Observando las precauciones de rigor en la conspiración, Krasnov, 

poco antes del amanecer, encontró el albergue secreto del jefe 

supremo fugitivo. Kerenski se alegró mucho al verle y decidió 

dirigirse inmediatamente con él al Estado Mayor del cuerpo. 

Después de la liquidación del complot kornilovista, el 3er cuerpo 
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de caballería cosaca no había sido disuelto. Por el contrario, a 

comienzos de septiembre, Kerenski ordenó concentrarlo en el sector 

de Pávlovsk-Gátchina-Peterhof, «ante un probable desembarco de los 

alemanes en Finlandia.»
2
 Esto decía la orden secreta. Pero el hecho 

mismo de la dislocación del cuerpo significaba que no se trataba de un 

desembarco de alemanes, sino de la lucha contra los bolcheviques. 

«En pocas palabras y de manera completamente franca 

informé a los oficiales y cosacos sobre la situación — así explicó 

más tarde Krasnov las causas del traslado del cuerpo —. No les 

oculté que el objetivo de nuestra presencia en Petrogrado no 

consistía tanto en la amenaza de un desembarco alemán, como en 

la labor terrible y tenebrosa de los bolcheviques, que aspiraban a 

apoderarse del Poder.»
3
 

Se preservaba con el mayor esmero al cuerpo de caballería contra 

la penetración en él de la influencia revolucionaria. Krasnov 

proyectaba eliminar del cuerpo a las unidades poco seguras y 

reemplazarlas con nuevos regimientos cosacos. Pero la caballería 

bacía falta en el frente para luchar contra los levantamientos de los 

soldados. Además, el Soviet de Petrogrado observaba atentamente la 

sospechosa concentración de los cosacos en las proximidades de la 

capital. El cuerpo fue trasladado a Ostrov, adonde llegó el 28 de 

septiembre. Durante el mes de estancia allí, las fuerzas del cuerpo 

habían disminuido: varias centurias cosacas habían sido enviadas a 

distintas ciudades. Dos centurias del 10° regimiento del Don con dos 

cañones se hallaban en Toropetz; tres centurias del regimiento 

Ussuriski con dos cañones estaban en Ostáshkov; cinco escuadrones y 

dos cañones, en Vítebsk. 

En la segunda quincena de octubre, la 51 división de infantería 

del frente Norte se había negado a marchar a relevar a la 184 

división. Entonces, los soldados de esta división decidieron abandonar 

las trincheras. Los ruegos de los comités de ejército y de cuerpo no 

surtieron efecto. El jefe y el comisario del frente Norte ordenaron 

«disolver la 51 división, aunque para ello fuese necesario recurrir al 

empleo de la fuerza armada.»
4
 El cumplimiento de esta orden fue 

encomendado al 3er cuerpo de caballería del general Krasnov. El 23 de 

octubre, éste ordenó enviar todo el cuerpo al I ejército, al sector en 

que estaba situada la 51 división. Los regimientos de las dos 

divisiones del cuerpo de caballería empezaron a embarcarse en los 

vagones. 

El día 24 Krasnov telegrafió a los Estados Mayores del frente 

Norte y del I ejército comunicando que había comenzado el embarque 

y que el traslado de los veinte trenes sería terminado en tres días. El 

general pedía que le fuesen devueltas con toda urgencia las unidades 

que se encontraban en Ostáshkov, Toropetz y Vítebsk.
5
 

En la madrugada del día 25, antes de que los trenes hubiesen 
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partido, se recibió en el cuerpo de caballería un telegrama firmado por 

Kerenski y el presidente interino de la Unión de cosacos, el atamán A. 

Grékov, que decía:  

«Ordeno que, al recibir este telegrama, todos los regimientos 

de la 1" división de cosacos del Don, con toda su artillería, que se 

encuentran en el frente Norte, bajo el mando general del jefe de la 

1a división de cosacos del Don, sean enviados por ferrocarril a 

Petrogrado, a la estación de Nikolai, a disposición del jefe de la 

región militar de Petrogrado, coronel Polkóvnikov. Informarme en 

telegrama cifrado de la hora de salida. En caso de ser imposible 

transportar las unidades por ferrocarril, enviarlas por escalones 

en orden de marcha.»
6
 

Tras el telegrama de Kerenski se recibió el llamamiento del 

comisario del frente Norte, el menchevique Voitinski: 

«A los cosacos del Don y del Litoral. 

El Gobierno provisional, de pleno acuerdo con el Comité 

Central de los Soviets de diputados obreros y soldados, concentra 

en Petrogrado las tropas fieles a la revolución y a su deber ante la 

patria. Los regimientos de Petrogrado, que, bajo el pretexto de 

defender la libertad en la retaguardia, se niegan categóricamente 

a salir para el frente, han resultado incapaces de salvaguardar a 

Petrogrado contra los desórdenes y la anarquía. Hay inminente 

peligro de fracaso de la Asamblea Constituyente. Entre las tropas 

llamadas en esta hora grave a salvar a Rusia, los regimientos 

cosacos ocupan uno de los primeros puestos. 

Que los desertores que se han atrincherado en la retaguardia 

se enfurezcan contra los cosacos, pero éstos cumplirán hasta el fin 

su deber ante la patria.»
7
 

El pequeño burgués, mortalmente asustado por la Gran 

Revolución Proletaria, hablaba en el lenguaje de los generales 

zaristas. 

Krasnov publicó con gran satisfacción, a las once de la mañana 

del día 25, el llamamiento del menchevique Voitinski. 

A las siete de la tarde del mismo día, Krasnov envió a las 

unidades del cuerpo una nueva orden. Los motivos invocados por 

Voitinski para el envío de los cosacos contra el Petrogrado 

revolucionario lo parecieron insuficientes. Formuló los suyos propios. 

En la nueva orden del futuro lacayo de Guillermo II (en 1918, 

Krasnov encabezó el gobierno contrarrevolucionario del Don), la 

revolución era calificada calumniosamente de obra de un «grupito de 

irresponsables, sobornados por el emperador Guillermo». Krasnov 

anuló su orden del día 23 y envió al I ejército una sola división. A 

todas las demás unidades que integraban el cuerpo se ordenaba, en 

cumplimiento de una disposición de Kerenski: 
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«A. Destacamento del Estado Mayor del coronel Popov: 

9o regimiento de cosacos del Don — 5 - centurias, 4 ametralladoras.  

10° “ “ “ “ “ — 5 “ 4 “ 

13° “ “ “ “ “ — 5 “ 4 “ 

15° “ “ “ “ “ — 5 “ 4 “ 

1er grupo de artillería del Don — 10 cañones.  

1er batallón de cosacos del Amur — 4 cañones. 

En total: 20 centurias, 16 ametralladoras y 14 cañones. 

Embarcar inmediatamente en Ostrov, Reval, Pallifer, 

Toropetz, y seguir a través de Narva y Pskov hacia 

Alexandróvskaia, donde esperarán la concentración de toda la 

división en el sector Púlkovo, Tsárskoie Sieló. En caso de 

imposibilidad de llegar por ferrocarril, abrirse paso hacia estos 

puntos por regimientos enteros, en orden de marcha y 

combatiendo, desde el punto de desembarque.»
8
 

En la misma orden, el general Krasnov anunciaba que habían 

sido llamados a Petrogrado la 44 división de infantería, los batallones 

de ciclistas la 5a división de cosacos del Cáucaso», los regimientos 23 y 

43 de cosacos del Don y otras unidades. Tal era la situación del cuerpo 

de caballería cuando, en la noche 

del 25, el Estado Mayor del 

frente Norte se vio obligado a 

suspender la orden de envío de 

las fuerzas a Petrogrado. 

Tan pronto como Kerenski 

vio al general Krasnov, el 

primero, excitado, le espetó 

pregunta tras pregunta: 

— General, ¿dónde está el 

cuerpo bajo su mando? ¿Viene 

hacia aquí? ¿Está ya aquí, está 

ya cerca? Yo esperaba 

encontrarlo en las proximidades 

de Luga.
9
 

Krasnov informó a Kerenski 

de que el cuerpo estaba 

dispuesto a marchar contra los 

bolcheviques, pero que hacía 

falta la ayuda de la infantería. 

Era peligroso marchar con la 

caballería sola y, además, con 

pequeñas unidades. Entonces, 

Kerenski ordenó a Baranovski 

reunir todas las centurias del 

 
Página del cuaderno de apuntes 

de campaña de Kerenski, Orden 

de nombramiento del general 

Krasnov como Jefe «de todas las 

fuerzas armadas de la República 

Rusa y de la región de 

Petrogrado». 
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cuerpo, diseminadas por el frente, reforzar el cuerpo de cosacos con la 

37 división de infantería, la 1a división de caballería y todo el 17 

cuerpo de ejército. A la pregunta de Kerenski de si serían suficientes 

estas fuerzas, Krasnov respondió: 

— Sí, siempre que se pueda reunir todas estas fuerzas y la 

infantería nos acompañe, Petrogrado será tomado y librado de 

bolcheviques.
10

 

Baranovski transmitió la orden de Kerenski al Cuartel General, 

mientras que Kerenski y Krasnov se dirigieron rápidamente a Ostrov. 

El Cuartel General, después de la toma del Palacio de Invierno, 

seguía manteniendo enlace con Petrogrado. Pasada la una de la 

madrugada del 25 de octubre, el Cuartel General enlazó por cable con 

el representante de la Dirección Política del Ministerio de la Guerra, 

el subteniente Sher. Este informó sobre la caída del Palacio de 

Invierno. 

«¿Dónde se encuentran ahora los miembros del Gobierno 

provisional? — preguntaron desde el Cuartel General. 

— Estaban en el Palacio de Invierno y han sido detenidos 

hace una hora. Dónde se encuentran, no lo sé. El ministro 

Prokopóvich fue detenido durante el día, pero después se le puso 

en libertad... 

— ¿Quién es ahora el jefe supremo? 

— Alexandr Fédorovich Kerenski. 

— ¿Dónde está? 

— Acaba de informarme Vyrubov de que se encuentra en 

Pskov. Teníamos conocimiento de que había salido al encuentro 

de las fuerzas que venían del frente... 

— ¿Cómo reacciona el Ministerio de la Guerra contra la 

destitución del Gobierno provisional, la supresión del Consejo de 

la República y la toma del Poder por los bolcheviques? 

— El Ministerio de la Guerra, por pura casualidad, no ha sido 

ocupado aún por las fuerzas insurreccionadas y este cable es, por 

lo visto el único de Petrogrado que no ha sido interceptado. Ahora 

aquí no se encuentran más que los oficiales de la Dirección 

Política, que han decidido negarse a trabajar en el caso de que los 

bolcheviques se apoderen del Poder. Las oficinas del Estado 

Mayor Central y del Estado Mayor han sido ocupadas por los 

insurgentes todavía de día.»
11

 
Apenas terminó esta conversación entre el Cuartel General y 

Petrogrado, llamó al Cuartel General el frente Oeste. El general 

Balúiev informó de haberse recibido varias órdenes del Comité 

Militar Revolucionario de Retrogrado y preguntaba cómo proceder. 

Del Cuartel General preguntaron si el frente Oeste disponía de tropas 

dispuestas a apoyar al Gobierno provisional. 
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«No puedo responder por ninguna unidad — contestó Balúiev 

—, es indudable que la mayoría de las unidades no lo apoyarán; 

incluso :«no respondo de las unidades que están cerca de mí, que, 

si acaso, sólo .-sirven para impedir los pogromos y los desórdenes; 

pero dudo que sirvan para apoyar al Gobierno provisional.»
12

 

El Cuartel General llamó al frente rumano y formuló la misma 

pregunta sobre las unidades leales. De allí informaron que el Comité 

Ejecutivo de los Soviets da soldados del frente (el «Rumcherod») había 

decidido organizar una división de combatientes de unidades 

escogidas, recomendadas por los comités del ejército, y enviarla 

contra Petrogrado bajo la consigna de defensa de la Asamblea 

Constituyente. Desde el Cuartel General le interrumpieron 

impacientemente, diciendo que no se trataba de la Asamblea 

Constituyente — esto sería prometido también por el nuevo Gobierno 

—, sino de si el-frente rumano podía destacas algunas unidades para 

acudir en ayuda del anterior Gobierno. Entonces, al aparato se acercó 

el comisario del frente rumano, Tisenhausen. 

 
El «Comité de salvación». 

Caricatura de Kukryniks». 
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«Estoy profundamente, convencido — dijo él — de que será 

poco menos que imposible lanzar las tropas del frente en defensa 

de las personas que forman el Gobierno... En cambio, para 

defender la Asamblea ' Constituyente y contrarrestar los intentos 

de hacer fracasar la reunión de la misma, sé levantaría, sin duda, 

todo el frente... La defensa de la Asamblea Constituyente goza de 

mucha popularidad. La composición del anterior Gobierno no es 

muy popular entre las tropas y como tal interesa muy poco a los 

soldados.»
13

 

Así pues, ya en los primeros días da la guerra civil, la 

contrarrevolución comprendió que un levantamiento abierto en 

defensa del viejo régimen estaba condenado a un fracaso completo. 

Había que encubrir el levantamiento con alguna consigna 

«democrática», que todavía pudiera gozar de alguna confianza entre 

las masas. La «Asamblea Constituyente» se había convertido en la 

consigna de movilización de las fuerzas contrarrevolucionarias. En el 

Cuartel General no lo entendieron en seguida, pero los traidores 

pequeñoburgueses se orientaron rápidamente en la situación creada y 

airearon la consigna de la que pocos días antes renegaban, 

motejándola de bolchevique, 

Desde el Cuartel General el general Diterijs llamó al Estado 

Mayor del frente Suroeste. Se le transmitió a éste los mismos 

informes y se le hizo la misma pregunta que a los demás frentes. El 

Estado Mayor retuvo a Diterijs cerca de dos horas junto al cable, 

mientras recogían, por lo visto, los informes necesarios. Por fin, y 

respondiendo a la pregunta ni- recta hecha en cuanto a las unidades 

seguras, el Estado Mayor contestó: 

— Si el jefe supremo del frente Norte ha anulado la orden de 

envío, de la tropas, ¿para qué las vamos a enviar desde aquí?
14

 

Después de largas conversaciones, el Cuartel General supo 

únicamente que el Comité de los cosacos del frente Suroeste había 

recibido del Congreso de los cosacos del frente, que se celebraba en 

aquellos días, la indicación de reforzar la guardia del Estado Mayor y 

de establecer guardia en el telégrafo. 

Por la mañana del 26 de octubre, el Cuartel General envió á los 

frentes el siguiente telegrama de Kerenski, dirigido al jefe supremo 

del frente Norte: 

«Ordeno que, al recibir la presente, continúe el traslado del 3er 

cuerpo de caballería a Petrogrado. 

26 de octubre, 5 horas 30 minutos.»
15

 

Esto fue todo lo que logró hacer el Cuartel General durante la 

noche.  

Por la mañana del 26 de octubre, el comisario del frente Norte, 

Voitinski, concurrió a la reunión del Comité Militar Revolucionario de 

Pskov, pero ya con un estado de ánimo completamente diferente. 
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Informó de que Kerenski había ordenado llevar tropas en dirección a 

Petrogrado y que ya se había dado la orden correspondiente. A la 

pregunta directa de si reconocía el Poder del Comité Militar 

Revolucionario del Noroeste, Voitinski respondió: 

— Me subordino únicamente al Comité Ejecutivo Central, que es 

el que' exige tropas.
16

 

Poco después, el menchevique Voitinski se juntó con los 

destacamentos de Krasnov y Kerenski. 

Mientras Kerenski corría como un atolondrado, tratando de 

mover del frente aunque fuera una unidad cualquiera, en Petrogrado 

sus partidarios reunían fuerzas para asestar a la revolución un golpe 

desde la retaguardia. 

En la noche del 25 al 26 de octubre, los que habían tomado parte 

en la fracasada marcha hacia el Palacio de Invierno volvieron a la 

Duma urbana e inmediatamente abrieron la sesión del «comité de 

seguridad social». El ex ministro «socialista» Skóbelev propuso 

transformar el «comité» en una organización más poderosa, dándole 

un carácter combativo. Según él, la nueva organización debía agrupar 

a todas las fuerzas democráticas del país y emprender una lucha 

tenaz contra los bolcheviques. La proposición fue aceptada. A esta 

organización se le dio el pomposo nombre de «comité de salvación de 

la patria y de la revolución». Muy pronto los obreros de Petrogrado le 

dieron un nombre más adecuado: «comité de salvación de la 

contrarrevolución». 

El «comité de salvación» constituyó la primera organización de 

combate «de las fuerzas contrarrevolucionarias que se levantó en 

contra de la Revolución de Octubre. Formaban parte de él la Duma 

urbana central, las fracciones socialrevolucionaria y menchevique del 

II Congreso de los Soviets, que habían abandonado 

demostrativamente el Congreso, los miembros del Anteparlamento, 

los representantes de los comités centrales de los partidos 

socialrevolucionario y menchevique y del grupo de plejanovistas 

«Edinstvo» («Unidad») y los representantes de otros grupos 

antisoviéticos. 

En él tuvieron sus representantes también organizaciones como 

la Unión de empleados de Banca, la Unión de mutilados de guerra, la 

Unión de caballeros de San Jorge, etc., que el Gobierno provisional 

había creado ex profeso para luchar contra la clase obrera. 

El «comité de salvación» eligió un Buró, al que se encomendó 

elaborar el plan de la futura actividad. 

Todo el día 26 de octubre fue dedicado por los miembros del 

«comité» al establecimiento del enlace entre las organizaciones 

dispuestas a emprender la lucha contra el Poder soviético. En las 

reuniones del «comité» apareció el representante de la Unión de 

cosacos, Grékov, que conjuntamente con Kerenski había llamado al 
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3er cuerpo de caballería. 

El «comité de salvación» envió a un grupo de oficiales a las 

ciudades cercanas con fines informativos. La credencial de uno de 

estos oficiales, enviado a Luga y Reval, estaba firmada por A. Gotz, 

miembro del Comité Central del partido socialrevoluciónario.
17

 

Ya desde las primeras horas de su existencia el «comité de 

salvación» estableció contacto con las unidades de las escuelas 

militares de Petrogrado, de ¡tendencias antisoviéticas, a las que no se 

había desarmado. Fue organizado «inseguro enlace con las escuelas 

de artillería Mijáilovskoie y Konstantinovskoie, con las escuelas de 

Pablo, de Vladímir, de Ingenieros, Nikoláievskoie y algunas otras» 

Por la mañana del 27 de octubre se presentaron en el «comité de 

salvación» los dirigentes socialrevolucionarios y mencheviques de la 

Unión ferroviaria y declararon que no reconocían el Poder de los 

bolcheviques, ni cumplirían ¡ninguna orden suya, y que la Unión 

ferroviaria se subordinaría únicamente al «Poder de la democracia», 

cuyo núcleo era para ellos el «comité de salvación», La Unión 

ferroviaria se bacía cargo ella misma de la dirección de todo el 

aparato ferroviario. 

A los ferroviarios se les propuso que destacaran tres 

representantes permanentes para integrar el «comité de salvación». 

A las dos de la tarde se celebró en la Duma urbana la reunión del 

Comité Ejecutivo Central de la primera convocatoria, del Comité 

Ejecutivo de los Soviets de diputados campesinos, de los miembros del 

Consejo de la República, de los concejales de la Duma, de los comités 

centrales de los partidos conciliadores y de otras organizaciones. En 

nombre del «comité de salvación de la patria y de la revolución» habló 

el menchevique M. I. Skóbelev, que, después de informar sobre la 

formación del «comité», dijo: 

«La tarea del día no se reduce solamente a hacer inofensivos a 

los demagogos irresponsables, sin o también a Incitar frente a la 

contrarrevolución. En virtud de la adhesión al «comité de 

salvación» de la Unión ferroviaria, ni un solo telegrama del 

Gobierno en formación había sido cursado.»
18

 
Esto era una mentira evidente: los telegramas del Gobierno 

soviético llegaban a todos los puntos del país. Pero la asamblea 

contrarrevolucionaria aclamó ruidosamente la declaración del 

menchevique. A los presentes les parecía que esto era un signo de 

fuerza, de la que la asamblea, precisamente, carecía en absoluto. 

«Pero esto es poco — continuó el menchevique, animándose —

. En la lucha que nos veremos en la necesidad de sostener, 

tenemos que apoyarnos en la fuerza física. Necesitamos 

restablecer la alianza entre los obreros ferroviarios y nuestros 

hermanos que visten capote gris. En esto reside la garantía de la 

salvación de la revolución.»
19
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En la asamblea fue presentada la proposición de crear «comités de 

salvación» en todo el país. 

El representante menchevique Weinstein pronunció un corto 

discurso en el que exhortaba a mantenerse serenos y firmes. 

«Es necesario concentrar en torno al «comité de salvación» — 

dijo Weinstein en nombre del Comité Central de los 

mencheviques — toda la opinión pública, y ya después, cuando se 

perfilen con la suficiente nitidez las fuerzas, pasar de la defensiva 

a la ofensiva.»
20

 

El «comité» destacó de su seno una organización militar que debía 

dirigir la sublevación armada. Al mismo tiempo, el «comité», por 

intermedio de sus delegados, se relacionó con Kerenski, estableciendo 

así una completa unidad de acción con los destacamentos 

contrarrevolucionarios que marchaban sobre Petrogrado. 

El ex jefe de las fuerzas militares de la región de Petrogrado, 

 
«Frente único», desde Mártov y Chernov hasta Miliukov-Rodzianko y 

Purishkévich. 

Caricatura de A. M. Kanevski. 
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coronel Polkóvnikov, tenía que encabezar el levantamiento 

contrarrevolucionario. Para dirigir las operaciones fue creado un 

Estado Mayor. 

No limitándose a la agrupación de fuerzas armadas bajo la 

bandera del «comité de salvación» para el aplastamiento de la 

revolución triunfante, los socialrevolucionarios y mencheviques 

organizaron otra forma de lucha contra el Poder soviético: el sabotaje. 

El «comité de salvación» invitó a los funcionarios del Estado y a los 

empleados a boicotear y a desobedecer a las autoridades bolcheviques. 

El «comité de salvación» actuaba en completo acuerdo con los más 

descarados reaccionarios. 

El 26 de octubre por la noche, llegó a las oficinas del Consejo de la 

Unión de cosacos un nuevo presidente del Consejo, el esaúl (capitán 

de cosacos) de las tropas del Don, A. P. Anikéiev. El anterior 

presidente, A. I. Dútov, había sido elegido atamán por la asamblea de 

tropas cosacas del territorio de Orenburg y se había marchado para 

ocupar su puesto. Junto con Anikéiev llegó también el vicepresidente 

del Consejo de la Unión de cosacos, A. P. Mijéiev. Los dos informaron 

que acababan de estar en una reunión secreta convocada por el 

general Alexéiev — antiguo jefe del Estado Mayor del mando supremo 

y destacado general zarista —. La reunión no había terminado, y 

Anikéiev pidió que fuesen enviados a ella inmediatamente 

representantes. Cuando éstos llegaron a la dirección indicada, 

encontraron, además del general Alexéiev, a B. Sávinkov y a un 

junker. El general Alexéiev informó que, según los informes que él 

poseía, el 3er cuerpo de caballería del general Krasnov marchaba 

contra Petrogrado. Alexéiev y Sávinkov se proponían salir a su 

encuentro, Los reunidos objetaron que el general Alexéiev no debía 

marchar allí: lo podían reconocer y detener. Había que mandar a 

gente menos conocida. A tal objeto fueron designados el representante 

del Consejo de la Unión de cosacos' y el junker. El general Alexéiev 

les entregó los billetes de ferrocarril, que habían sido comprados de 

día para él y Sávinkov, y el Consejo de la Unión de cosacos les 

proveyó de documentos falsos. Los dos representantes marcharon al 

encuentro de los cosacos de Krasnov.
21

 

El «comité de salvación» estableció también enlace con la 

organización, monárquica de V. Purishkévich. Ya en octubre de 1917, 

antes del paso del poder a manos de los Soviets, el conocido 

reaccionario, jefe de las centurias negras, Purishkévich, había creado 

una organización monárquica. Según el testimonio de un destacado 

militante de esta organización, sus objetivos eran: 

«implantación de un Poder fuerte en el país, a fin de terminar 

victoriosamente la guerra y, posteriormente, la restauración 

ineludible de la monarquía en Rusia.»
22

 

Los miembros de la organización eran reclutados entre los 
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oficiales y junkers y se hallaban divididos en grupos de cinco, de modo 

que los componentes- de los diferentes «quintetos» no se conocían. 

Purishkévich mismo refirió a uno de los reclutados que «disponía 

de cerca, de 2.000 hombres leales en Petrogrado, de cerca de 7.000 en 

el frente y de un gran número en Moscú y otras ciudades.»
23

 Se 

proponía obrar secretamente, aplazando por un tiempo la cuestión 

referente a la restauración de la monarquía. Purishkévich proyectaba 

unir sus fuerzas con aquellos grupos que aspiraban a implantar la 

dictadura, a saber: los monárquicos, los kadetes y la organización de 

Sávinkov. 

«Purishkévich — cuenta uno de sus cómplices — insistía 

particularmente en la necesidad de mantener una estrecha 

relación con Sávinkov y sus partidarios y adherentes, explicando 

que los monárquicos por sí solos eran demasiado débiles para 

lograr el éxito y que sin los «socialrevolucionarios» de derecha y 

sin el grupo de Sávinkov estarían condenados al fracaso.»
24

 

La Gran Revolución Proletaria había embrollado las cartas de 

Purishkévich. Su organización se disgregó. Parte de los reclutados se 

había dispersado, por diferentes ciudades. 

Por lo que respecta a Purishkévich, era partidario del inmediato 

levantamiento armado en Petrogrado mismo. Trataba de convencer a 

todos de que precisamente en aquellos momentos, cuando el Poder de 

los Soviets no estaba consolidado aún y el Poder de Kerenski y de los 

socialrevolucionarios no se había rendido del todo, era necesario 

actuar inmediatamente para apoderarse del Poder y restaurar la 

monarquía. 

Purishkévich aseguraba a sus partidarios que tenía prometida la 

ayuda de Polkóvnikov y del «comité de salvación de la patria y de la 

revolución». 

Así surgió el frente único antisoviético, creado principalmente por 

los esfuerzos de mencheviques y socialrevolucionarios, un frente que 

iba desde los reaccionarios descarados hasta el «comité de salvación 

de la patria y de la revolución», dirigido por los representantes de la 

«democracia revolucionaria». 

En su lucha contra el Poder soviético, los mencheviques y 

socialrevolucionarios buscaban también el apoyo de los imperialistas 

de la Entente. He aquí lo que refiere a este respecto el embajador 

inglés Buchanan en sus «Memorias de un diplomático»: 

«Avkséntiev, el presidente del Consejo de la República, que 

vino a ver me hoy, me aseguró que, a pesar de que los 

bolcheviques lograron derribar al Gobierno en virtud de la 

criminal falta de previsión de éste, no se sostendrán muchos días. 

En la sesión del Congreso de los Soviets de toda Rusia, que se 

celebró ayer noche, los bolcheviques se encontraron 

completamente aislados, debido a que los demás grupos 
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socialistas condenaron sus métodos y se negaron en redondo a 

seguir tomando parte en los trabajos del Congreso. El Soviet de 

diputados campesinos también se pronunció contra los 

bolcheviques. La Duma urbana — continuó diciendo — ha 

formado un «comité de salvación social», compuesto por los 

representantes del Consejo de la República, del Comité Ejecutivo 

Central de los Soviets, del Soviet de diputados campesinos y del 

Comité de delegados del frente. Al mismo tiempo, las tropas que 

se esperan de Pskov, llegarán probablemente dentro de unos 

cuantos días. 

Yo le dije que no compartía su seguridad.»
25

 
Es difícil suponer que Avkséntiev fuera a ver al embajador inglés 

únicamente para «enterarle de las novedades». 

 

2 

LA MARCHA CONTRARREVOLUCIONARIA  

SOBRE PETROGRADO 

Las noticias que Kerenski recibía del «comité de salvación de la 

patria y de la revolución» acerca del levantamiento que se estaba 

preparando en Petrogrado le llenaban de esperanzas en el pronto 

retorno al Poder. 

Kerenski espoleaba a Krasnov para que comenzara a actuar. En 

las proximidades de Ostrov se encontraron con las centurias del 9o 

regimiento de los cosacos del Don. Los cosacos se dirigían a sus 

cuarteles. Krasnov los detuvo y, ¡haciéndoles volver a los trenes, 

ordenó continuar el avance hacia Petrogrado. 

La noticia de la llegada de Kerenski a Ostrov se difundió al 

instante por la ciudad. Frente a su residencia comenzó a reunirse el 

pueblo. La muchedumbre aumentaba. Predominaban los soldados de 

la guarnición local. La masa con capote gris, que al principio se 

mantenía en calma,' empezó a dar .muestras de evidente hostilidad. 

Comenzó el alboroto, se oyeron gritos, voces que exigían la detención 

de Kerenski. Hubo que llamar a toda una centuria de cosacos para 

proteger al jefe supremo. Kerenski ordenó que se reuniesen los 

comités de regimiento y de división del cuerpo de caballería y se 

dirigió a ellos con un agitado discurso. Sin embargo, también aquí se 

percibía un estado de ánimo hostil. 

 ¡Kornilovista! — le echaban en cara a Kerenski algunos cosacos. 

La reunión fracasó. Custodiado por una sección de cosacos, 

Kerenski llegó 3 la estación y subió al vagón. Krasnov ordenó que el 

tren emprendiera la marcha, pero la locomotora no se movía de su 

sitio. Las amenazas no surtieron efecto. Los ferroviarios prometieron 
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dar salida inmediatamente al convoy, pero éste continuaba allí. 

Mientras tanto, junto al vagón de Kerenski empezaron a reunirse los 

soldados, excitados. La multitud crecía. Entonces Krasnov hizo subir 

a la locomotora al jefe de su escolta, quien en un tiempo había 

trabajado de ayudante de maquinista, y a dos cosacos. Cerca de las 

tres de la tarde del día 26 de octubre, el tren, por fin, emprendió viaje. 

Comenzaba la marcha sobre el Petrogrado soviético. • 

Tenían que pasar por Pskov. La estación estaba abarrotada de 

soldados armados. El tren cruzó sin detenerse en aquel peligroso 

lugar, a toda marcha, dirigiéndose a la estación de Dno y de allí a 

Gátchina. 

En la madrugada del 27 de octubre, el tren con el destacamento 

del general Krasnov llegó a este último punto. 

Poco después, Krasnov fue informado de que en la estación del 

ferrocarril del Báltico se estaba desembarcando una compañía de 

soldados y marinos, llegados de Petrogrado. Cercados por todos lados 

por los cosacos armados, teniendo en frente el cañón instalado sobre 

la vía, los soldados y marinos se vieron obligados a rendirse. Fueron 

desarmados allí mismo. Los cosacos lograron ocupar sin combate la 

estación de la línea de Varsovia y apoderarse allí de algunos 

prisioneros y de 14 ametralladoras. 

Al mismo tiempo, Kerenski, escoltado por una guardia segura y 

seguida de sus ayudantes, se dirigió al Palacio de Gátchina. 

La apacible y somnolienta ciudad se transformó de pronto en un 

bullicioso campamento militar. En todas partes se veían las rojas 

franjas de los pantalones de los cosacos y se oían las órdenes de 

reglamento. 

Kerenski despachó un telegrama: 

«La ciudad de Gátchina ha sido tomada por las tropas leales 

al Gobierno y ocupada sin derramamiento de sangre. 

Las compañías de las fuerzas de Cronstadt y de los 

regimientos Semiónovski e Ismáilovski y los marinos se han 

rendido incondicionalmente, uniéndose a las fuerzas del Gobierno. 

Ordeno a todos los trenes designados para emprender ruta, 

avanzar rápidamente. 

Las tropas han recibido del Comité Militar Revolucionario la 

orden de retirada.»
26

 

El brusco cambio — de la reciente desesperación, cuando temía 

hasta de sus propios generales, al éxito pasajero — trastornó al 

desequilibrado jefe supremo. Comenzó a delirar con «compañías 

enteras» que deponían las armas, a pesar de que los cosacos, con su 

repentina aparición, no lograron capturar más que una sola 

compañía. Su alborotada imaginación pintaba un cuadro fantástico, 

según el cual los soldados y marinos se entregaban voluntariamente y 

se adherían con júbilo a las fuerzas del jefe supremo. Pero el estado 
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real de cosas era muy distinto. La ocupación de Gátchina no 

significaba en modo al- gimo la subordinación de su guarnición a 

Krasnov. A pesar de todos los esfuerzos, Kerenski y Krasnov no 

lograron atraer a ninguna de las unidades acuarteladas en la ciudad, 

para hacerlas tomar parte activa en la lucha contra el proletariado de 

Petrogrado. Lo más que pudieron conseguir fue atraer- se para hacer 

el servicio de guardia en la ciudad y sus alrededores a la escuela de 

aspirantes a oficiales de Gátchina. Además, los oficiales de la escuela 

de aviación de la ciudad pusieron a disposición del destacamento dos 

aviones, que aquel mismo día levantaron vuelo y se dirigieron a 

Petrogrado y sus suburbios para lanzar hojas que contenían el 

llamamiento de Kerenski y las órdenes de Krasnov. 

Sin embargo, los refuerzos que se esperaban del frente seguían 

sin llegar. 

Por la mañana del 26 de octubre, el Cuartel General volvió a 

enlazar con el frente Norte. El jefe del Estado Mayor del frente 

informó que no había habido posibilidad de transmitir las nuevas 

órdenes de Kerenski sobre el movimiento de tropas: la guardia del 

Comité Militar Revolucionario de Pskov no dejaba acercarse a los 

aparatos. Hacia Petrogrado marchaba sólo el 3er cuerpo de caballería. 

Dujonin había pedido transmitirle a Kerenski, cuando éste pasara por 

Pskov, el siguiente telegrama: 

«Considero necesario destacar hacia Petrogrado no sólo el 3er 

cuerpo, sino también las otras unidades señaladas; es natural que 

tendrán que ponerse en camino en orden de marcha, ya que la 

Unión ferroviaria ha adoptado la decisión de no transportar 

tropas hacia Petrogrado.»
27

 
En el Cuartel General proyectaban formar un destacamento 

mixto bajo el mando del general Wrángel, para enviarlo a las 

inmediaciones de Petrogrado, pero no se pudo encontrar Unidades 

leales que se prestasen a este fin. 

El 26 de octubre, después del mediodía, volvieron a enlazar con la 

Dirección Política del Ministerio de la Guerra de Petrogrado. El 

ayudante del jefe, conde Tolstoi, informó sobre la actividad del 

«comité de salvación», pero subrayó que en Petrogrado no existían 

fuerzas. 

El Cuartel General se dirigió al frente Norte. De allí contestaron 

que Kerenski había ya pasado por Pskov en el primer tren. 

El Cuartel General llamó al frente Oeste. De allí también llegaron 

noticias en extremo desalentadoras. Según informaba el general 

Balúiev, en Minsk todo el Poder estaba en mano» del Soviet de 

diputados obreros y soldados. El Comité del frente, declaró el general, 

está en lucha contra el Soviet; pero, sin embargo, de la guarnición no 

se podía responder. 

«En estos momentos — agregó el general Balúiev -— acaba de 
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llegar una guardia del 37 regimiento, declara que mi Estado 

Mayor y yo quedamos detenidos y exige que toda la labor sea 

sometida al control de su Estado Mayor revolucionario. En 

general, la situación es pésima y no sé cómo saldré de ella. Los 

comisarios tampoco pueden hacer nada.»
28

 
El 26 de octubre, el Cuartel General no logró enviar refuerzos a 

Kerenski. Los soldados se habían negado rotundamente a obedecer. 

Los ferroviarios se oponían abiertamente al envío de convoyes 

militares. 
En todas partes aparecían fijadas en las paredes las órdenes del 

Comité Militar Revolucionario de Petrogrado y los decretos del Poder 

soviético sobre la paz y la tierra. 

El viejo y sombrío Palacio de Gátchina, donde en otro tiempo vivía 

y organizaba sus desfiles militares el maniático zar Pablo I, ahora 

había sufrido una transformación instantánea. Se veía invadido por el 

ajetreo bélico y la atmósfera de un Estado Mayor del frente. Kerenski 

con sus ayudantes se había instalado en las habitaciones del tercer 

piso. En la parte opuesta de la nave, se encontraban los despachos y 

la oficina administrativa del Gobierno provisional. Desde abajo, donde 

estaba el comandante de la plaza, subían las ordenanzas con los 

papeles. Desde arriba, haciendo sonar sus espuelas, bajaban sin cesar 

por las escaleras los oficiales de enlace. 

Desde Petrogrado llegaban militares con partes e informaciones. 

Apareció Voitinski, que inmediatamente fue incorporado al 

destacamento de Krasnov. Voitinski telegrafió a Pskov, al comisario 

del frente Norte, comunicando que, en aquellas horas de graves 

acontecimientos, estaría permanentemente en el destacamento de 

Krasnov.
29

 

Llegaron dos representantes del Consejo de la Unión de cosacos, 

quienes informaron sobre el estado de cosas en Petrogrado, sobre las 

actividades del Consejo y del general Alexéiev. Los mensajeros 

informaron que los regimientos de cosacos 1o, 4° y 14°, situados en 

Petrogrado, estaban dispuestos a salir para unirse con el 3er cuerpo de 

caballería cuando éste se aproximara a la capital. Uno de estos 

representantes quedó en Gátchina y el otro fue enviado de vuelta a 

Petrogrado para informar que el 3er cuerpo se aproximaba a la capital 

y que era necesario que los cosacos intervinieran contra los 

bolcheviques en el momento preciso. 

Kerenski envió la siguiente orden a las tropas de la región militar 

de Petrogrado: 

«Declaro que yo, presidente del Consejo de ministros del 

Gobierno provisional y jefe supremo de todas las fuerzas armadas 

de la República Rusa, he llegado hoy a la cabeza de las tropas del 

frente, que permanece fiel a la patria. Ordeno a todas las 

unidades de la región militar de Petrogrado, que por un 
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malentendido o por ofuscación se hayan adherido a la banda de 

traidores a la patria y a la revolución, retornar inmediatamente… 

al cumplimiento de su deber.»
30

 

Uno tras otro volaban amenazadores telegramas dirigidos al 

Cuartel General y al Estado Mayor del frente Norte, exigiendo 

acelerar el envío de tropas. Los generales prometían, daban 

respuestas tranquilizadoras, pero los trenes anunciados no aparecían 

por parte alguna. En vez de tropas, sólo se recibió un telegrama del 

Estado Mayor del frente del Cáucaso. El jefe supremo, Przhevalski, y 

el comisario del frente, Donskoi, expresaban su indignación con 

motivo de la insurrección bolchevique de Petrogrado y en frases 

solemnes prometían su apoyo al Gobierno provisional. 

Pero el frente del Cáucaso se encontraba a miles de kilómetros: 

¿qué valor tenía, pues, esta promesa? Kerenski transmitió una 

respuesta seca de agradecimiento, pero, no obstante, no dejó escapar 

esta ocasión para representar una vez más el papel de Jlestakov *. 

«Tengo la satisfacción de testimoniarles que todo el ejército de 

operaciones está embargado por el mismo entusiasmo»
31

 — 

escribía el jefe supremo, que no había conseguido que llegara un 

solo tren con tropas desde el frente. 

Kerenski se agitaba como una rata en la ratonera. Escribió 

cartas a algunos jefes y oficiales conocidos. Por su encargo, el 

ayudante del jefe de la región militar de Petrogrado, capitán A. 

Kosmín, que huyó junto con Kerenski de la capital, escribía los 

mensajes personales uno seguido de otro, Por intermedio del 

alcalde Shreider, Kosmín escribió al coronel socialrevolucionario 

Krakovetski, a Petrogrado. Kosmín supo por uno de los oficiales 

enviados a Luga por el «comité de salvación de la patria y de la 

revolución» que Krakovetski tomaba parte en el levantamiento 

que se estaba gestando. 

«Le ruego, señor coronel — escribía Kosmín —, ponerse en 

comunicación conmigo para resolver las cuestiones relacionadas 

con la liberación de Petrogrado y sus suburbios de los 

bolcheviques... Contésteme, o mejor aún, envíeme un delegado de 

enlace junto con mi mensajero. Por su intermedio nos pondremos 

de acuerdo respecto a nuestra ulterior actividad conjunta.»
32

 

Idéntica petición transmitió Kosmín al conde Rebinder, que 

mandaba la brigada de reserva de artillería hipomóvil de la Guardia. 

Al informar al jefe del regimiento de inválidos de guerra de infantería 

sobre la llegada de Kerenski a Gátchina, el capitán Kosmín le 

exhortaba a «prestarle toda la ayuda posible en nuestra causa 

común».
33

 Pero las cartas implorantes de Kosmín no llegaron a su 

                     

* Héroe de la famosa comedia del escritor ruso Gógol «El Revisor», 

personaje fanfarrón, mentiroso, aventurero. (N. del T.) 
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destino: los mensajeros cayeron en poder del Comité Militar 

Revolucionario. En manos de éste cayó también el mensaje dirigido 

por Kosmín a la Dirección Política del Ministerio de la Guerra, en el 

que pedía darle informes sobre la familia de Kerenski y enviar a 

alguno de los funcionarios del departamento.
34

 

El séquito de Kerenski le facilitó las direcciones de regimientos y 

unidades mandadas por jefes conocidos o amigos. Uno de los oficiales 

le dijo que en la 5a división de carros blindados se encontraba uno de 

sus amigos. Kerenski ordenó telegráficamente al alto mando del 

frente Norte el envío inmediato de la división en dirección Gátchina-

Tsárskoie Sieló. Al mismo tiempo, desconfiando del frente, Kerenski 

encomendó a su oficial de enlace del Estado Mayor, teniente primero 

Kovanko, dirigirse directamente con un telegrama a la 5a división: 

«El jefe supremo del ejército ha ordenado que preste su apoyo 

en la urgente preparación y en el envío de la 5a división a 

disposición del jefe del ejército que opera en las inmediaciones de 

Petrogrado, general Krasnov.»
35

 

Habiendo perdido las esperanzas en la llegada de los trenes del 

frente, Kerenski recogía ávidamente los rumores que circulaban sobre 

cierto destacamento de guerrilleros y batallones de voluntarios 

dispuestos, al parecer, a acudir en su ayuda. A altas horas de la 

noche, comunicó a Dujonin, del Cuartel General, y al comandante de 

la ciudad de Orsha: 

«Ordeno adoptar inmediatamente las medidas necesarias 

para dejar pasar por Orsha a todos los batallones de voluntarios 

que se dirigen hacia Gátchina y Tsárskoie Sieló a mi 

disposición.»
36

 

Por la noche se supo que a todos los llamamientos y ruegos 

pidiendo ayuda, solamente había respondido Luga. El 

socialrevolucionario Voronóvich presidía el Soviet de diputados 

obreros y soldados. Acudieron a verle los representantes del «comité 

de salvación de la patria y de la revolución». También logró visitarle 

Malievski, el comisario del Comité Ejecutivo Central de la región 

militar de Petrogrado. Los socialrevolucionarios de Luga comunicaron 

que sería enviado a Gátchina un tren con artillería del 1er regimiento 

de artillería de sitio compuesto de 800 hombres.
37

 

Durante todo el día 27, al destacamento Kerenski-Krasnov no 

llegaron más que dos centurias y media de cosacos. Una de las 

patrullas cosacas enviada en dirección de Púlkovo logró apoderarse 

por el camino de un carro blindado que había quedado atascado. Por 

la tarde, el carro blindado fue llevado a Gátchina, donde después de 

ser reparado por los oficiales de la escuela de aviación, fue 

incorporado al destacamento. 

La noticia de la ocupación de Gátchina por los cosacos fue 

transmitida aquel mismo día al Comité Militar Revolucionario de 
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Petrogrado. Durante todo el día 27, los comisarios de la guarnición de 

Gátchina y soldados y obreros aislados informaron al Comité Militar 

Revolucionario sobré la actividad de los cosacos. 

Al principio, el Comité Militar Revolucionario de Petrogrado 

concentró su atención sobre Krásnoie Sieló, de donde se esperaba el 

movimiento de los cosacos sobre Petrogrado. Se ordenó el envío a 

Krásnoie Sieló de un destacamento mixto de tropas revolucionarias, 

compuesto de 4 carros blindados, un batallón de Cronstadt con 4 

ametralladoras, un batallón de Helsingfors con otras 4 

ametralladoras y una batería de Viborg formada por 6 cañones. 

Sin embargo, los acontecimientos demostraron que la dirección 

principal de los cosacos en su marcha contra Petrogrado no era a 

través de Krásnoie, sino a través de Tsárskoie Sieló y Púlkovo. A 

Krásnoie Sieló fue enviado el regimiento de reserva Pávlovski, 

mientras que los destacamentos de marinos y de la Guardia Roja de 

los obreros fueron concentrados en la dirección de Púlkovo. Más 

tarde, fue llevada allá la artillería y los regimientos de reserva 

Petrogradski e Ismáilovski. 

Al mismo tiempo el Comité Militar Revolucionario organizaba la 

defensa de los accesos sur y sureste de la ciudad. Esta zona fortificada 

fue llamada «Línea defensiva de Petrogrado» o «Posición Saliv-Neva». 

Este último nombre caracterizaba más exactamente su extensión. La 

línea defensiva fue dividida en sectores, ocupados por los 

destacamentos de la Guardia Roja, el regimiento Litovski de reserva y 

otras unidades de la guarnición de Petrogrado. El 27 y 28 de octubre 

fueron construidas allí con toda urgencia trincheras y en diversos 

sitios se colocaron alambradas. 

Cuando sobre Petrogrado apareció un avión de los guardias 

blancos que lanzaba las octavillas de Kerenski — el segundo tuyo que 

hacer un aterrizaje forzoso en la región de Ligovo, donde fue 

capturado —, el Comité Militar Revolucionario ordenó poner en 

disposición de combate los aviones del aeródromo Komendantski de 

Petrogrado. 

Todas estas medidas fueron adoptadas por el Comité Militar 

Revolucionario bajo la dirección inmediata de Lenin. 

El día 27, Lenin y Stalin se presentaron en el Estado Mayor y 

exigieron •que éste informara sobre el plan de lucha. A la pregunta 

de Podvoiski de si la visita podía interpretarse como tina 

demostración de desconfianza, Vladímir Ilich respondió secamente y 

con firmeza: 

«No es desconfianza, sino, sencillamente, que el Gobierno 

obrero y campesino desea saber cómo actúan sus autoridades 

militares.»
38

 
El informe del Estado Mayor no satisfizo a Lenin. Estudiando 

atentamente el mapa, Lenin señaló una serie de defectos y un montón 
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de descuidos. Se veía que el nuevo aparato todavía no había ordenado 

debidamente su trabajo. 

Lenin pidió que llevasen una mesa al despacho del camarada 

Podvoiski, se instaló allí y personalmente comenzó a revisar todos los 

detalles del plan. El trabajo adelantó rápidamente. Lenin llamó a su 

presencia a los representantes de las fábricas, reunió los datos sobre 

los cañones disponibles, ordenó preparar plataformas blindadas. 

Fue Lenin quien concibió la idea de atraer a la defensa de 

Petrogrado los barcos de guerra de la flota del Báltico. El día 27, 

Lenin comunicó por hilo directo con el representante del Comité 

regional finlandés del ejército y de la flota, a quien informó de la 

ocupación de Gátchina por Kerenski y exigió el envío urgente de 

refuerzos. Desde Helsingfors preguntaron: 

— ¿Qué más? 

Lenin respondió: 

— En vez de la pregunta: «¿Qué más?», esperaba la declaración de 

estar dispuestos a marchar al combate. 

Se acercó al aparato el presidente de la sección militar del Comité 

regional, quien preguntó a Lenin: 

— ¿Cuántas bayonetas necesitáis? 

— Necesitamos el máximo de bayonetas, pero con hombres leales 

y dispuestos a combatir. ¿Cuántos hombres de éstos tenéis? 

— Unos cinco mil. Pueden ser enviados inmediatamente. Están 

 
Lenin y Stalin en el Estado Mayor de la defensa de Petrogrado. 

Cuadro de B. E. Vladimirski. 
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dispuestos a combatir. 

— ¿Dentro de cuántas horas se puede tener la seguridad de que 

estarán en Petrogrado, siendo enviados con la máxima rapidez? 

—Dentro de 24 horas como máximo, a contar desde este momento. 

— ¿Por tierra? 

— Por ferrocarril. 

— ¿Y podéis vosotros asegurarles el abastecimiento de víveres? 

— Sí. Hay muchos víveres. También tenemos unas 35 

ametralladoras, que podemos enviar con sus servidores, sin perjuicio 

para la situación local, y algunas piezas de artillería de campaña. 

— En nombre del Gobierno de la República, os ruego 

encarecidamente dedicaros inmediatamente al envío de todo esto; 

también os ruego contestéis si habéis recibido la noticia sobre la 

formación del nuevo Gobierno y cómo ha sido acogida por los Soviets 

locales. 

— Por el momento lo sabemos únicamente por los periódicos. El 

paso del Poder a manos de los Soviets ha sido acogido entre nosotros 

con entusiasmo. 

— ¿Así que las fuerzas de tierra serán enviadas inmediatamente 

y se asegurará el envío de víveres para ellos? 

— Sí. Nos dedicaremos inmediatamente al envío y los 

abasteceremos con víveres.
39

 

Del representante del Comité Ejecutivo Central de la flota del 

Báltico Lenin exigió el envío de varios barcos de guerra 

completamente listos para el combate, en ayuda del proletariado de 

Petrogrado. 

Lenin no solamente pidió refuerzos, sino que inmediatamente 

elaboró un plan brillante del empleo de la flota en las operaciones de 

tierra. Cuando los barcos llegaron, fueron utilizados de la manera 

siguiente: 

El crucero «Olieg» y el acorazado «República» fueron situados en 

el canal Morskoi y, en caso de necesidad, tenían que abrir fuego 

contra Tsárskoie Sieló y los caminos que conducían a Petrogrado; los 

destructores «Sabiaka», «Pobedítel» y «Metki» fueron conducidos Neva 

arriba basta el pueblo de Rubatski y desde allí dominaban con sus 

cañones de cuatro pulgadas los suburbios del noreste de Tsárskoie 

Sieló y los accesos a la línea del ferrocarril de Nikolai. 

Cuando la oficialidad de los destructores se negó a ejecutar esta 

orden, el movimiento de los barcos fue realizado por los marineros 

mismos. 

Stalin se ocupaba en controlar el cumplimiento de las órdenes de 

Lenin, recibía las delegaciones de las fábricas, llamaba y daba normas 

detalladas a los dirigentes de las organizaciones de radio del Partido. 

Stalin realizó una intensa labor de preparación de la guarnición para 

rechazar a las fuerzas de Krasnov y Kerenski. Decenas de comisarios 
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y de soldados de filas acudían a ver a Stalin, informándole sobre el 

estado de ánimo que reinaba en las unidades. 

— ¿Cuántas fuerzas podéis poner a nuestra disposición? — con 

esta pregunta terminaba invariablemente la conversación Stalin, 

preparándose para apuntar la respuesta. 

El teniente coronel Muraviov (que después traicionó al Poder 

soviético) fue nombrado jefe supremo de la defensa de Petrogrado y de 

las tropas que operaban frente a la contrarrevolución. Muraviov 

empezó su servicio de oficial en el 1er regimiento Nevski de infantería 

y después continuó prestando servicio en la escuela militar de Kazán 

en calidad de oficial encargado de uno de los cursos. No tenía 

convicciones políticas firmes. Obraba guiada por una ambición sin 

límites. Este sentimiento le embargaba íntegramente obligándole a 

caer de un extremo en otro. Al comenzar la revolución de 1917, 

Muraviov formaba grupos de choque burgueses, cuya principal tarea 

consistía en luchar contra la revolución. En los días de la intentona de 

Kornílov, Muraviov se pasó a las filas de los socialrevolucionarios de 

«izquierda». Durante la insurrección armada de Octubre, Muraviov 

ocupó el cargo de jefe de la región militar de Petrogrado, a pesar de 

que los socialrevolucionarios de «izquierda» habían prohibido a sus 

miembros ocupar puestos soviéticos de responsabilidad. 

Para el cargo de comisario adjunto a Muraviov fue nombrado el 

miembro del Comité Militar Revolucionario camarada Iereméiev, 

viejo bolchevique, que en los años de la reacción y del auge del 

movimiento revolucionario había tomado parte en la redacción de los 

periódicos bolcheviques «Sviesdá» y «Pravda». Durante la Gran 

Revolución Proletaria, Iereméiev estuvo al frente de parte de los 

destacamentos que tomaron por asalto el Palacio de Invierno. Jefe del 

Estado Mayor de Muraviov fue confirmado el coronel Valden. 

La presencia de Lenin y Stalin transformó por completo la labor 

del Estado Mayor. La precisión sustituyó al ajetreo nervioso, la 

organización desplazó una cierta agitación estéril y la falta de 

agilidad, característicos de los primeros pasos del nuevo aparato. 

Cada uno sabía cuál era su puesto y recibió una tarea determinada. 

Decenas de personas con una expresión serena y concentrada en sus 

rostros salían del Estado Mayor para difundir por la ciudad las 

disposiciones de Lenin y Stalin. 

Stalin propuso tomar en primer término bajo control las armas. 

Los comisarios de los regimientos, del arsenal, de las fábricas de 

material de guerra informaron sobre la cantidad de fusiles y 

ametralladoras existentes. Los representantes del Comité Militar 

Revolucionario llegaban en camiones hasta los depósitos, cargaban los 

fusiles y cartuchos y los enviaban inmediatamente al frente de 

Púlkovo. El Comité Militar Revolucionario se incautó de todos los 

automóviles y camiones. Los regimientos y las unidades de la 
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guarnición se situaron en orden de combate. Fueron nombrados, 

comisarios en las unidades que no los tenían. En las otras unidades se 

propuso a los soldados que eligieran sus comisarios. 

«Por la presente ordenamos al grupo elegir comisario, si éste 

no ha sido- enviado, tener al grupo en disposición de combate y 

cumplir las órdenes del Estado Mayor de la región»
40

 — decía la 

orden dirigida por el Comité Militar Revolucionario al grupo de 

artillería de reserva de la Guardia. 

Se ordenó a todos los antiguos funcionarios del Estado Mayor de 

la región militar de Petrogrado y del Ministerio de Guerra y Marina 

volver inmediatamente a ocupar sus puestos. Los que no lo hiciesen 

serían sometidos al tribunal revolucionario. A las estaciones 

ferroviarias, a las ciudades y aldeas fueron enviados propagandistas 

para informar a los trabajadores sobre el triunfo de la revolución en 

la capital. 

El nuevo Poder se dirigía directamente a los trabajadores. Sus 

briosos llamamientos despertaban la actividad creadora de las masas. 

Los guardias rojos, por propia iniciativa, se dedicaban a la búsqueda 

de las armas escondidas e inmediatamente informaban al Comité 

Militar Revolucionario. En la estación del ferrocarril a Tsárskoie 

Sieló, los guardias rojos vieron un tren blindado con materiales de 

guerra, lo cercaron, impidiendo que fuese enviado en ayuda de 

Kerenski, y avisaron al Comité Militar Revolucionario, que envió 50 

hombres para custodiarlo. 

Cerca de las cinco de la tarde, el comisario de la división de carros 

blindados informó que «en el departamento de las fuerzas blindadas 

tienen el propósito de enviar a Luga 4 carros blindados con fines muy 

sospechosos.»41 El comisario destacó inmediatamente un blindado 

para impedir el envío. 

En algunos barrios comenzaron las borracheras. Los 

contrarrevolucionarios vendían secretamente bebidas alcohólicas o 

incitaban a los grupo» de soldados atrasados para que asaltasen los 

almacenes de vino. El Comité Militar Revolucionario envió patrullas. 

Con ayuda de los comisarios de las unidades cercanas se efectuaron 

batidas y registros en los lugares sospechosos; se requisaba el alcohol 

y se detenía a los vendedores e incitadores. 

Ya desde los primeros días de la insurrección el Comité Militar 

Revolucionario suspendió una serie de periódicos burgueses. El 25 de 

octubre los guardias rojos ocuparon el local de «Rússkaia Volia» — 

periódico fundado’ todavía por el ministro zarista Protopópov —, 

«Birzhevíe Viédomosti» [«Información Financiera»]—órgano 

extremadamente reaccionario—» «Obscheie Dielo» [«La Causa 

Común»] — periódico de Búrtsev —, etc. Aprovechándose del 

insuficiente servicio de guardia, los agentes de la contrarrevolución 

penetraban en las imprentas de los periódicos, se llevaban los tipos y, 
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a veces, lograban imprimir hojas volantes. En los periódicos que no 

habían sido clausurados, la contrarrevolución atacaba 

desenfrenadamente al nuevo Poder. Estos periódicos publicaban las 

órdenes de Kerenski y los comunicados del «comité de salvación». 

El Comité Militar Revolucionario suspendió el «Nóvoie Vremia» y 

en la imprenta de este periódico empezó a publicarse «Pravda». 

Fueron clausurados también el «Riech» kadete y el «Dien», afín a este 

partido. En las imprentas de dichos periódicos comenzaron a 

publicarse «Soldátskaia Pravda» y «Derevénskaia Bednotá». Se 

ordenó a las guardias que custodiaban los periódicos suspendidos 

establecer un estrecho contacto con el Consejo de delegados obreros, 

custodiar celosamente las máquinas y los tipos y no permitir la 

impresión de ningún material sin el visto bueno del Comité Militar 

Revolucionario. 

El Comité Militar Revolucionario recibía de todas partes 

informaciones sobre la actividad de las tropas de Krasnov y Kerenski. 

Informaban los comisarios de las unidades que se habían retirado de 

Gátchina. Al Comité llegaban obreros que habían logrado romper el 

cordón de las patrullas enemigas.. Los telegrafistas avisaban dando 

cuenta del movimiento de tropas. 

Krasnov continuaba su ofensiva. Reunía apresuradamente 

informes sobre la situación en Petrogrado, interrogaba personalmente 

a los oficiales, junkers y estudiantes que se habían fugado de 

Petrogrado para unirse a él; habló por teléfono con su mujer, que 

vivía en Tsárskoie Sieló; estableció contacto con el Consejo de la 

Unión de cosacos de Petrogrado y recibía informaciones de éste. 

A altas horas de la noche del 27 de octubre, el general Krasnov 

reunió en su residencia a los miembros de los Comités cosacos, les 

informó sobre la situación y propuso atacar Tsárskoie Sieló en la 

madrugada, cuando al enemigo le fuera difícil determinar qué fuerzas 

atacaban. Los miembros de los Comités aprobaron el plan de 

Krasnov. A las dos de la madrugada del 28 de octubre, los regimientos 

cosacos de Krasnov salieron de Gátchina en dirección a Tsárskoie 

Sieló. En dirección de Krásnoie Sieló sólo fueron enviadas pequeñas 

patrullas. 

Los cosacos se acercaron a Tsárskoie Sieló al amanecer del día 28. 

En la parte sur de la ciudad sé íes opusieron densas filas de 

infantería, cerca de un batallón. Sonaron disparos, comenzó la 

refriega, que muy pronto se transformó en combate encarnizado. 

Sobre las fuerzas soviéticas empezaron a relampaguear las 

explosiones de los shrapnells: las centurias cosacas que atacaban eran 

apoyadas por la artillería. Ante la amenaza de verse envueltas, parte 

de las filas de la infantería retrocedió hacia el parque. 

En el barrio de los cuarteles y de la Puerta de Orlov, que conducía 

al parque, se reunió una multitud de soldados de la guarnición de 
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Tsárskoie Sieló armados con fusiles. Se acercaron a ellos unos 

miembros del Comité cosaco. Los oficiales accedieron a entregar las 

armas, y muchos de ellos trataban de persuadir a los soldados. 

Los miembros del Comité Militar Revolucionario local, 

bolcheviques pertenecientes a la organización de Tsárkoie Sieló, 

pasaban de un agitado grupo a otro, desenmascaraban ante los 

soldados las falsedades provocativas de los oficiales, leían los decretos 

del II Congreso de los Soviets sobre la tierra y la paz. La multitud se 

dividió: una parte marchó a entregar las armas a los cosacos, 

mientras que la mayoría, guiada por los bolcheviques, emprendió un 

movimiento a lo largo de la orilla del parque para flanquear el ala 

izquierda de los cosacos. 

Sávinkov, vestido con un traje semi-militar, se acercó a los 

soldados. También Stankévich, que había venido en automóvil desde 

Petrogrado, se dirigió con un discurso a éstos. Faltó poco para que su 

intervención le costase cara. Los soldados querían detenerle, pero 

logró retirarse a tiempo, como él mismo lo confesó, «con cierta prisa, 

pero manteniendo exterior.» mente la dignidad.»
42

 

El efecto de los mítines de los soldados se reflejó también sobre los 

cosacos. El mismo Stankévich refería que, al salir de Tsárskoie Sieló, 

tropezó con un destacamento de caballería. «El aspecto y el estado de 

ánimo de los cosacos» le produjeron una impresión «nada agradable». 

Esto lo confirmaron también los oficiales cosacos, quienes se 

dirigieron a Stankévich «con el ruego de que hablase a los cosacos 

para decirles que no todos en Petrogrado estaban con los 

bolcheviques» y convencerlos de que ellos «no iban en absoluto contra 

todo el pueblo». Según reconoce el mismo Stankévich, los cosacos 

escucharon en silencio su discurso.
43

 

Por el camino de Gátchina aparecieron unos automóviles. Eran, 

según escribió más tarde Krasnov, «Kerenski con sus ayudantes y 

unas elegantes y expansivas damas.»
44

 

Hasta entonces, Kerenski había permanecido en el Palacio de 

Gátchina. En la ciudad estaba declarado el estado de sitio, y el Soviet 

de diputados obreros había sido disuelto por Krasnov, quien ordenó la 

detención de los bolcheviques. B.I. Svistunov, nombrado jefe de la 

guarnición y comandante de la plaza, informaba a Kerenski a las once 

de la mañana del 28 de octubre: 

«Los bolcheviques del Soviet han sido detenidos. Habrá qué 

desarmar al 2o grupo artillero de reserva, que cuenta con 300 

fusiles.»
45

 
En espera de noticias del frente, Kerenski enlazaba 

continuamente ya con el Cuartel General, ya con las guarniciones 

cercanas. Los informes no eran halagüeños. Sin embargo, se sabía 

fijamente que de Luga venían en ayuda de los cosacos. Kerenski 

ordenó que se comunicara al destacamento de Krasnov lo siguiente: 
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«1) En la madrugada (del 29 de octubre. N. de la II.) llegará el 

4° regimiento de sitio con 4 cañones. 

2) Se espera la llegada de caballería de Tosno... 

3) Desde Luga llegará una batería ligera. 

4) La 3a división de Finlandia con el 17 regimiento del Don 

están en camino y se acercarán a las puertas de Petrogrado en la 

tarde del 29- 

5) Los bolcheviques de Moscú se han rendido hoy por la 

tarde.»
46

 
Pero todo esto estaba dicho en futuro: se espera, llegará, se 

acercará... 

No había nada real, ni llegaban noticias de Krasnov del frente. A 

las 3.40 Kerenski envió un mensaje personal al general Krasnov: 

«Considero necesario terminar la ocupación de Tsárskoie Sieló 

en el plazo más breve.»
47

 

Irritado por el silencio de Krasnov, Kerenski subió al automóvil y 

se dirigió a Tsárskoie Sieló. 

«¿Qué pasa, general? — dijo secamente y enfadado al general 

Krasnov —. ¿Por qué no me ha enviado ningún parte? Me hallaba 

en Gátchina en la mayor ignorancia.»
48

 
Así refiere Krasnov su conversación con Kerenski. 

Krasnov informó a Kerenski sobre la situación creada. 

«Kerenski — continúa Krasnov — estaba poseído de una 

fuerte excitación nerviosa. Sus ojos brillaban. Las damas que 

estaban en el auto y su aspecto festivo, que recordaba una 

excursión campestre, desentonaban tanto en aquel lugar, donde 

hacía unos instantes disparaban los cañones, que yo pedí a 

Kerenski que regresara a Gátchina. 

— ¿Usted cree, general? — preguntó Kerenski, entornando los 

ojos —. 

Por el contrario, yo iré a verlos, los convenceré.»
49

 

Krasnov ordenó a una centuria de cosacos del Yenisei montar en 

los caballos y acompañar a Kerenski. 

Kerenski se metió entre la multitud, se subió al asiento del auto y 

dirigió a los soldados una arenga histérica. Gritaba a voz en cuello, 

pero el fuerte y húmedo viento se llevaba las palabras. Los soldados le 

escuchaban sombríos y desconfiados. Entre tanto, los cosacos se 

acercaron a los grupos de soldados vacilantes y empezaron a quitarles 

los fusiles a la fuerza. Algunos los entregaron, pero los demás, 

apretando los fusiles en sus manos, se lanzaron hacia las puertas del 

parque. Allí mandaba el Comité Militar Revolucionario. Los soldados 

eran formados y distribuidos en destacamentos, que abandonaron el 

parque, formaron en línea y, paulatinamente, comenzaron a rodear a 

los cosacos. Sonó un disparo, después otro y otro, y se reanudó el 

tiroteo. Kerenski se apresuró a marcharse. El general Krasnov ordenó 
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a sus baterías romper el fuego. Los shrapnells, silbando, comenzaron 

a explotar encima de las cabezas de los soldados atacantes. 

Por último, la artillería decidió la suerte del combate. 

Batida por los cascotes de la metralla, la multitud de soldados se 

dispersó. El camino estaba abierto y las unidades cosacas, ya a 

oscuras, comenzaron a entrar en la ciudad. 

Ante todo, los cosacos se apoderaron de la estación del ferrocarril, 

de la central de Teléfonos y de la emisora de radio. Después de esto, y 

ya durante la noche, fueron ocupados los palacios del zar. 

Tsárskoie Sieló, situado a unos veinte kilómetros de Petrogrado, 

había sido ocupado por las fuerzas contrarrevolucionarias. La farsa 

representada por Kerenski en las inmediaciones de Petrogrado, 

amenazaba con transformarse en una tragedia para la revolución. La 

guarnición de Tsárskoie Sieló contaba con cerca de veinte mil 

hombres, a los que se podía obligar a marchar contra Petrogrado. El 

general Krasnov calculaba que el tronar de los cañones en las 

cercanías de Tsárskoie Sieló ejercería también su influencia sobre la 

guarnición de la capital y obligaría a los vacilantes a unirse a las 

fuerzas de la contrarrevolución. 

La toma de Tsárskoie Sieló le pareció al fácilmente inflamable 

Kerenski el principio de la victoria. Durante, el día 28 de octubre 

recorría, presa de nerviosismo, las salas del Palacio de Gátchina 

angustiosamente dominado por la incertidumbre, pero ya a las once 

de la noche, después de trasladarse a Tsárskoie Sieló, telegrafiaba 

triunfalmente al Cuartel General: 

«Considero necesario señalar que el bolchevismo se está 

disgregando, está aislado e incluso en Petrogrado tampoco existe 

ya como una fuerza organizada.»
50

 

La libreta de apuntes de Kerenski (escribía sus cartas y 

telegramas en el diario de campaña del Estado Mayor del 3er cuerpo 

de caballería) cayó fortuitamente en manos de las tropas 

revolucionarias. En la libreta se conservan las copias de los 

documentos enviados, así como los originales de telegramas no 

cursados. En el borrador del telegrama arriba mencionado figuraban 

las líneas siguientes: 

«Tsárskoie Sieló está ocupado por las tropas del Gobierno. En 

Petrogrado, incluso el «Aurora» declara que su intervención se 

debe a un malentendido. Considero que la línea de conducta 

puede ser una sola: estatal y no bolchevique.»
51

 

Sin embargo, estas líneas no entraron en el texto definitivo del 

telegrama. Unos vestigios de vergüenza no permitieron al calumnioso 

rival de Jlestakov incluir la mentira respecto al «Aurora». Pero el 

estado de ánimo de Kerenski seguía caldeándose. A las 11.10 de la 

noche envió a todos los comisarios de las provincias y a todos los 

comités provinciales de Abastos la siguiente disposición: 
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«Propongo enviar con toda intensidad los cargamentos de víveres 

al frente y reanudar enérgicamente el envío de trigo a Petrogrado, a 

pesar de la situación creada allí, que es conjurada decididamente por 

las autoridades,»
52

 

Kerenski estaba tan seguro de la toma de Petrogrado, que 

proponía enviar trigo a la capital. Entrar en la ciudad y llevar consigo 

trigo—lo que definitivamente privaría de toda base de apoyo a los 

bolcheviques —: tales eran las esperanzas de Kerenski. 

A las 11.25 Kerenski envía un telegrama a todos los ministerios y 

direcciones generales del Petrogrado no ocupado aún, ordenando no 

cumplir las disposiciones de los Comisarios del Pueblo, no entablar 

con ellos ninguna clase de negociaciones, ni permitirles entrar en las 

instituciones del Gobierno.
53

 

El día 28 fue coronado por Kerenski con la siguiente nota dirigida 

al general Krasnov: 

«Dadas las condiciones del movimiento de los convoyes 

militares, considero necesario que mañana por la mañana 

Tsárskoie Sieló quede definitivamente consolidado, con objeto de 

poder comenzar los preparativos para la liquidación de 

Petersburgo. 

Le saluda A. Kerenski»
54

 

Tranquilizado y rebosante de las mejores esperanzas, Kerenski se 

acostó. Era de noche. En la lejanía brillaba el reflejo de las luces de 

 
A Tsárskoie Sieló llegó en automóvil Kerenski con «unas elegantes 

y expansivas damas». 

Caricatura de Kukryniksi. 
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Petrogrado. Después de su reciente y vergonzosa fuga, volvía allí 

como presidente del Consejo de Ministros del Gobierno provisional y 

jefe supremo de las fuerzas armadas. 

 

3 

EL PRONUNCIAMIENTO DE LOS JUNKERS  

CONTRA LOS SOVIETS EN PETROGRADO 

Mientras tanto, en Petrogrado, en los cuarteles y en los barrios 

obreros, se estaba llevando a cabo una impetuosa movilización de 

fuerzas. La noticia de la ocupación de Gátchina y Tsárskoie Sieló por 

los cosacos produjo un efecto contrario al que esperaban Kerenski y 

Krasnov. 

El Comité Militar Revolucionario se dirigió a los Soviets de 

distrito y a los comités de fábrica con la siguiente orden: 

«Las bandas kornilovistas de Kerenski amenazan los accesos 

a la capital. Se han dado las órdenes necesarias para aplastar 

implacablemente el atentado contrarrevolucionario contra el 

pueblo y sus conquistas. 

El ejército y la Guardia Roja de la revolución necesitan el 

apoyo inmediato de los obreros. 

Ordenamos a los Soviets de distrito y a los comités de fábrica: 

1. Destacar el mayor número posible de obreros para cavar 

trincheras, levantar barricadas y tender alambradas. 

2. Donde haga falta suspender el trabajo en los talleres y 

fábricas, hacerlo sin más tardanza. 

3. Juntar todo el alambre espinoso y ordinario que exista, así 

como también las herramientas necesarias para abrir trincheras y 

levantar barricadas. 

4. Llevar consigo todas las armas disponibles. 

5. Observar la más rigurosa disciplina y estar listos para 

apoyar con todos los medios al ejército y a la revolución.»
55

 

Un cielo gris de nubes revueltas pendía sobre Petrogrado, que se 

mantenía alerta y dispuesto a la lucha. Inquieta y sordamente 

sonaban las sirenas de las fábricas: un distrito se dirigía a otro 

distrito. ¡El enemigo está a las puertas! ¡Todos a la defensa de la 

revolución! 

Entre los obreros reinaba una enorme excitación. Los guardias 

rojos, fusil en mano, se apresuraban a acudir directamente del trabajo 

al Estado Mayor del distrito, donde se formaban rápidamente 

destacamentos, que eran enviados a Púlkovo. 

Muchos guardias rojos no llevaban encima más que sus chaquetas 

empapadas en agua, pero el estado de ánimo de todos era excelente y 
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brioso. Muchos obreros tomaban por primera vez en sus manos un 

fusil y se entrenaban allí mismo en el tiro. Durante toda la noche del 

28 al 29 de octubre, las fuerzas revolucionarias movíanse en dirección 

al frente. 

El Comité Militar Revolucionario previno con un llamamiento 

especial a todos los habitantes de la aproximación de las tropas de 

Kerenski; en él se informaba de que Kerenski, imitando al general 

Kornílov, marchaba contra la capital con unos cuantos destacamentos 

de cosacos desorientados y que trataba de engañar al pueblo con 

falsas promesas. 

«Kerenski — se decía en el llamamiento —, a exigencia de los 

terratenientes nobles, de los capitalistas y especuladores, marcha 

contra vosotros para devolver la tierra a los terratenientes, para 

lanzarse de nuevo a la desastrosa y odiosa guerra.»
56

 

El Comité Militar Revolucionario exhortaba a los ciudadanos a no 

creer en las falsas declaraciones de los impotentes conspiradores 

burgueses. 

En otro cartel, el Comité Militar Revolucionario informaba sobre 

el papel traidor de los socialrevolucionarios y mencheviques. Ellos —

se decía en él — están al lado de la contrarrevolución, llenan de 

calumnias inmundas al Poder soviético, preparan la guerra civil 

contra el proletariado. 

«Los clavamos en la picota — decíase en el cartel —. Los 

exponemos al desprecio de todos los obreros, soldados, marinos y 

campesinos, a los que quieren volver a aherrojar con las viejas 

cadenas. Y nunca lograrán borrar de su frente el estigma del 

desprecio y de la cólera popular. 

¡Vergüenza y deshonor a los traidores al pueblo!»
57

 
A las estaciones ferroviarias fueron enviados con destino al frente 

grandes paquetes de hojas, octavillas y periódicos. A todos los trenes 

que partían se enganchaban vagones cargados de publicaciones 

revolucionarias. Los propagandistas, provistos de octavillas y 

periódicos, se dirigían a las ciudades y aldeas próximas a Petrogrado. 

Se resolvió fortificar la fortaleza de Pedro y Pablo para el caso de 

que los •cosacos rompieran el frente en los accesos de Petrogrado. Del 

crucero «Aurora» fueron llamados marinos para reforzar la guarnición 

de la fortaleza. «Aurora» se le encomendó proteger la aproximación de 

algún portaminas a las inmediaciones de la fortaleza de Pedro y 

Pablo. 

Cincuenta marineros del crucero «Aurora» fueron destacados para 

la custodia del Smolny. 

Se encomendó al comisario del polígono naval enviar a todos los 

artille, ros a la fortaleza. Del polígono de artillería del campo de Ust-

Izhora fueron sacadas algunas piezas de campaña. 

El Comité Militar Revolucionario ordenó al Comité de la fábrica 
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Izhora de Kólpino enviar todos los carros blindados reparados que se 

encontraban en los talleres. 

A todos los regimientos de infantería de Petrogrado y su región se 

les ordenó destacar equipos de lanzadores de granadas, de 8 hombres 

cada uno, que supiesen enseñar el lanzamiento de granadas, y 

enviarlos al Smolny a disposición del Comité Militar Revolucionario. 

Al Comité del destacamento obrero que se dedicaba a la fabricación de 

granadas de mano se le propuso destacar a 20 camaradas. 

Al Estado Mayor de la Guardia Roja se le ordenó enviar el día 29 

a las siete de la mañana 20.000 hombres a la Puerta de Moscú para 

cavar trincheras. 

Al comisario del fuerte «Ino» le fue enviado el siguiente 

telegrama: 

«La situación en Helsingfors es segura. Envíe 

inmediatamente desde el fuerte a Petrogrado, a disposición del 

Comité Militar Revolucionario, 3.000 hombres armados, con 

artillería.»
58

 

Los emisarios del Comité Militar Revolucionario se trajeron 

consigo armas de los regimientos situados en Finlandia. Gúsiev, 

miembro del Comité regional del ejército, de la flota y de los obreros 

de Finlandia, consiguió del 2o regimiento de infantería de reserva más 

de mil fusiles y la correspondiente munición. 

El Comité Militar Revolucionario exhortó a las guarniciones de 

los distritos cercanos a rechazar a las fuerzas de Kerenski y Krasnov. 

Se dio la siguiente orden: 

«Al jefe del regimiento de reserva de caballería de la Guardia, 

al Soviet de diputados obreros, soldados y campesinos de 

Nóvgorod, a la guarnición de Selische y a la del pueblo Medvied, 

etc., núm. 1.565, 28 de octubre de 1917: 

El Comité Militar Revolucionario del Comité Ejecutivo 

Central de los Soviets de diputados obreros y soldados de toda 

Rusia ordena a todas las fuerzas arriba mencionadas, 

inmediatamente de recibir esta orden, formar batallones para 

enviarlos a Petrogrado y ocupar la estación de Dno y demás 

puntos, según aconsejen las circunstancias. 

Todos los batallones deben ser provistos de suficientes víveres 

y municiones.»
59

 
Esta orden obtuvo numerosas respuestas. De muchas ciudades 

llegaron informes dando cuenta de las medidas adoptadas. El parte 

del jefe del 428 regimiento de Lodéinoie Polie notificó que un tren con 

500 infantes, destacamentos de ametralladoras, lanzabombas y 

morteros llegaría a Petrogrado el 29 de octubre por la mañana.
60

 Por 

cierto, este parte fue interceptado por no se sabe quién y llevado al 

«comité de salvación», que hizo figurar al batallón como una fuerza 

leal al Gobierno derribado. 
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El Comité Militar Revolucionario propuso a los Soviets de 

diputados obreros y soldados de las ciudades situadas en la línea por 

donde se efectuaba el movimiento de tropas del frente : 1) tomar en 

sus manos todo el Poder en la ciudad y en el distrito, 2) no cumplir 

ninguna orden de Kerenski y sus adeptos, 3) implantar 

inmediatamente un riguroso control sobre todas las instituciones 

públicas... y 4) no dejar pasar... las tropas que se dirigían contra el 

Petrogrado revolucionario.
61

 

El Comité Militar Revolucionario trabajaba sin interrupción. 

Incesantemente, los obreros y guardias rojos acudían al Comité en 

busca de órdenes. La avalancha de gente llenaba las escaleras y la 

sala de espera del Comité Militar Revolucionario. 

Este desarrollaba toda su actividad bajo la dirección inmediata de 

Lenin y Stalin, quienes casi continuamente se hallaban en una de las 

habitaciones del Comité Militar Revolucionario. Lenin y Stalin eran los 

que daban las órdenes llamando a las tropas y enviaban a los miembros 

del Comité Central a controlar el cumplimiento de las disposiciones. 

Con frecuencia se veía en la misma habitación a Dserzhinski. A él le 

había correspondido la misión de luchar contra el sabotaje de los 

socialrevolucionarios y mencheviques. A sus manos iban a parar todos 

los informes sobre la actividad contrarrevolucionaria de los comités del 

ejército y de la flota. Á propósito del Comité Central de la flota del 

Báltico, que se encontraba en manos de los socialrevolucionarios y 

mencheviques, Dserzhinski transmitió la siguiente orden al Comité 

Militar Revolucionario de la Marina: 

«El Comité Militar Revolucionario ordena al Comité 

Revolucionario de la Marina enviar inmediatamente a Cronstadt, 

basta la aclaración de la situación política del país, a los ex 

miembros del Comité Central de la flota del Báltico que no estén 

dispuestos a ayudar en la labor de consolidación y salvación de la 

revolución rusa.»
62

 

Sverdlov desarrollaba una inmensa actividad. Conservaba en su 

memoria una innumerable cantidad de nombres. Antes de 

encomendar a alguien una misión de responsabilidad, se dirigían a él 

para que caracterizara a la persona. Sverdlov se preocupaba de si 

habían sido puestos en libertad todos los bolcheviques detenidos por 

el Gobierno provisional. Su potente voz, al dar las órdenes, se 

sobreponía al barullo que reinaba en la sala de recepción del Comité 

Militar Revolucionario. 

Lenin controlaba personalmente la disposición del proletariado de 

Retrogrado para la lucha. Vladímir Ilich concurría a las fábricas, 

visitaba el frente. 

La incansable actividad de Lenin no tenía límites. Alcanzaba a 

estar, literalmente, en todas partes. Su sonrisa alegre, su aspecto 

animado y serena voz infundían en todas partes una seguridad 
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inquebrantable en la justicia de la obra comenzada. Lenin sopesaba y 

comprobaba el estado de ánimo de las masas, determinaba cuál era su 

disposición de lucha. 

El Petrogrado proletario movilizaba con toda urgencia sus fuerzas 

para rechazar a las tropas de Kerenski. 

A su vez, los irreconciliables enemigos del Poder soviético se 

preparaban febrilmente para el pronunciamiento dentro de la capital, 

coordinando sus acciones con el general Krasnov. Los representantes 

del «comité de salvación de la patria y de la revolución» visitaban los 

cuarteles, tratando de levantar a los soldados contra el Poder soviético. 

No lograron convencer a ninguna unidad militar, para inclinarla a 

intervenir en defensa de Kerenski. Se dirigieron a los cosacos, pero 

tampoco de ellos obtuvieron una respuesta definida. Únicamente los 

oficiales cosacos les prometieron sacar sus regimientos, bajo •la 

condición de que alguna unidad de infantería saliera también a la calle; 

Sólo establecieron un acuerdo firme con algunas escuelas militares, 

principal* mente con el personal de mando. 

La contrarrevolución hizo grandes esfuerzos por organizar el 

alzamiento, pero la fuerza real obtenida resultó ridículamente escasa. 

Entre los papeles del «jefe de las fuerzas del «comité de 

salvación», coronel de Estado Mayor Polkóvnikov», como solía 

llamarse en las órdenes, quedó la siguiente anotación hecha al dorso 

de un cartel: 

«Movilización 

a. Nikoláievskoie de ingenieros — 200 bayonetas (enlace con 

J. Weinstein) 2 compañías. 

b. Batallón de inválidos — 130 hombres, bayonetas (cosacos), 

alférez Shatílov (enlace). 

c. Escuela de Vladímir—150 hombres (2.000 fusiles, 12 

ametralladoras, cartuchos). 

d. Escuela de Pablo — -300 hombres (sin fusiles). 

e. Escuela de artillería Konstantínovskoie (?). 

f. Escuela de artillería Mijáilovskoie (?). 

g. Escuela de caballería Nikoláievskoie (?). 

h. Escuela de aspirantes a oficiales de ingenieros (50 

hombres) +-fusiles sin cartuchos. 

Autos blindados. 

Cañones. 

Coches de turismo. 

Camiones. 

Víveres. 

Agua. 

Transmisiones. 

Intendencia. 

Sanidad.»
63
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En total, unos 830 hombres, dispersados por toda la ciudad, 

muchos de ellos sin fusiles. Sublevarse contando con tales fuerzas era 

a todas luces una aventura. La única esperanza que les quedaba era 

la sorpresa: un golpe de improviso contra las tropas soviéticas, 

asestada desde la retaguardia, cuando el cuerpo de Krasnov y 

Kerenski atacase Petrogrado de frente, podría desorganizar las filas 

de los defensores de la revolución proletaria. 

Por la noche del 28, Stankévich, que había estado con Kerenski, 

volvió a Petrogrado. Encontró mucha animación en el «comité de 

salvación». Allí hablaban de contacto con todas las unidades de la 

guarnición. Se consideraban jefes «de una fuerza armada muy 

sólida.»
64

 

La organización del motín antisoviético estaba dirigida por los 

socialrevolucionarios. En el proceso incoado a los 

socialrevolucionarios en 1922, el secretario de la comisión militar del 

Comité Central del partido socialrevolucionario, Rakitin-Broun, lo 

refirió del siguiente modo: 

«Krakovetski, Brúderer y yo convocamos una reunión de la 

comisión militar; en esta reunión se decidió intervenir en cuanto 

las tropas de Kerenski se acercasen a Petrogrado. De acuerdo con 

esto, reforzamos el enlace con las células socialrevolucionarias 

que existían en todas las unidades de los junkers. Teníamos buen 

enlace con las escuelas de artillería Konstantínovskoie y 

Mijáilovskoie, con las escuelas de infantería de Pablo y Vladímir y 

con la de ingenieros Nikoláievskoie. Establecimos enlace, aunque 

débil, con la escuela de caballería Nikoláievskoie. Los días 8, 9 y 

10 de noviembre (26, 27 y 28 de octubre, según el calendario 

antiguo. N. de la R.) estaban de guardia en nuestro Comité los 

representantes de estas escuelas. El 10 de noviembre me 

entrevisté con Gotz, quien declaró que el «comité de salvación de 

la patria y de la revolución» había nombrado al coronel 

Polkóvnikov jefe del levantamiento.»
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A altas horas de la noche del 28 de octubre, el «comité de 

salvación» celebró una reunión secreta en la que se elaboró el plan 

definitivo de la sublevación. Se decidió apoderarse en primer término 

de la Central de Teléfonos y del picadero Mijáilovski, donde estaban 

los carros blindados. La escuela de ingenieros Nikoláievskoie tenía 

que iniciar el levantamiento. Las fuerzas unidas de las escuelas de 

Pablo y Vladímir debían apoderarse de la fortaleza de Pedro y Pablo, 

Se calculaba que las fuerzas de choque del hotel de la Kshesínskaia se 

unirían a los insurrectos y con estas fuerzas unidas se apoderarían 

del Smolny. El levantamiento tenía que empezar en el momento de 

acercarse los destacamentos de Krasnov, los cuales, según había 

informado Stankévich, podían esperarse un día después, es decir, el 

30 de octubre. 
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Una circunstancia imprevista aceleró el fracaso de la aventura 

socialrevolucionaria. Por la noche del 28 al 29 de octubre, una 

patrulla de la fortaleza de Pedro y Pablo detuvo cerca del hotel de la 

Kshesínskaia a dos sospechosos, que habían salido de dicho edificio y 

se proponían subir a un automóvil que les esperaba. Los guardias 

rojos observaron que uno de los detenidos trató de sacar algo de su 

bolsillo y tirarlo por el camino. Informaron de esto al comandante de 

la fortaleza, adonde fueron conducidos los detenidos. Uno de ellos 

resultó ser el miembro del Comité Central del partido 

socialrevolucionario Brúderer. Al registrarlos, les fueron encontrados 

unos documentos por los que se estableció que el «comité de 

salvación» había nombrado comisarios especiales en las escuelas 

militares. Se encontró impreso sobre papeles que llevaban el 

membrete del «comité de salvación» una orden firmada por 

Polkóvnikov y Gotz, dirigida a todas las escuelas militares, a los 

destacamentos de inválidos y a los caballeros de San Jorge, y en la 

que se disponía «tener a las unidades en disposición de combate y 

esperar órdenes.»
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El comandante de la fortaleza envió inmediatamente estos 

documentos al Comité Militar Revolucionario, el cual informó al 

Comité bolchevique de Petrogrado de la amenaza que se cernía. Los 

miembros del Comité previnieron a todos los Soviets de distrito, a las 

unidades militares y a las fábricas. Los documentos encontrados 

permitieron precisar qué escuelas y unidades militares se preparaban 

para tomar parte en el motín. 

 
Tiroteo contra la Escuela Militar de Vladímir. 

Dibujo de 1. A. Vladimírov. 
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Pero, al mismo tiempo, la parte contraria tampoco dormía. La 

noticia sobre el fracaso del plan del levantamiento llegó hasta el 

«comité de salvación de la patria y de la revolución». Al recibir esta 

noticia, el «comité de salvación» decidió dar comienzo inmediatamente 

a la sublevación. Polkóvnikov, con un grupo de miembros de la 

comisión, llegó a la escuela de ingenieros Nikoláievskoie, situada en 

el llamado Castillo de los Ingenieros. Se ordenó a los junkers 

acostarse con los capotes puestos y con el fusil junto a la cama. A las 

dos de la madrugada del 29 de octubre, Polkóvnikov dio la siguiente 

orden a las tropas de la guarnición de Petrogrado: 

«Por encargo del «comité de salvación de la patria y de la 

revolución de toda Rusia» me he hecho cargo del mando del 

ejército de salvación. 

Ordeno: 

1) No cumplir ninguna orden del Comité Militar 

Revolucionario bolchevique. 

2) Detener a todos los comisarios nombrados por el Comité 

Militar Revolucionario en las unidades de la guarnición y 

conducirlos a los puntos que serán indicados posteriormente. 

3) Cada unidad enviará inmediatamente un representante a 

la escuela de ingenieros Nikoláievskoie (Castillo de los 

Ingenieros). 

4) Todos cuantos contravengan esta orden serán considerados 

como- enemigos de la patria y traidores a la causa de la 

 
Toma de la escuela militar de Vladímir. 

Dibujo de 1. A. Vladimirov. 
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revolución.»
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La orden fue llevada en automóvil a las escuelas militares. 

Inmediatamente, en las calles de la ciudad aparecieron patrullas de 

junkers, que empezaron a desarmar a los guardias rojos. En algunas 

partes hubo tiroteos. A las cuatro de la mañana, en la escuela de 

ingenieros se tocó a generala. Los junkers fueron formados y se les 

distribuyó cartuchos. Un coronel ]es dirigió la palabra en nombre del 

«comité de salvación», declarando que las tropas de Kerenski 

llegarían a las once de la mañana; mientras tanto, se en- comendaba 

a los junkers guardar el orden en la ciudad, para lo que era necesario 

apoderarse del picadero Mijáilovski y de la Central de Teléfonos. 

Para la toma del picadero fueron destacados 70 junkers. Antes de 

que se marcharan, un capitán, que dijo ser miembro del «comité de 

salvación» volvió a arengarlos. Después de serles explicada su misión, 

los junkers fueron llevados al patio. A ellos se unieron unos cinco 

oficiales. 

En la división de blindados del picadero Mijáilovski hacía varios 

días que se llevaba a cabo una intensa labor antisoviética. Parte de 

los oficiales estaban al lado del «comité de salvación» y habían logrado 

atraerse a algunos soldados del destacamento, principalmente los 

chóferes. Cerca de las tres de la madrugada, el Comité Militar 

Revolucionario ordenó enviar al regimiento Ismáilovski un blindado 

al que se le había dado el nombre de «El luchador por el derecho». Se 

ofreció a conducirlo un chófer de la sección de ametralla- doras, 

partidario del «comité de salvación». Apenas apareció el blindado en 

la plaza, desierta a estas horas, el chófer frenó. Acercáronse dos 

oficiales y un chófer. El blindado se dirigió al Castillo de los 

Ingenieros, en lugar de ir al regimiento Ismáilovski. Una vez allí, los 

oficiales y los chóferes manifestaron que el picadero no tenía casi 

guardia y que podía ser tomado sin disparar un tiro.
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Cerca de las cinco de la mañana, un destacamento de junkers se 

dirigió rápidamente en medio de la oscuridad hacia el picadero. 

La escasa guardia de éste se entregó, dada la superioridad de 

fuerzas con que contaban los junkers: los soldados eran tres, los 

junkers muchos más. Estos irrumpieron en el picadero, donde 

desarmaron a otros 15 soldados y revisaron los blindados, de los que 

sólo cinco estaban en buenas condiciones, entre ellos el «Ajtiriéts», 

que había participado en la defensa del Palacio de Invierno. Los 

blindados fueron conducidos al Castillo de los Ingenieros. 

El mismo destacamento, completado con algunos oficiales y 

acompañado del «Ajtiriéts», fue enviado a la Central de Teléfonos.
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Aprovechándose de que conocía la consigna, el destacamento de 

junkers se apoderó sin lucha de la Central. Esto sucedió entre las 

siete y las ocho de la mañana. Inmediatamente fueron desconectados 

todos los teléfonos del Smolny. 
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A las 8.30, los dirigentes del levantamiento difundieron por 

telégrafo la siguiente orden: 

«El día 29 de octubre, las tropas del «comité de salvación de la 

patria y de la revolución» han liberado todas las escuelas 

militares y unidades cosacas; ha sido ocupado el picadero 

Mijáilovski, con los blindados que estaban allí, y la Central de 

Teléfonos; se están concentrando las fuerzas para apoderarse de 

la fortaleza de Pedro y Pablo y del Smolny — los últimos refugios 

de los bolcheviques —, que, gracias a las medidas adoptadas, han 

quedado completamente aislados. Aconsejamos mantener 

completa calma, prestando el máximo apoyo a los comisarios y 

oficiales que cumplen las órdenes de combate del jefe del ejército 

de «salvación de la patria y de la revolución», coronel Polkóvnikov, 

y de su ayudante, teniente coronel Krakovetski, deteniendo a 

todos los comisarios del llamado Comité Militar Revolucionario. 

Ordenamos a todas las unidades que se han curado del vértigo de 

la aventura bolchevique y que quieren servir a la causa de la 

revolución y de la libertad, concentrarse inmediatamente en la 

escuela de ingenieros Nikoláievskoie; toda tardanza será 

interpretada como traición a la revolución y acarreará la adopción 

de las medidas más enérgicas. 

Firman: 

El presidente del Consejo de la República, 

AVKSÉNTIEV 

El presidente del Comité de salvación de la patria y de 

la revolución, 

GOTZ 

El comisario del Comité de salvación de la patria y de 

la revolución, adjunto al jefe del ejército de salvación, 

SINANI 

El miembro del Comité Central del partido 

socialrevolucionario, 

BROUN»
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El «comité de salvación» se dirigió con un llamamiento a los 

soldados, obreros y ciudadanos, invitando a no cavar trincheras, a 

regresar a los cuarteles, a volver la espalda a los bolcheviques y 

agruparse en torno al «comité de salvación». 

En el llamamiento se decía que con las tropas de Kerenski venía 

el líder de los socialrevolucionarios, V. M. Chernov. 

Los partidarios del «comité de salvación» intentaron levantarse en 

distintos puntos de la ciudad. A las nueve de la mañana, se recibió 

una nota de la Unión de caballeros de San Jorge pidiendo enviar un 
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blindado para escoltar un destacamento hasta el Castillo. «Poseemos 

armas y granadas»
71

 — decía el jefe del destacamento. El comandante 

de la plaza, teniente coronel Solodóvnikov, informó que había ocupado 

el hotel «Astoria» y detenido a los comisarios que se hospedaban allí. 

«Estoy movilizando a toda la población masculina — 

comunicaba el teniente coronel —. Distribuiré las armas y 

exhortaré a la población a la lucha contra los guardias rojos. 

Espero órdenes ulteriores.»
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En las calles principales de la ciudad aparecieron unos autos 

blindados, que abrieron un desordenado tiroteo contra los guardias 

rojos. 

Sucesos más graves ocurrieron cerca de la escuela militar de 

Vladímir. Los junkers de la escuela habían sido desarmados ya el 26 

de octubre. Los fusiles habían sido entregados al grupo de soldados 

que se encontraba en la escuela, cuya guardia fue encomendada a 

este mismo grupo. A los junkers se les concedió permiso, pero sólo los 

que vivían en la ciudad 0 cerca de ella hicieron uso de esta 

autorización. 

En vísperas del levantamiento, llegaron a la escuela unos 

representantes del «comité de salvación». Los mandos y parte de los 

alumnos tenían conocimiento del alzamiento que se preparaba. El 29 

de octubre, por ]a mañana temprano, cuando los junkers dormían aún, 

se presentó en la escuela el coronel Kuropatkin con un grupo de 

soldados del 3er destacamento de inválidos. Se despertó a los junkers. 

En unión de los que acababan de llegar, los junkers desarmaron a los 

soldados de guardia en la escuela. Únicamente la sección de 

ametralladoras, que se encontraba en la escuela para enseñar el tiro a 

los alumnos, abrió fuego con sus máquinas. Los ametralladores 

fueron rodeados; parte de ellos se entregó, pero los otros seguían 

resistiendo. Esto impidió que los junkers marcharan a unirse con la 

escuela militar de Pablo. De pronto, desde la calle comenzaron a 

disparar contra el edificio de la escuela; oíase, al caer al suelo, el 

ruido de los cristales rotos por las balas. Resultó que los guardias 

rojos y los marinos enviados por el Comité Militar Revolucionario 

tenían cercada la escuela.
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En virtud de las medidas oportunamente adoptadas, el 

levantamiento de los junkers fue aplastado en su comienzo. Los 

obreros, soldados y marinos que habían quedado en la ciudad para 

guardar el orden, prevenidos del estallido del motín, corrieron hacia 

las unidades sublevadas. Las escuelas militares y las unidades 

cosacas fueron inmediatamente cercadas y aisladas unas de otras. 

«Nuestro Estado Mayor — recuerda el ayudante de 

Polkóvnikov, el socialrevolucionario Krakovetski — formaba un 

islote rodeado por elementos hostiles; estábamos sencillamente 

envueltos; era la masa misma en armas.»
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La escuela de Vladímir quedó encerrada en un estrecho círculo 

por la Guardia Roja, a la que se unieron los soldados del regimiento 

de granaderos de reserva, el batallón de lanzallamas y las fuerzas del 

batallón de ametralladoras «Colt » que estaba situado en la fortaleza. 

Algo más tarde llegaron los marinos de la escuela de maquinistas. 

Estos últimos no estaban advertidos del levantamiento que se 

preparaba y fueron despertados por el fuego de fusil y ametralladora 

hecho en las cercanías de la escuela; se vistieron rápidamente, 

cogieron las armas y corrieron en dirección de donde partían los 

disparos. 

Los intentos de los junkers de salir de la escuela y ocupar los 

edificios vecinos no tuvieron éxito: fueron recibidos por el fuego de los 

sitiadores, entablándose un intenso tiroteo. 

Al principio, el cerco de la escuela no fue suficientemente 

organizado. Los guardias rojos, en grupos y aisladamente, al oír los 

disparos, acudían al lugar de la refriega e inmediatamente se 

incorporaban a la lucha. 

Muy pronto, de la fortaleza de Pedro y Pablo llegaron el auto 

blindado «Iaroslav» y dos cañones. Antes de abrir fuego de artillería 

contra los sitiados, se les invitó a entregarse. Ante la respuesta 

negativa de los junkers, se hicieron varios disparos de cañón contra la 

escuela. Los proyectiles perforaron la pared y explotaron dentro del 

edificio. Entre los junkers se produjo la confusión, su resistencia se 

debilitó y su fuego se hizo desordenado. 

Después de una nueva salva de artillería, los junkers cesaron de 

hacer fuego. Tenían varios muertos y heridos. Los junkers resolvieron 

enarbolar la bandera de la Cruz Roja, lo que significaba que 

solicitaban ayuda médica. Pero, no encontrando tal bandera, los 

junkers agitaron unos paños blancos. Los guardias rojos y los 

marinos, fusil en ristre, se aproximaron a la escuela, pero los junkers 

los recibieron a tiros. Unos quince hombres cayeron. Enfurecidos por 

la pérfida conducta de los junkers, las tropas revolucionarias abrieron 

un nutrido fuego. Parte de los junkers dejó de disparar. Al observar 

esto, el coronel Kuropatkin se puso a gritar que las tropas de 

Kerenski ya habían entrado en la ciudad y que los cosacos estaban 

cerca. Pero en este momento los guardias rojos irrumpieron en el 

edificio, pasando por la casa del director de la escuela. El coronel 

resultó muerto. 

Los junkers enarbolaron bandera blanca. Sin embargo, temiendo 

otra traición, las fuerzas revolucionarias continuaban haciendo fuego. 

Hacia las cuatro de la tarde, la escuela de Vladímir se rindió. 

Unos minutos antes de la capitulación, el director de la escuela y su 

ayudante, quitándose las insignias, trataron de escapar a través de 

las filas de los sitiadores, pero se les detuvo. Los junkers fueron 

desarmados. Muchos de ellos estaban heridos; en camiones, se les 
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envió al hospital. Los fusiles, las cajas con cartuchos y las 

ametralladoras fueron llevadas al Smolny. 

Poco antes, había capitulado la escuela militar de Pablo. El 

intento de alzamiento de las fuerzas de choque que se encontraban en 

el hotel de la Kshesínskaia había sido descubierto a tiempo y 

liquidado en sus comienzos. Bajo la amenaza del fuego de las 

ametralladoras instaladas en las murallas de la fortaleza, las fuerzas 

de choque se vieron obligadas a aceptar el ofrecimiento de rendirse 

sin oponer resistencia. 

En todo este tiempo, el Estado Mayor de los junkers permaneció 

en el Castillo de los Ingenieros. Tenía a su disposición 230 junkers, 5 

autos blindados y unos 50 voluntarios de las fuerzas de choque. En el 

Estado Mayor reinaba un completo desconcierto. Cada uno mandaba 

como se le ocurría. Llegaban peticiones de refuerzos, pero no 

disponían de fuerzas que enviar. Por ejemplo, desde la Central de 

Teléfonos llegó un junker e informó que la Telefónica estaba cercada 

por las unidades rojas y que de un momento a otro capitularía. 

Polkóvnikov respondió: 

«Hay que liquidar el Castillo y disolverse; que cada cual se 

vaya adonde pueda.»
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Polkóvnikov desapareció inopinadamente, sin dejar ninguna 

orden de rendición o de repliegue. También pusieron pies en 

polvorosa los individuos que decían representar al «comité de 

salvación». Los junkers fueron abandonados a su suerte por los que 

los habían arrastrado a esta miserable aventura. Bajo la presión de 

los guardias rojos, marinos y soldados que tenían rodeada el 

Castillo de los Ingenieros, y ante la amenaza de los cañones 

instalados en el Campo de Marte, el Estado Mayor se rindió sin 

oponer resistencia, no decidiéndose a acudir en ayuda de la escuela de 

Vladímir. El asunto se redujo a una pequeña refriega. 

Paulatinamente, las patrullas de junkers que circulaban por las 

calles de la ciudad eran desarmadas. Los blindados que habían sido 

capturados por ellos, eran detenidos. Uno de estos blindados estuvo 

circulando durante largo tiempo alrededor de la Central de 

Telégrafos: los junkers batían el barrio vecino. Los marineros, 

ocultándose detrás de unos montones de leña que había en la plaza de 

Isaaki, prepararon una emboscada contra el blindado y consiguieron 

atravesar sus neumáticos, haciéndole detenerse. Los marinos se 

lanzaron al asalto. Dos de ellos fueron muertos; los otros se 

apoderaron del blindado e hicieron prisioneros a los junkers que lo 

tripulaban. 

La Central de Teléfonos fue cercada a las once de la mañana. 

Después de un largo tiroteo, los junkers se retiraron del portón de la 

Telefónica y se atrincheraron en el patio. A las 5.30 de la tarde, los 

sitiados se rindieron a los guardias rojos. La guardia formada por 
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junkers fue desarmada sin oponer resistencia. 

Temiendo que los soldados y guardias rojos indignados lincharan 

a los prisioneros, el Comité Militar Revolucionario envió a la 

Telefónica a tres de sus representantes. Pero los junkers detenidos ya 

no estaban allí: habían sido enviados al segundo equipo de reserva de 

la escuadra del Báltico. 

Así fue liquidado el motín contrarrevolucionario en Petrogrado. 

En él no participaron más que los junkers, que habían constituido la 

guardia burguesa encargada de custodiar al Gobierno provisional en 

el Palacio de Invierno. 

 

4 

EL PROLETARIADO DE PETROGRADO EN LA LUCHA  

CONTRA LOS GUARDIAS BLANCOS 

Los únicos defensores del Gobierno provisional eran los junkers, 

mientras que al servicio del Poder soviético se hallaba en pie 

absolutamente toda la población obrera de la capital roja. En estas 

jornadas, los obreros de Petrogrado demostraron un heroísmo sin 

límites, un inusitado entusiasmo y una lealtad sin reservas a la causa 

de la revolución proletaria. Su valor y abnegación suplían los defectos 

 
Los obreros de Petrogrado abriendo trincheras contra las tropas de 

Kerenski-Krasnov. 

Dibujo de N. I. Kocherguín 



390 HISTORIA DE LA GUERRA CIVIL EN LA U.R.S.S. 

de organización, inevitables en los primeros días de existencia del 

nuevo Poder. 

Los obreros de las distintas fábricas y empresas parecían 

competir literalmente en heroísmo. Parte de ellos, respondiendo al 

llamamiento del Comité Militar Revolucionario, empuñaron las 

armas y salieron para el frente. Los demás, en denodado esfuerzo, 

cavaban trincheras y tendían alambradas en los accesos de 

Petrogrado. Los Estados Mayores de distrito de la Guardia Roja 

formaban sin cesar destacamentos de obreros armados y los enviaban 

hacia Púlkovo. En las fábricas y en los talleres se trabajaba día y 

noche forjando las armas para la defensa. Los obreros reparaban los 

autos blindados, montaban las piezas de artillería, armaban los 

trenes blindados. 

«A petición del Comité Militar Revolucionario — escribió el 

comisario de la fábrica Putilov —, en los días de la aventura 

contrarrevolucionaria de Kerenski, fueron enviados por mí a 

Krásnoie Sieló y Gátchina, así como a las posiciones del sector de 

Púlkovo-Alexándrovka: 

2 plataformas ferroviarias blindadas; 

4 camiones con 4 cañones antiaéreos de tres pulgadas; 

4 camiones con cajas de proyectiles; 

2 camiones con su correspondiente instalación para la Cruz 

Roja, con camillas, medicamentos, etc.; 

2 camiones, montados por los mismos obreros, con cocinas de 

campaña. 

También fueron enviados, dotados de sus artilleros, servidores 

y escolta: 

4 cañones de 4 pulgadas y 19 piezas de 3 pulgadas. 

Con los obreros de los destacamentos de combate, formados 

por 200 hombres, me dirigí personalmente a las líneas defensivas, 

donde permanecí cinco días. Con frecuencia enviábamos 

mecánicos a las posiciones para reparar los cañones. Enviamos 

500 obreros de la fábrica Putilov y 50 carpinteros para fortificar; 

unos y otros fueron provistos de las herramientas necesarias. 

Los obreros de la fábrica Putilov suministraban a los 

combatientes lubrificante, gasolina, coches de turismo, etc. Antes 

de la llegada del destacamento de la Cruz Roja, los heridos eran 

transportados desde Krásnoie Sieló y Gátchina en coches de 

turismo. 

Cualquier avería en los coches era inmediatamente reparada 

en el taller del garage de la fábrica, que trabajaba día y noche. 

Los coches reparados eran enviados sin tardanza a disposición del 

Estado Mayor del Comité Militar Revolucionario.»
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El destacamento de la Guardia Roja de la fábrica Putilov contaba 

en sus filas con millares de combatientes revolucionarios escogidos. 



 APLASTAMIENTO DE SUBLEVACIÓN ANTISOVIÉTICA 391 

Sólo en los días de Octubre los obreros de Putilov recibieron 2.016 

fusiles: 1.212 directamente la fábrica y 804 los astilleros de la misma 

fábrica. Cerca de la mitad de los obreros jóvenes de Putilov se 

incorporaron a la Guardia Roja. No pocos combatientes leales dio la 

fábrica a las unidades técnicas: artilleros y chóferes; 22 chóferes de la 

fábrica Putilov fueron enviados al sector Krásnoie Sieló-Tsárskoie 

Sieló a disposición del Comité Militar Revolucionario. 

«Han cumplido con su deber a conciencia — testimonia con 

palabras sobrias, a lo militar, el jefe del Estado Mayor del 

destacamento de Gátchina, en el certificado entregado a los 

chóferes —, y ahora son enviados de nuevo a la fábrica Putílov.»
77

 

Los barrios obreros vivían jornadas de intensa agitación. Los 

voluntarios afluían a los Estados Mayores de la Guardia Roja. 

Acudían obreros para notificar informes sobre casas sospechosas 

donde se reunían oficiales. Los obreros de la fábrica Franco-Rusa 

exigieron el cierre de los cafetines «Columbia», «El Faro» y «Libertad», 

donde se reunían los elementos desclasados, atraídos y 

emborrachados por la contrarrevolución. 

Por la avenida Bolshoi Sampsónievski, en el barrio de Viborg, 

pasaban sin cesar los destacamentos armados de obreros voluntarios. 

Sobre las cabezas flameaban las banderas rojas y las pancartas de 

tela roja, en las que a toda prisa se habían pintado las consignas de 

combate. Los destacamentos llegaban hasta el largo edificio de dos 

pisos del Soviet y del Estado Mayor del distrito — donde no hacía 

mucho estaba instalado el café «El valle apacible» —. En el interior no 

se podía dar un paso y reinaba una gran animación. Los jefes elegidos 

por los combatientes recibían sus mandatos, los que estaban 

desarmados recibían armas, los mal vestidos, uniformes. Los 

instructores militares formaban destacamento tras destacamento. 

Allí mismo tocaba la orquesta del regimiento Moskovski, despidiendo 

a los que se iban para el frente. Acompañados por la música, los 

destacamentos formados eran enviados desde aquí a la estación de 

Tsárskoie Sieló, para salir inmediatamente al frente de Púlkovo. 

Los obreros de la fábrica de tuberías, los de Siemens-Halske y los 

de Possel se presentaron a todo correr en la comandancia 

directamente del trabajo, exigiendo que se les diera armas y se les 

enviara a las posiciones de Púlkovo y Tsárskoie Sieló, donde se 

desarrollaba el combate. Durante el día fueron distribuidos 3.000 

fusiles. Los obreros continuaban acudiendo y, como no había armas, 

cogían picos y palas y se dirigían a las posiciones a abrir trincheras. 

Por el camino de Púlkovo, bajo una intensa lluvia, marchaban en 

interminable columna los destacamentos revolucionarios, que eran 

dejados atrás por los camiones que conducían a los obreros armados. 

Viejos, jóvenes y adolescentes dirigíanse presurosos al frente. Los 

trenes que partían en dirección a Gátchina iban abarrotados de gente. 
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Los vagones se tomaban por asalto. Los techos y los estribos estaban 

llenos de guardias rojos y marinos. Todos ansiaban llegar cuanto 

antes allí donde retumbaban sordamente los disparos de cañón. 

En las posiciones, entre el barro y la humedad, miles de hombres 

abrían trincheras, tendían alambradas. En las avanzadillas, en unos 

hoyos hechos a la ligera, se habían instalado los guardias rojos, 

observando atentos la parle ocupada por el enemigo. Desde la 

retaguardia, a paso firme y animados, llegaban los refuerzos. 

Los Comités de Radio dirigiéronse a las obreras de los talleres y 

fábricas exhortándolas a inscribirse como enfermeras rojas y en todas 

partes se formaron pequeños grupos de sanitarias. 

En una noche, las obreras de la fábrica Siemens-Halske formaron 

un grupo de más de doscientas enfermeras, consiguieron solas los 

medicamentos necesarios e inmediatamente se dirigieron al frente. 

Las trabajadoras de Petrogrado intervinieron no sólo como 

enfermeras: su participación en la gran lucha manifestóse asimismo 

en otras formas. Las obreras de la fábrica de artículos de sanidad 

militar conseguían víveres, preparaban la comida en la cocina de los 

comedores de la fábrica y ellas mismas la llevaban al frente, que se 

hallaba próximo. Los combatientes, con hambre y frío, rodeaban 

ávidamente los camiones cubiertos de barro que llegaban hasta las 

posiciones. Las mujeres distribuían el pan, la carne cocida y las 

 
En la fábrica Putilov, en los días de Octubre. 

Dibujo de V. V. Scheglov. 



 APLASTAMIENTO DE SUBLEVACIÓN ANTISOVIÉTICA 393 

patatas, que tapadas con las pellizas, se conservaban calientes. 

En los días de Octubre, la juventud obrera, con el entusiasmo 

propio de ella, luchó en las primeras filas de su clase. Lenin, que supo 

calcular genialmente las fuerzas combativas de la revolución, 

asignaba a la juventud un lugar destacado en la insurrección. En 

vísperas de Octubre, en la carta a los camaradas de Petrogrado 

titulada «Consejos de un ausente», Lenin, para llevar a la práctica el 

plan de la insurrección, recomendaba: 

«Seleccionar los elementos más decididos (nuestras «tropas de 

choque» y la juventud obrera, así como los mejores marineros).»
78

 

Y la juventud no defraudó las esperanzas que en ella había 

depositado el jefe. Los jóvenes proletarios formaban el 30 ó 40% de los 

efectivos de la Guardia Roja. En muchas fábricas la Guardia Roja se 

componía en su mayoría de jóvenes. 

La juventud intervino del modo más activo en los combates contra 

los destacamentos de Krasnov y Kerenski. 

De los 2.274 antiguos guardias rojos de Petrogrado, participantes 

en la insurrección de Octubre, que fueron interrogados en el verano 

de 1932, cerca de 900, es decir, casi un 40% no había llegado aún 

entonces a la edad de 23 años. Tal fue la participación de la juventud 

obrera en los combates de Octubre. 

Esto lo veían también los enemigos del Poder soviético, que a su 

manera tergiversaban el verdadero sentido de los grandes 

acontecimientos. El 29 de octubre, en el periodicucho menchevique 

«Edinstvo» [«Unidad»] apareció un artículo titulado «Un crimen 

bíblico», en el que se decía que al encuentro de las tropas de Kerenski 

 
Tren blindado construido por los obreros de la fábrica Putilov. 
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había sido enviada la Guardia Roja, compuesta de chicos, de 

muchachos de 15 a 16 años: 

«En multitudes de varios centenares o tal vez millares, 

pasaban por las calles en dirección a las puertas de la ciudad.»
79

 

En esta lucha por un porvenir mejor, lucha que estaba cargada de 

la mayor tensión, el proletariado de Petrogrado, jóvenes y viejos, 

marchaban unidos. Padres, madres e hijos — miembros todos ellos de 

la indivisible familia proletaria — marchaban en filas compactas a 

luchar por su Poder soviético. 

El 29 de octubre fue para el Comité Militar Revolucionario un día 

de gran responsabilidad. Dirigido por Lenin y Stalin, el joven y aún 

débil organismo del nuevo Poder se vio sometido de súbito a una 

prueba seria. 

Ya en la madrugada se supo que en la ciudad, inesperadamente, 

había estallado un motín: las escuelas militares se habían levantado 

contra el Poder soviético. A las cinco de la mañana, cuando aún ardía 

la luz en las habitaciones, sonó bruscamente el timbre del teléfono. El 

cansado guardia, al coger el auricular, escuchó una lejana e 

intranquila voz; desde la escuela de oficiales electricistas hablaba el 

miembro del Comité de regimiento que estaba de guardia: 

«En la calle Inzheniérnaia han aparecido junkers, pertenecientes, 

al parecer, a la escuela Níkoláievskoie, en número de 60. Están 

armados. Recorren la calle y detienen a los soldados, invitándolos a 

seguirles. Probablemente se dirigen al picadero Mijáilovski.»
80

 
A las ocho de la mañana, ya no cabía ninguna duda. Se había 

recibido el siguiente parte: 

«El picadero Mijáilovski está ocupado por los junkers. En estos 

momentos se dirigen hacia allí los ametralladores del regimiento 

Litovski.»
81

 
Nuevas noticias desfavorables: 

«Desde el picadero Mijáilovski los junkers, con los autos 

blindados, se dirigieron hacia la Central de Teléfonos, 

ocupándola. En el picadero no ha quedado ni un solo oficial. Los 

autos blindados están parados.»
82

 

«Escuela de Vladímir. Durante la noche cogieron a los que 

estaban durmiendo y desarmaron a la compañía mixta que se 

hallaba cerca de la Gran Avenida. Hay tiroteo en el sector de la 

Bolshaia Grebetskaia.»
83

 

«En la calle Shpalérnaia, los alumnos de la escuela de 

aspirantes a oficiales de ingenieros están vendiendo periódicos y 

folletos.»
84

 
Contra los amotinados fueron lanzadas las fuerzas armadas. 

Había terminado la noche fría y lluviosa llena de zozobras. Y la luz 

incierta de un día gris, nublado, aún más intranquilo, se filtraba a 

través de los cristales rayados por la lluvia. En el Comité Militar 
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Revolucionario había mucho bullicio y un gran gentío. Se oían los 

golpes de las culatas en el piso. Todas a cual más rápidas, tecleaban 

las mecanógrafas, copiando órdenes, disposiciones, certificados, actas 

de las sesiones extraordinarias. Los miembros del Comité, hombres 

vestidos con abrigos de cuero ó capotes arrugados, tenían la voz 

cansada, ronca. Sus ojos, hundidos a causa de las noches pasadas sin 

dormir, brillaban. En las habitaciones y los corredores, pisando 

sonoramente, andaba de un lado para otro y se agolpaba la gente, 

animada de espíritu combativo: obreros, viejos y jóvenes, armados de 

fusiles, los rostros enflaquecidos, cubiertos aún con el hollín de las 

fábricas; soldados, que llevaban cruzadas sobre el pecho las cintas de 

las ametralladoras llenas de cartuchos; marineros curtidos, con sus 

chaquetas cortas, con sus granadas en forma de botella sujetas al 

cinto. 

Unos pedían víveres o municiones para los combatientes, otros 

informaban sobre el estado de ánimo de sus unidades, los terceros 

pedían instrucciones, indicaciones, ayuda. 

Tras las ventanas trepidaban los motores de los camiones puestos 

en marcha. Llenando el aire con su traqueteo, parecido al tableteo de 

las ametralladoras, las motocicletas se acercaban veloces al portón. 

Saltando de las motos, los enlaces se apresuraban a entregar los 

partes. 

 
Envío al frente del tren blindado de la fábrica Putilov para luchar 

contra los guardias blancos. 

Dibujo de A. M. Iermoláiev. 
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Los informes, del más contradictorio carácter, llegaban a cada 

instante y de todas partes. A las 3.20 de la madrugada, desde la 

fábrica Putilov informaban que allí se oían disparos de fusil y de 

cañón. — ¿Habéis adoptado algunas medidas? —- preguntaban 

inquietos.85 

Parte del 1er regimiento cosaco del Don: 

«Ha llegado una delegación de las tropas de Kerenski y está 

haciendo agitación para que el regimiento se adhiera a ellos. El 

regimiento empieza a vacilar.»86 

Jordikainen, habitante de Tsárskoie Sieló, que acababa de llegar 

a pie, contaba: 

«La ciudad está ocupada por las tropas de Kerenski, que en su 

mayoría están concentradas cerca de la estación. Junto con las 

fuerzas situadas en los suburbios, Kerenski dispone de unos cinco 

mil hombres. Las tropas les están quitando a los campesinos el 

ganado y los -víveres, por los que pagan con vales. Durante el 

cañoneo ha habido víctimas entre los vecinos de la localidad; dos o 

tres niños han resultado muertos. Un proyectil ha explotado en el 

hospital de la guarnición. En la ciudad han quedado varios 

miembros del Soviet — ocho —, y parte de las tropas»87; pero en 

qué cantidad, Jordikainen no lo sabía. 

Los timbres de los teléfonos sonaban sin cesar. 

E1 jefe de la guardia del Soviet del 1er distrito Gorodskoi 

informaba que «a las 12 del día, un auto blindado abrió fuego 

contra el Soviet.»
88

 

Parte del comisario Medviédev: 

«El regimiento Ismáilovski se dirige Lacia las posiciones. Es 

necesario enviar ciclistas a la estación Aiexándrov.»
89

 

«Cerca del canal Obvodni se celebrará una asamblea — 

informaba un jefe de milicias—. El lugar y la hora de la reunión 

no se conocen. Hay que mandar exploradores. Parece que la 

reunión es de carácter contrarrevolucionario.»
90

 

En el interior de Petrogrado, al que se estaba acercando Kerenski 

con los cosacos, se combatía. Llegó la noche; nuevamente se encendió 

la luz eléctrica; desde un punto indeterminado llegaban los sordos 

estampidos de los disparos de cañón, que lo hacían trepidar todo, y el 

tableteo de ligeras y tenaces ráfagas de ametralladora. La gigantesca 

ciudad quedó sumida en las frías y húmedas tinieblas, densas de 

incertidumbre. ¿Qué pasa allí? ¿Qué fuerza se impone en la lucha?... 

La gente no se aparta de los teléfonos, el ceño fruncido, los rostros 

sombríos, embargados por una intensa preocupación. Los junkers 

resisten en la Telefónica. El comisario de la guardia del Banco del 

Estado informaba que, a su llamada, la telefonista había respondido 

que a «sus espaldas estaba un junker» amenazándole con la bayoneta 

y que, «por eso, ella no podía dar la comunicación.»
91
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Pero de pronto empiezan a llegar otros partes, animadores. Al 

conocerlos, los rostros de los hombres pierden su aire sombrío y se 

iluminan. 

9 de la noche. 

Se informa que los comisarios de la estación de Tsárskoie Sieló, 

detenidos por los junkers, están en libertad. 

10 de la noche. 

«En el distrito Petersburgski, a consecuencia del cañoneo de 

la escuela militar de Pablo, en muchos edificios han saltado los 

cristales. La población se halla intranquila. Se está formando un 

estado de ánimo pogromista; es necesario adoptar medidas 

urgentes. El Comité de Radio propone invitar a los vidrieros a que 

coloquen los cristales, sacándolos de los dobles marcos destinados 

para el invierno. Es preciso, además, montar guardia en las 

tiendas, donde también han resultado rotas las vitrinas, para 

evitar que sean asaltadas.»
92

 
Las 10.55. 

Un telefonema de la fábrica «Fénix» decía: 

«Los junkers de la escuela de artillería Mijáilovskoie se han 

rendido. Las armas están siendo recogidas por el Estado Mayor de 

la Guardia Roja y el regimiento Moskovski. Un camión ya está 

 
En los talleres del nudo ferroviario de Petrogrado, en los días de lucha 

contra las tropas de Kerenski y Krasnov. 

Dibujo de I. A. Vladimírov. 
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cargado. Se está verificando un registro en la escuela.»
93

 
Las 10.55. 

Desde la Puerta de Moscú transmiten un telefonema del Estado 

Mayor revolucionario: 

«Hacen falta ambulancias, la mayor cantidad posible. Hay 

muchos heridos. En la dirección de la carretera de Petrogrado se 

oyen gritos de «hurra». También hace falta el apoyo de la 

artillería, puesto que, según informas no comprobados, Kerenski 

dispone de un tren blindado.»
94

 

Era la voz del frente exterior. Al mismo tiempo que liquidaba el 

motín traidor de los junkers y cuidaba del orden en la ciudad, el 

Comité Militar Revolucionario no podía olvidar ni por un instante que 

el enemigo se' hallaba a las puertas del Petrogrado rojo, que, en 

medio de las tinieblas de la noche brumosa, se estaba librando un 

encarnizado combate y derramándose sangre. En la reunión del 

Comité son adoptadas rápidas, escuetas y enérgicas disposiciones: 

Detener a la delegación de Kerenski que está haciendo agitación 

entre las fuerzas de la 1a división cosaca. 

Suspender por hoy tas visitas a la fortaleza de Pedro y Pablo, 

donde se hallan los ministros detenidos. 

Crear una sección de abastos. 

Enviar ai frente dos delegados para adquirir informes. 

Transmitir inmediatamente al Estado Mayor la orden de reforzar 

la vigilancia de las barcazas que pasan por el Neva y los canales. 

Se está planeando una huelga ferroviaria. Un representante del 

Comité Ejecutivo de la Unión ferroviaria de toda Rusia (el «Vikzhel») 

solicita un salvoconducto para el envío de sus delegados hasta donde 

está Kerenski, con el objeto de evitar la ofensiva de sus tropas contra 

Petrogrado. 

Se resuelve: sin entrar a discutir el objetivo del viaje de la 

delegación,, expedir el salvoconducto. 

Ha llegado un delegado del regimiento Semiónovski. Dice que hay 

efervescencia entre los soldados. Quieren actuar, pero no han recibido 

ninguna orden al respecto. No saben qué actitud adoptar. 

Se resuelve: en vista de que se está celebrando una asamblea de 

delegados .de la guarnición, el delegado debe dirigirse allí y participar 

en la misma para solucionar las cuestiones que le interesan. 

Desde el frente, uno tras otro, llegan emisarios, cubiertos de barro 

y cansados. Los combatientes tienen mucha hambre y están muy 

fatigados. 

«Rogamos ordenar inmediatamente la distribución de pan y 

raciones para los 1.500 hombres del destacamento de la defensa 

de Tsárskoie Sieló que acampa en Púlkovo — notificaba el jefe del 

destacamento, coronel Valden —. Los víveres tienen que llegar, a 

lo más tardar, para las doce del día; en caso contrario, el 
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destacamento perderá toda capacidad combativa. Con objeto de 

traer los víveres, se envían especialmente dos camiones. Todo 

depende de la oportuna llegada de los víveres.»
95

 
 Esta petición es satisfecha en el acto. Inmediatamente el Comité 

Militar Revolucionario envía la siguiente orden al Sindicato de 

obreros panaderos: 

«Manden en seguida un equipo de obreros panaderos al 

Smolny, con el fin de que las tropas llegadas en ayuda del 

Petrogrado revolucionario no queden sin pan.»
96

 

Al ayudante del comisario de Abastos de la Guardia obrera y de 

las tropas que se encuentran en los accesos a Petrogrado, se ordena: 

«recibir inmediatamente de la intendencia de zona los artículos 

necesarios para el abastecimiento de la Guardia obrera y de las 

tropas que luchan en los accesos de Petrogrado, calculando para 8.000 

hombres por día: conservas, pan o galletas, manteca, cereales, azúcar 

y té. Por las provisiones obtenidas, entregar un vale. En caso de 

negativa, dilación, regateos o dificultades de cualquier género de 

parte de la intendencia de zona... se le ordena a usted llamar a una 

unidad militar, detener a cuantos se resistan a cumplir la orden y 

tomar del depósito los artículos necesarios, levantando el acta 

correspondiente. Obrar con urgencia, sin tardar un instante. Dar 

cuenta de la hora del cumplimiento de la presente orden.»
97

 

 
Custodiando una fábrica de Petrogrado en los días de Octubre. 

Dibujo de A. M. Láptiev. 
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Al mismo tiempo son enviados al frente nuevas y nuevas fuerzas, 

armas y otro material de guerra. A Helsingfors, al Comité Central de 

la flota del Báltico se le ordenó tener preparado un portaminas y 

esperar órdenes.  

Muraviov, jefe de la región militar de Petrogrado, ordenó: 

«tener en disposición de combate todos los aviones de guerra. 

Cuatro aparatos deben encontrarse en la madrugada en el aeródromo 

y esperar órdenes. Los demás deben estar preparados en reserva...»
98

 
A las posiciones son enviados reflectores y telefonistas. Se procede 

a un rápido reclutamiento de obreros para las brigadas de 

fortificaciones. Desde la fortaleza de Pedro y Pablo son enviados al 

frente cuatro autos blindados. En el Palacio de Invierno se recogen las 

granadas de mano. Se efectúa el traslado por ferrocarril de diversos 

destacamentos y regimientos. De 'Cronstadt acuden refuerzos: 

marinos y guardias rojos. ¡Todo para el frente! Los habitantes de la 

capital leen las declaraciones tranquilizadoras del jefe de la defensa 

de Petrogrado, fijadas en las paredes de las casas: 

«Ordeno a todos los Estados Mayores, direcciones y 

establecimientos continuar su trabajo ordinario en la forma 

habitual. Aviso a los habitantes de la capital que no sientan 

inquietud por el estado del orden público en la ciudad. En caso de 

que fuese alterado por los enemigos de la revolución, para su 

restablecimiento serán adoptadas las medidas más severas.»
99

 

El Petrogrado proletario, que se había levantado contra el 

enemigo y se había erizado de bayonetas, preparábase para el 

encuentro decisivo, impulsado de un poderoso anhelo común de 

aplastar y acabar a toda costa con el enemigo. 

El 29 de octubre por la noche, el Comité Militar Revolucionario 

convocó una reunión de representantes de los regimientos de la 

guarnición de Petrogrado, a la que asistieron 40 delegados de las 

diferentes unidades. El orden del día era el siguiente: 1) Información. 

2) Formación de un Estado Mayor. 3) Armamento de las unidades. 4) 

Restablecimiento del orden en la capital. 

Lenin, claro, sereno y seguro como siempre, apareció tres veces en 

la tribuna. Hablaba en medio del más profundo silencio, infundiendo 

nuevas fuerzas y firmeza en los corazones de sus oyentes: 

«...la situación política ha quedado reducida ahora a una 

cuestión militar. Nosotros no debemos permitir que triunfe 

Kerenski, porque entonces no habría ni paz, ni tierra, ni libertad. 

Yo no dudo de que los soldados y los obreros de Petrogrado, que 

acaban de coronar su victoriosa insurrección, sabrán aplastar a 

los kornilovistas... La tarea política — continuaba Lenin — y la 

tarea militar es la siguiente: formar un Estado Mayor, concentrar 

las fuerzas materiales, abastecer a los soldados con todo lo 

necesario; hay que hacer esto sin perder una hora, ni un minuto, 
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para que, en adelante, todo marche tan victoriosamente como 

hasta hora.»
100

 

Así, Lenin, en irrompible contacto con las masas, interpretando 

atenta y solícitamente la voluntad de millones de trabajadores y 

llevándolos tras de sí, consolidaba la victoria de la Gran Revolución 

Proletaria. 

 

5 

LIQUIDACIÓN DEL MOTÍN KERENSKI-KRASNOV 

El 29 de octubre, Kerenski amaneció alegre. Aún no tenía 

conocimiento del fracaso del levantamiento de los junkers. Parecía 

que la suerte empezaba a sonreírle y su fe en la victoria no le parecía 

tan infundada como dos o tres días antes. 

Kerenski visitó el tren blindado llamado por él del frente. Declaró 

a los oficiales del tren que la flota alemana había ocupado las islas 

Aland y se dirigía a Petrogrado; que en la capital se había amotinado 

la plebe v bajo el mando de oficiales alemanes había ocupado los 

ferrocarriles y no dejaba pasar los trenes hacia Petrogrado. Se le 

ordenó al tren blindado: 

«Limpiar la vía..., ocupar la estación de Nikolai y hacer pasar 

las tropas hacia Petrogrado. Obrar con toda decisión.»
101

 

Por la mañana, Kerenski se trasladó a Tsárskoie Sieló, ocupado la 

víspera por los cosacos. En el Palacio de Tsárskoie Sieló reanudó su 

actividad febril encaminada a la agrupación de fuerzas. Envió a Luga 

unos oficiales para acelerar la llegada de los trenes militares. 

Telegrafió al jefe de la caja de recluta de la ciudad de Luga 

ordenándole enviar inmediatamente un destacamento de guerrilleros 

en ayuda de los cosacos. 

Los cosacos del general Krasnov continuaban siendo dueños de 

Tsárskoie Sieló. Sin embargo, los refuerzos esperados del frente no 

llegaban. Kerenski llamó del frente Suroeste a tres regimientos de la 

división de Finlandia. Llegaron los trenes a la estación de Dno y, al 

tener los soldados conocimiento de lo que acontecía en Petrogrado, 

enviaron delegados a la capital para informar al Comité Militar 

Revolucionario de que los regimientos no marcharían contra el Poder 

soviético. 

A la estación Osipóvichi del ferrocarril Libava-Romny llegaron 

dos trenes. Los soldados eligieron sus Comités y decidieron no 

marchar en modo alguno contra Petrogrado. 

La guarnición de la estación de Bologoie, de donde Kerenski 

esperaba ayuda, organizó un Comité Militar Revolucionario, que se 

proponía enviar tropas y víveres al Petrogrado revolucionario. 
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En ayuda de Krasnov y Kerenski sólo llegaron tres centurias del 

regimiento Amurski, e incluso estas fuerzas declararon que «no iban a 

tomar parte en la guerra fratricida.»
102

 Se negaron incluso a realizar 

el servicio de guardia en la ciudad y acamparon en las aldeas 

cercanas. Llegó también un tren blindado con cañones de grueso 

calibre y una centuria de cosacos de Orenburg, armada únicamente 

con sables. 

Los cosacos empezaron a vacilar, sospechando cada vez más de 

que Kerenski los estaba engañando vilmente. Cada vez con mayor 

frecuencia oíanse conversaciones nada halagüeñas para los oficiales: 

«Seguiremos a cualquiera, menos a Kerenski.»
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Según Krasnov, la primera vez le salvaron los comisarios 

Stankévich y Voitinski, que lograron convencer a los cosacos de la 

necesidad de atacar a Petrogrado, Los cosacos se calmaron un poco. 

Pero por la tarde acudieron de nuevo a ver a Krasnov los 

representantes de los Comités cosacos, quienes declararon que los 

cosacos se negaban a seguir adelante si no participaba la infantería. 

Nuevamente Krasnov se vio en la necesidad de convencerles poniendo 

en juego «toda su autoridad», según refiere él mismo en sus 

memorias. 

Por fin, logró persuadir una vez más a los cosacos de la necesidad 

de continuar el avance hacia Petrogrado. A pesar de todo, se vio 

claramente que ya no cabía hablar de una ofensiva decidida contra la 

capital. 

Al mismo tiempo, comenzó a perfilarse más claramente también 

el estado de ánimo de las unidades de la guarnición de Tsárskoie 

Sieló. 

Después del choque con los cosacos cerca de la Puerta de Orlov, 

los soldados se encerraron en sus cuarteles y se negaron 

rotundamente a entregar las armas. 

Tratando de aumentar el contingente de sus fuerzas, si no con los 

refuerzos del frente, por lo menos con las tropas que se encontraban 

en Tsárskoie Sieló, Krasnov, el 29 de octubre, llamó a su presencia a 

los oficiales do todas las unidades de la guarnición de Tsárskoie Sieló. 

Los oficiales estaban contra los bolcheviques y prometieron convencer 

a sus soldados para que se¡ unieran a los cosacos. Pero no fueron más 

que promesas. En los mítines organizados con este motivo, los 

soldados se negaron en redondo a apoyar el levantamiento de los 

guardias blancos. Lo único que los oficiales lograron arrancar a los 

soldados, fue una promesa bastante vaga de permanecer neutrales. 

En Tsárskoie Sieló acampaba la compañía de ametralladoras del 

14° regimiento del Don. Al conocerlo, Krasnov hizo llamar a los 

oficiales y al Comité. Pero tampoco esta vez le sonrió la fortuna. Con 

gran sorpresa para él, todos ellos resultaron estar al lado de los 

bolcheviques y también se negaron en absoluto a prestar cualquier 
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género de ayuda a los cosacos. 

El desarrollo de los acontecimientos confirmó plenamente el 

análisis de- la situación política, hecho por Lenin aquella misma 

noche en su informe ante la asamblea de representantes de los 

regimientos de la guarnición de Petrogrado. 

«No hay por qué detenerse mucho sobre la situación política 

— decía Lenin —. Hoy, la cuestión política se confunde con la 

militar. Es de una evidencia absoluta que Kerenski se ha atraído 

a los kornilovistas y que, fuera de éstos, no tiene en quién 

apoyarse... En el frente, a Kerenski no le sigue nadie... La masa 

de soldados y campesinos no seguirá a los mencheviques y 

socialrevolucionarios. Yo no dudo de que en cualquier asamblea 

de obreros y soldados las nueve décimas partes se pronunciarán a 

nuestro favor. 

La intentona de Kerenski es una aventura tan desdichada 

como la de Kornílov.»
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El carácter popular de la Gran Revolución Proletaria se revelaba 

en toda su grandeza y fuerza inconmovible. 

Hacia la noche del 29 de octubre, Kerenski tuvo conocimiento del 

fracaso de la sublevación de los junkers. En el Palacio aparecieron los 

líderes sin masa y generales sin ejército: Stankévich, Gotz y otros. 

Todavía durante la noche del 28, Gotz tenía el propósito de huir a 

Gátchina con todo un grupo de socialrevolucionarios, pero fue 

detenido y llevado al Smolny para ser sometido a interrogatorio. 

Cuando lo dejaron en libertad, se escabulló y pudo tomar parte en el 

alzamiento de los junkers. Los que llegaban de Petrogrado traían 

consigo la confusión. Todos ellos andaban en disputas y chismes, 

acusándose mutuamente de haber cometido errores. Sávinkov acudió 

presuroso a entrevistarse con el general Krasnov, que se había 

 
Un destacamento de marinos se dirige a luchar contra los guardias 

blancos. 
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instalado en la casa de los servidores del Palacio de la gran duquesa 

María Pávlovna, y le propuso deshacerse de Kerenski y asumir él 

mismo el mando de las tropas. 

— A usted le seguirán todos — decía Sávinkov a Krasnov.
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Todo el resto del día transcurrió en medio de interminables 

negociaciones. Elaboráronse unos planes fantásticos de concentración 

de cuerpos de ejército. Todas las esperanzas se basaban en la ayuda 

del frente: ella vendría si los cosacos marchaban contra la capital. 

Stankévich, Gotz y Voitinski pusieron enorme empeño en inclinar a 

las tropas a marchar contra Petrogrado: visitaron diferentes sectores 

del frente en busca de unidades leales al Gobierno provisional, 

esforzáronse por persuadir a las tropas situadas en 

Tsárskoie Sieló y en las localidades vecinas de no actuar contra 

Kerenski y Krasnov, trataban de mantener por todos los medios el 

«espíritu combativo» de los cosacos; pero todos los esfuerzos de 

aquellos cadáveres políticos cayeron en el vacío: nadie quiso seguirles. 

Pero de súbito brilló un rayo de esperanza. El 29 de octubre, cerca 

de las diez de la noche, cuando ya se sabía con certeza que el 

levantamiento de los junkers había sido aplastado, apareció en el 

Palacio una delegación del Comité Ejecutivo de la Unión ferroviaria. 

Había sido elegido éste en el I Congreso de los ferroviarios de toda 

Rusia, en el Congreso de constitución celebrado en la segunda mitad 

de julio de 1917. La composición de este Comité revelaba plenamente 

su verdadero carácter de organismo «situado por encima de todo 

partido». De los 41 miembros del Comité, 14 eran 

 
Marinos en Púlkovo. 
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socialrevolucionarios, 6 mencheviques, 3 socialistas populares y 11 sin 

partido, de los cuales, como lo reconoció el destacado dirigente de 

dicho Comité, Vompe, la mayoría, «en realidad, eran kadetes». 

Naturalmente, un organismo con semejante composición y que 

pretendía dirigir a los ferroviarios se había convertido, desde los 

primeros días de la revolución proletaria, en un centro «legal» de 

actividad antisoviética. 

El lugar de residencia permanente del mencionado Comité era 

Moscú. Pero tan pronto como llegaron a esta ciudad las primeras 

noticias sobre el triunfo de la revolución, el Comité se encargó 

inmediatamente del papel de «salvador de la democracia» y de 

«mediador entre las partes hostiles ». El 26 de octubre, el Comité se 

trasladó a Petrogrado. Ese mismo día cursó un telegrama en el que 

expresaba sus dudas sobre la «legitimidad del Congreso de los Soviets 

convocado actualmente»' y señalaba la «ausencia de un Poder que 

goce de autoridad en todo el país.»
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 Por el contenido de este 

telegrama aparecía clara la actitud del Comité hacia los 

acontecimientos ocurridos. El Comité no se pronunció contra el 

Gobierno provisional. Considerando a éste como un Poder con 

suficiente autoridad en todo el país, los miembros del Comité no 

salían del Ministerio de Vías de Comunicación, tratando de conciliar 

con los ministros a los ferroviarios agitados yen huelga. 

Pero ya los primeros días de Octubre demostraron a los miembros 

del Comité que no lograrían arrastrar a las masas de los ferroviarios 

contra los bolcheviques. 

 
Sergó Ordzhonikidse en las trincheras de las inmediaciones de 

Púlkovo. 

Dibujo de V. V. Scheglov. 
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«Los funcionarios de las direcciones y los agentes mayores de las 

líneas se inclinan preferentemente hacia las tendencias derechistas 

de los kadetes; los obreros de los talleres tienen casi en su totalidad 

un espíritu bolchevique».
107

 

anotó en su diario, en los días de octubre, uno de los miembros de 

la comisión de control del Comité. Fue precisamente una situación tal 

la que obligó a éste a emprender la campaña de salvación de la 

democracia burguesa bajo la bandera de la «neutralidad» en la guerra 

civil. 

En otras condiciones, el Comité se hubiera pronunciado 

francamente en favor del derrocamiento de los Soviets. 

En el momento culminante de la ofensiva de Krasnov y Kerenski 

en las proximidades de Gátchina, el Comité, el 29 de octubre, adoptó 

una resolución acerca del Poder y envió un telegrama «A todos, a 

todos, a todos»; 

«En el país no existe un Poder... El Consejo de Comisarios del 

Pueblo, formado en Petrogrado, como organismo que se apoya en un 

solo partido no puede contar con el reconocimiento y el apoyo de todo 

el país. Es necesario formar un nuevo Gobierno...»
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Más adelante, el telegrama decía que en la formación del 

Gobierno debían tomar parte todos los partidos socialistas, desde los 

bolcheviques hasta los socialistas populares inclusive... 

«La Unión ferroviaria declara que tratará de llevar a la práctica 

su resolución con todos los medios a su alcance, llegando hasta la 

suspensión del tráfico en las líneas. El cese del tráfico comenzará a 

las doce de la noche del 29 al 30 de octubre, si para entonces no han 

cesado las operaciones militares en Petrogrado y Moscú.»
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Aquel mismo día, el Comité envió su delegación a entrevistarse 

con Kerenski; a quien informó de que a media noche sería suspendido 

todo el tráfico ferroviario si no eran aceptadas sus condiciones. Esto 

les venía a Kerenski y sus compinches como anillo al dedo, ya que 

ponía en sus manos una posibilidad del mayor valor: la de ganar 

tiempo. Kerenski exigió la presencia de los representantes de los 

partidos que integraban el «comité de salvación» y de los ministros 

socialistas, con el objeto de discutir con ellos la proposición del Comité 

de la Unión ferroviaria. Los delegados prometieron informar de ello al 

Comité. A continuación, Kerenski solicitó que le facilitasen un tren 

para dirigirse a Moguilev con el fin de conferenciar con las 

organizaciones del ejército. Lo que Kerenski no consiguió en todos 

estos días — abrirse camino hasta el Cuartel General para 

entrevistarse con los generales —, lo intentaba realizar con la ayuda 

del Comité de la Unión ferroviaria. Los delegados accedieron a dejar 

pasar el tren de Kerenski hasta el Cuartel General. Con ello los 

representantes del Comité descubrían el fondo de su posición: su 

«neutralidad» no era más que un velo tras el que se ocultaba la ayuda 
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activa a la contrarrevolución. Después de la entrevista con Kerenski, 

los delegados volvieron a Petrogrado. 

Durante este tiempo, la capital continuaba sus intensos 

preparativos para rechazar a Krasnov. Después de liquidar el 

alzamiento de los junkers, el Comité Militar Revolucionario adoptó 

enérgicas medidas en defensa de la capital roja, preparándose para 

asestar al enemigo un golpe demoledor. 

El plan de la ofensiva fue elaborado sobre el terreno. Las laderas 

del cerro de Púlkovo, que era la posición central, estaban ocupadas 

por la Guardia Roja, cuyo núcleo básico lo formaban los 

destacamentos del distrito de Viborg. En el flanco derecho, en el 

sector de la aldea de Nóvoie Suzy, situáronse los marinos llegados de 

Helsingfors y Cronstadt. El flanco izquierdo en el sector de Bolshoi y 

Podgorni Púlkovo, estaba ocupado por los soldados de los regimientos 

Ismáilovski y Petrogradski. Allí había cuatro autos blindados. El 

número total de tropas revolucionarias ascendía a 10.000 hombres. 

Sentíase una aguda falta de artillería. Las tropas soviéticas disponían 

tan sólo de dos cañones de campaña. Esto se puso de manifiesto 

particularmente al día siguiente, cuando comenzó el combate. El 

general Krasnov disponía de una considerable superioridad en 

artillería. 

Durante toda la noche, las tropas soviéticas se atrincheraron en 

las posiciones que ocupaban. Allí mismo, en una pequeña casa 

situada en las afueras de Podgorni Púlkovo, estaba instalado el 

 
Combate en las proximidades de Púlkovo. 

Dibujo de I. A. Vladimírov. 
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Estado Mayor, dando las últimas órdenes, distribuyendo los víveres 

que llegaban, enviando a las posiciones las diversas unidades y 

grupos de obreros armados que continuaban llegando. La ofensiva de 

las tropas soviéticas debía empezar en la mañana del 30. 

Para acelerar el comienzo de la ofensiva contra las tropas de 

Krasnov, Stalin envió al frente a un grupo de bolcheviques, con Sergó 

Ordzhonikidse a la cabeza. El día 29 de octubre, el Comité Militar 

Revolucionario dispuso que’ el comisario de la estación del Báltico 

pusiese a disposición de Sergó una locomotora especial, en la que éste 

salió para el frente. 

Ordzhonikidse recorrió las posiciones, conversando con los 

guardias rojos. 

Su serena confianza en la victoria levantaba el ánimo. Sergó 

estudió detenidamente el plan de la ofensiva y lo puso en 

conocimiento de Lenin y Stalin. Stalin consideraba necesario abrir 

trincheras y levantar barricadas en la misma ciudad, para el caso de 

que los cosacos se abrieran paso en Púlkovo. 

También visitaron el frente de Púlkovo los representantes del 

Comité Militar Revolucionario, entre ellos D. Manuilski, quienes 

informaron: 

«El estado de ánimo de los obreros es excelente, decidido, 

sereno y firme. Bien se ve que no hay oficiales en la Guardia 

obrera. Los soldados están firmes. Los marinos también... Hemos 

informado a los guardias rojos y marinos de que los junkers están 

ya aplastados, y esto ha producido en ellos una buena 

impresión.»
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En la noche del 29 al 30 de octubre, los representantes del Comité 

Militar Revolucionario visitaron el Estado Mayor. En el local estaban 

congregados muchos oficiales y soldados. Había gran animación y el 

humo del tabaco llenaba la sala. Sobre la mesa estaban desplegados 

los mapas. Discutíase el plan de ataque. Se había decidido reforzar el 

movimiento de flanqueo por i el lado de Tsárskoie Sieló. Los soldados, 

particularmente los del servicio de exploración, introducían 

enmiendas durante la discusión del plan. Los guardias rojos, entre los 

cuales se hallaban muchos de los que habían participado en la toma 

del Palacio de Invierno, exigían apresurar el ataque; animados de un 

espíritu de ofensiva, ansiaban lanzarse adelante. Su ímpetu 

contagiaba a los soldados y se transmitía a los marinos. 

Los representantes del Comité Militar Revolucionario 

comprobaron que la falta de artillería se dejaba sentir de una manera 

en extremo aguda. 

El 30 de octubre, después de escuchar a sus representantes, el 

Comité Militar Revolucionario resolvió destacar a dos de sus 

miembros como refuerzo del Estado Mayor y enviar artillería y 

camiones. El Comité encomendó a un grupo de camaradas la tarea de 
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conseguir los camiones. En unas cuantas horas de activa labor, fueron 

requisadas varias decenas de automóviles, que se enviaron 

rápidamente a Púlkovo. Sin pérdida de tiempo, fueron requisados en 

la ciudad 50 caballos para las piezas de artillería. 

Lenin y Stalin no interrumpieron ni por un instante su trabajo de 

consolidación del frente. El día 30 por la mañana llamaron a los 

secretarios de la organización del Partido bolchevique de todos los 

radios. Se reunieron unos diez o doce hombres. Lenin les informó 

sobre la situación en Púlkovo. Había que levantar a las masas— no 

estaba excluida la necesidad de tener que luchar dentro de la ciudad 

—, prevenían Lenin y Stalin, recomendando- tener listas las armas y 

los destacamentos. Vladímir Ilich escribió de su puño- y letra en un 

trozo de papel una credencial, autorizando a recoger en la fábrica 

Putilov todo lo que hacía falta para el frente. 

Por la mañana temprano del día 30 de octubre, en la residencia de 

Krasnov apareció un estudiante de liceo, que había logrado llegar 

desde Petrogrado, con un mensaje del Consejo de la Unión de cosacos. 

Los desorientados dirigentes de la aventura de los junkers, poseídos 

de pánico, escribían que «la situación en Petrogrado es terrible»... Los 

guardias rojos «apalean a los junkers».«Los regimientos de infantería 

vacilan y no se mueven»... «Los cosacos esperan» hasta que lleguen las 

unidades de infantería. Todas las esperanzas están cifradas en el 

cuerpo de Krasnov. El Consejo de la Unión exige vuestro avance 

inmediato sobre Petrogrado.»
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El general Krasnov ordenó a los cosacos emprender la ofensiva. 

Una centuria fue enviada en dirección de Krásnoie Sieló para 

flanquear el ala derecha de las tropas rojas. Media centuria de 

cosacos fue enviada hacia la derecha para tantear el ala izquierda en 

el sector de Bolshoie Kusminó. Una patrulla integrada por una 

sección tenía que hacer el reconocimiento en dirección de Slavianka y 

Kólpino. Las baterías de artillería se desplegaron en e]' sector de la 

aldea Rédkoie-Kusminó, protegidas por las líneas de los cosacos de a 

pie. Aquí mismo, un poco retirado, se encontraba el núcleo principal 

del destacamento. Krasnov observaba el desarrollo del combate desde 

las afueras de la aldea Rédkoie-Kusminó. 

Las unidades rojas no esperaron el ataque de los guardias 

blancos. El 30 por la mañana, de acuerdo con el plan adoptado, los 

guardias rojos emprendieron la ofensiva. Sonó el potente «hurra», y 

las unidades, con sus- jefes al frente, se lanzaron pendiente abajo. 

Los cosacos contaban con superioridad en artillería. Los expertos 

artilleros, mandados por oficiales, causaban a las fuerzas rojas 

considerables bajas.. Muchos obreros se encontraron por primera vez 

en su vida bajo el fuego de la artillería. Los jefes enseñaban allí 

mismo a los jóvenes combatientes a adaptarse al terreno. Los 

guardias rojos echaron cuerpo atierra. Por encima de sus- cabezas 
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explotaban los shrapnells. La artillería cosaca hacía fuego de barrera, 

y, protegidas por él, las centurias cosacas intentaron avanzar. Pero 

los guardias rojos no vacilaron. Nuevamente resonó el clamor 

creciente del «hurra». Los guardias rojos se pusieron en pie y 

volvieron a lanzarse al ataque . 

Los cosacos, viejos soldados fogueados en los combates, no 

resistieron «1 impetuoso empuje de los guardias rojos. Las largas y 

densas líneas de combatientes en trajes de paisano bajaban por la 

pendiente. Parecía como si todas las laderas de las alturas de Púlkovo 

se hubiesen llenado de vida y como si una masa ingente, todo el 

pueblo, se levantara contra un grupito de amotinados. Los cosacos se 

desconcertaron. Comenzaron las vacilaciones, que cada minuto 

aumentaban, a medida que proseguía el ataque de la Guardia Roja. 

El ataque de la caballería cosaca se estrelló contra la firmeza del 

flaneo derecho de los guardias rojos. Allí operaba el destacamento de 

Kólpino, que disponía de dos autos blindados. Los proyectiles de la 

artillería de Krasnov .habían sembrado el terreno de profundos 

embudos. Uno de los blindados se detuvo. La centuria cosaca, 

creyendo que estaba averiado, blandiendo los sables se lanzó al 

ataque. Los guardias rojos los dejaron acercarse a corta distancia y 

luego abrieron un certero fuego de fusil y de las dos ametralladoras 

del blindado. La centuria cosaca fue segada; su jefe y la mayoría de 

los jinetes quedaron sobre el campo. Las bajas del destacamento de 

Kólpino se redujeron a un herido y un desaparecido.
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Hacia el mediodía llegaron desde Petrogrado tres baterías de 

artillería, que apoyaron la ofensiva de las unidades rojas. La potencia 

del fuego iba en aumento. Ahora, los cañones batían no sólo las 

primeras líneas de los cosacos, sino también su retaguardia. El fuego 

de los cosacos se amortiguó. Sus líneas comenzaron a retroceder, 

perseguidas por la Guardia Roja. Envolviendo los flancos de los 

cosacos, las unidades rojas ocuparon Bolshoie Kusroinó, mientras que 

los regimientos Petrogradski e Ismáilovski de la reserva llegaron 

basta la vía férrea, acercándose a Tsárskoie Sieló. 

Kerenski permanecía en el Palacio de Gátchina. Su jactanciosa 

seguridad de la víspera en la victoria se había esfumado. Nuevamente 

se abalanzaba ora al cable directo, ora al teléfono. Había perdido ya la 

confianza en los suyos. El general Krasnov nombró un responsable de 

la defensa de la ciudad de Gátchina y pidió a Kerenski que ratificara 

el nombramiento. Kerenski lo hizo, pero un cuarto de hora después, 

por su cuenta y riesgo, designó a un responsable extraordinario.
113

 

Las desfavorables noticias llegadas de Petrogrado sumieron a 

Kerenski en la desesperación. Lo mismo que el día del sitio del 

Palacio de Invierno, decidió huir o, como él se expresaba, «partir 

inmediatamente al encuentro de las tropas que se acercaban». En las 

primeras horas de la mañana del día 30, envió al general Krasnov 
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una nota dándole cuenta de su marcha y redactó una carta por la que 

hacía entrega a N.D. Avkséntiev de sus poderes de presidente del 

Consejo de Ministros. Una de las copias la entregó a Gotz y otra a 

Stankévich. Pero de día, cuando ya' había ultimado todos los 

preparativos para la fuga, llegó Sávinkov, enviado por Krasnov. Con 

él venía una delegación del Consejo de la Unión de cosacos, la cual 

declaró que la partida de Kerenski desmoralizaría al destacamento y 

que había que .esperar fe! desenlace de la batalla. 

Kerenski se quedó, dedicándose de nuevo a enviar telegramas 

pidiendo tropas del frente. A las 4.30 de la tarde, despachó el 

siguiente telegrama a Dujonin: 

«Ruego disponer el envío de fuerzas de choque y de caballería, 

en caso de que surjan dificultades en cuanto al envío de 

infantería. Ponga toda su energía en el más rápido traslado de las 

tropas.»
114

 
En estos momentos Kerenski supo que las unidades de infantería, 

tantas veces y hacía tanto tiempo prometidas por el Cuartel General, 

se habían negado a acudir en su ayuda. En el original del telegrama, 

que se ha conservado en la libreta de notas de Kerenski, fueron 

tachadas, por temor a darlas a la publicidad, las líneas siguientes: 

«Se han recibido noticias dando cuenta de haber comenzado la 

efervescencia entre las fuerzas de infantería del 17 cuerpo que se 

dirigía hacia Petrogrado.»
115

 

Ya a comienzos de octubre, el Cuartel General había dispuesto 

enviar el 17 cuerpo desde el frente rumano al frente Norte, al sector 

Vítebsk-Polotsk-Orsha, como reserva del mando supremo. Es posible 

que ya en aquel tiempo se destinase dicho cuerpo para lanzarlo contra 

los bolcheviques, porque el Cuartel General subrayaba más de una 

vez: 

«En vista de la gravedad de la situación, en el frente Norte 

hacen falta tropas seguras, no como las que se ocupan más de 

política que de la defensa de la patria.»116 

Los trenes que transportaban las unidades del cuerpo estuvieron 

llegando continuamente durante dos semanas al sector indicado; pero, 

de pronto, se recibió la orden de enviar los regimientos con la 

artillería a Tsárskoie Sieló. El jefe del cuerpo dispuso embarcar 

rápidamente las brigadas de infantería y tres baterías de artillería. 

Del Cuartel General llegaba un telegrama tras otro. También se 

recibió la orden de ocupar la estación de Dno. A la pregunta 

desorientada del jefe: «¿Qué hacer, ocupar Dno o marchar sobre la 

capital?», del Cuartel General se dio esta respuesta: «Embarcad para 

Petrogrado.»
117

 Las unidades llegaron a la estación, pero allí no había 

vagones. Los partes de los jefes de los regimientos decían que los 

ferroviarios no dejaban embarcar o daban los vagones, pero no las 

locomotoras. Llegó un montón de noticias aún más alarmantes: los 
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bolcheviques se apoderaban de las estaciones y ciudades por donde 

tenía que pasar el cuerpo. 

«Los bolcheviques se han apoderado del telégrafo de Vítebsk 

— telegrafiaba el jefe del cuerpo al jefe de la división —. Ordeno 

encomendar a uno de los jefes de regimiento la custodia de la 

estación de Gorodok, evitando que los bolcheviques se apoderen 

de ella. Se debe obrar enérgicamente.»
118

 

Entre tanto, de Gorodok informaban que allí se estaban 

celebrando mítines bolcheviques. Los soldados se negaban a 

embarcar. Se apoderaban por su cuenta de las locomotoras y exigían 

ser enviados a los lugares en que anteriormente estaban acampados. 

Los mandos no lograron mover un solo regimiento en ayuda de 

Krasnov y Kerenski. Tampoco aparecieron los autos blindados, en los 

que tantas esperanzas cifraba Krasnov. La división de blindados que 

estaba en Rezbitsa, mandada por el capitán Artiféksov, se había 

negado a embarcar. El capitán ordenó ponerse en camino en orden de 

marcha. En ruta, ]os soldados se rebelaron y su jefe hubo de salvar la 

pelleja fugándose.
119

 

Tampoco ayudó la 5a división de autos blindados, llamada 

personal- mente por Kerenski. Cuando a la tripulación de la 2a 

sección se la ordenó en nombre de Kerenski marchar contra 

Petrogrado, la sección decidió mandar un delegado a la capital a fin 

de comprobar para qué hacían falta allí. No obstante, los mandos 

lograron poner en marcha desde Pernov 4 blindados y 14 camiones y 

coches de turismo, enviándolos en ayuda de Kerenski. Pero tampoco 

este destacamento pudo llegar más allá de Stáraia Russá. Los 

soldados se negaron a seguir adelante.
120

 

A las cinco de la tarde del día 30, Kerenski exigió el envío de la 17 

división de caballería, que, según los informes que poseía, era 

«decididamente contraria a los bolcheviques». En el mismo telegrama, 

Kerenski ordenaba enviar fuerzas desde Moscú, «si eran verídicas las 

noticias de que en Moscú se ha restablecido la calma completa.»
121

 

Estas noticias resultaron- ser falsas: en aquel momento, Moscú, a su 

vez, pedía ayuda al Cuartel General. 

A las 5.45 Kerenski ordenó al jefe de la escuela de aviación de 

Gátchina instalar ametralladoras sobre dos aviones y enviarlos 

inmediatamente a disposición del general Krasnov. Pero de éste 

llegaron noticias sombrías, enviadas desde Púlkovo: los bolcheviques 

habían derrotado a los cosacos. De un momento a otro, las fuerzas de 

Krasnov podrían replegarse hacia Gátchina. Había que organizar la 

defensa de este punto. A las 7.45 Kerenski ordenó al jefe de la escuela 

de aviación entregar todas las ametralladoras a fin de asegurar la 

tranquilidad y el orden en la ciudad de Gátchina. 

Ni una sola de las numerosas unidades llamadas del frente 

contestó comunicando siquiera dónde se hallaba. 
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Del grado de desconcierto de Kerenski se puede juzgar por el 

siguiente telegrama, cursado a las Ocho de la noche al jefe de la 

división polaca de infantería: 

«Le propongo embarcar urgentemente a su división y seguir 

con ella hacia Gátchina.»
122

 

Para embarcar la división hacía falta una buena docena de trenes, 

pero la ayuda tenía que ser inmediata: el combate en las 

proximidades de Púlkovo estaba evidentemente perdido. 

La ofensiva de las unidades rojas comenzó a ejercer su influencia 

también sobre la guarnición de Tsárskoie Sieló y, desde luego, no con 

ventaja para Krasnov. Nuevamente comenzaron los mítines en los 

cuarteles. Las resoluciones eran todas del mismo tenor: amenazando 

con asestar a los cosacos un golpe por la retaguardia, los soldados 

exigían cesar el combate. 

El estado de ánimo de la guarnición de Tsárskoie Sieló lo conoció 

Krasnov a través de los jóvenes de las familias burguesas de la 

localidad, utilizados por él como agentes de información. 

La ofensiva de la Guardia Roja fue apoyada por los soldados de la 

guarnición de Krásnoie Sieló. El día 29 las patrullas cosacas se 

encontraron con las unidades de los regimientos de reserva núms. 171 

y 176, situadas en Krásnoie Sieló. También llegaron hasta allí, por 

disposición del Comité Militar Revolucionario, los regimientos 

Pávlovski y de cazadores de reserva y los destacamentos de marinos. 

Después de una intensa refriega los cosacos se replegaron, mientras 

que las unidades de la guarnición de Krásnoie Sieló, protegidas por el 

lado de Gátchina por el regimiento Pávlovski, pasaron a la ofensiva 

en dirección de Tsárskoie Sieló, llegando hasta la carretera que va de 

este último punto a Gátchina. Al destacamento que había emprendido 

la ofensiva se unieron los ametralladores del 2° regimiento y la 

artillería de Petrogrado. 

En la noche del 29 al 30, él destacamento de Krásnoie Sieló se 

apoderó de un tren con artillería. Bajo el fuego de un tren blindado de 

los guardias blancos que se acercó en ese momento, fueron quitados 

los cierres de los cañones, ya que no fue posible llevarse las piezas; los 

prisioneros, en número de 400, fueron enviados a Krásnoie Sieló. 

El día 30, mientras los guardias rojos pasaron a la ofensiva en los 

accesos de Púlkovo, el destacamento de Krásnoie Sieló reanudó a su 

vez la actividad contra el flanco y la retaguardia de los cosacos. Y, a 

pesar de que el destacamento no logró avanzar mucho, el mismo 

hecho de su presencia en el sector de Vitgolovo-Málie Kobosi y de las 

operaciones activas en dirección a Tsárskoie Sieló creó una evidente 

amenaza para el grueso de las fuerzas de Krasnov. 

A las siete de la tarde, el comisario del 176 regimiento de 

infantería de reserva informó al Comité Militar Revolucionario: 

«Todos los rumores sobre la derrota del destacamento de' 
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Krásnoie Sieló son falsos. 

Desarrollamos una enérgica 

ofensiva contra Tsárskoie 

Sieló y Alexándrovka. Los 

marinos se comportan 

heroicamente y los soldados 

no se quedan a la zaga. El 

176 y el 171 regimientos de 

infantería de reserva no 

empañarán su gloria 

revolucionaria.»
123

 
Continuando su ofensiva, 

las fuerzas rojas ocuparon 

Tsárskoie Sieló. 

Los cosacos se retiraron en 

dirección a Gátchina. No han 

quedado datos de alguna 

exactitud sobre las bajas 

habidas en los combates en el 

frente de Púlkovo. Sólo se conocen los cálculos aproximados. El 

boletín del Comité Militar Revolucionario fija su número en unos 200 

muertos. 

Entre los caídos contábase Vera Slútskaia, militante activa de la 

organización bolchevique de Petrogrado, que había marchado al 

frente en calidad de colaboradora política. 

El día 30 por la noche, Krasnov llegó a Gátchina con su Estado 

Mayor. 

Durante toda la noche sucediéronse en el Palacio las conferencias. 

Los oficiales discutían el plan ulterior de acción. A Kerenski acudían 

a verle constantemente representantes de los socialrevolucionarios; 

llegó también Víctor Chernov. Al conocer la llegada del líder, una 

delegación de los socialrevolucionarios de la ciudad de Luga se 

presentó para aconsejarse con él si era acertada la posición ocupada 

por ellos. La víspera habían adoptado el acuerdo de mantenerse 

neutrales y dejar pasar libremente en una y otra dirección los trenes, 

tanto los que marchaban en defensa del Gobierno, como los que 

habían sido llamados por los bolcheviques, Chernov ratificó la 

resolución y, respondiendo a la indicación de Stankévich de que esta 

resolución era de hecho un golpe por la espalda al Gobierno, dijo: 

«Prácticamente importa una sola cosa: que se deje pasar los 

trenes del Gobierno, puesto que trenes en ayuda de los 

bolcheviques, por lo visto, no vienen.»
124

 
Del Cuartel General Kerenski recibió una noticia anonadadora: el 

V ejército había decidido enviar tropas en ayuda de los bolcheviques; 

en el XII ejército habían comenzado los choques armados. 

 
Vera Slútskaia. 
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La retirada hacia Gátchina desmoralizó por completo a los 

cosacos, quienes se negaron incluso a formar retenes en las travesías 

del río Izhora. 

«De todos modos, los cosacos solos no podremos hacer frente a 

toda Rusia. Si toda Rusia está con ellos, ¿qué podemos hacer 

nosotros?»125 — decían los cosacos, según testimonia Krasnov. 

El día 31 se celebró una conferencia militar. Decidióse entablar 

negociaciones de paz con los bolcheviques, a fin de ganar tiempo, 

mientras llegaban los refuerzos. Fueron enviadas dos proposiciones: 

una en nombre de Krasnov al frente de Gátchina y otra de Kerenski a 

Petrogrado. Ambas estaban concebidas en un espíritu evidentemente 

inaceptable. Kerenski exigía que los bolcheviques suspendiesen las 

operaciones militares y se sometiesen a un nuevo Gobierno de todo el 

pueblo. Por lo que respecta a este Gobierno, tenía que ser formado 

mediante acuerdo del Gobierno provisional «existente» con 

representantes de todos los partidos políticos y del «comité de 

salvación de la patria y de la revolución». Estaba claro que las 

negociaciones de «paz» no eran más que una treta de Kerenski y Cía. 

para ganar tiempo. Lo confirma Krasnov. 

«Stankévich tenía que marchar a Petrogrado — reconoció después 

el general —, a procurar allí un acuerdo o ayuda; Sávinkov' iba a 

buscar a los polacos, y Voitinski, al Cuartel General para pedir 

batallones de choque.»126 

Stankévich llevó la proposición de Kerenski a Petrogrado. El 

«comité -de salvación» envió a sus agentes a todos los regimientos de 

 
Delegación de soldados de la guarnición de Petrogrado, recibida 

por Stalin en Octubre de 1917.  

Cuadro de I. M. Lébedev. 
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la guarnición. Aprovechándose del hecho de que las mejores unidades 

y los soldados más conscientes se hallaban en el frente de Púlkovo, los 

enemigos trataron de influir sobre los que habían quedado, sobre los 

menos conscientes. A los soldados se les decía que Kerenski deseaba 

la paz, mientras que los bolcheviques encendían la guerra civil. Los 

oficiales esforzábanse por convencer a los soldados de que éstos 

debían exigir a los bolcheviques poner fin al derramamiento de 

sangre. Los contrarrevolucionarios especulaban con el ansia de paz de 

los soldados. 

Algunos regimientos eligieron delegados que fueron enviados al 

Smolny, adonde en el curso del día se presentaron delegaciones de los 

caballeros de San Jorge, de la 3a división de infantería, etc. 

Por la noche del 31, se reunieron en el Smolny los delegados de los 

regimientos Litovski, Semiónovski, Petrogradski, Keksholmski, 

Ismáilovski, Moskovski, Preobrazhenski y de granaderos. Entre los 

delegados había también soldados venidos del frente. Presidía las 

delegaciones un soldado del regimiento Preobrazhenski, quien leyó un 

mandato inspirado evidentemente por los socialrevolucionarios y 

mencheviques, en el que se proponía: destacar representantes del 

Comité Militar Revolucionario y de la guarnición de Petrogrado, 

pertenecientes *a todos los partidos socialistas, incluso los socialistas 

populares, para negociar con Kerenski. 

La delegación fue recibida por Stalin. Informó a los soldados sobre 

la situación en el frente y les hizo ver que la proposición de la 

delegación constituía una ayuda a Kerenski, quien aspiraba 

únicamente a ganar tiempo. Al terminar, Stalin indicó que era 

inadmisible entablar negociaciones con Kerenski.127 

Las palabras de Stalin convencieron a muchos delegados. Los 

representantes del regimiento Litovski declararon que nunca habían 

tenido discrepancias con el Comité Militar Revolucionario, pero que 

no conocían el carácter de las negociaciones. 

Stalin volvió a usar de la palabra, explicando la maniobra de 

Kerenski. 

«Kerenski ha presentado con carácter de ultimátum la 

exigencia de entregar las armas»
128

 — agregó Stalin. 

Los delegados de los regimientos, convencidos por Stalin, 

comprendieron que habían estado a punto de resultar víctimas del 

engaño y decidieron enviar una delegación a las tropas de Kerenski, 

la cual debía plantear ante ellas las cinco preguntas siguientes: 

1. Si los cosacos y soldados que seguían a Kerenski reconocían al 

Comité Ejecutivo Central como Poder responsable ante el Congreso de 

los Soviets. 

2. Si los cosacos y soldados reconocían las resoluciones del II 

Congreso de los Soviets. 

3. Si los cosacos y soldados reconocían los decretos sobre la paz y 
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la tierra. 

4. Si reconocían la posibilidad de suspender inmediatamente las 

operaciones militares y el retorno a las unidades de procedencia. 

5. Si estaban de acuerdo con detener a Kerenski, Krasnov v 

Sávinkov.
129

 
Además, se resolvió que la delegación no entablaría las 

conversaciones con Kerenski y los mandos, sino exclusivamente con 

los soldados y cosacos de filas. 

La última maniobra de Kerenski había sido desbaratada. 

El mismo día 31 llegó a Gátchina el general francés Nissel, 

procedente del Cuartel General. Mantuvo una larga conversación con 

Kerenski y luego invitó a la reunión a Krasnov. 

«Si ustedes tuviesen la posibilidad de darnos aunque no fuera 

más que un batallón de fuerzas extranjeras — le declaró Krasnov 

—, con este batallón podríamos obligar por la fuerza a las 

guarniciones de Tsárskoie Sieló y de Petrogrado a obedecer al 

Gobierno.»
130

 

La contrarrevolución veía la única salida en la intervención 

extranjera.  

A las seis de la tarde del día 31, Kerenski telegrafió al Comité 

Ejecutivo de la Unión ferroviaria, utilizando todos los cables 

disponibles, y comunicando que la proposición de armisticio había 

sido aceptada y que el representante del mando supremo había salido 

para Petrogrado. 

A las 8.45 del mismo día, Kerenski telegrafió al «comité de 

salvación» y al Comité Ejecutivo de la Unión ferroviaria: 

«De acuerdo con la proposición del «comité de salvación» y de 

todas las organizaciones democráticas agrupadas en torno del 

mismo, he suspendido las operaciones contra las fuerzas 

insurrectas y he enviado un representante — el comisario 

Stankévich, adjunto al mando supremo— para entablar las 

negociaciones. Adopte las medidas pertinentes para hacer cesar el 

derramamiento inútil de sangre.»
131

 

Kerenski aún intentaba eludir las negociaciones con los 

vencedores, los bolcheviques; pero, mientras se celebraban las 

conferencias y reuniones y llovían las quejas y los consejos, los 

representantes de la Guardia Roja, de los regimientos de Petrogrado y 

de los marinos ya habían aparecido en Gátchina. Las negociaciones 

comenzaron en la base: los obreros empezaron a ponerse de acuerdo 

directamente con los cosacos, a quienes propusieron suspender la 

resistencia y detener a Kerenski, después de lo cual les sería 

permitido regresar a sus casas, al Don. Los cosacos no tardaron en 

mostrarse de acuerdo y se dirigieron a la residencia de Kerenski para 

colocar su guardia; pero éste había sido avisado á tiempo. 

El día 1 de noviembre, a las 10.15, Kerenski vuelve a enviar un 
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telegrama urgentísimo al Comité Ejecutivo de la Unión ferroviaria: la 

proposición de armisticio había sido aceptada y se estaba esperando 

la respuesta.
132

 Pero los guardias rojos y los marinos ya estaban en el 

piso bajo del Palacio. A la una de la tarde Kerenski envió al general 

Dujonin el siguiente telegrama:  

«En vista de mi partida para Petrogrado, le propongo hacerse 

cargo del mando supremo del ejército.»
133

 

Este fue el último telegrama del presidente del Consejo de 

Ministros y del jefe supremo del ejército del Gobierno provisional, 

telegrama falso y jactancioso, como todos los anteriores. En vez de 

dirigirse, como declaraba, a Petrogrado, Kerenski, el día 1 de 

noviembre, alrededor de las tres de la tarde, huyó por la salida 

secreta del viejo Palacio, abandonando a su suerte el frente 

contrarrevolucionario de Petrogrado, que se había venido abajo. Las 

tropas revolucionarias ocuparon Gátchina y detuvieron al Estado 

Mayor del 3er cuerpo junto con el general Krasnov. 

A altas horas de la noche de aquel mismo día, el ayudante del jefe 

del Estado Mayor del frente Norte, Baranovski, desde el Cuartel 

General llamó al cable al general Dujonin. Baranovski le informó 

sobre el fracaso de la operación de Krasnov y la fuga de Kerenski. 

Preguntaba qué hacer con los trenes que transportaban la 3a división 

de Finlandia y las unidades del 17 cuerpo, pues Gátchina estaba 

ocupada por las tropas revolucionarias y enviar dichas fuerzas allí 

significaba entregarlas en manos de los bolcheviques. También 

preguntaba cómo proceder con la 182 división, que el 

socialrevolucionario Mazurenko se proponía enviar en ayuda de 

Kerenski. 

Dujonin respondió que provisionalmente se hacía cargo del mando 

supremo. Todas las fuerzas enviadas en ayuda de Krasnov debían ser 

concentradas en el sector Luga-Pliusna-Peredólskaia; había que 

retirar las unidades del 3er cuerpo de caballería, para evitar su 

contacto con las tropas de la guarnición de Petrogrado, pero no 

enviarlas de vuelta a Ostrov, sino dirigirlas al sector de Chúdovo. 

El Cuartel General abrigaba la esperanza' de poder utilizar 

todavía estas fuerzas y las concentraba en las inmediaciones de 

Petrogrado. 

«Es más fácil el abastecimiento, y la presencia de la caballería 

en este sector infundirá más calma en la zona del ferrocarril de 

Nikolai.»
134

 
Así explicaba Dujonin la elección del lugar de acampamiento de 

las tropas. Pero el fracaso de la marcha emprendida por Kerenski y 

Krasnov lo reconocía también el Cuartel General. 

El naciente Poder soviético, apoyado por la inmensa mayoría de 

los obreros y de los campesinos laboriosos, sofocó el motín de los 

partidarios de los restos del viejo Poder. El primer levantamiento 
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antisoviético fue aplastado. La dictadura del proletariado había 

obtenido su primera victoria seria. 
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Capítulo séptimo 

LA REVOLUCIÓN PROLETARIA EN MOSCÚ 

 

1 

COMIENZO DE LA ACCIÓN 

urante todo el día 24 de octubre, el teléfono que 

enlazaba Moscú con Petrogrado no funcionó. Nadie 

sabía qué ocurría en la capital. Sólo en la mañana del 

25, Noguín telefoneó desde Petrogrado al Soviet de 

Moscú. Allí, a las diez de la mañana, debía celebrarse 

la reunión conjunta de los Comités Ejecutivos de ambos Soviets, pero 

aún no se había podido hacerla; Habían acudido únicamente a la 

reunión de su fracción los bolcheviques. El jefe de la Guardia Roja del 

Soviet, A. S. Vedérnikov, que se encontraba casualmente en el local 

del Soviet cuándo se recibió el telefonema, transmitió la comunicación 

de Noguín al Comité de Moscú, que se alojaba no lejos de allí, en el 

hotel «Dresden», en la plaza Skóbelevskaia. 

Precisamente en aquel momento se celebraba una reunión. El 

Comité bolchevique de Moscú aún no conocía los acontecimientos de 

Petrogrado. Se estaba decidiendo la creación de un Centro de combate 

anejo al Soviet. La discusión, transcurría bajo la impresión producida 

por la disolución violenta del Soviet de Kaluga. Todos reconocían la 

necesidad de tomar medidas urgentes, pero no se hablaba todavía de 

pasar a la acción inmediata. Se acordó 

«encomendar inmediatamente a la fracción del Soviet crear sin 

más tardanza un Centro de combate a base de la siguiente 

proporción: 3 bolcheviques, 1 menchevique, 1 socialrevolucionario, 
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un representante de la Guardia Roja, un representante del 

Estado Mayor de la región militar. La correlación de fuerzas es 

como sigue: 4 bolcheviques y 3 de los otros partidos. 

El trabajo de la organización militar continúa; se encomienda 

al Buró militar desarrollar en todas las unidades una campaña 

política, para que éstas manifiesten que no se someten a ninguna 

decisión sin el acuerdo del Soviet.»1 

A renglón seguido, se designaron los candidatos para este Centro 

de combate del Soviet. 

Después, el Comité de Moscú pasó a discutir el problema sobre el 

Centro de combate del Partido. Por acuerdo unánime y sin discusión 

alguna fue creado el Centro único de combate del Partido, en el que 

entraban 2 camaradas del Buró provincial, 2 del Comité de Moscú y 

uno del Comité de zona del Partido bolchevique. Además, se propuso 

incluir un representante de los sindicatos y otro de la organización 

militar. El Centro del Partido fue investido de plenos poderes 

dictatoriales. 

Apenas terminada la elección, se tuvo noticia de la insurrección 

de Petrogrado. Aún no había un Centro de combate del Soviet: la 

reunión de los Soviets no empezaba hasta las tres de la tarde, pero la 

situación exigía tomar medidas urgentes. El Centro del Partido, desde 

el hotel «Dresden», dispuso ante todo ocupar Correos y Telégrafos, 

establecer una guardia en el Museo Politécnico, donde debía 

celebrarse la reunión del Soviet, y suspender los periódicos burgueses. 

Se propuso a todos los comités bolcheviques de Radio elegir centros de 

combate de radio y ocupar las comisarías de la milicia. Se encomendó 

al Buró regional del Partido bolchevique que mandara a alguien a 

Alexándrov con la petición de que enviaran a Moscú granadas de 

mano y crear puntos defensivos en Orel y Briansk, por si la 

contrarrevolución atacaba Moscú. El' Buró regional envió a Smolensk 

al organizador de los soldados oriundos de esta ciudad que se 

hallaban en Moscú y advirtió a Tula de los acontecimientos de Moscú, 

La ocupación de Correos y Telégrafos fue encomendada a A.S. 

Vedérnikov, quien decidió llamar para ello a las unidades del 56 

regimiento. El Estado Mayor del regimiento y dos de sus batallones se 

alojaban en los Cuarteles Pokrovskie; en el Kremlin se encontraban el 

1er batallón y la 8" compañía, y las restantes compañías del 2o 

batallón en Zamoskvoriechie. 

Tomando consigo a O.M. Bersin, alférez de la 8a compañía, 

Vedérnikov, cerca del mediodía, marchó en automóvil a los cuarteles 

Pokrovskie. En aquel momento se estaba celebrando una reunión del 

Comité de regimiento- Interrumpieron la reunión, comunicaron el 

derrocamiento del gobierno provisional en Petrogrado y exigieron que 

se destacara a dos compañías del regimiento para ocupar Correos y 

Telégrafos. El presidente del Comité de regimiento, que era un 
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socialrevolucionario, después de largas vacilaciones planteó la 

cuestión para su discusión. Los oficiales proponían mantener calma y 

esperar las disposiciones del Estado Mayor de la región militar. Los 

soldados socialrevolucionarios y mencheviques exigían que se 

advirtiera al Soviet de diputados soldados. El Comité de regimiento 

retardaba a todas luces la decisión del problema. Súbitamente saltó 

de su asiento un soldado bolchevique y gritó: 

— ¡Muchachos, no hay por qué escuchar a estos embaucadores!... 

Nosotros debemos actuar. ¡Basta de charla, vamos a formar las 

compañías! 

Los soldados se pusieron en pie. Alguien gritó: 

— ¡Forma tu 11a compañía, y yo sacaré la mía! 

Los soldados que integraban el Comité de regimiento se 

distribuyeron por sus compañías para formarlas. Unos quince 

minutos más tarde, dos compañías, la 11 y la 13, estaban alineadas 

en la plaza frente al cuartel. Se numeraron rápidamente y salieron 

del portal. El jefe del regimiento venía en dirección contraria, pero los 

soldados ni siquiera se detuvieron. 

Llegaron a la Central de Correos y Telégrafos, ocuparon todas las 

entradas, distribuyeron guardias, todo ello sin interrumpir la 

actividad de los empleados. Al realizar esto, acaeció una confusión 

que trajo serias consecuencias: junto a Correos y Telégrafos se 

encontraba la Central de Teléfonos interurbana. Después de su 

ocupación, el destacamento consideró terminada su tarea. Sin 

embargo, era preciso ocupar también la Central Telefónica urbana, 

situada en la travesía Miliútinski, pero no se hizo así. 

Apenas habían ocupado sus puestos los soldados, cuando desde 

Krásnie Vorota se acercó una compañía de junkers de la escuela 

militar Alexéievskoie y se dirigió a las puertas de Correos. El puesto 

de guardia que se encontraba allí, le cerró el camino con los fusiles 

preparados para el ataque a la bayoneta. A la pregunta del 

asombrado oficial, los soldados respondieron que allí hacía guardia el 

56 regimiento. El oficial comunicó por teléfono al Estado Mayor de la 

región militar la situación creada. Como se supo después, el Estado 

Mayor ya conocía el estallido de la revolución en Petrogrado y a su 

vez tomaba febrilmente medidas, tratando en primer lugar de ocupar 

Telégrafos. Pero los soldados revolucionarios habían ganado la 

delantera a los junkers enviados con este fin. El jefe de las tropas de 

la región militar de Moscú, coronel Riábtsev, se vio obligado a retirar 

a los junkers. En Telégrafos se quedaron las patrullas 

revolucionarias. 

Al mismo tiempo que los soldados se apresuraban a tomar 

Telégrafos, en el edificio del Soviet de Moscú se celebraba, después de 

la una de la tarde, la reunión de los representantes de todas las 

fracciones, a la que asistían también los bolcheviques. 
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En la reunión, el alcalde de la ciudad, el socialrevolucionario 

Rúdniev, presa de la mayor excitación, informó de los acontecimientos 

de Petrogrado. Asistía también a la reunión el jefe de la región militar 

de Moscú, Riábtsev. 

En nombre del Buró de todas las fracciones, la reunión adoptó el 

siguiente proyecto de resolución que había de ser presentado en el 

Pleno de ambos Soviets de Moscú, señalado para las tres de la tarde 

del día 25: 

«A fin de restablecer el orden revolucionario en Moscú, y para 

la defensa frente a todas las tentativas de la contrarrevolución, se 

crea un órgano democrático provisional, compuesto de 

representantes de los Soviets de diputados obreros, soldados y 

campesinos, de la administración municipal de la ciudad, del 

zemstvo, del Estado Mayor, de la Unión ferroviaria de toda Rusia 

y del Sindicato de correos y telégrafos.»2 

Los representantes de la fracción bolchevique en el Comité 

Ejecutivo, Smidóvich e Ignátov, no se opusieron a la creación de tal 

órgano. Discutieron únicamente el número de representantes. 

Rúdniev insistía en que la mayoría debía pertenecer a la Duma; 

Smidóvich e Ignátov mantenían que debía corresponder a los Soviets. 

Este proyecto difería radicalmente del acuerdo tomado por el 

Comité bolchevique de Moscú sobre la creación del Centro de combate 

de los Soviets. Al admitir la proposición de Rúdniev, los bolcheviques 

que participaban en la reunión interfraccional emprendieron el 

camino de las negociaciones con los conciliadores. 

Hasta las seis de la tarde no comenzó la reunión conjunta de los 

dos Soviets; celebróse en el salón grande del Museo Politécnico. La 

reunión era a puertas cerradas. La sala estaba abarrotada. Todos 

conocían ya que la insurrección había estallado en Petrogrado, pero 

los comunicados eran contradictorios: unos hablaban del 

derrocamiento del Gobierno provisional, otros de la llamada de las 

tropas del frente. Los delegados, en grupos, discutían acaloradamente 

las alarmantes noticias. Subió a la tribuna el presidente, Smidóvich, 

que abrió la reunión con las siguientes palabras: 

«¡Camaradas! En el curso de los grandes acontecimientos 

revolucionarios que hemos atravesado en estos 8 meses, nos 

acercamos al momento más revolucionario y quizás más 

trágico...»3 

El auditorio escuchaba anhelante- Todos tenían sus ojos clavados 

en el presidente, todos esperaban la respuesta a la inquietante 

pregunta sobre el desenlace de la insurrección. 

«A base de las informaciones que obran en nuestro poder — 

continuó Smidóvich —, nosotros no podemos decir con seguridad 

si terminará felizmente... Hoy hablaremos de la formación de un 

nuevo centro del Poder en Moscú, del centro revolucionario del 
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Poder en Moscú.»4 

Smidóvich insistía en que se 

resolviera por decisión unánime el 

problema de la organización del 

Poder en Moscú. Partía del 

proyecto de resolución adoptado 

en la reunión de los Burós de 

todas las fracciones de los Soviets 

sóbrela creación de un órgano de 

Poder de coalición, aunque para 

entonces Smidóvich conocía ya la 

resolución del Comité bolchevique 

de Moscú. 

El presidente terminó el 

discurso de introducción. En 

medio de un profundo silencio, 

fueron leídos los telegramas que 

daban cuenta del desarrollo dé la insurrección, en Petrogrado. Los 

comunicados eran escuetos, pero no dejaban lugar a dudas en cuanto 

al triunfo de la insurrección. Después de la información sobre los 

acontecimientos de Petrogrado, intervino el menchevique Isuv, que 

dio cuenta de la decisión adoptada en la reunión de los representantes 

de todas las fracciones en cuanto al problema de la creación de un 

órgano de coalición. Esto, evidentemente, no respondía al carácter de 

los acontecimientos que se estaban desarrollando en Petrogrado. 

Entonces los bolcheviques exigieron interrumpir la reunión. 

El proyecto de resolución «conciliadora» sobre la composición del 

órgano del Poder fue sometido a una dura crítica en la fracción 

bolchevique. A los representantes del Buró de la fracción en el Comité 

Ejecutivo se les indicó que la resolución aceptada por ellos no sólo era 

contraria a la línea del Partido y a la resolución del Comité 

bolchevique de Moscú, sino que, además, podía perjudicar a los 

obreros insurreccionados de Petrogrado. La mayoría aplastante se 

manifestó contra la resolución «conciliadora», que fue rechazada, 

adoptándose en su lugar la siguiente: 

«Los Soviets de diputados obreros y soldados de Moscú eligen en 

la reunión plenaria de hoy un Comité Revolucionario compuesto de 7 

miembros. 

A este Comité Revolucionario se le concede el derecho a la 

cooptación de representantes de las demás organizaciones y 

grupos democráticos revolucionarios previa su confirmación por el 

Pleno de los Soviets de diputados obreros y soldados. El Comité 

Revolucionario elegido empieza a actuar inmediatamente, 

planteándose la tarea de prestar un apoyo completo al Comité 

Revolucionario del Soviet de diputados obreros y soldados de 

 
G. A. Usiévich. 
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Petrogrado.»5 

 El intervalo terminó. Los 

delegados llenaron la sala. 

La fracción de los 

bolcheviques llamaba a los 

diputados obreros y soldados 

para que en aquel momento 

responsable estuvieran al lado 

de los obreros y soldados de 

Petrogrado. El que no 

cumpliera esta obligación, sería 

considerado como un traidor y 

un renegado. 

 — ¡Demagogia! — 

voceaban los mencheviques y 

socialrevolucionarios.  

«¡No quemar las naves! — 

gritó el menchevique Isuv —. 

¡No romper el frente 

democrático en vísperas de la Asamblea Constituyente!...»6 

Los socialrevolucionarios y mencheviques protestaban 

ruidosamente contra la creación del Comité Militar Revolucionario, 

asustando a los obreros con el aislamiento, amenazándolos con la 

subida al Poder de las organizaciones contrarrevolucionarias. 

Anteponían al Comité Militar Revolucionario la creación del «órgano 

democrático» en la forma propuesta por la resolución de todas las 

fracciones. 

 Las fracciones terminaron de exponer sus puntos de vista. El 

Soviet decidió pasar seguidamente a la votación, sin entablar debate. 

Se decidió empezar con la resolución bolchevique, pero los 

mencheviques insistían en que fuese la suya la primera en ser votada. 

En la sala aumentaba el barullo. Algunos delegados protestaban 

contra la prolongación de la asamblea por culpa de los mencheviques. 

Una serie de oradores pidió la palabra para proponer. Los 

socialrevolucionarios cuchicheaban entre sí y de pronto declararon 

que no participarían en absoluto en la votación. La presidencia notó 

que la fracción de los socialrevolucionarios disminuía bruscamente: 

uno tras otro y en grupos los socialrevolucionarios se escabullían 

silenciosamente de la sala. 

Al observar esta buida, los bolcheviques propusieron que se 

pasara lista de los asistentes. Se armó un alboroto indescriptible. Los 

socialrevolucionarios gritaban que abandonarían por completo la 

reunión. 

Comenzó a votarse la resolución. El Pleno aprobó la resolución de 

los bolcheviques por mayoría de 394 votos contra 106 y 23 

 
I. I. Skvortsov-Stepánov. 
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abstenciones. La resolución «conciliadora» reunió únicamente 113 

votos. Los socialrevolucionarios se abstuvieron. 

Después de la votación, los mencheviques dieron a conocer la 

siguiente declaración: 

«Nuestro deber y obligación es preservar hasta el fin a la clase 

obrera y a la guarnición de Moscú de la aventura, del camino 

peligroso que queréis emprender vosotros (los bolcheviques N de 

la R.). Por esto, nosotros entraremos en este órgano, pero no para 

aquellos fines, que vosotros perseguís, sino para continuar allí la 

misma labor de desenmascaramiento que hemos venido 

realizando en el Soviet, a fin de atenuar las fatales consecuencias 

que caerán sobre la cabeza del proletariado y de los soldados de 

Moscú.»7 

Dos líneas — la bolchevique y la conciliadora — lucharon el 25 de 

octubre en el Pleno de los Soviets: 1a primera, abogando por la acción 

en apoyo del proletariado y de la guarnición de Petrogrado; la 

segunda, por la traición a la revolución proletaria bajo el pretexto de 

esperar el desarrollo ulterior de los acontecimientos de Petrogrado. 

Se eligió el Comité Militar Revolucionario, del que entraron a 

formar parre 4 bolcheviques y 3 mencheviques. Los 

socialrevolucionarios se negaron a participar en él. 

A diferencia del Comité Militar Revolucionario de Petrogrado, en 

el de Moscú entraban también los mencheviques, espías de la 

burguesía. Por otra parte, junto con Usiévich, fiel revolucionario, 

figuraba el capitulador Murálov, que fue posteriormente fusilado por 

traición a la patria. Una composición semejante no podía dejar de 

reflejarse en la dirección de la insurrección. 

El Comité Militar Revolucionario recién elegido se dirigió 

inmediatamente desde el Museo Politécnico al edificio del Soviet  

 
El Soviet de Moscú, Estado Mayor del Comité Militar 

Revolucionario. 
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y puso manos a la obra- Aquí se 

encontraba también en la noche del 

25 al 26 de octubre el Centro de 

combate del Partido. 

Pronto se supo adonde se 

habían encaminado los 

socialrevolucionarios luego de 

abandonar la reunión del Soviet. 

Unas tres horas después del 

comienzo del Pleno de los Soviets, 

cerca de las nueve de la noche, se 

abrió la sesión extraordinaria de la 

Duma urbana. Allí reinaba un 

estado de ánimo completamente 

distinto: la atmósfera era de 

alarma, de expectación nerviosa. 

En la Duma predominaban los 

kadetes, los socialrevolucionarios y 

los mencheviques. La solemnidad que pretendían dar a la sesión los 

profesores del partido de los kadetes desapareció. Los diputados se 

agita, han nerviosamente: comunicábanse unos a otros las novedades, 

corrían de una fracción a otra, se apretujaban en torno a los jefes de 

las fracciones cuando éstos entraban. 

 Se concedió la palabra al alcalde de la ciudad, Rúdniev. Hacía 

poco que éste había hablado por teléfono con el Palacio de Invierno. El 

ministro del Interior, el menchevique Niquita, tuvo tiempo de 

comunicarle que los bolcheviques habían propuesto al Gobierno 

provisional la rendición. El Gobierno encargó a Rúdniev que 

organizara la resistencia en Moscú. 

En un tono sombrío y trágico, el trágico dijo: 

«Se trata del derrocamiento del Gobierno y de la toma del 

Poder por un partido determinado: por los bolcheviques. Vivimos 

las últimas horas del Gobierno provisional. El Poder está 

agonizando.»8 

Prosiguiendo su discurso, Rúdniev informó sobre los 

acontecimientos de Petrogrado. El telégrafo había sido ocupado por 

los bolcheviques, las estaciones se encontraban en manos de los 

insurgentes. El Anteparlamento había sido disuelto por un 

destacamento de marinos y soldados. La fuerza estaba al lado del 

Soviet de diputados obreros, pero el Gobierno provisional aún se 

mantenía. 

«Hace 15 minutos — decía Rúdniev —, el ministro del 

Interior, Nikitin, comunicaba que media hora antes se habían 

presentado a él dos soldados del Comité Militar Revolucionario, 

notificándole que el Gobierno provisional podía considerarse 

 
Em. Yaroslavski. 
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derrocado. Si el Gobierno provisional accedía a ello, lo 

garantizaban su seguridad. Nikitin respondió que el Gobierno no 

se consideraba con derecho a abandonar sus puestos.»9 

Ante estas palabras, todos, excepto los bolcheviques y los 

unificadores, aplaudieron rabiosamente. Los diputados, 

desorientados, vieron brillar un rayo de esperanza, pero no tardó en 

esfumarse. Rúdniev pasó a analizar la situación de Moscú. El 

telégrafo había sido ocupado por el 56 regimiento. Los actos de 

ocupación se sucedían uno tras otro, y todos ellos se realizaban en 

nombre del Soviet, pero en realidad esto lo dirigía el Comité 

bolchevique de .Moscú. 

«La Duma urbana de Moscú — terminó Rúdniev — quizás no 

dispone de fuerza física, pero es el único Poder supremo en la 

ciudad y no puede sancionar los Lechos que están ocurriendo en 

Petrogrado. Además, sobre la Duma descansa la tarea concreta de 

defender la seguridad de la población de la capital, ante la cual es 

responsable.»10 

Rúdniev propuso crear un órgano de unión — el «comité de 

seguridad social»—anejo a la Duma de la ciudad para, según él, 

defender a la población. 

El final del informe se escuchó en silencio. Nadie quería pedir la 

palabra. 

. El kadete Schepkin, que más tarde fue el dirigente de uno de los 

mayores complots contra el Poder soviético, invitó a la Duma a 

escuchar en primer lugar «... a los culpables de los terribles 

acontecimientos que están ocurriendo en el país, y que aparecen 

sentados aquí, en los bancos de la izquierda.»11 

Respondió I. I. Skvortsov-Stepánov, un viejo bolchevique. Su voz 

tranquila y firme se oía en todos los rincones del salón. 

«Cuando tuvo lugar la Conferencia de Estado de Moscú — dijo 

—, los sindicatos decidieron contestar a ésta con una 

manifestación. Entonces el alcalde discutía el derecho de los 

obreros a manifestarse y llamaba a esto una acción anárquica de 

la minoría. Ha transcurrido mes y medio y la minoría anárquica 

ha resultado ser mayoría. Las elecciones de las dumas de distrito 

lo han demostrado bien a las claras. ¿En nombre de quién habla el 

alcalde? En nombre de los electores del 25 de junio, pero no en 

nombre de la mayoría actual. Hoy vosotros sois la minoría.»12 

El público en las galerías y los bolcheviques en la sala recibieron 

esta declaración con una tormenta de aplausos. Los kadetes chillaban 

indignados. Los socialrevolucionarios se miraban en silencio. 

«La Duma — continuó Stepánov, elevando bruscamente la voz 

— no representa hoy a la población. Nosotros hablamos audaz y 

decididamente en nombre del futuro del país. El Poder no lo toma 

una minoría insignificante, sino los representantes de la mayoría 
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del país. Esto lo demuestran los hechos: se ha ocupado Telégrafos, 

el Instituto Smolny, las estaciones, el Banco del Estado y toda 

una serie de instituciones, y a ello se oponen sólo unas decenas de 

hombres. Esto significa que el pueblo no está con el Gobierno 

provisional. Este Gobierno provisional no lo es por la voluntad del 

pueblo, sino por la gracia de Rodzianko. Adoptad vuestra 

resolución. Nosotros no participaremos en su votación. Pero 

recordad la responsabilidad que contraéis.»13 

El discurso de Skvortsov-Stepánov provocó objeciones 

desconcertadas de los social-conciliadores. El representante de los 

socialrevolucionarios manifestó que «todos los campesinos están en 

contra de la acción armada», que «los bolcheviques no tienen la 

mayoría en el Soviet de diputados soldados», que «los Soviets de 

diputados obreros no son todo el proletariado»... 

En nombre de la fracción de los kadetes, que era la segunda de la 

Duma urbana por su número, intervino Astrov, quien exigió el apoyo 

sin reservas al Gobierno provisional. El, que era un partidario de la 

monarquía y que juntamente con Miliukov hizo todo lo posible por 

mantener la autocracia de los Románov, comparaba ahora la toma del 

Poder por los Soviets con... la vuelta a la monarquía. 

Los mencheviques, en discursos largos y confusos, acusaron al 

Soviet de diputados obreros de haber dado un paso desacertado y 

falso y prometieron defender el órgano en el que entraran los 

representantes de todas las organizaciones democráticas, añadiendo 

que si este órgano tomaba represiones contra los obreros, saldrían de 

él. 

En esta sesión, los mencheviques representaban el grado máximo 

de desorientación y descomposición. Algunos de ellos manifestaron 

que intervendrían contra el Gobierno provisional, si éste empezaba a 

recurrir a los fusilamientos. Otros exigían, como los kadetes, un apoyo 

completo al Gobierno provisional, aunque hubiera para ello que 

abandonar la fracción menchevique. 

Los desvaídos discursos prolongáronse durante largo tiempo. Las 

fracciones se culpaban recíprocamente y, entre el alboroto de estos 

reproches mutuos, los bolcheviques se levantaron de sus sitios y 

abandonaron la Duma: apresurábanse a marchar a los radios, donde 

les aguardaba un trabajo urgente. 

La salida de los bolcheviques demostró a los demás que perdían el 

tiempo en vano. Cesaron los debates. Hacia la media noche adoptaron 

por fin una larga resolución que llamaba a agruparse en torno a la 

Duma urbana y ofrecer resistencia a los bolcheviques. 

A propuesta de Rúdniev, se creó el «comité de seguridad social» 

anejo a la Duma e integrado por representantes de la Duma y del 

zemstvo comarcal de Moscú, de los Comités Ejecutivos de los Soviets 

de diputados soldados y de diputados campesinos, en los que había 
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mayoría socialrevolucionaria-menchevique, del Estado Mayor de la 

región, de los Sindicatos de correos y telégrafos y del ferroviario. 

Los mencheviques formaban parte del «comité de seguridad 

social» y del Comité Militar Revolucionario. 

Los socialrevolucionarios no entraban en este último, pero 

apoyaban por completo al «comité de seguridad social». Así se explica 

que se negaran a votar y abandonaran la reunión conjunta de los 

Soviets, apresurándose a ir a la Duma contrarrevolucionaria. 

Inmediatamente después de su constitución, el «comité de 

seguridad social» se dirigió con un llamamiento a todas las dumas 

urbanas de Rusia, invitándolas a apoyar al Gobierno provisional y a 

organizar en todo el país comités adjuntos a las dumas. 

El Comité Central de la Unión de las ciudades, cuyo presidente 

era Rúdniev, propuso telegráficamente a todas las municipalidades 

urbanas y a los zemstvos elegir sin tardanza delegados que a la 

primera llamada debían acudir para organizar y apoyar la Asamblea 

Constituyente. 

El objetivo del llamamiento era oponer el Congreso de los órganos 

de la administración urbana y de los zemstvos al II Congreso de los 

Soviets. 

El «comité» empezó a trabajar sin más dilación. Los junkers, por 

orden del coronel Riábtsev, ocuparon la Duma y Maniezh; quisieron 

penetrar en el Kremlin, pero los soldados que lo custodiaban les 

impidieron el paso. 

Al mismo tiempo que en la Dama urbana se creaba el órgano de la 

contrarrevolución, a media noche del 25 se abrió la reunión del 

Comité Militar Revolucionario. Los mencheviques trataron de 

dificultar el trabajo con largas discusiones estériles. Los junkers de 

Riábtsev circulaban ya por las calles formados en destacamentos 

armados y era preciso tomar medidas urgentes. Se exigían acciones 

decididas, pero los mencheviques, mientras tanto, proponían ante 

todo completar el Comité Militar Revolucionario con representantes 

de otras instituciones. El Comité Militar Revolucionario rechazó la 

proposición de los mencheviques, envió al Banco de Estado, que se 

encontraba eh la calle Neglínnaia, una guardia del 56 regimiento de 

infantería, encomendó la ocupación de las estaciones a los Comités 

Militares Revolucionarios de ferrocarriles y transmitió por teléfono a 

todos los distritos la siguiente disposición: 

«Reunirse y elegir un Centro revolucionario en el distrito, 

determinar los puntos que hay que ocupar en el distrito (edificios, 

locales, etc.), armarse inmediatamente (ocupar los depósitos de 

armas), enlazarse con el centro revolucionario del Soviet y del 

Partido.»14 

Para la defensa del Soviet de Moscú, se llamó a una compañía de 

ciclistas. El Comité Militar Revolucionario, de acuerdo con las 
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indicaciones del centro del Partido, envió a los soldados a clausurar 

los periódicos burgueses: «Rússkoie Slovo», «Utro Rossii», «Rússkie 

Viédomosti» [«El Noticiero Ruso»] y «Ránieie Utro» [«La Mañana»]. 

Para las cuatro de la madrugada, las imprentas de estos periódicos 

estaban selladas. 

Se transmitió una orden a la guarnición, en la que se comunicaba 

la insurrección de Petrogrado, señalando la necesidad de apoyarla. El 

Comité Militar Revolucionario declaró: 

«1) Toda la guarnición de Moscú debe mantenerse 

inmediatamente en disposición de combate. Cada unidad militar 

debe estar preparada para actuar a la primera orden del Comité 

Militar Revolucionario. 

2) No cumplir ninguna orden ni disposición que no parta del 

Comité Militar Revolucionario o no vaya ratificada con su 

firma.»15 

Esto era a todas luces insuficiente: hacía falta llamar a las 

unidades al Soviet y darles indicaciones para la ocupación del 

Kremlin y otras instituciones gubernamentales. El camarada 

Yaroslavski propuso ocupar inmediatamente Maniezh y asegurar así 

los accesos al Kremlin, pero la proposición no fue aceptada. 

Se creó una comisión de organización de los distritos con la misión 

especial de dirigir el trabajo de éstos, comisión que propuso a todos 

los Soviets de distrito designar a aquellas personas que serían 

consideradas como los comisarios del Comité Militar Revolucionario 

en los distritos. 

A estos comisarios se les proponía no esperar instrucciones y 

nombrar con su propia autoridad comisarios inmediatamente en 

todas las unidades militares, confirmar a los comisarios de la milicia 

y de Correos y organizar con la ayuda de la Guardia Roja la defensa 

del distrito. 

El Comité Militar Revolucionario trabajaba 

ininterrumpidamente. Telefoneaban de los distritos, de todas las 

partes de la ciudad, pidiendo instrucciones, preguntando si era 

necesario enviar unidades y adonde. Pero las respuestas eran 

inconcretas: veíase que el Comité Militar Revolucionario no tenía un 

plan de insurrección, ni daba muestras de la energía necesaria. 

Lo que más inquietaba a los obreros era el problema de las armas. 

Riábtsev, previsoramente, había recogido los fusiles a los soldados. 

Durante toda la noche del día 25 estuvieron llegando al Soviet 

delegados de los regimientos y de la Guardia Roja en busca de armas. 

Los distritos enviaron a sus comisarios con el encargo de no regresar 

sin armas. 

Las armas podían conseguirse en el arsenal del Kremlin. El 

Comité Militar Revolucionario designó comisario del Kremlin a E. 

Yaroslavski. Se llamó a O. Bersin, que estaba en Correos, y se le 



432 HISTORIA DE LA GUERRA CIVIL EN LA U.R.S.S. 

confirmó en el puesto de comisario del arsenal para el reparto de 

armas. A los comisarios se les propuso marchar al Kremlin, 

advirtiéndoles que desde el punto de la mañana acudirían de los 

distritos en busca de las armas. 

En el Kremlin había un batallón y una compañía (en total 5 

compañías) del 56 regimiento, influenciado por los bolcheviques, y el 

equipo adjunto al arsenal. 

Se encontraban también en el Kremlin el Cuartel General del jefe 

de las tropas, coronel Riábtsev, el Estado Mayor de las formaciones 

ucranianas y mucha oficialidad. A su disposición había dos autos 

blindados. 

Era preciso tomar medidas contra las fuerzas enemigas que se 

encontraban en el Kremlin, pero el Comité Militar Revolucionario no 

solucionó este problema. Es cierto que el Comité Militar 

Revolucionario, conjuntamente con el Centro del Partido, acordó 

reforzar la guarnición del Kremlin, para lo que fue elegido el 193 

regimiento de infantería de reserva, que estaba alojado en Jamóvniki. 

Había pleno fundamento para contar con su fidelidad al Soviet. 

Inmediatamente, en la noche del 25 al 26, el comisario del 

Kremlin, E. Yaroslavski, se dirigió a Jamóvniki y transmitió la orden 

del Comité Militar Revolucionario. Los miembros del Comité de 

regimiento que estaban de guardia, cautelosamente, sin hacer ruido, 

levantaron a la compañía, que hacia las cinco de la madrugada llegó 

al Kremlin. 

Bersin se presentó en el arsenal. Los soldados del equipo lo 

acompañaron a la habitación del jefe del arsenal, general mayor 

Kaigorodov. El depósito fue abierto y se armó a la compañía del 193 

regimiento. 

El día 26, por la mañana temprano, los centros de radio del 

Partido y los Comités Militares Revolucionarios se ocuparon ante todo 

de enviar al Kremlin guardias rojos con peticiones de que les fuera 

entregado armamento. Pero no lograron penetrar en el arsenal más 

que tres camiones, ya que Maniezh, que se encuentra frente a las 

puertas de Troitski, a través de las cuales se podía pasar al Kremlin, 

había sido ocupado por los junkers ya la noche anterior. Resultó que 

Riábtsev, al conocer que se había llevado al Kremlin a la compañía 

del 193 regimiento de infantería de reserva, ordenó a los junkers 

formar una cadena alrededor del Kremlin. Los camiones que llegaron 

de los distritos fueron apresados por los junkers. Los tres camiones 

que habían conseguido llegar al Kremlin fueron también detenidos 

por los junkers, después de haber recibido el armamento. 
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Guardias rojos junto al Soviet de Moscú. 

Dibujo de A. M. Ivrmoláiev. 

Las tropas del Comité Militar Revolucionario se quedaron sin 

armas; los distritos no recibieron ni un solo fusil del arsenal. 

En los distritos de Moscú todos estaban alerta esperando la orden 

de actuar. En la noche del 25 de octubre, en Zamoskvoriechie se 

celebró la reunión del Comité Ejecutivo del Soviet del distrito, en la 

que fue elegido un Comité Militar Revolucionario compuesto por cinco 

camaradas. Este Comité designó a un comisario en calidad de 

representante plenipotenciario cerca del Comité Militar 

Revolucionario de Moscú. 

El 26 de octubre por la mañana, el Comité Militar Revolucionario 

de Zamoskvoriechie ocupó la casa de la milicia del distrito y destituyó 

a los comisarios del Gobierno. La Guardia Roja fue llamada al Comité 

Militar Revolucionario. Se ocupó la central eléctrica de la «Sociedad 

del año 1886», lo que dio la posibilidad de defender Zamoskvoriechie 

por la parte del puente Moskvorietski; además, la posesión de la 

central eléctrica daba la posibilidad de privar de alumbrado a los 

distritos ocupados por los blancos. El edificio del Comité Militar 

Revolucionario era custodiado con todo celo en previsión de un ataque 

de los blancos. Se esperaba la agresión de los estudiantes del Instituto 

de Comercio. En el Comité bolchevique de Radio establecióse un 

servicio de guardia permanente. 

El 25 de octubre por la tarde, en Jamóvniki, en el comedor 

estudiantil —- travesía de Dévichie Poli, núm. 6 —, hubo una reunión 

plenaria del Soviet del distrito con los obreros activistas de las 

fábricas y empresas. El estado de espíritu de todos era elevado, 

combativo. Los informantes de las fábricas y empresas comunicaron 
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que las masas estaban dispuestas a la insurrección. En esta misma 

reunión, a altas horas de la noche, fue elegido el Comité Militar 

Revolucionario, que principió su actuación haciendo un recuento de 

las armas existentes: en total, 15 fusiles viejos en el Comité 

bolchevique de Radio una decena en las fábricas y algunos revólveres. 

Todo esto, para un centenar de guardias rojos. Había además en 

reserva granadas de mano, fabricadas en secreto por los obreros de la 

fábrica «Kauchuk». Entonces se dirigieron al 193 regimiento, pero 

resultó que Riábtsev había arrebatado a éste casi todo el armamento. 

Se consiguió recibir una decena de fusiles y alrededor de dos 

centenares de cartuchos en la compañía «disciplinaria». Por 

disposición del Comité Militar Revolucionario, se organizó la 

protección de las fábricas. En el comedor estudiantil se montó un 

puesto de sanidad. 

El día 26 por la mañana, el Soviet del distrito de Suschevsk-

Marinski llamó a unos veinte guardias rojos de la fábrica militar de 

artillería. Durante toda la mañana llegaban al Soviet las fábricas y 

empresas a conocer las novedades. Después del mediodía comenzó la 

reunión extraordinaria del Soviet, en la que se eligió el Comité 

Militar Revolucionario. 

En Presnia, el Comité Revolucionario se formó el día 25 de 

octubre; en el distrito Sokólniki, aquella misma noche; en el distrito 

ferroviario, el 25; en los otros distritos, los días 25 y 26. En los 

distritos se organizó la requisa de armamento. Hubo casos en que los 

guardias rojos, con los fusiles sin munición, desarmaron a oficiales y 

junkers bien armados. 

Sin embargo, únicamente después de la ocupación de las 

comisarías de la milicia, los distritos pudieron confiscar en vasta 

escala el armamento, no sólo en las calles de Moscú, sino también en 

las casas de los oficiales y de la burguesía. La ocupación general de 

las comisarías acaeció el día 26, sin apenas resistencia; todo se redujo 

a la destitución de los viejos comisarios y al nombramiento de nuevos. 

La dirección de la milicia de la ciudad quedó sin ocupar. 

Posteriormente, cuando los junkers atacaron el Soviet de Moscú, este 

edificio les sirvió como uno de los puntos de apoyo más importantes. 

El Comité de Moscú del Partido bolchevique publicó el día 26 un 

llamamiento a los obreros y soldados, invitándoles a pasar a la 

ofensiva. 

Pero a las cuatro de la tarde de aquel mismo día, los Comités 

Militares Revolucionarios de los distritos recibieron un telefonema del 

Comité Militar Revolucionario de Moscú, que proponía abstenerse de 

acciones ofensivas. Todos se perdieron en un mar de conjeturas, 

pensando en qué podía haber ocurrido. 
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LAS NEGOCIACIONES CON LOS BLANCOS 

Había ocurrido lo siguiente. Las medidas de los bolcheviques de 

Moscú habían cogido desprevenido al coronel Riábtsev, a despecho de 

todo su cuidado en reunir fuerzas. Las tropas revolucionarias habían 

ocupado Telégrafos. En el Kremlin se encontraban las unidades 

bolcheviques. El día 25, el Comité Ejecutivo del Soviet de diputados 

soldados —- que se encontraba en manos de los socialrevolucionarios 

—, en un telefonema urgente propuso a todas las tropas abstenerse de 

actuar sin previa llamada del Soviet de diputados soldados. 

Pero las unidades de la guarnición salieron a la calle a la llamada 

del Comité Militar Revolucionario. El día 26, Riábtsev dio la siguiente 

orden:  

«No promover ninguna guerra civil, mantenerse firmemente para 

proteger la seguridad y el orden; en todas las unidades y en todas las 

guarniciones hay que tomar medidas para proteger los valores 

nacionales.»16 

Pero las unidades y las guarniciones eligieron sus Comités 

Militares Revolucionarios. De las ciudades de la región llegaban al 

Estado Mayor informaciones inquietantes. El Cuartel General 

prometía enviar refuerzos no antes del día 30, en vista de lo cual se 

mandó allí a un delegado especial para apresurar la llegada de 

refuerzos. Riábtsev no contaba en absoluto con artillería. Le quedaba 

una esperanza: retardar el choque, ganar tiempo. Una circunstancia 

imprevista ayudó a Riábtsev. El día 26 por la mañana, al saber que 

los junkers detenían los camiones enviados en busca de armas al 

Kremlin, el Comité Militar Revolucionario comunicó por teléfono su 

protesta a Riábtsev. El coronel, fingiéndose sorprendido, propuso que 

se le enviaran delegados para llevar a cabo negociaciones. Se dirigió a 

visitarle con este fin el presidente del Soviet de diputados obreros de 

Moscú, Noguín, que acababa de llegar de Petrogrado. Junto con él 

marchó también el representante del Comité Militar Revolucionario, 

Murálov, que era un trotskista notorio. Enemigo de la insurrección, 

esperaba evitarla mediante un compromiso con los blancos. 

Riábtsev manifestó a los llegados que él no deseaba ir contra la 

voluntad de la democracia, aclarando que 

«por voluntad de la democracia él entendía las resoluciones adoptadas 

por los socialdemócratas, los bolcheviques y mencheviques, los 

socialrevolucionarios y el partido de los trudoviques.»17 

El jefe de la región militar aludía al proyecto de resolución 

adoptado en la reunión de representantes de los Burós de todas las 

fracciones del Soviet el día 25. 

Como resultado de las conversaciones, según el comunicado de 

Noguín,  
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«... llegamos a la conclusión de que todas las acciones realizadas 

por ambas partes deben ser liquidadas. Se retirará a los junkers y 

el Comité Militar Revolucionario llamará a sus unidades del 

Kremlin (la compañía del 193 regimiento. N. de la R.). Los 

representantes del Comité Militar Revolucionario deben enviar su 

representante al Cuartel General. 

En cuanto al armamento de los obreros, Riábtsev rogó que 

fuese a visitarle un representante del Comité Militar 

Revolucionario para fijar de común acuerdo la cantidad que había 

de repartirse.»18 

Así consiguió Riábtsev ganar tiempo, por medio de aparentes 

concesiones. En realidad, Riábtsev no pensaba hacer concesiones. A 

las dos de la tarde del día 26, en la Duma urbana, se reunió en sesión 

el «comité de seguridad social». La reunión era a puertas cerradas. No 

se permitió incluso asistir a los representantes del Gobierno 

provisional: el comisario de la provincia y su suplente. Ambos se 

paseaban nerviosamente por delante de las puertas de la habitación 

donde se celebraba la reunión. El Gobierno provisional había caído 

tan bajo para todos, que el «comité de seguridad social» no quería 

comprometerse ligándose a él. 

Se concedió la palabra a Riábtsev. El coronel refirió sus 

conversaciones con el Comité Militar Revolucionario, subrayó que la 

guarnición de Moscú estaba descompuesta y no manifestó tener 

seguridad en la victoria decisiva. 

Rúdniev propuso decidir sin debates una sola cuestión: si se debía 

o no entrar en lucha con el Comité Militar Revolucionario. Se 

preguntó de nuevo a Riábtsev si él 

confiaba en la victoria y, no sin 

vacilaciones, contestó 

afirmativamente, añadiendo que 

esperaba la ayuda del Cuartel 

General. Todos los reunidos 

votaron por el paso a las acciones 

militares. Riábtsev reiteró su 

promesa de cumplir con su deber, 

afirmando que «la lucha será 

difícil, pero que él confía en la 

victoria.»19 

Así, hacia las cinco de la tarde 

del día 26, Riábtsev recibió la 

sanción del «comité de seguridad 

social» para la apertura de las 

hostilidades. Se confió por 

completo a Riábtsev la elección de 

la fecha de la ofensiva. Después 
 

V. P. Noguín 
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de esto, Riábtsev abandonó la reunión. 

Sin embargo, el apetito se abre comiendo. Al convencerse de que 

los representantes del Comité Militar Revolucionario manifestaban 

indecisión, Riábtsev, que contaba con la aquiescencia del «comité de 

seguridad social» para pasar a acciones decisivas, presentó nuevas 

exigencias a los insurgentes. Además de la retirada de la compañía 

del 193 regimiento, exigió que los soldados del 56 regimiento, que 

hacían la guardia en el Kremlin, fueran sustituidos por junkers. 

A todas las razones alegadas para dejar la protección del Kremlin 

en manos del 56 regimiento, Riábtsev contestó que él persistiría en su 

posición y que comunicaría la respuesta decisiva por teléfono al Soviet 

de Moscú. 

El día 26 por la tarde, llegó de nuevo al Kremlin Murálov. 

Después de una nueva conversación con Riábtsev, Murálov accedió a 

retirar la compañía del 193 regimiento del Kremlin, con la condición 

de que se baria lo mismo con los junkers. 

Los soldados del 56 regimiento, al conocer las exigencias de 

Riábtsev, se indignaron a más no poder: estaban dispuestos a ajustar 

las cuentas a Riábtsev y muchos exigían su detención. 

Los delegados del Comité Militar Revolucionario abandonaron el 

Kremlin. 

E. Yaroslavski fue llamado del Kremlin y recibió la orden del 

Comité Militar Revolucionario de desarrollar el trabajo del Buró 

militar en las unidades de la guarnición, para no permitir que el 

enemigo se hiciera con ellas y con el fin de preparar a toda la 

guarnición para que tomase parte en los combates. 

El día 26 por la tarde, reuniéronse en sesión extraordinaria el 

Comité de Moscú, el de zona y el Buró provincial del Partido 

bolchevique. En esta reunión, que fue convocada en vista de las 

ásperas divergencias surgidas entre los miembros del Comité Militar 

Revolucionario y del Centro del Partido con motivo de las 

negociaciones con Riábtsev, se adoptó una resolución categórica 

referente al cese de todas las negociaciones y se dio el mandato a los 

centros de combate de emprender acciones decididas. En la tarde de 

este mismo día, cesaron las negociaciones. 

A las siete de la tarde del 26, se reunieron los Comités Ejecutivos 

de ambos Soviets. Noguín informó de los acontecimientos de 

Petrogrado, limitándose a manifestar que el Comité Militar 

Revolucionario de Petrogrado había sido creado «con participación de 

todas las fracciones». Esta información de Noguín podía crear la 

impresión de que la posición que él había ocupado en sus 

negociaciones con Riábtsev correspondía al curso de los 

acontecimientos que estaban desarrollándose en Petrogrado. Sin 

embargo, lo cierto era que, al acercarse el momento de la Revolución 

de Octubre, los representantes de los partidos conciliadores habían 
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abandonado el Comité Militar Revolucionario. 

Todo el discurso de Noguín se mantuvo en un tono conciliador. 

Apenas terminó de hablar, empezaron a intervenir aquellos a quienes 

él invitaba, a luchar conjuntamente frente a la contrarrevolución. Los 

socialrevolucionarios leyeron el llamamiento del viejo Comité 

Ejecutivo Central declarando ilegítimo el II Congreso de los Soviets 

de toda Rusia y dieron a conocer el telegrama del Soviet de diputados 

campesinos, que amenazaba a los bolcheviques con llamar a las 

tropas del frente. 

En este momento aparecieron en la sala los delegados de los 

regimientos de la guarnición. Ya la víspera, el día 25, el Centro del 

Partido había encomendado al Buró militar organizar el nuevo Soviet 

provisional de diputados soldados, pues el viejo había enviado sus 

delegados al contrarrevolucionario «comité de seguridad social». El 

día 26 por la tarde, el Buró militar convocó la asamblea de los comités 

de compañía de la guarnición Poco antes de esto, obedeciendo a 

instrucciones especiales de Sverdlov, enviadas a E. Yaroslavski, estos 

comités habían sido reelegidos y se encontraban casi en su totalidad 

bajo la influencia de los bolcheviques. La asamblea de la guarnición, 

por 212 votos contra 1 y 23 abstenciones, dispuso: 

«Los comités de compañía reconocen como único Poder el de 

los Soviets de diputados obreros y soldados. Los comités de 

compañía se someterán exclusivamente a las disposiciones del 

Comité Militar Revolucionario de los Soviets de diputados obreros 

y soldados y exigen la fusión de ambos Soviets y proceder a nueva 

elección del Soviet de diputados obreros y soldados en el plazo 

más breve.»20 

Los comités de compañía dispusieron enviar delegaciones al 

Comité Militar Revolucionario y al coronel Riábtsev y exigir de este 

último que retirara los junkers de las cercanías del Kremlin y dejara 

libres a los soldados cercados del 56 regimiento. En caso de negativa, 

«el Comité Revolucionario debe tomar las medidas más enérgicas 

para la liberación del arsenal y del 56 regimiento. Los obreros y 

soldados deben ser armados inmediatamente.»21 

La guarnición apoyaba, pues, por completo a los bolcheviques. 

Pero esta afortunada conquista de la guarnición no fue aprovechada 

por los bolcheviques. Se había incurrido ya en error al no haber 

apartado a los miembros del Partido de tendencia oportunista que 

vacilaban en el problema de la insurrección. 

Inmediatamente después de la elección, la delegación de la 

asamblea de los comités de compañía de la guarnición se presentó en 

la reunión de los Comités Ejecutivos, donde Noguín hacía su 

información. Los soldados intervinieron exigiendo entregar el Poder a 

los Soviets. Los representantes de los regimientos protestaron contra 

la conducta del Comité Ejecutivo socialrevolucionario-menchevique 
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del Soviet de diputados soldados. 

Noguín conversó con la delegación de los soldados. Les comunicó 

que casi se había llegado a un acuerdo con Riábtsev. La delegación de 

los soldados, ya de noche, se dirigió directamente desde el Soviet a 

entrevistarse con Riábtsev, La comisión fue retenida mucho tiempo 

en Maniezh, donde se burlaron de ella y la amenazaron. Uno de los 

oficiales superiores dio a los cosacos la orden de hacer pasar a los 

delegados «por el tubo», es decir, obligarles a pasar entre las filas al 

mismo tiempo que se les azotaba con los látigos, pero los cosacos no 

obedecieron y dejaron pasar a la delegación a la residencia de 

Riábtsev. Después de comunicar al coronel la disposición adoptada 

por la asamblea de la guarnición, la delegación regresó al Soviet. 

En general, el balance del día 26 era favorable a Riábtsev. Había 

conseguido demorar el comienzo de la lucha decisiva, Pero, a pesar de 

todo, la contrarrevolución no recibía ayuda. Por el contrarío, la 

guarnición de Moscú se puso manifiestamente al lado de los 

bolcheviques. Los obreros y soldados estaban por la insurrección, por 

el Poder de los Soviets. Y esto lo logró la organización bolchevique de 

Moscú. 

 

3 

EL ULTIMÁTUM DE LOS BLANCOS 

El 27 por la mañana se reanudó la lucha dentro de los órganos 

dirigentes de los bolcheviques de* Moscú. Los dirigentes que no 

estaban de acuerdo con la decisión del Comité de Moscú, del Buró 

regional y del Comité de zona de Moscú sobre el cese de las 

negociaciones, exigieron su revisión. Se convocó una reunión conjunta 

de los miembros del Centro del Partido que se encontraban en Moscú 

y de los bolcheviques miembros del Comité Militar Revolucionario. En 

la reunión se enfrentaron dos puntos de vista. Unos, exigían cesar las 

conversaciones con Riábtsev y empezar una actuación decidida. Los 

otros insistían en un acuerdo pacífico, para ganar tiempo con el fin de 

organizar las fuerzas. 

El Centro de combate del Partido, investido como estaba de plenos 

poderes dictatoriales, permitió la discusión, haciendo dejación de sus 

derechos, en un momento en que se exigía dar pruebas de especial 

decisión... Había también algunos miembros del Centro del Partido 

que mediante negociaciones confiaban en evitar la insurrección. 

Por una mayoría de 9 votos contra 5, se acordó emprender de 

nuevo las-, negociaciones con Riábtsev. 

Los motivos que movieron a la mayoría en esta votación 

reducíanse a que los insurrectos no tenían armas y era preciso ganar 
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tiempo por medio de las conversaciones. 

«En el momento más decisivo, cuando el Comité Militar 

Revolucionario ya se había organizado, quedose éste sin fuerzas 

reales — informaba posteriormente, el 7 de noviembre, en el 

Comité Ejecutivo de los Soviets, Usiévich, presidente del Comité 

Militar Revolucionario —. Cuando el Comité se dirigió a la 

reunión de los Soviets a las doce de la noche (del 25 al 26 de 

octubre. N. de la R), a la casa del gobernador general, la única 

fuerza real armada con que contaba era un pequeño equipo de 

ciclistas. Era claro que en el primer momento para nosotros se 

hacía imprescindible aplicar todos los esfuerzos para no permitir 

que fuesen sorprendidos el Soviet y el Comité Militar 

Revolucionario, Sabíamos, que los junkers se movilizaban y 

bastaba la orden de su Estado Mayor, para que marcharan contra 

los Soviets, y nosotros necesitábamos aún, reunir fuerzas. 

Sabíamos que a pesar de que la inmensa mayoría de la guarnición 

de Moscú y de los obreros estaba con nosotros, esta mayoría 

estaba casi desarmada. Las tres cuartas partes de la guarnición 

de Moscú carecían de armas. La Guardia Roja hallábase en estado 

embrionario. Por esto, las primeras acciones que emprendió el 

Comité Militar Revolucionario consistieron en armar a los 

soldados y a los obreros.»22 

Las negociaciones con los junkers provocaron en los distritos 

perplejidad y a veces indignación manifiesta. En todas partes se 

creaban febrilmente destacamentos de la Guardia Roja, preparábanse 

provisiones. En las fábricas y empresas, los obreros se alzaban a la 

insurrección. Los Soviets de distrito hervían como hormigueros. ¡Y de 

pronto se supo la noticia de las negociaciones! 

Cuando se informó sobre las conversaciones en el Comité de Radio 

de Zamoskvoriechie, los presentes no querían creerlo. Empezó una 

reunión. Intervinieron los obreros, diciendo que en la ciudad se 

preparaba un motín, los oficiales realizaban agitación 

contrarrevolucionaria en todos los cuarteles, los junkers eran 

enviados al centro por compañías y se repartían armas a los 

estudiantes. 

La reunión del Comité de Radio decidió protestar contra las 

negociaciones; fueron enviados delegados al Comité Militar 

Revolucionario para insistir en que se adoptasen medidas más 

decididas. 

Simultáneamente, se envió una delegación a recorrer los 

regimientos que se encontraban en el distrito, con el fin de poner en 

claro cuál era su estado de espíritu. Los soldados recibieron con 

entusiasmo a los delegados. En el 55 regimiento llevaron en hombros 

a los delegados por las diferentes compañías. Todos prometieron 

apoyar la lucha armada. Idéntica acogida se dispensó a los delegados 
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en el 196 destacamento de la milicia. 

Lo mismo ocurría en los demás distritos. Los oficiales 

desaparecieron de los regimientos, dirigiéndose a la residencia de 

Riábtsev. Los soldados, sin jefes, marcharon al Soviet. De todas las 

partes de la ciudad llegaban destacamentos de soldados. 

— ¿A dónde vais? — les preguntaban los vecinos alarmados. 

— ¡Al Soviet!-—-respondían los soldados, que marchaban a 

menudo sin armamento. 

El edificio del Soviet estaba abarrotado. En las habitaciones, en 

los pasillos, en los patios, en todas partes se agolpaban los soldados, y 

en la plaza no cesaban de aparecer nuevos grupos. 

Los mencheviques, en su periódico «Vperiod» [«Adelante»], 

escribían que los soldados que hacían la guardia en el Soviet estaban 

borrachos. Al día siguiente, los mencheviques se vieron obligados a 

pedir perdón y a publicar un desmentido.23 

En la plaza situada frente al Soviet, los conciliadores, utilizando 

la concentración de los soldados, organizaban mítines relámpago. 

Trataban de convencer a los soldados para que se dispersaran, y 

llevaban a cabo entre ellos agitación contrarrevolucionaria. El Comité 

Militar Revolucionario tuvo que prohibir estos mítines. 

Bajo la presión de los distritos, el Comité Militar Revolucionario, 

a su vez; procuraba utilizar las negociaciones para reunir fuerzas. Se 

desarrollaba una actividad febril. Por la mañana se celebró una 

reunión, que adoptó una serie de medidas imprescindibles. El tiempo 

restante, los miembros del Comité hacían guardia permanente y 

recibían informaciones. En una habitación inmediata trabajaba el 

Estado Mayor del Comité. Llegaban desde los distritos los comisarios, 

informaban acerca de la actividad realizada, recibían instrucciones. 

Para resolver una serie de problemas, organizábanse allí mismo 

breves reuniones. El Comité Militar Revolucionario establecía enlace 

con las unidades militares. Fueron adscritos a los regimientos 

organizadores políticos, «tutores», como se les llamaba en las 

reuniones del Comité. Se elaboraron unas instrucciones para los 

comisarios militares de los distritos, de quienes pasaban a depender 

la milicia y la Guardia Roja. 

Se dedicó mucha atención al problema del abastecimiento, para 

no dejar sin pan a la población de la enorme ciudad, nombrándose al 

efecto comisarios de abastos anejos a los Soviets de distrito. El Comité 

Militar Revolucionario decidió confiscar todas las reservas de alcohol 

para luchar contra la embriaguez. Las patrullas recibieron la orden 

de recorrer los salones de té nocturnos. En caso de que se comerciara 

con alcohol, debía proceder se a la detención de los dueños. 

Adjunto al Estado Mayor del Comité Militar Revolucionario, se 

creó una sección de exploración y reconocimiento. Los soldados y 

guardias rojos que pertenecían a la citada sección debían penetrar en 
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la Duma y en los distritos en que estaban concentrados los junkers y 

recoger las informaciones necesarias. Había muchos exploradores 

voluntarios que facilitaban datos acerca de los movimientos de tropas 

y del estado de espíritu reinante en el campo enemigo. El Comité 

Militar Revolucionario movilizó el transporte, requisó muchos 

automóviles. Los obreros de la fábrica «AMO» facilitaron 50 coches. 

La 2a y la 22 compañías del cuerpo de tren se pusieron a disposición 

del Comité Militar Revolucionario. 

Los socialrevolucionarios y los mencheviques difundieron rumores 

calumniosos por Moscú. En los periódicos conciliadores aparecían 

informaciones falsas en las que se decía que la insurrección de 

Retrogrado había sido aplastada. 

Enlace con Petrogrado no había. Se decidió establecer contacto 

con la capital a través del Comité Ejecutivo de la Unión ferroviaria de 

toda Rusia (el «Vikzhel»). Allí respondieron que ellos mantenían una 

posición de «neutralidad» y por esto no permitían conferenciar con 

Petrogrado, pero que ellos mismos podían llamar a quien fuese 

necesario y preguntar lo que se quería saber. Sin embargo, a la 

pregunta de cuál era la situación militar en la capital seguía 

invariablemente esta respuesta: la «neutralidad» no permite 

contestar. Se pudo únicamente saber cuál era la composición del 

Consejo de Comisarios del Pueblo. 

Después de vanas tentativas de sortear la «neutralidad» — 

«neutralidad» que, por cierto, no impedía al representante del Comité 

Ejecutivo de la Unión ferroviaria de toda Rusia pasarse dos días en el 

«comité de seguridad social» —, se decidió ocupar por la fuerza la 

habitación de dicho Comité Ejecutivo, donde se encontraba el 

teléfono. Resultó que el hilo directo desde el mencionado Comité a 

Petrogrado pasaba a través de la central telefónica del ferrocarril del 

Norte. El comité principal del ferrocarril lo dirigían los bolcheviques. 

Al cabo de cierto tiempo ya se conversaba con Petrogrado. De esta 

forma, establecióse el enlace telefónico y telegráfico del Comité 

Militar Revolucionario con Petrogrado. 

Los bolcheviques interceptaban los telegramas del Comité 

Ejecutivo de la Unión ferroviaria de toda Rusia y por uno de ellos 

supieron que en laroslavl, en el desembarcadero «Cáucaso y 

Mercurio», había fusiles. El Comité Militar Revolucionario de los 

ferroviarios avisó al Centro del Partido, que envió inmediatamente un 

representante a dicha ciudad. 

El Comité Militar Revolucionario confirmó el plan general de las 

acciones de guerra del ejército revolucionario: 

«1. Todas las acciones militares deben dirigirse hacia un centro. 

2. El papel de los distritos consiste en la aproximación planeada 

de sus fuerzas militares hacia el centro. Se admiten operaciones 

separadas en tanto que no infrinjan el plan general. 
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3. No perder de vista que los distritos no tienen asegurada la 

retaguardia y que puede presentarse la posibilidad de que el ejército 

revolucionario emprenda operaciones fuera de Moscú. 

4. Actuar con decisión y energía.»24 

El Comité Militar Revolucionario confirmó este plan, pero por 

insistencia de los enemigos ocultos de la insurrección y de los 

vacilantes se hicieron las siguientes enmiendas al plan: 

«5. Derramar la menor cantidad de sangre posible. 

6. Defender la seguridad de la población.»25 

Durante aquel día, el Comité Militar Revolucionario consiguió 

aún otro éxito: hubo nuevas elecciones en todos los comités de la 1a 

brigada de artillería de reserva. En la reunión conjunta del comité de 

brigada, de los de batería y de los equipos, se decidió subordinarse 

únicamente a las órdenes del Comité Militar Revolucionario. 

Seguidamente, en la reunión, los artilleros eligieron su Comité 

Militar Revolucionario, que se convirtió en el dueño real de la 

brigada. 

Los artilleros de Moscú estaban con los bolcheviques. 

Los mencheviques miembros del Comité Militar Revolucionario 

supieron de la intervención preparada por Riábtsev y propusieron con 

carácter de ultimátum adoptar las siguientes condiciones de trabajo 

conjunto: 

1) la firma de todos los siete miembros del Comité Militar 

Revolucionario en todos los documentos; en caso de que éstos se 

firmen por uno o dos miembros del Comité, los mencheviques se 

reservan el derecho de dirigirse a la población con ayuda de los 

periódicos y de octavillas; 

2) enviar un representante del Soviet de diputados obreros al 

«comité de seguridad social» adjunto a la Duma urbana; 

3) cumplir todos los acuerdos conseguidos en las conversaciones 

con el Estado Mayor de la región militar. 

Los mencheviques contaban con desorganizar el trabajo del 

Comité Militar Revolucionario y obligarle a hacer concesiones. La 

acción de los lacayos de la burguesía respondía por completo a los 

intereses del contrarrevolucionario «comité de seguridad social». 

La proposición de los mencheviques fue rechazada y éstos 

abandonaron el Comité Militar Revolucionario. 

Mientras tanto, el contrarrevolucionario «comité de seguridad 

social» tampoco se dormía. Riábtsev llamó a los jefes de las unidades: 

trataba de hacer venir de los alrededores de Moscú o de la región 

alguna unidad militar. Pero llegaban los jefes y a la pregunta: «¿Y los 

soldados?», contestaban sacudiendo la mano en un gesto de 

desesperación: 

— ¡Allí! Con el Soviet. 

Riábtsev se agitaba febrilmente por las escuelas de aspirantes a 
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oficiales, por las de los junkers. Estos últimos se preparaban 

activamente. Ya era el segundo día que circulaban armados, en 

camiones, por la ciudad. En Arbat, los junkers repartían fusiles a los 

estudiantes-guardias blancos y a toda clase de voluntarios, 

enviándolos a la escuela militar Alexándrovskoie. 

Ya el día 26 Riábtsev se dirigió a los estudiantes exhortándoles a 

presentarse inmediatamente en la escuela militar Alexándrovskoie. 

Por iniciativa de los kadetes, los estudiantes empezaron a inscribirse 

en los destacamentos. El día 27, en el aula de Teología, se reunieron 

todas las facultades de la Universidad de Moscú. Se escucharon los 

informes del Instituto Lazarievski y del de Comercio. Sin discusión y 

casi sin votar, se adoptó una resolución de apoyo armado al Estado 

Mayor de la región, a la Duma urbana y al Gobierno provisional. 

El Soviet de diputados oficiales, todavía en la mañana del 27, 

organizó una reunión de oficiales partidarios del Gobierno provisional 

y elaboró un plan detallado de aplastamiento de los Soviets y de 

desarme de las unidades revolucionarias. Esto se comunicó 

secretamente al Estado Mayor del Comité Militar Revolucionario por 

dos oficiales de los cursos de conferenciantes, organizados en el 

verano de 1917 por el departamento de cultura e instrucción del 

Soviet de diputados soldados. Pero donde sobre todo ponían los 

blancos sus esperanzas era en el Cuartel General. Desde Moscú 

conversaron con éste varias veces. El 27 por la mañana llegó desde el 

frente un telegrama que decía: 

 
La escuela militar Alexándrovskoie, Estado Mayor militar de los 

guardias blancos. 
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«En nombre de los ejércitos del frente, exigimos el cese 

inmediato de las acciones violentas de los bolcheviques, que se 

renuncie a la toma del Poder por las armas, un sometimiento 

incondicional al Gobierno provisional, que actúa de pleno acuerdo 

con los órganos plenipotenciarios de la democracia y es el único 

que puede llevar al país basta la Asamblea Constituyente, la 

dueña de la tierra rusa. El ejército de operaciones apoyará por la 

fuerza esta exigencia. 

El jefe del Estado Mayor del alto mando supremo,  

D u j o n i n .  

El ayudante del jefe del Estado Mayor del alto mando 

supremo, 

V y r u b o v. 

El comisario supremo provisional del Cuartel General, 

teniente coronel  

K o v a l e v s k i .  

El presidente del Comité del ejército,  

P e r e k r é s t o v . » 26 

Excepto las amenazas, no había nada real en el telegrama: Lo 

único cierto era que a Dujonin lo apoyaba con su autoridad el Comité 

conciliador del ejército. 

A renglón seguido, el jefe del frente Oeste, general Balúiev, 

telefoneó urgentemente a Rúdniev: 

«La caballería marcha a Moscú para ayudar en la lucha 

contra los bolcheviques. Gestiono el permiso del Cuartel General 

para enviar artillería.»27 

Este mismo día, Balúiev comunicó a Dujonin que la situación en 

Moscú era difícil, que no confiaban en vencer con sus fuerzas la acción 

de los bolcheviques y rogaban encarecidamente el envío de tropas y, 

principalmente, artillería. 

Dujonin vio claro que la situación era amenazante. Cambió el 

rumbo de las tropas que iban a Tula, Briansk, Orel, las completó con 

artillería y las envió a Moscú. 

El día 27 por la tarde llegó, por fin, un telegrama para Riábtsev 

con copia para Rúdniev: 

«Para el aplastamiento del movimiento bolchevique, el 

Cuartel General envía a vuestra disposición desde el frente 

Suroeste una brigada de la Guardia con artillería, que empezará 

a llegar a Moscú el día 30, y desde el frente Oeste artillería con 

protección. Es imprescindible que las unidades, antes de la 

llegada a Moscú, sean recibidas por vuestros delegados. Son 

necesarias acciones decididas y conjuntas para el total' 
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aplastamiento de los insurrectos, que han alzado el pendón de la 

rebeldía en el corazón de Rusia. 

El jefe del Estado Mayor del alto mando supremo,  

D u j o n i n . » 28 

Riábtsev comprendió que no se podía perder tiempo. Los 

bolcheviques se hacían cada vez más fuertes. La artillería del frente 

Oeste, si nadie lo impedía — y en esto por el momento no se pensaba 

—, debía llegar no más tarde del día 28. Además, el Estado Mayor de 

la región confiaba en que las negociaciones y el trabajo de 

descomposición de los socialrevolucionarios y mencheviques habían 

introducido el desconcierto en las filas de las tropas revolucionarias. 

Riábtsev cambió bruscamente de posición. Ayer aún, accedía a 

ponerse de acuerdo sobre el armamento de los obreros. Bajo este 

pretexto, consiguió la retirada del Kremlin de la compañía 

bolchevique del 193 regimiento de infantería de reserva. Después 

exigió categóricamente la retirada del Kremlin del 56 regimiento de 

infantería de reserva, que estaba con los bolcheviques. El 27 de 

octubre, todas las negociaciones giraban alrededor de la sustitución 

de los soldados por junkers. Ahora, a las siete de la tarde del 27, 

Riábtsev cortó las negociaciones con los representantes del Comité 

Militar Revolucionario y les presentó un ultimátum exigiendo que se 

entregara el Kremlin, que se disolviera y entregara a los tribunales el 

Comité Militar Revolucionario. El plazo del ultimátum era de 15 

minutos. 

El ultimátum cayó como un jarro de agua fría. Las esperanzas en 

una solución pacífica del conflicto se disiparon como el humo. El 

Comité Militar Revolucionario se convenció de que Riábtsev había 

prolongado las negociaciones para ganar tiempo. El ultimátum fue 

rechazado. Inmediatamente se empezó a poner en práctica todas las 

medidas previstas para el caso de pasar a la lucha armada. Los 

comisarios de los distritos de la ciudad de Moscú dieron la orden de 

estar en plena disposición de combate y enviar destacamentos a l  

Soviet, sin esperar a más. 

Transmitióse un telefonema a las unidades militares exigiendo 

que cumplieran únicamente las disposiciones del Comité Militar 

Revolucionario. 

Para la defensa del Soviet, el Comité Militar Revolucionario hizo 

venir de Zamoskvoriechie un destacamento de «dvintsi». En Moscú se 

llamaba «dvintsi» a los soldados del frente Oeste, y particularmente 

del V ejército. Estos soldados habían sido arrestados en las diferentes 

unidades en el frente, acusados de llevar a cabo agitación 

bolchevique, y fueron recluidos en la cárcel de la ciudad de Dvinsk; de 

aquí el sobrenombre que recibieron. Más tarde fueron trasladados a 

Moscú, a la cárcel Butírskaia. Entre los «dvintsi» había muchos 
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miembros de los comités de compañía y regimiento. 

Los «dvintsi» estuvieron largo tiempo recluidos sin ser juzgados, 

incluso sin que sobre ellos recayeran acusaciones concretas. 

Doscientos «dvintsi» recluidos declararon la huelga del hambre, 

exigiendo que se viera inmediatamente su causa. Las autoridades 

jurídico-militares se encontraron en una situación embarazosa y 

comunicaron que, por lo visto, los sumarios de los procesos incoados a 

los «dvintsi» se habían perdido. Los bolcheviques promovieron una 

campaña en favor de la liberación de los detenidos. Los soldados de la 

guarnición de Moscú exigían unánimemente que los «dvintsi» fuesen 

libertados. 

Al Soviet de Moscú y al Buró militar llegaban delegados trayendo 

resoluciones. Los soldados no se limitaban a exigir la libertad de los 

«dvintsi», sino, además, reprochaban al Soviet su lentitud e 

indecisión. Expresando su disposición de lucha, los soldados exigían: 

«Basta de palabras, es hora de pasar a los hechos». 

Bajo la presión de la organización bolchevique de Moscú y ante 

las reiteradas instancias de la fracción bolchevique del Soviet de 

Moscú, los «dvintsi» fueron libertados de la cárcel Bctírskaia en la 

segunda mitad de septiembre. Los «dvintsi» que había en la cárcel 

eran cerca de 860; sin embargo, el 22 de septiembre se consiguió 

únicamente la libertad de 593 hombres. Los demás fueron libertados 

ya en los días de los combates de Octubre. 

Los «dvintsi» estaban sedientos de lucha; resultaron magníficos 

agitadores y organizadores. El Comité bolchevique de Moscú les 

encomendó la organización de mítines, no sólo en las unidades 

militares, sino también en las fábricas y empresas. 

El día 27, a las diez de la noche, cuando un destacamento de 

«dvintsi», llamado por el Comité Militar Revolucionario al Soviet, 

pasaba por la Plaza Roja, los junkers lo detuvieron. 

— ¿A dónde vais? — les preguntó un coronel. 

— A proteger el Soviet de Moscú. 

— Nosotros protegemos el centro — respondió el coronel, y ordenó 

a los «dvintsi» deponer las armas. 

Los soldados protestaron. El coronel sacó el revólver y asesinó al 

jefe de los «dvintsi», Sapunov. El ayudante del muerto tuvo tiempo de 

gritar: «¡En línea!» El combate fue corto. Hubo muertos y heridos por 

ambas partes, pero los «dvintsi» se abrieron camino hacia el Soviet, 

llevándose consigo a todos los heridos. 

Empezaron las acciones militares abiertas. 

En el momento en que se recibió el ultimátum, se celebraba la 

reunión de las dumas de distrito. Allí debían reunirse algunos 

centenares de activistas bolcheviques. El Comité Militar 

Revolucionario se apresuró a hacerles sabedores del ultimátum.  
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Las 17 dumas de distrito, de las cuales 11 eran bolcheviques, se 

reunieron a las 6.30 en la Casa del Pueblo de Sújarevski. Los 

bolcheviques decidieron elegir un nuevo centro de las dumas de 

distrito para oponerlo a la contrarrevolucionaria Duma central 

urbana. Congregáronse unas 400 personas. Apenas abierta la 

reunión, uno de los consejeros municipales, el príncipe D.I. Shajovski, 

kadete, manifestó que «no se habían tomado medidas para avisar a 

todos los consejeros municipales» y que la reunión, según su parecer, 

 
Los «dvintsi» se abren paso a través de la Plaza Roja. 

Dibujo de V. V. Scheglov. 
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había sido amañada.29 Se 

promovió un alboroto. Obligóse 

a Shajovski a retirar sus 

palabras. El presidente de la 

reunión, interrumpido todo el 

tiempo por los gritos de protesta 

de los kadetes y los 

conciliadores, dio cuenta del 

objeto de la reunión e hizo estas 

proposiciones concretas: 

«1. Expresar completa 

confianza en el Comité Militar 

Revolucionario de Moscú, como 

el único órgano local de 

Gobierno. 

2. Organizar 

inmediatamente un Consejo de 

todas las dumas de distrito con 

dos representantes de cada Duma y uno de la alcaldía. 

3. El Consejo elegirá de entre sus componentes un Buró ejecutivo 

económico-revolucionario formado por siete miembros. 

4. Imponer al Buró la obligación de elaborar inmediatamente un 

proyecto de medidas, en relación con los problemas de la distribución 

y del abastecimiento de víveres, de la hacienda municipal y de la 

defensa del orden revolucionario en Moscú y sus alrededores. 

5. Presentar el proyecto elaborado, después de su aprobación por 

el Consejo de todos los distritos, al Comité Militar Revolucionario de 

Moscú, para su inmediata aplicación.»30 

La proposición de votar este proyecto sin discusión provocó una 

nueva tormenta de gritos. Unos pedían la palabra, otros protestaban 

ruidosamente. De pronto, apareció en la tribuna el miembro del 

Comité Militar Revolucionario, M. F. Vladimirski, quien hizo la 

siguiente declaración al margen del orden del día: 

«El jefe de las tropas, Riábtsev, ha presentado al Comité Militar 

Revolucionario la exigencia de que se disuelva en el término de 15 

minutos. El Comité se ha negado a cumplir esta exigencia y la plaza 

es ya tiroteada por las unidades contrarrevolucionarias. El Comité 

propone que cesen las conversaciones y que todos los 

socialdemócratas-internacionalistas (bolcheviques) se dirijan 

inmediatamente a sus puestos y estén preparados para hacer frente a 

los acontecimientos.»31 

Los kadetes y conciliadores, que constituían la minoría en la 

reunión, abandonaron ruidosamente la sala. Los restantes 

confirmaron la resolución y marcharon apresuradamente a los 

distritos. 

 
E. N. Sapunov. 
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En la reunión conjunta de los miembros del Comité Militar 

Revolucionario y del Centro del Partido, celebrada en la noche del 27, 

se decidió invitar al proletariado de Moscú a la huelga general y a 

reunir todas las fuerzas para el aplastamiento de los guardias 

blancos. 

Las travesías que conducían al edificio del Soviet desde Bolshaia 

Nikítskaia, estaban ya ocupadas por los junkers. Teniendo en cuenta 

el peligro en que el Soviet se bailaba de ser ocupado por los blancos, 

se decidió dividirse en dos centros: uno debía permanecer en el 

edificio del Soviet y el otro pasar a uno de los distritos. Entre las 

cuatro y las seis de la madrugada del día 28, la mayoría de los 

miembros del Centro del Partido pasó del edificio del Soviet al distrito 

Gorodskoi, en el que también se organizó un «Estado Mayor de 

reserva», por si era aplastado el Comité Militar Revolucionario. 

Era preciso advertir a los regimientos y llamar a las unidades 

fieles al Soviet. Los miembros del Comité Militar Revolucionario se 

distribuyeron por los diferentes distritos, donde únicamente se 

esperaba la llamada al combate. 

Cuando las noticias sobre el ultimátum de Riábtsev se 

difundieron por el Soviet, los mencheviques, que aquella misma 

mañana habían abandonado el Comité Militar Revolucionario, 

salieron de nuevo a escena. Estos traficantes políticos propusieron de 

nuevo su mediación para las negociaciones con el «comité de salvación 

pública». 

Los conciliadores fueron arrojados del edificio del Soviet. 

Allí quedaron únicamente los que estaban dispuestos a vencer o 

morir por el Poder de los Soviets. 

 

4 

LA ENTREGA DEL KREMLIN 

Riábtsev se preparó cuidadosamente para la ofensiva. Moscú y 

toda la región fueron declarados en estado de guerra. A todas las 

guarniciones de la región se les ordenó preparar sus unidades y 

enviarlas a Moscú a la primera exigencia de Riábtsev. 

Riábtsev ordenó por teléfono a todos los jefes de los regimientos 

de la guarnición de Moscú que formaran inmediatamente 

destacamentos y los mandaran a la escuela militar Álexándrovskoie, a 

disposición del coronel Kravchuk, ayudante del jefe de las tropas de la 

región. También se llamó allí a los destacamentos de estudiantes y a 

los oficiales. 

Se envió a Jadynka a un destacamento de junkers, al cual se le 

encomendó la misión de atacar a la 1a brigada de artillería y tomar 
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las piezas. En caso de que no consiguiera apoderarse de los cañones, 

debía inutilizarlos. A la cabeza del destacamento marchaban los 

oficiales de artillería que habían huido de la brigada el día anterior. 

En las últimas horas de la noche del 27, el destacamento de los 

junkers desarmó a los soldados de exploración e irrumpió en el patio 

del 2° grupo de artillería. Parte de los junkers empezó a quitar los 

cerrojos de los cañones; otro grupo se lanzó a las cuadras en busca de 

los caballos. Mataron al cabo de guardia e hirieron al centinela. Los 

soldados se dieron cuenta de la presencia de los junkers y abrieron 

fuego. Al oír los disparos, de todos los cuarteles y barracas, 

vistiéndose sobre la marcha, con los fusiles en la mano, salieron los 

artilleros. Los junkers emprendieron la huida sin dejar de hacer 

fregó, llevándose' dos cañones sin proyectiles. Tuvieron tiempo de 

inutilizar algunas piezas. La incursión de los blancos provocó la 

indignación entre los artilleros, quienes exigieron que se les enviara a 

la ciudad a luchar contra los junkers. El Comité Militar 

Revolucionario de la brigada ordenó preparar inmediatamente 

barreras de obstáculos. 

Para la mañana siguiente ya se habían levantado alrededor de la 

brigada fortificaciones hechas a toda prisa. El día 28 por la mañana 

se llevó al Soviet la 5a batería. 

Mientras los junkers trataban de apoderarse de la artillería, otros 

destacamentos de blancos empezaron a esparcirse en todas las 

direcciones partiendo del Kremlin, con el propósito de ocupar todo el 

espacio posible. Los destacamentos avanzados de los blancos 

aparecieron cerca del Soviet. Todo Arbat se encontraba en manos de 

los blancos. Sus patrullas circulaban por la zona comprendida entre el 

puente Krimski hasta el mercado de Smolenski. En la esquina de 

Ostózhenka los junkers ocuparon un gran depósito de intendencia que 

abastecía a la guarnición con provisiones. 

Riábtsev envió un destacamento para que se apoderara del 

 
Guardias blancos pasando por la plaza de Arbat en los días de 

los combates de Octubre. 
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puente Borodinski. Antes de esto, en la noche del 27 al 28, la comisión 

de confiscación de armamento del Comité Revolucionario de 

Dorogomílovo arrestó a tres oficiales, les quitó las armas y los puso en 

libertad después de hacerles dar palabra de honor de que no 

intervendrían contra la revolución. Al cabo de hora y media, los 

blancos se presentaron inesperadamente junto al Comité 

Revolucionario. El centinela tuvo tiempo de advertir a los miembros 

del Comité. Era tarde para resistirse. Los camaradas apagaron la luz 

y se ocultaron en la oscuridad. Tres miembros del Comité 

Revolucionario cayeron prisioneros. Los llevaron de nuevo al edificio 

del Soviet. Un oficial preguntó en tono de burla: 

— ¿Me conocen ustedes? 

Era uno de los que habían dado palabra de honor de abstenerse 

de luchar. Resultó que los oficiales desarmados corrieron a la 5a 

escuela de aspirantes a oficiales, donde se preparaban dos secciones 

para ocupar el puente. Los oficiales condujeron a los junkers al 

Comité Revolucionario. 

El puente Borodinski también cayó en manos de los blancos. Esto 

tenía enorme importancia, ya que a través de la estación de Briansk 

debían pasar, procedentes del frente Oeste, los refuerzos de los 

blancos. 

El «comité de seguridad social» aprobó todas las medidas de 

Riábtsev. Rúdniev se dirigió a los comités de regimiento y compañía, 

exhortándoles a cumplir únicamente las disposiciones del Estado 

Mayor de la región. Al mismo tiempo que se declaró el estado de 

guerra en Moscú, Rúdniev publicó un llamamiento dirigido a los 

ciudadanos, en el que acusaba de todo a los bolcheviques; según él, los 

bolcheviques se habían negado a retirar los soldados del Kremlin, 

habían «robado» el material de guerra propiedad del Estado — fusiles, 

ametralladoras, cartuchos —, y ninguna de las tentativas de llegar a 

un acuerdo con el Comité Militar Revolucionario bolchevique había 

dado resultado. 

Todo esto era una falsedad evidente: Rúdniev, el día anterior, 

mucho antes de la ruptura de las negociaciones, llamaba a emprender 

acciones enérgicas. Para la difusión de llamamientos semejantes, se 

creó un Buró especial de información anejo al «comité de seguridad 

social», compuesto de tres miembros: Rúdniev, el teniente 

menchevique V.V. Sher, ayudante del ministro de la Guerra, que 

había llegado de Petrogrado después de la caída del Palacio de 

Invierno, y el í miembro de la alcaldía de Moscú, L.K. Ramsin. El 

Buró editaba los «Boletines del comité de seguridad social de Moscú». 

En total salieron 4 números. El Buró urdía informaciones falsas, 

comunicados fantásticos, que eran reproducidos íntegramente por la 

prensa socialrevolucionaria y menchevique. 

Rúdniev, inesperadamente para su insignificante y gris persona, 
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se encontró en el torbellino mismo de los acontecimientos. El 

Gobierno provisional, al caer, le encargó a él continuar la lucha. 

El antiguo ministro de Abastecimiento, Prokopóvich, que había 

sido puesto en libertad, llegó a toda prisa a Moscú. Aparecieron los 

subsecretarios que quedaban en libertad. Estaban representados 

todos los ministerios, excepto el de Negocios Extranjeros. Los 

ministros destituidos por la 

revolución pasaban horas 

enteras en el despacho de 

Rúdniev. 

Rúdniev se imaginó ser 

el salvador del país y 

acariciaba la idea de 

restablecer en Moscú el 

Gobierno derribado. En sus 

sueños ambiciosos, veíase 

poco menos que a la cabeza 

del gobierno de toda Rusia. 

A las 11.45 de la noche del 

27, Rúdniev comunicó al 

Cuartel General que 

«las tentativas realizadas 

durante dos días para evitar 

la guerra civil han 

conducido únicamente al 

fortalecimiento de las 

posiciones de los 

bolcheviques y han 

disminuido nuestras 

posibilidades. Hoy, el 

Comité de seguridad social 

ha adoptado la resolución de 

intentar aplastar a los 

bolcheviques apoyándose en 

la fuerza armada. Se ha 

presentado un ultimátum a 

las siete de la tarde.»32 

Al insistir en el envío de 

ayuda urgente, porque la 

lucha iba a ser difícil, 

Rúdniev continuaba: 

 
«El nuevo candidato a Napoleón..., 

Rúdniev, se imaginó ser el salvador 

del país». 

Caricatura de Kukryniksi. 
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«Además de la tarea de luchar contra los bolcheviques, para 

Moscú se plantea la necesidad de organizar el Gobierno 

provisional. El Comité (de seguridad social. N. de la 11.) piensa 

crear inmediatamente un aparato técnico para el abastecimiento 

del frente y del país, asegurando, además, en un futuro próximo, a 

la democracia la posibilidad de expresar su voluntad respecto al 

carácter del futuro gobierno por medio de la convocatoria de un 

congreso de las organizaciones sociales, de los órganos 

democráticos de administración y de los Soviets.»33 

El nuevo candidato a Napoleón comprendía que todo dependía de 

si se conseguía o no aplastar a los bolcheviques en Moscú. Todas las 

fuerzas de la contrarrevolución fueron concentradas para la toma del 

Kremlin: esto ponía el arsenal en manos de los blancos, fortalecía su 

retaguardia y dejaba en libertad a sus fuerzas para la ofensiva. 

La cadena de los junkers, situados ya el 26 por la noche alrededor 

del Kremlin, se abrió únicamente por un corto período en la mañana 

del 27: había que dejar salir a la compañía del 193 regimiento. Desde 

aquel momento, el asedio no cesaba: Riábtsev infringió las 

condiciones aceptadas durante las negociaciones. En el mismo 

Kremlin se emplazó el hospital de oficiales; allí se encontraban la 

audiencia judicial y algunas otras instituciones. En el batallón del 56 

regimiento permanecían los jefes, muchos de los cuales se habían 

adherido a los socialrevolucionarios y a los mencheviques; trataban de 

convencer a los soldados para que se entregaran. Además de esto, en 

el Kremlin había dos autos blindados bajo el mando de los oficiales; 

estos últimos se declararon neutrales. Todo ello debilitaba a la 

 
La Duma urbana de Moscú, punto de apoyo del «comité de seguridad 

social». 
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guarnición del Kremlin. Hacia el atardecer del 27, las cadenas de 

tropas situadas alrededor del Kremlin se hicieron más compactas. 

Llegaron nuevos grupos de junkers. El Comité Militar Revolucionario 

recibió el siguiente telefonema del comandante del Kremlin antes de 

la ruptura de las negociaciones con Riábtsev: 

«Los junkers de la escuela Alexándrovskoie y de la escuela de 

aspirantes a oficiales quieren ocupar el Kremlin a toda costa, se 

arman, los ' oficiales enseñan a tirar a los estudiantes. Quieren 

que el coronel salga del Kremlin. Emplazar el regimiento junto a 

las puertas, en caso extremo...»34 

Aquí se interrumpió el despacho telefónico. El servicio de 

información del Comité Militar Revolucionario notificaba a su vez: 

«El miembro de guardia Kuleshov, del Sindicato de 

panaderos, nos ha manifestado: en la reunión de los junkers 

celebrada en la escuela, militar Alexándrovskoie se ha dispuesto 

ocupar el Kremlin hoy por la noche y detener al Comité Militar 

Revolucionario. Empezar en seguida las acciones.»35 

El Comité Militar Revolucionario se disponía a enviar refuerzos al 

Kremlin— hablaban incluso de artillería—, pero no llegó a tiempo: 

Riábtsev presentó el ultimátum. 

El día 28, cerca de las seis de la mañana, llegó a toda prisa hasta 

el alférez Bersin, que se había quedado a la cabeza de la guarnición 

revolucionaria del Kremlin, un soldado del equipo de los autos 

blindados, diciéndole que lo llamaban urgentemente al teléfono. 

Bersin se asombró: hacía tiempo que el enlace había quedado 

interrumpido, y en cambio, el equipo de blindados tenía el teléfono en 

buen estado. Bersin pasó al cuartel del equipo. Por el camino vio dos 

carros de combate, en cada uno de los cuales había un cañón y 

ametralladoras; los motores estaban en marcha. Apenas entró Bersin, 

un oficial del equipo le alargó el auricular del teléfono diciéndole:  

— Le llama el jefe de las tropas. 

Riábtsev le comunicó que los insurrectos habían sido desarmados, 

incluida la brigada de artillería. 

«Exijo la entrega inmediata del Kremlin — decía Riábtsev.—. 

Toda la ciudad está en mis manos. Todos los miembros del Comité 

Militar Revolucionario están arrestados. Doy un plazo de 25 

minutos para la entrega. En caso de incumplimiento, abriré fuego 

de artillería.»  

Toda la situación exterior — el silencio en la ciudad, la ausencia 

de enlace con el centro a consecuencia del corte de los hilos telefónicos 

con el Soviet — obligó a Bersin, según sus palabras, a pensar que era 

verdad todo lo que Riábtsev le había comunicado. Este vacilante 

alférez, que hacía poco tiempo que había ingresado en el Partido 

bolchevique y no tenía ninguna experiencia revolucionaria, aceptó sin 

la menor resistencia la exigencia provocadora de Riábtsev. Entregar 
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una fortaleza que tenía una guarnición capaz de combatir y suficiente 

cantidad de armas, incluso si la ciudad se encontraba realmente en 

manos de Riábtsev, era una traición manifiesta, un golpe por la 

espalda a las tropas revolucionarías. La traidora entrega voluntaria 

del Kremlin empeoró inconmensurablemente la situación de las 

tropas revolucionarias. Después de conseguir el acuerdo de Bersin 

respecto a la entrega del Kremlin, Riábtsev exigió abrir las puertas de 

Troitski y Borovitski, dejar junto a las puertas cinco rehenes, retirar 

todos los puestos y guardias, deponer las armas y formar el 56 

regimiento junto al monumento de Alejandro II. Riábtsev repitió la 

amenaza de que en caso de negativa abriría fuego de artillería. En la 

reunión de los comités de compañía, los soldados intervinieron contra 

la aceptación del ultimátum. 

— Nosotros no entregaremos el Kremlin; de todas formas nos 

matarán, preferimos morir con las armas en la mano. 

A pesar de todo, Bersin convenció a los soldados para que 

depusieran las armas. Cuando éste se acercó al puesto que había 

junto a las puertas de Troitski y comunicó que había que entregar el 

Kremlin, un soldado se lanzó con el fusil contra él: 

— ¡Ah, traidor! 

El soldado levantó el fusil para desplomarlo sobre el alférez, pero 

lo bajó, después lo arrojó, se echó las manos a la cabeza y se desvió a 

un lado. Tras él, abatidos, marcharon los restantes, abandonando los 

puestos. 

Apenas Bersin abrió las puertas de Borovitski, los oficiales se 

lanzaron sobre él, le arrancaron las hombreras y le desarmaron, 

golpeándole. Únicamente después de que se dirigió a un general, 

comunicándole que no habían sido aún retirados todos los puestos, le 

dejaron volver al Kremlin. 

Los blancos, que habían penetrado en el Kremlin valiéndose del 

engaño, se ensañaron ferozmente con los soldados. Los junkers 

sacaron a éstos a la plaza, bajo el pretexto de pasar lista, después de 

lo cual abrieron de súbito fuego contra los soldados, que habían sido 

formados en dos filas. 

Los junkers ametrallaron simultáneamente a los soldados en dos 

lugares del Kremlin: a los soldados del 56 regimiento, junto al 

monumento de Alejandro II, y a los soldados del arsenal en el patio 

del mismo. 

He aquí lo que cuenta un soldado del 56 regimiento sobre la 

entrega del Kremlin a los junkers: 

«Cerca de las siete de la mañana del 28 de octubre, alguien 

llegó corriendo al cuartel del 56 regimiento y gritó que las puertas 

de Troitski habían sido abiertas. Los soldados saltaron 

rápidamente de los camastros y vieron que los junkers y los 

oficiales entraban corriendo a la plaza, cerca del cuartel, desde 
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todos los lados; tras ellos seguían las ametralladoras, que fueron 

emplazadas mirando al cuartel. 

Apareció un auto blindado y también dirigió sus 

ametralladoras contra los soldados, que, desconcertados, 

empezaron a gritar acusando al mando de traición. La resistencia 

era imposible.»36 

Al cabo de algunos minutos, los junkers irrumpieron en el cuartel, 

diciendo a gritos: 

— ¡Salid a la calle todos, basta el último, sin armas! 

Cuando las cinco compañías estuvieron reunidas en la plaza, los 

junkers, con gritos e insultos de plazuela, formaron a los soldados por 

compañías de cara al monasterio Chúdov. 

Allí mismo, los junkers empezaron a emplazar apresuradamente 

las ametralladoras: una cerca del cañón-rey, otra cerca de la pared del 

monasterio Chúdov, la tercera cerca de la entrada al cuartel y la 

cuarta junto al muro del arsenal. 

Además de esto, después de rodear a los soldados, los junkers 

empezaron a realizar un cuidadoso registro, revolviendo los bolsillos, 

registrando la caña de las botas, etc. Durante el registro golpeaban 

brutalmente a los soldados: unos con las culatas, otros con el puño; 

pegábanles también en el rostro. 

Los soldados comprendieron que habían salido desarmados a la 

calle para morir a manos de la rabiosa banda de guardias blancos. 

Después del meticuloso registro, toda la banda blanca se retiró a 

un lado. Dieron la orden de abrir fuego sobre el enemigo. 

Súbitamente crepitaron las ametralladoras. Se oyeron gritos: 

— ¡Escapad! ¡Nos matan! 

Alguien gritó: 

— ¡Cuerpo a tierra! 

Todos los soldados, como un solo hombre, cayeron sobre el 

pavimento, pero esto no los salvó: los blancos continuaron disparando. 

Una parte trató de salvarse buscando refugio en el cuartel, pero no lo 

consiguió: los soldados que estaban echados, entre los que había 

muertos y heridos, les impedían correr, y la ametralladora, a 

bocajarro, los segaba junto a la entrada del cuartel. 

La matanza duró unos quince minutos. 

«Echado en tierra, yo oía — cuenta este mismo soldado — 

cómo clamaban y se agitaban en la agonía de la muerte los 

camaradas heridos. 

En el reloj de la torre Spásskaia sonaron las nueve de la 

mañana, j El tiroteo cesó. 

— ¡Levantaos, canallas! ¡Qué hacéis acostados, bellacos! 

Levanté la cabeza, sentía que estaba vivo y que incluso no me 

habían herido. Me quité el gorro, lo miré y pensé: «también está 

vivo»; me lo puse otra vez. Ante mí se abría un cuadro espantoso: 
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los heridos, retorciéndose en las convulsiones de la agonía, 

gimiendo, se arrastraban a duras penas por el suelo...»37 

Otro soldado del arsenal del Kremlin completó estos recuerdos: 

«A los soldados del arsenal los junkers los formaron en el 

patio, pasaron lista y luego los condujeron a la plaza, situada 

entre el cuartel del 56 regimiento y el arsenal.  

Se presentó un oficial, el jefe. Sin saludar a los soldados del 

arsenal, escuchó el parte del junker que mandaba el grupo y 

continuó hacia el cañón-rey. 

Después de esto, los soldados del arsenal estuvieron 

esperando, formados cerca de una hora. 

Llegó un oficial, que dio la voz de: «¡Firmes!» 

Los junkers sacaron del arsenal dos ametralladoras y las 

colocaron una a la derecha y otra a la izquierda, apuntando a 

nuestras filas. 

Nadie dio voces de mando. 

De pronto, sonó un disparo aislado, e inmediatamente, como 

obedeciendo a una señal, funcionaron las ametralladoras. 

Empezaron a caer los muertos y los heridos; tras ellos cayeron 

también los que no habían sufrido daño. 

La ametralladora se detuvo. Se oyó la voz de mando: «¡En 

pie!» 

Los soldados se levantaron y se lanzaron a través de la 

poterna de puertas de hierro del arsenal, de vuelta al cuartel. 

Pero junto a las puertas había dos junkers, que lanzaron dos 

granadas de mano contra los soldados. Se produjo el pánico, 

creándose una confusión a consecuencia de la cual muchos 

resultaron magullados. 

En los cuarteles, los soldados del arsenal encontraron un 

desbarajuste completo: las camas habían sido despanzurradas a 

bayonetazos, los baúles destrozados, todos los enseres y la 

munición desparramados, los calderos para la comida llenos de 

deposiciones.»38 

He aquí otro testimonio del salvaje fusilamiento de los soldados 

desarmados. Es el seco parte enviado por el general-mayor 

Kaigorodov a sus jefes el 8 de noviembre del año 1917. 

«A las ocho de la mañana del 28 de octubre — informó el 

general —, las puertas Troitski fueron abiertas por el alférez 

Bersin y los junkers entraron en el Kremlin. Se golpeó y arrestó al 

alférez Bersin. Inmediatamente los junkers ocuparon el Kremlin, 

fueron emplazados dos ametralladoras y un auto blindado junto a 

las puertas Troitski y se empezó a arrojar de los cuarteles, del 

depósito y del 56 regimiento de infantería de reserva a los 

soldados, obligándoles a salir a culatazos y con amenazas. Los 

soldados del depósito, en número de 500, fueron formados sin 
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armas ante las puertas del arsenal. Algunos junkers los hicieron 

numerarse. Entonces sonaron en alguna parte unos cuantos 

disparos, después de lo cual los junkers abrieron fuego de 

ametralladora y cañón desde las puertas Troitski. Los soldados 

del arsenal, formados sin armas, caían como segados; se oyeron 

gritos y. alaridos, todos se lanzaron hacia la puerta del arsenal, 

pero estaba abierta solamente una estrecha poterna, ante la cual 

se formó una montaña de muertos, de heridos, de magullados y de 

sanos que trataban de atravesar la poterna; al cabo de unos cinco 

minutos cesó el fuego. Los heridos que habían quedado se 

quejaban; sobre el suelo yacían cadáveres deformados.»39 

Cuando los soldados fueron arrojados del cuartel al patio de la 

audiencia, los junkers les ordenaron marchar con las manos 

levantadas. Los vencedores temían a los vencidos incluso estando 

éstos desarmados. Los enfurecidos verdugos se negaron a dar de 

comer a los soldados hambrientos. 

El Kremlin cayó. 

La contrarrevolución triunfante comunicaba, fuera de sí de gozo, 

«A todos, a todos, a todos...»: 

«El Kremlin ha sido ocupado. Ha quedado rota la resistencia 

principal. Pero en Moscú aún continúa la lucha de calles. Con el 

fin de evitar, por una parte, víctimas innecesarias y de no 

dificultar, por otra parte, el cumplimiento de las tareas de 

combate, con arreglo a las atribuciones que el estado de guerra 

me confiere, quedan prohibidas todas las aglomeraciones y la 

salida a la calle sin un salvoconducto de los comités de casas.»40 

En su alegre apresuramiento, Riábtsev incluso no se molestó en 

corregir la redacción de la orden. Los conciliadores la transcribieron 

en sus periódicos con las faltas. 

Por lo demás, los habitantes de Moscú comprendían la amenaza 

que representaba el aparecer por las calles desarmados: la suerte de 

los soldados en el Kremlin era de todos conocida. 

El «comité de seguridad social», considerando «el motín de Moscú 

aplastado», dio su visto bueno a una orden, según la cual, por las 

calles  

«circularán autos blindados con patrullas que abrirán fuego 

en caso de resistencia armada o tiroteo.»41 

¿Para qué hacían falta los autos blindados si el levantamiento 

había sido aplastado? ¿Quién iba a resistir si se había terminado con 

los insurgentes? Estas eran las preguntas embarazosas que se hacían 

los lectores de las fanfarronas órdenes. 

Se comunicó la victoria al Cuartel General. 

«Los amotinados han perdido terreno y la insurrección ha 

tomado un carácter desorganizado — informaba el ayudante del 

jefe de las tropas, teniente Rovni —. Hay tentativas de reunirse 
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cerca del edificio del Soviet de diputados, en la casa del 

gobernador general. En relación a los amotinados que se han 

hecho fuertes allí, se ha presentado también un ultimátum.»42 

El ayudante del jefe del Estado Mayor del alto mando supremo, 

general Diterijs, viejo y experimentado pacificador de alzamientos 

populares, creyó necesario dar toda usa conferencia por telégrafo al 

pacificador más joven: 

«Permítame aconsejarle pararse menos en ultimátums en un 

motín callejero, ya que esto da tiempo a los rebeldes para 

rehacerse y organizar nuevos nidos. El motín callejero debe ser 

aplastado con acciones rápidas y decididas, sin diseminar las 

fuerzas propias por toda la ciudad. 

Un elemento como el que ustedes tienen en los junkers, es 

extraordinariamente favorable, no hay que agotarlos alargando el 

asunto con ultimátums. La cosa está clara: los canallas deben ser 

destruidos; con ellos no puede haber ningún acuerdo. 

D i t e r i j s»43 

En-contestación a la reprimenda, desde Moscú llegó esta 

respuesta: 

«El jefe de las tropas, de completo acuerdo con el Comité de 

seguridad' social, ha querido hasta el último minuto impedir la 

sangrienta guerra • civil y evitar los acontecimientos por medio 

de una solución pacífica- Al resultar esto imposible, se ha pasado 

a aplastar el motín con las medidas más decididas y a los 

insubordinados se les aniquila de forma implacable.»44 

Para facilitar la cruel represión, el Cuartel General comunicó que 

desde el frente Oeste había sido enviada una batería del grupo 

artillero de cosacos de Siberia con la protección de una sección de la 

división de caballería del Cáucaso. Los cañones llegarían 

posiblemente hacia la tarde del día 28.45 

Balance del día: la meticulosa preparación y la decisión de la 

contrarrevolución consiguieron un importante éxito. 

En Moscú, en los primeros días de la lucha, los dirigentes de la 

insurrección cometieron una serie de errores que llevaron a la 

prolongación de la lucha. 

He aquí los principales: 

1. El Centro de combate del Partido fue elegido el 25 de octubre, 

antes, de que el Comité de Moscú conociera el paso del Poder a los 

Soviets en Petrogrado. El Centro del Partido puso manos a la obra 

inmediatamente. En seguida ordenó ocupar Telégrafos, la Telefónica 

y la Central de Correos, pero no tomó las medidas suficientes para 

organizar en destacamentos y armar debidamente a los mejores 

obreros para la ofensiva y el cerco de los centros del enemigo, como 

recomendaba Lenin. 

Las armas necesarias para la Guardia Roja y los soldados las 
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había en el arsenal del Kremlin, y los cartuchos en los depósitos de 

proyectiles y pólvora de Símonovo. 

Los dirigentes de la insurrección no prestaron en los primeros 

momentos- la debida atención a los depósitos de Símonovo. El 

Kremlin no fue ocupado- hasta el día 26 por la mañana, y no fueron 

aseguradas las comunicaciones con el Kremlin y su arsenal. 

Entre tanto, por la noche, los junkers ocuparon Maniezh, que se 

encontraba junto a las puertas Troitski del Kremlin. Y cuando se 

envió a los camiones al Kremlin en busca de armas el 26 por la 

mañana, los junkers no los dejaron regresar y establecieron junto a 

las puertas del Kremlin un puesto de control. 

Los camaradas que dirigían la ocupación de Correos y Telégrafos 

no dieron pruebas de haber mantenido una suficiente vigilancia. 

Resultó que los empleados continuaron apoyando a la 

contrarrevolución. Ellos llevaban a la Duma urbana y al Estado 

Mayor de la región militar los telegramas, facilitaban para las 

conversaciones el cable directo y sistemáticamente servían las 

conferencias telefónicas de los enemigos. 

2. El Comité Militar Revolucionario no detuvo a Riábtsev y a los 

oficiales de su Estado Mayor, no desarmó a los junkers y oficiales, no 

 
Fusilamiento de soldados del regimiento núm. 56 en el Kremlin. 

Cuadro de I. M. Liébedev. 
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utilizó por completo todas las posibilidades para tener en disposición 

de combate a las unidades del Kremlin fieles a la revolución, no 

designó equipos seguros para los autos blindados, no llamó a los 

soldados desarmados de la guarnición y 3 los destacamentos de la 

Guardia Roja para armarlos y derrotar a los junkers que habían 

ocupado Maniezh; en una palabra, no hizo todo lo indispensable para 

convertir el Kremlin en el punto de apoyo de la insurrección. 

Los plenipotenciarios del Comité Militar Revolucionario, que 

durante dos días — el 26 y 27 — sostuvieron las negociaciones con 

Rúdniev y Riábtsev, creyeron en las manifestaciones de este último, 

que prometió retirar a los junkers con la condición de que el Comité 

Militar Revolucionario sacaría •del Kremlin la compañía del 193 

regimiento. Se sacó a la compañía, pero Riábtsev inmediatamente 

situó de nuevo la cadena de junkers junto a las puertas del Kremlin. 

A este error siguió otro aún más grave: el jefe de la •guarnición, 

Bersin, entregó el Kremlin. Los guardias blancos recibieron 

armamento: fusiles, ametralladoras y 2 autos blindados. 

Los guardias blancos pagaron el amor a la paz con el engaño: no 

sólo desarmaron inmediatamente a los soldados, sino que los 

sometieron a una represión salvaje. 

3. Los periódicos burgueses fueron suprimidos en la noche del 25 

al 26, pero no se tomó la misma medida con los periódicos de los 

socialrevolucionarios, mencheviques y demás conciliadores. Estos 

periódicos cubrían de lodo a los bolcheviques y a los obreros y 

soldados que se habían levantado en armas, difundían rumores falsos 

sobre la derrota de los bolcheviques en Petrogrado, sobre la victoria 

de Kerenski. 

4. Por el Pleno conjunto de ambos Soviets fueron elegidos 

miembros del Comité Militar Revolucionario 3 mencheviques. Esto 

fue un error gravísimo. A pesar de su elección, hubo bastantes 

motivos para apartarlos, pues impedían la lucha. El programa de 

traición e hipocresía proclamado por los mencheviques en las 

jornadas de Octubre, predeterminó el papel de sus representantes en 

el Comité Militar Revolucionario: entraron en el Comité para 

sabotear su trabajo como agentes directos de la contrarrevolución 

La política de doble cara de los mencheviques jugó un 

determinado papel en la indecisión que revelaron en los primeros días 

los dirigentes de la insurrección armada en Moscú. 

5. El Comité Militar Revolucionario, naturalmente, estableció su 

base en el edificio del Soviet. A los socialrevolucionarios y 

mencheviques, miembros de los Comités Ejecutivos y del presídium 

del Soviet de diputados obre- . •ros y soldados, se les dio la 

posibilidad completa de bucear sin dificultad por el edificio y ver qué 

se hacía y dónde, para luego informar de todo al «comité de seguridad 

social». Además, cuando el Comité Militar Revolucionario o su Estado 
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Mayor llamaban a las unidades militares al Soviet, los mencheviques 

y socialrevolucionarios miembros del Soviet de diputados soldados 

trataban de convencer a los soldados para que no participaran en la 

«guerra fratricida». Todos estos espías de la burguesía no 

abandonaron el edificio del Soviet hasta el día 27, en cuanto Riábtsev 

presentó el ultimátum. Entonces salieron también del Comité Militar 

Revolucionario dos mencheviques. 

6. El día 26 por la mañana, el Comité Militar Revolucionario 

presentó a Riábtsev la exigencia de que dejara sacar armas del 

Kremlin y de que devolviera los camiones cogidos por los junkers. 

Riábtsev propuso empezar las negociaciones sobre el armamento de 

los obreros. En vez de reforzar sus exigencias, dando principio a las 

acciones de guerra en los distritos, el Comité Militar Revolucionario 

inició las negociaciones, que fueron cortadas no por el Comité Militar 

Revolucionario, sino por los guardias blancos, después de que éstos 

consiguieron sus objetivos. Las negociaciones no sólo fortalecieron al 

enemigo, sino que, al crear ilusiones en la posibilidad de la entrega 

del Poder a los Soviets sin lucha armada, tuvieron un efecto 

desmoralizador en la actividad de los radios. Riábtsev infringió el 

acuerdo de la retirada de los junkers de Maniezh, los junkers 

atacaron a los «dvintsi» el 27 por la tarde. Después Riábtsev presentó 

el más insolente de los ultimátums exigiendo la liquidación del 

Comité Militar Revolucionario, se apoderó del Kremlin valiéndose del 

engaño y ejerció una represión feroz contra los soldados. 

Las negociaciones del 26 y 27 las utilizaron los junkers de la 

forma siguiente: a) se organizaron y rodearon el edificio del Soviet con 

estrecho cerco; b) realizaron una incursión sobre la compañía de 

ciclistas en el parque Petrovski, donde se apoderaron de 

ametralladoras, atacaron los depósitos de cartuchos y pólvora de 

Símonovo, de donde se llevaron proyectiles, y atacaron a la 1a brigada 

de artillería de reserva, apoderándose de dos cañones de 3 pulgadas, 

aunque sin proyectiles; c) ganaron tiempo para pedir refuerzos. El 

Estado Mayor de la contrarrevolución de Moscú, desde el primer día 

del motín de los junkers, utilizó en vasta escala todo tipo de 

invenciones provocadoras. Comunicó reiteradamente que la 

insurrección armada había sido aplastada en Petrogrado, que habían 

llegado tropas del frente, que la lucha armada de los obreros de 

Moscú había sido liquidada, etc. Rúdniev, a través de las Centrales de 

Correos y Telégrafos ocupadas por los junkers, difundió por las 

distintas ciudades de la región de Moscú una serie innúmera de falsas 

comunicaciones provocadoras en las que se hablaba de que el Poder 

soviético en Moscú estaba liquidado y de que acababa de formarse en 

la ciudad un Gobierno provisional y se exigía de las Dumas urbanas y 

de los zemstvos no someterse al Poder de los Soviets y organizar la 

lucha contra él. Se propagó con particular amplitud la leyenda de los 
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guardias blancos según la cual la insurrección de los bolcheviques 

había quedado aplastada al ser tomado el Kremlin. En la difusión de 

información falsa jugaron un papel ignominioso el «neutral» Comité 

Ejecutivo de la Unión ferroviaria y el Sindicato de correos y 

telégrafos. 

Los enemigos de la revolución socialista que se habían infiltrado 

en los centros de combate de la insurrección, desenmascarados 

posteriormente como enemigos del pueblo, saboteaban las 

instrucciones de Lenin y Stalin sobre la necesidad de emprender 

activas operaciones ofensivas desde el comienzo mismo de la lucha. 

Además, frenaban la impaciencia combativa de los obreros y soldados, 

saboteaban premeditadamente la acción combativa de los radios, 

confiando en evitar la insurrección mediante negociaciones con los 

guardias blancos. 

Esto es lo que sobre todo explica el hecho de que el motín de los 

guardias blancos en Moscú no fuera aplastado inmediatamente al 

comienzo mismo, de la acción, aunque había todas las condiciones 

para ello. 

 

5 

LA OFENSIVA DE LAS TROPAS REVOLUCIONARIAS 

El fusilamiento de los soldados desarmados en el Kremlin provocó 

la más profunda indignación del pueblo. 

«¡No es tiempo de trabajar! El día 28, unánimemente, como un 

solo hombre, abandonaremos las fábricas y empresas y, a la 

primera, llamada del Comité Militar Revolucionario, 

ejecutaremos todas sus indicaciones.»46 

Así decía el llamamiento del Comité Militar Revolucionario, del 

Buró- Central de los sindicatos, del. Comité bolchevique de Moscú, de 

la organización de Moscú de los socialdemócratas de Polonia y 

Lituania, organizaciones todas que llamaban ardientemente a 

demostrar 

«a nuestros enemigos que contra ellos está la mayoría aplastante 

de la población de Moscú.»47 

El proletariado respondió unánimemente a esta llamada: todas 

las fábricas y empresas de Moscú pararon. Los obreros de los turnos 

de noche marcharon apresuradamente desde las máquinas al Comité 

de fábrica. 

— ¡Armas! — exigían las masas. . 

El turno de día, en lugar de entrar en los talleres, se dirigía al 

Comité Militar Revolucionario. Las masas de obreros se agolpaban a 

la entrada de los Soviets de distrito. 
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— ¡A las armas! — llamaban las masas. 

Los guardias rojos desarmados formaban en grupos de diez y se 

dirigían apresuradamente a los Comités Militares Revolucionarios de 

distrito y allí continuaban pacientemente formados, esperando las 

armas. Iban todos: hombres y mujeres, bolcheviques y sin partido. Un 

bolchevique, obrero de la fábrica militar de artillería, al saber que se 

habían abierto- las hostilidades, telefoneó a la fábrica: 

— Relevad del trabajo a todos los bolcheviques y enviadlos a 

disposición' del Comité Revolucionario. 

Los miembros de la célula bolchevique, cerca de 300 personas, se 

alinearon en el patio de la fábrica y en correcta formación marcharon 

a los puntos indicados. La salida de los guardias rojos bolcheviques 

provocó la alarma entre los 2.000 obreros ocupados en el turno de 

noche, quienes exigieron que se convocara una reunión. Se les expuso 

en breves palabras la situación, y los obreros, sin más preámbulos, 

decidieron marchar a las barricadas. Las obreras se inscribieron allí 

mismo como sanitarias. El entusiasmo era tan grande, que incluso los 

obreros mencheviques, olvidando la «neutralidad», ingresaban en la 

Guardia Roja. 

A altas horas de la noche, los obreros de una fábrica de la 

provincia de Moscú llegaron al Comité Militar Revolucionario del 

distrito Gorodski. Graves, con sus antorchas llameantes en las manos, 

algunos con fusiles, los obreros atrajeron la atención general. 

—- ¿Quiénes sois? ¿De dónde venís? ¿Para qué? — los colmaban 

de preguntas los obreros y los soldados. 

— Supimos que aquí está la cosa que arde y hemos venido a 

ayudar... ¡Con nosotros hay también obreras!48 

La mayoría de ellos eran sin partido. 

— ¡Manos a la obra! — rogaban ellos al Comité Militar 

Revolucionario. 

La agresión traidora de los junkers no sólo provocó la cólera entre 

los obreros. Un representante del Comité bolchevique del radio 

Zamoskvoriechie reclutaba voluntarios en la plaza Kalúzhskaia. 

Súbitamente, desde la oscuridad, apareció una unidad militar armada 

con fusiles y con dos oficiales a la cabeza. 

«Guardias blancos» — se pensó con alarma. 

Uno de los oficiales mandó: «¡Descansen, armas!»; se acercó, 

saludó militarmente y preguntó: 

— ¿Quién es aquí el jefe del Estado Mayor? Nosotros somos del 

196 destacamento de reserva de la milicia. Hemos venido a ponernos 

a su disposición — manifestaron ambos oficiales, que resultaron ser el 

capitán Shutski y el teniente Bogoslovski. 

En un impulso de noble cólera contra la represión bárbara que se 

había llevado a efecto en el Kremlin, se pasaron al lado del pueblo en 

armas. 
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El capitán de Estado Mayor L. I. Losovski, menchevique-

internacionalista, se presentó con dos hijos adultos en el Estado 

Mayor del Comité Revolucionario de Sokólniki. 

«...Yo no soy bolchevique — manifestó —, pero en el momento 

en que la clase obrera ha salido a las barricadas con las armas en 

la mano, yo no puedo quedar al margen.»49 

Losovski y uno de sus hijos perecieron heroicamente en la guerra 

civil. 

Muchos intelectuales honrados unieron aquel día su suerte con la 

causa de la clase obrera. Los ingenieros se presentaban al Comité 

Militar Revolucionario, ofreciendo sus conocimientos y experiencia. 

La indignación abarcó a los soldados de la guarnición. El mismo 

día 28, la reunión de comités de compañía de la guarnición eligió un 

Comité provisional de diputados soldados compuesto de diez 

miembros. La reunión declaró traidor a la causa de la revolución al 

Comité Ejecutivo social- revolucionario-menchevique del Soviet de 

diputados soldados. Este «comité de los diez» llamó inmediatamente a 

los soldados 

«a apoyar por todos los medios al Comité Militar Revolucionario y 

subordinarse únicamente a sus disposiciones; no reconocer 

ninguna disposición que venga del Estado Mayor de la región y 

del «comité de seguridad social.»50 

El «comité de los diez» tomó disposiciones para concentrar 

destacamentos de soldados con el fin de defender el Soviet, que estaba 

instalado en la casa del antiguo gobernador general de Moscú, en la 

plaza Skóbelevskaia. En el lugar donde se eleva hoy el nuevo edificio 

del Soviet, había un patio con todos los servicios — cuadras, etc. — y 

dos alas que daban a la travesía Chernishevski. 

Al atardecer del día 28, la plaza Skóbelevskaia era tiroteada 

desde todas partes. Los junkers avanzaban desde Ojotni Riad y desde 

las travesías situadas entre las calles Nikítskaia y Tverskaia. 

El Comité Militar Revolucionario y su Estado Mayor elaboraron 

un plan para romper el anillo de los guardias blancos y para la 

ofensiva ulterior. 

El centro fue ocupado por el enemigo, lo que le permitió 

maniobrar audazmente y trasladar reservas con facilidad a los puntos 

débiles. La Central de Teléfonos se encontraba en manos de los 

junkers, lo que les- aseguraba un enlace ininterrumpido; en cuanto a 

la de Telégrafos, que había sido tomada por los blancos el día 28 por 

la mañana, los enlazaba con el Cuartel General, de donde pedían 

ayuda. El enemigo contaba con una superioridad indudable en 

armamento. El arsenal del Kremlin, con una reserva enorme de 

fusiles y ametralladoras, había caído en manos de los junkers. El 

depósito de Intendencia abastecía de provisiones a los- blancos. 

Después de un estudio cuidadoso de la situación, el Comité 
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Militar Revolucionario decidió lo siguiente: 

«Establecer una ligazón estrecha con los radios, asegurándose 

una base en uno de ellos. Empezar las acciones ofensivas en el 

centro y la guerra de guerrillas en los distritos.»51 

Los combates en Moscú se dividieron en una serie de escaramuzas 

aisladas en los diferentes distritos de la ciudad. De todas partes 

llegaban peticiones de armamento y cartuchos. 

El Comité Militar Revolucionario del ferrocarril de Kazán ordenó* 

inspeccionar todos los vagones que se encontraban en las vías. El 

guardia rojo Markin, que revisaba los vagones, descubrió fusiles y 

corrió a comunicarlo al Comité Militar Revolucionario. Se abrieron los 

vagones, encontrándose cerca de 40.000 fusiles. Se enganchó una 

locomotora a los vagones y los metieron en los talleres. 

Inmediatamente se notificó a los distritos Gorodskoí y Sokólniki, de 

donde enviaron urgentemente camiones. El Centro del Partido 

organizó la distribución de fusiles a los demás distritos. Durante 

aquella noche y la mañana del día siguiente, los fusiles fueron 

trasladados a la ciudad y repartidos por los radios. 

Los depósitos de pólvora de Símonovo fueron tomados por los 

guardias rojos del subdistrito del mismo nombre, y desde allí se 

empezó a transportar cartuchos a los diferentes lugares. 

Desde este momento, empezó el armamento intenso de los 

 
Guardias rojos de la fábrica Gustav List. 
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soldados y obreros y su organización en destacamentos. 

Ante todo, era necesario asegurar la retaguardia propia próxima. 

En el bulevar Tverskoi, en la casa núm. 26, se alojaba la gobernación 

urbana de Moscú. Este gran edificio daba a las travesías Bolshoi y 

Maly Gnesdnikovski, bastante cerca del Soviet, donde trabajaba el 

Comité Militar Revolucionario. 

En el edificio de la gobernación urbana se habían concentrado 

cerca de 200 blancos bien armados. Llegó un destacamento de milicias 

de caballería. En los días 27 y 28, de uno en uno y en grupos, 

acudieron continuamente los milicianos de las comisarías ocupadas 

por los bolcheviques. Riábtsev, comprendiendo la necesidad de 

conservar la casa de la gobernación urbana para amenazar la 

retaguardia de las tropas rojas, envió un destacamento de junkers con 

dos ametralladoras. Llegaron dos destacamentos de estudiantes, 

encabezados por un alférez. 

Allí mismo, en el patio de la gobernación urbana, se alojaba la 

Unión de milicianos. Esta organización se pasó al lado del Comité 

Militar Revolucionario, al cual prestó un gran servicio con su teléfono. 

Los blancos pronto se enteraron de esto, arrestaron a los miembros de 

la Unión de milicianos y por su teléfono captaron algunas 

disposiciones del Comité Militar .Revolucionario. 

Para la ocupación del edificio de la gobernación urbana se creó un 

destacamento especial. Al destacamento se le dio un cañón, que 

estaba emplazado en la plaza Strástnaia. Este destacamento estaba 

formado por «dvintsi», ciclistas, soldados de los regimientos 55 y 85 y 

guardias rojos de las fábricas Michelson y otras. El ataque se efectuó 

siguiendo el bulevar Tverskoi y por ambas travesías Gnesdnikovski. 

Los accesos desde Nikítskaia por las travesías Chernishevski y 

Briúsovski estaban ocupados por piquetes de junkers. Los guardias 

rojos y los soldados de los regimientos de infantería de reserva 56 y 

192 los arrojaron de allí y continuaron la ofensiva. 

Los soldados del 193 regimiento de infantería de reserva, que 

protegían el Soviet el día 27, fueron sustituidos por dos compañías del 

55 regimiento de infantería de reserva. Al Soviet de Moscú llegaban 

destacamentos armados de la Guardia Roja y de soldados de los 

diferentes regimientos enviados por el centro del Partido desde los 

radios. Se levantaban barricadas, se cavaban trincheras. La ofensiva 

desde el Soviet se desarrollaba en todas las direcciones. 

Aquel mismo día 28, un destacamento de 50 obreros de la fábrica 

núm. 38 recibió del Comité Militar Revolucionario la tarea de ocupar 

la travesía Gasietni y llevar la ofensiva por la calle Bolshaia 

Nikítskaia. Otro destacamento de soldados del 56 regimiento 

avanzaba por la travesía Briúsovski. 

El destacamento que operaba en la travesía Gasietni estableció su 

base en la casa núm. 7, y el que operaba en la travesía Briúsovski se 
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situó en el edificio del gimnasio femenino. 

El primer destacamento desalojó a los junkers de la casa núm. 1, 

en i la esquina de Nikítskaia y Gasietni, capturando al enemigo, que 

buyo presa de pánico, 36 fusiles, 24 revólveres y 18 granadas de 

mano. 

La victoria entusiasmó a los combatientes. 

En el distrito Gorodskoi, la calle Sadóvaia, desde Semlianoi Val 

hasta Karietni Riad, fue ocupada por los guardias rojos y los soldados 

de los regimientos 56 y 251. El mercado Sújarevski se convirtió en un 

campamento armado; en sus accesos fueron abiertas trincheras. En la 

esquina de Srétenka se levantó una barricada. En la plaza frente al 

Comité Militar Revolucionario del distrito se concentró Tina masa de 

camiones. El Comité Militar Revolucionario funcionaba en el segundo 

piso del edificio de un establecimiento de bebidas, situado en la 

esquina de la plaza Sújarevskaia y la calle 1a Meschánskaia. Abajo, 

en las escaleras y en los pasillos, se aglomeraban los soldados y los 

obreros. 

El bajo edificio de dicho establecimiento era frecuentemente 

tiroteado por los junkers, encaramados en los tejados de las casas 

altas. Con frecuencia las balas penetraban por las ventanas y más de 

uno resultó herido. Un soldado de los cuarteles Spasskie propuso 

instalar una ametralladora en la torre Sújareva, desde donde se podía 

batir toda la plaza y las casas circundantes. A escondidas, los 

soldados subieron la ametralladora y abrieron fuego en respuesta a 

 
Guardias rojos en las calles de Moscú. 
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los nuevos disparos hechos desde la buhardilla de una casa vecina. 

Los disparos de los blancos cesaron. 

— Sin los oficiales conocemos también la estrategia — decían 

orgullosos los soldados, contentos con los resultados de su idea. 

Los «grupos de diez» de guardias rojos, después de recibir armas 

en el Estado Mayor del distrito Gorodskoi, se dirigieron en camiones 

al lugar del combate. De allí partieron también destacamentos de la 

Guardia Roja en ayuda del Soviet de Moscú y del 56 regimiento de 

infantería de reserva, que había arrebatado de nuevo a los junkers la 

Central de Correos y Telégrafos y la Central Telefónica interurbana. 

Ante el Comité Militar Revolucionario de este distrito se 

planteaba la tarea de ocupar también la Central de Teléfonos urbana. 

Sin embargo, la primera ofensiva contra ella por la parte de Bolshaia 

Lubianka fue rechazada por los junkers. 

A través del Comité Militar Revolucionario del distrito de 

Sokólniki se recibieron proyectiles de los depósitos de armas de la 

alquería Ráievo. 

En los talleres de vagones de Sokólniki se organizó el Comité 

Militar Revolucionario de fábrica, que tomó a su cargo el 

reclutamiento y la alimentación de los guardias rojos. Fue éste una 

especie de regimiento de «reserva» de la revolución de Octubre en 

Moscú. En tres o cuatro días, este Comité movilizó cerca de 3.000 

obreros para la Guardia Roja. Se realizaba la instrucción más simple: 

conocimiento del fusil y ejercicios de tiro en el polígono, organizado en 

los mismos talleres. En el comedor montado por los talleres se 

alimentaba diariamente hasta a mil quinientos guardias, rojos. 

A través de este regimiento de «reserva» pasaron casi todos los 

destacamentos que llegaron en los días de los combates desde los 

alrededores de Moscú: desde la alquería Ráievo, Kolchúguino, 

Mytischi, Kolomna y otros puntos. 

Los distritos Basmanni y Blagushe-Lefórtovski tenían la misión 

de apoderarse de la escuela militar Alexéievskoie, donde se habían 

hecho fuertes, junto con los kadetes, cerca de 400 junkers provistos de 

ametralladoras. La fuerza combativa fundamental del distrito eran 

los talleres «Mastiazhart» de artillería pesada de sitio. Allí, de 3.000 

obreros, había 900 bolcheviques, todos los cuales estaban organizados 

militarmente, por secciones y compañías. En los talleres se contaba 

con algunas decenas de cañones, pero los fusiles no pasaban de un 

centenar. Los junkers, bien armados, podían apoderarse de los 

cañones, por lo que hubo que apresurarse. En los accesos a la escuela 

se cavaron trincheras, ocupando, posiciones. Se propuso a los junkers 

que se entregaran, prometiéndoles la seguridad personal; pero éstos, 

en respuesta, abrieron fuego inesperadamente, matando a 5 obreros e 

hiriendo a 10. Los Comités Militares Revolucionarios de ambos 

distritos iniciaron el asedio en toda regla de la escuela. 
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En el distrito había unidades militares: un batallón de ciclistas, 

tres compañías del regimiento de transmisiones telefónicas y 

heliográficas,- la 2a compañía del cuerpo de tren, el 661 destacamento 

de la milicia, en el que servían los soldados mayores de 40 años. Los 

ciclistas, en el primer día de la insurrección, marcharon a proteger el 

local del Soviet. El distrito Blagushe-Lefórtovski envió al centro 

algunos destacamentos de las restantes unidades. Había que proteger 

los distritos, hacer-guardia, situar retenes en las fábricas. En el 

asedio de la escuela tomaron parte principalmente los obreros de los 

talleres de artillería pesada y un pequeño destacamento de ciclistas. 

Los obreros y trabajadores de los distritos apoyaban plenamente « 

los Comités Revolucionarios. Con frecuencia, las mujeres de los 

obreros, los vecinos de los distritos detenían a los elementos que 

hacían agitación contra el Poder Soviético y los conducían al Comité 

Militar Revolucionario, diciendo: 

— El que está contra el Soviet, está al lado de la burguesía y es, 

por lo tanto, un enemigo del pueblo. 

Únicamente los estudiantes de la escuela técnica superior estaban 

de manera abierta al lado de los junkers. El Comité Militar 

Revolucionario- realizó un registro en la escuela y recogió las armas. 

Los junkers convirtieron la escuela Alexéievskoie en una 

fortaleza: construyeron nidos de ametralladora. Los gruesos muros de 

los pabellones protegían de las balas. 

En la reunión conjunta de los tres Comités Revolucionarios — 

Basmanni, Blagushe-Lefórtovski y Rogozhski — se tomó el acuerdo 

de bombardear la escuela. Los obreros de los talleres militares de 

 
Guardias rojos del parque de tranvías. 
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artillería pesada de sitio «Mastiazhart» decidieron bombardear la 

escuela con obuses japoneses. No había con qué transportar los 

cañones. Los tirantes eran insuficientes. Los obreros se quitaron los 

cinturones, los liaron y ellos misinos- arrastraron los cañones. Hubo 

que tirar sin dispositivos de alza, pues éstos habían, sido escondidos 

por los oficiales. El primer proyectil no dio en el blanco, el segundo 

pegó en la chimenea de la fábrica Goujon, el tercero cayó en el parque 

de tranvías de Solotorozhski, en vista de lo cual se decidió acercar 

más los cañones para tirar a bocajarro. Pero esto lo impedía la 

ametralladora emplazada junto a la entrada principal. Los guardias 

rojos, bajo una granizada de balas, a rastras, avanzando con esfuerzos 

increíbles, llevaron un cañón basta el mismo puente, a unos 400 pasos 

de la entrada. Desconcertados por tan extraordinaria audacia, los 

junkers se desmoralizaron. Los obreros se levantaron rápidamente y 

empezaron a disparar a tiro directo sobre la escuela. Después de 

lanzado el segundo proyectil, la ametralladora se calló. Después de 

rebuscar por todos los depósitos, encontraron goniómetros con lo que 

ya se pudo efectuar un cañoneo en regla de la escuela. 

En el distrito Rogozhsko-Símonovski, el 28 por la mañana, cuando 

llegó hasta los obreros la llamada a la huelga del Comité Militar 

Revolucionario y sonáron las sirenas de alarma, las fábricas, una tras 

otra, cesaron el trabajo. Loa obreros afluían a los Soviets de distrito, 

que eran dos: uno en el distrito Rogozhski y otro en el subdistrito 

Símonovski. El primero en llegar fue el destacamento del parque de 

Solotorozhski. Tras él marcharon rápidamente, adelantándose los 

unos a los otros, los obreros de la fábrica Goujon, los de la Podobédov, 

los de las fábricas «Mars», «Karaván», Danhauer y otras. Las obreras 

de las fábricas Ostroúmov, Keller y Sumin, en grupos compactos, 

marchaban al distrito y se inscribían en los destacamentos de 

enfermeras rojas. 

Todos se dirigían presurosos a la calle Alexéivskaia, donde se 

alojaba el Soviet de Rogozhski, el Estado Mayor y el Comité de Radio 

del Partido. No había armas. Los obreros del parque de tranvías 

salieron después de rogar: 

— Si vienen los fusiles, decídnoslo; en diez minutos nos 

presentaremos .corriendo aquí. 

Así fue. Cuando se trajo la primera partida de fusiles, se avisó a 

los* tranviarios, que no tardaron en presentarse, recibieron las armas 

y, formando un destacamento de 50 hombres, salieron a ocupar 

posiciones en la plaza Varvárskaia. La misma animación reinaba en 

el Soviet del subdistrito Símonovski. 

En el distrito Zamoskvoriechie, donde a la cabeza del Comité 

Militar Revolucionario figuraba un bolchevique, el profesor de 

astronomía Sternberg, los guardias rojos, que tenían a su cargo la 

protección de los puentes, limpiaron de junkers el puente Kámienni y 
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ocuparon el Krimski; a este último, desde el lado del bulevar 

Súbovski, se acercó un destacamento del 193 regimiento, uniéndose 

con los guardias rojos de Zamoskvoriechie. La Guardia Roja ocupó el 

Instituto de Comercio, donde se había hecho fuerte un destacamento 

de guardias blancos; 87 estudiantes guardias blancos fueron 

detenidos. 

El local del Comité de distrito de Zamoskvoriechie recordaba a un 

campamento militar. Todas las habitaciones estaban abarrotadas de 

obreros Los «dvintsi» y los soldados del 55 regimiento de infantería de 

reserva les instruían en el manejo del fusil y el revólver. Los obreros 

ardían en deseos * de combatir. Una serie de fábricas y empresas 

ocuparon con sus guardias rojos determinados sectores. La fábrica 

Michelson dio un destacamento de 200 guardias rojos y 150 

sanitarios. Los obreros de la fábrica de aparatos telefónicos y los de la 

central eléctrica Ocuparon el puente Chulumani y lo defendieron 

contra los junkers. Los obreros de la central privaron de luz a los 

lugares ocupados por los blancos. Desde la fábrica «Postavschik» llegó 

un destacamento de 50 hombres. La manufactura Danílov protegía el 

distrito contra una posible agresión de los cosacos por el lado de la 

carretera de Kashira. 

Los obreros tranviarios dieron pruebas de una gran abnegación: 

transportaban armas, iban de exploración; formaron un magnífico 

destacamento de combatientes. Los obreros, clavando tablas en un 

vagón y llenando los espacios intermedios con arena, prepararon un 

tren blindado de construcción propia. Trataron de avanzar por el 

puente Kámienni, pero los junkers cortaron los cables de la línea del 

tranvía y el vagón se detuvo. Cuando hacían falta herramientas para 

cavar trincheras, los obreros tranviarios «daban palas de sus talleres. 

Las daban contadas y controlaban severamente la devolución: 

sentíanse dueños y conservaban con extremo cuidado los bienes que 

tenían confiados a su custodia. 

En la retaguardia del distrito, en Kotly, estaban los cosacos. Eran 

pocos: la parte fundamental había salido al centro; pero podían 

promover el pánico con una incursión inesperada. Los obreros de la 

manufactura Danílov enviaron agitadores adonde se encontraban los 

cosacos, quienes después del mitin accedieron a entregar armas. El 

distrito quedó limpio de los pequeños grupos de blancos que por él 

pululaban y todos los destacamentos armados fueron enviados a la 

parte del río Moscova. 

En el distrito de Jamóvniki los junkers se mantenían en la 5a 

escuela y en la travesía. 1er Smolenski, junto al mercado Smolenski. 

Arbat estaba por completo en sus manos. 
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En este mismo distrito, hacienda esquina a Ostózhenka se 

encontraba también el depósito central de víveres de Intendencia, que 

abastecía con provisiones a la guarnición de Moscú., Fue ocupado por 

los junkers. La misión del distrito consistía en asegurarse el dominio 

de la estación de Briansk y ocupar el depósito de Intendencia. Era 

preciso retener el puente Krimski, a través del cual se verificaba el 

enlacé con Zamoskvoriechie. Sin embargo, la atención principal fue 

 
Combate en la plaza Kudrinskaia de Moscú. 

Cuadro de G. K. Savitski. 
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concentrada sobre la 5a escuela de aspirantes a oficiales, que estaba 

situada en la travesía Smolenski. 

A altas horas de la noche del 27, al recibir la noticia del 

ultimátum de Riábtsev, entraron en acción los soldados del 193 

regimiento. A los soldados uniéronse guardias rojos, y con dos 

destacamentos se realizó el ataque del puente Krimski. 

El día 28 por la mañana, los oficiales del regimiento, que 

ocupaban la vivienda colectiva frente a los cuarteles, tirotearon los 

pabellones. Entonces los soldados saltaron con los fusiles, se lanzaron 

Lacia la vivienda colectiva y la tomaron por asalto, ensartando con las 

bayonetas a muchos oficiales. 

La agresión de los oficiales provocó tal indignación, que los 

soldados exigieron que fuese enviado el regimiento a las posiciones. 

Hacia las doce; tres compañías salieron a través de Presnia a 

Jadynka para proteger la artillería. 

El presidente, del Comité del 193 regimiento llevó una compañía 

en ayuda de las fuerzas que asediaban el depósito de Intendencia, el 

cual fue tomado mediante un ataque conjunto. El último camión de 

los junkers se llevó los víveres bajo el fuego dé las tropas 

revolucionarias. 

Los destacamentos de Jamóvniki y Zamoskvoriechie — estos 

últimos pasaron por el puente Krimski — hicieron retroceder a los 

junkers a la profundidad de Ostózhenka y, por la parte de 

Prechístienka, hasta el mismo Estado Mayor de la región, que daba a 

la calle Prechístienka y a la travesía que conducía a Ostózhenka. 

Aquí, los junkers ofrecieron una tenaz resistencia. Hacia el atardecer 

del 28, los junkers, que recibieron refuerzos, pasaron a la ofensiva por 

Ostózhenka y Prechístienka. Un auto blindado apoyaba el avance de 

los junkers junto al mercado Smolenski. 

El Comité Revolucionario de Dorogomílovo, después de la 

incursión de los oficiales, se organizó de nuevo y rápidamente formó 

algunos destacamentos de obreros del distrito, ferroviarios y soldados 

de los grupos de convalecientes. 

La noche del 28, a la llamada del Comité Revolucionario, se 

presentaron 200 obreros del parque de tranvías con picos y palas. Los 

obreros cavaron trincheras junto al puente Borodinski, en Pliuschija, 

en el bulevar Smolenski, en Prechístienka. 

El distrito Zamoskvoriechie transportó de noche en un camión 

enormes fardos de algodón. Protegiéndose con ellos, los guardias rojos 

cavaron trincheras en la calle Ostózhenka. Se abrieron trincheras 

también en Zamoskvoriechie, junto al puente Kámienni, y junto al 

puente Moskvorietski se levantó una barricada. 

El papel de los distritos Butirski y Suschevski-Marinski consistía 

en proteger el territorio de los mismos de la penetración de los 

blancos yen completar con guardias rojos las fuerzas del Comité 
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Militar Revolucionario de Moscú. 

Ante el distrito de Presnia estaban planteadas las siguientes 

tareas: 

1) no dejar pasar a los blancos a las estaciones de Briansk y 

Alexándrovski; 

2) no permitir que los junkers ocuparan Jadynka y su artillería. 

Hacia las once de la mañana del día 28, los de Presnia enviaron a 

algunos miembros del Comité Revolucionario a Jamóvniki en busca 

de un destacamento que protegiese la artillería. No había 

transcurrido una hora, y un destacamento de soldados estaba ya en 

marcha en dirección a Jadynka. Pero de allí había salido ya para el 

Soviet la 5a batería, dirigiéndose con precaución al centro de la 

ciudad. Cerca de la plaza Strástnaia, los blancos cayeron 

inesperadamente sobre la batería. Los artilleros los rechazaron con 

fuego graneado de fusil. En la plaza, los artilleros encontraron a los 

soldados del 193 regimiento. Después de dejar los caballos en lugar 

cubierto, los artilleros empezaron a bombardear el edificio de la 

gobernación urbana. En el centro tronaron los primeros disparos de 

los cañones. 

El cañoneo levantó los ánimos en todo el distrito de Presnia. 

Empezó la formación rápida de destacamentos, los cuales se lanzaron 

al ataque a lo largo de la línea de la calle Sadóvaia, que iba desde 

Karietni Riad hasta el bulevar Novinski. 

El Comité Militar Revolucionario del distrito ferroviario se 

encontraba en el distrito Sokólniki, en la estación de Nikolai, en el 

que radicaban las líneas férreas más importantes: la de laroslavl, la 

de Kazan y la de Nikolai. La estación de Nikolai tenía y tiene enlace 

directo con la estación de Kursk, y en ella se alojaba el Buró de Moscú 

del Comité Ejecutivo de la, Unión ferroviaria de toda Rusia. 

En el territorio de las estaciones, a excepción de la de Briansk, no 

hubo combates, pero los Comités Militares Revolucionarios de los 

diferentes ferrocarriles prestaron una ayuda inmensa a la insurrección 

de Moscú: 1) ocuparon las estaciones en contra de la voluntad del 

Comité Ejecutivo de la Unión ferroviaria, el cual se mantenía «neutral»; 

2) detuvieron el desplazamiento de las tropas blancas a Moscú; 3) 

establecieron el enlace con Petrogrado a través de la estación del 

ferrocarril de laroslavl; 4) encontraron en la estación de Kazan cerca de 

40.000 fusiles; 5) en el nudo ferroviario de Moscú, aislaron por completo 

a la organización del Comité Ejecutivo de la Unión ferroviaria de toda 

Rusia, y, en la línea de Kursk, el Comité Militar Revolucionario detuvo 

a los miembros del Comité central ferroviario, que era conciliador; 6) el 

Comité Militar Revolucionario del distrito ferroviario envió al centro a 

los .destacamento^ libres de todas las líneas. Los destacamentos de 

guardias rojos ferroviarios que se encontraban en la zona de los 

combates tomaron parte activa en éstos. 
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Hacia la noche del 28, la situación del Comité Militar 

Revolucionario mejoró notablemente. Los junkers no consiguieron 

ampliar el sector por ellos ocupado. Por el contrario, a su alrededor se 

formó un anillo casi cerrado. Los destacamentos obreros hacían 

retroceder a los junkers hacia el centro. Todas las estaciones estaban 

en manos de los rojos. Nadie vino a ayudar a los junkers; en cambio, 

en ayuda del Soviet arribaban nuevos y nuevos destacamentos. 

Delante del edificio del Soviet estaban emplazados los cañones, ante 

cuya sola presencia se elevaba el espíritu de los combatientes. Y lo 

más importante era que la formación de destacamentos 

desarrollábase en masa. Si el Comité Militar Revolucionario pedía 

100 hombres de un distrito, acudían 300. Las masas .populares se 

alzaban a la lucha. Los distritos zumbaban como colmenas 

alarmadas. La iniciativa creadora se desbordaba. 

En la noche del 28, el teniente Rovni de nuevo se ponía al habla 

con el Cuartel General. De la insolencia anterior no quedaba ni 

huella. 

«El centro, en lo fundamental, está en nuestras manos — 

informaba el teniente —, a excepción del distrito cercano a la casa del 

general gobernador. 

Las afueras están en manos de la Guardia Roja y de las unidades 

de soldados sublevados. 

Zamoskvoriechie no está en la esfera de nuestra influencia. . . 

En vista de la escasez de fuerzas y del cansancio de las tropas 

fieles al Gobierno, es imposible limpiar rápidamente Moscú de 

insurrectos.»52 

Rovni terminó su sombría comunicación con el ruego de que le 

enviasen ayuda con la mayor rapidez posible. 

El Cuartel General, sin embargo, comprendía bien el estado de 

ánimo de los blancos en Moscú. Diterijs terminó su conversación con 

el teniente Rovni comunicándole en son de amenaza, «para su 

conocimiento», que- se le había ordenado, en caso de necesidad, 

«... separar del mando a cualquier jefe, sin excepción...»53 

Al terminar su conversación con Moscú, Diterijs llamó al frente 

Oeste y rogó encarecidamente que enviaran a Moscú ayuda urgente, 

pero inexcusablemente de la zona más cercana. El frente Oeste 

respondió que no se lo permitía el Comité que funcionaba en Minsk. 

« — Pero ustedes pueden enviar tropas no del frente, sino de 

la región de Minsk. 

— El asunto consiste en que en nuestra retaguardia por todas 

partes se han lanzado a la lucha los bolcheviques, en todas partes 

toman estos el Poder. En todas partes son necesarias las tropas. 

Hay, al parecer, reservas en Kaluga, pero el jefe de la región exige 

el envío de tropas desde Kaluga a Smolensk, Rzhev y Viasma. 
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Seguidamente informaré al comandante en jefe y comunicaré el 

resultado. 

— Informe que es muy necesario. Muy necesario; lo repito por 

segunda vez. 

Diterijs.»54 

Con gran trabajo se consiguió encontrar una unidad; se ordenó 

enviar a Moscú a tres escuadrones de dragones del regimiento 

Nizhegorodski, que no se sabía -si estaban en Kaluga o en camino a 

Smolensk. Realmente, se desconocía su paradero. 

Las tropas revolucionarias pasaron a la ofensiva decisiva el día 29 

por la mañana. Un destacamento de 70 ciclistas ocupó el Maly Teatr. 

Se tomó el edificio de la gobernación urbana. Su asedio ofreció 

obstáculos serios, pues los accesos a gobernación por la parte de la 

plaza Strástnaia se encontraban bajo el fuego de los junkers que 

habían ocupado Nikítskie Vorota. Sobre gobernación urbana se 

levantaba el enorme edificio de la casa núm. 10, en la travesía Maly 

Gnesdnikovski, y en la torre de esta casa los guardias rojos 

emplazaron una ametralladora, que regaba el patio de gobernación 

urbana con una lluvia de balas. Desde la plaza Strástnaia se abrió 

fuego de artillería. Contra gobernación urbana se preparó un golpe 

combinado. Después de un certero disparo de cañón, el destacamento 

roja, se lanzó al ataque del edificio. 

Al grito de «hurra» los combatientes atravesaron impetuosamente 

el bulevar y la calle y se encontraron junto a las ventanas del piso 

 
Cañón junto al Soviet de Moscú en los días de Octubre. 
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bajo de gobernación urbana. El jefe del destacamento ordenó echar 

cuerpo a tierra tras la empalizada y abrir fuego. Los soldados se 

tendieron, pero los guardias rojos se lanzaron adelante, rompieron los 

cristales con las culatas e irrumpieron en la casa. Tras los guardias 

rojos siguieron los soldados. El audaz ataque sembró la confusión en 

los junkers, que ya estaban amedrentados por el fuego de 

ametralladora y cañón. Cesaron el tiroteo y bajaban literalmente 

como ratones asustados de los pisos superiores. Cerca de 200 junkers 

y estudiantes magníficamente armados se entregaron a un 

destacamento de 50 ó 60 hombres. Los junkers, convoyados por una 

decena de combatientes, fueron conducidos al Soviet de Moscú. 

El golpe combinado contra gobernación urbana fue coronado por 

el éxito. 

En este audaz ataque perecieron los organizadores de la juventud 

del distrito Sokólniki: Serguei Barbolin, de 20 años, y Zhebrúnov, de 

19 años. Barbolin era capaz, enérgico, dispuesto en todo momento a 

dar su, vida por la revolución; desplegó una enorme actividad entre la 

juventud; se pasaba todo el día en las fábricas. Zhebrúnov, desde los 

15 años, era el único sostén de su familia. En busca de trabajo, 

recorrió casi todo el país. En cuanto tenía posibilidad, entregábase a 

la lectura, y luego comunicaba, lo que había leído a los demás 

camaradas. «La soga y el pozal»; así llamaban cariñosamente a estos 

dos amigos inseparables los camaradas más viejos. En los días de los 

combates, Barbolin y Zhebrúnov cumplieron, diferentes misiones. 

Pero todo les parecía poco: ansiaban combatir. Armados, de fusiles, 

salieron del distrito y marcharon al centro. Los enviaron al edificio de 

gobernación urbana. Una ráfaga de ametralladora mató 

instantáneamente a Zhebrúnov e hirió de muerte a Barbolin. 

Las unidades rojas se hicieron fuertes en las travesías que 

conducían al Soviet y avanzaron hasta la calle Bolshaia Nikítskaia, 

que se convirtió en la frontera que separaba a aquéllos de los junkers. 

Las tropas revolucionarias, en la mañana del 29, ocuparon de 

nuevo en combate Correos y Telégrafos. Los guardias rojos 

comprobaron que el Comité de empleados detenía los telegramas del 

Poder soviético. Las ciudades dónde había triunfado la revolución 

eran excluidas de la red telegráfica. La guardia arrestó en Telégrafos 

a parte de los miembros del Comité de empleados y lo puso en 

conocimiento del Comité Militar Revolucionario, que envió a un 

comisario especial. 

En Lefórtovo, después de que los obreros de los talleres de 

artillería pesada encontraron goniómetros, el fuego de los cañones se 

hizo más preciso. Los proyectiles explotaban dentro del edificio de la 

escuela militar Alexéievskoie. La mayoría de los cadetes y empleados 

se entregaron; los junkers y cadetes de las clases superiores 

continuaron la resistencia. 
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En Jamóvniki, el día 29 los guardias rojos, en pequeños grupos de 

3 a 5 hombres, se infiltraron en la retaguardia del enemigo, 

atravesando casas y patios. Contra los junkers se lanzaban granadas, 

se abría fuego de sorpresa. Los soldados del 193 regimiento 

emplazaron un lanzabombas en la trinchera abierta en la calle 

Ostózhenka. 

Las trincheras de los blancos estaban a 200 pasos. El fuego era 

intenso. No se podía asomar la cabeza por la trinchera. Los guardias 

rojos del distrito Zamoskvoriechie, en cuyo término para entonces ya 

no había combates, ocuparon los puentes sobre el río Moscova. 

Enviaron destacamentos armados para actuar conjuntamente con el 

distrito Jamóvniki contra el Estado Mayor de la región militar. 

Además de esto, una de las tareas más importantes de 

Zamoskvoriechie era asegurar el trabajo ininterrumpido de la central 

eléctrica, cosa que se consiguió. 

La especial importancia que tuvo el distrito de Zamoskvoriechie 

en las jornadas de Octubre consistía en que allí había concentradas 

muchas fábricas' y empresas que servían de manantial para la 

creación de destacamentos de guardias rojos. En el edificio del 

Instituto de Comercio, a partir del día 29, se instaló el Centro de 

combate del Partido. En Zamoskvoriechie, en los días de los combates, 

se encontraba también la redacción del «Socialdemokrat» e «Izvestia» 

del Soviet de Moscú. 

En el distrito de Presnia, durante el día 29, el Comité Militar 

Revolucionario organizó y armó hasta 600 hombres. Fueron ocupadas 

la 1a y 2a comisarías de la milicia y capturada una patrulla de cosacos 

en Voskresénskoie Polie. 

En la noche del 29 al 30 llegaron al distrito de Presnia cañones de 

tres pulgadas de la 1a brigada de artillería de reserva. Uno de ellos, 

emplazado en la plaza Kúdrinskaia, tiraba sobre los campanarios de 

las iglesias Kazánskaia y Deviatínskaia, que estaban ocupadas por 

los junkers; el segundo fue situado junto al Parque Zoológico, y un 

tercero junto al puente Corbati. 

La tarea más importante para el distrito era la de mantener la 

estación de Alexándrovski — hoy estación de Bielorrusia —, que 

había sido ocupada sin choque alguno por el Comité Militar 

Revolucionario de este ferrocarril. 

Las acciones militares de las fuerzas armadas del Comité Militar 

Revolucionario se desarrollaban con éxito. 

Los junkers y oficiales habían entregado en el centro de la ciudad 

una .posición tan importante como gobernación urbana. 

A las nueve de la noche del 29, el Estado Mayor de la región 

informaba al Cuartel General: 

«...las fuerzas del enemigo aumentan, y éste muestra cada vez 

mayor insolencia. No tenemos acceso posible a las afueras... 
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...Hoy los bolcheviques han ocupado ya todas las estaciones, y, en 

el centro, el edificio de la gobernación urbana, así como Correos y 

Telégrafos, que nos hemos visto obligados a abandonar a consecuencia 

de encontrarse excesivamente agotado el destacamento que defendía 

esta posición, el cual había rechazado con éxito varios ataques. Ha 

habido que trasladar el destacamento a la Central de Teléfonos. 

La escuela Alexéievskoie, donde ha quedado una compañía de 

junkers, se defiende valientemente, aunque la artillería pesada de los 

bolcheviques ha destruido la parte superior del edificio y ha 

provocado incendios,.. 

...Es imprescindible una ayuda extrema, ya que la situación, sin 

perspectiva de apoyo, no es nada brillante.»55 

El éxito sucesivo de las tropas rojas parecía asegurado por 

completo. 

 

6 

EL ARMISTICIO 

Al prometer la ayuda a Moscú, el general Dujonin no tuvo en 

cuenta una cosa: que en una serie de puntos importantes, situados en 

la ruta de las tropas, el Poder había pasado ya a manos de los 

bolcheviques. Así, para el día 28 estaban en las manos de los obreros: 

Viasma, Kolomna, Shuya, Kazán, Tsaritsin, Minsk, Nóvgorod, 

Toropetz, Riéchitsa, Vítebsk, Rzhev, Podolsk, Briansk, Egórievsk y 

Riazán. 

Kerenski anuló la disposición del envío de los dragones desde 

Kaluga a Moscú y ordenó trasladar a este regimiento en un tren de 

pasajeros a Petrogrado. Lo mismo ocurrió con los autos blindados' que 

desde Moscú habían sido solicitados a Kaluga. 

En vez de los dragones enviaron desde Kaluga dos centurias de 

cosacos del Kubán. Pero a 30 verstas de Viasma, el Soviet local 

levantó la vía férrea. Los oficiales de los cosacos trataron de avanzar 

bacía Moscú dando un rodeo, pero en Tula fueron detenidos. 

La brigada de caballería enviada desde el frente Suroeste, a 

través - de Gómel, Orsha y Viasma, encontró en Orsha un obstáculo 

inesperado: el 623 regimiento de infantería, que había sido i enviado 

a Petrogrado, ocupó con sus convoyes la estación y manifestó que ni 

una sola unidad pasarla ni a Petrogrado ni a Moscú. 

La tentativa de Dujonin de hacer venir cosacos del Don también 

sufrid un fracaso. El atamán Kaledin respondió que para enviar los 

cosacos a Moscú «se precisa una necesidad extraordinaria, como 

justificación ante los ojos de los cosacos.»56 

De nada sirvieron las tentativas calumniosas de los 
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representantes del «comité de seguridad social» de convencer a los 

soldados del frente de que, según ellos, «los bolcheviques organizaban 

en Moscú un pogromo» y que, también según ellos, «en Moscú, bandas 

de borrachos lo queman todo y degüellan a personas que no tienen 

culpa de nada». 

La vigilancia de los obreros y soldados revolucionarios no dejó 

pasar a Moscú a los refuerzos llamados por la contrarrevolución, y el 

«comité de seguridad social» no recibió ayuda armada de fuera. Pero, 

con todo, la ayuda venía. Para el día 30 debían llegar las tropas del 

frente Suroeste. De un momento a otro se esperaba la caída de 

Petrogrado, donde había estallado el motín de los junkers. Había que 

ganar aunque sólo fuera uno o dos días. En esto ayudó al «comité de 

seguridad social» el Comité Ejecutiva de la Unión ferroviaria. 

Este último presentó el día 29, a través de su Buró de Moscú, al 

Comité Militar Revolucionario y al «comité de seguridad social» el 

siguiente ultimátum: 

«Cesar inmediatamente la guerra civil y unirse para la 

formación de un gobierno homogéneo revolucionario-socialista.»57 

El Comité Ejecutivo de la Unión ferroviaria amenazaba con la 

huelga general de los ferroviarios, a partir de las doce de la noche del 

29 al 30, 

«si para entonces no han cesado las hostilidades en Petrogrado y 

Moscú.»58 

El Comité Militar Revolucionario de Moscú entabló de nuevo 

negociaciones. A las doce de la noche del 29 fue declarado el 

armisticio. Se dio la comunicación por teléfono y fueron enviados a los 

distintos lugares emisarios especiales. Las unidades rojas no daban 

crédito a la firma del armisticio: ¿suspensión de las hostilidades, 

cuando la victoria estaba ya en las manos? Cuando se entregó a un 

artillero la orden de cesar el fuego, la leyó, la estrujó, la arrojó 

indignado a un lado y dijo: 

— No comprendo qué es lo que escriben — y continuó tirando. 

Hubo que dar una segunda orden para obligar al artillero a cesar 

el fuego. 

Con gran trabajo se consiguió obtener una tregua temporal. 

El cañoneo de la Central de Teléfonos no cesaba. 

El ultimátum del Comité Ejecutivo de la Unión ferroviaria 

favorecía los intereses de la contrarrevolución. Uno de sus más 

activos defensores escribía posteriormente: 

«El ultimátum del Comité Ejecutivo de la Unión ferroviaria 

elevó considerablemente la moral del «comité de seguridad 

social»... 

Precisamente por esto dicho comité lo aceptó de buena 

gana.»59 

El Comité Ejecutivo de la Unión ferroviaria formó una comisión 



 LA REVOLUCIÓN PROLETARIA EN MOSCÚ 483 

conciliadora, integrada por representantes del Comité Militar 

Revolucionario de Moscú, del «comité de seguridad social», de la 

organización menchevique de Moscú, del Soviet de diputados soldados 

(el viejo), del Consejo del Sindicato de empleados de Correos y 

Telégrafos y del Buró de Moscú del Comité Ejecutivo de la Unión 

ferroviaria, y propuso el siguiente proyecto de compromiso. 

«1. Las unidades mixtas, tanto de soldados como de oficiales, 

formadas en ligazón con el choque armado, se disuelven. 

2. Ambas partes disponen entregar las armas tomadas para la 

organización de los destacamentos de combate durante el período 

de las acciones de guerra. 

3. Para el control del cumplimiento de estas obligaciones, se 

instituye una comisión compuesta por representantes de ambas 

partes sobre bases paritarias y de representantes del Comité 

Ejecutivo de la Unión ferroviaria. 

4. En Moscú se crea un órgano que coordina y dirige la 

actividad ordinaria de todos los órganos del Poder y que posee 

plenos poderes extraordinarios; este órgano se mantiene hasta 

tanto que el Gobierno central decida la cuestión de la 

organización del Poder en el orden local y estará formado por 7 

representantes de la alcaldía, 7 del Soviet de diputados obreros y 

soldados de Moscú, 2 del zemstvo de la provincia, 1 por cada 

Soviet de diputados obreros y campesinos de la provincia, 1 del 

Consejo Central de los Sindicatos, 1 del Sindicato de Correos ,y 

Telégrafos, 1 del Comité Ejecutivo de la Unión ferroviaria. Se 

disuelven el Comité Militar Revolucionario y el «comité de 

seguridad social». 

5. Por el Comité provisional (es decir, por el órgano previsto 

en el punto precedente) se crea una comisión especial 

investigadora para aclarar los motivos que han provocado la 

guerra civil en Moscú y la responsabilidad de las distintas 

personas y organizaciones. 

6. Después de la aceptación del acuerdo, las tropas de ambas 

partes marchan a sus unidades y pasan a disposición del jefe de la 

región militar de Moscú, que actúa por mandato del Comité 

provisional.»60 

El Comité Militar Revolucionario, por su parte, presentó a la 

comisión conciliadora su proyecto de acuerdo con el siguiente 

contenido: 

«1. Todo el Poder en Moscú se encuentra en manos del Soviet 

de diputados obreros, soldados y campesinos. 

2. Las unidades mixtas (tanto de oficiales como de soldados) 

se disuelven. 

3. La Guardia Roja, en interés de la defensa de la revolución, 

no se licencia; la guardia blanca se disuelve. Las armas sobrantes 
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se traspasan al arsenal. 

4. Después de la adopción del acuerdo, las tropas de ambas 

partes vuelven a sus unidades.»61 

La comisión conciliadora, naturalmente, tomó como base para la 

discusión el proyecto del Comité Ejecutivo de la Unión ferroviaria. 

Muy entrada la noche del 29 al 30, se reunieron en el «Pabellón 

del zar», de la estación de Kursk los representantes de los dos 

campos. 

El ambiente era de nerviosismo. A menudo sonaban disparos. 

Rúdniev reprochaba a los bolcheviques que los guardias rojos 

infringían el armisticio. Los representantes de los Soviets se 

admiraban de la agudeza del oído de Rúdniev, que distinguía de quién 

partían los disparos. Los representantes del Comité Ejecutivo de la 

Unión ferroviaria — asistían varios — rogaban que cesaran las 

querellas mutuas y que se pasara a la discusión. 

Empezó el debate. El proyecto de los bolcheviques fue reconocido 

de todo punto inaceptable. Rúdniev y Sher dilataban por todos los 

medios las negociaciones. Insistían en la disolución de la Guardia 

Roja y del Comité Militar Revolucionario. 

Los puntos 1o, 3° y 6o del compromiso propuesto por el Comité 

Ejecutivo de la Unión ferroviaria fueron aceptados por todos, 

incluidos los representantes del Comité Militar Revolucionario. Pero 

los representantes de este último se pronunciaron en contra de los 

puntos 2o y 5°, y la parte del 4° que se refería a la composición del 

Poder, accedieron a aceptarla sólo después de que así lo exigió con 

carácter de ultimátum el Comité Ejecutivo de la Unión ferroviaria. 

Como la discusión del problema del acuerdo no terminó, la comisión 

conciliadora dispuso prolongar el armisticio por 12 horas más. 

Las negociaciones llegaron a su fin. La delegación del Comité 

Militar Revolucionario salió, dirigiéndose al automóvil que había de 

conducirla, pero en aquel momento se acercaron Rúdniev y Sher, cuyo 

coche había desaparecido. Se decidió llevarlos hasta el Soviet. Desde 

allí, en una ambulancia de sanidad, se les condujo a la Duma urbana. 

El mismo día 30, las condiciones del posible acuerdo fueron 

conocidas en los distritos. El Comité Militar Revolucionario de 

Blagushe-Lefórtovo, junto con los representantes del Estado Mayor de 

la Guardia Roja del distrito y del Estado Mayor de las unidades 

militares del distrito, exigieron que se hiciese constar en el acuerdo el 

reconocimiento del poder del Congreso • de los Soviets, la entrega 

provisional del Poder al Soviet de Moscú, incluyendo la dirección del 

Estado Mayor de la región, la entrega de las armas y la detención de 

todos los guardias blancos, cuya suerte debía decidirla el Congreso de 

los Soviets o un gobierno investido de poderes expresamente por dicho 

Congreso. 

Las unidades militares adoptaron disposiciones idénticas. Así, ya 
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el día 29, después de recibir la comunicación dando cuenta de haberse 

concertado el armisticio, la reunión plenaria de los representantes de 

los comités de las baterías de la 1a brigada de artillería de reserva 

dispuso: 

«Someterse a la orden del Comité Militar Revolucionario y 

suspender las hostilidades, pero al mismo tiempo... indicar al 

Comité Militar Revolucionario que no puede haber concesión 

alguna en las negociaciones, porque la salvación de Rusia y de la 

revolución deben estar por encima de los intereses de los 

capitalistas.»62 

Decisiones análogas fueron adoptadas en todos los radios. 

El armisticio, que fue declarado a las doce de la noche del 29 al 

30, no fue en realidad observado por los guardias blancos. 

A las 6.30 de la tarde del 29, Riábtsev dio la orden formal sobre el 

cese de todas las acciones de guerra. Sin embargo, una hora antes de 

que oficialmente entrara en vigor el armisticio, a las once de la noche 

del 29 al 30, el jefe del servicio de protección del Estado Mayor de los 

guardias blancos del distrito Nikitski envió un destacamento de 

junkers, bajo el mando de un alférez, a recibir al «batallón de la 

muerte» que llegaba desde el frente, a la estación de Briansk, y a 

limpiar de bolcheviques su ruta. Arbat se encontraba como antes en 

manos de los junkers. El destacamento llegó sin obstáculos hasta el 

mercado Smolenski. Esto coincidió ya con el principio de la puesta en 

vigor del armisticio. Los guardias blancos enviaron un grupo de 

reconocimiento hasta el puente Borodinski, que estaba custodiado por 

veinte guardias rojos. Los componentes del grupo de exploración se 

hicieron pasar por soldados del 193 regimiento, llegaron a la estación 

de Briansk y volvieron al mercado Smolenski. Los guardias rojos que 

defendían el puente, cogidos por sorpresa, recibieron a los blancos con 

fuego, pero los junkers; y oficiales los rodearon, tiraron a dos al río, 

mataron a seis e hicieron prisioneros a doce guardias rojos. Después 

de dejar un puesto en el puente para recibir al esperado «batallón de 

la muerte», los guardias blancos atacaron la 2a comisaría de la milicia 

de Jamóvniki, la ocuparon en combate y capturaron 10 prisioneros y 

18 fusiles. 

A las 6.25 de la mañana arribó a la estación de Briansk el 

esperado «batallón de la muerte», compuesto de 176 hombres; sin 

dificultad alguna llegó al mercado Smolenski, donde fue recibido por 

el destacamento de los  junkers y enviado a la escuela militar 

Alexándrovskoie. 

La noticia de la incursión de los junkers y de la llegada del 

batallón de choque puso en pie a todo el distrito de Jamóvniki. 

El Comité Militar Revolucionario del distrito envió a la estación 

de Briansk a media compañía del 193 regimiento de infantería de 

reserva bajo el mando del alférez bolchevique Sulatski. La estación 
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fue ocupada a las diez de la noche del día 30. Los representantes del 

Comité Ejecutivo de la Unión ferroviaria y el comandante de la 

estación protestaron, amenazando con llamar a los junkers. El 

presidente del Comité del regimiento ordenó a los soldados quedarse 

hasta no recibir nuevas disposiciones del Comité Militar 

Revolucionario. 

Otro destacamento de soldados de choque, que llegó este día a la 

estación de Briansk, se entregó a los guardias rojos que habían 

ocupado la estación. Los soldados declararon que habían sido 

engañados y que los habían enviado a Moscú bajo el pretexto de 

recibir equipo. Al saber que en la ciudad se luchaba entre los soldados 

y los junkers, pusiéronse a las órdenes del Comité Militar 

Revolucionario de Jamóvniki. 

Simultáneamente con la incursión a Jamóvniki y a la estación de 

Briansk los junkers empezaron a ocupar posiciones en la llamada 

zona neutral determinada por la comisión especial y que estaba 

situada en el distrito de Nikítskie Vorota, desplegando su ofensiva 

sobre las posiciones de los rojos desde Nikítskie Vorota por el bulevar 

Tverskoi. Con fuego de artillería, desde el monumento de Pushkin se 

hizo retroceder a los blancos, y la Guardia Roja, el mismo día 30, 

ocupó las antiguas posiciones. 

En el distrito Gorodskoi, la indignación de los guardias rojos y de 

los soldados ante la felonía de los blancos se manifestó en forma de 

una ofensiva decidida sobre la Central Telefónica urbana. En 

Lefórtovo terminó el ataque contra la escuela militar Alexéievskoie: 

los junkers se entregaron el día 30, a las doce de la mañana. 

En la escuela se cogieron 13 ametralladoras, muchos fusiles y otro 

material de guerra. 

En el combate librado junto a la escuela militar Alexéievskoie, 

sucumbió un viejo bolchevique, el obrero P.P. Scherbakov. En los años 

de la guerra, él era secretario del Comité bolchevique de Radio; a 

fines de 1915, fue detenido junto con el camarada Molotov, que 

trabajaba entonces en Moscú, y deportado a la provincia de Irkutsk. 

Al volver de la deportación, Scherbakov organizó a los obreros textiles 

del distrito de Lefórtovo. Participó en los combates como sanitario, 

con un pequeño destacamento de guardias rojos. 

El objetivo del ultimátum del Comité Ejecutivo de la Unión 

ferroviaria era claro para todos: burlarla vigilancia de los obreros y 

soldados de Moscú, bajo la capa de las negociaciones, para traer 

reservas, ocupar posiciones ventajosas y asestar al proletariado de 

Moscú el golpe de gracia. . 

La tentativa de los blancos no se vio coronada por el éxito. La 

vigilancia permanente y la iniciativa revolucionaria de las masas de 

obreros y soldados echaron por tierra los planes de la 

contrarrevolución. Al mismo tiempo, el desenmascaramiento de los 



 LA REVOLUCIÓN PROLETARIA EN MOSCÚ 487 

pérfidos planes de los conciliadores obligó también a callar a los 

partidarios de un final «incruento» de la insurrección. Más tarde, 

estos últimos trataron únicamente de oponerse al empleo en vasta 

escala del fuego de artillería. 

La infracción del armisticio por los guardias blancos provocó 

también la indignación en la provincia. A Moscú empezaron a llegar 

diariamente destacamentos de guardias rojos y de soldados para 

ayudar al proletariado y a la guarnición de la ciudad. 

El Comité Militar Revolucionario rechazó la prolongación del 

armisticio, se negó a aceptar el proyecto de compromiso del Comité 

Ejecutivo de la Unión ferroviaria y envió, a las 11.55 de la noche del 

30 al 31, al «comité de seguridad social», el siguiente telefonema: 

«Hoy a las doce de la noche termina el armisticio. El Comité 

Ejecutivo de la Unión ferroviaria ha propuesto prolongarlo por 12 

horas. En vista de que el acuerdo adoptado (por la comisión de 

conciliación) es inaceptable por principio y por su forma (puntos 

2o, 4o, 5o y 6o), el armisticio no puede ser prolongado. En caso de 

que ustedes estimen necesario y deseable prolongar el armisticio, 

comuníquenlo al teléfono 2-23-14. Las negociaciones son 

únicamente posibles sobre la base de la plataforma adoptada por 

los Soviets en la última resolución. La exposición escrita de la 

presente resolución será enviada en la noche de hoy a través del 

Comité Ejecutivo de la Unión ferroviaria.»63 

Damos la resolución de que se habla en este telefonema: 

«AL COMITÉ DE SEGURIDAD SOCIAL 

El Comité Militar Revolucionario plantea como condición 

indispensable para el cese de las hostilidades (para la paz) lo 

siguiente: 

1. Todo el Poder en Moscú pasa a manos de los Soviets de 

diputados obreros, soldados y campesinos, que instituirán un órgano 

con plenos poderes, compuesto por 7 (siete) representantes del Soviet 

de diputados obreros y soldados (proporcionalmente a las fracciones) y 

1 delegado del Soviet de diputados campesinos, 1 del Soviet de 

diputados obreros de la provincia, I de la duma urbana de Moscú, 1 

del zemstvo, 1 del Soviet de las dumas de distrito, 1 del Consejo 

Central de los Sindicatos, 1 del Sindicato de obreros y empleados 

municipales, 1 de la Guardia Roja, 1 de la Unión ferroviaria de toda 

Rusia y I del Sindicato de Correos y Telégrafos; en total, 17 (diez y 

siete). 

Este órgano será confirmado en la primera reunión plenaria del 

Soviet de diputados obreros y soldados y existirá hasta la 

organización del Poder por la Asamblea Constituyente. 

2. El desarme de los junkers y de la guardia blanca, a los que el 

Comité Militar Revolucionario garantiza la libertad y la 
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inviolabilidad personal. (Adoptado por unanimidad.)»64 

Al convencerse del fracaso de sus cálculos, la contrarrevolución 

hizo una tentativa más para retardar el momento de su derrota. 

En la noche del 30 al 31, es decir, ya después de la ruptura del 

armisticio, por iniciativa del «comité de seguridad social», se celebró 

una reunión de los representantes de los mencheviques-unificadores, 

de los socialrevolucionarios de «izquierda», del Bund, del Comité 

Ejecutivo del viejo Soviet de diputados soldados y del Buró provincial 

menchevique del Soviet de diputados obreros, soldados y campesinos. 

Esta reunión, que se proclamó «órgano unificado de iniciativa», 

decidió influenciar sobre las partes en lucha para el cese de nuevo 

derramamiento de sangre y para formar en Moscú -— en lugar del 

Comité Militar Revolucionario, que «debía ser disuelto 

inmediatamente», y del «comité de seguridad social»—un órgano 

especial de Poder. 

La contrarrevolución esperaba ganar tiempo con la ayuda de los 

conciliadores y de las organizaciones «neutrales», ya que aún no había 

perdido la esperanza en la llegada de refuerzos del frente. 

El día 31, este «órgano de iniciativa» envió a sus delegados — 

mencheviques y unificadores — al Comité Militar Revolucionario, y a 

los social- revolucionarios de «izquierda» a la Duma, con el fin de 

«mezclarse en la lucha». Sin embargo, el Comité Militar 

Revolucionario se negó a conversar con ellos. 

El mismo día 31, se presentó en el Comité Militar Revolucionario 

una delegación del Soviet de diputados campesinos, que propuso su 

plataforma para la concertación del acuerdo sobre el cese de las 

hostilidades. Esta plataforma se acercaba a la que defendía el Comité 

Militar Revolucionario. 

Los delegados del Soviet de diputados campesinos manifestaron 

que ellos no habían dado a su representante en el «comité de 

seguridad social» el mandato de luchar contra las tropas de los 

Soviets. 

Los decretos del II Congreso de los Soviets y del Consejo de 

Comisarios del Pueblo sobre la tierra y la paz ejercieron una 

influencia decisiva sobre el Soviet de diputados campesinos, entre 

cuyos miembros se produjo un brusco viraje que aseguraba el fracaso 

de la influencia socialrevolucionaria. 

Mientras se verificaban las negociaciones, el Estado Mayor de la 

región tomaba medidas febriles en busca de ayuda. El teniente Rovni, 

fuera de todo conducto regular y con la máxima urgencia, suplicaba 

que fuese enviado desde Kaluga un destacamento junto con los autos 

blindados. Si no podía ser todo el destacamento, por lo menos parte. 

El segundo ayudante de Riábtsev, Kravchuk, salió de Moscú 

secretamente, llegó a Smolensk y desde allí empezó a tratar de saber 

del Cuartel General dónde estaba la caballería que se había 
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prometido para el día 30. Se enlazó a Kravchuk con Dujonin. 

«La situación del destacamento de Moscú es grave — 

informaba Kravchuk — por la insuficiencia de cartuchos y 

víveres. El estado de espíritu es de firmeza y seguridad. Los 

depósitos de cartuchos y provisiones están ocupados por los 

bolcheviques. Al salir yo, se formaba un destacamento para atacar 

los depósitos. No sé si se ha conseguido realizar esto. Si no se ha 

logrado, el destacamento no puede mantenerse mucho tiempo, y 

es muy probable que habrá que abrirse camino para salir de 

Moscú... 

El comité de salvación de la revolución ruega insistentemente 

apoyo rápido y enérgico.»65 

Dujonin comunicó en respuesta qué unidades eran las que habían 

sido enviadas a Moscú y añadió que en el frente rumano se estaba 

formando expresamente con destino a Moscú un destacamento de seis 

batallones con artillería. Además de esto, se había cursado de nuevo 

al Don el ruego de que enviasen cosacos urgentemente. 

«Con vuestra ayuda defenderemos Moscú»66 — manifestó alegre 

Kravchuk. 

. En la tarde del 30 celebróse en la Duma urbana una reunión 

muy concurrida. Allí estaban el «comité de seguridad social», el 

Comité Ejecutivo del viejo Soviet de diputados soldados, el Comité de 

Moscú del partido socialrevolucionario, los representantes de las 

fracciones de la Duma. La reunión recordaba más bien un entierro 

que una asamblea política. En medio de un silencio sombrío, Rúdniev 

comunicó el fracaso de las negociaciones. La prosecución de la lucha 

era inevitable, y la culpa de ello recaía sobre los bolcheviques. El 

mismo Rúdniev y algunos otros que intervinieron señalaron 

particularmente el papel del Comité Ejecutivo de la Unión 

ferroviaria. Los representantes de este último, allí mismo en la 

reunión, manifestaron que los bolcheviques no habían aceptado sus 

condiciones y que el «comité de seguridad social» estaba de acuerdo 

con ellas, en vista de lo cual el Comité intervendría activamente 

desde aquel momento contra los bolcheviques y empezaría a 

transportar tropas a Moscú libremente.67 

La manifestación del Comité Ejecutivo de la Unión ferroviaria fue 

recibida en silencio: todos comprendían perfectamente que el 

transporte de tropas no dependía en absoluto de estos elementos 

fortuitos, que, como la espuma durante la resaca, se encontraron en la 

cresta de la ola revolucionaria. 

Súbitamente se apagó la luz: los bolcheviques privaron de fluido 

eléctrico a los distritos ocupados por los blancos. El pálido fulgor que 

despedían las velas acentuaba aún más el carácter fúnebre de la 

reunión. 

Los guardias blancos no recibían ayuda, mientras que a las tropas 
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revolucionarias afluían continuamente los refuerzos. Llegaron 

marinos desde Petrogrado. En el apogeo de la insurrección de los 

junkers y de la ofensiva de las tropas de Krasnov-Kerenski sobre la 

capital, Lenin y Stalin pudieron enviar ayuda a Moscú. El día 29, 

Lenin intervino en Petrogrado en la reunión de los representantes de 

la guarnición. Después de relatar la tentativa dé motín de los junkers, 

Lenin comunicó la situación existente en Moscú: «En Moscú, ellos (los 

junkers, N. de la R.) han tomado el Kremlin, pero las afueras, donde 

viven los obreros y en general la población más pobre, no están en su 

poder». 

Por indicación de Lenin, 500 marinos de Cronstadt fueron 

enviados aquel mismo día 29 en un tren especial a ayudar a las 

tropas revolucionarias de Moscú. En la tarde del 30, los marinos 

llegaron a Moscú y se fundieron en las filas de sus luchadores 

revolucionarios. 

El día 30, Sverdlov envió desde Petrogrado a Moscú un grupo de 

técnicos para el servicio de las estaciones de radio. 

 

7  

LAS ACCIONES DE GUERRA DESPUÉS DEL ARMISTICIO 

A las doce de la noche del 30 al 31, el fuego de la artillería abrió 

las hostilidades. 

Dos cañones del distrito Jamóvniki trataban — en un principio 

sin resultado — de cañonear el Estado Mayor de la región, situado en 

Prechístienka. 

En el distrito Presnia tres piezas comenzaron el bombardeo de la 

escuela militar. Alexándrovskoie, la calle Povarskaia y Nikítskie 

Vorota. . 

Después de la entrega de la escuela militar Alexéievskoie, los 

cañones de los talleres «Mastiazhart» empezaron a actuar en otros 

sectores. Dos obuses del 42 se emplazaron junto al monasterio 

Andrónievski, con la misión de bombardear el Kremlin. Pero por 

ruego del distrito Rogozhski fueron enviados al los cuarteles 

Krutitskie para bombardear la 6a escuela de aspirantes a oficiales-

caballeros de San Jorge. No hubo necesidad de disparar: cerca de un 

centenar de junkers, al ver la artillería, se entregaron a las 3.30 de la 

tarde del 31. 

Estas mismas dos piezas fueron emplazadas sobre la colina 

Shvívaia, desde dónde se cañoneó el palacio Maly Nikoláievski y las 

puertas Spasskie del Kremlin. 

El estruendo de los disparos y de las explosiones, así como la 

llegada de refuerzos desde la provincia, infundieron a las masas de 
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guardias rojos y de soldados nuevas energías. 

La artillería, desde la plaza Strástnaia, arrasaba Nikítskie 

Vorota. El destacamento que había tomado gobernación urbana 

realizó una ofensiva por el bulevar Tverskoi, con la misión de ocupar 

la casa de Gagarin, que se encontraba al final del bulevar. El ataque 

se hizo a pecho descubierto. A través de los desmochados árboles del 

bulevar se veía cómo los junkers iban de un lado para otro y se 

dispersaban corriendo después de cada disparo de cañón. 

Los guardias rojos pidieron a los artilleros que cesaran el fuego. 

Se hizo el, silencio. Únicamente tableteaba una ametralladora de los 

junkers. De súbito, el destacamento rojo se puso en pie y se lanzó 

adelante. Los junkers arreciaron el fuego. Las filas de los atacantes se 

aclaraban, pero los restantes, a los gritos de «hurra», seguían 

avanzando impetuosamente. Parecía que los asaltantes no eran cien, 

sino mil. Los junkers no resistieron la acometida. La casa cayó en 

poder de los atacantes. Parte de los junkers fueron hechos 

prisioneros, otros retrocedieron y se fortificaron en las casas de 

Bolshaia Nikítskaia. Los junkers rociaban la casa ocupada con un 

chaparrón de balas. Era imposible acercarse a las ventanas. Muchos 

guardias rojos resultaron heridos y no había a mano suficientes 

vendajes. Descendieron. Cerca de la casa yacía una decena de 

muertos y heridos. Un grupo de soldados estaban sentados. Unos 

fumaban, otros comían chocolate cogido a los junkers y oían la música 

de un acordeón que los soldados habían recogido de una tienda de 

instrumentos musicales, establecida en el primer piso del edificio 

destruido por la artillería roja. Alguien protestó contra la música, 

pero los otros, echados en el suelo en la línea y sin dejar de hacer 

 
Cañoneo del Kremlin. 

Cuadro de V. V. Meshkov. 
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fuego, exigían: 

— ¡Toca! ¡Toca! Así será más alegre morir por los Soviets. 

Después de emplazar dos ametralladoras en el piso superior, los 

rojos re- tuvieron la casa de Gagarin. 

La calle Rozhdiéstvenska estaba ocupada en su totalidad, hasta el 

Pasaje del Teatro, por los destacamentos de guardias rojos. Los 

ciclistas, después de ocupar el Maly Teatr, tiroteaban la Duma 

urbana, donde se reunía el «comité de seguridad social». La calle 

Bolshaia Dmítrovka también estaba en manos de los rojos, que se 

habían hecho fuertes en la casa núm. 2, esquina de Bolshaia 

Dmítrovka y Ojotni Riad. 

El Estado Mayor del Comité Militar Revolucionario Central dio a 

los distritos de Lefórtovo y Rogozhski, que habían terminado con los 

junkers, la orden de pasar a la ofensiva general. Del distrito de 

Lefórtovo fueron enviados cerca de 450 hombres para apoyar la 

ofensiva en el centro y sobre la Central Telefónica urbana; del distrito 

Rogozhsko-Símonovski se empezó a avanzar en dirección a la plaza 

Lubiánskaia. 

Los destacamentos de guardias rojos avanzaron por las calles bajo 

el fuego de guardias blancos aislados, que se habían hecho fuertes en 

las casas, y de los destacamentos de defensa organizados por los 

comités de casas. Hubo que realizar registros en las casas 

sospechosas. Todo esto frenaba mucho el avance de los 

destacamentos. El Comité Militar Revolucionario dictó una orden que 

obligaba a los comités de Casas a entregar a los Soviets de diputados 

obreros de los distritos todas las armas que poseían los inquilinos. 

Por orden del Estado Mayor del Comité Militar Revolucionario, 

los artilleros abrieron fuego sobre el hotel «Nacional» con el cañón que 

estaba emplazado junto al Soviet. Bajo la protección de este fuego se 

envió a dos destacamentos de a 50 hombres, el uno con la misión de 

ocupar el hotel «Nacional» y el otro la sección municipal de Abastos, 

instalada en un local que hacía esquina a Tverskaia y Ojotni Riad. 

Desde Kimri-Savélovo el Comité bolchevique envió delegados con 

el ofrecimiento de prestar ayuda a Moscú. Se aclaró que en Savélovo 

había autos blindados. Envióse inmediatamente en su busca al viejo 

bolchevique V.V. Artishevski, que el 1 de noviembre regresó con dos 

blindados. Al Comité Militar Revolucionario de Kazán pidiéronse 

otros dos carros de combate. 

En Dorogomílovo, el día 31, un destacamento de guardias rojos 

ocupó de nuevo el puente. Los de Dorogomílovo enviaron en busca de 

armas al Soviet de Moscú al camarada M. I. Shlomin, obrero 

bolchevique. En el mercado Smolenski los junkers detuvieron el 

camión, sacaron de él a Shlomin y lo fusilaron.68 
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Los combates más duros libráronse en Ostózhenka y 

Prechístienka. Era difícil avanzar. Los junkers batían las calles con 

ametralladoras. Continuamente caía una lluvia fina. Las trincheras, 

de poca profundidad, estaban anegadas. Los guardias rojos yacían en 

el barro y el agua. Iban a calentarse por turno al salón de té, donde 

estaba el puesto sanitario y la base de víveres. A los que salían de las 

trincheras los sustituía Andréiev, muchacho de 13 a 14 años, hijo de 

un maestro forjador de la fábrica Michelson. El no quería salir de la 

trinchera por nada del mundo. Siendo de pequeña estatura, Andréiev 

podía correr por la trinchera sin agacharse. Tiraba por turno de los 

fusiles que quedaban, para hacer ver a los junkers que las trincheras 

no estaban vacías. Casualmente Andréiev dejó caer un fusil tras el 

parapeto de la trinchera. Saltó en un instante sobre el parapeto, pero 

fue divisado por los junkers, que lo acribillaron con la ametralladora. 

Tres días luchó el pequeño héroe con la muerte. Cuando sus 

camaradas de trinchera lo visitaban, él les preguntaba alarmado: 

— ¿Cómo van las cosas? ¿Habéis cogido el Estado Mayor? ¿Hemos 

derrotado a los junkers? 

Le contestaron: «Sí». Olvidando las heridas, el muchacho lanzó un 

alegre «hurra» y murió con la sonrisa en los labios. 

Los junkers, presionados por todos lados, trataron de abrirse paso 

hacia las estaciones de Briansk y Alexándrovski a través de Presnia. 

Sabían que a las estaciones llegaban fuerzas de choque. Después de 

un porfiado combate los junkers ocuparon la plaza Kúdrinskaia. Los 

 
Combate en Nikítskie Vorota. 

Dibujo de G. K. Savitski» 
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blancos ocuparon la calle Sadovo-Kúdrinskata y la plaza Sennaia, 

creando el peligro de cerco. El Comité Militar Revolucionario de 

Presnia decidió reagrupar los destacamentos y concentrar fuerzas 

frescas para una nueva ofensiva. 

El Comité Militar Revolucionario comunicó a todos los Estados 

Mayores de distrito la orden de enviar todos los combatientes que 

estuviesen libres. 

Desde la alquería Ráievo llegaron 500 guardias rojos y 14 

lanzadores de granadas. La alquería Ráievo estaba enclavada a 17 

kilómetros de Moscú. Allí se encontraban los depósitos de la base de 

municionamiento, que estaban servidos por cerca de 8.000 soldados. 

Apenas supieron en Ráievo que se luchaba en Moscú, los bolcheviques 

crearon un Comité Militar Revolucionario. Muy cerca, en Ferlovka, 

estaba el 84 destacamento de la milicia, que custodiaba los depósitos. 

Un grupo de bolcheviques llegó al destacamento, exigió de los oficiales 

que se considerasen detenidos y, bajo la amenaza de cerco por la 

guarnición de Ráievo, exigió que entregaran las armas. Los jefes lo 

creyeron y entregaron 800 fusiles. Con ellos se armó a los soldados de 

la alquería Ráievo. En total, para ayudar a Moscú, llegaron desde este 

punto hasta mil hombres. Dé aquí se abastecía también a la capital 

con proyectiles. 

El mismo día 31, el Comité Militar Revolucionario ordenó al 

Soviet de diputados obreros y soldados de Sérpujovo que enviara 300 

combatientes, al de Rzhev todas las ametralladoras y soldados «que 

fuera posible» y al Soviet de Podolsk 1.000 guardias rojos.69 Las 

fuerzas eran necesarias para el ataque decisivo. 

También el Cuartel General desplegó el día 31 una actividad 

extraordinaria en la búsqueda de tropas para ayudar a los blancos de 

Moscú. Fueron llamados tres batallones de choque de Cherkassi, pero 

resultó que éstos habían marchado ya a Kíev para aplastar la 

insurrección de los bolcheviques. En sustitución de éstos el Cuartel 

General exigió otros tres batallones, uno de cada ejército del frente 

Suroeste. 

El Cuartel General tanteaba los frentes, los ejércitos, incluso 

divisiones aisladas, tratando de enviar algo en ayuda de Riábtsev. 

Pero de todas partes llegaban informaciones idénticas: aun en 

aquellos casos en que se contaba con fuerzas que transportar, no se 

podía enviar los trenes militares a través de Orsha o Viasma. Las 

guarniciones de las estaciones nodulares cercanas a Moscú no 

dejaban pasar a las tropas que iban en ayuda de Riábtsev. Por el 

contrario, los destacamentos de guardias rojos y soldados que iban en 

ayuda de los insurrectos se abrían paso rápidamente hacia adelante. 

La amenaza del Comité Ejecutivo de la Unión ferroviaria se quedó en 

el papel: los ferroviarios de base, pasando por encima de sus jefes, 

ayudaban a la revolución. 
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8 

LA DERROTA DE LA CONTRARREVOLUCIÓN 

Desde la mañana del 1 de noviembre las operaciones militares en 

todos, los distritos de Moscú se desarrollaron brillantemente; fue éste 

el día de la victoria decisiva de las tropas del Soviet. 

En primer lugar, se ocupó la Central Telefónica de la travesía 

Miliutinski. El alto edificio, que semejaba a una fortaleza y que tenía 

pocas ventanas, estaba bien adaptado para la defensa. Los blancos 

obstruyeron la calle con una barricada, taponaron la entrada a la 

Central con maderos y puertas de hierro. Los junkers hacían fuego 

tan intenso, de fusil y ametralladora, que no era posible acercarse. 

Provistos de suficientes reservas de víveres y cartuchos, los junkers 

podían resistir un asedio de muchos días. En el interior los empleados 

continuaban trabajando, manteniendo el enlace con el centro. 

Usiévich, que había establecido el cerco de la Central, pidió 

artillería al Estado Mayor. Al amanecer del día 1, los guardias rojos 

emplazaron un lanzabombas en el campanario de la iglesia y 

empezaron a batir los pisos superiores de la Central. La primera 

bomba cayó en el tejado; la segunda, a través de una ventana, en una 

habitación. Llovieron los trozos de cristales, se desplomó el enlucido 

de las paredes. Los junkers, muchos de los cuales resultaron heridos y 

contusos, colgaron un pañuelo blanco. Usiévich les exigió entregarse 

sin condiciones, garantizándoles la seguridad personal. 

Al cabo de 10 minutos, los junkers y oficiales empezaron a salir y 

a deponer las armas. 

A las cinco de la madrugada del día 1, el Estado Mayor del Comité 

Militar Revolucionario envió tres destacamentos de a 50 hombres a la 

plaza del Teatro: uno al Pequeño Teatro, el segundo al Gran Teatro y 

un tercero al: hotel «Central», situado en la calle Petrovka, 

Junto al Gran Teatro había emplazada una pieza de tres 

pulgadas para cañonear la Duma urbana. 

El destacamento que se encontraba en Ojotni Riad, a las cinco de 

la madrugada, después de recibir refuerzos, ocupó el hotel 

«Continental», lo que dio la posibilidad de emplazar un segundo cañón 

en el Pasaje del Gran. Teatro, con el cual se empezó el bombardeo del 

hotel «Metropol». 

Las unidades rojas aparecían ya casi bajo los muros del Kremlin. 

En la parte opuesta del río Moscova, los destacamentos de 

Zamoskvoriechie mantenían todo el tiempo bajo el fuego de sus 

ametralladoras y fusiles las almenas de las murallas del Kremlin. * 

Los junkers se sentían seguros tras los gruesos paredones del 
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Kremlin. 

P. K. Sternberg, gran sabio de fama europea, profesor de 

astronomía d la Universidad de Moscú, jugó un gran papel en el 

Estado Mayor de Zamoskvoriechie. Sternberg se adhirió a los 

bolcheviques en el año 1905. 

Al ser designado miembro del Comité Militar Revolucionario de 

Zamoskvoriechie, Sternberg emprendió con ardor su trabajo. De 

carácter extraordinariamente tierno y sensible, sufría dolorosamente 

viendo padecer a los heridos. Su aspecto profundamente civil, toda su 

fisonomía de viejo intelectual provocaban el asombro cuando aparecía 

en las posiciones. Pero' bajo la capa exterior de la ternura se ocultaba 

un corazón valiente de revolucionario. Con su ejemplo personal 

impulsaba al sacrificio de su propia vida a los guardias rojos, revelaba 

una firmeza y decisión extraordinarias. 

En el Estado Mayor se discutía una y otra vez cómo tomar el 

Kremlin. Existía, un plan propuesto por los obreros de la fábrica 

Michelson, que consistía en llegar sobre barcas por la noche hasta la 

desembocadura del río Neglinka, que, como se sabe, corre junto al 

Kremlin por una tubería subterránea, llegar por dentro de la tubería 

hasta el Kremlin y tomarlo por asalto. Con todo, se decidieron por el 

bombardeo del Kremlin. 

Aquella misma mañana, en el local del Comité Militar 

Revolucionario de Moscú, se celebró una reunión de los Estados 

Mayores de distrito. La reunión exigió emplear contra los blancos 

todos los medios técnicos, hasta el lanzamiento de bombas desde los 

aeroplanos, y empezar las acciones decisivas contra los junkers en el 

Kremlin y en la escuela militar Alexándrovskoie. El Comité Militar 

Revolucionario aceptó el plan de ofensiva, prohibiendo, sin embargo, 

lanzar bombas desde los aeroplanos y cañonear la Duma. A las 

colinas Vorobiovi fue enviado el 7o grupo de artillería pesada de 

Ucrania, que hasta entonces había ocupado una posición neutral. 

El día 1, a la artillería que bombardeaba el Kremlin desde el 

montículo Shvívaia se sumó la pesada. 

En la mañana de este mismo día pasó también a la ofensiva el 

distrito de Presnia. 

Los artilleros de Presnia empezaron a cañonear casas aisladas en 

las que se habían hecho fuertes los blancos. Para evitar la destrucción 

de la ciudad y el ocasionar víctimas innecesarias, el Comité Militar 

Revolucionario dio la orden de hacer fuego únicamente sobre los 

puntos que habían sido determinados claramente como bases de los 

junkers. 

Hacia las once de la mañana, los guardias rojos reconquistaron 

las plazas Sennaia y Kúdrinskaia, En esta última se levantaron 

urgentemente barricadas para defenderse de las agresiones que 

pudieran venir por la parte del bulevar Novinski. 
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Se recibió la instrucción del Comité Militar Revolucionario 

Central de ocupar todo el distrito hasta Nikítskie Vorota y unirse con 

el destacamento que actuaba allí. 

En el distrito, el día 1 por la mañana, la situación se complicó a 

consecuencia del incendio surgido en la casa de Gagarin, que estaba 

ocupada por la Guardia Roja. El motivo del incendio quedó sin 

aclarar. Empezó en la farmacia que se encontraba en esta casa. Los 

junkers aprovecharon el incendio para rechazar al destacamento rojo, 

después de ocupar la panadería de Hartéis en la esquina a Bolshaia 

Nikítskaia y al pasaje del bulevar Tverskoi. Los combates en este 

distrito se distinguieron por su gran tensión. Uno tras otro sucedíanse 

los ataques a la bayoneta. El Comité Militar Revolucionario envió un 

destacamento de 100 hombres. Al caer de la tarde del día 1, los 

guardias rojos ocuparon una parte de la calle Nikítskaia, a la derecha 

y la izquierda del edificio en llamas. 

Después de la toma de la Central Telefónica, los guardias rojos 

del distrito Gorodskoi, con dos ametralladoras, iniciaron el ataque 

sobre Kitai-Gorod y ocuparon el Museo Politécnico. Los junkers que 

defendían las puertas Nikolskie, Vladímirskie, Ilinskie y Varvarskie 

no se preocuparon de custodiar las puertas de Prolomni, en Kitai-

Gorod. Después de ocupar éstas, los guardias rojos, con fuego de 

flanco, arrojaron en un principio a los junkers de las puertas 

Vladímirskie y después de las de Ilinskie y Nikolskie. 

A las ocho de la noche aún continuaba el avance de los guardias 

rojos por Ilinka y Nikólskaia. 

El distrito Rogozhsko-Símonovski, que había ocupado posiciones a 

 
Junkers haciendo la guardia junto a la Central de Teléfonos. 
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lo largo de la muralla de Kitai-Gorod desde el río Moscova hasta el 

Museo Politécnico, tomó las puertas Varvarskie y desarrolló la 

ofensiva por Varvarka. 

El distrito Jamóvniki, que había avanzado a través de Pliuschija 

y calles adyacentes, empezó a atacar por el bulevar Smolenski la 

travesía Levshinski. Marchaba felizmente el cañoneo de la 5a escuela 

de aspirantes a oficiales Sin embargo, la súbita aparición en el 

mercado Smolenski de un camión blindado con junkers obligó a 

retroceder a los guardias rojos. 

En Ostózhenka y Prechístienka, los combates continuaban con la 

misma tenacidad: los junkers defendían desesperadamente los 

accesos al Estado Mayor de la región y a la escuela militar 

AIexándrovskoie, que eran el centro de la resistencia. La lucha 

tomaba un carácter prolongado, de posiciones. Los destacamentos 

rojos estaban agotados, cansados de los constantes - combates. La 

prolongación de la lucha agobiaba a los guardias rojos, no 

acostumbrados a operaciones largas. El Comité Revolucionario de 

Zamoskvoriechie envió aquí a los mejores luchadores. Un joven de 23 

años, obrero de la fábrica de material telefónico, el bolchevique Piotr 

Dobrynin, estaba a cargo de la defensa de la posición en Ostózhenka. 

Recorría las trincheras alegre y lleno de vida, infundiendo seguridad 

en las filas de los combatientes. Los guardias rojos veían 

constantemente su cabeza coronada por una cabellera aleonada. 

Parecía no conocer el sueño. En uno de los combates, Dobrynin fue 

 
Grupo de guardias rojos que combatieron en Nikítskie Vorota. 
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herido por una bala que le atravesó el hombro, pero no abandonó la 

posición. Dobrynin continuó mandando el sector, contagiando a los 

guardias rojos  con su tenacidad y valentía. Temiendo ser rodeado por 

los junkers, él mismo salía de reconocimiento, penetrando en la 

retaguardia de los blancos. En una de estas exploraciones, lo 

mataron. El cuerpo del héroe no fue encontrado bastas después de la 

derrota de los blancos. 

También cayó en Ostózhenka Liúsik Lisínova (Licinián), alumna 

del Instituto de Comercio, uno de los organizadores de la Unión de la 

juventud obrera «Tercera Internacional». 

Durante los combates en Zamoskvoriechie, Lisínova vendaba a los 

heridos bajo las balas, llevaba informaciones, recibía partes. Al 

conocer la grave situación creada en Ostózhenka, manifestó 

resueltamente: 

— Voy hacia los nuestros a Ostózhenka. 

A la una de la tarde del día 1, una bala de los junkers truncó la 

vida de esta abnegada muchacha, llena de ardiente amor a la causa 

del-proletariado. 

Los blancos no consiguieron arrojar a los guardias rojos de las 

trincheras. 

Hacia la noche del 1 de noviembre, la línea del frente pasaba por 

el final de Pliuschija y de la 

travesía Neopalímovski, 

abarcaba parte del bulevar 

Smolenski, desde la 

travesía Neopalímovski 

hasta la plaza Subovskaia» 

Más adelante, cruzaba 

Prechístienka junto a la 

atalaya y Ostózhenka junto 

a la travesía Korobéinikov. 

Al final del día 1, el 

cuadro general era el 

siguiente: continuaba la 

ofensiva de los guardias 

rojos sobre la Plaza Hoja y 

la Duma urbana. Los 

junkers ocupaban una 

parte de la calle Nikítskaia, 

el bulevar Nikitski y Arbat. 

Prechístienka y 

Ostózhenka, donde se 

encontraba su base — el 

Estado Mayor de la región 

—, estaban ocupadas por 

 
Junkers junto a los muros del 

Kremlin. 
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ellos hasta la línea del frente del distrito Jamóvniki. Zamoskvoriechie 

rechazaba las tentativas de los junkers de abrirse paso al otro lado 

del río Moscova y enviaba numerosos refuerzos a sus destacamentos, 

que luchaban contra los junkers del Estado Mayor de la región 

militar. Los guardias rojos, avanzando por las travesías desde 

Povarskaia y Prechístienka, trataban de ocupar aunque fuera un 

pequeño sector en Arbat para cortar la comunicación entre la escuela 

militar Alexándrosvkoie y la escuela núm. 5 de aspirantes a oficiales. 

El día 1, el Comité Militar Revolucionario continuaba llamando 

refuerzos y preparándose para el ataque decisivo. Al Comité Militar 

Revolucionario de Shuya se le ordenó enviar 500 soldados con el 

armamento y equipo completos; al de Tver, transportar los 

regimientos de infantería de reserva 57 y 196, así como el grupo de 

artillería pesada. De Mytischi llegó un destacamento de 90 hombres, 

de Kolchúguino otro de 180. Se les envió a cenar y descansar a los 

talleres de Sokólniki, de donde deberían salir a las posiciones. 

El mismo día 1 arribó a la estación de Kursk un tren militar con 

400 soldados y 10 ametralladoras del 250 regimiento de infantería de 

reserva, procedentes de Kovrov, 300 hombres del 197 regimiento 

procedentes de Alexándrov, 70 hombres del 82 regimiento de 

infantería de reserva venidos de Vladímir. Desde Staritsa llegaron 

350 zapadores, 100 de los cuales fueron enviados al distrito de 

Zamoskvoriechie. 

Los contingentes de luchadores formaban un torrente continuo. 

Parecía como si toda la región se hubiese alzado contra los blancos. 

Las informaciones sobre el entusiasmo de las masas llegaron al 

campo de la contrarrevolución. Llamaban por teléfono, acudían 

testigos que habían presenciado la llegada de los rojos, los miembros 

del Comité Ejecutivo de la Unión ferroviaria transmitían la lista de 

los vagones llegados. En especial, agobiaba a los blancos la artillería 

pesada. Con intervalos de tiempo determinados sonaba imponente un 

cañonazo que sacudía los edificios del Kremlin. 

En las filas de la guardia blanca acentuábase el convencimiento 

de que estaban condenados a perecer, de la inutilidad de la lucha. Los 

oficiales no aguantaban la tensión nerviosa. Ya no soñaban con la 

victoria. Trataban de salvar la vida. Salieron de nuevo a escena los 

conciliadores, esta vez los más «izquierdistas». La sola aparición de 

dichos agentes de negocios de los junkers ponía de manifiesto que la 

derrota de éstos se hallaba cercana. No sin conocimiento del «comité 

de seguridad social», en la noche del 1 al 2 de noviembre, se presentó 

en el local del Comité Militar Revolucionario una delegación de los 

mencheviques-unificadores y de los socialrevolucionarios de 

«izquierda». 
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La delegación planteó la cuestión de un armisticio inmediato y de 

la creación de un Comité provisional con la siguiente composición: 

bolcheviques 40%, mencheviques y socialrevolucionarios 40% y 

mencheviques-internacionalistas 20%. Esta delegación afirmaba que 

en Petrogrado ya se había llegado a un acuerdo idéntico entre los 

partidos socialistas. 

El Comité Militar Revolucionario propuso un acuerdo, según el 

cual los junkers debían ser desarmados, todo el Poder pasaría a 

manos de los Soviets, se crearía un órgano de Poder compuesto por el 

Comité Militar Revolucionario y completado por representantes de las 

demás organizaciones: en total, 17 miembros. 

La delegación se retiró para transmitir estas condiciones al 

«comité de seguridad social». 

Este último, sin embargo, bajo la influencia de los éxitos militares 

de las tropas revolucionarias y de la Guardia Roja, decidió entregarse 

antes de la llegada de los intermediarios 

La situación en el «comité de seguridad social» y en su Estado 

Mayor era desesperada. Entre los junkers se produjo una escisión 

terminante. Hubo también escisión en el m.smo Estado Mayor de los 

guardias blancos, donde se manifestó una corriente contra Riábtsev, 

al que se acusaba de indecisión y de conciliación con los Soviets. 

Por otro lado, parte de los junkers comprendía que el «comité de 

seguridad social» los engañaba. A esto ayudó en considerable medida 

 
«... el Kremlin fue rodeado por las tropas del Soviet. La artillería 

tiraba a bocajarro sobre las puertas Nikolskie.» 

Dibujo de N- P. Jristenko. 
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un grupo de los junkers de la escuela militar Alexéievskoie que se 

entregó en el distrito de Lefórtovo. Presentáronse en Zamoskvoriechie 

en el Centro del Partido y propusieron dirigirse a la escuela militar 

Alexándrovskoie para convencer a los junkers de la inutilidad de 

continuar la lucha. Esta delegación fue conducida el día 1 a esta 

escuela y regresó precisamente en el momento de las negociaciones 

del Comité Militar Revolucionario con la delegación de los 

unificadores y los socialrevolucionarios de «izquierda». 

Como resultado, entre los junkers se produjo una escisión más 

profunda que la ocurrida en la dirección del «comité de seguridad 

social». 

La ofensiva resuelta de los rojos y el cañoneo de los nidos de los 

junkers aceleraron este desmoronamiento interior. 

A las seis de la mañana del día 2, Rúdniev, sin esperar el regreso 

de los comisionados de «izquierda», envió una carta al Comité Militar 

Revolucionario anunciando la capitulación. El «comité de seguridad 

social» manifestaba que 

«en las condiciones dadas, estima imprescindible liquidar en 

Moscú la lucha armada contra el sistema político que representa el 

Comité Militar Revolucionario y pasar a los métodos políticos de 

lucha, dejando al futuro la decisión, en la escala de todo el Estado, del 

problema de la organización del Poder en el centro y en el resto del 

país.»70 

Una hora después de recibir la carta de Rúdniev, a las siete de la 

mañana, se presentó en el Comité Militar Revolucionario una nueva 

delegación de seis partidos «socialistas», encabezada por S. Volski. Su 

objetivo era conseguir la suavización de las condiciones de rendición. 

La delegación utilizó todos los medios de presión sobre los miembros 

del Comité Militar Revolucionario. Apelaba a la misericordia, 

amenazaba con el juicio de la historia, hablaba de ciertas concesiones 

hechas en Petrogrado, dibujaba cuadros de horror en los que los 

culpables eran los bolcheviques. 

Cuando el «comité de seguridad social» presentó al Comité Militar 

Revolucionario su ultimátum, cuando los junkers fusilaban a los 

soldados en el Kremlin, los representantes de estos mismos partidos 

«socialistas» huyeron del Soviet al campo de los guardias blancos. Al 

triunfar la revolución proletaria, se presentaron a defender a los 

guardias blancos. 

Bajo la presión de la delegación, Smirnov, que luego resultó un 

enemigo del pueblo, en nombre del Comité Militar Revolucionario, 

propuso el siguiente proyecto: 

«1. El comité de seguridad social cesa en su funcionamiento. 

2. Desarmar a los junkers y a la guardia blanca. 

A los oficiales se les dejará las armas; además, el Comité Militar 

Revolucionario les garantiza la libertad y la inviolabilidad personal. 
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3. Para determinar los procedimientos por los que ha de 

realizarse la entrega, se organiza una comisión de representantes del 

Comité Militar Revolucionario y de las organizaciones que han 

tomado parte en la mediación. 

4. En caso de que las partes interesadas acepten los puntos arriba 

indicados, el Comité Militar Revolucionario dará inmediatamente la 

orden de cesar el cañoneo.»71 

El día 2 por la mañana, el Comité Militar Revolucionario, sin la 

participación de todos sus miembros, adoptó por mayoría este 

proyecto conciliador. 

Mientras en el Soviet se elaboraban las condiciones de la entrega, 

las acciones de guerra no cesaron ni por un minuto. La artillería 

pesada lanzaba al Kremlin un proyectil tras otro. Los guardias rojos, 

combatiendo, arrojaron a los junkers hacia el Kremlin. 

A las 10.55 de la mañana del día 2, se limpió de junkers el hotel 

«Metropol», Los guardias rojos que atacaban Kitai-Gorod ocuparon 

este punto por completo. Los destacamentos que quedaron libres 

después de la ocupación del «Metropol», cerca de las tres de la tarde 

ocuparon la Duma urbana y el Museo Histórico, de donde los junkers 

y el «comité de seguridad social» salieron para el Kremlin todavía a 

las tres de la madrugada a consecuencia del cañoneo. 

En estas operaciones tomaron también una parte activa tas 

llamadas unidades «del Volga», refuerzos frescos llegados de 

Vladímir, Shuya, Alexándrov y Kovrov con M. V. Frunze a la cabeza, 

quien dirigió personalmente las operaciones contra los blancos en 

Lubianka, en la toma del hotel «Metropol», de la Duma urbana y del 

Kremlin. Desde Petrogrado se envió un destacamento de combate de 

la Guardia Roja y de los marinos revolucionarios, al mando de un 

miembro de la organización militar aneja al Comité Central del P. C. 

R. (b), a fin de aumentar las fuerzas revolucionarias del proletariado 

de Moscú. El 31 de octubre llegó, a disposición del Estado Mayor de la 

Guardia Roja y del Comité Militar Revolucionario del distrito 

Gorodskoi, un destacamento de guardias rojos de Petrogrado, que 

inmediatamente después de su arribada a Moscú ocuparon posiciones 

en el sector de la plaza Sújarevskaia. Ese mismo día, por disposición 

de Lenin y Stalin, salieron de Petrogrado para Moscú 2.000 guardias 

rojos y marinos, que el 1 de noviembre, por la mañana temprano, 

llegaron a Moscú y tomaron parte en las operaciones militares. Al 

intervenir en la reunión del Comité Central del Partido bolchevique, 

Lenin decía: «Ya no hay que hablar con el Comité Ejecutivo de la 

Unión ferroviaria. Hay que enviar tropas a Moscú.»72 

Al intervenir por segunda vez en esta misma reunión, Lenin 

decía: «Hay que ir en ayuda de los moscovitas y nuestra victoria está 

asegurada».73 

La llegada de los guardias rojos y marinos de Petrogrado aceleró 
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la derrota de los guardias blancos en Moscú. 

Desde el Kremlin, los junkers batían con fuego de ametralladora 

el «Metropol» y Ojotni Riad. Para evitar esto, el cañón emplazado en 

la plaza Lubiánskaia empezó a tirar sobre la torre Spásskaia del 

Kremlin. Simultáneamente abrieron fuego sobre la torre los cañones 

de los talleres «Mastiazhart» desde el montículo Shvívaia. Uno de los 

proyectiles dio en la torre. Se paró el reloj del Kremlin. La 

ametralladora enmudeció. 

A las 2.37 de la tarde del 2, el Kremlin fue rodeado por las tropas 

del Soviet. La artillería tiraba a bocajarro sobre las puertas Nikolskie. 

Hacia las siete de la tarde, se ocupó Verjnie Torgovie Riadí. En 

Bolshaia Nikítskaia, hasta el oscurecer, se cruzó el tiroteo entre los 

junkers y los guardias rojos que se habían hecho fuertes en los lados 

opuestos de la calle. 

La Guardia Roja avanzó desde la parte de la plaza Kúdrinskaia, 

por las calles Povarskáia y Brónnaia, hasta Nikítskie Vorota. 

En el distrito de Jamóvniki los junkers trataron de abrirse paso 

hacia la estación de Briansk, pero encontraron una resistencia seria. 

En las travesías a ambos lados de Arbat cesaron las escaramuzas con 

los junkers. 

Los destacamentos de Zamoskvoriechie pasaron, a la ofensiva por 

el puente Kámienni y obligaron a retroceder a los junkers. Los 

guardias rojos ocuparon el Estado Mayor de la región, en 

Prechístienka. Antes del ataque, el guardia rojo Nikolai Sychov, 

cargándose de granadas de mano, unas treinta, se encaramó por un 

poste telefónico al tejado de una casa. Por las buhardillas y tejados se 

arrastró hacia el mismo Estado Mayor de la región y empezó a tirar 

granadas desde arriba contra las ventanas. El pánico que surgió entre 

los junkers apresuró la caída del Estado Mayor. 

Los combatientes de Zamoskvoriechie arrojaron a los blancos del 

templo de Cristo. Los junkers huyeron a la escuela militar 

Alexándrovskoie. 

El Estado Mayor blanco pidió clemencia y abrió, a su vez, las 

negociaciones para la entrega. 

 

9 

LA CAPITULACIÓN DE LOS BLANCOS 

El Comité Militar Revolucionario encomendó a Smidóvich y 

Smirnov que llevaran a cabo las negociaciones. Los delegados hicieron 

aún por su cuenta y riesgo una serie de concesiones, además de las 

que por la mañana habían sido propuestas al «comité de seguridad 

social». En el tratado se incluyó un nuevo punto, el 5o, que decía: 
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«Después de la firma del acuerdo, liberar inmediatamente a 

los prisioneros de ambas partes.»74 

Se empeoró la formulación de los puntos 2o y 3o; en el segundo 

punto se añadió que se conservaría en las escuelas de los junkers el 

armamento necesario para la instrucción, y en el tercer punto que los 

representantes del mando de los guardias blancos eran incluidos en la 

comisión que debía decidir el modo de desarmar a los junkers. He 

aquí el tratado en su redacción final: 

«2 de noviembre del año en curso, a las 5 horas de la tarde. 

1. El Comité de seguridad social cesa su existencia. 

2. La guardia blanca devuelve las armas y se disuelve. Los 

oficiales conservan las armas que corresponden a su grado. En las 

escuelas de los junkers se mantienen únicamente las armas 

imprescindibles para la instrucción. Las restantes armas de los 

junkers se devuelven. El Comité Militar Revolucionario garantiza 

a todos la libertad y la inviolabilidad personal. 

3. Para resolver la cuestión de cómo ha de realizarse el 

desarme a que se refiere el punto segundo, se organiza una 

comisión integrada por representantes del Comité Militar 

Revolucionario, del mando militar y de las organizaciones que 

han intervenido en la mediación. 

4. Desde el momento de la firma del tratado de paz, ambas 

partes dan inmediatamente la orden del cese de todo tiroteo y de 

todas las acciones militares, tomando enérgicas medidas para el 

cumplimiento exacto de esta orden en la base. 

5. Una vez firmado el acuerdo, todos los prisioneros de arabas 

partes son inmediatamente libertados.»75 

Cuando Smidóvich y Smirnov pusieron en conocimiento del 

Comité Militar Revolucionario el texto definitivo del tratado, a la 

reunión asistían ya la mayoría de los miembros del Centro del Partido 

y los miembros del Comité Militar Revolucionario que no habían 

estado presentes en la reunión de la mañana. El tratado provocó 

bruscas objeciones de toda una serie de camaradas. La discusión duró 

mucho tiempo. "Y si el tratado fue con todo aceptado, esto ocurrió 

únicamente porque contenía lo fundamental: el reconocimiento del 

Poder soviético en Moscú y la derrota de los guardias blancos. 

A las nueve de la noche del día 2, el Comité Militar 

Revolucionario dio la siguiente orden: 

«Á todas las tropas del Comité Militar Revolucionario. 

Las tropas revolucionarias han vencido. Los junkers y la guardia 

blanca entregan las armas. El comité de seguridad social se disuelve. 

Todas las fuerzas de la burguesía han sido completamente derrotadas 

y se entregan después de aceptar nuestras exigencias. 

El Poder está íntegramente en las manos del Comité Militar 

Revolucionario. 
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Los obreros y soldados de Moscú han conquistado la plenitud del 

Poder en la ciudad a un alto precio. 

¡Todos en defensa de las conquistas de la nueva revolución, de la 

revolución de los obreros, soldados y campesinos! 

El enemigo se ha entregado. 

El Comité Militar Revolucionario ordena cesar todas las acciones 

militares (fuego de fusil, de ametralladora y de artillería). 

Al cesar las acciones de guerra, las tropas de los Soviets 

continúan en sus puestos hasta que los junkers y la guardia blanca 

entreguen sus armas a una comisión especial creada a este fin. 

Las tropas no deben dispersarse hasta que no reciban una orden 

especial del Comité Militar Revolucionario.»76 

En los distritos se supo que tenían lugar negociaciones sobre la 

rendición de los junkers, pero las masas, aleccionadas por la 

experiencia del armisticio del 29-30 de octubre, no creían en la 

sinceridad de los blancos. E] día 3, las escaramuzas continuaban en 

algunos lugares. 

La petición hecha por el capitán de Estado Mayor Mylnikov al 

Estado Mayor de los blancos muestra en qué situación se encontraban 

algunas de las unidades de los junkers diseminadas por la ciudad. El 

día 3, Mylnikov se encontraba en Arbat y preguntaba cuál era el 

estado de cosas, indignado porque, encontrándose en las posiciones, 

carecía de toda información sobre la marcha del combate. 

A las 10.35 de la mañana del día 3, el mercado Smolenski se 

encontraba por completo en manos de los guardias rojos. Allí mismo 

se organizaron emboscadas para detener a los junkers que, después 

de la firma del tratado, intentaban salir de Moscú a través de la 

estación de Briansk. 

El día 3 por la mañana se 

rindió la 5a escuela de los 

junkers. Hacia el amanecer del 

mismo día fue ocupado el 

Kremlin. 

El Kremlin se tomó por los 

guardias rojos después del cese 

del cañoneo, a las tres de la 

madrugada del 3 de noviembre. 

Hasta entonces, allí penetraron 

únicamente guardias rojos 

aislados. 

La toma del Kremlin coronó 

la victoria en Moscú. 

Empezó la presentación de 

los oficiales y junkers que se 

habían rendido.  

 
Orden de combate del Estado 

Mayor de Zamoskvoriechie. 
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Las masas estaban indignadas, porque se conservaba las armas a 

los oficiales, porque se garantizaba la libertad y la seguridad personal 

a todos los contrarrevolucionarios, es decir, quedaban impunes todos 

sus actos y se libertaba a todos los guardias blancos y junkers hechos 

prisioneros. 

El día 3 se reunieron en el Comité Militar Revolucionario los 

representantes de los comités de distrito. Exigieron que se anulara el 

tratado, se encerrara bajo vigilancia a los junkers y guardias blancos 

y se fusilara a los cabecillas de la contrarrevolución. 

Los obreros y los soldados, que durante seis días habían 

combatido contra los junkers en las calles de Moscú, corrigieron 

inmediatamente la equivocación de los dirigentes de la insurrección: 

los oficiales no sólo no retuvieron las armas que «les correspondían 

por su grado», sino que a ellos y a los junkers hubo que enviarlos a la 

cárcel, después de desarmados, para evitar la justicia sumaria del 

pueblo. Desde la cárcel los ponían en libertad sobre la base del 

tratado. Al liberar a los detenidos hubo que vestirlos con capotes de 

soldados, para que las masas no los despedazaran. 

En los puntos donde se desarmaba a los junkers y oficiales 

agolpábanse enormes muchedumbres de obreros y soldados, quienes 

observaban una actitud hostil hacia los comisarios neutrales e incluso 

hacia los delegados plenipotenciarios del Comité Militar 

Revolucionario, que cumplían los puntos del tratado sobre el desarme 

y la liberación de los junkers y oficiales.  

He aquí cómo describe el cuadro de la indignación de las masas 

un menchevique en él periódico «Vperiod»: 

«Después de llegar a la escuela militar Alexándrovskoie, el día 3 

de noviembre por la mañana, vi un cuadro de una seriedad fuera de lo 

ordinario. A la calle afluían grupos extraordinariamente 

indisciplinados de las unidades militares y de las voluntarias, que 

ruidosa y apasionadamente exigían el arresto inmediato e incluso el 

apaleamiento de los junkers y oficiales. Amenazaban con traer la 

artillería si no cumplíamos sus exigencias. Los dos cañones (de tres 

pulgadas) que había en la plaza fueron dirigidos por la multitud 

contra la escuela. En las calles reinaba una atmósfera de 

extraordinario nerviosismo, las amenazas a los comisarios podían de 

un momento a otro convertirse en hechos, hubo una tentativa de tirar 

contra nosotros.» 

El sentido de clase no engañó a los obreros. Después de la 

capitulación, los dirigentes del «comité de seguridad social» 

comenzaron a organizar el sabotaje en todas las instituciones de la 

ciudad de Moscú. Los oficiales desplegaron una campaña de 

reclutamiento para el ejército contrarrevolucionario y enviaban a los 

guardias blancos al Don, donde Kaledin formaba sus bandas. La masa 

fundamental de oficiales y junkers que habían combatido contra los 
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obreros y soldados de Moscú, fue a completar las filas de la 

contrarrevolución, que se estaba organizando en el Don y Ucrania. 

Las concesiones hechas, incluso en el último minuto, por el 

Comité Militar Revolucionario de Moscú al enemigo de clase 

completamente desenmascarado, sólo trajeron perjuicio a la 

revolución proletaria. 

* * * 

La insurrección de Octubre en Moscú fue' verdaderamente 

popular. Las masas más amplias de los obreros y soldados tomaron 

parte en la lucha. 

Las fábricas y empresas fueron las fortalezas de esta 

insurrección. Los obreros destacaban a sus mejores luchadores, 

facilitaban armas y todos lo necesario para la victoria. Con su ímpetu 

revolucionario y su conciencia de clase ejercieron una enorme 

influencia en la masa de los soldados, los atrajeron a la lucha, 

dirigieron ésta. Las masas obreras y parte de la guarnición exigían de 

los centros revolucionarios de los distritos intransigencia, firmeza, 

ofensiva resuelta. La ofensiva y no la defensiva: tal era la consigna de 

las masas. Los obreros de Moscú, educados por las lecciones de la 

insurrección ' dé diciembre del año 1905, sabían que sólo la lucha 

cruenta, a vida o muerte, sólo la ofensiva resuelta asegurarían la 

victoria. Los centros de los distritos, a su vez, insistían en el paso de 

los órganos centrales de dirección de la insurrección a la táctica 

ofensiva. Gracias al genio creador revolucionario y a la heroica 

 
Desarme de los guardias blancos en Maniezh (Moscú). 

Dibujo de A. M. Ermoláev. 
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decisión de los obreros de vanguardia de los distritos, se corrigió una 

serie fie errores de la dirección. Gracias a la abnegación de las masas 

se consiguió la victoria. 

En Moscú como en Petrogrado, la organización y dirección de la 

insurrección estaban por completo en manos de un solo partido, del 

Partido bolchevique. 

En Moscú, no menos que en Petrogrado, el verdadero inspirador 

de la insurrección fue Lenin, tras el cual marchaba, sin vacilaciones 

de ninguna especie, la organización bolchevique de la ciudad. 

Desde que principiaron los combates de Octubre en Moscú, el 

gran genio de la revolución socialista, Lenin, seguía con atención la 

marcha de la lucha, prestando al proletariado de esta ciudad y a su 

organización bolchevique una ayuda completa. 

El Comité Militar Revolucionario de Petrogrado, encabezado por 

Stalin, envió importantes fuerzas armadas en ayuda de los obreros de 

Moscú. 

Los destacamentos enviados por Lenin y Stalin se batieron con el 

mayor entusiasmo, junto a los destacamentos proletarios de los 

obreros de Moscú, contra los guardias blancos rebelados. La llegada 

de los refuerzos revolucionarios desde Petrogrado, Ivánovo-

Vosniesiensk y otras ciudades reforzó inconmensurablemente las 

posiciones de las fuerzas revolucionarias e introdujo, por el contrario, 

la desmoralización en las filas de los amotinados. 

Los graves errores cometidos en Moscú en las jornadas de 

Octubre fueron la consecuencia de que los órganos dirigentes de 

combate infringieron, tanto en la organización de la insurrección 

como en la dirección de la lucha armada, «las reglas fundamentales 

del arte de la insurrección», que Lenin recordaba insistentemente en 

sus cartas. Como si previera la posibilidad de estos errores, Lenin 

recordaba en sus cartas que 

«...la insurrección armada es un aspecto especial de la lucha 

política, sometido a leyes especiales. Estas leyes deben ser 

profundamente analizadas por la reflexión.»77 

Las equivocaciones cometidas en las jornadas de Octubre en 

Moscú fueron el resultado de que estas leyes especiales de la 

insurrección armada no se habían comprendido suficientemente, a 

menudo se ignoraban, eran puestas en olvido. 

En Petrogrado, la intervención contrarrevolucionaria de los 

junkers fue implacablemente aplastada en una noche. En Moscú, en 

cambio, la dirección manifestó lentitud e indecisión y algunos 

elementos de los órganos dirigentes vacilación traidora, que condujo a 

la prolongación de la lucha. En contra de las instrucciones de Lenin 

— «una vez empezada (la insurrección. N. de la R.) saber firmemente 

que hay que ir hasta el fin»78 —, los bolcheviques de Moscú, ya al 

crear los órganos dirigentes, cometieron faltas que dificultaron la 
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victoria. Por añadidura, a los errores en que se incurrió en los 

primeros días de la lucha hay que señalar los siguientes: 

1. La insurrección no fue preparada técnicamente. Los órganos de 

combate se crearon tarde. Las correas de transmisión del Partido 

bolchevique con los soldados no eran lo bastante fuertes al principio 

de la insurrección. 

2. El Comité Militar Revolucionario, por indicación del centro del 

Partido, admitió en su seno a los mencheviques. En Petrogrado, la 

defensa, incluida también la invitación a los demás partidos a formar 

parte del Comité Militar Revolucionario, era solamente la cubierta de 

la ofensiva. En Moscú, la participación de los mencheviques en el 

Comité Militar Revolucionario fue tomada en serio. 

3. En los Comités Militares Revolucionarios, tanto en el centro 

como en los distritos, no había al principio de las acciones de guerra 

camaradas que conocieran bien el arte militar. En cierta medida, la 

debilidad militar- técnica del Comité Militar Revolucionario puede 

explicar el hecho de que la dirección de la insurrección no asegurara la 

toma inmediata y firme del arsenal y de los depósitos de pólvora para 

armar a los obreros y soldados. 

4. En Petrogrado, la insurrección se distinguía por su 

extraordinaria organización. En Moscú, en particular en el primer 

período, predominaba la espontaneidad. Lenin enseñaba: «Una vez 

empezada la insurrección, hay que proceder con la mayor decisión y 

tomar infaliblemente, incondicionalmente, la ofensiva. La defensiva 

es la muerte de la insurrección armada.»79 

En el Comité Militar Revolucionario, así como en el Centro del 

Partido, en Moscú, había gentes que no tenían fe en las fuerzas de la 

revolución proletaria, que negaban la posibilidad de la victoria del 

socialismo en Rusia. Dichos’ elementos estaban en contra de la 

insurrección armada. Contaban con evitar la insurrección. Antes de la 

insurrección y en el proceso de la misma pasaron a sostener 

negociaciones traidoras con el enemigo de clase. Este se aprovechó de 

tales negociaciones. Ganó tiempo para organizarse. Ocupó el Kremlin 

por el engaño, rodeó el edificio del Soviet y presentó el ultimátum al 

Comité Militar Revolucionario. 

La organización bolchevique de Moscú, siguiendo las indicaciones 

de Lenin y Stalin, arrojó a los vacilantes, rompió la resistencia de los 

enemigos de la insurrección y consiguió la victoria decisiva en la 

lucha con la contrarrevolución en Moscú. 
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Capítulo octavo 

LA REVOLUCIÓN PROLETARIA EN EL FRENTE 

 

1 

EN EL CUARTEL GENERAL 

n la noche del 25 al 26 de octubre, el jefe supremo del 

frente Oeste, general Balúiev, preguntó al Cuartel 

General qué medidas tomar a la vista de los 

telegramas que fueron llegando referentes al arresto 

del Gobierno provisional: 

«Solicito del Cuartel General me dé instrucciones, 

y con la mayor urgencia, ya que me es imposible ocultar a las 

tropas los telegramas del Comité Militar Revolucionario.»1  

A la mañana siguiente, el general Dujonin comunicó a Balúiev las 

medidas que se proponía adoptar el Cuartel General: 

«En vista de que empiezan a llegar telegramas con diferentes 

disposiciones de los bolcheviques, hemos establecido una guardia 

permanente de los miembros del Comité en el Cuartel General, en 

Moguilev y en la estación, con objeto de interceptar los 

telegramas.»2 

El Cuartel General trataba de ocultar a los soldados la noticia 

sobre el derrocamiento del Gobierno provisional. El Cuartel General 

del mando supremo, situado en la retaguardia del frente Oeste, en 



512 HISTORIA DE LA GUERRA CIVIL EN LA U.R.S.S. 

Moguilev, remota capital de provincia, era el punto de concentración 

de los generales y oficiales monárquicos que formaban su numeroso 

Estado Mayor. Para defender este nido contrarrevolucionario se 

encontraban allí las más «fieles» unidades del ejército, tales como el 

1er regimiento de choque, el batallón de caballeros de San Jorge y 

otras. En el Cuartel General se bailaban también muchas 

instituciones centrales de las organizaciones burguesas militarizadas: 

la Unión de los zemstvos y las ciudades («Ziemgor») y el Comité de las 

industrias de guerra.  

A la cabeza del Cuartel general estaba el general N. Dujonin, jefe 

del Estado Mayor del mando supremo. De hecho, él mismo era el jefe 

supremo, porque Kerenski, que ocupaba este puesto formalmente, en 

realidad sólo era un hombre de paja, una «figura política». 

Dujonin empezaba entonces su gran carrera. Al principio de la 

guerra mandaba un regimiento, después fue jefe del Estado Mayor en 

el frente Suroeste, y sólo en septiembre de 1917 fue designado para el 

puesto de jefe del Estado Mayor del mando supremo. Dujonin era 

monárquico. Teniendo en cuenta el giro que habían tomado los 

acontecimientos, él, como decía el general Denikin, «marchaba junto a 

la democracia revolucionaria haciendo de tripas corazón».3 Dujonin 

confiaba en — por mediación de los comités conciliadores — 

restablecer en el ejército la disciplina del palo y continuar la guerra 

hasta el «final victorioso». Pero sus cálculos se vinieron abajo. 

Dujonin, de inteligencia limitada y cortos alcances, se dejaba 

llevar por completo por los consejos e indicaciones de una figura tan 

elevada en el campo de la contrarrevolución como el general Alexéiev, 

ex jefe del Estado Mayor del mando supremo bajo Nicolás II y luego 

bajo Kerenski. 

«Alexéiev ejercía tal influencia sobre la personalidad de 

Dujonin — decía el general M.D. Bonch-Bruiévich —, que antes 

de dar cualquier disposición consultaba siempre por cable directo 

con Alexéiev.»4 

En el Cuartel General se encontraba el Comité de todo el ejército, 

formado por 25 miembros: un representante de cada frente, uno de los 

ejércitos especiales, de la flota, etc. Como en todos los comités de los 

ejércitos y fie los frentes, elegidos todavía en la primavera y en el 

verano, la mayoría formaban los mencheviques y 

socialrevolucionarios. El Comité no jugaba ningún papel 

independiente, se limitaba a poner la estampilla en las disposiciones 

del Cuartel General. El guardia blanco A. A. Dickhof-Derental, que se 

encontraba en aquel entonces en el Cuartel General, relata un caso 

característico en relación con esto: 

«Poco antes de la sublevación de los bolcheviques, el Comité 

de todo el ejército, organizado en el Cuartel General, envió a 

Kerenski la «consabida papeleta de turno», que empezaba con la 
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palabra: 

«Exigimos...» 

Kerenski la devolvió con esta anotación al margen: 

«El Comité de todo el ejército no tiene derecho a «exigir» a su 

mando supremo...; solamente puede «dirigirse a él con un ruego». 

Esta historia fue a parar a manos de la prensa. El general 

Dujonin estaba fuera de sí: 

— ¿Acaso se pueden contar tales cosas a los periodistas? 

Pero... el tiempo pasaba..., ninguna conmoción sísmica se había 

producido por la violación de la majestad democrática, y el mismo 

Dujonin, después de tranquilizarse, escribía anotaciones con lápiz 

azul y enorme letra sobre los telegramas con «exigencias»: 

«¡No tienen derecho a exigir!»5 

El presidente del Comité de todo el ejército era el capitán de 

Estado Mayor S.N. Perekréstov, adversario decidido del Poder 

soviético y que apoyaba resueltamente la posición de Dujonin. 

El Soviet de diputados obreros y soldados de Moguilev estaba bajo 

la influencia de los mencheviques, de los bundistas y de los 

socialrevolucionarios, y el Comité de diputados campesinos se hallaba 

completamente al lado de los socialrevolucionarios. Antes de Octubre 

no existía en Moguilev una organización bolchevique independiente; 

había únicamente una fracción de la organización socialdemócrata 

unificada. 

El ejército no miraba con buenos ojos al Cuartel General, 

desconfiaba de él, considerándolo como uno de los principales 

culpables del poco éxito de las operaciones. 

«...La sublevación de Kornílov — escribía Lenin — puso por 

completo en claro que el ejército, todo el ejército, odiaba al 

Cuartel General.»6 

La desconfianza de las masas de soldados se justificó plenamente 

en las jornadas de Octubre: el Cuartel General era el primero en 

poner obstáculos al Poder soviético en su lucha por la paz. Es más; el 

Cuartel General emprendió la lucha contra el Poder soviético. 

El 26 de octubre, Dujonin se dirigió con un telegrama a los jefes 

de los frentes y a otros jefes superiores, en el que exponía el punto de 

vista del Cuartel General: 

«El Cuartel General, el comisario supremo y el Comité de todo 

el ejército comparten el punto de vista del Gobierno y han 

decidido preservar por todos los medios al ejército de la influencia 

de los elementos sublevados, prestando al mismo tiempo su 

completo apoyo al Gobierno.»7 

Tal era el programa de acción del Cuartel General y de las 

organizaciones adjuntas a él. 

Toda la semana — desde el 25 de octubre hasta el 1 de noviembre 

inclusive — la pasó Dujonin en conversaciones por cable directo con 
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los mandos de los diferentes frentes, tanteando la posibilidad de 

movilizar las unidades más seguras para el aplastamiento de la 

revolución y dando disposiciones en este sentido. El día 28, en la 

conversación por cable directo con el general Lukirski, jefe del Estado 

Mayor del frente Norte, Dujonin indicaba: 

«Desde el frente Suroeste han sido enviadas a Kíev unas 

unidades con objeto de obligar a sosegarse a los bolcheviques.»8 

En telegrama dirigido el día 31 a nombre del jefe supremo, decía 

que «so tomaban todas las medidas» para reforzar las tropas del 

Gobierno en Moscú. 

Al mismo tiempo, trataba de ocupar con las unidades más seguras 

los lugares más importantes, desde el punto de vista operativo, en los 

caminos hacia Petrogrado y Moscú. En la conversación con el general 

Lukirski, Dujonin le comunicó: 

«He dado orden de ocupar sólidamente con las tropas del 17 

cuerpo las estaciones de Dno y Orsha. Seguramente esta 

disposición habrá sido ya cumplida; el oficial enviado en una 

locomotora para averiguarlo y comprobarlo, no ha vuelto aún.»9 

Aristov, presidente del Comité de organización de batallones de 

choque, por encargo del Cuartel General comunicó el día 31 que estos 

batallones, repartidos por los distintos frentes, estaban dispuestos a 

comenzar la represión contra los bolcheviques. 

El Comité de todo el ejército, en telegrama dirigido a nombre del 

Comité Ejecutivo de la Unión ferroviaria, el día 31, manifestaba: 

«Todas las medidas tomadas por el Cuartel General se llevan a cabo 

bajo nuestro control».10’ De tal manera, los conciliadores del Comité 

de todo el ejército tomaban al Cuartel General bajo su protección. 

No escaseaban las amenazas por parte del Cuartel General. Este 

enviaba a todas partes órdenes de acabar con el movimiento de los 

bolcheviques; en caso contrario, todo el ejército de operaciones 

apoyaría esta exigencia por la fuerza. 

El día 31, Dujonin dirigió un telegrama a M. Bogaievski, que se 

encontraba en Novocherkask y era ayudante del atamán Kaledin, jefe 

de la contrarrevolución monárquica en el Don. Dujonin contestó a la 

proposición de Bogaievski de organizar una expedición de castigo 

contra los bolcheviques: 

«El que los cosacos se hallen dispuestos a ponerse en guardia 

para la salvación del Estado es en estos difíciles momentos un 

gran apoyo para todos nosotros... Lucharemos hasta el último 

extremo para restablecer en los momentos actuales el Gobierno 

provisional y el Consejo de la República y, con ello, el orden en el 

país.»11 

La amplia movilización de las fuerzas contrarrevolucionarias por 

el Cuartel General quedó interrumpida súbitamente el 1 de 

noviembre. En esta fecha, Dujonin recibió un comunicado sobre la 
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capitulación de Krasnov en las cercanías de Petrogrado y sobre la 

fuga de Kerenski. Dujonin, este mismo día, dictó una orden en la que 

manifestaba que él ocuparía el puesto de jefe supremo y disponía la 

suspensión del avance de las tropas hacia Petrogrado. 

Después de las terribles manifestaciones sobre el aplastamiento 

de los bolcheviques, esto equivalía a una completa confesión del 

fracaso de la «cruzada» proyectada por él. Dujonin ocupó una posición 

de expectativa, concentrando en el Cuartel General las unidades 

«leales». 

 

2 

LAS JORNADAS DE OCTUBRE EN EL FRENTE NORTE 

La noticia de la revolución en Petrogrado se propagó en el frente 

Norte corno el fuego en paja seca. 

El 25 de octubre por la mañana, entró un soldado 

radiotelegrafista en la redacción del periódico «Latisbski Strielok», 

[«El Tirador Letón»], y, mirando a todos lados, preguntó por el 

director. Este respondió desde su sitio. El soldado llevó al director 

aparte y disimuladamente le entregó un telegrama, llegado desde 

Petrogrado dando un rodeo por Reval y Iúriev. Resultaba que el 

conciliador Comité Ejecutivo del Soviet de diputados soldados del XII 

ejército—el «Iskosol»—había establecido un servicio permanente de 

guardia de sus miembros en el telégrafo y no dejaba pasar ni un 

telegrama dirigido a las organizaciones revolucionarias. El 

telegrafista había sacado una copia del telegrama interceptado y la 

llevó a la redacción del periódico bolchevique con la proposición de 

«ponerlo en conocimiento de las masas». 

El telegrama decía: 

«Los enemigos del pueblo han pasado durante la noche a la 

ofensiva... 

Se prepara un golpe traidor contra el Soviet de Petrogrado. Los 

periódicos «Rabochi Put» y «Soldat» han sido suspendidos.»12 

A continuación, se daban en el telegrama indicaciones para 

impedir el envío a Petrogrado de unidades militares en apoyo de la 

contrarrevolución. 

Poco después, se supo que el Gobierno provisional había caído y 

en su lugar se organizaba un nuevo Poder. 

En el frente Norte había tres ejércitos: el XII, el I y el V. El más 

importante era el XII ejército, situado en las cercanías de la capital. 

El Comité Militar Revolucionario del XII ejército, que se había 

formado ilegalmente, al conocer la noticia sobre la insurrección de 

Petrogrado, empezó a actuar abiertamente. Se encontraba entonces 
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en la ciudad de Wenden, muy cerca de las trincheras. 

El día 26 por la mañana, el Comité Militar Revolucionario dio a 

conocer a las unidades del ejército y a la población de Wenden su 

formación. En el llamamiento publicado se decía que, a ejemplo del 

Petrogrado rojo, en el sector del XII ejército se había constituido un 

Comité Militar Revolucionario, cuya misión era la de reunir todas las 

fuerzas revolucionarias del citado ejército. 

Formaban parte del Comité Militar Revolucionario 

representantes del Comité Central bolchevique, de la 

socialdemocracia revolucionaria de Letonia, de la organización militar 

bolchevique del XII ejército, del Comité Ejecutivo de los tiradores 

letones, del Comité Ejecutivo del Soviet de diputados soldados del XII 

ejército, así como de los Soviets de diputados obreros y diputados 

campesinos sin tierra de Wenden, Wolmar y Iúriev. 

«Es preciso — se decía en el llamamiento — que ni un solo 

soldado del XII ejército sea enviado a Petrogrado para la 

vergonzosa «represión.»13 

Apoyándose en la organización militar de los bolcheviques y en el 

Comité Ejecutivo de los Soviets de diputados de los tiradores letones 

— el «Iskolastriel» —, el Comité Militar Revolucionario se declaró 

órgano de Poder del XII ejército. Inmediatamente fue confirmada la 

disposición de dicho Comité Ejecutivo llamando del frente a algunos 

regimientos letones, a los que se dio orden de ocupar las ciudades de 

Venden, Volmar y Valle. El regimiento letón de reserva que se 

encontraba en Iúriev recibió orden de ponerse a disposición del 

Comité Militar Revolucionario local y ocupar la estación para impedir 

el posible envío de unidades del frente hacia Petrogrado. 

Todas las disposiciones fueron inmediatamente cumplidas. El 27 

de octubre, los regimientos Io y 3o de tiradores letones entraron en 

Venden. El Comité Militar Revolucionario recibió a su disposición las 

fuerzas armadas necesarias. 

«El mayor inconveniente y la situación más difícil se nos 

presenta con respecto a los tiradores letones — comunicaba el 28 

de octubre el jefe del XII ejército, general J.D. Iusefóvich, al jefe 

del frente Norte, general Cheremísov, en su conversación por 

cable directo —. Los regimientos 1o y 3o, que llegaron ayer a 

Venden, no se han marchado. Se han apoderado de la estación del 

ferrocarril y de la Central de Telégrafos, han arrestado a muchos 

oficiales de dos regimientos de la 1a brigada.»14 

Los regimientos de tiradores letones formaban parte de aquellos 

destacamentos de la revolución que no sólo se habían pasado al lado 

del Poder soviético inmediatamente, sin vacilaciones, sino que se 

dispusieron también a su defensa activamente, con las armas en la 

mano. 

En la retaguardia del XII ejército, en la ciudad de Valk, a una 
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distancia de 80 kilómetros de Venden, los acontecimientos 

desarrolláronse de un modo un tanto diferente. Además del Estado 

Mayor del ejército, se encontraba allí el Comité de ejército, que 

ocupaba una posición radicalmente hostil al Poder soviético. Este 

Comité, que no había sido elegido desde la primavera y conservaba su 

composición socialrevolucionaria-menehevique, entabló una 

encarnizada lucha contra los bolcheviques: lanzaba llamamiento tras 

llamamiento y daba esperanzas al Cuartel General y a Kerenski, 

prometiendo el completo apoyo del XII ejército. 

El Comité Ejecutivo enviaba a todas partes los «destacamentos de 

la muerte» para arrancar los carteles del Comité Militar 

Revolucionario. Sus elementos de choque irrumpieron incluso en la 

redacción del periódico «Latishski Strielok», mas, habiéndose 

encontrando allí con un destacamento de letones armados, se 

retiraron rápidamente. 

Pero el Comité de ejército no disponía de fuerzas para enfrentarse 

con la revolución. Los conciliadores decidieron entablar 

conversaciones con los bolcheviques, con objeto de ganar tiempo 

mientras el mando encontraba tropas para la defensa de la ciudad de 

Walk y para la subsiguiente lucha contra los bolcheviques. 

El día 26 al atardecer, el Comité de ejército propuso a los 

bolcheviques entrar en conversaciones, que duraron toda la noche. La 

posición de los bolcheviques era clara: el Poder debía pasar a los 

Soviets. Por fin, el Comité de ejército dio su palabra de no intervenir 

de un modo activo, pero a la mañana siguiente organizó el «comité de 

salvación de la patria y de la revolución» en el sector del XII ejército, e 

inició una campaña todavía más rabiosa contra los bolcheviques. 

Al mismo tiempo, encubriéndose tras las conversaciones con los 

bolcheviques, el jefe del ejército, el general Iusefóvich, empezó a 

concentrar en Walk a las unidades más seguras. El día 28, en su 

conversación por cable directo con Cheremísov, le comunicaba: 

«Desde el primer momento de iniciarse los desórdenes, he 

considerado necesario, envista de la gravedad de la situación, 

hacer venir hacia Walk al 20 regimiento de dragones, y he dado 

además la orden de que los otros regimientos de la 17 división de 
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caballería se acerquen a la zona de Walk... En manera alguna hay 

que permitir que los letones se apoderen de esta ciudad.»15 

Sin embargo, esto no dio resultado. Los regimientos 6o y 7o de 

tiradores letones penetraron el día 29 en la ciudad de Wolmar, 

situada a mitad de camino entre Wenden y Walk. Los regimientos 

revolucionarios se dirigían hacia Walk, donde se encontraba el Estado 

Mayor del ejército. Dos o tres días después, Iusefóvich comunicaba a 

Cheremísov: 

«En realidad, no dispongo de fuerzas... La 17 división de 

caballería es la más segura, pero ha resuelto mantenerse neutral 

y actuar solamente para reprimir los desórdenes y saqueos.»16 

Mientras los regimientos revolucionarios se dirigían hacia Walk, 

los socialrevolucionarios y mencheviques convocaron en los últimos 

días de octubre, en la ciudad de Wenden, un Congreso del XII ejército. 

Las elecciones para este Congreso se efectuaron, ya antes de los 

acontecimientos de Octubre, bajo una fuerte influencia de los 

socialrevolucionarios. Los votos do este Congreso se repartieron casi 

por igual entre los bolcheviques y socialrevolucionarios da 

«izquierda», por un lado, y los mencheviques y socialrevolucionarios 

da derecha, por otro. Da los siete puestos que integraban la 

presidencia, los bolcheviques obtuvieron tres. Como presidente del 

Congreso fue elegido primeramente el bolchevique S.M. Najimson, y 

luego, después de la segunda votación, el socialrevolucionario de 

derecha M.A. Lijach, quien más tarde fue uno de los dirigentes del 

gobierno blanco de Arjanguelsk. Enormes masas de soldados de la 

guarnición local y numerosas delegaciones del frente rodearon el 

edificio donde se celebraba el Congreso. Los manifestantes expresaron 

su solidaridad con los bolcheviques de una manera imperiosa, 

exigiendo el paso de todo el Poder a los Soviets. 

La votación en casi todas las cuestiones daba la mayoría a los 

llamados «kúchintsi», elementos derechistas que estaban encabezados 

por el menchevique Kuchin, comisario del ejército. Pero en la cuestión 

de la actitud a adoptar ante la Revolución de Octubre, venció el 

bloque de izquierdas, a pesar de estar presente en el Congreso el 

mismo Chernov: este bloque obtuvo 248 votos contra 243. 

El nuevo Comité de ejército fue elegido sobre el principio de 

igualdad: 22 individuos por cada uno de los bloques de derecha e 

izquierda. 

En las elecciones, los bolcheviques presentaron las siguientes 

demandas, que fueron aceptadas por el Congreso: 

1. En el término de dos semanas deberá tener lugar un nuevo 

Congreso y la elección de un nuevo Comité de ejército. 

2. En el nuevo Comité de ejército no deberá entrar ni uno de los 

anteriores elementos del Comité que se cuenten entre los «kúchintsi». 

3. Será suspendida toda actuación del «comité de salvación». 
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En el Comité de ejército nuevamente elegido había dos 

presidentes: uno menchevique y otro bolchevique. El Comité, 

naturalmente, no pudo llevar a cabo un trabajo efectivo. 

Mientras tanto, los regimientos letones se acercaban a Walk. 

El 4 de noviembre, Iusefóvich comunicó de nuevo a Cheremísov:  

«Hoy, por la mañana, el 6o regimiento Tukkumski salió de 

Wolmar por propia iniciativa, y, al mando de cuatro oficiales, se 

dirigió en orden de marcha a Walk con el propósito de pasar la noche 

en Stakelin, donde debía incoporarse a ellos la primera batería del 42 

grupo de piezas de gran calibre... Corre el rumor de que tras el 6o 

regimiento se dirige a Walk también el 7o.»17 

Iusefóvich se lamentó de que no disponía de medios para impedir 

estos traslados de los regimientos que simpatizaban con los 

bolcheviques. Cheremísov le contestó: 

«¿Y cómo puedo yo ayudarte? Si tú no dispones de tropas 

seguras sobre las cuales pudieras apoyarte, aún menos dispongo 

yo.»18 

En efecto, no se encontraban unidades fieles a los generales 

zaristas, a pesar de que en el frente Norte era donde más tropas 

había. Así se explica el extremo desconcierto y la indecisión del 

mando, particularmente de Cheremísov. 

El 5 de noviembre, el 6o regimiento letón entró con música en la 

ciudad de Walk. La dirección efectiva del ejército pasó a manos de los 

bolcheviques. 

En el Congreso extraordinario del XII ejército — que tuvo lugar el 

14 y 15 de noviembre —, los bolcheviques tuvieron ya una mayoría 
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aplastante. El bloque de izquierda, encabezado por los bolcheviques, 

llevó al Comité de ejército 48 candidatos de los 60 presentados; y el 

llamado bloque «socialista» — mencheviques, socialrevolucionarios de 

derecha y trudoviques — obtuvo sólo doce puestos. 

La parte central del frente Norte estaba ocupada por el I ejército, 

cuyo Estado Mayor se encontraba en el pequeño pueblo de 

Altschwannenburg. Aquí, los acontecimientos de Octubre se 

desarrollaban de una manera más complicada que en el XII ejército. 

El Comité del I ejército, desde el principio mismo de la Revolución 

de Octubre, se manifestó en contra del apoyo al Gobierno provisional. 

«Los ejércitos I y V han manifestado que no seguirán al 

Gobierno, sino que marcharán al lado del Soviet de Petrogrado. 

Esto que pongo en su conocimiento es la decisión de los comités de 

los ejércitos»19 — comunicaba el general Lukirski a Dujonin, en su 

conversación por cable directo el día 26 de octubre. 

Sin embargo, la posición que ocupó posteriormente el Comité del I 

ejército sufrió considerables oscilaciones, que reflejaban la táctica de 

los socialrevolucionarios de «izquierda», quienes tenían una gran 

influencia en dicho Comité. Al mismo tiempo que negaba toda clase 

de ayuda al Gobierno Kerenski, el Comité no se decidía a manifestar 

firmemente que reconocía el nuevo Poder. Esta indecisión fue 

interpretada por la parte contraria como síntoma de un cambio en la 

posición del Comité. El 29 de Octubre el general Lukirski comunicó 

por cable directo al jefe del Estado Mayor del I ejército, general N.V. 

Pnievski: 

«El mando supremo del frente Norte acaba de comunicarme... 

que el Comité del I ejército ha tomado la determinación de apoyar 

al Gobierno provisional.»20 

Basándose en esto, Lukirski propuso elegir inmediatamente del 

conjunto de fuerzas del ejército «las correspondientes unidades de 

infantería, que sean absolutamente seguras, para enviarlas a unirse 

con las tropas de Kerenski, concentradas en las cercanías de 

Petrogrado.»21 

Pnievski, sorprendido, contestó a Lukirski que había habido 

alguna incomprensión, porque el Comité de ejército «en modo alguno 

está dispuesto a apoyar al Gobierno provisional». Y añadió a esto: «No 

hay en absoluto regimientos completamente seguros en el ejército.»22 

El 31 de octubre, desde Gátchina llegó una orden dirigida al I 

ejército y firmada por Kerenski, en la que se disponía el envío de 

tropas a las cercanías de Petrogrado. Al día siguiente, 1 de 

noviembre, el jefe del Estado Mayor del frente Norte, Baranovski, 

telegrafió a Kerenski y Dujonin: 

«Le comunico el siguiente telegrama: 

Neuschwannenburg, 31 de octubre, 13 horas. En respuesta al 

telegrama núm. 174, expedido a las 0 horas 20 minutos del 31 de 
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octubre, desde el Palacio de Gátchina, y firmado por Kerenski, 

Avkséntiev, Gotz, Voitinski, Stankévich, Semiónov, le comunico 

que el Congreso del I ejército ha acordado por unanimidad no 

enviar ningún regimiento. Notbek.»2 3  

Así terminaron todos los intentos de los enemigos de la revolución 

de recibir cualquier clase de ayuda por parte del I ejército. El mando, 

por su parte, no se atrevía ya a decir ni una palabra sobre el envío de 

las tropas. 

El 30 de octubre se abrió en Altshwannenburg el II Congreso de 

las organizaciones del I ejército. En el Congreso estaban presentes 

268 delegados, de los cuales 134 eran partidarios de los bolcheviques, 

112 de los socialrevolucionarios de «izquierda», y los restantes, 

partidarios de los mencheviques-internacionalistas. Pero entre los 

bolcheviques, faltaban en este Congreso dirigentes del Partido. 

«Entre los bolcheviques no se veía a los líderes de este 

partido, y hasta el mismo informante — un oficial — manifestó 

que, a pesar de que hablaba en nombre de los bolcheviques, él 

mismo no era bolchevique, sino que únicamente reflejaba el 

estado de ánimo de las masas»24 — así caracterizó el trabajo del 

Congreso el sustituto del comisario del I ejército, teniente S. A. 

Sebov. 

Referente a la cuestión fundamental del orden del día — el 

momento actual — se presentaron en el Congreso dos resoluciones; 

una de los bolcheviques y otra de los socialrevolucionarios de 

«izquierda». La resolución presentada por los bolcheviques exigía que 

se reconociese incondicionalmente: el Poder soviético y su inmediato 

apoyo por las fuerzas armadas. La resolución de los 

socialrevolucionarios, no negando en principio el reconocimiento del 

Poder soviético, proponía aplazar la cuestión de la ayuda por las 

fuerzas armadas hasta «que se aclarase la situación». A los 

socialrevolucionarios se unieron los mencheviques-internacionalistas. 

Los votos s© repartieron por igual. Fue elegida una «comisión de 

conciliación»» cuya propuesta fue aceptada por el Congreso con la 

siguiente formulación: 

«En caso de que se reciban noticias de algún movimiento 

contrarrevolucionario, lanzar hacia Petrogrado la mitad del 

ejército; la otra mitad, que quede en el frente.»25 

El Congreso acordó hacer público un llamamiento, que fue 

difundido, por telégrafo: «A todos, a todos, a todos», en el que se decía: 

«Consideramos derrotado el Poder de Kerenski; proponemos 

que os- adhiráis al I ejército y prestéis vuestro apoyo al Comité 

Militar Revolucionario.»26 

Al mismo tiempo, el Congreso aprobó una resolución en la que se 

pedía' la creación de «un Poder socialista homogéneo», añadiéndose a 

esto que los partidos debían estar representados «en proporción con la 
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representación que tuvieran en el II Congreso de los Soviets.»27 

Contra esta resolución hubo 25 votos y 30 abstenciones. 

De este modo, el Congreso se deslizó hacia la posición de los 

partidos- conciliadores, a pesar de que la masa de los soldados estaba 

de parte de los bolcheviques. 

Los mencheviques y socialrevolucionarios se jactaban de que 

habían, hecho aprobar en el Congreso resoluciones «neutrales». Sin 

embarga, era imposible neutralizar a las masas de soldados con tales 

decisiones. 

«El éxito del movimiento bolchevique les alegra enormemente 

—- señalaba con amargura aquel mismo teniente Sebov? 

refiriéndose a los soldados del I ejército -—. Ningún gobierno 

excepto el bolchevique, mejor dicho, el gobierno de la paz, puede 

obtener éxito»28 — añadía, este teniente. 

El Congreso eligió un nuevo Comité de ejército, compuesto por 60 

miembros. Parte de ellos fueron elegidos como representantes de las 

fracciones» otra fue designada por el Congreso de entre los 

representantes de las divisiones. Los bolcheviques tenían en él 35 

puestos, los socialrevolucionarios, 19, los mencheviques 6. Como 

presidente fue elegido un bolchevique. Los- vicepresidentes eran dos: 

uno socialrevolucionario de «izquierda» y otro menchevique. Además, 

formaban parte del presídium dos secretarios: uno bolchevique y otro 

socialrevolucionario de «izquierda». Por lo tanto, ya la composición 

misma del presídium del nuevo Comité del I ejército, donde frente a 

dos bolcheviques se encontraban tres conciliadores expertos en la 

lucha política, no daba a los bolcheviques la posibilidad de aplicar su 

línea, de partido. 

 
Tiradores letones. 
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La posición del Comité del ejército siguió siendo insegura hasta 

mediados de noviembre, que es cuando se celebró un nuevo Congreso 

del ejército, en el que se aseguró una dirección bolchevique más firme. 

Pero es indudable que aún en el período inicial de la revolución de 

Octubre el I ejército estaba en su totalidad al lado de los bolcheviques. 

Algunas unidades estaban dispuestas a apoyar al Poder soviético con 

las armas en la mano. Todos los intentos de la contrarrevolución de 

aumentar sus fuerzas a cuenta del I ejército fracasaron. 

El flanco izquierdo del frente Norte estaba ocupado por el V 

ejército, cuyo Estado Mayor se encontraba en Dvinsk. El bolchevique 

E.M. Sklianski, presidente del Comité de ejército, que fue a 

Petrogrado al II Congreso de los Soviets, informó a los bolcheviques 

del V ejército, en la noche del 24 al 25 de octubre, de la insurrección 

que se había iniciado en Petrogrado. Al recibir esta noticia, la fracción 

bolchevique del Comité del V ejército pasó inmediatamente a 

organizar un Comité Militar Revolucionario, el cual comunicó al 

Soviet de Petrogrado el día 27 que se podían enviar a Petrogrado 

unidades armadas del V ejército para apoyar la insurrección. 

Mientras tanto, el Cuartel General exigía insistentemente el 

traslado de tropas en ayuda de Kerenski. El mando del V ejército 

estaba dispuesto a cumplir esta exigencia; pero — como comunicó por 

cable directo el general Popov, jefe del Estado Mayor del V ejército, al 

general Lukirski — la cosa se complicaba por «el espíritu bolchevique 

que reinaba en el Comité de ejército y en los otros comités 

nuevamente elegidos». Después, Popov hizo saber a Lukirski que el 

Comité de ejército había recibido un telegrama del II Congreso de los 

Soviets con la proposición de enviar unas unidades del V ejército en 

ayuda de la guarnición de Petrogrado, que se había alzado, a la 

insurrección. El telegrama fue discutido en una reunión del Comité de 

ejército y sólo «por una mayoría accidental, la proposición fue 

rechazada» — añadió Popov. 

Al día siguiente, comunicó éste al general Baranovski, del Estado 

Mayor del frente Norte: 

«Se está creando en el ejército una situación muy aguda... 

Ayer por la noche, el Comité de ejército, sólo por una mayoría de 

tres votos, tomó la determinación de enviar a Petrogrado 12 

batallones, 24 ametralladoras con caballería, artillería, unidades 

de ingenieros, bajo pretexto de intervenir como neutrales en la 

solución del conflicto de Petrogrado. Hoy, 30 de octubre, los 

representantes de la fracción bolchevique del Comité de ejército 

han presentado al jefe del ejército la exigencia; de, que sea 

cumplida esta determinación. El jefe del ejército se ha negado 

categóricamente y ha resuelto impedir a toda costa la realización; 

de este propósito del Comité de ejército, habiendo empleado todos 

los me»; dios a su alcance con la máxima decisión, para lo cual ha 
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reunido en Dvinsk, en el nudo ferroviario de Dvinsk, un 

destacamento especial, formado por tres clases de armas y, 

además, ha ordenadora las unidades de la 1a división de 

caballería cortar el camino junto a la estación Rushony... El 

Comité de ejército, según los informes recibidos, ha decidido 

arrestar al jefe del ejército, al Estado Mayor y a los comisarios.»29 

Estas conversaciones por cable directo reflejaban la aguda lucha 

que hervía en el V ejército alrededor de la cuestión de a quién prestar 

ayuda — si a la revolución o a la contrarrevolución —. El mando 

intentó prestar una ayuda efectiva a Kerenski: el día 29, el Estado 

Mayor del frente Norte dio orden de enviar urgentemente la 1a 

división de blindados a disposición de Kerenski. 

El general V. G. Bóldyrev, jefe del V ejército, que luego participó 

en la organización contrarrevolucionaria de combate «Liga de la 

regeneración», y miembro del directorio de Ufá, que preparó el 

entronizamiento de Kolchak en el Poder en Siberia, el 30 de octubre, 

a las 3.40 de la tarde, empezó a cumplir la disposición sobre el envío 

de la división de blindados en ayuda de Kerenski. Sin embargo, la 

correlación de las fuerzas era tal, que Bóldyrev se vio obligado a 

recurrir a argucias. Para que los bolcheviques que estaban de guardia 

en las estaciones no se enterasen del envío de la división, el 

destacamento, formado por seis máquinas blindadas, fue enviado 

desde Dvinsk por carretera a Rezhitsa, que se encontraba a 85 

kilómetros de Dvinsk, donde se proponían cargar las máquinas en el 

tren para de allí, enviarlas a Petrogrado. 

«No ha sido posible tomar el tren en Dvinsk»30 — comunicó con 

respecto a esto el general Baranovski a Dujonin. 

Al día siguiente, por la mañana temprano, los bolcheviques se 

enteraron del envío de la división. Inmediatamente se formó un 

destacamento no muy grande — irnos' treinta' hombres con cinco 

ametralladoras—de las unidades más seguras. Este destacamento se 

dirigió por ferrocarril .a Rezhitsa para impedir la salida de los 

blindados y hacerlos volver a Dvinsk. 

Al llegar a Rezhitsa, el jefe del destacamento vio que estaban 

cargando los carros de combate sobre las plataformas. Con objeto de 

impedir el paso •del tren, el destacamento levantó la vía no lejos de la 

estación. El grupo de los bolcheviques era poco numeroso y por ello no 

era posible entablar combate con la bien armada división de 

blindados. Después de levantar la vía y habiendo dejado en la 

estación algunos soldados de vigilancia, el jefe del destacamento con 

sus hombres se dirigió a la ciudad en busca de refuerzos. Pero excepto 

la compañía de guardia no había en Rezhitsa otras unidades 

militares, si no se cuentan unos 150 hombres que se hallaban 

recluidos en el cuerpo de guardia por su actuación en contra del 

Gobierno provisional. 
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Sin detenerse mucho tiempo en pensarlo, los soldados del 

destacamento bolchevique se encaminaron al cuerpo de guardia y 

pusieron en libertad a los que allí estaban detenidos. Los proveyeron 

de armas y equipos del depósito de la guarnición y recogieron 10 

ametralladoras. 

El número total de hombres en el destacamento era ahora de 200 

con diez ametralladoras más. El destacamento bolchevique atacó 

inesperadamente la división de blindados, que mientras tanto había 

tenido tiempo •de subir a las plataformas y se disponía a seguir 

adelante. Parte de las fuer- izas de la división se puso al lado de los 

bolcheviques. Los jefes y oficiales que opusieron resistencia fueron 

arrestados y enviados al mismo cuerpo de guardia de donde acababan 

de salir los soldados que les habían atacado. El convoy con las 

máquinas blindadas regresó a Dvinsk. 

Dujonin, mientras ocurría esto, habló por cable directo con 

Baranovski, preguntándole: 

— Dígame, por favor, ¿saldrá al fin la división de blindados? 

Deben ponerse inmediatamente en camino... Se lo ordeno en nombre 

del mando supremo y le pido que me telegrafíe sobre el cumplimiento 

de esta orden, pues es extremadamente necesario. 

— Inmediatamente transmitiré su orden — se apresuró a 

contestar Baranovski. 

Al fin de la conversación comunicó a Dujonin que la división 

«había sido embarcada en Rezhitsa, pero después fue detenida al ser 

arrestado el jefe del convoy.»31 

Era el momento decisivo. Los bolcheviques demostraron tener un 

apoyo efectivo en el ejército. El mando se daba cuenta de que pisaba 

un terreno poco firme y que no podía oponer ninguna resistencia 

frente a la terrible fuerza del pueblo. 

Hacia el 1 de noviembre, todas las instituciones militares más 

importantes que se hallaban en el centro de dislocamiento del V 

ejército — en Dvinsk —estaban en manos de los bolcheviques. Las 

tropas se encontraban en su mayoría al lado del Poder soviético. Pero 

el jefe del ejército, general 

Bóldyrev, todavía no se había dado cuenta de que había perdido 

su poder anterior. El 31 de octubre, en conversación por cable directo 

con el general Cheremísov, y contestando a la pregunta de éste de si 

era cierto que el Comité Militar Revolucionario impedía la 

transmisión de algunos telegramas, Bóldyrev respondió en tono 

despectivo: 

«Sí, algo parecido a un comité, pero en realidad no juega, 

ningún papel. El primer día intentó inmiscuirse en las funciones 

del mando e incluso refrendar mis disposiciones, pero después de 

haber recibido una repulsa categórica, desistió de estos 

intentos.»32 



526 HISTORIA DE LA GUERRA CIVIL EN LA U.R.S.S. 

Mas al día siguiente, 1 de noviembre, en conversación por cable 

directo con el mismo Cheremísov, decía con voz decaída: 

«Ha ocurrido lo siguiente. En realidad, Dvinsk se encuentra 

en poder del Comité de ejército... La posibilidad del arresto de los 

mandos no está excluida, A pesar de que el presidente del Comité 

de ejército acaba de manifestarme que no debe haber temores en 

este sentido, ya que al importancia de la dirección de las 

operaciones militares y la necesidad de mantener un frente 

seguro se reconocen enteramente también por ellos, sin embargo, 

aun teniendo en cuenta que no dispongo de fuerzas efectivas, es 

preciso, claro es, admitir toda clase de contingencias.»33 

«Todo el mando se encuentra por ahora en manos de los 

bolcheviques del Comité de ejército»34 — dijo al terminar su 

informe a Cheremísov. 

. ..Así transcurrieron las jornadas de Octubre, en, el V ejército, 

que fue uno de los primeros en ponerse plenamente al lado del Poder 

soviético. 

Mientras tanto, en la retaguardia del frente Norte también tenían 

lugar complicados acontecimientos. La contrarrevolución, que 

intentaba reunir fuerzas para empezar operaciones decididas contra 

Petrogrado, encontraba resistencia a cada paso. La lucha se llevaba a 

cabo principalmente en los nudos ferroviarios, en el centro de los 

cuales se encontraba Pskov, punto de residencia del Estado Mayor del 

frente Norte y de numerosos organismos de los servicios de 

retaguardia. 

Pskov; ciudad provinciana no grande, apenas si tenía población 

obrera. La permanencia en ella del Estado Mayor del frente Norte y 

otras instituciones del ejército, con enorme cantidad de oficiales, 

creaba una situación desfavorable para una amplia organización de 

las fuerzas revolucionarias. Los mencheviques y socialrevolucionarios 

predominaban en él Soviet local al comienzo de los acontecimientos de 

Octubre. 

Los bolcheviques tenían seguro apoyo en algunas unidades de la 

guarnición y en una serie de empresas. Sin embargo, el desenlace de 

la lucha se determinaba aquí no solamente por la correlación de las 

fuerzas locales, sino también por las unidades que llegaban del frente, 

enviadas por el Cuartel General en ayuda de Kerenski, Ante los 

bolcheviques de la localidad se presentaba la tarea de atraer a estas 

tropas al lado de la revolución proletaria, o, en caso de no lograr esto, 

por lo menos neutralizarlas, y, en último extremo, paralizar por 

medio de la fuerza armada su ulterior avance hacia Petrogrado. 
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Al principio mismo de los acontecimientos de Octubre, en una de 

las sesiones del Soviet de Pskov, los bolcheviques lograron hacer que 

fuese aprobada una proposición conducente a crear el Comité Militar 

Revolucionario. Los conciliadores, desconcertados, dejaron entrar en 

este Comité a los candidatos propuestos por los bolcheviques. Después 

de esto, y a propuesta de los bolcheviques, fue elegido un nuevo Soviet 

de Pskov. Los mencheviques y socialrevolucionarios transigieron con 

las nuevas elecciones bajo la presión de los obreros y soldados 

armados, presentes en la reunión del Soviet y que exigieron la 

inmediata elección de un nuevo Soviet. Este nuevo Soviet aseguraba a 

los bolcheviques un completo apoyo. 

Kerenski, que había logrado llegar hasta Pskov después de' su 

fuga de Petrogrado, se encontró allí con una situación tal, que 

consideró prudente no mostrarse en público. Lo mismo le aconsejó 

también Cheremísov, jefe supremo del frente Norte. 

En su conversación por cable directo, Lukirski daba a Dujonin la 

siguiente característica de la situación en Pskov en el día 27 de 

octubre: 

«En la guarnición de Pskov hay por ahora tranquilidad, el 

estado de ánimo es satisfactorio. Por la noche ha habido una 

tumultuosa reunión del «Iskobórsiev» (Comité Ejecutivo de las 

organizaciones unificadas del frente Norte. N. dé la R.). Se ha 

 
Captura por los bolcheviques de la división blindada en Rezhitsa. 

Dibujo de V. V. Scheglov. 
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acordado arrestar al comisario del frente Norte y tener bajo 

vigilancia propia todas las instituciones del Gobierno. Por la 

mañana temprano, el Comité Revolucionario ha tomado a su 

disposición 200 hombres de la guarnición de infantería. Hace sólo 

algunos minutos se ha montado una guardia en la estación 

telegráfica del Estado Mayor del frente Norte para establecer el 

control sobre toda la correspondencia. Hablo con usted por el 

aparato que se encuentra en la casa del jefe supremo del frente 

Norte.»35 

Esta conversación tenía lugar al mismo tiempo que el Comité 

Militar Revolucionario había empezado ya a ocupar Correos, 

Telégrafos y otras instituciones. Pero en aquel momento aparecieron 

de repente los cosacos que venían en ayuda de Kerenski, quienes se 

apoderaron de la estación, de los depósitos de artillería y los cuarteles 

y detuvieron a algunos miembros del Comité Militar Revolucionario. 

Tratábase, al parecer, de dos centurias especialmente retenidas por el 

general Lukirski por orden del Cuartel General, para dominar la 

situación en un nudo tan importante como la estación de Pskov, en la 

próxima retaguardia del «ejército» de Krasnov. 

Los miembros del Comité Militar Revolucionario no arrestados 

movilizaron con toda rapidez un batallón de reserva y una compañía 

del cuerpo de tren. Por la noche, las unidades revolucionarias cayeron 

sobre los cosacos. Se entabló un tiroteo a consecuencia del cual 

resultaron varios heridos. Los cosacos, al verse cercados, hicieron la 

promesa de no tomar parte en la represión de la revolución. 

Más tarde la situación en Pskov fue cambiando, a medida que 

iban llegando unas u otras unidades militares. 

El día 28, Lukirski comunicó a Dujonin que había sido retirada la 

guardia del Comité Militar Revolucionario en Telégrafos. Lo mismo 

comunicó Cheremísov al general Iusefóvich, jefe supremo del XII 

ejército: 

«Hoy por la noche ha sido liquidado en Pskov el Comité 

Revolucionario sin grandes contratiempos. Ya ayer los aparatos 

quedaron libres de control.»36 

Pero el día 29, el general Lukirski, por orden de Chercmísov, 

apremiaba ya al V ejército para que enviase cuanto antes a Pskov 

unas unidades del 3er regimiento de cosacos de los Urales. 

«Esto es necesario — decía él —, contando con posibles 

desórdenes en Pskov en las cercanías de la cárcel y del centro de 

distribución... Al mismo tiempo es muy necesario, en absoluto 

necesario, enviar una unidad de infantería completamente segura 

para que se incorpore a la guarnición de Pskov: un regimiento o 

un batallón de choque.»37 

Las unidades «seguras» no llegaban del frente. Todos los intentos 

del Estado Mayor del frente Norte de encontrarlas fueron vanos. 
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Mientras tanto, los bolcheviques libertaron de la cárcel de Pskov a 

más de 300 soldados y algunos oficiales, arrestados cuando aún 

estaba en el Poder Kerenski, por su actuación en contra del Gobierno 

provisional. Los liberados engrosaron considerablemente las fuerzas 

del Comité Militar Revolucionario, el cual, en contra de lo que 

aseguraba Cheremísov, no tenía el menor propósito de disolverse. 

El jefe supremo del frente Norte, general Cheremísov, acaso 

mejor que cualquier otro de los generales, comprendía el estado de 

ánimo de las masas •de soldados. El joven general, al que se 

consideraba de «espíritu democrático», empezó a destacarse en la 

Revolución de Febrero. En la ofensiva de Kerenski en el mes de junio, 

mandaba el XII cuerpo, que rompió la línea del frente enemigo. 

Después de haber dejado Kornílov su puesto de jefe supremo — entre 

él y Cheremísov existían relaciones tirantes—, Cheremísov fue 

designado para el puesto de jefe supremo de los ejércitos -del frente 

Norte. Ya desde los primeros días de la Revolución Socialista de 

Octubre, Cheremísov, sopesando bien las circunstancias, se manifestó 

contrario a la idea del envío de tropas desde el frente en ayuda de 

Kerenski. -Claro es que esto lo hacía no por su buena voluntad, sino 

por estar convencido de que era imposible llevarlo a cabo. En ello se 

manifestaba también, por lo visto, una parte de la antipatía personal 

de Cheremísov hacia los partidos pequeñoburgueses, a los que 

consideraba como los principales culpables del socavamiento de la 

confianza hacia los mandos militares. Esto se mostró claramente en 

su conversación por cable directo con el general Iusefóvich el 4 de 

noviembre. 

«El famoso «comité de salvación de la revolución» — decía 

Cheremísov — pertenece al partido que durante cerca de ocho 

meses ha estado gobernando a Rusia y nos acosaba a nosotros, 

jefes militares, como contrarrevolucionarios, y ahora, impotente y 

con las orejas gachas, exige de nosotros que lo salvemos. Mientras 

que los bolcheviques llevan con éxito su propaganda en el ejército, 

estos señores se limitan a reñir entre sí y a exigir ayuda de los 

mandos. Es un cuadro verdaderamente indignante.»38 

No se puede negar que esta característica es bastante acertada. 

Una posición muy distinta ocupaba el comisario del frente Norte, 

Voitinski. 

Siendo en otro tiempo partidario de los bolcheviques, a principio 

de 3a revolución de Febrero fue expulsado del Partido y se pasó al 

campo de los mencheviques, y desde los días de Octubre se manifestó 

como enemigo implacable del Poder soviético. En contraposición al 

Comité Militar Revolucionario, organizó en Pskov, en el local ocupado 

por el comisario del frente, el «comité de salvación de la patria y de la 

revolución», el cual, poco a poco, empezó a extenderse en numerosas 

ramificaciones por el frente y la retaguardia. 
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Acompañando a Kerenski en su marcha contra Petrogrado, 

Voitinski exigía constantemente del Estado Mayor del frente el envío 

de refuerzos. 

Pero estas demandas no dieron resultados tangibles. Las fuerzas 

de los bolcheviques aumentaban de día en día. Los ulteriores intentos 

de avance de las unidades de cosacos más al norte de Pskov, toparon 

con una resistencia armada por parte del Comité Militar 

Revolucionario. 

El 3 de noviembre, Cheremísov, en, su conversación con Dujonin 

por cable directo, le comunicó el informe del general N. S. Trikovski, 

jefe de la guarnición de Pskov, que caracterizaba la situación en 

Pskov de la siguiente manera: 

«Le informo de que la guarnición local de la ciudad de Pskov 

está plenamente en manos de las organizaciones revolucionarias 

de tendencia extremista y en contacto con el Comité Militar 

Revolucionario dé Petrogrado.»39 

De este modo la revolución alcanzó una victoria también en la 

retaguardia del frente Norte: el más importante en relación con el 

Petrogrado revolucionario. Todos los intentos del Cuartel General 

contrarrevolucionario de afianzarse en la retaguardia del frente Norte 

y crear allí una plaza de armas para atacar a Petrogrado fueron 

rechazados. Con relación a los otros frentes, donde la 

contrarrevolución intentaba todavía movilizar sus fuerzas, el frente 

Norte .se convirtió en el puesto avanzado de la revolución proletaria. 

 

3 

LAS JORNADAS DE OCTUBRE EN EL FRENTE OESTE 

Después del frente Norte, el frente Oeste era el que tenía mayor 

importancia para la coronación victoriosa de la revolución proletaria. 

Estaba más cerca de Moscú que los otros frentes, y con respecto a 

Petrogrado seguía a continuación del frente Norte. En la retaguardia 

del frente Oeste se encontraba el centro de la contrarrevolución de los 

generales: el Cuartel General del mando supremo. 

Las trincheras del frente Oeste se extendían desde Dvinsk hasta 

Pinsk. El Estado Mayor del frente se encontraba en Minsk. Lo mismo 

que en el frente Norte, aquí había tres ejércitos: el III, el X y el II. 

El II ejército ocupaba el extremo del flanco izquierdo del frente 

Oeste — los pantanos de Pinsk —. El Estado Mayor del ejército se 

encontraba en Slutsk, pero su centro más vital era Niesvizh, situado 

más cerca de las trincheras. En Niesvizh se encontraba también el 

Comité de ejército. 

El 26 de octubre, la fracción bolchevique del Comité de ejército 
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recibió una comunicación dando cuenta de haber estallado la 

insurrección en Petrogrado. Los bolcheviques presentaron 

inmediatamente al Comité una petición de reconocimiento del nuevo 

Poder. El Comité, que en sus dos terceras partes estaba compuesto 

por conciliadores, rechazó esta exigencia, en vista de lo cual los 

bolcheviques abandonaron el Comité. Muchos de ellos se diseminaron 

por el frente, con objeto de alzar a los soldados a la lucha por el Poder 

soviético. Y los bolcheviques que se quedaron en Niesvizh, con los 

camaradas llegados de Minsk, desarrollaron la labor del Comité 

Militar Revolucionario. 

Ya antes de los acontecimientos de Octubre, los bolcheviques 

llamaron a Niesvizh al 32 regimiento Sibirski para contrarrestar a las 

fuerzas de la 2a división de cosacos de los Urales, que se encontraba 

en dicha ciudad. El 26 de octubre llegaron los siberianos a Niesvizh. 

En las unidades del II ejército, los bolcheviques miembros del Comité 

de ejército lucharon por la nueva elección, sin demoras, de los comités 

de división y de cuerpo, por la elección de delegados al Congreso del 

ejército que debía reunirse el 1 de noviembre, por el control sobre los 

Estados Mayores y el telégrafo y por la incautación de los periódicos 

de los cuerpos. 

Los comités de regimiento estaban ya en manos de los 

bolcheviques en la mayoría de los regimientos. Había únicamente la 

excepción de algunos regimientos del 9° y 3er cuerpos siberianos: en el 

primero tenían más fuerza los nacionalistas ucranianos; en el 

segundo, los socialrevolucionarios. La toma del Poder en los 

regimientos se efectuó muy rápidamente. Los mandos se encontraban 

tan aislados, que no podían oponer ninguna resistencia. 

Del estado de ánimo de la mayoría de las unidades del II ejército 

se puede juzgar por la resolución aprobada el 27 de octubre en una 

reunión conjunta de los comités de regimiento, de las compañías y de 

los destacamentos especiales del 18 regimiento de granaderos 

Karsski. 

«Acabamos de sobrevivir la aventura de Kornílov — se decía 

en esta resolución; ahora, es el traidor Kerenski el que avanza 

contra Petrogrado para estrangular la libertad y regarla con la 

sangre del proletariado que muere luchando en las calles. El 

regimiento Karsski declara: que sepan los traidores verdugos que 

nosotros moriremos por los obreros y campesinos. Nos declaramos 

partidarios del paso del Poder a los Soviets, partidarios de la paz 

y de la entrega de la tierra. ¡Viva el Comité Militar 

Revolucionario!»40 

Entre los granaderos reinaba un espíritu hondamente 

revolucionario. En dos divisiones del cuerpo de granaderos que 

ocupaban la línea de trincheras cerca de Niesvizh, los bolcheviques 

realizaron una intensa campaña por la nueva elección de los comités 
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de división. El Congreso de la 2a división fue convocado por propia 

iniciativa de la masa de soldados el día 28 de octubre. El Comité de 

división intentó al principio no darse por enterado de las exigencias 

en cuanto a la convocatoria de un Congreso; pero cuando vio que los 

delegados se reunían sin él, se vio obligado a aceptarlo como un hecho 

consumado. 

Al Congreso asistieron cerca de 250 delegados. Era un día gris y 

húmedo. Llovía sin cesar; por todas partes el terreno estaba 

intransitable por el barro. Corno local para celebrar el Congreso se 

habilitó una barraca construida a la ligera, que hacía las veces de 

comedor del Estado Mayor de la división. Los delegados se sentaban 

sobre las mesas, arrimadas a la pared. Los bolcheviques no tenían 

local donde realizar las reuniones de la fracción, por lo que se 

limitaron únicamente a averiguar quiénes eran los delegados que 

pertenecían al Partido. Esto se hizo de la manera siguiente: antes de 

abrir el Congreso se propuso a los delegados bolcheviques y 

simpatizantes colocarse a la izquierda y a todos los demás a la 

derecha. La aplastante mayoría de los delegados se pusieron a la 

izquierda; del lado opuesto sólo quedó un puñado de hombres 

 
Los soldados del regimiento Tavricheski de granaderos núm. 7 van al 

contraataque contra los alemanes, el 30 de Octubre de 1917. 

Dibujo de A. N. Malinovski y V. Baiuskin. 
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encabezados por los antiguos miembros de los comités. 

El Congreso en su totalidad adoptó la posición de los 

bolcheviques. Casi sin discusión se tomó la resolución de no otorgar 

confianza a los conciliadores, apoyar al Poder soviético y proceder a 

nueva elección de los comités. A favor de la resolución de los 

bolcheviques hubo 210 votos; la resolución de los socialrevolucionarios 

alcanzó solamente 35 votos. Los conciliadores, descorazonados, 

recurrieron entonces a la demagogia, exigiendo: 

«Que digan los bolcheviques aquí, sin rodeos, si garantizan 

que mañana se firmará la paz con los alemanes.»41 

Los bolcheviques no habían tenido aún tiempo de contestar, 

cuando de las últimas filas se levantó un simple soldado del 5o 

regimiento Kíevski, un sin partido. Habló de una manera sencilla, 

gráfica, convincente. 

—No se puede pensar — dijo él — que los bolcheviques van a 

sacar del bolsillo y van a poner delante de nosotros la paz, el pan y la 

tierra, como si fuera una petaca con tabaco. No. Hay que luchar 

todavía por la paz y por la tierra. ¡Y lucharemos por ellas al lado de 

los bolcheviques!42 

Los socialrevolucionarios se negaron a tomar parte en las 

elecciones del nuevo Comité de división «por la imposibilidad de 

realizar una labor en común con los bolcheviques». En el nuevo 

Comité de división entraron solamente los bolcheviques y los 

simpatizantes con ellos. El Congreso tomó la decisión de revocar en el 

Comité del cuerpo a los anteriores representantes de la división y 

colocar en lugar de éstos a «otros nuevos, bolcheviques. 

Tras los bolcheviques marchó también la 1a división de 

granaderos- El 27 de octubre, en una reunión general de sus comités 

de regimiento y de brigada, se discutió la cuestión de la convocatoria 

de un Congreso del ejército. La asamblea declaró: 

«Encontrando la actuación del Comité de ejército en 

desacuerdo con la voluntad y las exigencias de las masas..., 

reclamamos la destitución de los miembros socialrevolucionarios y 

socialdemócratas mencheviques. La fracción de los bolcheviques 

se ocupará de cumplir las obligaciones del Comité Revolucionario 

del II ejército hasta la convocatoria de un Congreso del ejército... 

Nuestras exigencias las apoyaremos con la fuerza de las armas. 

Cumpliremos todas las disposiciones sancionadas por la fracción, 

a la cual entregamos nuestras fuerzas. 

Nos pondremos a sus órdenes al primer requerimiento.»43 

Después de los Congresos de división, se acordó celebrar un 

Congreso general del cuerpo de granaderos. Por la noche, 

directamente desde el Congreso de la división, los delegados 

bolcheviques de la 2a división se encaminaron a pie al Estado Mayor 

del cuerpo, que se encontraba a unas 8 verstas. 
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El día 29 por la mañana, los delegados ocupáronse de la 

preparación del Congreso. Se incautaron de una pequeña imprenta 

del cuerpo, en la cual se imprimía el periódico «Izvestia del Comité 

Ejecutivo del cuerpo de granaderos». Uno de los delegados, ex cajista, 

se puso al trabajo: fue suspendida inmediatamente la impresión del 

periódico conciliador y se empezaron a componer en lugar de éste 

octavillas bolcheviques. 

La apertura del Congreso fue fijada para el día 80. Se esperaba 

aún la llegada de algunos representantes que se habían retrasado. 

Los delegados, en grupos, discutían animadamente las cuestiones del 

próximo Congreso. Eran cerca de las tres de la tarde; de repente, 

sobreponiéndose al ruido de las voces de los que discutían, oyéronse 

alarmantes golpes de teléfono: llamaban desde el Estado Mayor de la 

2a división de granaderos. Una voz alterada comunicó que en el sector 

de la división había empezado inesperadamente la ofensiva de los 

alemanes. Aprovechando el viento favorable, los alemanes habían 

atacado con gases. En el transcurso de una hora habían lanzado tres 

oleadas. Sin embargo, el viento cambió de pronto de dirección y desvió 

los gases. A las cuatro de la tarde se inició un intenso cañoneo por 

ambas partes. Según cálculos aproximados, participaron en esta 

operación artillera unos ciento cincuenta cañones de cada lado. Los 

proyectiles cortaban, el aire sin cesar. Los cañones tronaban en la 

inmediata cercanía del local donde estaban reunidos los delegados del 

Congreso. Los proyectiles alemanes, al explotar, dejaban escapar 

 
Congreso del cuerpo de granaderos. 

Dibujo de S. S. Boim. 
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nubes de gases asfixiantes. A las cinco de la tarde, desde el Estado 

Mayor del cuerpo comunicaron que los alemanes, protegidos por la 

artillería, se habían lanzado al ataque. La infantería alemana 

irrumpió en las trincheras en el sector del 7o regimiento de 

granaderos Taurícheski. 

Se creó un ambiente de alarma. En muchos surgió la sospecha: 

¿no había una provocación en esto? ¿No se habrían puesto de acuerdo 

con los alemanes los generales y el Gobierno provisional sobre la 

entrega del frente, para aplastar la revolución? 

Los bolcheviques, después de haber celebrado una reunión de la 

fracción, dispusieron celebrar el Congreso a toda costa. 

Abrióse éste a las cinco de la tarde en una amplia chabola — el 

club del Estado Mayor —. Se adoptaron toda clase de medidas de 

precaución: sobre las mesas había gran cantidad de caretas contra los 

gases; también habían llevado agua. A la entrada había montones de 

paja para encender hogueras. El cañoneo no cesaba, sobre el campo 

resonaba un continuo estruendo; el techo de la chabola, hecho de 

gruesos troncos, se estremecía por las explosiones. Pero la reunión se 

desarrollaba organizadamente. 

El Congreso fue inaugurado por el presidente del Comité de 

cuerpo, quien inmediatamente hizo entrega de poderes y desapareció. 

Mas los mencheviques y socialrevolucionarios no querían ceder sus 

posiciones. Pretextando lo «difícil de la situación en el frente» y 

atemorizando a los delegados con la ofensiva de los alemanes, 

propusieron crear un Comité unificado de cuerpo «sobre bases 

paritarias». El Congreso rechazó rotundamente esta proposición. En 

la resolución tomada, celebraba calurosamente el cambio de régimen 

en Petrogrado y se manifestó dispuesto a salir en defensa del Poder 

soviético en cualquier momento. Por mediación de un delegado 

expresamente elegido, el Congreso envió un caluroso saludo al* jefe 

de la revolución proletaria, a Lenin. 

El nuevo Comité bolchevique se hizo inmediatamente cargo del 

Poder en el cuerpo: sometió a los mandos, se apoderó de la estación de 

radio y organizó el control sobre el Estado Mayor. 

Inmediatamente después de marcharse los delegados, se apaciguó 

el cañoneo. Los alemanes, sin duda, contaban con que la revolución de 

Petrogrado quebrantaría y debilitaría el frente y querían 

aprovecharse de esto. Sin embargo, su agresión encontró una 

resistencia decidida. El combate fue encarnizado y sólo terminó al 

llegar la noche. Los granaderos se defendían tenazmente. Perdieron 

hasta 1.500 hombres entre muerto v heridos, pero fueron rechazados 

todos los ataques alemanes. Los regimientos que antes que los demás 

realizaron la revolución bolchevique en su mismo seno, demostraron 

tener un orden, capacidad de combate y tenacidad especiales. 

Incluso los generales, en su informe secreto, se vieron obligados a 
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reconocer: 

«El 30 de octubre se ha revelado que la resistencia combativa 

de la unidad, a pesar de todo, les da la posibilidad de defender 

tenazmente las posiciones y emprender breves golpes locales. El 

combate del 30 de octubre ha provocado incluso una cierta 

reanimación y elevación del estado de ánimo en la mayoría de los 

soldados.»44 

¡Cuánto papel se había gastado en tratar de demostrar que los 

bolcheviques habían descompuesto el ejército, que los bolcheviques 

eran culpables de la huida a la desbandada de los soldados del frente! 

Los kadetes calumniaban a los bolcheviques. Los 

socialrevolucionarios volcaban soeces injurias. Los mencheviques 

estaban fuera de sí. 

Una vez más se repitió lo sucedido ante Riga en agosto del año 

1917. Entonces, los periódicos bolcheviques que se editaban en Riga 

para los soldados— «Okópnaia Pravda», «Okópni Nabat» [«Clarín de 

las Trincheras»] —fueron objeto del vil ensañamiento con que 

descargaron su furia los kadetes, los mencheviques y los 

socialrevolucionarios durante varios meses. Se acusaba a los 

bolcheviques de que trabajaban con dinero alemán, que propagaban 

la deserción, la traición, etc. Pero cuando se trató de defender a Riga 

contra los alemanes, entonces precisamente, aquellos regimientos que 

habían sido educados por los mencionados periódicos, los regimientos 

bolcheviques, fueron los que más valor demostraron en la lucha. Esto 

fue algo que de ningún modo se pudo ocultar. 

Todos los periódicos (exceptuando el socialrevolucionario «Dielo 

Naroda» [«La Causa del Pueblo»]) publicaron un comunicado — el 

informe del titular de la cartera de Guerra, Sávinkov, uno de los 

dirigentes de los socialrevolucionarios, enemigo feroz de los 

bolcheviques—sobre el valor y el arrojo de los regimientos 

bolcheviques que defendían Riga. 

«Había regimientos (en los accesos a Riga. N. de la R)… 

bolcheviques, que lucharon con excepcional valor, perdiendo hasta 

las tres cuartas partes de sus efectivos, mientras que otros 

regimientos no resistieron la menor presión del enemigo.»45 

Los alemanes lanzaron sus mejores unidades en su ofensiva 

contra Riga. Las unidades del frente Norte se vieron obligadas a 

recibir sobre sí el terrible golpe. Divisiones enteras perecieron bajo el 

fuego. Voitinski, el bien conocido ayudante del comisario del frente 

Norte, se vio obligado a manifestar en la prensa que los soldados 

habían luchado tenazmente, deteniendo, a costa de enormes pérdidas, 

el avance del enemigo.46 Con particular heroísmo lucharon ante Riga 

los tiradores letones, quienes, a pesar de hallarse completamente 

extenuados, se lanzaron una y otra vez al combate. 

No sólo Voitinski, sino también otros comisarios del Gobierno 
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provisional en los frentes se vieron obligados a hacer manifestaciones 

públicas en contra de los calumniadores burgueses. 

Lunchinski, ayudante del comisario de uno de los ejércitos del 

frente rumano, publicó una declaración refiriéndose a que los 

periódicos no habían interpretado debidamente la retirada de las 

tropas rusas en Novoselitsi, pues la presentaban como una apertura 

intencionada del frente. 

Lunchinski, lo mismo que Voitinski, hubo de reconocer que el 

avance del enemigo, emprendido después de una intensa preparación 

artillera y con fuerzas inconmensurablemente mayores, había sido 

detenido. Los regimientos y compañías, a pesar de disparar el 

enemigo con proyectiles químicos, se lanzaban audazmente al 

contraataque, demostrando un elevado valor y heroísmo.47 Y se 

trataba de regimientos en los que era mayor la influencia de los 

bolcheviques. 

Lo mismo ocurría en otros frentes en aquellos días de agosto, 

mucho antes de la Revolución de Octubre. 

Pero en Octubre los bolcheviques ocuparon el Poder. Fueron 

expulsa- dos del ejército los defensores de la burguesía. Los soldados 

tuvieron entonces una clara y precisa idea de los fines de la lucha. Y 

aquellos mismos soldados que ayer se habían negado a ir a la ofensiva 

en favor de la burguesía, morían ahora defendiendo el Poder de los 

Soviets. El paso del Poder a manos del pueblo elevó el espíritu 

combativo, alentó a los soldados en la lucha por la Patria soviética 

que acababan de conquistar. 

La victoria de la Gran Revolución Socialista de Octubre fue 

debidamente comprendida por las masas populares, el ejército y la 

flota, como una garantía contra la completa destrucción del país por 

el imperialismo alemán. La descarada felonía de la burguesía y los 

terratenientes, que iban de traición en traición, entregando Riga, Osel 

y Dago, y que se disponían a abrir a los alemanes las puertas de 

Petrogrado con tal de aplastar la revolución, abrió los ojos a todos. 

Las masas populares consideraban a los bolcheviques como una 

fuerza única, capaz de organizar la defensa de la patria y terminar la 

guerra. La tesis de Lenin: «Nosotros somos defensistas desde el 25 de 

octubre», expresaba los anhelos de todo el pueblo, que se preparaba a 

defender por todos los medios la tierra y la libertad obtenidas como 

resultado de la revolución proletaria. Las innumerables resoluciones 

publicadas y no publicadas de las unidades militares de todos los 

frentes, ejércitos, cuerpos, divisiones, etc. confirman que el ejército y 

la flota, traicionados por los generales kornilovistas, estaban 

dispuestos a defender su país libre. No hubo ni un caso antes de la 

victoria de la Revolución Socialista de Octubre y, particularmente, 

después de esta victoria, en que cualquiera de las unidades militares 

no cumpliese con su deber. Es más; el ejército procuraba conservar a 
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los mandos capaces todavía de ponerse sinceramente al servicio de la 

defensa del país. Y el Gobierno soviético alentaba plenamente esta 

tendencia. 

Una de las primeras medidas del Poder soviético fue la creación 

de un aparato militar más fuerte. Con este fin se decidió aprovechar a 

los militares profesionales, sin excluir a los más elevados, pero 

únicamente en caso de que los antiguos oficiales se dispusieran en 

realidad y honradamente a la defensa de la Patria. 

Así, dos o tres días después de la detención del Gobierno 

provisional, fueron liberados de la fortaleza de Pedro y Pablo los 

ministros de Guerra y Marina que formaban parte del último 

Gobierno provisional, general Manikovski y almirante Vierderevski. 

A ambos se les propuso trabajar en la defensa del país. El general 

Manikovski se mostró conforme con ocuparse de las cuestiones 

referentes a la defensa. Más tarde, el general Manikovski trabajó en 

el Ejército Rojo. 

El 30 de octubre, el Comité Militar Revolucionario del Soviet de 

Petrogrado ordenó a todos los jefes y oficiales del Estado Mayor de la 

región militar de Petrogrado y de los ministerios de Guerra y Marina, 

presentarse inmediatamente en su lugar de trabajo.48 

El 10° regimiento especial de la guarnición de Petrogrado, 

aclamando el 27 de octubre el triunfo de la revolución y del Poder de 

los Soviets, manifestó: 

«Solamente un Poder en el cual no existieran divergencias 

internas y en el que tuviera fe la población (democracia), sólo tal 

Poder sería capaz de salvar al país del caos económico y de la 

destrucción por el imperialismo alemán.»49 

Los soldados comprendían que la Revolución Socialista de 

Octubre iba dirigida contra el imperialismo ruso y germano. 

Sostenían una lucha contra la burguesía rusa, que los lanzaba a una 

guerra injusta, y contra el militarismo alemán, frente al cual venían 

luchando ya desde hacía tres años y medio. 

Ya en los días de lucha por el triunfo de la revolución proletaria 

los soldados adivinaban instintivamente la existencia de un acuerdo 

secreto entre la burguesía rusa y el imperialismo alemán, el cual 

temía la revolución de las masas populares en Rusia no menos que los 

imperialistas rusos. Este temor a la existencia de un acuerdo entre 

los imperialistas rusos y germanos creció aún más después del triunfo 

de la revolución. La agresión de los imperialistas sobre la joven 

República Soviética se podía esperar sobre todo de parte de Alemania. 

Y las masas de soldados en el frente exigían no sólo la paz, sino 

también que se mantuviese un ejército activo y capaz de combatir en 

caso de que se intentase luchar contra la Rusia Soviética. 

Así, el Comité Militar Revolucionario del II ejército, que acababa 

de ser organizado, en su primera orden exigió que todas las 
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instituciones y el personal de mando del ejército permanecieran en 

sus puestos. Este Comité tomó todas las medidas para que no se 

interrumpiera la vida normal del ejército y no disminuyese su 

capacidad de lucha.50 Después de algún tiempo, el Congreso de las 

organizaciones del II ejército confirmó una vez más, en su 

declaración, que las operaciones militares y las tareas 

administrativas en las unidades del ejército se realizarían por los 

mismos organismos anteriores, bajo el control de comisarios del 

Comité Militar Revolucionario del ejército.51 Cuando empezaron las 

conversaciones sobre el armisticio con los alemanes, el Gobierno 

soviético, en una orden al ejército y a la flota, exigía: 

«Permaneced firmes en estos últimos días, poned en tensión 

todas vuestras fuerzas y mantened el frente a pesar de las 

privaciones y el hambre. De vuestra tenacidad revolucionaria 

depende el éxito.»52 

El ejército y la flota, en su mayoría, comprendían bien que en 

adelante, hasta que se firmase la paz, sería necesario mantenerse 

firmes con las armas en la mano defendiendo el país contra cualquier 

eventualidad. 

En el 9° y 50° cuerpos del II ejército, los bolcheviques tomaron el 

Poder con la misma rapidez que en el de granaderos. Únicamente en 

la 5a división del 9o cuerpo, hubo una pequeña complicación los 

nacionalistas ucranianos intentaron impedir el paso del Poder a 

manos de los bolcheviques. 

En el 3er cuerpo siberiano, el Congreso se celebró los días 27 y 28 

de octubre; las elecciones de delegados al mismo habíanse efectuado 

todavía antes de los acontecimientos de Octubre. Los votos se 

dividieron en partes iguales entre los bolcheviques y los conciliadores. 

El Congreso eligió un Comité «paritario» absolutamente incapaz para 

el trabajo, el cual se vieron obligados a disolver los bolcheviques. En 

realidad, también en este cuerpo el Poder pasó a manos de los 

bolcheviques. 

El 31 de octubre, empezaron a reunirse en Nesvizh los delegados 

bolcheviques elegidos por los soldados para el Congreso del ejército. 

El conciliador Comité de ejército intentaba impedir la apertura del 

Congreso; pero ni el Comité, ni el comisario, ni el jefe del ejército 

disponían de fuerzas efectivas para esto. El Congreso se inauguró el 1 

de noviembre en el castillo del príncipe Radzivil. Fue elegido el 

Comité Militar Revolucionario del II ejército, que aprobó una 

declaración especial sobre el orden revolucionario en el ejército. 

Todo el Poder en el ejército lo transmitió el Congreso a su órgano 

ejecutivo: al Comité de ejército. Los intentos contrarrevolucionarios 

serían inmediatamente cortados, separando a los culpables de sus 

puestos y arrestándolos. Todo el que no reconociese abiertamente el 

Poder del nuevo Gobierno debía ser detenido. 
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De acuerdo con esta declaración fue depuesto el comisario del 

Gobierno provisional, y al «comité de salvación» del frente se le acusó 

de traición a la patria y a la revolución. Los miembros de este comité 

debían ser arrestados. Todos los comités tenían derecho a proponer 

sus candidatos para los puestos de mando correspondientes, mediante 

la confirmación de los comités superiores. Era de la competencia 

exclusiva de estos comités toda la dirección política y la labor cultural 

e instructiva, así como las cuestiones referentes a la utilización de las 

fuerzas armadas para el cumplimiento de toda clase de tareas civiles. 

Así se llevó a efecto la Revolución de Octubre en el II ejército, 

prestando con esto un gran apoyo a Tos bolcheviques. 

El X ejército ocupaba el centro del frente Oeste. Su Estado Mayor 

se encontraba en el pueblo de Molodiechno. En «Pravda» del 4 de 

noviembre de 1917, los delegados del 107 regimiento Troitski cuentan 

cómo fue recibida la noticia de la insurrección en Petrogrado. 

«La noticia sobre la revolución — escriben — llegó el 26 de 

octubre. Fue recibida con entusiasmo y gritos de «hurra». Se celebró 

una reunión de todo el regimiento, en la que se resolvió apoyar 

completamente al nuevo Poder... El 27 recibióse otro telegrama 

comunicando la toma de Petrogrado por Kerenski y exhortando a no 

prestar crédito al Comité Militar Revolucionario; también se 

notificaba el arresto de los bolcheviques. Nadie dio fe a este 

telegrama.»53 

Algunos días antes, en el 107 regimiento Troitski se acordó 

transmitir todo el Poder a los Soviets. Los delegados del 107 

regimiento visitaron algunos otros regimientos de su división: el 105, 

el 106 y el 108, dando a conocer su resolución, a la que en todas 

partes los soldados se adherían unánimemente. Incluso en el batallón 

de choque, la inmensa mayoría de los soldados se adhirieron a esta 

decisión; únicamente protestó un pequeño grupo, exigiendo el arresto 

de los delegados. 

La resolución fue entregada al Comité de la 27 división, a fin de 

que un delegado de la división la llevase al II Congreso de los Soviets 

de toda Rusia. El Comité de la división al principio se negó a admitir 

esta resolución; pero cuando los delegados amenazaron con que ellos 

mismos la llevarían al Congreso, el Comité la aceptó, pero no la llevó 

al Congreso, sino que le dio carpetazo. 

Así sucedieron las cosas en vísperas de la insurrección de Octubre 

no sólo en la 27 división, sino también en otras unidades del X 

ejército. La ruptura de las masas de soldados con el Comité 

conciliador del ejército llegó a ser entonces un hecho consumado. 

El Comité del X ejército, ni recibir las primeras noticias sobre la 

insurrección de Petrogrado, junto con el comisario del Gobierno se 

dirigió al ejército con un llamamiento en el que auguraba el fracaso 

de la revolución. El 28 de octubre, en Molodiechno, se efectuó una 
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reunión de los representantes de los comités de regimiento, división y 

cuerpo, mejor dicho, principalmente, de representantes de los líderes 

conciliadores de estos comités. Y a pesar de esta situación, cerca de 50 

delegados se declararon en la reunión a favor de los bolcheviques. Los 

socialrevolucionarios y mencheviques contaban entre sus partidarios 

con unos 100 delegados. Un pequeño grupo de representantes ocupó 

una posición «neutral», absteniéndose en todas las votaciones. 

La reunión fue tumultuosa. Los bolcheviques exigían un completo 

reconocimiento del Poder soviético y del Gobierno de los Soviets, 

creado por el II Congreso. Los socialrevolucionarios y los 

mencheviques, condenando la sublevación, propusieron reconocer 

como base del Poder al «comité Re salvación de la patria y de la 

revolución» de Petrogrado, al que se debía encargar la formación del 

Gobierno. Los bolcheviques se negaron a participar en la comisión de 

conciliación para la elaboración de las resoluciones y abandonaron la 

asamblea; después de esto, los conciliadores sacaron á flote su 

resolución e introdujeron en el Comité de ejército 14 miembros más 

de los que compartían sus ideas entre los participantes en la 

asamblea. Propusieron destacar del Comité de ejército el «comité de 

salvación de la patria y de la revolución», y que éste entrara «en 

estrecho contacto con un comité análogo en el frente Oeste». 

Sin embargo, no lograron impedir el desarrollo de los 

acontecimientos revolucionarios en el X ejército. El parte secreto del 

frente Oeste comunicaba: 

 
Intervención de Miásnikov al hacerse la entrega de armas al 1er regi-

miento revolucionario del Soviet de Minsk. 

Dibujo de S. I. Volutski. 
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«El 29 de octubre, el Comité del Estado Mayor de la 2a 

división dé tiradores siberianos ha establecido un control en las 

estaciones telegráficas y telefónicas del Estado Mayor. Todos los 

telegramas firmados por los comisarios y el Comité han sido 

interceptados. El jefe de la división y el del Estado Mayor fueron 

arrestados en los primeros momentos, pero poco después 

quedaron en libertad.»54 

En la base — en los regimientos y divisiones —, los 

acontecimientos se desarrollaban vertiginosamente. El 7 de 

noviembre se abrió en Molodiechno el III Congreso del X ejército; 

tomaron parte en él cerca de 600 delegados, de los cuales casi dos 

terceras partes marchaban al lado de los bolcheviques. Cuando se 

eligió la presidencia, la lista de candidatos presentada por los 

bolcheviques obtuvo 326 votos, la de los socialrevolucionarios y 

mencheviques 183. Fueron designados para la presidencia 8 

bolcheviques y solamente 4 conciliadores. 

En la sesión de apertura habló el presidente del antiguo Comité 

de ejército, el menchevique Pecherski, en los siguientes términos, 

tratando de atemorizar a los delegados: 

— ¿Es que no veis que estamos ya al borde del abismo, no veis 

que el país se hunde?... Nos amenaza la paralización de los 

ferrocarriles, el aislamiento del centro, el hambre, el bandidaje... 

Anarquía y ruina, hundimiento infalible del país.55 

Pero ya no surtían efecto las intimidaciones. Los informantes 

venidos de distintos lugares, dieron a conocer uno tras otro las 

instrucciones, que hablaban de un pleno apoyo al nuevo Poder. En 

estas instrucciones se expresaba la petición unánime de separar 

inmediatamente del trabajo a los antiguos miembros del Comité de 

ejército. Aún antes de ser elegido el nuevo Comité, el antiguo estaba 

obligado a remitir todos los asuntos a la presidencia del Congreso. 

El Congreso resolvió reconocer el Poder soviético y apoyar 

incondicionalmente al Consejo de Comisarios del Pueblo. 

El Congreso terminó con la elección del nuevo Comité de ejército, 

en el cual tenían asegurado los bolcheviques el papel principal. Se 

formó un Comité Militar Revolucionario, que inició inmediatamente 

la tarea de liquidar las acciones contrarrevolucionarias en el ejército. 

Sobre todo era preciso emprender la lucha contra los conciliadores, 

cuya resistencia aquí era más fuerte que en otros ejércitos del frente 

Oeste. Los mandos del ejército, que no tenían apoyo en las tropas, 

permanecían relativamente pasivos. 

La situación en el III ejército recordaba los acontecimientos de 

Octubre en el I ejército del frente Norte. El Comité del III ejército 

estaba formado en su mayoría por socialrevolucionarios del ala 

izquierda. Cuando llegó la noticia de la insurrección de Petrogrado, el 

Comité se dirigió a los soldados, recomendándoles tranquilidad. Pero 
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los comités de muchas unidades adoptaban ya las resoluciones de los 

bolcheviques. 

«El matiz de estas resoluciones es netamente bolchevique — 

comunicaba el parte secreto de la sección político-militar del 

Estado Mayor del frente Oeste —, lo que indica que la agitación 

de los bolcheviques, cuyo aumento denunciaban unánimemente 

todos los jefes de cuerpos, no había sido estéril y la preparación de 

la insurrección bolchevique entre las tropas se llevaba con 

bastante intensidad.»56 

En otro parte se notificaba que existía un ambiente 

particularmente revolucionario en el 15° cuerpo del III ejército: 

«Los rumores de los acontecimientos actuales que acaban de 

llegar hasta la masa de soldados amenazan con serias 

complicaciones; las masas están corroídas por la agitación 

bolchevique y pueden llegar a ser un terreno propicio para toda 

clase de agitaciones. Los comités de cuerpo y división están en 

contra del Gobierno provisional, de Kerenski y de la burguesía.»57 

Una de las primeras en pasarse al lado de la revolución proletaria 

fue la 6a división del 15° cuerpo. El 29 de octubre, en una reunión 

conjunta de los comités de dicha unidad, fue tomada una resolución 

que aclamaba el paso del Poder a manos de los Soviets. Por esta 

resolución votaron unánimemente los regimientos 22, 23 y 24 de la 

división, la compañía de ingenieros y la artillería. 

Aún más tumultuosamente se desarrollaron los acontecimientos 

de Octubre en el 35 cuerpo del III ejército. Ya desde los primeros días 

de la Revolución Socialista de Octubre se había creado en el cuerpo el 

Comité Militar Revolucionario bolchevique, que inmediatamente 

rompió toda relación con el Comité conciliador del cuerpo y tomó bajo 

 
Tren blindado enviado por el IX ejército a Minsk. 
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su control el Estado Mayor de éste. Se estableció vigilancia sobre los 

jefes. El jefe de la 55 división de infantería trabajaba a la vista de los 

soldados adscritos a él para controlar su actuación. Los telegramas de 

Kerenski eran detenidos o acompañados de observaciones 

desmintiendo su contenido. 

El jefe del ejército, general D. P. Parski, intentó lanzar contra el 

cuerpo sublevado una expedición de castigo. Fueron designados para 

esto tres regimientos y dos brigadas de la 2a división de cosacos del 

Turkestán, los cuales se bailaban en la retaguardia del III ejército. La 

división se consideraba relativamente segura. Con ayuda de ésta, los 

mandos esperaban poner «orden», pero no estuvo al alcance de sus 

fuerzas el llegar a cumplir su amenaza. 

El 2 de noviembre, en Polotsk, donde se bailaba el Estado Mayor 

del III ejército, se abrió el II Congreso del ejército, convocado por el 

Comité conciliador, con el fin de encontrar apoyo en el ejército. Pero 

también en este Congreso obtuvieron la mayoría los bolcheviques. 

Para el presídium fueron elegidos 4 bolcheviques, 3 

socialrevolucionarios, 2 mencheviques y 1 socialrevolucionario 

maximalista. 

Ya antes de la apertura del Congreso — el 1 de noviembre —, fue, 

elegida una comisión de conciliación encargada de elaborar una 

declaración común. En ella entraron a formar parte cuatro 

representantes de cada fracción: de los bolcheviques, mencheviques, 

socialrevolucionarios y socialrevolucionarios maximalistas. La 

comisión trabajó casi toda la noche del 1 al 2 de noviembre y todo el 

día siguiente. Los socialrevolucionarios maximalistas abandonaron al 

fin la comisión, anunciando que tomarían parte en el Congreso con 

una resolución independiente. Las demás fracciones llegaron a un 

acuerdo a base del reconocimiento de los decretos sobre la paz, sobre 

la tierra y otras decisiones del II Congreso de los Soviets, así como de 

los actos legislativos del Consejo de Comisarios del Pueblo. Pero, al 

mismo tiempo, la resolución elaborada por la comisión de conciliación 

hablaba de la creación «de un Poder socialista unificado a base de un 

acuerdo entre ambos campos de la democracia». 

Los informantes de la base que después hicieron uso de la palabra 

en el Congreso, dieron a conocer sus mandatos. Ni uno solo de ellos 

habló sobre la defensa del Gobierno provisional. El ejército estaba al 

lado de los bolcheviques. Era comprensible esta «concesión» que 

manifestaban los conciliadores en sus conversaciones con los 

bolcheviques. No teniendo ningún apoyo en el ejército, se vieron 

obligados a maniobrar, buscando «la conciliación entre ambos campos 

de la democracia». Sin embargo, los bolcheviques del III ejército, al 

emprender el camino de semejante «conciliación», no se hacían 

ilusiones con las tendencias unificadoras. El informante de la fracción 

de los bolcheviques dijo: 
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«Nuestro programa es el Poder de los Soviets. Estamos dispuestos 

a acceder a algunas concesiones ante el ala derecha de la democracia, 

pero no retrocederemos ni un paso en lo que se refiere a la ulterior 

profundización y ampliación de la revolución.»58 

No obstante, por la resolución elaborada por la comisión de 

conciliación votaron todas las fracciones del Congreso, excepto un 

pequeño grupo de socialrevolucionarios maximalistas. A continuación, 

el Congreso acordó el paso de todo el Poder en el ejército a manos del 

Comité del mismo. 

En el nuevo Comité de ejército, los bolcheviques obtuvieron 30 

puestos, los socialrevolucionarios 22, los mencheviques 4, los 

maximalistas 4 y los socialistas sin partido 6. Como presidente del 

Comité se eligió a un bolchevique; los vicepresidentes eran tres: un 

socialrevolucionario (presidente del anterior Comité de ejército), un 

menchevique y un bolchevique; ' además, en la presidencia del Comité 

se nombraron cuatro secretarios: un bolchevique, un 

socialrevolucionario, un menchevique y un socialrevolucionario 

maximalista. Por acuerdo del Congreso se creó, adjunto al Comité de 

ejército, un Comité Militar Revolucionario, formado por 

representantes de todas las fracciones, proporcionalmente al número 

de sus delegados en el Congreso. 

El Comité Militar Revolucionario comunicó al jefe del ejército que 

ninguna de sus disposiciones sería cumplida sin la sanción del 

Comité. Al jefe no le fue posible oponerse a este control. 

Pero el acuerdo entre los partidos conseguido en el Congreso se 

derrumbó rápidamente. Cuando ya en una de las primeras reuniones 

del Comité de ejército se planteó la cuestión del envío de refuerzos 

revolucionarios a Minsk, los mencheviques y socialrevolucionarios se 

opusieron con réplicas furibundas. En la votación por el envío de 

refuerzos hubo 33 votos a favor y 24 en contra. Los mencheviques y 

socialrevolucionarios protestaron, aduciendo que la resolución sobre 

el envío de tropas «contradecía el acuerdo del Congreso del ejército» y 

provocaría aquella misma guerra civil en evitación de la cual «habían 

empleado todos sus esfuerzos». Pronto los conciliadores abandonaron 

el Comité Militar Revolucionario, que mantenía una línea 

francamente revolucionaria. 

La bolchevización del ejército progresaba a pasos rápidos. El 18 

de noviembre, el Comité Militar Revolucionario separó de su puesto al 

jefe del ejército, general Parski, por negarse a entablar 

conversaciones de paz con los alemanes. Al mismo tiempo que él, 

fueron depuestos el jefe del Estado Mayor, Liébediev, y el jefe de la 

guarnición de Polotsk, Niecháiev. Como jefe del ejército fue designado 

un bolchevique, el presidente del Comité de ejército teniente Anuchin; 

como jefe de la guarnición se designó a un soldado de la sección móvil, 

Chudkov. En las secciones del Estado Mayor fueron puestos 
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comisarios del Comité Militar Revolucionario. Así se desarrolló la 

Revolución de Octubre en el III ejército. 

En el centro del frente Oeste, en Minsk, donde se hallaba el 

Estado Mayor del frente, las noticias sobre los acontecimientos de 

Petrogrado se recibieron el mismo día 25 de octubre. El presídium del 

Soviet de Minsk, formado sólo por bolcheviques, publicó 

inmediatamente la orden núm. 1, en la cual declaraba que todo el 

Poder en la ciudad había pasado a sus manos. 

A las dos de la tarde la orden estaba ya fijada por toda la ciudad. 

Al mismo tiempo fueron liberados de la cárcel y de la prisión militar 

los bolcheviques arrestados. Estos empezaron a reunirse en la calle 

Petrográdskaia, junto a la casa del Soviet. Estando aún en la cárcel, 

habían formado ya una unidad de combate; únicamente les faltaban 

las armas. Rápidamente trajeron de los depósitos de artillería unas 

ametralladoras, fusiles y las municiones necesarias. Con los 

bolcheviques puestos en libertad se formó el primer regimiento 

revolucionario, llamado regimiento del Soviet de Minsk. Todos los 

puestos de vigilancia de la ciudad fueron ocupados por las fuerzas de 

dicho regimiento. El Soviet envió comisarios a Correos, Telégrafos y 

otras instituciones. 

Nadie osaba discutir el Poder al Soviet de Minsk. El Comité del 

frente, la Duma urbana y otras instituciones mantenían una actitud 

de pasividad- 

Incluso el Estado Mayor del frente, que era el que mayores 

inquietudes despertaba, recibió tranquilamente a los comisarios 

nombrados por el Soviet. 

El Soviet de Minsk, proponiéndose como tarea el no estorbar la 

actividad •operativa del Estado Mayor del frente, dictó el 26 de 

octubre un decreto en el cual declaraba: 

«El Comité Ejecutivo pone en conocimiento de todas las unidades 

del frente y de la guarnición local que todas las órdenes de guerra de 

carácter operativo que emanen del jefe supremo del frente Oeste, 

general Balúiev, deben ejecutarse sin la menor réplica. La labor 

política en la actuación del Estado Mayor del frente Oeste se 

encuentra de hecho en manos del Soviet de diputados obreros y 

soldados de la ciudad de Minsk.»59 

El mismo día por la tarde, se formó en Minsk un Comité Militar 

Revolucionario bolchevique de la región Oeste; como presidente fue -

elegido A. Miásnikov. 

La marcha de Kerenski contra Petrogrado vino a ser la señal para 

la actuación de los agentes contrarrevolucionarios en Minsk. Centro 

de ésta fue el Comité del frente Oeste. El 27 de octubre, bajo la 

dirección del comisario del frente y miembro del Comité del frente, el 

menchevique Kolotujin, se creó en Minsk el «comité de salvación de la 

patria y de la revolución del frente Oeste». 
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Poco después de la formación de este Comité aparecieron en la 

ciudad sus patrullas armadas, que exigían de las guardias del Comité 

Militar Revolucionario la entrega de los puestos. Los 

socialrevolucionarios imprimieron sus proclamas y las repartieron por 

la ciudad. A las tres de la tarde aparecieron los cosacos por las calles 

de Minsk. Los patios y las plazas fueron ocupados por las unidades de 

caballería. En la plaza Svobody se emplazó la artillería y las 

ametralladoras. Parecía inevitable un choque sangriento. 

Las fuerzas armadas de la contrarrevolución se calculaban 

aproximadamente en unos 20.000 hombres. A disposición del «comité 

de salvación» se encontraban: una división de caballería del Cáucaso, 

que se hallaba no lejos de Minsk, un cuerpo de legionarios polacos y 

otras unidades. Los bolcheviques podían oponer a estas fuerzas el 1er 

regimiento revolucionario, llamado regimiento del Soviet de Minsk, 

que contaba con cerca de 2.000 hombres, además de un pequeño 

destacamento de la Guardia Roja, compuesto en su mayor parte de 

obreros ferroviarios. De las unidades de la guarnición local estaban 

completamente al lado de los bolcheviques solamente los •equipos de 

las baterías antiaéreas. El Soviet de Minsk no tuvo tiempo de recibir 

ayuda de las posiciones, pues éstas se encontraban a cien kilómetros 

de la ciudad. 

Los acontecimientos ulteriores demostraron que las fuerzas del 

«comité •de salvación» eran considerablemente menores; pero, 

indudablemente, la superioridad estaba, a pesar de todo, de su parte. 

El «comité de salvación» presentó un ultimátum al Comité Militar 

Revolucionario, exigiendo el •completo sometimiento. 

Fue convocada inmediatamente una reunión del centro regional 

bolchevique. Había que elegir entre dos posibilidades: rechazar el 

ultimátum y, apoyándose en las fuerzas con que se contaba, entrar en 

un combate desigual, o entablar conversaciones con el «comité de 

salvación» para ganar tiempo y traer a las unidades revolucionarías 

del frente. 

Los bolcheviques de Minsk decidieron recurrir a la segunda 

posibilidad. Como resultado de las conversaciones se consiguió llegar 

a un acuerdo con el «comité de salvación» a base de las siguientes 

condiciones: 

1) El «comité de salvación» desiste del envío de unidades armadas 

a Petrogrado y Moscú y no permitirá el paso de tales unidades por 

Minsk. 

2) El «comité de salvación» reconoce la amnistía de los presos 

políticos llevada a cabo por el Soviet de Minsk, pero considera 

necesario desarmarlos. 

3) El Soviet de Minsk envía al «comité de salvación de la 

revolución» dos representantes suyos. 

4) Todo el Poder en la zona del frente Oeste pertenece 
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temporalmente al «comité de salvación.»60 

Los cañones y ametralladoras fueron retirados de las plazas. La 

guardia del Comité Militar Revolucionario entregó sus puestos a las 

unidades de la 2a división de caballería del Cáucaso y se alojó en los 

cuarteles situados no lejos del edificio del Soviet. La ciudad quedó en 

poder del «comité de salvación». Sin embargo, ninguna de las partes 

cumplió plenamente las obligaciones a que se había comprometido. El 

«comité de salvación», que se había obligado a impedir el traslado de 

tropas desde el frente a Petrogrado y Moscú, violó esta condición 

siempre que pudo. Al mismo tiempo, las noticias que venían desde el 

frente no alegraban mucho a los miembros del «comité de salvación». 

División tras división, cuerpo tras cuerpo, se declaraban en contra del 

Gobierno provisional y apoyaban al Poder soviético. Los conciliadores 

perdían cada vez más terreno. El 1 de noviembre, se presentó en la 

reunión del «comité de salvación» el representante del Congreso del 

cuerpo de granaderos del II ejército. 

— Los granaderos condenan la actuación del «comité de 

salvación» en el frente Oeste — declaró — y exigen que el «comité de 

salvación» reconozca la revolución ya consumada y se someta al nuevo 

Gobierno. En caso de negativa, el Congreso exige la disolución por la 

fuerza del «comité de salvación». Para llevar a la práctica estas 

reivindicaciones, el cuerpo de granaderos tomará sus medidas.61 

El frente vino en ayuda de los bolcheviques de Minsk, y no sólo 

con resoluciones. Apenas llegó al II ejército la petición de ayuda por 

parte del Soviet de Minsk, el Comité Militar Revolucionario del 

ejército decidió lanzar sobre esta ciudad un tren blindado que se 

encontraba en el cruce de Jvóevo, en el sector del cuerpo de 

granaderos. Se encargó llevar el tren .a uno de los miembros del 

Comité, el ferroviario Prolyguin, que servía en el ejército como 

sargento primera. 

En la mañana del 29 de octubre, el camarada Prolyguin se 

presentó en el cruce y se puso de acuerdo con el destacamento sobre la 

marcha hacia Minsk. Los oficiales y los maquinistas que se negaron a 

obedecer fueron arrestados. El tren fue conducido por el mismo 

Prolyguin. Avanzaba lentamente, tanteando, pues temía que la línea 

estuviera levantada. En la estación Niegoriéloie salió al encuentro del 

tren una delegación del «comité de salvación» de Minsk. En vano 

intentó «convencer» a los soldados. El tren blindado prosiguió la 

marcha. 

Entonces, por orden del «comité de salvación», fue enviado a su 

encuentro desde Minsk un tren con obreros para que levantasen la 

vía. Los obreros, al enterarse en el camino de lo que se trataba, 

detuvieron a sus dirigentes, y en la estación de Fanipoll, al 

encontrarse con la delegación del «comité de salvación» que regresaba, 

la detuvieron también. 
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Ambos intentos de detener el tren fracasaron. Entonces, el 

presidente del «comité de salvación», el menchevique Kolotujin, con 

Zavadski, oficial del Estado Mayor del frente Oeste, se lanzó en 

automóvil al encuentro del tren blindado. En la versta 712 se detuvo 

el automóvil. Kolotujin y Zavadski se dirigieron a la vía del 

ferrocarril. La blanca nubecilla de una explosión alzóse sobre el 

terraplén. Los obreros, al darse cuenta de la explosión, corrieron 

hacia el lugar donde había ocurrido. Kolotujin y Zavadski, dejando 

abandonados el automóvil y las herramientas, echaron a correr al 

bosque. Los obreros, que llegaron corriendo, descubrieron en el lugar 

de la explosión los raíles desmontados. Pero el intento de los 

contrarrevolucionarios de provocar el descarrilamiento del tren 

blindado no tuvo éxito: éste ya había pasado. 

El tren blindado llegó a Minsk en la noche del 2 de noviembre. 

Tras él arribó a la ciudad un batallón del 60 regimiento Sibirski, 

enviado también por el II ejército. La llegada de esta unidad puso fin 

al dominio del «comité de salvación» en Minsk. 

En el teatro de la ciudad se reunió el Soviet de Minsk. Informó el 

camarada Miásnikov, quien propuso una resolución confirmando el 

Poder soviético. Miles de manos se levantaron a favor de ella. 

Apoyándose sobre una fuerza armada efectiva, el Comité Militar 

Revolucionario bolchevique se declaró de nuevo órgano del Poder en el 

frente. 

El jefe del frente, general Balúiev, con la ayuda del cual el «comité 

de salvación» había afirmado su breve dominio en Minsk, se vio 

obligado a manifestar que se hallaba «dispuesto» a trabajar con los 

bolcheviques. El camarada Kámenschikov, que participó en estos 

acontecimientos de Minsk, cuenta al respecto: 

«El Comité Militar Revolucionario, en contestación a la carta de 

Balúiev, acordó presentar a éste la siguiente petición: la caballería 

debe ser sacada inmediatamente de Minsk; como jefe de las tropas de 

Minsk- y sus cercanías y como comandante de la ciudad debe ser 

designado el coronel Kámenschikov... Balúiev aceptó todos estos 

puntos menos uno: se negó a dar la orden sobre mi nombramiento 

como jefe de las tropas de Minsk y sus cercanías. Ocupé este puesto 

por orden del Comité Militar Revolucionario.»62 

La correlación de fuerzas en Minsk había cambiado. Bajo la 

influencia de la agitación de los bolcheviques, la división de caballería 

del Cáucaso se negó a apoyar a la contrarrevolución. El intento del 

presidente del «comité de salvación», el menchevique Kolotujin, de 

provocar el descarrilamiento del tren blindado, desacreditó al «comité 

de salvación». El 4 de noviembre era detenido el comisario del frente. 

Así triunfó el Poder soviético en el centro del frente Oeste, en 

Minsk. 

Algunos otros puntos de la retaguardia del frente Oeste — Orsha, 
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Smolensk, Viasma —jugaron un papel considerable en el 

afianzamiento de la revolución proletaria. 

Orsha era un importante nudo ferroviario en la línea directa 

entre el Cuartel General y Petrogrado, de una parte, y entre Minsk y 

Moscú, de otra. El Cuartel General retenía firmemente en sus manos 

este punto. No en vano se encontraba en los alrededores de la ciudad 

la 2a división de cosacos del Kubán: ellos debían asegurar el 

cumplimiento de las órdenes del Cuartel General en este importante 

lugar. Desde los primeros días de la Revolución Socialista de Octubre, 

empezaron a llegar aquí convoyes militares, destinados a la represión 

de la insurrección del proletariado en Petrogrado y Moscú. El Soviet 

de diputados obreros y soldados de Orsha estaba en manos de los 

conciliadores; aquí dominaban los mencheviques, los 

socialrevolucionarios y los bundistas. 

La situación de los bolcheviques en Orsha, en las jomadas de 

Octubre, era sumamente difícil. El día 26, en la reunión del Comité 

Ejecutivo del Soviet de Orsha, el comandante de la ciudad, coronel 

Shebalin, manifestó: 

— La sublevación de los bolcheviques en Petrogrado será 

liquidada en breve. Todos los puntos principales están ya tomados por 

los junkers. En Orsha aplastaremos cualquier intento. 

Como respuesta, se levantaron las protestas de los bolcheviques: 

— ¡Afuera con él! ¡Destitución!... 

Al coronel le siguió en el uso de la palabra el jefe de la milicia, el 

menchevique Ivanov. Dirigiendo miradas hostiles a los bolcheviques, 

empezó así: 

— Obedeciendo mis órdenes, la milicia ha ocupado hoy la 

estación. Allí donde ha sido necesario, se han emplazado 

ametralladoras. No toleraré los desórdenes bolcheviques. 

Un oficial cosaco de la división del Kubán aseguró a los 

conciliadores que los cosacos estaban completamente de su parte. 

El Soviet acordó organizar el «comité de salvación», del que 

también formarían parte los representantes de la Duma urbana. El 

alcalde de la ciudad, el viejo bolchevique P. N. Lepeshinski, dimitió su 

cargo. 

Los bolcheviques desarrollaron una enérgica actividad en las 

fábricas y en las unidades de la guarnición, exigiendo la elección de 

un nuevo Soviet. Los conciliadores no querían ni hablar de nuevas 

elecciones: éstas empezaron por propia iniciativa de la base. 

El día 27 por la tarde se reunió el Soviet; los bolcheviques tenían 

ya una representación mucho más amplia. La reunión fue muy 

agitada. Los conciliadores no querían reconocer a los diputados 

nuevamente elegidos. 

Todo el día 28 lo pasaron los bolcheviques en las fábricas y en las 

unidades de la guarnición. Los intentos de los conciliadores de 
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impedir que se celebrasen las nuevas elecciones fracasaron. En el 

parque de artillería, un oficial intentó hablar en contra de los 

bolcheviques, pero poco faltó ara que los soldados le despedazaran. 

Los mismos bolcheviques salvaron al oficial. 

El Soviet de diputados obreros y soldados nuevamente elegido, del 

que no formaba parte ni un solo conciliador, celebró aquel mismo día 

una reunión. Los mencheviques, socialrevolucionarios y bundistas se 

reunieron en el Soviet anterior. 

Ya en la primera reunión del nuevo Soviet quedó organizado el 

Comité Militar Revolucionario, que entabló inmediatamente 

relaciones con todas las unidades de la guarnición y nombró 

comisarios en ellas. En la estación del ferrocarril, creó un puesto 

militar de inspección de los convoyes que iban llegando. 

Al tener conocimiento de la creación en Orsha del Comité Militar 

Revolucionario, el «comité de salvación» de Minsk envió allí al 

socialrevolucionario de derecha Makarévich, en calidad de comisario 

del nudo ferroviario de Orsha. Makarévich llegó el día 29 e 

inmediatamente fue detenido. 

Mientras tanto habían llegado a Orsha dos convoyes con soldados 

del 623 regimiento de infantería, que estaban al lado de los 

bolcheviques. El' Comité Militar Revolucionario los retuvo en la 

estación y los incorporó a la defensa de la ciudad. Con la ayuda de 

estos soldados se logró paralizar a la división de cosacos del Kubán. 

Después, los bolcheviques atrajeron a su lado a los soldados cosacos 

de filas. 

Los contrarrevolucionarios estaban como sobre ascuas. El día 31, 

el jefe de la división de cosacos del Kubán, Nikoláiev, entre cuyas 

tareas se encontraba la de asegurar el paso libre hacia el Norte de las 

tropas que iban en ayuda de Kerenski y Krasnov, telegrafió al 

Cuartel General: 

«El Comité de los bolcheviques ha introducido en la ciudad una 

compañía del 623 regimiento de infantería, dos convoyes del cual 

están ahora detenidos en la estación. Grandes patrullas armadas de 

esta compañía bolchevique recorren la ciudad, particularmente cerca 

de la Central de Telégrafos, ocupada por 10 cosacos. Tienen intención 

de ocupar mañana todos los edificios públicos y de presentarme por la 

fuerza las mismas exigencias que hoy he rechazado categóricamente. 

No tengo fuerzas para oponer resistencia; los escuadrones de Minsk 

no han llegado todavía; sería de desear el envío de autos blindados.»63 

Los soldados del 623 regimiento detuvieron a los 300 cosacos de 

Siberia que se dirigían dé Minsk a Smolensk.64 

El 1 de noviembre, el comandante de la ciudad, coronel Shebalin, 

que el 26 de octubre se vanagloriaba de que «aplastaría cualquier 

intento», telegrafió directamente a Dujonin: 

«La situación en Orsha es crítica. El 1 por la mañana, la estación 
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Uslovaia y la ciudad quedarán en poder de los bolcheviques. Se ha 

presentado un ultimátum a todas las autoridades. Los dragones no 

han llegado, no tenemos con qué oponer resistencia. Un regimiento de 

infantería completo se encuentra en los convoyes que hay en la 

estación. Una de sus compañías ha entrado en la ciudad por la tarde. 

Para salvar la situación envíenme, para las ocho, cuatro blindados y 

una batería. Telegrafío pasando por encima de mis superiores 

inmediatos, porque no me es posible resistir esto más.»65 

Pero los telegramas no ayudaron lo más mínimo. Los bolcheviques 

se apoderaron por completo de la ciudad. El Comité Militar 

Revolucionario de Orsha se interpuso en el camino de las fuerzas 

contrarrevolucionarias que venían desde el frente. 

Los convoyes eran detenidos por diferentes medios: a unos 

soldados los bolcheviques los atraían a su lado, a otros los 

desarmaban. Si el empleo de la fuerza podía traer como consecuencia 

derramamiento de sangre, el convoy era conducido hacia la cantera, a 

una o dos verstas más allá de la estación, y se le colocaba de tal 

manera que no ya desocuparlo, sino simplemente salir de los vagones 

era cosa muy difícil. Al cabo de 24 horas, los que habían llegado 

comenzaban a pedir al comandante que les enviase «en cualquier 

dirección que le pareciese». 

Smolensk se encuentra en la línea directa de Minsk a Moscú. En 

Smolensk radicaba el Estado Mayor de la región militar de Minsk, a 

cuyo mando se hallaba el general Lesch; comisario del Gobierno 

provisional era Galin, quien poco antes había disuelto el Soviet de 

diputados obreros y soldados de Kaluga. 

La ciudad estaba repleta de unidades militares y organismos de 

los servicios de retaguardia del frente Oeste. Junto al Estado Mayor 

de la región se hallaban concentradas las unidades más fieles. Sin 

embargo, una gran parte de la guarnición estaba con los bolcheviques. 

El 26 de octubre, inmediatamente después de recibir las noticias 

sobre la insurrección de Petrogrado, se reunió el Soviet de Smolensk. 

Los mencheviques y socialrevolucionarios exigieron del Soviet que 

condenara la insurrección; pero la resolución presentada fue 

rechazada por una aplastante mayoría. Los mencheviques y 

socialrevolucionarios se marcharon de la asamblea del Soviet a la 

Duma urbana, donde se reunían todas las fuerzas 

contrarrevolucionarias. Aquel mismo día, la Duma anunció la 

creación en Smolensk del «comité de salvación». Los bolcheviques que 

permanecieron en el Soviet constituyeron el Comité Militar 

Revolucionario, formado por 4 bolcheviques, 2 socialrevolucionarios 

de «izquierda» y 1 anarquista. 

Poco después, el Comité Militar Revolucionario recibió noticias de 

que los cosacos, por orden del Estado Mayor de la región, se disponían 

a atacar el Soviet. Los bolcheviques empezaron a fortificar el edificio 
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del Soviet, que antes había sido la casa del gobernador. En el jardín 

emplazaron dos lanzabombas y un mortero. No confiando en los 

empleados de la Central Telefónica de la ciudad, establecieron un 

teléfono de campaña en el grupo de artillería, la unidad más fiel a los 

Soviets. En el edificio del Soviet montóse una guardia desoldados. En 

las ventanas se emplazaron ametralladoras. 

El «comité de salvación» declaró en la ciudad el estado de guerra. 

Por las calles empezaron a circular patrullas de cosacos, aparecieron 

blindados, en las afueras de la ciudad se establecieron puestos de 

vigilancia. 

Los mencheviques y socialrevolucionarios del «comité de 

salvación», falsificando la firma del presidente del Comité Militar 

Revolucionario, sacaron del parque de aviación 41 ametralladoras. 

Este «éxito» dio alas a los conciliadores, quienes se lanzaron sobre 

otras unidades militares, pero en todas partes encontraron 

resistencia. En el grupo de artillería ligera, las andanzas de los 

mencheviques y socialrevolucionarios terminaron... con el arresto de 

los oficiales. Entonces empezaron los intentos de descomponer las 

unidades más fieles a los bolcheviques. Con tal objeto, al grupo de 

artillería pesada fue enviada, no se sabe por quién, una cisterna de 

alcohol. Con la intervención de los bolcheviques, la orgía que había 

empezado terminó rápidamente. 

La situación en la ciudad era cada vez más tensa. Se acercaba el 

inevitable desenlace. 

El 30 de octubre, a las ocho de la noche, se celebró el Pleno del 

Soviet. Como informante intervino el socialrevolucionario de 

«izquierda» M.I. Smoléntsev, delegado del II Congreso de los Soviets, 

que acababa de llegar de Petrogrado. La sala repleta oía con avidez 

cada palabra del informante. El relato de la heroica lucha del 

proletariado de Petrogrado fue recibido con gran entusiasmo. De 

repente apareció en la sala el socialrevolucionario de derecha 

Kazakov, acompañado de dos militares. Kazakov se acercó a la 

tribuna e, interrumpiendo al informante, presentó este ultimátum: 

— El «comité de salvación» exige que los miembros del Soviet 

entreguen las armas y evacúen inmediatamente el local. Se concede 

un plazo de treinta minutos para el cumplimiento de esta orden. En 

caso de no ser cumplida, se abrirá fuego contra el edificio del Soviet.66 

Se produjo una gran confusión. Los socialrevolucionarios de 

«izquierda» recomendaban que se disolviera la reunión. Los 

representantes de los obreros y los delegados de las unidades 

militares propusieron rechazar el ultimátum, pero el grupo de los 

socialrevolucionarios de «izquierda» se encaminaba ya hacia la 

puerta. Todos ellos fueron detenidos en la calle por los 

contrarrevolucionarios. En el edificio del Soviet sólo quedaron unos 40 

.bolcheviques, que acordaron no someterse al ultimátum y se 
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dispusieron a la defensa. A los representantes del grupo de artillería 

se les envió a sus unidades, en busca de - refuerzos, procurando que 

saliesen del edificio sin ser vistos. En las habitaciones y en los pasillos 

se apagaron las luces. 

Los bolcheviques que estaban junto a las ventanas vieron cómo 

por el jardín se deslizaban las sombras de los guardias blancos; 

corriendo de un árbol a otro, los blancos se iban acercando al edificio 

del Soviet. Pronto, partiendo del lado de éstos, sonaron unos disparos. 

Les contestaron desde las ventanas del Soviet, entablándose un 

intenso tiroteo. Los cosacos se lanzaron hacia la casa, pero se vieron 

obligados a retroceder. Los ataques se repitieron varias veces, mas 

todos fueron rechazados. Pero las fuerzas de los sitiados eran 

insignificantes en comparación con los atacantes. Del Soviet 

híciéronse intentos de ponerse en contacto por teléfono con las 

unidades militares, pero todos los teléfonos estaban desconectados. 

De repente sonó el teléfono de campaña por medio del cual el Soviet 

estaba ligado con el grupo de artillería ligera. El representante del 

grupo que había sido enviado en busca de ayuda, comunicó que se 

tomaban medidas para la defensa del Soviet. 

Cerca de las dos de la noche, el tiroteo quedó bruscamente 

interrumpido. Hacia el edificio del Soviet se acercaba una delegación 

del «comité de salvación». Delante iba, en calidad de rehén, el 

socialrevolucionario de «izquierda» Smoléntsev, que había sido 

detenido por los cosacos. La delegación propuso a los defensores del 

Soviet que se rindieran; pero los bolcheviques contestaron también 

esta vez con una negativa categórica. 

De nuevo empezó el tiroteo. Bajo el fuego de los guardias blancos 

corrió hacia el patio uno de los defensores del Soviet y emplazó uno de 

los morteros contra el edificio de la Dama, donde estaba reunido el 

«comité de salvación». Sonó una detonación. El proyectil fue a parar al 

tejado de la Duma, produciendo considerables destrozos. Poco después 

empezó a disparar la artillería ligera contra la Duma y el Estado 

Mayor de la región militar de Minsk. Cerca de las cuatro de la 

madrugada, aproximadamente, el regimiento de guardia avanzó hacia 

el centro de la ciudad, entablando un tiroteo con los destacamentos 

del «comité de salvación». 

En éste cundió el pánico. De nuevo envió una delegación al Soviet; 

pero el aspecto de los delegados era ya ahora completamente 

diferente. Propusieron suspender el tiroteo y presentarse en la Duma 

para entablar negociaciones. 

El Comité Militar Revolucionario exigió: 1) disolver el «comité de 

salvación», 2) que el Estado Mayor de la región suspendiera las 

hostilidades y sacara inmediatamente fuera de la ciudad a las 

unidades cosacas, 3) poner en libertad a todos los Retenidos. 

Tras largas conversaciones, estas demandas del Comité Militar 
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Revolucionario fueron aceptadas. Pero al día siguiente el «comité de 

salvación» y el Estado Mayor de la región militar faltaron al acuerdo. 

Con ayuda de los cosacos, intentaron apoderarse de la batería de 

artillería. Se entabló de nuevo el combate. En ayuda de los artilleros 

vinieron los destacamentos de la escuela de automovilistas, del 

regimiento de guardia y del batallón de zapadores. Los guardias 

blancos Luyeron. 

Todo el día 31 de octubre, en diferentes partes de la ciudad 

tuvieron lugar encuentros con los destacamentos del «comité de 

salvación». Las unidades del Estado Mayor de la región quedaron al 

fin desarmadas. Los cosacos abandonaron la ciudad; parte de ellos 

fueron desarmados. El 1 de noviembre después de la marcha de los 

cosacos, huyó de Smolensk el comisario del Gobierno provisional, 

Galin. 

Con la victoria en la ciudad, el Comité Militar Revolucionario 

ocupó firmemente el nudo ferroviario. Algunos convoyes militares, 

que se dirigían a Moscú para sofocar la insurrección, fueron detenidos 

y desarmados. 

El Comité Militar Revolucionario de Viasma jugó un papel de no 

escasa importancia en la detención de los convoyes que se dirigían a 

Moscú para reprimir la insurrección. En los días de Octubre, en 

Viasma pasó sin resistencia el Poder a manos del Comité Militar 

Revolucionario. La lucha armada tuvo aquí lugar más tarde. 

El 29 de octubre, el Comité recibió una comunicación de que se 

acercaba hacia Viasma un convoy que se dirigía a Moscú. 

Inmediatamente fueron movilizadas unas unidades militares y 

destacamentos de guardias rojos para detener el convoy. Ya bien 

entrada la noche, el Comité Militar Revolucionario recibió un 

telegrama del jefe del convoy con la exigencia de deponer las armas. 

Tres convoyes de cosacos estaban ya en la estación de Rediákino, 

a varias verstas de distancia de Viasma. En el Comité Militar 

Revolucionario surgieron desavenencias. Por una mayoría 

insignificante se acordó empezar las conversaciones y enviar unos 

delegados a la estación de Rediákino. Los cosacos, aprovechándose de 

esto, avanzaron los convoyes hasta la ciudad misma, pero luego se 

negaron a entrar en negociaciones. Solamente después de esto, el 

Comité Militar Revolucionario lanzó contra ellos un destacamento de 

ametralladoras y algunas unidades de infantería. Se entabló un 

combate en el cual los cosacos tuvieron considerables pérdidas. Para 

ganar tiempo, propusieron al Comité Militar Revolucionario reanudar 

las conversaciones. Se les exigió la entrega incondicional de las 

armas, a lo que los oficiales cosacos se negaron obstinadamente, 

entablándose un ' tiroteo que duró hasta que los cosacos entregaron 

las armas. 

También fueron desarmados en Viasma otros convoyes que 
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intentaban abrirse camino hacia Moscú en ayuda de los guardias 

blancos. Entre ellos había destacamentos blindados, unidades de 

choque y de ametralladoras. 

El frente Oeste y su retaguardia jugaron un gran papel en la 

consolidación de los éxitos de la Gran Revolución Proletaria. 

 

4 

LA MARCHA DE LA REVOLUCIÓN  

EN LOS FRENTES SUROESTE, RUMANO Y DEL CÁUCASO 

En los frentes Suroeste, rumano y del Cáucaso, la Gran 

Revolución Proletaria se desarrolló en circunstancias más 

complicadas que en los frentes Norte y Oeste. 

La lucha por el Poder soviético se llevaba aquí no sólo contra el 

generalato y las organizaciones contrarrevolucionarias, sino también 

contra los Poderes rumanos y las organizaciones nacionalistas, que 

eran hostiles al Poder soviético y por cuyo territorio pasaba la línea 

del frente. Estas eran: la Rada Central de Ucrania, las organizaciones 

burguesas de la Transcaucasia y otras. 

El Comité del frente Suroeste, en cuanto recibió la noticia sobre 

los acontecimientos de Petrogrado, decidió oponer resistencia a la 

actuación de los bolcheviques. 

Sin embargo, el estado de ánimo del Comité estaba muy lejos de 

reflejar el de las masas de soldados en el frente y en la retaguardia. 

La noticia del estallido de la insurrección en Petrogrado llegó a los 

soldados del frente Suroeste más tarde que en los otros frentes; pero 

apenas las masas de soldados se enteraron también en este frente de 

los grandes acontecimientos que ocurrían en Petrogrado, se 

apresuraron a expresar su solidaridad con los obreros y los soldados 

de la capital. El 31 de octubre el jefe del Estado Mayor del-VII 

ejército, general Grishinski, informó al Estado Mayor del frente 

Suroeste: 

«En el 22 cuerpo se lleva a cabo una intensa agitación 

bolchevique por los soldados del 6o regimiento, donde se ha 

resuelto apoyar a los bolcheviques... En el 1er cuerpo de.la 

Guardia, en una reunión conjunta de los comités de regimiento, 

división y cuerpo, fue aprobada la siguiente resolución, después 

de violentas discusiones: la reunión conjunta manifiesta su 

completa solidaridad con la guarnición de Petrogrado y con el 

Congreso de los Soviets de diputados obreros, soldados y 

campesinos de toda Rusia, en su lucha por la creación de un sólido 

Poder revolucionario...»67 

El 2 de noviembre, el jefe del XI ejército, general Promótov, 
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telegrafió al Estado Mayor del frente: 

«En el 5o cuerpo de ejército los ánimos están 

extraordinariamente excitados; las simpatías hacia los 

bolcheviques crecen de día en día, particularmente en la 

infantería; ha empeorado en gran medida el trato a la oficialidad 

en la 7a división de infantería. En el 32 cuerpo de ejército, el 403 

regimiento polaco, exceptuando las unidades de ametralladoras y 

otras pequeñas unidades, aprobó una resolución bolchevique como 

protesta contra la retirada de las tropas del frente. El 48 grupo, 

de artillería pesada adoptó una resolución bolchevique 

semejante... 

Se extiende el espíritu bolchevique entre las unidades del 

cuerpo.»68 

El centro del movimiento revolucionario en la retaguardia del 

frente Suroeste era Vínnitsa, donde había una fuerte organización, 

bolchevique. El Soviet local de diputados obreros y soldados se 

encontraba enteramente al lado de los bolcheviques. También seguía 

a éstos la guarnición local, considerable por su número. 

Los acontecimientos en Vínnitsa empezaron a madurar aún antes 

de la insurrección de Petrogrado. En las unidades del ejército se 

celebraban mítines, reuniones, se adoptaban resoluciones sobre la 

entrega inmediata del Poder a los Soviets. En vista del «alarmante 

estado de ánimo», los Poderes decidieron trasladar desde Vínnitsa al 

frente, en el plazo de tres días, las unidades de espíritu más 

bolchevique, entre las que se encontraba «1 15° regimiento de reserva. 

Al enterarse de ello, el regimiento en pleno se dirigió al edificio del 

Soviet de Vínnitsa. Los delegados del regimiento manifestaron que, 

sin una orden de los Soviets, los soldados no irían al frente. Después 

de un mitin celebrado junto al edificio del Soviet, el regimiento 

regresó en completo orden a sus alojamientos. La conducta del 

regimiento despertó la solidaridad de las otras unidades de la 

guarnición. Se creó un Comité Militar Revolucionario. Acordóse 

aplazar el envío del 15° regimiento al frente y no entregar las armas 

sin conocimiento del Comité Militar Revolucionario. La unidad de 

aviación, bajo pretexto de vuelos de instrucción, fue encargada de 

seguir el movimiento de las tropas afectas al Gobierno provisional en 

dirección a Vínnitsa. 

El comisario del frente Suroeste, el menchevique N. I. Iordanski, 

al recibir el 24 de octubre noticias sobre la actitud del 15° regimiento, 

envió a Vínnitsa un destacamento de blindados al mando de su 

ayudante, T. D. Kostitsyn, y del coronel Avráamiov. El intento del 

destacamento de Kostitsyn, llegado a Vínnitsa el 25 de octubre, de 

sacar las armas de los depósitos, no tuvo éxito. Los centinelas 

manifestaron que sin permiso del Comité Militar Revolucionario y del 

Soviet no entregarían arma ninguna. Kostitsyn se vio obligado a 
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entablar conversaciones con éstos. En una reunión conjunta del 

Comité Militar Revolucionario y del Comité Ejecutivo del Soviet, 

Kostitsyn propuso enviar inmediatamente el 15° regimiento al frente, 

entregar las armas y arrestar a los bolcheviques que propagaban la 

revuelta entre las tropas. La deliberación de las proposiciones de 

Kostitsyn se trasladó al Pleno del Soviet. Casi por unanimidad (con 4 

votos en contra) se acordó no aceptar las exigencias presentadas. A su 

vez, el Soviet exigió la sustitución inmediata en la ciudad de todos los 

comisarios del Gobierno provisional, el arresto de Kostitsyn y el 

desarme de su destacamento. Kostitsyn reclamó auxilio. El mismo día 

llegaron a su disposición los junkers con blindados y artillería. 

Al informarse de que Kostitsyn dirigía los blindados contra el 

edificio del Soviet y de que los junkers se disponían al ataque, el 

Comité Militar Revolucionario dio a las unidades de la guarnición de 

Vínnitsa la orden de atacar. Los junkers' abrieron de improviso fuego 

contra el edificio del Soviet: empezó el combate. 

Los insurgentes hicieron entrar en acción a los blindados y la 

unidad, de aviación, que estaban de parte de aquéllos. 

Los insurgentes tenían superioridad de fuerzas. Los junkers 

retrocedieron; pero el día 29 por la mañana, habiendo recibido 

refuerzos, abrieron, fuego de artillería contra la ciudad y comenzaron 

el ataque desde la estación. La guarnición de Vínnitsa y los obreros 

opusieron una tenaz resistencia. Sin embargo, el enemigo tenía ahora 

superioridad. Los insurgentes se vieron obligados a retroceder. Ya 

muy entrada la noche del 29 de octubre, éstos manifestaron que 

querían entablar conversaciones. Kostitsyn, por cable directo, pidió 

instrucciones a Iordanski, quien exigió la entrega incondicional de las 

tropas revolucionarias. Después de esto, parte de los insurgentes se 

dispersó por los alrededores y otra parte fue desarmada; algunos 

destacamentos aislados opusieron aún durante largo tiempo una 

resistencia tenaz, pero, al fin, se vieron obligados también a rendirse. 

Los acontecimientos de Vínnitsa atrajeron la atención del Cuartel 

General. El resultado del combate, por lo visto, preocupaba 

grandemente a Dujonin. El 29 de octubre, en conversación por cable 

directo con Balúiev, al informarle a éste sobre los sucesos de Vínnitsa, 

le comunicó: «Hemos quedado dueños del campo de combate, a pesar 

de que los bolcheviques bombardeaban desde los aeroplanos a las 

tropas adictas al Gobierno.»69 

No obstante, el 30 de octubre de nuevo preguntó por cable directo 

al Estado Mayor del frente Suroeste: «¿Está liquidado 

definitivamente el asunto de Vínnitsa?»70 

El jefe del Estado Mayor, general Stógov, contestó: «Hasta ahora 

no hemos recibido informes tan concretos; nos han comunicado que el 

combate terminó y los sublevados huyeron, pero las tropas leales 

están tan cansadas que no pueden perseguirlos.»71 
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La insurrección de Vínnitsa no inquietaba sin motivo al Cuartel 

General. 

En los alrededores de Zhmérinka estaba situado el 2o cuerpo de la 

Guardia. El representante del Comité Militar Revolucionario de 

Vínnitsa se dirigió en demanda de ayuda a la brigada más cercana de 

artillería de este cuerpo. En las reuniones de la brigada se habló de 

los combates de Vínnitsa. En el acto se nombró una troika para la 

organización de la contraofensiva. El regimiento de infantería vecino 

tomó también la determinación de actuar conjuntamente con la 

brigada. Los delegados bolcheviques de Vínnitsa siguieron su 

recorrido por los regimientos del cuerpo. En algunos regimientos, los 

mismos delegados tenían que reunir a los soldados, pues los comités 

de regimiento, en su mayoría formados por socialrevolucionarios, 

manifestaron que no permitirían ninguna reunión ni acto da fuerza. 

Al día siguiente, el cuerpo ya estaba listo para él ataque. Se 

reunieron los delegados de todas las unidades, se discutió el plan de 

ataque y se decidió emprenderlo en tres direcciones: Zhmérinka-

Vínnitsa-Kíev-Bar. De la dirección del combate se encargó el Comité 

Militar Revolucionario, elegido en el acto. Fueron designados 

comisarios en las unidades. Al día siguiente, según el plan elaborado 

de antemano, el cuerpo entró en acción. Parte de los mandos que se 

negaron a marchar con los soldados fueron arrestados. El regimiento 

Keksholmski marchaba con su jefe a la cabeza y con todos los 

oficiales. 

La brigada de artillería y los regimientos Keksholmski y Volynski 

entraron en Zhmérinka con las banderas desplegadas—«¡Todo el 

Poder a los Soviets!» — y con música. Ocuparon la estación, 

cambiaron la guardia, suspendieron el movimiento de convoyes con 

tropas del Gobierno provisional que se dirigían a Moscú, enviaron sus 

unidades a Kíev y la artillería a Vínnitsa. Los ferroviarios prestaron 

su ayuda a los' insurgentes. 

Pero la participación del II cuerpo de la Guardia se retrasó. La 

insurrección de Vínnitsa había sido ya dominada. Una comisión de 

investigación se dirigía a Vínnitsa para llevar a efecto las represalias. 

Los representantes de la Duma urbana, el 30 de octubre, expresaron 

su gratitud al ayudante del comisario, Kostitsyn, por «su firmeza y 

por la resolución de que había dado pruebas, cosa tan poco frecuente 

entre los representantes del Poder en nuestra época.»72 

El frente no tuvo tiempo de acudir en ayuda de los bolcheviques 

de Vínnitsa. 

En el frente Suroeste, los conciliadores tomaron todas las medidas 

para impedir la marcha victoriosa de la revolución proletaria. 

Crearon «comités de salvación», que actuaban de" acuerdo con la 

Rada ucraniana, como, por ejemplo, en el ejército especial. Los 

«comités», de hecho, transmitían el Poder político a los generales 
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zaristas que estaban al mando de los ejércitos. 

A mediados de noviembre se convocó un Congreso extraordinario 

de los ejércitos del frente Suroeste, que los conciliadores de los 

comités de ejército convocaban con el fin de apoyar al Gobierno 

encabezado por Chernov, que se creaba en el Cuartel General. Sin 

embargo, en el curso de la preparación del Congreso, esta empresa se 

esfumó como una pompa de jabón. Testimonio evidente del fracaso de 

esta fantasía son los mandatos dados a los delegados del Congreso. 

Estos mandatos, en conjunto, presentan el siguiente cuadro: en favor 

del Poder de los Soviets y por el reconocimiento del Consejo de 

Comisarios del Pueblo se declararon 150 unidades, 2 ejércitos, 2 

cuerpos, una guarnición y el Estado Mayor de una división; por un 

Poder socialista homogéneo de todos los partidos socialistas, 102 

unidades, 3 cuerpos, una división y una guarnición. Todos los 

mandatos exigían la entrega inmediata de las tierras a los comités 

agrarios y la firma, sin más demora, del armisticio y de la paz. 

El Congreso se abrió el 18 de noviembre en Berdíchev. Asistieron 

cerca de 700 delegados con voz y voto y cerca de 100 con voz pero sin 

voto. Entre los delegados con voz y voto había 267 bolcheviques, 213 

socialrevolucionarios — de éstos cerca de 50 de «izquierda» —, 47 

mencheviques, 73 ucranianos, entre los cuales había varios 

nacionalistas, y algunos sin partido. 

El centro socialrevolucionario, que concedía al Congreso una 

importancia especial, movilizó sus mejores fuerzas para que tomaran 

parte en él. Antes de su apertura, celebróse una reunión de la fracción 

socialrevolucionaria en la que estuvo presente Avkséntiev, llegado 

expresamente con este fin. Al encontrar franca oposición en una parte 

de la fracción, no se atrevió a intervenir en el Congreso. Por los 

mencheviques acudió Weinstein, miembro del Comité Central. 

Figuraban en primer lugar en el orden del día los informes de los 

delegados de base. Sus ponencias probaron una vez más que también 

en el frente Suroeste la mayoría de la masa de los soldados estaba al 

lado de la revolución ya consumada. De los 25 informantes que 

intervinieron en uso de su mandato, 14 exigieron la implantación del 

Poder soviético en el orden local y el apoyo al Consejo de Comisarios 

del Pueblo. Por un gobierno socialista homogéneo, sobre la base de la 

plataforma del II Congreso de los Soviets y sus resoluciones, se 

declararon 11. La mayoría aplastante de los informantes de la base 

insistían en la elección de nuevos comités de todo el ejército, del 

frente y de los ejércitos. 

En muchos mandatos se exigía llevar a los tribunales a los 

organizadores y dirigentes de la contrarrevolución, entre ellos a 

Kerenski, la supresión del gobierno de las tropas cosacas del Don, la 

disolución de los batallones de choque. El telegrama del Comité 

Ejecutivo de los Soviets del frente rumano, de la flota del Mar Negro y 
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de la región de Odesa (el «Rumcherod») provocó acaloradas 

discusiones. Dicho Comité Ejecutivo, que se encontraba todavía en 

manos de los conciliadores, llamaba al Congreso a prestar ayuda al 

Comité de todo el ejército, que se disponía a la resistencia armada 

contra las tropas revolucionarias que avanzaban Sobre el Cuartel 

General. A pesar de los esfuerzos de los socialrevolucionarios y 

mencheviques de conseguir ayuda para el Comité de todo el ejército, 

el Congreso, sin embargo, decidió que «el Comité de todo el ejército no 

respondía al estado de ánimo de las amplias masas»73 y exigió la 

inmediata entrega de sus poderes. 

La cuestión del Poder se discutió durante tres días. Por los 

mencheviques habló Weinstein, quien manifestó que los bolcheviques 

«llevaban a Rusia al abismo». Por el Comité Central 

socialrevolucionario habló Bulat, lanzando sobre los bolcheviques 

acusaciones tan absurdas, que su discurso provocó la carcajada de 

toda la sala. Se entabló una violenta lucha alrededor de las 

resoluciones, que fueron tres: 1) la de los socialrevolucionarios y 

mencheviques, 2) la de los socialrevolucionarios de «izquierda», 

nacionalistas ucranianos y sin partido y 3) la de los bolcheviques. La 

resolución socialrevolucionaria-menchevique fue la primera en caer 

por tierra. Entonces el bloque socialrevolucionario-menchevique, 

tratando de impedir que fuese aprobada la resolución de los 

bolcheviques, apoyó con sus votos la de los socialrevolucionarios de 

«izquierda» y de los ucranianos. Y precisamente ésta fue aceptada 

como base de discusión. Los bolcheviques se negaron categóricamente 

a tomar parte en las deliberaciones. Los social- revolucionarios de 

«izquierda» quedaron en minoría, y aprovechándose de esto, los 

socialrevolucionarios de derecha y los mencheviques introdujeron en 

la resolución algunas enmiendas suyas. 

Las vacilaciones de los socialrevolucionarios de «izquierda» 

pusieron en peligro la prosecución de las tareas del Congreso. Al 

votarse la resolución, con las enmiendas introducidas por los 

socialrevolucionarios y mencheviques, fue rechazada por los votos de 

los bolcheviques, de los sin partido que se adhirieron a éstos y de los 

mismos autores de la resolución, los socialrevolucionarios de 

«izquierda». Fue imposible ponerse de acuerdo para votar una 

resolución común, en vista de lo cual los bolcheviques, apelando a sus 

electores, abandonaron el Congreso seguidos de los 

socialrevolucionarios de «izquierda» y los sin partido; también se 

ausentaron de la sala muchos soldados del bloque 

socialrevolucionario-menchevique. El Congreso resultó frustrado. Sin 

embargo, al día siguiente, el 24 de noviembre, las fracciones llegaron 

a un acuerdo sobre la creación de un Comité Militar Revolucionario 

provisional como Poder supremo en el frente. Se proponía convocar un 

nuevo Congreso del frente en el plazo de tres semanas. En el Comité 
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Militar Revolucionario que fue elegido el mismo día, entraron a 

formar parte 18 bolcheviques, 9 socialrevolucionarios de derecha, 5 

socialrevolucionarios de «izquierda», 2 mencheviques y 1 sin partido; 

como presidente fue elegido un bolchevique. Los ucranianos 

declararon que ellos obedecían únicamente a la Rada Central de 

Ucrania y se negaron a entrar en el Comité Militar Revolucionario. 

Un día después, el Comité Militar Revolucionario dictó la orden 

núm. 1, en la que proclamaba como Poder supremo en el país al 

Consejo de Comisarios del Pueblo. En la orden se disponía poner en 

libertad a todos los presos políticos y suspender todos los procesos por 

inculpaciones de propaganda política contra la ofensiva y por 

incumplimiento de órdenes de combate. 

Los intentos de los enemigos del Poder soviético de encontrar 

apoyo en el frente Suroeste cayeron por tierra. No obstante, en el 

posterior desarrollo de los acontecimientos en este frente, así como en 

el frente rumano, vecino a él, hubo que resistir una gran presión de 

las fuerzas contrarrevolucionarias. 

En el frente rumano, aún más que en el frente Suroeste, los 

conciliadores se sentían dueños de la situación. Al recibir las 

primeras noticias de la insurrección de Petrogrado, los conciliadores, 

junto con los genérales, hicieron todos los esfuerzos posibles a fin de 

organizar las fuerzas Contrarrevolucionarias y hacer frente a los 

inminentes sucesos. El Estado Mayor, encabezado por el general 

monárquico Scherbachov, se encontraba en Jassy. Ahí, por iniciativa 

del comisario del frente Tisenhausen, se creó un «comité militar 

revolucionario» sui generis del frente rumano. De él entraron a 

formar parte el mismo Tisenhausen — socialrevolucionario de 

derecha —, su ayudante, Andriánov — también socialrevolucionario 

de derecha —, y por la sección del frente del «Rumcherod», dos 

socialrevolucionarios de derecha y tres mencheviques. 

Encubriéndose con el nombre dado a este Comité, denominación 

que para las masas de soldados significaba la lucha por el 

afianzamiento del Poder soviético, los conciliadores empezaron 

apresuradamente a organizar sus fuerzas. Al ejemplo de otros 

Comités Militares Revolucionarios, con el nombre de los cuales se 

encubría, el «comité militar revolucionario» conciliador declaró, en 

primer lugar, que el Poder en pleno en el frente pasaba a sus manos. 

Después, propuso que se crearan sin demora comités semejantes en 

los ejércitos, cuerpos y divisiones de todo el frente rumano. Estos se 

encargarían del control del telégrafo y de todas las disposiciones que 

pudieran ir llegando, y también de la obligación de «no admitir 

acciones espontáneas». Para la represión enérgica de «toda clase de 

atropellos y de la anarquía», se acordó formar una «división mixta 

revolucionaria de tres clases de armas con los camaradas más seguros 

y fieles a la causa de la revolución.»74 
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En su propósito dé organizar un destacamento de castigo para 

luchar contra los intentos de insurrección — que esto en realidad era 

la «división revolucionaria» —, los conciliadores intentaron apoyarse 

en su actuación sobre un sostén más activo por parte del frente. Con 

este fin se decidió convocar un Congreso extraordinario del frente, el 

cual fue señalado para el 30 de octubre en la pequeña ciudad rumana 

de Romana, lugar de residencia del Estado Mayor del IV ejército. 

Se prestó especial atención a la formación de la «división 

revolucionaria». El 26 de octubre, en nombre del general Scherbachov 

y del «comité militar revolucionario», fue enviado a todos los jefes y 

comisarios de los ejércitos, y de los cuerpos un telegrama urgente, con 

la proposición de empezar a formar inmediatamente una «división 

'revolucionaria». El modo de organizaría debía asegurar a la división 

una composición tal, que resultase «lo más segura y fiel para la causa 

de la lucha contra la insurrección que avanzaba hacia el frente». Se 

proponía concentrar, hacía la tarde del 30 de octubre y en puntos 

especialmente designados, a la división provista en abundancia de 

todos los medios de combate. 

No obstante, la formación de aquel puño blindado de la 

contrarrevolución se retrasó. Por mucho que los conciliadores 

intentaron impedir la penetración en el frente de noticias sobre los 

acontecimientos revolucionarios de Petrogrado, a pesar de todo se 

infiltraron hasta llegar a los regimientos. Algunas unidades que 

estaban más próximas al frente Suroeste se enteraron de ello 

bastante pronto. Por ejemplo, la 32 división del VIII ejército, ya el 26 

de octubre, en una reunión conjunta de los comités de regimiento 

tomó el acuerdo de enviar a nombre del Soviet de Petrogrado el 

telegrama siguiente: 

«La 32 división saluda a los verdaderos luchadores por la 

libertad, la tierra y la paz, y comunica que en caso de que el 

Gobierno provisional intente esta vez organizar una sangrienta 

matanza del pueblo trabajador, todas las fuerzas armadas de la 

32 división se pondrán a disposición de los bolcheviques.»75 

Este mismo día, la 165 división del citado ejército envió al Soviet 

de Petrogrado un telegrama que no dejaba lugar a dudas sobre el 

verdadero estado de ánimo de las masas de soldados. 

El Congreso extraordinario del frente se abrió el 31 de octubre. A 

él asistieron cerca de 80 socialrevolucionarios, 40 mencheviques y 15 

bolcheviques. En el orden del día había dos cuestiones: los 

acontecimientos actuales y la formación de la «división 

revolucionaria». En representación de los socialrevolucionarios, 

pronunció un discurso «programático» el ayudante del comisario, 

Andriánov, quien declaró que la actuación de los bolcheviques era un 

reto lanzado a los otros partidos. «Él que se adhiera a ellos, será 

responsable de un gravísimo delito contra el Estado»76 — dijo 
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Andriánov, refiriéndose a los bolcheviques. 

El representante de los bolcheviques, que hizo uso de la palabra 

después, subrayó la necesidad de alzarse a la insurrección contra el 

Gobierno provisional. «Si, a pesar de todo, los socialrevolucionarios y 

socialdemócratas-mencheviques intentan aplastar este movimiento, 

están amenazados del peligro de quedarse al otro lado de las 

barricadas, donde se encuentra también la burguesía»77 — subrayó al 

concluir su discurso. En el mismo sentido habló otro delegado 

bolchevique. 

Los informes de los delegados de base que fueron pronunciados a 

continuación, atestiguaban que el estado de ánimo y las simpatías de 

las masas de soldados en ningún modo estaban en favor de los 

organizadores del Congreso. 

En algunos casos, incluso los informantes socialrevolucionarios y 

mencheviques se vieron obligados a reconocer que las simpatías de las 

masas de soldados estaban al lado de los bolcheviques. El 

representante de la 3a división del Turquestán, un menchevique, 

manifestó que había sido elegido para el Congreso únicamente por 

encontrarse ya hacía tres años en la división. Pero la división misma 

era enteramente bolchevique. Según su opinión, había sido 

descompuesta por los «refuerzos de Tsaritsin». . Otro representante 

de esta división destacó en su discurso que la actuación del 

proletariado en Petrogrado era la lucha «por sus derechos y por la 

liberación del yugo del capital. La división no prestará ninguna ayuda 

al Gobierno provisional.»78 

En las proposiciones aceptadas por el Congreso como base para la 

resolución sobre el momento actual, figuraba este punto: «El Congreso 

del frente considera la acción de los bolcheviques como un acto 

revolucionario, pero extemporáneo e inadmisible.»79 

El presidente del Congreso, Lordkipanidse, presentó, en nombre 

de los socialrevolucionarios, una enmienda sobre esta cuestión en la 

que se condenaba la conducta de los bolcheviques. Después de 

violentas discusiones, la enmienda fue aceptada. Entonces los 

bolcheviques abandonaron el Congreso. 

En la composición del «comité militar revolucionario» aprobado 

por el Congreso, por parte de los socialrevolucionarios y 

mencheviques entraron los anteriores miembros. Los bolcheviques y 

ucranianos no dieron sus representantes. 

La cuestión de la «división revolucionaria» fue resuelta en sentido 

positivo y el «comité, militar revolucionario» quedó encargado de una 

formación. 

El Congreso del frente en Romana, planeado por los 

socialrevolucionarios como órgano de movilización de fuerzas contra 

la insurrección en masa de los soldados que se preparaba en el frente, 

no consiguió su finalidad. A pesar de la aparente mayoría, el 
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Congreso demostró la inestabilidad de las posiciones de los 

socialrevolucionarios y mencheviques en el frente rumano. La masa 

de soldados también aquí se bolchevizaba cada vez más y más y su 

presión sobre los comités de ejército obligó a estos últimos a 

abstenerse de intervenir en la formación de la «división 

revolucionaria». 

«Consideramos que el mantenimiento de la tranquilidad y la 

unión en el ejército es la mejor garantía de fidelidad a la 

revolución, pero la participación en su formación puede provocar 

el descontento y excesos entre las masas de soldados»80 — declaró, 

por ejemplo, el Comité del VI ejército. 

El Congreso de los diputados campesinos del frente rumano, que 

tuvo lugar después, también condenó este proyecto. 

«El Congreso, al recibir la noticia de la formación en el frente 

rumano de una división para ser enviada a Petrogrado, encuentra 

este hecho inadmisible y protesta enérgicamente»81 — decían en 

su resolución. La «división revolucionaria», por lo tanto, no llegó a 

formarse. 

En contra de las resoluciones conciliadoras de los comités de 

cuerpo y ejército, algunos cuerpos y divisiones aislados, y más tarde 

incluso ejércitos enteros, empezaron a pasarse al lado del Poder 

soviético. 

El Congreso extraordinario de la 48 división del IV ejército 

presenta un cuadro elocuente de cómo se desarrollaban en progresión 

creciente los acontecimientos revolucionarios en el frente rumano. Los 

oficiales contrarrevolucionarios dejaron las tribunas entre gritos, 

silbidos e insultos. Cuando las cosas llegaron hasta la determinación 

de suprimir los viejos distintivos y volaron por el aire las escarapelas 

y galones, los oficiales se dirigieron hacia la puerta acompañados del 

griterío y los silbidos de los congresistas. 

El día de clausura del Congreso fue arrestado el jefe de la 

división, general E. F. Novitski. El movimiento que empezó en el 

Congreso de la 48 división se convirtió en una revolución en todo el IV 

ejército. El jefe de éste, general A. F. llagosa, fue arrestado; el 

comisario del ejército, el socialrevolucionario Alexéievski, dio palabra 

de salir fuera de los límites del frente rumano. El general Ragosa, 

puesto en libertad al cabo de algunas horas, publicó en el «Boletín del 

IV Ejército» una declaración en la que pedía ser liberado del mando 

del ejército. «Ningún nuevo jefe logrará ahora hacerse con el 

ejército»82 — manifestó este general. 

Se creó en el ejército un Comité Militar Revolucionario bolchevique. 

El antiguo Comité de ejército, que ocultaba a la masa de soldados las 

disposiciones del nuevo Poder, fue disuelto. En la última reunión de 

este Comité, en presencia de un enorme auditorio de soldados, se 

dieron a conocer los telegramas que habían sido ocultados: 
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— ¿Conocíais acaso, camaradas, este telegrama? — preguntó 

un soldado bolchevique, haciendo público el telegrama con la 

proposición de entablar conversaciones de paz. 

— No, no lo conocíamos. ¡Canallas! ¡Afuera con ellos! 

— ¿Y conocíais, acaso, este telegrama? — y el soldado leyó la 

disposición del mando supremo sobre la suspensión de las 

operaciones militares en todo el frente. 

— ¡No, no estábamos enterados! ¡Lo ocultaron los traidores! 

¡Un balazo en la frente, bastante se han burlado de nosotros! 

El menchevique que presidía se desmayó. 

El viejo Comité había dejado de existir. 

Así respondió a la Revolución de Octubre la masa de soldados en 

él frente rumano. Sus simpatías estaban enteramente al lado del 

Poder soviético. Pero, a pesar de todo, aquí, lo mismo que en el frente 

Suroeste, a causa de las circunstancias antes indicadas, el triunfo 

definitivo del Poder soviético se retrasó. La intervención de la Rada 

Central de Ucrania y de las autoridades rumanas crearon en este 

frente una situación complicada de guerra civil. 

En el frente del Cáucaso había cinco cuerpos de ejército: el 1o, 4o, 

5o, 6o del Cáucaso y el 2o del Turquestán. En octubre de 1917, 

contando las pequeñas unidades, había aquí en total cerca de 200.000 

hombres. 

Todo este ejército se encontraba en el frente de Turquía. 

Además, en Persia había un cuerpo especial expedicionario. 

La noticia sobre la Gran Revolución Proletaria conmovió 

rápidamente a la masa de soldados, incluso en este frente apartado. 

Ya desde los primeros días de la insurrección de Petrogrado, las 

informaciones secretas del Estado Mayor del frente del Cáucaso 

empezaron a dar cuenta de ella con alarma. 

«La actuación de los bolcheviques en Petrogrado ha sido 

recibida con tranquilidad por la mayoría de las unidades en el 

frente y en la retaguardia» — comunicaban los informes en el 

período del 21 al 28 de octubre. Pero estos mismos informes 

señalaban alarmados: 

«El estado de ánimo de la 4a división de tiradores del Cáucaso, 

en relación con la lucha armada de los bolcheviques y con la 

última orden sobre la aplicación de medidas disciplinarias, ha 

empeorado bruscamente. El 25 regimiento de tiradores del 

Cáucaso, bajo la influencia de la agitación de algunos elementos 

aislados, se descompone rápidamente... En la 6a división de 

infantería del Cáucaso, los ánimos están excitados»83, etc. 

Después, los informes del Estado Mayor del frente del Cáucaso 

empezaron a señalar el gran crecimiento de la influencia de los 

bolcheviques. Esta influencia se dejaba sentir particularmente en el 

ejército del Cáucaso y en los regimientos 506 Pocháievski y 508 
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Cherkaski—se decía en el informe del período comprendido desde el 

28 de octubre hasta el 4 de noviembre inclusive—. También en los 

informes posteriores se destacaba el crecimiento considerable del 

influjo de los bolcheviques, cuyas consignas eran acogidas entre los 

soldados cada vez con mayores simpatías. Más adelante, en los 

informes, se señalaba todavía más claramente la creciente influencia 

de los bolcheviques. 

Sobre esto mismo hablaban también los comunicados de los jefes 

de algunas unidades especiales y de las regiones fortificadas. El jefe 

de la 5a división de tiradores del Turquestán comunicó al Estado 

Mayor del frente que en los regimientos predominaba el espíritu 

bolchevique. El jefe de la región fortificada de Erzerum, general 

mayor Siegel, caracterizando la influencia de los partidos políticos en 

las unidades a él subordinadas, hacía constar el aumento numérico de 

los bolcheviques. Este crecimiento era tan rápido, que en el informe 

posterior, en el apartado correspondiente a la «influencia de los 

partidos políticos», el general Siegel señalaba que predominaban los 

bolcheviques. 

En la retaguardia del frente del Cáucaso, los acontecimientos se 

desarrollaban con idéntico ritmo consecutivo. El informe secreto del 

Estado Mayor del distrito militar del Cáucaso del 27 de Octubre 

anotaba: 

«En Tuapsé, el 26 de octubre, el Soviet de diputados soldados 

tomó la resolución de adueñarse del Poder». 

A continuación, en el comunicado se decía que, en el resto de las 

guarniciones del distrito militar del Cáucaso, los comités de soldados 

trabajaban «en contacto con los jefes de los ejércitos» y que «los 

socialrevolucionarios tenían la mayor influencia.»84 

Sin embargo, la «influencia» de los socialrevolucionarios empezó 

pronto a esfúmame. En el informe del 18 de noviembre se decía: 

«En Piatigorsk, Botlija, Temir-Khan-Shur, Kutaís, Tuapsé y 

Novorossiisk, los bolcheviques tienen la mayor influencia». 

En el mismo informe se indicaba que, en Bakú, los bolcheviques 

habían nombrado sus comisarios en todas las instituciones militares. 

«La última medida — se decía en el informe — ha provocado las 

simpatías entre la mayoría de los soldados.»85 

Más adelante, los comunicados del Estado Mayor de la región 

militar del Cáucaso registraban la creciente influencia de los 

bolcheviques en las guarniciones de Tiflis, Vladikavkás, Geórguievsk, 

Petrovsk, Eriván, Sarikamish y en otras ciudades. La Gran 

Revolución Proletaria encontró también aquí una calurosa acogida. 

Según anota uno de los comunicados, los soldados prestaban una gran 

atención a los acontecimientos que se desarrollaban en las capitales. 
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Al mismo tiempo, las particularidades del frente del Cáucaso 

ponían su sello característico sobre el desarrollo de los 

acontecimientos revolucionarios. El ambiente en el que se 

encontraban los soldados rusos en este frente era distinto que en los 

otros frentes. La población de la zona próxima al frente y de la 

profunda retaguardia pertenecía a diferentes nacionalidades. Las 

costumbres y el idioma de esta población eran extraños a los soldados 

rusos. En el pasado, la autocracia atizaba la enemistad entre las 

distintas nacionalidades de esta región, así como la de los rusos 

contra éstas. Los soldados rusos se sentían aquí como extraños. La 

población local tampoco tenía confianza en ellos. En la camarilla 

militar rusa sólo veían la opresión y la esclavitud. Entre los soldados 

del ejército del Cáucaso surgió una exigencia: «¡Pronto, a casa!», a 

Rusia, donde tenía lugar el último combate contra los terratenientes y 

las otras clases explotadoras. Allí se apresuraban por ir también los 

soldados. Incluso las unidades de servicios auxiliares se armaban. 

«En el ejército ha aparecido una especie nueva de psicosis — 

comunicaba el jefe del ejército del Cáucaso, general Odishelidse, al 

jefe supremo del frente, general Przhevalski —, una exigencia general 

de armas por todas las unidades y destacamentos de servicios 

auxiliares.»86 

El 11 de noviembre se constituyó en Tiflis el «Comisariado de 

Transcaucasia», agrupación contrarrevolucionaria de los 

mencheviques georgianos y otros partidos pequeñoburgueses de la 

 
Reunión de un Comité de regimiento en el frente en los días  

de Octubre. 

Dibujo de S. S. Boim. 
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Transcaucasia. Con ayuda de los bolcheviques, los soldados del frente 

comprendieron rápidamente el carácter de clase del «Comisariado». 

Los destacamentos que exigen las armas exponen generalmente el 

siguiente motivo: «el Gobierno de la Transcaucasia se ha separado de 

Rusia, pero las armas son rusas y, por lo tanto, hay que enviarlas a 

Rusia»87 — así se expresaban los oficiales, refiriéndose a las 

manifestaciones hechas por los soldados. El jefe del 6o cuerpo del 

Cáucaso comunicó al Estado Mayor del frente que el 18 regimiento de 

tiradores del Cáucaso se había puesto abiertamente al lado de los 

bolcheviques. Dicho regimiento acordó: 

«No reconocer el Soviet territorial del Cáucaso (Comisariado de 

Transcaucasia), sino seguir a Lenin y marchar en ayuda de éste.»88 

Tal era el estado de ánimo de los soldados en el frente del 

Cáucaso. Tampoco aquí pudo encontrar la contrarrevolución apoyo. 

 

5  

LIQUIDACIÓN DEL CUARTEL GENERAL 

El Cuartel General tomaba medidas febriles para detener la 

marcha triunfal de la revolución en el frente. Al Cuartel General 

afluían los dirigentes de los partidos conciliadores derrotados en 

Petrogrado. 

El 4 de noviembre llegó a Moguilev el ex ministro de la Guerra del 

Gobierno provisional, Verjovski, y los miembros del Comité Central 

del partido socialrevolucionario Chernov, Feit y Shojerman. Poco más 

tarde llegaron también allí Gotz, Skóbelev y otros. Mientras tanto, «el 

Cuartel General bullía de toda clase de los ex, de los futuros y de los 

que querían ser...» dirigentes del Estado. Sin cesar iban llegando ora 

los miembros del Comité de todo el ejército, ora los representantes de 

las organizaciones, ora toda clase de «hombres con planes.»89 

Allí se encontraban también los representantes de las misiones 

extranjeras. Los diplomáticos aliados dictaban sus condiciones al 

Cuartel General. Negándose a reconocer al Gobierno soviético, éstos 

empezaron a mantener relaciones directas con Dujonin, subrayando 

con ello que consideraban al Cuartel General como el único órgano del 

Poder. 

El Comité de todo el ejército y los cabecillas socialrevolucionario-

mencheviques llegados al Cuartel General, en unión con los generales 

contrarrevolucionarios, decidieron contraponer al Consejo de 

Comisarios del Pueblo el nuevo Gobierno organizado en el Cuartel 

General. 

En la noche del 7 al 8 de noviembre, desde el Cuartel General y 

en nombre del Comité de todo el ejército, fue enviado a las 
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organizaciones del ejército en el frente un telegrama con la 

proposición de que «el ejército de operaciones, representado por los 

comités del frente y del ejército, tomase sobre sí la iniciativa de la 

creación del Poder.»90 El Comité proponía designar un candidato para 

el puesto de primer ministro. 

«Por su parte —- se decía en el telegrama —, el Comité de 

todo el ejército propone para este puesto la candidatura del líder 

del partido socialrevolucionario Víctor Mijáilovich Chernov.»91 

El 8 de noviembre por la tarde, Chernov habló ya en el local del 

Soviet de Moguilev como candidato al puesto de primer ministro. 

Moguilev se -preparaba a ser un segundo Versalles. 

Pero sin el apoyo del ejército no se podía ni pensar en la lucha 

contra el Poder soviético. Las masas de soldados no querían combatir 

por intereses ajenos, estaban dispuestos a continuar la lucha contra 

los alemanes, sí lo exigían los intereses del pueblo. Estaban 

dispuestos a defender con su pecho el Poder soviético, pero no a 

continuar la guerra por los intereses de los capitalistas. La 

contrarrevolución decidió sacar partido de este gran deseo de los 

soldados de terminar la guerra antipopular. El Cuartel General 

intentó tomar en sus manos la iniciativa para la conclusión de la paz 

con Alemania. La cuestión, por consiguiente, no consistía ni mucho 

menos en dar satisfacción a los anhelos populares, sino en derribar el 

Poder soviético, engañando a los soldados con las promesas de una 

próxima paz. 

La campaña contrarrevolucionaria en el frente se llevaba a cabo 

bajo la consigna — fracasada ya en Petrogrado — de la creación de un 

«Poder socialista homogéneo», el único, según ellos, capaz de dar la 

paz inmediata. 

De los comités de algunos ejércitos de los frentes Suroeste y 

rumano llovían en el Cuartel General las exigencias de concluir lo 

más rápidamente un armisticio. Pero como premisa para esto, se 

debía crear un «gobierno socialista». 

El «comité de salvación» del ejército especial del frente Suroeste 

se dirigió al Cuartel General con la demanda del inmediato armisticio 

y de 1a formación de un «gobierno socialista». El Comité de todo el 

ejército manifestó demagógicamente que el único obstáculo en el 

camino de la paz era el Gobierno de Lenin. 

Así se expresaban de golpe y porrazo los que aún ayer gritaban 

que se debía continuar la guerra al lado de la Entente. El sentido de 

sus palabras era claro: se debía- poner fuera de combate a los 

bolcheviques, arrebatándoles la consigna de la paz. El mismo Dujonin 

no estaba en contra de entablar conversaciones sobre el armisticio en 

una u otra situación política. 

«Teniendo en cuenta toda la complejidad de nuestra situación 

política actual — decía —, quizás hubiera tomado sobre mí el peso 
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y la responsabilidad en el momento presente y hubiera 

emprendido la tarea de conducir a Rusia hacia la paz por 

intermedio de un convenio con los Estados ' aliados y con los 

enemigos, pero me encontré hasta en la imposibilidad de pensar 

siquiera en tal trabajo.»92 

Dujonin, con franqueza soldadesca expresó lo que los viejos 

politicastros procuraban ocultar con frases floridas: las 

conversaciones de paz se hubieran podido empezar en nombre de 

cualquier gobierno, con tal de que no fuese un gobierno bolchevique — 

en esto «no cabía ni siquiera pensar» —. Pero los generales no tenían 

nada en contra de atrapar las consignas de paz de los bolcheviques. 

El 10 de noviembre, los representantes de las misiones 

diplomáticas de los países aliados entregaron a Dujonin una protesta 

oficial «contra cualquier violación de las condiciones del tratado 

firmado el 5 de septiembre de 1914», según el cual Rusia se 

comprometía solemnemente a no concluir separadamente ningún 

armisticio y a no suspender las operaciones militares. Pero, al mismo 

tiempo, los embajadores de los países aliados proponían entre 

bastidores a sus gobiernos permitir a Rusia empezar las 

conversaciones de paz con Alemania. Claro es que esto lo hacían no 

con el fin de apoyar la lucha por la paz, lucha iniciada por los 

bolcheviques, sino con la intención de «arrancar esta arma de manos 

de los bolcheviques». El embajador inglés, Buchanan, telegrafió a su 

Gobierno en Londres: 

«Según mi opinión, el único camino acertado que nos queda 

consiste en devolver a Rusia su palabra y decir a su pueblo que, 

comprendiendo su estado de agotamiento, debido a la guerra, y la 

desorganización indisolublemente ligada a la gran revolución, le 

dejamos en libertad de decidir por sí mismo si quiere conseguir la 

paz en las condiciones propuestas por Alemania o continuar la 

lucha en unión con los aliados... En modo alguno defiendo 

cualquier acuerdo con el Gobierno bolchevique. Por el contrario, 

creo que el emprender el camino propuesto por mí arrancará de 

sus manos esta arma, pues ya no podrán acusar a los aliados de 

que lanzan a los soldados rusos a una matanza para conseguir sus 

fines imperialistas.»93 

Después se recibió en el Cuartel General un telegrama firmado 

por el • agregado militar italiano, en el que se decía que los aliados, 

en principio, no tendrían nada en contra si Rusia sola concluía la paz 

con Alemania, no pudiendo resistir la carga de la guerra. 

De este modo, los representantes dé la Entente apoyaban al 

Cuartel General, pensando que así derrumbarían el Poder soviético. 

No obstante, los conciliadores, reunidos en el Cuartel General, no 

pudieron llegar a un acuerdo. En las continuas reuniones celebradas 

por el Comité de todo el ejército, no se pudo en modo alguno tomar un 
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acuerdo definitivo respecto 

a la creación de un 

gobierno «de todas las 

tendencias socialistas» y a 

la resistencia armada 

contra los bolcheviques. 

Y, en fin de cuentas, el 

Comité de todo el ejército 

se vio obligado a declarar 

que el intento de constituir 

inmediatamente el Poder 

en el Cuartel General 

había caído por tierra. 

Se acordó: 1) no 

reconocer el Poder del 

Consejo de Comisarios del 

Pueblo; 2) el Poder debe 

estar constituido por los 

representantes de los partidos, desde los socialistas populares hasta 

los bolcheviques; 3) proteger la neutralidad del Cuartel General con la 

fuerza armada y no permitir la llegada allí de tropas bolcheviques. 

No limitándose a la publicación de esta declaración, el Comité, 

por cable directo, comunicó al Comité Ejecutivo de la Unión 

ferroviaria que, «para evitar un choque, fatal para la causa de la 

revolución, el Comité promueve al puesto de jefe supremo a una 

persona que tiene la confianza de ambas partes». El Comité Ejecutivo 

de la Unión ferroviaria aprobó esta proposición y prometió 

presentarla para su deliberación en el Comité Ejecutivo Central de 

los Soviets de toda Rusia. 

Por cierto, en cuanto los representantes de la Entente se 

convencieron de que los conciliadores, con el Cuartel General, no eran 

capaces de organizar el Poder, retiraron el telegrama del agregado 

militar de Italia. Los representantes de la Entente declararon que el 

telegrama era falso. 

El Poder soviético necesitaba, ante todo, desbaratar los propósitos 

contrarrevolucionarios del Cuartel General y sus consejeros. Ya el 27 

de octubre, el Gobierno soviético se dirigió a las potencias 

beligerantes con la proposición de paz. No habiendo recibido 

respuesta a esta proposición durante 12 días, el Comisariado del 

Pueblo de Negocios Extranjeros remitió el 8 de noviembre a los 

embajadores de los países aliados una nota en la que proponía 

concluir inmediatamente un armisticio en todos los frentes y empezar 

las conversaciones de paz. 

Al mismo tiempo, al jefe supremo, general Dujonin, le fue 

ordenado:  

 

La «ministerial».  

Caricatura de V. N. Deni. 
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«En cuanto reciba esta comunicación, deberá dirigirse 

inmediatamente a las autoridades militares de los ejércitos 

enemigos con la proposición de suspender en el acto las 

operaciones, a fin de entablar conversaciones de paz.»94 

El general Dujonin dejó esta orden sin respuesta. 

Entonces, Lenin y Stalin, en la noche del 8 al 9 de noviembre, 

establecieron enlace por cable directo con el Cuartel General. Cerca 

de las cuatro de la madrugada, llamaron al cable a Dujonin. Le fue 

presentada, con carácter de ultimátum, la exigencia de empezar 

inmediatamente conversaciones sobre el armisticio. Dujonin se negó. 

Se hizo evidente que los generales zaristas — el Cuartel General 

y los Estados Mayores de los ejércitos subordinados a él — 

empezaban la lucha contra la revolución proletaria. La guerra civil en 

el frente entraba en una fase nueva. 

Lenin y Stalin destituyeron a Dujonin del cargo de jefe supremo, y 

el 9 de noviembre por la mañana se dirigieron por radio a los soldados 

del frente, llamándoles a hacer fracasar el complot 

contrarrevolucionario del Cuartel General. 

«¡Soldados! — dijo Lenin—.La causa de la paz está en 

vuestras manos. No permitáis a los generales 

contrarrevolucionarios hacer fracasar la gran causa de la paz, 

rodeadlos de vigilancia para impedir los actos espontáneos de 

venganza, cosa indigna de un ejército revolucionario, y evitar que 

estos generales puedan escapar al veredicto que les espera. 

Guardad el más estricto y severo orden revolucionario y militar. 

Que los regimientos que están en las posiciones elijan 

inmediatamente a sus representantes para entablar formalmente 

conversaciones con el enemigo sobre el armisticio. 

El Consejo de Comisarios del Pueblo os concede el derecho a 

ello. 

Comunicadnos por todos los medios cada paso en las 

conversaciones. Solamente el Consejo de Comisarios del Pueblo 

tiene derecho a firmar el acuerdo definitivo sobre el armisticio. 

¡Soldados! ¡La causa de la paz está en vuestras manos! 

¡Vigilancia, firmeza, energía, y la causa de la paz vencerá!»95 

A la resistencia de los generales se contrapuso la acción 

revolucionaria de las masas. Tal era el único camino acertado en las 

complicadas circunstancias de la lucha contrarrevolucionaria frente 

al Poder soviético. Lenin destacaba que a la lucha por la paz era 

llamada por el Consejo de Comisarios del Pueblo toda la masa de 

soldados, a la que se le confiaba la misión de no permitir a los 

generales contrarrevolucionarios hacer fracasar la cansa de la paz. 

Los generales debían estar cercados por la vigilancia revolucionaria. 

«Los soldados están avisados: vigilar a los generales 

contrarrevolucionarios— decía Lenin—.... Si el momento en que 
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los soldados van a las conversaciones sobre el armisticio fuera 

aprovechado para la traición, si en el momento de la 

confraternización tuviera lugar una agresión, entonces los 

soldados tienen la obligación de fusilar a los traidores en el acto, 

sin ninguna formalidad.»96 

Al mismo tiempo, Lenin señalaba que la paz no era posible 

mientras al frente del ejército de operaciones estuviera un hombre 

como Dujonin: 

«Cuando empezamos las conversaciones con Dujonin — decía 

—, sabíamos que íbamos a entablar negociaciones con un 

enemigo; y cuando tienes que vértelas con un enemigo, no puedes 

aplazar tu actuación.»97 

El llamamiento de Lenin al ejército, exhortándole a tomar en 

propias manos la causa de la paz, acrecentó la influencia del Poder 

soviético en el frente, aumentó el número de sus partidarios. La masa 

de soldados, incluso en los frentes donde era políticamente más 

atrasada, como el frente Suroeste y rumano, empezó a intervenir 

enérgicamente en la lucha revolucionaria por la paz. 

Al mismo tiempo se tomaron medidas para la liquidación del nido 

contrarrevolucionario del Cuartel General. Para la ocupación de éste, 

fue enviado, por orden de Lenin, desde Petrogrado un destacamento 

mixto constituido por convoyes de soldados del regimiento Litovski y 

un equipo de marinos de la flota del Báltico. 

En el frente también empezaron a formarse destacamentos para 

la ocupación del Cuartel General. Con este fin, fue enviado desde 

Petrogrado al frente Oeste Ter-Arutiunianta. 

El 10 de noviembre, el jefe supremo designado por el Consejo de 

Comisarios del Pueblo marchó en tren especial desde Petrogrado al 

frente. El 11 de noviembre por la tarde, llegó a Pskov. El jefe del 

frente Norte, general Cheremísov, recibió por teléfono la orden de 

presentarse al jefe supremo. Cheremísov se negó a obedecer. La orden 

fue confirmada por escrito. Cheremísov respondió con una evasiva. No 

aceptaba el reconocer abiertamente al nuevo jefe supremo, pero 

tampoco se negaba a mantener relaciones con él. 

Cheremísov fue destituido de su cargo de jefe del frente Norte. 

Se ordenó al general llevar el trabajo de las operaciones hasta que 

se designara un sustituto. Sin embargo, el 13 de noviembre 

Cheremísov huyó de Pskov hacia Petrogrado, en donde fue detenido. 

El 12 de noviembre, el tren del jefe supremo llegó a Dvinsk, 

centro del V ejército. El jefe del V ejército, general Bóldyrev, lo mismo 

que Cheremísov, se negó a presentarse ante el jefe supremo. Llamó 

por cable directo al Cuartel General y comunicó a Dujonin su 

negativa. Este le respondió: 

«Considero que ha obrado usted de manera completamente 

justa... Que Dios le guarde.»98 
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Bóldyrev aseguró al Cuartel General que mantendría firmemente 

su línea de conducta hasta el fin. Pero este fin llegó inesperadamente 

pronto. Aquel mismo día, Bóldyrev fue depuesto de su cargo y 

arrestado. En su lugar fue nombrado jefe del ejército el general 

Antípov, 

En la noche del 11 al 12 de noviembre, se presentaron en el 

Estado Mayor del frente, en Minsk, los representantes del Comité 

Militar Revolucionario, acompañados de un considerable 

destacamento armado. Se propuso al general Balúiev someterse a la 

directiva del Gobierno soviético sobre el armisticio. Balúiev se negó. 

Entonces se le comunicó su destitución y el nombramiento en su 

lugar, como jefe del frente Oeste, del coronel Kámenschikov, 

bolchevique. Balúiev se vio obligado a entregar el mando. 

Dujonin comunicó inmediatamente a Balúiev, por medio de un 

telegrama, que semejante manera de hacer entrega del cargo era 

inadmisible. Pero ya era tarde. El Cuartel General intentó transmitir 

el mando de las tropas del frente Oeste al jefe de intendencia del 

frente, general M.N. Yaroshevski. Dujonin le envió el siguiente 

telegrama: 

«En vista de la enfermedad del general Balúiev, le propongo 

hacerse cargo del mando del frente Oeste.»99 

Sin embargo, el general Yaroshevski no se arriesgó a cumplir la 

orden de Dujonin. El general B.S. Maliavin mostró mayor iniciativa. 

 
Participantes de la rebelión de agosto encabezados por el general 

Kornílov, en la cárcel de Byjov. 
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Basándose en el artículo 112 de las ordenanzas de campaña del 

ejército, se declaró jefe interino del frente Oeste, pero el asunto no 

llegó más allá de firmar la orden de su autonombramiento. Por 

disposición del nuevo jefe supremo del frente, Maliavin fue arrestado. 

La resistencia de los generales en los otros frentes y en el Cuartel 

General no había sido vencida todavía definitivamente. Al día 

siguiente de la destitución de los generales Bóldyrev y Balúiev, al 

hablar por cable directo con el jefe del frente rumano, general 

Scherbachov, Dujonin confirmó: 

«El Cuartel General sigue ateniéndose al punto de vista 

expuesto por mí en el telegrama que le he dirigido el 9 de 

noviembre. Lucharé contra los usurpadores hasta la formación de 

un Poder gubernamental reconocido por todo el país.»100 

La actuación abiertamente subversiva de Dujonin provocó una 

orden del Poder soviético en la que se le declaraba enemigo del 

pueblo. Las disposiciones de Dujonin no debían ser transmitidas ni 

cumplidas, previniendo que todo aquel que apoyara a Dujonin sería 

entregado a los tribunales. 

Los oficiales honrados y fieles a su patria acataron el Gobierno 

soviético legal. Por ejemplo, el jefe del II ejército, general N. A. 

Danílov, se sometió por completo a las decisiones del Poder soviético. 

El 14 de noviembre, el comisario del Comité Militar 

Revolucionario llegó a Polotsk, al Estado Mayor del III ejército. La 

cuestión de la ocupación del Cuartel General fue discutida en la 

reunión del Comité de ejército, que tomó la resolución de designar 

inmediatamente las correspondientes unidades para el cumplimiento 

de esta tarea. La formación del destacamento se empezó en el 35 

cuerpo, que se distinguió en las jornadas de Octubre por su mayor 

espíritu revolucionario. Fueron enviados en servicio de 

reconocimiento a Moguilev elementos seguros de entre los militares, a 

quienes se les confió la misión de averiguar el estado de las fuerzas 

del enemigo e intentar atraer a su lado a cuantos fuera posible. A 

poder ser, había que formar aunque sólo fuese un pequeño 

destacamento que pudiera, en un momento dado, alzarse dentro del 

Cuartel General con las armas en la mano. El destacamento formado 

en el 35 cuerpo del III ejército debía avanzar contra Moguilev desde el 

Norte por Orsha, con la misión de ayudar al destacamento 

seleccionado que se dirigía a Orsha desde Petrogrado. 

La organización del segundo destacamento para la ocupación del 

Cuartel General se llevaba a cabo en Minsk. Formaban parte de él el 

1er regimiento revolucionario del Soviet de Minsk, el 60 regimiento de 

tiradores de Siberia, un tren blindado al mando de Prolyguin, dos 

autos blindados, una compañía de infantería y zapadores. El 

destacamento de Minsk fue dirigido contra Moguilev desde el sur, por 

Zhlobin. 
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Al recibir noticias de estos preparativos, el Cuartel General 

empezó apresuradamente a llamar desde el frente Suroeste a los 

cosacos y batallones de choque. Pero los cosacos ya no representaban 

aquel apoyo que eran antes. Las ideas bolcheviques habían penetrado 

entre ellos. El 4o regimiento de cosacos de Siberia, que había llegado 

al Cuartel General, empezaba a vacilar. Más belicosas se mostraron 

las fuerzas de choque. 

El 17 de noviembre, se supo en el Cuartel General el avance sobre 

Moguilev del destacamento mixto. 

— ¡Los marinos vienen! — cundió la voz por el Cuartel General. 

En la noche del 18 de noviembre fue convocada una reunión del 

Comité de todo el ejército. En el orden del día figuraba la cuestión dé 

la formación de un «Poder central del Estado». En la reunión 

estuvieron representados el frente del Cáucaso, el rumano y el 

Suroeste; del frente Oeste y del Norte no asistieron delegados. Estos 

frentes ni siquiera contestaron a la invitación del Comité de todo el 

ejército. También estuvieron allí Dujonin, el comisario supremo 

Stankévich, unos funcionarios del Estado Mayor y los representantes 

de las unidades de choque que llegaron para defender el Cuartel 

General. 

Pero en vez de los problemas del «Poder del Estado», la reunión 

tuvo que ocuparse de asuntos de menor envergadura. Todos estaban 

preocupados con la noticia según la cual el destacamento soviético se 

acercaba al Cuartel General. Se habló largo y tendido y, en fin de 

cuentas, por una mayoría insignificante y enorme número de 

abstenciones, se acordó: 1) dejar el Cuartel General, dentro de lo 

posible, en las mismas manos de antes; 2) tomar inmediatamente 

medidas para su traslado a Kíev; 3) empezar las conversaciones con el 

 
Marinos del destacamento que ocupó el Cuartel General. 
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Consejo de Comisarios del Pueblo, con el fin de evitar la lucha; 4) en 

apoyo de sus argumentos, amenazar con la fuerza armada; 5) en modo 

alguno emplear la fuerza armada; 6) el jefe supremo debía ser 

designado con la conformidad del Comité de todo el ejército y del 

Comité Ejecutivo Central de toda Rusia; 7) sustraer de la 

competencia del Cuartel General las cuestiones de la paz y del 

armisticio. 

Los acuerdos tomados ya no tenían ninguna significación 

práctica. 

El coronel Greim, que estaba presente en la reunión, manifestó 

que en el caso de que el Cuartel General permaneciese en actitud 

pasiva, era inevitable el hundimiento de todo el ejército. El coronel 

Greim propuso que cada uno «siguiera en su puesto y continuara el 

trabajo».101 

«El estado de ánimo de los oficiales del Estado Mayor era tal, 

que todos ellos estaban dispuestos a fugarse»102 — dijo el general 

M. D. Bonch-Bruiévich, uno de los que trabajaba en el Cuartel 

General. Y efectivamente, estos oficiales empezaron a actuar de 

este modo. 

Pero el Cuartel General estaba ya amenazado por otro peligro. El 

Soviet de diputados obreros y soldados de Moguilev, que hasta 

entonces había sido un instrumento dócil en manos de los 

conciliadores, comenzó a cambiar de actitud. Las unidades 

acuarteladas en Moguilev, influenciadas por los acontecimientos, se 

penetraban de un espíritu revolucionario. La agitación de los 

bolcheviques, que habían llegado de exploración, por ejemplo los de 

Polotsk, puso punto final al asunto. Se efectuaron nuevas elecciones 

en los Soviets. Y por fin, en la reunión del Comité Ejecutivo del Soviet 

de Moguilev, el día 18 de noviembre por la tarde, los bolcheviques 

obtuvieron una victoria definitiva sobre los conciliadores. Mientras en 

el Cuartel General se celebraba la reunión del Comité de todo el 

ejército y se tomaban acuerdos amenazadores, en la reunión del 

Comité Ejecutivo del Soviet de Moguilev fue elegido el Comité Militar 

Revolucionario, del que entraron también a formar parte los 

representantes del Comité Militar Revolucionario del frente Oeste y 

de los ejércitos. 

Cerca de las cinco de la madrugada del 19 de noviembre, Dujonin 

llamó por teléfono a Stankévich, pidiendo al comisario supremo que 

fuera inmediatamente adonde él se encontraba: «Se han recibido 

noticias muy importantes». Cuando llegó Stankévich, en el despacho 

de Dujonin estaban ya reunidos los altos oficiales del Cuartel 

General. «Las noticias» se reducían a que las unidades hasta hacía 

poco todavía «fieles» se negaban a defender el Cuartel General. 

Stankévich, teniente de zapadores, muy astuto, «un verdadero 

jesuíta», según la caracterización hecha de él por el general Bonch-
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Bruiévich, en este último momento propuso a Dujonin fugarse. El 

automóvil estaba preparado de antemano por Stankévich. Dujonin 

salió del Cuartel General solo y se dirigió al lugar convenido, donde 

debía estar esperándole Stankévich. El auto llegó con retraso. 

Dujonin cambió de propósito y regresó al Cuartel General. «Poco 

después llegó el auto, que se llevó de Moguilev a Stankévich solo»103 

— cuenta Bonch-Bruiévich. 

Cuando desapareció toda posibilidad de resistencia armada, el 

Cuartel General decidió trasladar su residencia a otro lugar. Unos 

proponían Kíev, otros el centro del frente rumano: Jassy. Pero 

tampoco esto lograron realizarlo: ante el edificio del Cuartel General 

se congregó una agitada muchedumbre de soldados, quienes 

declararon que no dejarían salir a nadie del Cuartel General. 

En la reunión del Cuartel General, celebrada seguidamente, se 

propuso al Comité de todo el ejército cesar en su funcionamiento, y a 

sus miembros, junto con los demás participantes en la asamblea, 

marcharse. Pero tampoco esto era posible. El Cuartel General no 

disponía ya de ningún medio de transporte. Era incluso difícil la 

salida misma del local del Cuartel General. Dujonin decía a la gente 

de su confianza que «su propio ordenanza le vigilaba». 

El 19 de noviembre, el Comité Militar Revolucionario de Moguilev 

declaró: 

«En cumplimiento de la orden del Gobierno de Comisarios del 

Pueblo, nombrados por voluntad de la Revolución de Octubre, el 

Comité Militar Revolucionario de Moguilev, formado por los 

representantes del Comité Ejecutivo del Soviet de diputados 

obreros y soldados de Moguilev y de los representantes del Comité 

Militar Revolucionario del frente Oeste y de los ejércitos, se 

declara Poder supremo en la ciudad de Moguilev y sus cercanías y 

toma a su cargo el control de la actuación del Cuartel General.»104 

Al ser separado de su cargo, Dujonin fue declarado en situación de 

arresto domiciliario. Se declaró asimismo disuelto el Comité de todo el 

ejército, cuyos miembros también quedaron en situación de arresto 

domiciliario. 

Por el norte y el sur se acercaban hacia el Cuartel General las 

tropas revolucionarias. Del norte, hacia Orsha, iban los convoyes del 

destacamento de Petrogrado; desde, el sur, hacia Zhlobin, un 

destacamento formado en Minsk. De Orsha, hacia Moguilev, fue 

enviado en una locomotora el general S.I. Odintsov, con la misión de 

aclarar la situación en el Cuartel General. Se tenía la firme seguridad 

de que el Cuartel General opondría resistencia. Después de llegar a 

Moguilev y de aclarar la situación en el Cuartel General, el general 

Odintsov, a las 5. 10 de la tarde del 19 de noviembre, comunicó por 

cable directo que el Cuartel General no podía tomar ninguna medida 

de resistencia. 
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En la noche del 19 al 20 de noviembre, con la participación directa 

del Cuartel General, se desarrollaron en las cercanías de Moguilev 

acontecimientos que posteriormente tuvieron gran repercusión. Del 

pueblo de Byjov, a 20 kilómetros de Moguilev, se escaparon los 

generales Kornílov, Denikin, Lukomski, Romanovski, Márkov, Erdeli 

y otros cabecillas del alzamiento contrarrevolucionario aplastado en 

agosto. Kornílov y sus cómplices estaban detenidos en la cárcel de 

Byjov bajo la «vigilancia» del regimiento Tekinski y de los caballeros 

de San Jorge. En el último momento, Dujonin advirtió a los 

«recluidos» de la necesidad de la huida y dio la orden de liberarlos. 

«El día 19, por la mañana — cuenta uno de los evadidos, el 

general Denikin, futuro jefe de la contrarrevolución en el Sur —, 

se presentó en la cárcel el coronel de Estado Mayor Kusonski y 

notificó al general Kornílov: 

— ... El general Dujonin me ha ordenado que le comunique 

que es necesario que todos los reclusos salgan inmediatamente de 

Byjov. 

El general Kornílov pidió venir al jefe de la cárcel, teniente 

coronel Erhardt, del regimiento Tekinski, y le dijo: 

— Ponga inmediatamente en libertad a los generales. El 

regimiento Tekinski, que se prepare para salir a las doce de la 

noche. Yo iré con el regimiento. 

El 19 de noviembre, entrada ya la noche, el jefe de la cárcel de 

Byjov comunicó a los centinelas, caballeros de San Jorge, que 

había recibido la orden de poner en libertad al general Kornílov, 

que marcharía al Don... A media noche se formó la guardia, salió 

el general, se despidió de los soldados, dio las gracias a sus 

«carceleros» por el buen cumplimiento de sus servicios y les 

entregó como gratificación dos mil rublos... 

A la una de la madrugada, la durmiente aldea de Byjov fue 

sobresaltada por el trote de caballos: el regimiento Tekinski, 

llevando a la cabeza al general Kornílov, se encaminaba hacia el 

puente y, después de pasar el Dniéper, desapareció en la 

oscuridad de la noche.»105 

Denikin, Lukomski y otros generales que se hallaban en la cárcel 

de Byjov, vestidos con ropa de paisano marcharon por ferrocarril al 

Don. 

Aquella misma noche escaparon de Moguilev los representantes 

diplomáticos extranjeros, los miembros del Comité de todo el ejército 

y una parte de los oficiales del Estado Mayor, entre ellos el ayudante 

del jefe del Estado Mayor, general Diterijs, el jefe de la sección de 

operaciones, coronel Kusonski, el jefe del servicio de comunicaciones y 

enlace, Sérguievski, y casi todos los oficiales de la sección de 

operaciones. El ejército quedó incluso sin el mando de operaciones. 

El 20 de noviembre por la mañana, el destacamento de marinos 
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llegó al Cuartel General. Con sus peludos gorros y negros capotes, 

fusil en bandolera, los marinos atravesaron a paso lento las desiertas 

calles de la ciudad. Dujonin fue arrestado y conducido al tren del jefe 

supremo. Alrededor del vagón se reunió una enorme muchedumbre, 

agitada por la noticia de la huida de Kornílov y de los otros generales 

contrarrevolucionarios. La muchedumbre exigía que le entregasen a 

Dujonin. Se logró tranquilizar a los soldados con la declaración de que 

el Poder soviético juzgaría a Dujonin por sus crímenes. 

Pero poco después, bajo las ventanillas del vagón, comenzó de 

nuevo el tumulto de los soldados, y una muchedumbre aún más 

compacta rodeaba el vagón cada vez más estrechamente. A pesar de 

las exhortaciones y de la resistencia de la guardia, Dujonin fue sacado 

fuera del vagón y muerto, 

El regimiento Tekinski, al mando del general Kornílov, en la 

noche del 20 de noviembre abandonó Byjov y tomó la dirección 

sureste. Temiendo ser perseguido, Kornílov se daba prisa por salir de 

la región de Moguilev. Con cuidado de borrar sus huellas, llevó al 

regimiento por caminos escondidos, haciendo la travesía 

principalmente de noche. «En las aldeas por las que cruzaban, los 

vecinos se daban a la fuga o recibían aterrorizados al regimiento 

Tekinski»106 — cuenta el general Denikin. 

El destacamento de tropas revolucionarias que se dirigía contra el 

Cuartel General desde el sur, en los alrededores de Zhlobin tropezó 

con la resistencia que le opusieron las unidades de choque salidas del 

Cuartel General. El 20 de noviembre, en el cruce 22, entre Zhlobin y 

la estación de Krasni Biéreg, se entabló un combate que duró varias 

horas. Por la noche, las fuerzas de choque desaparecieron. El 21 de 

noviembre, el destacamento revolucionario entró en Zhlobin, 

suspendiendo su avance en vista de la ocupación del Cuartel General 

por los destacamentos de Petrogrado. Cuando se descubrió la huida 

de Kornílov, desde el destacamento fue enviado en su persecución un 

tren blindado, al mando de Prolyguin y dos batallones del 266 

regimiento Porechinski, traído como refuerzo desde el 35 cuerpo del 

III ejército. El 22 de noviembre, estas unidades fueron enviadas en 

dirección a Gómel. 

El séptimo día después de su fuga, el 26 de noviembre, Kornílov 

llegó hasta la línea férrea Gómel-Briansk, en la zona de la estación de 

Unech. Desde la aldea Krasnóvichi, donde el regimiento hizo el último 

alto, Kornílov se dirigió hacia la aldea Písarevka, con intención de 

atravesar la línea férrea al este de la estación de Unech. Un 

campesino que encontraron por el camino les propuso conducir al 

regimiento por el lugar más seguro; pero cuando el guía llevó al 

regimiento Tekinski hasta la linde del bosque cercano, se oyó de 

repente una descarga de fusiles, disparados casi aboca jarro. Resultó 

que el campesino, intencionadamente, había conducido a Kornílov a 
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una emboscada de las unidades que iban en su persecución. 

El regimiento retrocedió, volviendo de nuevo a la aldea 

Krasnóvichi. De allí Kornílov se lanzó en otra dirección, con el fin de 

cruzar la línea del ferrocarril al oeste de la estación de Unech. Pero 

apenas se acercó a la vía férrea, en las proximidades de la estación de 

Peschániki, detrás de una cerrada curva de la vía apareció el tren 

blindado y haciendo fuego con todos sus cañones, avanzó sobre el 

regimiento Tekinski. Hubo muertos y heridos. Se desplomó el caballo 

montado por Kornílov. El regimiento se dispersó. El escuadrón de 

cabeza volvió grupas hacia un costado y escapó a todo galope, 

separándose definitivamente del grueso del regimiento. Luego fue 

desarmado en la aldea de Pavlichi, más allá del pueblo de Klintsy. 

Después de haber sido rechazado el regimiento en la vía férrea, 

Kornílov a duras penas logró reunir algunos pequeños restos de sus 

fuerzas. 

Dejando abandonados a los restos de su regimiento, y vestido de 

paisano Kornílov escapó hacia el Sur por ferrocarril. 

Así concluyó la liquidación del Cuartel General. Con él fue 

destruido el principal foco de la contrarrevolución en el frente, de 

donde partieron numerosas intentonas de ahogar la revolución 

proletaria. Quedaba aún por terminar la lucha con la 

contrarrevolución en los otros frentes — Suroeste, rumano y del 

Cáucaso —, adonde afluían los restos de las derrotadas fuerzas del 

enemigo. Pero esta lucha ya no era temible. También en estos frentes 

se elevaban oleadas de ira popular contra los seculares 

esclavizadores. Las masas de soldados seguían con extrema atención 

lo que ocurría en los frentes más revolucionarios y empezaban a 

seguir su ejemplo. Las fuerzas del nuevo Poder crecían. Dos frentes 

avanzados, los más potentes — el Norte y el Oeste —, se habían 

alzado íntegramente en su defensa. 
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os mensajeros de la insurrección — los delegados del 

II Congreso de los Soviets — marcharon a sus 

respectivos lugares. Desde el Instituto Smolny, donde 

se hallaba el Estado Mayor de la revolución, se 

tendieron los hilos a todos los S rincones del país. 

Comenzó el «período del Smolny». En la primera etapa de la 

dictadura del proletariado, el Smolny fue el centro de la actividad 

febril de los bolcheviques, constructores de un nuevo aparato estatal. 

El enemigo todavía no estaba vencido: Kerenski lanzó tropas 

contra la capital revolucionaria; los junkers se sublevaron; en Moscú 

tenían lugar cruentas batallas por el Poder. 

Mientras que en las proximidades de Púlkovo y en las calles de 

Moscú, se decidían los destinos de la revolución con las armas en la 

mano, los socialrevolucionarios y los mencheviques trataban de hacer 

fracasar la revolución, desde dentro. El centro de esta actividad de los 

socialrevolucionarios y mencheviques fue el Comité Ejecutivo de la 

Unión ferroviaria. 

Ya el 29 de octubre, en pleno desarrollo de la ofensiva de Krasnov- 

Kerenski, en las cercanías de Gátchina, el Comité Ejecutivo de la 

Unión ferroviaria propuso la creación de un gobierno «socialista» 
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homogéneo. 

Para los bolcheviques era evidente que este Comité, que 

planteaba su propuesta en un momento en que «el problema político 

se confundía con el militar»1, se encontraba al lado de los Kornílov y 

Kaledin. Exigir la suspensión de las hostilidades cuando faltaba 

solamente dar el golpe de gracia para aplastar a las fuerzas rebeldes 

de Kerenski, significaba apoyar directamente a la contrarrevolución. 

El Comité Ejecutivo de la Unión ferroviaria, cubriéndose con la 

bandera de la «neutralidad», podía arrastrar a ciertas capas de 

ferroviarios vacilantes. Además, este Comité tenía en sus manos el 

aparato de dirección de las vías férreas. Era preciso neutralizarlo, no 

permitir el traslado de las tropas de Kerenski y conseguir el libre 

tránsito de los destacamentos revolucionarios para ayudar a Moscú y 

otros centros. El Comité Central bolchevique decidió, en su reunión 

del 29 de octubre, enviar a sus representantes para tratar con el 

Comité Ejecutivo de la Unión ferroviaria. Según determinación de 

Lenin, las conversaciones serían la cobertura diplomática de las 

acciones militares. El Comité Central bolchevique, como base para 

entablar las conversaciones sobre la modificación de la composición 

del Gobierno, estableció las condiciones siguientes: responsabilidad 

del Gobierno ante el Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, 

reconocimiento del II Congreso de los Soviets como única fuente del 

Poder y confirmación de los decretos sobre la tierra y la paz. 

El 29 y 30 de octubre se celebraron las primeras reuniones de la 

comisión formada por el Comité Ejecutivo de la Unión ferroviaria 

para «elaborar el acuerdo entre los partidos y las organizaciones».2 

Asistieron a estas reuniones destacados representantes de los 

mencheviques y socialrevolucionarios de diversos grupos y grupitos. 

Estaban presentes tanto, los mencheviques defensistas Dan y 

Ehrlich, como los mencheviques internacionalistas Mártov y 

Martínov, los socialrevolucionarios de «izquierda» Malkin y 

Kollegáiev y los socialrevolucionarios de derecha Yakobin y 

Hendelman. Al lado de los representantes del «comité de salvación» 

asistió a la reunión uno de.los dirigentes del sabotaje de los 

funcionarios, A. Kondrátiev, que oficialmente representaba al 

Sindicato de empleados. También acudieron los representantes del 

Soviet de diputados campesinos de toda Rusia, del Sindicato de 

funcionarios públicos y otras organizaciones. 

La posición de la asamblea estaba determinada por su 

composición. Con diversos tonos, de un modo más o menos abierto, los 

socialrevolucionarios y mencheviques tanto de derecha como de 

«izquierda» exigían una y la misma cosa: liquidar la revolución. 

En la reunión del 29 de octubre, el representante del C.C. del 

partido socialrevolucionario, Hendelman, recordando al Comité 

Ejecutivo de la Unión ferroviaria «que éste arrojaba la última pesa en 
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la balanza de los grupos en lucha», exigió la liquidación de la 

«aventura» y la creación de un ministerio sin bolcheviques. 

El «izquierdista» Mártov proponía organizar un Poder que  

«se apoyara en todos los elementos democráticos organizados; no 

sólo en los Soviets de diputados obreros, soldados y campesinos, 

sino también en las instituciones emanadas del sufragio 

universal.»3 

Dan se manifestaba más francamente: 

«He aquí la primera condición del acuerdo: liquidación del 

complot, disolución del Comité Militar Revolucionario, considerar 

como no celebrado el Congreso (el II Congreso de los Soviets. N. 

de la R.)... Si esta condición se cumple, entonces nosotros todos, 

unidos en común esfuerzo, lucharemos contra la futura 

contrarrevolución.»4 

Esta reunión terminó con la elección de una comisión cuya tarea 

consistía en preparar la propuesta sobre la composición del Poder y 

las medidas conducentes a poner fin a la guerra civil. 

Ya de noche, en vista de las conversaciones «sobre la paz», el 

Comité Ejecutivo de la Unión ferroviaria dio por telégrafo la orden de 

suspender la huelga ferroviaria que iba a dar comienzo, pero se 

propuso no disolver los comités de huelga, manteniéndolos en 

«completa disposición». 

El 30 de octubre por la mañana temprano se reunió la llamada 

«comisión especial para la elaboración del acuerdo entre los partidos y 

organizaciones», con la asistencia de Dan, Weinstein, Pósnikov, 

Kámenev, Riazánov y otros. En nombre del «comité de salvación» 

intervino Dan, que enumeró las siguientes exigencias presentadas a 

los bolcheviques: 

«Desarmar a los obreros y renunciar a la resistencia ante las 

tropas de Kerenski. Poner a las tropas a disposición de la Duma 

urbana. Liberar a los ministros detenidos...5 

Los obreros deben renunciar al combate con las tropas — 

decía enfurecido Dan —. Esta es la obligación de cada 

socialdemócrata, pues al proletariado no le es posible ofrecer 

resistencia a las tropas de la burguesía.»6 

Weinstein apoyó a Dan. Los mencheviques saboreaban con 

anticipación las mieles de la victoria, pareciéndoles que podían dictar 

sus condiciones, pues las tropas de Kerenski estaban a punto de 

entrar en Petrogrado. 

Después de Dan y Weinstein intervino Kámenev, quien ocultó 

traidoramente la resolución del Comité Central bolchevique del 29 de 

octubre. El esquirol de ayer, que creía llegado el momento favorable 

para liquidar la insurrección proletaria, propuso publicar un 

llamamiento al proletariado y a la guarnición invitándoles a... 

desarmarse. 
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A las once de la mañana empezó la reunión conjunta del Comité 

Ejecutivo de la Unión ferroviaria con los representantes de los 

partidos políticos. Para entonces, la delegación de dicho Comité que 

había ido a ver a Kerenski estaba de vuelta en Petrogrado e informó 

en la reunión del resultado de sus negociaciones. 

«La disciplina en el campo de Kerenski es inferior a la 

disciplina del campo de Petrogrado, donde los obreros están al 

lado de los soldados»7 — se vio obligado a manifestar el 

representante de este Comité Ejecutivo, Planson. 

Al conocer el comienzo de la batalla entablada en las 

proximidades de Púlkovo, los miembros del Comité Ejecutivo de la 

Unión ferroviaria empezaron manifiestamente a alargar las 

negociaciones. Dan, unas veces amenazaba con una represión 

sangrienta contra los obreros de Petrogrado, otras prometía rogar a 

Kerenski, «después de su entrada en la ciudad, abstenerse de la 

violencia y de toda represión». Se decidió hacer un intervalo hasta la 

tarde: para entonces suponían que Kerenski terminaría con las tropas 

revolucionarias cerca de Púlkovo. 

El 30 de octubre por la tarde, las tropas de Kerenski sufrieron 

una derrota completa en las cercanías de Púlkovo. Se derrumbaron 

las esperanzas del Comité Ejecutivo de la Unión ferroviaria en la 

entrada de las tropas de Kerenski-Krasnov en la capital 

revolucionaria. Por tercera vez en este día se reunió el mencionado 

Comité, al que la contrarrevolución se aferraba tenaz con la 

esperanza de liquidar al Gobierno bolchevique con la ayuda de los 

esquiroles tipo Kámenev. En la reunión intervino éste de nuevo, 

animando a los abatidos socialrevolucionarios y mencheviques con la 

repetición, letra por letra, de las manifestaciones que ya había hecho 

por la mañana sobre la necesidad de la creación de un nuevo 

Gobierno. La reunión adoptó el siguiente acuerdo: 

«Concertar inmediatamente el armisticio y dirigirse a ambas 

partes contendientes, invitándoles a cesar en las acciones de 

guerra.»8 

En la noche del 31 de octubre al 1 de noviembre, en el edificio del 

Ministerio de Vías de Comunicación, se reunió de nuevo la comisión 

del Comité Ejecutivo de la Unión ferroviaria para elaborar el proyecto 

de acuerdo, discutiéndose durante toda la noche la composición del 

«Soviet popular provisional» ante el que sería responsable el 

Gobierno. 

Kámenev, Sokólnikov y Riazánov infringieron traidoramente en 

esta reunión la directiva expresa que habían recibido del Comité 

Central bolchevique y según la cual el Gobierno podía ser responsable 

únicamente ante el Comité Ejecutivo Central de toda Rusia elegido 

por el II Congreso de los Soviets. Desechando felonamente esta 

decisión, Kámenev, Riazánov y Sokólnikov dieron su consentimiento 
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para la creación de un nuevo Anteparlamento. Envalentonados por 

las concesiones de Kámenev, los socialrevolucionarios y mencheviques 

objetaron resueltamente contra la inclusión de Lenin en el Gobierno. 

Kámenev y Sokólnikov no sólo tomaron parte en la discusión de 

esta cuestión, sino que no consideraron incluso necesario insistir 

sobre la necesidad de incluir a Lenin en el Gobierno. 

Kámenev, Sokólnikov y Riazánov tomaron una parte activa en la 

discusión de las candidaturas de Chernov y Avkséntiev como... 

presidentes del Consejo de Ministros. La reunión terminó al 

amanecer. Kámenev, al concluir la reunión, aseguró a los del Comité 

Ejecutivo de la Unión ferroviaria que los Soviets de diputados obreros 

estarían de acuerdo con las condiciones estipuladas por la reunión y 

les prometió tomar medidas para detener las acciones militares en el 

frente de Petrogrado. En el momento de la derrota de las tropas 

contrarrevolucionarias en Púlkovo, esta promesa era una ayuda 

directa a Kerenski-Krasnov, que necesitaban el armisticio para 

conservar sus fuerzas y reunirías de nuevo. 

El 1 de noviembre, el Comité Central del Partido bolchevique 

discutió la conducta observada por Kámenev en las reuniones 

celebradas en el Comité Ejecutivo de la Unión ferroviaria. 

«... La política de Kámenev debe cesar... — manifestaba Lenin 

—. Ahora no hay que conversar con el Comité Ejecutivo de la 

Unión ferroviaria.»9 

Dserzhinski atacó duramente a Kámenev, acusando a él y a 

Sokólnikov de haber incumplido la misión que les había confiado el 

Comité Central, y propuso un voto de desconfianza y sustituirlos por 

otros miembros del Comité Central. Kámenev ocultó hipócritamente a 

los miembros del Comité Central sus promesas hechas a los 

socialrevolucionarios y mencheviques de desarmar a los guardias 

rojos de Petrogrado. Trataba de ocultar al Comité Central que hacía 

algunas horas se había discutido la exclusión de Lenin del Gobierno. 

«La delegación no discutió candidaturas» — tergiversaba Kámenev — 

Trotski, en forma muy sutil y velada, apoyaba a Kámenev. Proponía 

incluir en las organizaciones superiores soviéticas a los 

representantes de las dumas. Permitir entrar en el Comité Ejecutivo 

Central de toda Rusia y, por consiguiente, en el Gobierno a los 

representantes de las dumas de Petrogrado y Moscú, que eran en este 

tiempo los centros de la contrarrevolución, equivalía a renunciar al 

principio fundamental de los bolcheviques: «¡Todo el Poder a los 

Soviets!» Lenin intervino tajantemente contra toda concesión en el 

problema del Poder de los Soviets, dirigiendo sus ataques contra la 

línea traidora de Kámenev, línea de renuncia a la dictadura del 

proletariado. 

«El Comité Ejecutivo de la Unión ferroviaria no forma parte 

del Soviet y no se le puede dejar entrar en su composición — decía 
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Lenin —. Los Soviets son órganos elegidos por las masas y dicho 

Comité no tiene apoyo en ellas.»10 

En otras dos intervenciones hechas en esta misma reunión del 

Comité Central, Lenin exigía «aniquilar las vacilaciones de los 

indecisos». 

«Es claro que el Comité Ejecutivo de la Unión ferroviaria está 

al lado de los Kaledin y los Kornílov — decía Lenin —. No se 

puede vacilar. Con nosotros está la mayoría de los obreros, de los 

campesinos y del ejército. Nadie ha demostrado aquí que las 

masas trabajadoras están contra nosotros; o se está con los 

agentes de Kaledin o bien con las masas. Nosotros debemos 

apoyamos en las masas, debemos enviar agitadores al campo. Se 

ha propuesto a dicho Comité transportar tropas a Moscú y se ha 

negado; debemos apelar a las masas y éstas lo derribarán.»11 

En esta reunión el Comité Central adoptó la siguiente resolución: 

«Considerando, sobre la base de las negociaciones 

precedentes, que los partidos conciliadores las llevan a cabo no 

con el fin de crear un Poder soviético unificado, sino con el de 

provocar la escisión entre los obreros y los soldados, minar el 

Poder soviético y conseguir la adhesión de los 

socialrevolucionarios de «izquierda» a la política de compromiso 

con la burguesía, el Comité Central dispone: permitir a los 

miembros de nuestro Partido, en vista de la decisión ya adoptada 

por el Comité Ejecutivo Central, tomar hoy parte en la última 

tentativa de los socialrevolucionarios de «izquierda» para crear el 

llamado Poder homogéneo, con el fin de desenmascarar por 

última vez la inconsistencia de dicho intento y cesar 

definitivamente toda negociación sobre el Poder de coalición.»12 

El Comité Central fijó las condiciones a que debían ajustarse las 

negociaciones sobre el acuerdo. Los bolcheviques exigían el 

reconocimiento de los decretos del II Congreso de los Soviets, la lucha 

implacable con la contrarrevolución y el reconocimiento del II 

Congreso de los Soviets como la única fuente del Poder. 

En la noche del 1 al 2 de noviembre Riazánov informaba en la 

reunión del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia sobre los 

resultados del trabajo de la comisión aneja al Comité Ejecutivo de la 

Unión ferroviaria. Una y otra vez intervenían Krushinski, 

representante de este último Comité Ejecutivo, y Kamkov, por los 

socialrevolucionarios de «izquierda», con discursos histéricos sobre la 

necesidad del cese inmediato del derramamiento de sangre. 

En respuesta a estos gritos sobre la proximidad de la ruina .y 

sobre la sangre vertida en las calles, intervino el orador preferido de 

los obreros de Petrogrado, Volodarski. 

«Aquí se ha dicho que no hay que derramar sangre —dijo 

Volodarski, dirigiéndose a los socialrevolucionarios y 
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mencheviques —. Sí, esto es cierto, pero hay que recordar 

también la sangre que ha sido vertida en nombre de las 

reivindicaciones fundamentales de la clase obrera y de los 

campesinos. Si temen a la sangre hay que hacer todo lo necesario 

para conservar aquellas posiciones en defensa de las cuales 

lucharon centenares de miles de obreros, campesinos y soldados. 

Nos proponen crear un Soviet popular provisional, una 

especie de Anteparlamento. Quieren crear este órgano sin ningún 

principio definido. Nosotros no accederemos en ningún caso a la 

creación de este órgano híbrido. 

La insurrección de los obreros y soldados fue realizada bajo la 

consigna de «¡Todo el Poder a los Soviets!» y aquí no puede haber 

ninguna concesión.»13 

En nombre de la fracción bolchevique, Volodarski propuso 

adoptar la resolución, sobre el acuerdo que había sido elaborado unas 

Loras antes, en la reunión del Comité Central bolchevique. 

La intervención tajante y diáfana de Volodarski introdujo la 

confusión en las filas de los socialrevolucionarios de «izquierda» y de 

los mencheviques- unificadores. V. A. Bazárov se apresuró a 

descargar sobre los bolcheviques la responsabilidad por la 

continuación de la guerra civil. Siguiendo la línea de formación de un 

bloque con Kámenev, Riazánov y otros, Bazárov no se olvidó de 

recordar que la resolución propuesta por Volodarski contradecía y 

 
El Comité Ejecutivo de la Unión Ferroviaria («Vikzhel»). 

Caricatura de Kukryniksi. 
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rompía con los principios adoptados por Kámenev, Sokólnikov y 

Riazánov en la reunión de la comisión del Comité Ejecutivo de la 

Unión ferroviaria. 

Karelin manifestó que la resolución de los bolcheviques no 

satisfacía a la fracción de los socialrevolucionarios de «izquierda», 

porque en ella había mucho de categórico y de intransigencia formal. 

En nombre de su fracción, Karelin leyó una resolución en la que se 

proponía crear una «convención» formada por 275 personas. En esta 

«convención») corresponderían 150 puestos al Comité Ejecutivo 

Central de toda Rusia, 50 a las dumas urbanas, 50 a los Soviets 

provinciales de campesinos y 25 al Soviet de diputados campesinos de 

toda Rusia. La resolución reconocía como imprescindible que esta 

convención basara su actividad en los decretos del II Congreso de los 

Soviets. 

La táctica de Karelin coincidía por completo con la de Trotski. 

Para los socialrevolucionarios de «izquierda» y para Trotski no tenía 

tanta importancia el reconocimiento del programa del II Congreso de 

los Soviets como las modificaciones en la composición de los órganos 

dirigentes, la renuncia al Poder de los Soviets. Al programa siempre 

podrían renunciar. 

En la votación nominal, la resolución de los bolcheviques recibió 

38 votos, la de los socialrevolucionarios de «izquierda» 29. Los 

socialrevolucionarios, desconcertados, rogaron que se abriera un 

intervalo. La votación en contra de la resolución de los bolcheviques 

podía aislar a los socialrevolucionarios de «izquierda» de las masas. El 

temor a quedarse solos y a perder toda influencia obligó a los 

socialrevolucionarios de «izquierda» a renunciar a su resolución. 

Después de un intervalo de una hora, el Comité Ejecutivo Central de 

toda Rusia adoptó unánimemente la resolución propuesta por 

Volodarski. 

Entre tanto, la escisión en los partidos pequeñoburgueses se 

acentuaba cada vez más. Los líderes de los socialrevolucionarios de 

«izquierda» rio estaban seguros de ser apoyados por la base de dicho 

partido en la lucha que habían emprendido contra el Consejo de 

Comisarios del Pueblo. Así ocurrió precisamente. La Conferencia de 

los socialrevolucionarios de «izquierda» de Petrogrado, celebrada el 1 

de noviembre, llamó a los miembros de su partido a someterse por 

completo al Consejo de Comisarios del Pueblo y al trabajo en el 

Comité Militar Revolucionario. El Comité Central del partido 

socialrevolucionario declaró disuelta la organización de Petrogrado. 

No confiando en el apoyo de los miembros de base de su partido, 

los socialrevolucionarios de «izquierda» se apresuraron a reforzar el 

bloque con los seguidores de Kámenev. Karelin manifestó 

abiertamente la esperanza de que en los próximos días los partidarios 

de Kámenev votarían con los socialrevolucionarios de «izquierda», 
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formando así la mayoría en el Comité Ejecutivo Central de toda 

Rusia. 

La derrota de Kerenski aceleró la intervención conjunta de los 

socialrevolucionarios de «izquierda» y de los capituladores de derecha 

en el Comité Ejecutivo Central de toda Rusia. 

El 2 de noviembre, el Comité Central bolchevique aprobó de 

nuevo una decisión sobre las negociaciones con el Comité Ejecutivo de 

la Unión ferroviaria. Para entonces, la situación había cambiado 

bruscamente. Kerenski había sido derrotado definitivamente, las 

tropas revolucionarias de Moscú ocupaban posición tras posición. En 

estas condiciones, el Comité Central, a propuesta de Lenin, adoptó 

una resolución que, al afirmar la decisión anterior sobre el acuerdo, 

desenmascaraba aún más duramente el mercantilismo del Comité 

Ejecutivo de la Unión 'ferroviaria). 

«...sin traicionar la consigna del Poder de los Soviets de 

diputados obreros, soldados y campesinos, no se puede pasar al 

pequeño regateo para incorporar al Soviet organizaciones de tipo 

no soviético, es decir, organizaciones que no tienen el carácter de 

unión voluntaria de la vanguardia revolucionaria de las masas 

que luchan por el derrumbamiento de los terratenientes y de los 

capitalistas. 

...El Comité Central confirma que las concesiones a los 

ultimátums y amenazas de la minoría de los Soviets equivalen a 

renunciar por completo no sólo al Poder soviético, sino también al 

democratismo, porque., tales concesiones equivalen al temor de la 

mayoría a utilizar su preponderancia, equivalen al sometimiento 

a la anarquía y a la repetición de los ultimátums por parte de 

cualquier minoría.»14 

Lenin terminó la resolución con el punto sobre la victoria del 

socialismo en Rusia, sobre las condiciones que aseguraban esta 

victoria: 

«...A pesar de todas las dificultades, la victoria del socialismo 

tanto en Rusia como en Europa se asegura únicamente mediante 

la más in-- flexible continuación de la política del Gobierno actual. 

El Comité Central manifiesta su seguridad completa en la 

victoria de esta revolución socialista e invita a todos los escépticos 

e indecisos a abandonar todas sus vacilaciones y a apoyar con 

toda el alma y con una energía sin reservas la actividad de este 

Gobierno.»15 

Esta resolución desenmascaraba la política de Kámenev-Zinóviev, 

que estaba basada en la negación de la posibilidad de la victoria del 

socialismo en un solo país. 

La resolución propuesta por Lenin fue adoptada en contra de los 

votos de Kámenev, Zinóviev, Rykov, Noguín y Miliutin. 

Los capituladores de derecha salieron de la reunión del Comité 
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Central con la firme decisión de hacer fracasar la resolución durante 

su discusión en el Comité Ejecutivo Central de toda Rusia. 

Avanzada la noche del 2 de noviembre, en la reunión del Comité 

Ejecutivo Central de toda Rusia, Malkin, en nombre de la fracción 

socialrevolucionaria de «izquierda», leyó una proposición en la que con 

carácter de ultimátum se exigía revisar «el problema de la plataforma 

de acuerdo de todos los partidos socialistas». 

Después de Malkin intervino Zinóviev. Este traidor a la 

revolución proletaria decidió utilizar el consabido método del 

parlamentarismo burgués: oponer la fracción parlamentaria a todo el 

partido en su conjunto. 

Leyó la resolución del Comité Central bolchevique sobre el 

problema del acuerdo con los partidos socialistas y manifestó 

seguidamente que esta resolución no había sido aún discutida por la 

fracción de los bolcheviques. 

Los socialrevolucionarios de «izquierda» y los mencheviques 

accedieron de buena gana a la proposición de Zinóviev de abrir un 

intervalo do .una hora para la discusión de la resolución. Después de 

la «discusión», Kámenev presentó en nombre de la fracción otra 

resolución que estaba manifiestamente dirigida contra la decisión del 

Comité Central. Esta resolución exigía la continuación de las 

negociaciones sobre el Poder con todos los partidos que entraban en el 

Soviet, con la condición de que se asegurara a los bolcheviques no 

menos de la mitad de los puestos en el Gobierno. Consiguientemente 

se daba la mitad de los puestos a los socialrevolucionarios y 

mencheviques. Según esta decisión, el Comité Ejecutivo Central de 

toda Rusia debía ser ampliado a cuenta del Comité Ejecutivo de la 

Unión ferroviaria, de los Soviets de campesinos y de las unidades 

militares, sin indicación de la necesidad de proceder a nueva elección 

de estos Soviets y comités. Los socialrevolucionarios de «izquierda» 

aceptaron satisfechos la resolución propuesta por Kámenev. 

«La resolución de los bolcheviques es un paso hacia el acuerdo 

— manifestó Karelin —. Por eso votamos a favor de esta 

resolución.»16 

Los intereses de la revolución, los intereses de la insurrección aún 

no consumada, exigían la derrota inmediata de los capituladores de 

derecha. A los manejos conciliadores del puñado de partidarios de 

Kámenev y de los socialrevolucionarios de «izquierda», era necesario 

oponer la línea firme de la dictadura proletaria. 

La reunión del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, en-la que 

tan vergonzosa y traidoramente intervinieron Kámenev y Zinóviev 

contra la decisión del Comité Central bolchevique, se terminó el 3 de 

noviembre por la mañana temprano. 

Apenas Lenin se enteró de la traición de turno, escribió un 

ultimátum a Kámenev y Zinóviev, en nombre de la mayoría del 
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Comité Central. Después de escrito, el jefe de la revolución dio a 

conocer el texto a cada miembro del Comité Central por separado y 

les invitó a firmarlo. 

En este documento, Lenin desenmascaraba a los capituladores y 

exigía terminantemente una severa observación de la disciplina del 

Partido y del cumplimiento de sus decisiones. 

Habiendo emprendido el camino de la lucha contra el Partido y 

del acuerdo con los socialrevolucionarios y mencheviques, el grupo de 

capituladores, coreado por los gritos de aprobación de los partidos 

pequeñoburgueses, continuó adelante por la misma senda. 

En los pasillos del Comité Ejecutivo de la Unión ferroviaria tenía 

lugar en este tiempo un cambalache desvergonzado con respecto a la 

composición del llamado «Soviet popular provisional». 

El 3 de noviembre se reunió de nuevo la comisión en el Comité 

Ejecutivo de la Unión ferroviaria. Esta vez, el Comité Central 

bolchevique envió a Stalin a la reunión. Los socialrevolucionarios y 

mencheviques enviaron a sus líderes para tratar de conseguir lo que 

no habían logrado hacer en Púlkovo por la fuerza de las armas. Allí 

estaban los mencheviques Abramóvich y Mártov, Iermanski y 

Martínov, Rosental y Stróiev, los socialrevolucionarios de «izquierda» 

Karelin, Shreider, Spiro, Proshián y otros. - 

La política traidora de Kámenev y Zinóviev infundió audacia a los 

líderes socialrevolucionarios y mencheviques. Abramóvich y Mártov 

intervinieron furiosamente contra el Consejo de Comisarios del 

Pueblo. 

«Un mar de sangre fraterna — chillaba Abramóvich —. En 

Rusia no hay gobierno... Los periódicos no salen... Estado de 

sitio...»17 

En nombre del Comité Central menchevique, Abramóvich 

propuso una resolución en la que se decía: 

«Ni la toma del Poder por los bolcheviques ni su entrega a los 

Soviets pueden ser reconocidos en manera alguna por los demás 

sectores de la democracia.»18 

Mártov voceaba histéricamente hablando del sistema de terror, de 

la detención de los comités ferroviarios. Olvidó añadir que eran los 

ferroviarios mismos, quienes exigían una lucha activa con la 

contrarrevolución, eran ellos los que detenían a los miembros del 

Comité Ejecutivo de la Unión ferroviaria. 

Mártov, Abramóvich y otros exigían que se garantizara el cese del 

terror. Entonces se levantó Stalin y, dirigiéndose a Abramóvich, le 

preguntó burlonamente: 

«¿Puede alguien garantizar que las tropas que están cerca de 

Gátchina no avanzarán sobre Petrogrado?»19 

La reunión del 3 de noviembre en el Comité Ejecutivo de la Unión 

ferroviaria no dio resultado alguno. El ataque conjunto de los 
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socialrevolucionarios y mencheviques y de los partidarios de 

Kámenev tuvo lugar al día siguiente, el 4 de noviembre, en la reunión 

del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia. 

En este tiempo, los socialrevolucionarios de «izquierda» hablaban 

ya abiertamente de su bloque con los partidarios de Kámenev, El 

socialrevolucionario de «izquierda» Malkin gritaba jubiloso que Lenin 

se encontraba «en la soledad victoriosa.»20 

«Los bolcheviques moderados ejercerán su influencia en el 

Comité Ejecutivo Central de toda Rusia y en el Soviet de 

Petrogrado»21 — manifestaba, expresando sus recónditos 

pensamientos, Karelin. 

Al mismo tiempo empezaron las negociaciones entre Bujarin y los 

socialrevolucionarios de «izquierda» sobre la intervención conjunta 

contra el Consejo de Comisarios del Pueblo, intervención que tenía 

como fin la restauración del orden capitalista y la organización del 

asesinato de los jefes de la revolución: Lenin, Stalin y Sverdlov. 

Bajo la ruidosa aprobación de los socialrevolucionarios, la 

iniciativa de los ataques al Consejo de Comisarios del Pueblo pasó a 

manos de los capituladores de derecha. 

Larin intervino el primero en la reunión del Comité Ejecutivo 

Central de toda Rusia del 4 de noviembre. Propuso derogar el decreto 

del Consejo de Comisarios del Pueblo sobre la prensa. Sin separar la 

cuestión de la prensa «de todas las demás restricciones empleadas por 

el Poder revolucionario»,22 Larin propuso al mismo tiempo crear un 

tribunal para la revisión de todas las detenciones ya efectuadas, 

suspensiones de periódicos, etc. 

Esta intervención era, en fin de cuentas, una expresión clara de 

desconfianza al Consejo de Comisarios del Pueblo. Los 

socialrevolucionarios de «izquierda» se apresuraron a apoyar la 

proposición de Larin. Todo este barullo «democrático» que se levantó 

alrededor del decreto sobre la prensa era una parte de la campaña 

general contra la naciente dictadura del proletariado. Krasnov, los 

junkers y los guardias blancos emprendieron esta campaña con las 

armas en la mano; el Comité Ejecutivo de la Unión ferroviaria, con los 

socialrevolucionarios, mencheviques y capituladores de derecha, en 

calidad de minadores y desorganizadores de la retaguardia. El grupo 

de Kámenev-Zinóviev se incluyó en este frente general de la 

contrarrevolución. 

«Un grupillo insignificante ha iniciado la guerra civil — 

respondía Lenin a los campeones de la «libertad de prensa» —. La 

guerra aún no ha terminado. Hacia Moscú se acercan las bandas 

de Kaledin, hacia Petrogrado las tropas de choque... 

Nosotros admitimos por completo la sinceridad de los 

socialrevolucionarios, pero, no obstante, a sus espaldas están 

Kaledin y Miliukov. 
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Cuanto más firmes seáis vosotros, soldados y obreros, más 

conseguiremos. Por el contrario, nos dirán: «ellos no son fuertes 

aún, si ponen en libertad a Miliukov». Nosotros también decíamos 

antes que cuando tomáramos el Poder en nuestras manos 

clausuraríamos los periódicos burgueses. Tolerar la existencia de 

estos periódicos significa dejar de ser socialista... 

¿Qué libertad les hace falta a estos periódicos? ¿No es acaso la 

libertad de comprar una masa de papel y alquilar una masa de 

plumíferos? Nosotros debemos apartarnos de esta libertad de la 

prensa dependiente del capital... Si marchamos hacia la 

revolución social, no podemos añadir a las bombas de Kaledin las 

bombas de la falsedad.»23 

Los obreros y los soldados ya habían podido comprobar lo que 

significaba la «libertad de prensa». Cada día, las páginas de los 

periódicos contrarrevolucionarios aparecían inundadas de las más 

inmundas calumnias. Se acusaba a los guardias rojos de la violación 

de las mujeres que integraban las unidades de choque — ellas 

mismas, desde la fortaleza de Pedro y Pablo, desmentían por escrito 

estas falsas imputaciones —. Se acusaba a los obreros y soldados de 

destruir los monumentos históricos — el Palacio de Invierno, el 

Kremlin, etc. —.' Los corresponsales extranjeros desmentían estas 

invenciones salvajes. A pesar de todo, los periódicos de la 

contrarrevolución continuaban mintiendo, calumniando, instigando 

contra los obreros y soldados a las capas más atrasadas de la 

población. Los obreros tipógrafos se negaban a imprimir estos 
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folletines falsos y calumniosos. 

La propuesta de Larin, a pesar del apoyo unánime de los 

socialrevolucionarios de «izquierda», fue rechazada. 

Entonces intervino V. Noguín con una manifestación en nombre 

«de un grupo de Comisarios del Pueblo». Los capituladores 

kamenevistas-trotskistas exigieron una vez más la inclusión de los 

socialrevolucionarios y mencheviques en el Gobierno y declararon que 

dimitían sus puestos en el Consejo de Comisarios del Pueblo. 

Esta declaración la firmaron, además de Noguín, los Comisarios 

del Pueblo A. Rykov, V. Miliutin, I. Teodoróvich; se adhirieron a ella 

el Comisario de Vías de Comunicación Riazánov y el Comisario de 

Prensa N. Dérbyshev, el Comisario de las imprentas del Estado I. 

Arbúsov, el Comisario de la Guardia Roja Yurénev, el director del 

departamento de conflictos del Ministerio de Trabajo G. Fiódorov, G. 

Larin y el Comisario de Trabajo, Shliápnikov. 

Después de Noguín intervino seguidamente el representante de la 

fracción de los socialrevolucionarios de «izquierda» con una 

interpelación dirigida al presidente del Consejo de Comisarios del 

Pueblo, V. I. Lenin. 

La interpelación rezaba así: 

«1. ¿Por qué razones los proyectos de decretos y disposiciones 

no se presentan a la revisión del Comité Ejecutivo Central? 

2. ¿Está dispuesto el Gobierno a renunciar al orden arbitrario 

e intolerable que ha establecido en la forma de decretar las 

leyes?»24 

Todas las intervenciones de los socialrevolucionarios de 

«izquierda» y del grupo de Kámenev-Zinóviev obedecían a un plan 

determinado. Querían convertir el Comité Ejecutivo Central en un 

órgano burgués, opuesto al Consejo de Comisarios del Pueblo. Los 

ataques emprendidos por los traidores en la reunión del 4 de 

noviembre — la intervención y resolución de Larin, la declaración del 

grupo de Comisarios del Pueblo y, por último, la interpelación de los 

socialrevolucionarios de «izquierda» — atestiguaban que los 

capituladores se habían puesto de acuerdo para, en el Comité 

Ejecutivo Central, expresar su desconfianza hacia el Consejo de 

Comisarios del Pueblo y derribar posteriormente el Gobierno 

soviético. 

«El nuevo Poder —• contestaba Lenin a la interpelación de 

los socialrevolucionarios — no podía tomar en consideración, en 

su actividad, todas las barreras que podrían presentarse en su 

camino si se observaran exactamente todas las formalidades. El 

momento era demasiado serio y no admitía demora. No se podía 

perder el tiempo para suavizar asperezas, que, dando únicamente 

la forma exterior, no cambiaban en nada la esencia de las nuevas 

medidas.»25 
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En nombre de la fracción de 

los socialrevolucionarios de 

«izquierda», el miembro del 

Comité Ejecutivo Central Spiro 

propuso que se adoptara una 

resolución de desconfianza hacia 

el Consejo de Comisarios del 

Pueblo. 

Uritski propuso otra 

resolución en la que se decía: 

«El Parlamento soviético no 

puede negar- al Consejo de 

Comisarios del Pueblo el 

derecho a dar decretos urgentes 

en los marcos del programa 

general del Congreso de los 

Soviets de toda Rusia, sin la 

previa discusión del Comité 

Ejecutivo Central.»26 

Durante la votación, Rykov, Noguín, Kámenev, Zinóviev y otros 

abandonaron la reunión. Este paso hipócrita y traidor fue dado con el 

propósito preconcebido de que los socialrevolucionarios de «izquierda» 

recibieran la mayoría. 

La resolución de Uritski reunió 25 votos contra 23. La resolución 

fue aprobada. 

La tentativa del bloque de los socialrevolucionarios de «izquierda» 

y de los capituladores de derecha para derribar al Gobierno soviético 

fracasó. El momento era extraordinariamente difícil. La 

contrarrevolución cantaba victoria y predecía la bancarrota inevitable 

en los días y horas próximos. 

«¡Los vencedores están ya en un estado de completa 

disgregación! — voceaban los mencheviques en su periodicucho —

. Uno tras otro se suceden los Comisarios del Pueblo sin tener 

tiempo de sentarse tan siquiera una vez en los despachos 

ministeriales «confiados» a ellos.»27 

El partido ministerial de los mencheviques veía en la deserción de 

algunos líderes «el principio del fin». Un partido sin ligazón con las 

masas no podía razonar de otro modo. 

«La salida de tantos líderes abre la posibilidad del acuerdo y 

de la organización de un Gobierna sin Lenin»28 — escribía en sus 

memorias Buchanan. 

Toda la burguesía se preparaba si no al derrumbamiento 

instantáneo de la dictadura del proletariado, por lo menos a grandes 

concesiones que conducirían a este derrumbamiento. La exigencia de 

conceder a los socialrevolucionarios y mencheviques la mitad de los 
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puestos en el Gobierno, equivalía a la liquidación de la dictadura del 

proletariado. 

Los bolcheviques no manifestaron la menor confusión. A esta 

exigencia, «1 Partido respondió con la voz inquebrantable de su jefe: 

«... ahora, después del II Congreso de los Soviets, sólo puede 

haber un Gobierno bolchevique..., sólo el Gobierno bolchevique 

puede ser reconocido como Gobierno soviético.»29 

La traición de algunos desertores no conmovió la unidad de las 

masas •que seguían al Partido, según la expresión de Lenin, «ni por 

un minuto, ni en un ápice.»30 

La tranquilidad con que recibió Lenin el golpe asestado por los 

traidores, era la tranquilidad de todo el Partido bolchevique. 

Precisamente en estos días, cuando los Dan y los Chernov esperaban 

de un momento a otro la bancarrota de los bolcheviques, Lenin 

escribía el prólogo a la segunda edición de su folleto: «¿Se sostendrán 

los bolcheviques en el Poder?»: 

«Los argumentos teóricos contra el Poder bolchevique — 

escribía Lenin — son extremadamente débiles. Estos argumentos 

han sido rotundamente refutados. 

Ahora la tarea consiste en demostrar la vitalidad del 

Gobierno obrero y campesino con la práctica de la clase avanzada, 

del proletariado.»31 

Todo el Partido bolchevique apoyaba al Comité Central contra los 

traidores. 

Una serie de organizaciones locales del Partido propuso en forma 

de ultimátum a los desertores que volvieran a sus puestos. Los 

obreros y los soldados exigían lo mismo. El 9 de noviembre, los 

soldados del regimiento Finlandski enviaron una delegación al 

Smolny. Los delegados exigieron, en nombre de los soldados, que los 

Comisarios volvieran inmediatamente a sus puestos y compartieran 

la responsabilidad junto con los demás Comisarios del Pueblo, «sin 

ceder ni una pulgada de todas las conquistas y aplicando 

resueltamente los decretos dictados». 

Los esquiroles fueron sustituidos por nuevos hombres. En el 

Consejo de Comisarios del Pueblo entraron G. I. Petrovski, A. G. 

Shlijter, M. T. Elisárov. El trabajo del Consejo de Comisarios del 

Pueblo no cesó ni un solo instante. J. M. Sverdlov fue elegido 

presidente del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, en sustitución 

de Kámenev. Los participantes del bloque de capituladores 

expresaron su pesar con motivo de la destitución de Kámenev de sus 

funciones de presidente. Catorce socialrevolucionarios de «izquierda» 

votaron en contra de la candidatura de Sverdlov para este puesto. 

La salida de Kámenev puso fin a las vacilaciones de cierta parte 

de la fracción bolchevique del Comité Ejecutivo Central y a las 

esperanzas puestas por los socialrevolucionarios de «izquierda» en la 
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escisión de los bolcheviques. 

El 6 de noviembre, el Comité Ejecutivo de la Unión ferroviaria 

dispuso de nuevo trasladarse a Moscú. Esto era el reconocimiento del 

fracaso de todas sus maniobras. Las jornadas subsiguientes 

confirmaron la definición que Lenin había hecho del mencionado 

Comité, al calificarlo como una organización sin masa. 

El 4 de noviembre, los obreros del ferrocarril de Nikolai enviaron 

cuatro trenes militares para ayudar a Moscú, entre ellos un tren de 

marinos y uno blindado. Los ferroviarios hacían esto sin consultar con 

su Comité y a pesar de las instrucciones del Comité Ejecutivo de la 

Unión ferroviaria. Los ferroviarios del nudo de Járkov expresaron su 

desconfianza hacia dicho Comité Ejecutivo. El 13-14 de noviembre, en 

la reunión conjunta de los representantes de los comités de los 

ferrocarriles fundamentales, se hizo el balance de la «neutralidad» del 

mencionado Comité Ejecutivo. En esta reunión, a través de la voz de 

la alta capa burocrática, se abrió paso la voz de las masas. 

«La plataforma del Comité Ejecutivo de la Unión ferroviaria fue 

unánimemente apoyada» — manifestó el representante del ferrocarril 

de Catalina y añadió seguidamente: «Los obreros de los talleres 

expresaron públicamente su censura al mencionado Comité por su 

actividad.»32 El representante del ferrocarril de Kursk tuvo que 

reconocer que «las tropas de los bolcheviques» se transportaban por el 

ferrocarril de Kursk, a pesar de la prohibición del Comité. 

El torbellino de la revolución arrojó de su órbita al Comité 

Ejecutivo de la Unión ferroviaria. 

 
J. M. Sverdlov. 
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LA LUCHA CON EL HAMBRE Y EL SABOTAJE 

En la plaza del Smolny ardían las hogueras; junto a la entrada, 

los guardias rojos comprobaban los pases. Las gentes, formando una 

cadena interminable, venían al Smolny. Al entrar en el edificio, el 

torrente humano se dividía en dos: unos se dirigían a la derecha, al 

Comité Militar Revolucionario, y otros a la izquierda, a la habitación 

donde se alojaba el Consejo de Comisarios del Pueblo. 

Al Smolny llegaban los delegados de las regiones alejadas del país 

en demanda de directivas de cómo organizar el Poder de los Soviets. 

Al Smolny venían los emisarios campesinos en busca del decreto 

leninista sobre la tierra. Los delegados del frente pedían el decreto de 

la paz. Del Smolny salían los jefes de los destacamentos a cumplir las 

misiones encomendadas por el Comité Militar Revolucionario, y a la 

cabeza de los guardias rojos se dirigían al frente, envueltos en las 

tinieblas de la noche. 

En las calles de la capital revolucionaria había grandes colas 

junto a las panaderías. Los saboteadores querían estrangular a los 

obreros con las garras del hambre. Planearon la organización del 

hambre ya en vísperas de la Eran Revolución. El 25 de octubre había 

en Petrogrado reservas de pan para uno o dos días solamente. 

Ya unos días antes de la victoria proletaria de Octubre, los 

mencheviques amenazaban con emplear en la lucha contra los 

bolcheviques el arma del sabotaje. 

«No tienen fuerzas capaces de trabajar — decía el 20 de 

octubre el ministro del Interior, el menchevique A. M. Nikitin —. 

Aun cuando consiguieran tomar el Poder, nosotros no 

trabajaríamos con ellos. Quedarán aislados.»33 

El mismo día de la formación del Consejo de Comisarios del 

Pueblo, los kadetes, los mencheviques y los socialrevolucionarios 

exhortaban a los funcionarios a no someterse al nuevo Poder. 

El 26 de octubre, los funcionarios responsables de la sección 

especial de Abastos de Petrogrado se negaron a trabajar 

conjuntamente con los representantes del Poder soviético. 

Encabezados por el socialrevolucionario Diedusenko, abandonaron 

sus puestos. Se declararon en huelga los funcionarios del Ministerio 

de Abastos y de la sección municipal de Abastos de Petrogrado. 

La situación del Petrogrado revolucionario era 

extraordinariamente difícil. El 27 de octubre, en la capital había en 

total 30.000 puds de trigo, siendo así que la norma de hambre 

existente -— media libra de pan — exigía 48.000 puds diarios. Al pan 
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se añadía ya avena en vez de cebada. La prensa contrarrevolucionaria 

manifestaba su alegría maligna. «Prometían pan y en realidad llevan 

al hambre»34, voceaba provocadoramente el periódico menchevique 

«Edinstvo». 

El abastecimiento de la capital se realizaba bajo la dirección 

inmediata de Lenin y Stalin. Apoyándose en el derecho a la requisa 

de las reservas privadas, los bolcheviques encargados del 

abastecimiento empezaron a actuar. Los destacamentos de la Guardia 

Roja realizaban meticulosos registros de los cargamentos de víveres 

en los depósitos, barcazas y estaciones. Allí se descubrieron y 

confiscaron importantes reservas de grano y harina. 

Por medio de las requisas, la capital revolucionaria recibió 

300.000 puds de trigo. Como resultado, se crearon reservas de trigo 

para 10 días. 

Los decretos sobre el abastecimiento daban rienda suelta a la 

iniciativa revolucionaria de las amplias masas de trabajadores. Ya en 

el momento de la intervención contrarrevolucionaria de Krasnov y 

Kerenski se había conseguido mitigar considerablemente la crisis de 

víveres en la capital. Fueron tomadas medidas para intensificar el 

transporte de trigo desde provincias a la capital revolucionaria. 

A principios de noviembre, el Consejo de Comisarios del Pueblo 

envió a las provincias 10 destacamentos de marinos revolucionarios, 

de 50 hombres cada uno, para acompañar a Petrogrado los convoyes 

con trigo. Decenas de agitadores y comisarios marcharon a las 

provincias trigueras del Sur para intensificar el transporte de trigo. 

Diariamente, el Comité Militar Revolucionario formaba 

destacamentos de marinos revolucionarios y de guardias rojos para 

requisar el grano de los terratenientes y para hacer agitación en pro 

del transporte de trigo entre los campesinos de las provincias 

trigueras. El Comisariado del Pueblo de Abastos envió emisarios 

especiales a toda la Rusia Soviética para buscar reservas de trigo. Un 

grupo de emisarios salió para Arjanguelsk y Murmansk, desde donde 

se exportaba trigo al extranjero durante la guerra. El Comisario del 

Pueblo de Abastos envió a 50 emisarios a Kotlas (punto de unión de la 

vía fluvial por el Dvina del Norte con el ferrocarril Perm-Kotlas), 

donde se guardaba en los depósitos algunos millones de puds de trigo. 

Las reservas de trigo en las provincias eran muy importantes; en el 

Cáucaso Septentrional y en Siberia ascendían a varias decenas de 

millones de puds. 

Los acaparadores y especuladores de las provincias consumidoras 

dificultaban enormemente el acopio de cereales. Los especuladores 

compraban trigo a precios de especulación y con esto saboteaban la 

formación de stocks de cereales. Pero el motivo fundamental del 

empeoramiento del acopio de trigo, después de la Gran Revolución 

Proletaria, era el sabotaje de los comités de Abastos de las provincias, 



602 HISTORIA DE LA GUERRA CIVIL EN LA U.R.S.S. 

en los que anidaban los contrarrevolucionarios mencheviques y 

socialrevolucionarios. 

Los representantes de la capital revolucionaria ayudaron a las 

provincias en la lucha contra el sabotaje en el abastecimiento. A 

principios de noviembre de 1917, en la capital no entraban 

diariamente más de decena y media de vagones de cereales, razón por 

la cual, a pesar de que había una reserva efectiva para diez días, 

creada por las requisas, el 7 de noviembre hubo que disminuir la 

ración de pan hasta 3/8 de libra por día. A mediados de noviembre, la 

llegada de cargamentos, a pesar de haber aumentado la 

desorganización del transporte, creció considerablemente. 

Desde el 1 hasta el 30 de noviembre llegaron 916.614 puds de 

trigo. A mediados de noviembre hallábanse camino de la capital 1.200 

vagones de trigo, lo que permitió, a partir del 15 de noviembre 

aumentar la ración de pan hasta media libra diaria. 

El balance del abastecimiento de la capital en el primer mes de 

Poder soviético fue completamente satisfactorio. El 30 de noviembre 

se decidió aumentar la ración de pan hasta 3/4 de libra por día, y, 

además, dar adicionalmente 1 libra de harina por cada cartilla de 

racionamiento. A partir de la segunda mitad de noviembre, la sección 

especial de Abastos de Petrogrado estableció la entrega 

suplementaria de productos para los niños de corta edad. 

Esta considerable mejora del abastecimiento de la capital fue 

asegurada no sólo por el aumento de la importación de cereales de las 

 
Comisarios del Comité Militar Revolucionario visitando a F. E. 

Dserzhinski en el Smolny. 

Dibujo de V. E.  Scheglov. 
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provincias, sino también por una serie de medidas encaminadas a la 

búsqueda de nuevas reservas en la misma capital y por la economía 

del grano de que se disponía. El Comité Militar Revolucionario prestó 

una gran ayuda en este problema a los organismos de abastecimiento. 

A principios de noviembre, el Comité Militar Revolucionario creó 

una comisión de descarga. Los delincuentes saboteadores de las 

distintas instituciones dejaban sin reclamar miles de puds de 

distintos cargamentos de productos. A la comisión de descarga se le 

concedieron amplios poderes, basta llegar a la confiscación de los 

cargamentos por propio arbitrio. 

La comisión se apoyaba para su trabajo en la cooperación de las 

amplias masas de la capital. El 8 de noviembre sólo en la estación 

ferroviaria Petrograd, de la línea de Nikolai, la comisión descubrió 

16.000 puds de harina de trigo, 86.000 puds de trigo, 17.000 puds de 

harina de centeno, 6.000 puds de centeno, 45.000 puds de pescado, 

miles de puds de mantequilla, 9.000 puds de azúcar molida, etc. 

El 9 de noviembre, en la estación Návolochnaia, de este mismo 

ferrocarril, en los trenes y en los depósitos se encontraron 5 vagones 

de cereales y 920 puds de azúcar. La comisión hacía a diario 

descubrimientos semejantes. 

Los obreros, marinos y soldados ayudaban voluntariamente a la 

comisión en el difícil trabajo de descarga de los vagones y traslado de 

los cargamentos. El 8 de noviembre, varios miles de marinos y 

soldados dedicáronse a la descarga de vagones. Todos los camiones y 

tranvías fueron movilizados para el transporte de los cargamentos. El 

día 14 de noviembre, sólo en la estación de Návolochnaia, de la línea 

de Nikolai, trabajaron cerca de 400 hombres, todos ellos obreros de la 

fábrica Obújov, de la de tuberías y otras fábricas de Petrogrado, que 

gratuitamente realizaban el trabajo de carga y descarga. 

Los bolcheviques exigían economizar trigo. Los órganos de 

abastecimiento tenían que luchar contra el mal de las raciones dobles 

y triples. Se prohibió el transporte privado de artículos para las 

cooperativas, comedores y unidades militares. Todos los restoranes 

fueron convertidos en comedores públicos, en los que se daban 

raciones únicamente por cartillas. 

En su llamamiento a los trabajadores, la comisión adjunta al 

Comisa- riada del Pueblo de Abastos decía: 

«Nadie debe coger para sí un pedazo mayor que el que tienen 

sus camaradas y allegados. Que se condene rigurosísimamente 

toda tentativa de acaparamiento individual o colectivo (de 

provisiones. N. de la R.)... bajo el pretexto que fuere.»35 



604 HISTORIA DE LA GUERRA CIVIL EN LA U.R.S.S. 

El Comité Militar Revolucionario ajustaba implacablemente las 

cuentas a los especuladores. En su llamamiento del 10 de noviembre 

«A todos los verdaderos ciudadanos» declaraba a los especuladores 

enemigos del pueblo y exhortaba «a los trabajadores a poner en su 

conocimiento los casos de rapiña y especulación». «El Comité Militar 

Revolucionario — se decía en el llamamiento — será inexorable en la 

persecución de los especuladores y merodeadores.»36 

 
«Los bolcheviques no se sostendrán más de tres días». 

Caricatura de Kukryniksi. 
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A mediados de noviembre, el Consejo de Comisarios del Pueblo 

acordó una disposición especial «Sobre la lucha con la especulación», 

que fue publicada en la prensa con la firma de Lenin. 

«El Consejo de Comisarios del Pueblo — se decía en la 

disposición — propone al Comité Militar Revolucionario tomar las 

medidas más enérgicas para cortar de raíz la especulación y el 

sabotaje, la ocultación de reservas, la retención premeditada de 

los cargamentos, etc. Todas las personas culpables de hechos de 

tal género, de acuerdo con disposiciones especiales del Comité 

Militar Revolucionario, deberán ser detenidas y recluidas en la 

cárcel de Cronstadt basta que sean entregadas al Tribunal Militar 

Revolucionario.»37 

Los destacamentos de guardias rojos arrestaban a los 

especuladores, los multaban y les requisaban los productos. 

Así, en la lucha contra la especulación y el sabotaje, se crearon 

nuevos órganos revolucionarios de abastecimiento. 

Ya los primeros pasos del Poder soviético aseguraron un 

mejoramiento considerable del abastecimiento de la capital 

revolucionaria en noviembre. El sabotaje contrarrevolucionario de los 

funcionarios y de los socialrevolucionarios y mencheviques en el 

terreno del abastecimiento fue aplastado por los órganos de la 

dictadura del proletariado. 

Los socialrevolucionarios se lanzaron al campo para organizar el 

sabotaje de los kulaks y hacer fracasar el acopio de cereales. 

Al sabotaje de los funcionarios de Abastos se adhirieron los de los 

ministerios de Hacienda, de Agricultura, del Interior, de Vías de 

Comunicación, de Trabajo, de Asistencia Social, de Comercio e 

Industria y otros. El sabotaje se realizaba organizadamente. Se 

unieron al sabotaje no sólo las altas capas de los funcionarios 

privilegiados, sino también los empleados de Correos y Telégrafos, los 

oficinistas, las telefonistas y los maestros. Todas estas gentes, que 

desde el punto de vista económico no estaban interesadas en el 

mantenimiento del régimen burgués, creían firmemente en su 

inconmovilidad. Los socialrevolucionarios y mencheviques supieron 

infundir a los funcionarios una firme seguridad en el carácter efímero 

del Poder soviético. 

Los funcionarios estaban tan seguros de que el Poder soviético se 

mantendría no más de dos o tres días, que al salir del ministerio 

dejaban en las mesas cajas de azúcar. Ellos pensaban: antes de que 

los bolcheviques tengan tiempo de beber té, ya estará aquí Kerenski. 

Los socialrevolucionarios y mencheviques calculaban que los obreros 

se estrellarían precisa- ~ mente en el problema del aparato estatal. 

«Se puede detener a Kerenski — escribían en su revista los 

funcionarios —, se puede cañonear a los junkers; pero el mejor cañón 

no puede sustituir a una mala máquina de escribir, ni el marino más 
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valiente al más modesto escribiente de cualquier departamento.»38 

A los funcionarios de los ministerios se sumaron los sindicatos 

dirigidos por los kadetes y mencheviques. El mismo día en que se creó 

el Consejo de Comisarios del Pueblo, el Comité Central del Sindicato 

de correos y telégrafos exigió, bajo la amenaza de huelga, que fuesen 

retirados del Sindicato los comisarios del Comité Militar 

Revolucionario. La dirección del Sindicato de empleados de las 

instituciones de crédito de toda Rusia no permitió a Menzhinski 

(Comisario del Pueblo de Hacienda) tomar parte en una reunión de la 

dirección de dicho sindicato. La dirección manifestó que para ellos 

sólo tenían autoridad las instrucciones del «comité de salvación de la 

patria y de la revolución». 

El 26 de octubre, los mencheviques se apresuraron a hacer el 

primer balance del sabotaje. 

«No ha pasado más que una jornada desde el día de la victoria 

de los bolcheviques — escribían en su periódico — y el destino 

histórico ya empieza a vengarse cruelmente de ellos... Ellos..., 

simplemente, no pueden hacerse con el Poder estatal, se les 

escurre de las manos..., están aislados de todos, porque todo el 

aparato administrativo y técnico del Estado se niega a 

servirles...»39 

La llamada «Unión de sindicatos» (la Unión de funcionarios 

públicos de Petrogrado) jugó un papel destacado en la organización 

del sabotaje. Diéronse los primeros pasos para la creación de la 

«Unión de sindicatos» en julio de 1917, pero la organización se 

constituyó definitivamente en vísperas de Octubre. Los iniciadores de 

la unión de los empleados de distintos departamentos y ministerios 

fueron los altos funcionarios del partido de los kadetes A. M. 

Kondrátiev, N. I. Járkovtsev, M. I. Lappo-Starzhenetski y otros. La 

«Unión de sindicatos» era la organización de la capa superior 

privilegiada de los funcionarios de Petrogrado. Ya en los primeros 

días que siguieron a la revolución proletaria, la «Unión de sindicatos» 

se enlazó con el contrarrevolucionario «comité de salvación», con el 

Gobierno provisional clandestino y con los comités de huelga de 

distintos ministerios. La «Unión de sindicatos» asumió la dirección del 

sabotaje en los ministerios. 

Otra potente organización de sabotaje, ligada con la «Unión de 

sindicatos», era el llamado «soviet de los diputados de la 

intelectualidad trabajadora». Este soviet de representantes de la 

intelectualidad burguesa, de orientación kornilovista, fue creado en 

mayo de 1917. El «soviet de la intelectualidad trabajadora» envió a 29 

de sus representantes a la Conferencia, de Estado de Moscú. Esta 

organización, lo mismo que la «Unión de sindicatos», estaba dirigida 

por los kadetes y, por su composición, era predominantemente kadete. 

Junto con organizaciones como los sindicatos de médicos, 
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ingenieros; y trabajadores técnicos de la agricultura, el «soviet de 

diputados de la intelectualidad trabajadora» mantenía ligazón con 

agrupaciones «intelectuales».» como la Unión de cosacos, que había 

intervenido contra el Poder soviético, el Comité Ejecutivo del Soviet 

de diputados oficiales, y la sociedad de fabricantes y dueños de 

empresas.40 Los «trabajadores intelectuales» publicaban diariamente 

boletines, en los cuales repetían las calumnias abundantemente 

vertidas en las páginas de «Riech», [«La Palabra»], «Volia Naroda», 

«Dielo Naroda», «Petrográdskaia Gasieta» y otros papeluchos 

contrarrevolucionarios. Estos boletines se repartían entre los 

funcionarios en huelga. 

«Se avecina un peligro no sólo político, sino también material 

— escribían calumniosamente los dirigentes de este «soviet 

intelectual» en su boletín —. El pago de los honorarios de los 

trabajadores intelectuales depende a menudo del capricho del 

portero.»41 

Al mismo tiempo, «los porteros» intervenían valientes contra los 

saboteadores. El vigilante del Banco Volzhsko-Kamsky en Petrogrado, 

Guerasim Ogur, se negó a someterse a la resolución de los 

saboteadores y acudió al trabajo. Para ayudar a los guardias rojos a 

hacerse con el aparato del Banco, Guerasim Ogur trajo al Banco a su 

hija, la maestra María Ogur. A ésta y a su padre les fue declarado el 

boicot: los incluyeron en las listas de «esquiroles» y colgaron la lista 

en la puerta del Banco; pero ellos continuaron trabajando. 

 
En la Central Telefónica de Petrogrado. Obreras y obreros revolucio-

narios sustituyen a las telefonistas que hacen el sabotaje. 
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En casi todos los ministerios, los empleados subalternos 

manifestaban de buena gana su disposición a ayudar a los obreros y 

guardias rojos en la organización del nuevo aparato. A menudo 

resultaba que los ordenanzas que trabajaban desde hacía decenas de 

años en las instituciones podían ser utilizados en trabajos de 

responsabilidad. En el Ministerio de Hacienda, las ordenanzas 

indicaron al Comisario cuáles eran los funcionarios más necesitados, 

a quienes se podía apartar de los saboteadores. A pesar de la presión 

insistente de los saboteadores, 10 funcionarios de la oficina de crédito 

especial del Comisariado del Pueblo de Hacienda acudieron al trabajo; 

8 de ellos cumplían antes las funciones de ordenanzas. 

Los saboteadores en los Bancos y en el Ministerio de Hacienda 

presuponían que los obreros de las fábricas, al quedarse sin salario, 

promoverían revueltas a causa del hambre. Esta maniobra tenebrosa 

la orientaba el director del Banco del Estado, I.P. Shipov, viejo 

burócrata, protegido de Durnovo, colaborador de Stolypin el Verdugo 

y de Schturmer. Pero cerca de un- millar de empleados subalternos 

del Banco del Estado continuaron el trabajo a pesar de todos los 

conjuros de los saboteadores. Desde el frente llegaban los soldados y 

marinos que trabajaban antes en el aparato estatal y sustituían a los 

saboteadores, participando junto con los obreros en la creación del 

nuevo aparato. 

La parte más democrática de los funcionarios intervino contra los 

saboteadores. 

El partido kadete era el alma de la contrarrevolución 

saboteadora. Los líderes de este partido Kútler, Gessen, Jruschev, 

Kisewetter y otros, encabezaban las organizaciones de sabotaje. 

Uno de los dirigentes activos del partido kadete, el ingeniero y 

alto funcionario Lappo-Starzhenetski, corría en estos días de un 

ministerio a otro, creaba comités de huelga, instruía a los dirigentes 

del sabotaje. Lappo-Starzhenetski intervenía ante los funcionarios 

como un campeón de la democracia. «¿Por qué hay que hacer la 

huelga?» — preguntaba Starzhenetski a los atemorizados 

funcionarios, que no estaban acostumbrados a un trato tan amable y 

a los discursos «democráticos» de los dignatarios que ocupaban las 

alturas—. El kadete Lappo-Starzhenetski exhortaba a los 

funcionarios a la huelga, basándose en que «los decretos soviéticos 

significan la abolición de la libertad y una administración sin 

control.»42 

Los funcionarios no comprendían con toda claridad a quién 

privaban de libertad los bolcheviques y a qué control renunciaban 

éstos, pero votaban por la huelga, ya que la seguridad de que los 

bolcheviques no se mantendrían mucho tiempo en el Poder era 

fortalecida por los saboteadores con el pago por adelantado de los 

honorarios de mes y medio a dos meses. 
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Los dirigentes de los saboteadores estaban enlazados con las más 

potentes organizaciones capitalistas del país, las cuales prestaban 

ayuda financiera a los funcionarios en huelga. El mismo Lappo-

Starzhenetski estaba en ligazón con la firma Erickson, con el 

representante de las casas comerciales francesas M. Ferran, con la 

sociedad anónima de las fábricas de cable unidas, con la sociedad 

anónima Siemens-Schuckert y otras organizaciones.43 Los 

saboteadores recibían también apoyo financiero de la casa comercial 

Iván Stajéiev de Moscú, del Banco del Cáucaso, del Banco Agrario de 

Tula, del Banco Popular de Moscú y de toda una serie de particulares, 

representantes de la gran industria y del comercio. 

Los patronos no escatimaban medios, pues estaba en juego la 

propia existencia del aparato burgués-terrateniente. Según el 

testimonio del antiguo subsecretario de Justicia, Demiánov, los 

ministros del Gobierno provisional derribado retiraron del Banco del 

Estado cuarenta millones de rublos, y con éstas sumas financiaban a 

los saboteadores. El comité de saboteadores de los Bancos privados 

creó un fondo de dos millones de rublos en apoyo de la huelga de 

funcionarios. El dirigente de este comité, L.V. Tesler, entregó al 

presidente de la «Unión de sindicatos», A.M. Kondrátiev, millón y 

medio de rublos.44 La misión francesa apoyaba también a los 

saboteadores a través del Banco Ruso-Asiático y otros.45 

Los miembros del centro saboteador recogían asimismo 

activamente dinero por medio de listas de suscripción. Uno de los 

dirigentes de la «Unión de sindicatos», L.Y. Urúsov, antiguo empleado 

del Ministerio de Negocios Extranjeros, recaudó por este medio una 

suma bastante elevada. 

Los dirigentes del sabotaje ocultaban cuidadosamente a la masa 

de empleados la fuente de donde recibían el dinero. Cuando en el 

Congreso de empleados de Correos se preguntó de dónde habían 

salido los 200.000 rublos pagados a los empleados de Correos y 

Telégrafos, los dirigentes socialrevolucionarios y mencheviques se 

negaron a contestar. 

La lucha contra la dictadura del proletariado no tomaba 

únicamente la forma del sabotaje descarado. El viejo aparato burgués 

trataba de adaptarse a las nuevas condiciones y asegurarse contra la 

inevitable demolición. Y esto ocurrió precisamente en aquellas partes 

del viejo aparato que debían ser demolidas en primer lugar, 

inmediatamente. El «Sindicato de jueces», en una reunión del Comité 

Central de huelga, declaró que había que hacer una excepción con los 

jueces y permitirles continuar su trabajo, a pesar de la disposición de 

los bolcheviques sobre su disolución. 

«El tribunal no debe declararse en huelga... porque entonces 

aparecerán los tribunales de usurpadores»46 — manifestó el 

presidente del «Sindicato de jueces» en la reunión del Comité de 
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huelga. Los miembros del Comité de huelga saludaron calurosamente 

la táctica del aparato judicial. Los funcionarios comprendían 

perfectamente que el sabotaje no sólo aceleraba la demolición del viejo 

aparato, sino que también despertaba la iniciativa de las masas en la 

creación de nuevos órganos del Poder. La aparición de los tribunales 

de «usurpadores» era ya un hecho. 

Tampoco los funcionarios de la mayordomía de Palacio quisieron 

declararse en huelga. Al ser liquidada la oficina de dicha 

mayordomía, presentáronse a Lunacharski el jefe de la mencionada 

oficina, príncipe Gagarin, y su sustituto, el barón von der Stakelberg. 

Estos comunicaron su protesta contra la liquidación de la oficina, 

diciendo: «Nosotros preparamos informes para el ministro-

mayordomo, no nos disponemos a hacer huelga, no es necesario 

liquidarnos.»47 

Las protestas del príncipe y del barón fueron estériles. La oficina 

fue liquidada. Las esperanzas que los funcionarios cifraban en el 

mantenimiento de los viejos cuadros y del viejo aparato eran 

completamente claras. 

El viejo aparato fue mantenido por el Gobierno Kerenski hasta en 

sus más mínimos resortes. Cuando Lunacharski y los trabajadores del 

Comisariado de Instrucción Pública llegaron al Palacio de Invierno, 

los recibió un lacayo con un traje gris que con suave obsequiosidad los 

invitó a almorzar. En el antiguo comedor del zar había sobre la mesa 

diferentes especies de pescados, platos rebuscados, salsas. En 

Petrogrado reinaba el hambre, los obreros no tenían pan y allí, en 

cambio, todo continuaba como antes. La sección de protocolo de la 

mayordomía de Palacio tenía a su disposición una enorme cantidad de 

lacayos y camareros. Kerenski mantuvo todo esto en completa 

integridad. Si hubiera vuelto el zar, habría encontrado toda su 

economía en completo orden, no hubiera tenido que cambiar tan 

siquiera sus costumbres. 

Los burócratas de los gobiernos zarista y provisional apuntaban a 

los socialrevolucionarios y mencheviques la táctica de lucha por el 

mantenimiento del viejo aparato. La parte democrática de los 

funcionarios, los empleados subalternos del ministerio comprendían 

perfectamente esta línea de los altos dignatarios de la burocracia. 

El Comité Ejecutivo de la Unión ferroviaria, después de 

fracasadas sus gestiones encaminadas a la creación de un nuevo 

Gobierno, trataba de tomar en sus manos la dirección del Ministerio 

de Vías de Comunicación. El Sindicato de empleados de Correos y 

Telégrafos hizo una tentativa idéntica por indicación del «comité de 

salvación». 

El fracaso de estos intentos empujó a los saboteadores a pasar de 

la resistencia pasiva al sabotaje activo. En el Banco del Estado, los 

funcionarios confundieron conscientemente todos los expedientes de 
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trámite y los libros. Incluso en la oficina de direcciones extraviaron 

las fichas, ocultaron la documentación, crearon una situación caótica. 

Simulando que renunciaban a la huelga, los saboteadores trataban de 

colocar en un trance difícil al nuevo aparato. Un grupo de empleados 

del Comisariado de Trabajo, en diciembre de 1917, desenmascaró esta 

nueva táctica de los saboteadores. 

«El sabotaje de los falsos amigos del pueblo — escribían los 

empleados del Comisariado del Pueblo de Trabajo -—tiene como 

táctica el presentarse a las reuniones, tomar parte en los debates, 

entibiar, atemorizar y tratar de que no haya ningún resultado 

práctico para que sea luego posible indicar a las masas que ha 

pasado tanto tiempo y los bolcheviques no han dado nada, que 

han engañado a las masas; este sabotaje — terminaban los 

empleados —- debe ser superado por una actividad práctica 

ininterrumpida.»48 

El antiguo Comité Ejecutivo Central de toda Rusia y el Gobierno 

provisional ilegal prestaban ayuda financiera a los funcionarios 

saboteadores. 

El socialrevolucionario-menchevique Comité Ejecutivo Central de 

toda Rusia continuó reuniéndose también después del II Congreso de 

los Soviets. 

Parte del viejo Comité Ejecutivo Central de toda Rusia se 

ocultaba en el Cuartel General, desde donde trataba de proseguir su 

actividad. En Retrogrado se formó un buró de 25 miembros. Los 

socialrevolucionarios y mencheviques organizaban el sabotaje y la 

ayuda al «comité de salvación» con el dinero que el primer Comité 

Ejecutivo Central no entregó a su sucesor legal, elegido por el II 

Congreso. Los funcionarios del «comité de salvación» recibían su 

sueldo del ilegal Comité Ejecutivo Central de toda Rusia. En las 

reuniones ilegales tomaban parte I. G. Tseretelli, Abramóvich, Dan, 

Broido, Weinstein y otros. 

El Comité Ejecutivo Central de toda Rusia incluso intentó 

publicar un periódico, pero los obreros tipógrafos se negaron a 

imprimirlo. Esta caduca institución llevaba una lamentable 

existencia. En sus reuniones, los socialrevolucionarios y 

mencheviques discutían acerca de cómo recibir automóviles del garaje 

del Comité Ejecutivo Central y conseguir localidades gratuitas en el 

palco del Teatro de María. 

También el Gobierno provisional derrocado trataba de prolongar 

su existencia en contra del fallo pronunciado por la Historia. 

Seis antiguos ministros y veintiún subsecretarios componían el 

llamado Gobierno. Las reuniones tuvieron lugar desde el 6 al 16 de 

noviembre. La composición de los participantes cambiaba a menudo. 

Asistían a las reuniones los antiguos ministros Nikitin, Maliantóvicb, 

Liverovski, Gvosdiev, Prokopóvich y algunos subsecretarios. La 
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mayoría de los ministerios estaba representada únicamente por los 

subsecretarios o por los titulares interinos de los ministerios. Esta 

composición del «gobierno» le privaba de poderes, incluso según las 

normas del derecho burgués. 

V. D. Nabókov, que asistió a una de las reuniones del «gobierno» 

ilegal, escribía: 

«Había la acostumbrada charlatanería insoportable, discursos 

interminables que nadie escuchaba. El estado de ánimo, en general, 

era repulsivo, y el de Gvosdiev, en particular, de pánico. En calidad 

de medidas de lucha concretas, se discutía, me parece, únicamente la 

sola huelga de los funcionarios.»49 

«Esto no era ya existencia, sino vegetación, y una vegetación 

bastante vergonzosa»50 — escribió en sus recuerdos el subsecretario 

del ministro de Justicia, A. Demiánov. 

 

3 

LA UNIÓN DE LOS SOVIETS DE OBREROS,  

SOLDADOS Y CAMPESINOS 

La firme y segura política de Lenin hizo fracasar las maniobras de 

los agentes de la contrarrevolución. 

Al perder la esperanza en el éxito de la combinación «Kerenski-

Krasnov-Comité Ejecutivo de la Unión ferroviaria», Chernov 

recomendó apoyarse para la organización del Gobierno central en los 

Gobiernos territoriales, creados en Ucrania, el Don, Kubán y 

Turquestán. 

Simultáneamente, los socialrevolucionarios llevaron la lucha 

contra los bolcheviques al Congreso de los campesinos. Ya en los días 

de la lucha armada por el Poder, el 27 de octubre, el Comité Ejecutivo 

de los Soviets de diputados campesinos dispuso convocar el Congreso 

para el 10 de noviembre, pero apenas empezó a definirse el espíritu 

revolucionario en las organizaciones de base, el socialrevolucionario 

Comité Ejecutivo de los Soviets de campesinos hizo todo lo posible 

para hacer fracasar el Congreso. Se daban a las localidades las 

indicaciones más contradictorias sobre la fecha de la convocatoria, 

número de representantes, etc. Muchos delegados se volvían del 

camino, algunos Soviets se negaron a enviar sus representantes, 

desorientados por las indicaciones del socialrevolucionario Comité 

Ejecutivo. 

El 8 de noviembre, el Comité Ejecutivo de los Soviets de 

diputados campesinos, por 27 votos contra 23, dispuso trasladar el 

lugar de celebración del Congreso de campesinos a Moguilev, donde se 

hallaba el Cuartel General. Adujáronse como motivos las exigencias 
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de Chernov y Gotz de que el Congreso transcurriera en una atmósfera 

«favorable», que no existía en Petrogrado, y la necesidad de que el 

frente colaborase estrechamente «en la creación del nuevo Poder.»51 

Los socialrevolucionarios de derecha repitieron la tentativa del 

Gobierno provisional, que hacía algunas semanas se disponía a huir 

del Petrogrado revolucionario al que ellos consideraban tranquilo 

Moscú. Los socialrevolucionarios buscaban la salvación en el Cuartel 

General contrarrevolucionario. Pero los socialrevolucionarios llegaron 

tarde. El 9 de noviembre, 120 delegados del Congreso de los 

campesinos de toda Rusia', en reunión extraoficial, dispusieron 

convocar el Congreso en Petrogrado. 

El 10 de noviembre llegaron los delegados. Según los datos 

previos, estaba claro que la mayoría de aquéllos pertenecía a los 

socialrevolucionarios de «izquierda» y a los bolcheviques. El Comité 

Ejecutivo de los Soviets de campesinos, que no esperaba tal 

composición, empezó a maniobrar. Por el día organizó una reunión 

conjunta con los delegados de los comités provinciales y del ejército, 

es decir, de las organizaciones superiores, donde se tomó la decisión 

de aplazar el Congreso hasta el 30 de noviembre. Se decidió conceder 

a los delegados reunidos el derecho a celebrar una Conferencia íntima 

y privar, además, de voto a los delegados de las comarcas y distritos y 

a los delegados de división. Por la tarde se reunieron los delegados al 

Congreso. Por mayoría de votos se rechazó la resolución del Comité 

Ejecutivo. A todos los delegados que habían llegado se les otorgó el 

derecho de voz y voto y se acordó proclamar extraordinario el 

Congreso reunido. 

Al día siguiente, el 11 de noviembre los socialrevolucionarios de 

derecha propusieron elegir para el presídium del Congreso a todos los 

miembros del presídium del Comité Ejecutivo de los Soviets de 

diputados campesinos, completándolo con representantes de todas las 

fracciones. Pero el Congreso decidió elegir el presídium 

proporcionalmente al número de componentes de cada fracción. Los 

socialrevolucionarios de derecha abandonaron demostrativamente el 

Congreso. Junto con ellos salieron algunos representantes de los 

Soviets provinciales y de los comités de ejército. En esta sesión, la 

asamblea se declaró Congreso extraordinario. 

El 12 de noviembre, el Congreso empezó a discutir la cuestión del 

Poder. Los socialrevolucionarios de «izquierda» revelaban sus eternas 

vacilaciones, que los llevaban alternativamente de un extremo a otro. 

A pesar de todo, aún trataban de hacer votar la fórmula del Comité 

Ejecutivo de la Unión ferroviaria sobre la formación de un Gobierno 

«desde los socialistas populares hasta los bolcheviques». En nombre 

de dicho Comité Ejecutivo, intervino Krushinski, que manifestó: 

«Las fuentes del Poder deben ser los órganos representativos 

de la democracia revolucionaria. El II Congreso (de los Soviets. 
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N.-de la R.) no tiene suficiente autoridad, y el Comité Ejecutivo 

Central de toda Rusia debe ser completado por la representación 

de los campesinos, del ejército, de los sindicatos y de las 

municipalidades. Nosotros entraremos en el Comité Ejecutivo 

Central de toda Rusia si vosotros, Congreso de los campesinos, 

decidís entrar en él.»52 

Utilizando la vacilación de los socialrevolucionarios de 

«izquierda», los de derecha trataban de atraerse al Congreso. En 

nombre de 150 delegados, el miembro del Comité Ejecutivo, el 

socialrevolucionario de derecha V. Y. Gurévich, declaró que ellos 

consideraban la escisión como un delito, que volvían al Congreso y 

que pedían que se diera entrada en el presídium a los representantes 

de su grupo. En este momento apareció en el Congreso Chernov. Los 

socialrevolucionarios de derecha propusieron que se le eligiera 

presidente de honor del Congreso. Los bolcheviques, apoyados por los 

delegados de la base, pronunciáronse tajantemente contra esto. El 

marino Kiseliov, representante de la guarnición de Helsingfors, 

intervino criticando duramente la política contrarrevolucionaria de 

Chernov y de los dirigentes del Comité Ejecutivo de los campesinos, e 

invitó a los campesinos a formar un frente único revolucionario con 

los obreros y soldados. 

«Yo llamo a los verdaderos campesinos, y no a los de 

Avkséntiev, a unirse con los soldados y los obreros»53 — manifestó 

Kiseliov.  

«¡Campesinos del Smolny!» — gritaban furiosos en respuesta los 

diputados de los kulaks. Los socialrevolucionarios de derecha 

abandonaron de nuevo la sesión y el Congreso pasó a la discusión del 

problema del Poder. Se presentaron tres resoluciones: la bolchevique, 

la de los socialrevolucionarios de «izquierda» y la de los 

socialrevolucionarios maximalistas. Antes de la discusión, los 

socialrevolucionarios de derecha aparecieron nuevamente en la sala, 

manifestando que volvían en vista de la importancia del problema. El 

Congreso aceptó la resolución de los socialrevolucionarios de 

«izquierda» sobre la creación de un Gobierno de los partidos 

socialistas, «desde los socialistas populares hasta los bolcheviques». A 

instancias de los bolcheviques, se incluyó en la resolución un punto 

sobre la responsabilidad del Gobierno ante los Soviets. 

Los socialrevolucionarios de «izquierda» maniobraban a las claras, 

trataban de hacer pasar las resoluciones de Chernov, pero no se 

decidían a intervenir abiertamente contra los bolcheviques. Los 

campesinos de la base y los delegados del ejército apoyaban a los 

bolcheviques. El 13 de noviembre, los socialrevolucionarios de derecha 

exigieron que se revisara la resolución, pero el Congreso se negó a 

discutir su declaración. Los socialrevolucionarios de derecha 

abandonaron definitivamente el Congreso y dispusieron continuar su 
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trabajo paralelamente a éste. 

Como resultado de la política traidora de los socialrevolucionarios 

de «izquierda», la mayoría del Congreso se negó a escuchar el discurso 

del presidente del Consejo de Comisarios del Pueblo. 

«Si damos la palabra a los Comisarios del Pueblo—manifestó 

Kollegáiev—, con esto mismo decidimos por anticipado él 

problema del Poder.»54 

Lenin intervino en el Congreso como representante de la fracción 

de los bolcheviques. Esto no disminuyó la importancia de su discurso 

sobre el problema agrario. Lenin desenmascaró la política de los 

socialrevolucionarios, que, «predicando la confiscación de las tierras 

de los terratenientes de palabra»55, se negaban a llevarlo a la 

práctica. 

Al terminar su discurso, Lenin propuso una resolución en la que 

se decía:  

«...la realización completa de todas las medidas que componen 

la ley sobre la tierra es posible tan sólo en caso de éxito de la 

revolución obrera socialista que empezó el 25 de octubre, porque 

únicamente la revolución socialista es capaz de asegurar también 

el paso de la tierra sin indemnización a los campesinos 

trabajadores... 

La condición imprescindible para la victoria de la revolución 

socialista... es la unión completa de los campesinos explotados y 

trabajadores con la clase obrera...»56 

«La propiedad terrateniente es la base de la opresión feudal, y 

la confiscación de las tierras de los terratenientes es el primer 

paso de la revolución en Rusia — dijo en su informe Vladímir 

Ilich —. Pero el problema de la tierra no puede decidirse 

independientemente de las demás tareas de la revolución.»57 

Lenin atacó violentamente la política conciliadora y vacilante de 

los socialrevolucionarios de «izquierda». 

«La equivocación de los socialrevolucionarios de izquierda 

consiste en que ellos... no intervinieron contra la política 

conciliadora, aduciendo que las masas no están suficientemente 

capacitadas •—• decía Lenin—. El partido es la vanguardia de la 

clase, y su tarea no consiste de ningún modo en reflejar el estado 

medio de la masa, sino en llevar a ésta tras de sí. Pero para 

dirigir a vacilantes, tiene que dejar uno mismo de vacilar.»58  

Las claras palabras de Ilich eran golpes asestados a los líderes de 

los socialrevolucionarios de «izquierda». 

«... pero los socialrevolucionarios de izquierda hasta ahora 

dan la mano a Avkséntiev, extendiendo a los obreros únicamente 

el dedo meñique — continuaba Lenin — Si la conciliación 

continúa, la revolución perecerá.»59 

 La tarea de la revolución era romper con la conciliación, y romper 
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con la conciliación significaba emprender el camino de la revolución 

socialista. Al intervenir ante los campesinos, Lenin desenmascaraba 

valientemente la estrechez burguesa de las gentes que pretendían 

dirigir la revolución. 

«Si el socialismo no puede realizarse hasta tanto que el último 

de los hombres esté capacitado, es posible que en quinientos años 

no veamos el socialismo»60 — decía Lenin. 

Los socialrevolucionarios de «izquierda», a una voz con sus aliados 

— los partidarios de Kámenev y los trotskistas —, hablaban de la 

imposibilidad del triunfo del socialismo en Rusia. 

En el periódico de los socialrevolucionarios de «izquierda» se 

llamaba a la aspiración del Gobierno soviético de realizar el 

socialismo «el sueño calenturiento de los fantaseadores y de los 

utopistas». 

«No, camaradas — respondía a esto Lenin, en el Congreso de 

los campesinos —, en Rusia ha comenzado la revolución socialista 

proletaria. Las masas populares desean disponer de su propia 

suerte... Los obreros y campesinos han cubierto Rusia con sus 

Soviets, disponen de su propio destino, y esto no es una fantasía, 

no es la utopía de «un soñador calenturiento...»61 

Y, dirigiéndose a los socialrevolucionarios de «izquierda», Lenin 

terminaba: 

«Nuestro acuerdo es posible únicamente sobre la plataforma 

socialista; de otro modo no sería acuerdo.»62 

El alto grado de organización de la fracción bolchevique, el trabajo 

de los bolcheviques entre los delegados del Congreso y 

particularmente la intervención de Lenin produjeron un viraje en el 

estado de ánimo del Congreso. La mayoría aplastante de los 

delegados eran representantes del ejército, de los hombres de las 

trincheras, de los campesinos pobres. En el Congreso se hicieron 

públicos 32 mandatos de las organizaciones del ejército exigiendo el 

paso del Poder a los Soviets. Bajo la presión de esta parte de los 

delegados, los socialrevolucionarios de «izquierda» se vieron obligados 

a aceptar las condiciones de unificación de los Soviets presentadas por 

los bolcheviques. El 15 de noviembre se celebró la reunión conjunta 

del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia y del Congreso 

extraordinario de los campesinos. Con gran entusiasmo se dio el 

primer paso hacia la unificación de los órganos centrales de los 

Soviets de obreros, soldados y campesinos. 

Antes de la reunión conjunta con el Comité Ejecutivo Central de 

toda Rusia, los delegados al Congreso de los campesinos celebraron 

una reunión extraordinaria. La sola palabra «unificación» provocaba 

la aprobación ruidosa de los representantes de los Soviets de 

campesinos. La sala recibió con una tempestad de aplausos a los 

delegados del Smolny y de la Guardia Roja. El representante del 
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Partido Socialista Obrero norteamericano manifestó al saludar al 

Congreso: 

«El día del acuerdo del Congreso de los Soviets de diputados 

campesinos y de los Soviets de diputados obreros y soldados es 

uno de los días más importantes de la revolución. Este día 

encuentra un profundo eco en todo el mundo: en París, en 

Londres, al otro lado del Océano, en Nueva York.»63 

Sverdlov saludó a los campesinos en nombre del Comité Ejecutivo 

Central de toda Rusia. 

«Al unificaros con los Soviets de diputados obreros y soldados, 

habéis fortalecido la causa de la revolución mundial. Este acuerdo 

es uno de los hechos más salientes de la revolución.»64 

Así terminó su discurso el presidente del Comité Ejecutivo 

Central de toda Rusia, camarada Sverdlov. 

Junto al Smolny recibió a los delegados la Guardia Roja. Bajo las 

banderas desplegadas con la inscripción «¡Viva la unidad del pueblo 

trabajador revolucionario!», los campesinos y los guardias rojos, en 

filas compactas, entraron en la sala de reuniones del Comité 

Ejecutivo Central de toda Rusia. 

La presidencia de la reunión conjunta la integraban la Mesa 

presidencial del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia y la del 

Congreso de campesinos. En sus intervenciones, los campesinos 

saludaron con entusiasmo la unificación. 

«Soy el representante del Soviet comarcal de diputados 

obreros y campesinos— manifestaba el viejo campesino R. I. 

Stashkov—. Me ha sido encargado transmitir que todo el Poder 

debe pertenecer a los Soviets. No vivíamos en libertad, no 

vivíamos en el mundo, sino en una especie de tumbas. Pero 

nuestros luchadores por el pueblo sufrían más que nosotros. Los 

recluían encadenados y se pudrían en las cárceles. Hoy es un gran 

día. De Fontanka (donde tenía lugar el Congreso de los 

campesinos. N. de la R.) al Smolny yo no andaba, sino que volaba. 

No puedo describir mi alegría.»65 

Como conclusión, Sverdlov propuso una resolución que fue 

aprobada unánimemente por la asamblea. La resolución confirmaba 

los decretos de la paz y de la tierra adoptados en el II Congreso de los 

Soviets. 

La unificación del Comité Ejecutivo Central de los Soviets de 

campesinos con el Comité Ejecutivo Central de toda Rusia tuvo 

enorme significación, fue un importante paso en el camino del 

fortalecimiento de la unidad del proletariado con los campesinos 

trabajadores. 

Este paso facilitó considerablemente a los emisarios del Comité 

Ejecutivo Central de toda Rusia y del Comité Militar Revolucionario 

la tarea de la unificación de los Soviets de obreros y de campesinos en 
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el orden local. 

El 18 de noviembre, Lenin pronunció en el Congreso de los 

campesinos un discurso de resumen. 

Lenin subrayó claramente que los bolcheviques iban al acuerdo 

con los socialrevolucionarios de «izquierda», porque en éstos «ahora 

confían muchos campesinos».66 El bloque con los socialrevolucionarios 

de «izquierda» era una forma particular de frente único con cuya 

realización los bolcheviques tendrían la posibilidad de aislar a los 

socialrevolucionarios de «izquierda», de apartar de ellos a las masas 

campesinas. 

Los bolcheviques formaron parte de este bloque sin hacer 

concesiones en punto alguno de su programa. Para los bolcheviques 

era extraordinariamente importante arrancar del campo de la 

contrarrevolución a todos los vacilantes, atraerse a todos los aliados 

provisionales. 

«... en la guerra —decía Lenin —, no se puede despreciar 

ninguna ayuda, incluso indirecta. En la guerra, incluso la posición 

de las clases vacilantes tiene enorme importancia. Cuanto más 

aguda es la guerra, mayor influencia debemos conseguir sobre los 

elementos vacilantes...»67 

Esta táctica dio a los bolcheviques la victoria en el Congreso de 

los campesinos. Los delegados de base aprobaron plenamente los 

decretos de los bolcheviques sobre la tierra y la paz. Los 

representantes de provincias contaban que los campesinos habían 

vuelto la espalda al partido socialrevolucionario y recibido con 

entusiasmo los decretos del Poder soviético. Cada día recibíanse 

nuevas noticias que daban cuenta de la victoria del Poder soviético en 

el país. Según informaciones incompletas, el Poder de los Soviets se 

había afirmado, además de en las capitales, en Járkov, Nizhni-

Nóvgorod, Odesa, Ekaterinoslav, Samara, Sarátov, Kazán, Rostov, 

Vladímir, Reval (Báltico), Pskov, Minsk, Krasnoiarsk, Oréjovo-Súievo, 

Tsaritsin, Ufá. El 19 de noviembre, el Congreso extraordinario de los 

campesinos eligió el Comité Ejecutivo Central de los Soviets de 

diputados campesinos de toda Rusia. Todos los 108 elegidos entraron 

a formar parte del Comité Ejecutivo Central de los Soviets de 

diputados obreros y soldados de toda Rusia. 

 

4  

LA INTERVENCIÓN DÉ LA CONTRARREVOLUCIÓN KADETE 

La contrarrevolución no sólo oponía el sabotaje a los éxitos del 

pueblo victorioso. 

La contrarrevolución intentó convertir la Duma urbana de 
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Petrogrado en uno de los centros de lucha antisoviética. Esta, que 

tenía experiencia de tal lucha, intentó crear en Petrogrado la 

«Asamblea» de las dumas urbanas y de los zemstvos, con el objeto de 

oponerlos a los Soviets. La «Asamblea» no pudo celebrarse, ya que a 

Petrogrado llegaron representantes de no más de 20 ciudades. La 

Duma de Petrogrado dirigía el sabotaje en todas las instituciones 

municipales, estaba relacionada con los embajadores extranjeros, 

agrupaba las fuerzas. 

El 15 de noviembre fue examinada la cuestión sobre la Duma de 

Petrogrado en la reunión del Consejo de Comisarios del Pueblo. En la 

resolución de éste se decía: «La Duma urbana central ha perdido 

manifiesta y definitivamente el derecho a representar a la población 

de Petrogrado al mantenerse en completa oposición a su estado de 

ánimo y a sus deseos». El Consejo de Comisarios del Pueblo 

subrayaba que la Duma utilizaba sus derechos «para la resistencia 

contrarrevolucionaria a la voluntad de los obreros, soldados y 

campesinos, para el sabotaje y la desorganización del trabajo social 

planificado». El Consejo de Comisarios del Pueblo decidió disolver la 

contrarrevolucionaria Duma urbana de Petrogrado. 

Los socialrevolucionarios de derecha y los mencheviques 

intentaron pasar por alto la decisión del Consejo de Comisarios del 

Pueblo. Después del decreto de disolución, la Duma seguía 

funcionando. 

El 20 de noviembre, los concejales comenzaron a reunirse en el 

edificio de la Duma, que estaba lleno de guardias rojos y marinos 

armados. Los marinos trabaron unas discusiones políticas con los 

concejales. A las 7.30, el alcalde de la ciudad y el presidente de la 

Duma, luciendo las insignias de su cargo, se dirigieron a la sala de 

sesiones. Tras ellos iban en tropel los concejales y los empleados. Los 

marinos no les permitieron el acceso a la sala de sesiones, pero los 

concejales penetraron por otra entrada... Comenzó la sesión de la 

Duma. Los guardias rojos y los marinos armados irrumpieron en la 

sala Alexándrovski y exigieron despejar rápidamente el local. 

Para la contestación fue dado un plazo de 5 minutos. 

La Duma tomó en el acto la siguiente decisión: 

«Después de escuchar a través del presidente de la Duma la 

declaración del ciudadano marino sobre la suspensión de su 

actividad por exigencia del Comité Militar Revolucionario, la 

Duma urbana protesta contraía violencia...»68 

El marino que había llevado la orden miraba impacientemente el 

reloj. 

— Quedan en total dos minutos — advirtió. 

Los concejales, apresuradamente, aprobaron una resolución, en la 

cual declaraban que no suspendían su actividad y que aprovecharían 

la primera oportunidad para reunirse de nuevo. Los cinco minutos 
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terminaron. Se levantó un acta sobre la disolución de la Duma, que 

fue firmada por los concejales y los marinos. 

El 24 de noviembre, los socialrevolucionarios de «izquierda» 

intentaron librar una batalla en la sesión del Comité Ejecutivo 

Central de toda Rusia, a propósito de la disolución de la Duma. 

Karelin presentó una proposición en nombre de la fracción de los 

socialrevolucionarios de «izquierda», en cuya primera parte se abolía 

la resolución del Consejo de Comisarios del Pueblo disolviendo la 

Duma, y en la segunda, se declaraba disuelta ésta, ya que «iba contra 

el estado de ánimo y la opinión de las amplias masas de la 

población.»69 

En esta resolución fue donde mejor se reflejó el carácter de los 

charlatanes socialrevolucionarios de «izquierda». Estos no se 

atrevieron a intervenir en defensa de la Duma. Pero consideraron 

oportuno este momento para oponer una vez más el Comité Ejecutivo 

Central de toda Rusia al Consejo de Comisarios del Pueblo. 

Pero este intento fracasó. El Comité Ejecutivo Central de toda 

Rusia confirmó por mayoría de votos el decreto del Consejo de 

Comisarios del Pueblo sobre la disolución de la Duma. 

Los dirigentes kadetes de la contrarrevolución intentaron 

organizar un nuevo complot antisoviético después del fracaso en la 

Duma urbana de Petrogrado. 

Cumpliendo la voluntad de los kadetes, los socialrevolucionarios y 

mencheviques exhortaron a la población de Petrogrado a 

manifestarse contra el Gobierno soviético el 28 de noviembre. En este 

día, por decisión del Consejo de Comisarios del Pueblo, se debía abrir 

en el Palacio de Táurida la Asamblea Constituyente en caso de que 

llegaran a Petrogrado no menos de 400 diputados. Los miembros del 

Gobierno provisional y del Comité Ejecutivo Central ilegal de la 

primera convocatoria que habían quedado en libertad, invitaron a 

todos los diputados a presentarse el 28 de noviembre a las dos de la 

tarde en el Palacio de Táurida. Los socialrevolucionarios y los 

mencheviques llamaron a los obreros a declarar la huelga en este 

mismo día. Se elaboraron los planes de la manifestación antisoviética. 

Era claro que bajo la capa de la Asamblea Constituyente se preparaba 

un complot que tenía por objeto el derrocamiento del Poder soviético. 

El 20 de noviembre, en la sesión del Consejo de Comisarios del 

Pueblo, Stalin hizo la proposición de aplazar temporalmente la 

convocatoria de la Asamblea Constituyente. El Consejo de Comisarios 

del Pueblo adoptó una decisión en la cual se proponía a Stalin y a 

Petrovski hacerse cargo de la Comisión de convocatoria de la 

Asamblea Constituyente y controlar todos los documentos de la 

comisión para orientarse acertadamente en la situación de las cosas. 

Al mismo tiempo, Lenin elaboró el decreto sobre el derecho de 

revocación de mandatos de la Asamblea Constituyente. El decreto 
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otorgaba a los Soviets el derecho de revocar el mandato de los 

diputados de.la Asamblea Constituyente. El 21 de noviembre, el 

Comité Ejecutivo Central aprobó el decreto leninista. Una serie de 

Soviets tomaron la decisión de revocar el acta de diputado de la 

Asamblea Constituyente a los miembros del partido social- 

revolucionario: Avkséntiev, Gotz, Lijach, Argunov, Breschko-

Breschkóvskaia, Bulat y otros. 

El Comité Central del partido kadete preparaba a marchas 

forzadas la acción armada contra los Soviets para el 28 de noviembre. 

A todos los miembros de la organización de los kadetes de Moscú se 

les propuso ir a Petrogrado para participar en la sublevación. 

El partido kadete se convirtió en el Estado Mayor político de todas 

las organizaciones contrarrevolucionarias. Durante el período del año 

1917 los kadetes adquirieron gran experiencia en la organización de 

acciones contrarrevolucionarias. Después de la Revolución de 

Octubre, los kadetes trataban por todos los medios de quedar en la 

sombra, lanzando a primer plano a los socialrevolucionarios y 

mencheviques (principalmente a los primeros). Los líderes de los 

kadetes pasaron a la ilegalidad. 

El 17 de noviembre todos los periódicos antisoviéticos publicaron 

el llamamiento del Gobierno provisional ilegal invitando a agruparse 

alrededor de la Asamblea Constituyente. El puñado de ex ministros 

declaró solemnemente como fecha de apertura de la Asamblea 

Constituyente en el Palacio de Táurida el 28 de noviembre, a las dos 

de la tarde. Al día siguiente, el Comité Militar Revolucionario dio la 

orden de detención de los miembros del Gobierno provisional que 

habían quedado en libertad. 

Era completamente claro para los kadetes que habían ideado esta 

comedia que no podían contar con un éxito inmediato. Hacia el 28 de 

noviembre, los resúmenes sobre la marcha de las elecciones 

testimoniaban que no podrían llegar más de 100 diputados. 

El cálculo de los kadetes era sencillo: indudablemente, los 

bolcheviques no permitirían la convocatoria ilegal de la Asamblea 

Constituyente; entonces la acción de los bolcheviques podría aparecer 

como una violencia ejercida sobre la Asamblea Constituyente, con lo 

que la consigna de la convocatoria de la Asamblea Constituyente se 

convertiría en la consigna de la defensa de la Asamblea Constituyente 

ya convocada. Alrededor de esta consigna se podría unificar a la 

contrarrevolución de la periferia del país y a los elementos 

antisoviéticos del centro. 

Los kadetes, los socialrevolucionarios y los mencheviques se 

prepararon activamente para el día de la «apertura» de la Asamblea 

Constituyente. El antiguo e ilegal Comité Ejecutivo Central de toda 

Rusia facilitó los medios para la organización de la manifestación. El 

Congreso del partido socialrevolucionario, que tenía lugar por 
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aquellos días en Petrogrado, decidió tomar parte unánime en la 

manifestación. 

Todos estos preparativos fueron conocidos por los órganos de la 

dictadura del proletariado. El 20 de noviembre, el Consejo de 

Comisarios del Pueblo decidió aumentar la guarnición de Petrogrado 

y fueron tomadas enérgicas medidas con el fin de armar a los 

marinos. Para el 27 de noviembre se pensaba concentrar en 

Petrogrado de 10 a 12 mil marinos, utilizando para esto el Congreso 

de los marinos reunido en Petrogrado. 

En la mañana del 28 de noviembre, por orden del Comité Militar 

Revolucionario, fueron detenidos en el domicilio de la condesa Pánina 

los miembros del Comité Central del partido kadete Shingariev, 

Kokoshkin, el príncipe P. D. Dolgorúkov y el subsecretario del 

ministro de Vías de Comunicación, Konstantínov. 

El 28 de noviembre se reunieron en Petrogrado un total de 172 

diputados de la Asamblea Constituyente. Pero la falta de «quorum» 

no desconcertó a la contrarrevolución. Los kadetes, los 

socialrevolucionarios y los mencheviques' organizaron para este día 

una manifestación contrarrevolucionaria. Ante el Palacio de Táurida 

se manifestó una multitud agitada de burgueses, empleados y 

oficiales. Los contrarrevolucionarios llevaban banderas blancas y 

verdes con la consigna de «Todo el Poder a la Asamblea 

Constituyente». Una ridícula charanga interpretaba 

interminablemente la «Marsellesa». El himno de la burguesía 

revolucionaria de otros tiempos inspiraba a los manifestantes. La 

contrarrevolución se disfrazaba con el ropaje bacía tiempo olvidado de 

la burguesía de Occidente. La «Marsellesa», la Convención, «Comité 

de seguridad social», «Comité de salud pública»: todos estos títulos 

estuvieron en boga entre los partidos de la contrarrevolución durante 

el año 1917. 

Desde la verja del Palacio de Táurida, Shreider, alcalde de 

Petrogrado, se dirigió a la multitud con un discurso. Con tonos 

patéticos declaró que el día 28 de noviembre sería una gran fecha en 

la historia de Rusia. Señalando al Palacio de Táurida, gritó: 
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«Juremos que no permitiremos a nadie atentar contra este 

último refugio de Rusia. Juremos que defenderemos la Asamblea 

Constituyente hasta derramar la última gota de sangre». 

Las gentes allí reunidas, que vestían gruesos y costosos abrigos de 

pieles y capotes militares y de funcionario, desordenadamente y con 

variado tono de voz, gritaron: «¡Juramos!» 

Después de esto, Shreider marchó hacia la puerta lateral. Tras él 

se precipitó la multitud. La guardia del Palacio no pudo contener la 

presión de los manifestantes contrarrevolucionarios. Algunos miles de 

guardias blancos, junkers, burgueses y funcionarios saboteadores 

armados arrollaron la guardia del Palacio de Táurida. Un puñado de 

diputados socialrevolucionarios y kadetes se proclamaron a sí mismos 

reunión extrae oficial de los miembros de la Asamblea Constituyente. 

Todo esto tuvo lugar no sólo por el empleo de la fuerza por los 

guardias blancos. Algunos soldados de la guardia del Palacio de 

Táurida comenzaron allí mismo a descargar los fusiles bajo la 

influencia de la agitación contrarrevolucionaria. La consigna de la 

Asamblea Constituyente aún no había perdido fuerza. 

El 28 de noviembre por la noche, después de la manifestación de 

los kadetes, se reunió en el Smolny el Consejo de Comisarios del 

Pueblo. Después de la manifestación y del intento de los kadetes de 

«abrir» la Asamblea Constituyente, el plan de la contrarrevolución 

estaba claro. Las acciones dispersas de los partidarios de Kaledin, de 

Dútov y de los nacionalistas ucranianos se unificaron políticamente 

 
«Manifestación antisoviética». 

Caricatura de Kukryniksi. 
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en la manifestación contrarrevolucionaria de la capital y en la 

«apertura» de la Asamblea Constituyente. Pero era preciso el genio de 

Lenin para ver tras de estos planes el Estado Mayor político que 

dirigía todas las maquinaciones contrarrevolucionarias: el partido de 

los kadetes. En la superficie aparecían los socialrevolucionarios y 

mencheviques, que habían tomado para sí el papel de perros rabiosos 

de la contrarrevolución. Los kadetes se ocultaron modestamente en la 

sombra, dirigiendo todas las acciones de los socialrevolucionarios y 

mencheviques. El golpe era preciso dirigirlo al centro político de la 

contrarrevolución. Y este centro era el partido kadete. 

«Cuando se dice que el partido de los kadetes no es un grupo 

fuerte, no se dice la verdad — declaraba Lenin —. El Comité 

Central kadete es el Estado Mayor político de la clase burguesa. 

Los kadetes representan en sí todas las clases poseedoras; con 

ellos se han fundido todos los elementos que estaban más a su 

derecha.»70 

Este partido, que era fuerte por la potencia económica de la 

burguesía, por el aprendizaje, realizado en el pesebre de la 

monarquía, del golpe de Estado del 3 de julio, por sus relaciones con 

los cuadros del aparato estatal; este partido, profundamente hostil al 

pueblo, era el mayor peligro para la revolución. Esto fue adivinado 

por Lenin. 

El 28 de noviembre, a las 10.30 de la noche, y a propuesta de 

Lenin, fue aprobado por el Consejo de Comisarios del Pueblo el 

«Decreto sobre la detención de los jefes de la guerra civil contra la 

revolución». 

«Los miembros de los organismos dirigentes del partido 

kadete, como partido enemigo del pueblo, serán detenidos y 

puestos a disposición de los tribunales revolucionarios — decía el 

decreto—. A los Soviets locales se les impone el deber de ejercer 

una especial vigilancia sobre el partido de los kadetes a causa de 

sus vinculaciones con la guerra civil desencadenada contra la 

revolución por los kornilovistas y los partidarios de Kaledin. El 

decreto entra en vigor desde el momento de su firma.»71  

El decreto fue firmado por Lenin, Stalin, Petrovski, Menzhinski, 

Shlijter y otros. 

Al mismo tiempo, los líderes de los kadetes Shingariev, 

Kokoshkin, Dolgorúkov se encontraban detenidos en la habitación 56 

del Smolny, donde estaba instalada la oficina de la Comisión de 

Investigación. 

Aprovechando la falta de organización del nuevo aparato, los 

kadetes penetraron en el Smolny y establecieron contacto con los 

detenidos. 

«Durante todo el día entraron a vernos muchos visitantes — 

escribió Shingariev en su diario—. Vinieron los concejales de la 
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Duma urbana, representantes del «comité de seguridad social» y 

otros». 

Cerca de las doce de la noche, entró en la habitación de los 

detenidos un comisario del Comité Militar Revolucionario, quien les 

leyó el decreto. Los kadetes fueron inmediatamente rodeados por 

guardias rojos armados. En esta misma noche, Shingariev, Kokoshkin 

y Dolgorúkov fueron conducidos a la fortaleza de Pedro y Pablo. 

Kadetes, socialrevolucionarios y mencheviques, después de las 

jornadas de julio de 1917, amenazaron con declarar a los bolcheviques 

enemigos del pueblo. 

«Nosotros les decíamos entonces — recordaba Lenin en la 

sesión del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia el Io de 

diciembre—: Sí, probad, si es que lo podéis hacer. Probad a decirle 

al pueblo que el Partido bolchevique, como partido, como 

tendencia, es enemigo del pueblo.»72 

Pero los kadetes y los socialrevolucionarios no se atrevieron a 

hacerlo. Dirigieron su odio de clase contra miembros aislados del 

Partido bolchevique. 

En cambio, los bolcheviques, audaz y abiertamente, declararon al 

partido de la «Libertad del Pueblo» partido enemigo del pueblo. En el 

pensamiento de las masas, «kadete» y «kornilovista» se fundían en un 

solo concepto ya en los días de agosto de 1917. El decreto de Lenin 

reafirmó en el orden estatal este odio popular. Durante todo el 

período de la guerra civil se mantuvo firmemente el sobrenombre de 

«kadete» para todos los partidarios de Krasnov, de Denikin, de 

Kolchak, de Wrángel. 

El odio popular al partido de los kadetes se acumulaba desde 

hacía ya largo tiempo, desde mucho antes de la Revolución de 

Octubre. El kadete Miliukov, el kadete Shingariev, el kadete Lvov 

eran la personificación de la política antipopular del Gobierno 

provisional. Los kadetes eran los organizadores del sabotaje, los 

inspiradores de la contrarrevolución de Kaledin, se levantaban en el 

camino del potente movimiento popular y amenazaban con hacer 

volver el odioso pasado. 

«Todas las conquistas del pueblo, entre ellas la paz, que se 

halla cercana, están puestas en una carta — decía el comunicado 

del Gobierno —. Al Sur, Kaledin; en el Este, Dútov, y, por último, 

en el centro político del país, en Petrogrado, el complot del Comité 

Central del partido kadete, que ininterrumpidamente dirige al 

Sur a oficiales kornilovistas en ayuda de Kaledin. La más 

pequeña indecisión o debilidad del pueblo puede terminar con la 

caída de los Soviets, con el hundimiento de la cansa de la paz, con 

el perecimiento de la reforma agraria, con la implantación otra 

vez del Poder despótico de los terratenientes y capitalistas». 

«El Consejo de Comisarios del Pueblo — se decía más 
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adelante en el comunicado — se compromete a no deponer las 

armas en la lucha contra el partido de los kadetes y sus tropas de 

Kaledin. Los jefes políticos de la guerra civil 

contrarrevolucionaria serán detenidos. El motín burgués será 

aplastado, cueste lo que cueste.»73 

El 30 de noviembre, un destacamento de marinos puso fin a las 

«sesiones privadas» ilegales de los diputados de la Asamblea 

Constituyente que se celebraban en el Palacio de Táurida. 

 

5 

DESTRUCCIÓN DEL APARATO BURGUÉS DEL PODER Y 

CREACIÓN DEL APARATO ESTATAL SOVIÉTICO 

En todos los Comisariados, la lucha contra el sabotaje aceleraba 

la creación del nuevo aparato y la destrucción del antiguo. El control 

introducido al comienzo sobre los Bancos, como medida transitoria 

hacia su nacionalización, fue recibido de uñas por los funcionarios de 

los Bancos. Para obtener diez millones de rublos del Banco del 

Estado, de acuerdo con la exigencia del Consejo de Comisarios del 

Pueblo, fue necesario detener al director del Banco, Shipov, y 

amenazar a los funcionarios con la Guardia Roja. El sabotaje obligó a 

acelerar el tránsito hacia la nacionalización de los Bancos. En la 

sesión del 8 de noviembre del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, 

a propuesta del camarada Menzhinski, fue aprobada una resolución 

que proponía «al Consejo de Comisarios del Pueblo tomar las más 

enérgicas medidas para la inmediata liquidación del sabotaje de los 

contrarrevolucionarios en el Banco del Estado.»74 

Una situación semejante había en el Comisariado de Correos y 

Telégrafos. El socialrevolucionario-menchevique Comité Central del 

Sindicato de empleados de Correos y Telégrafos encabezaba el 

sabotaje en el Ministerio. Por su iniciativa fue creada una troika 

«ejecutiva» para la dirección del Ministerio, compuesta por 

funcionarios monárquicos. Para aplastar el sabotaje de los 

funcionarios de Correos fueron llamados marinos telegrafistas de 

Cronstadt. Después de apoderarse del telégrafo, los marinas, hacia 

mediados de noviembre, arrojaron a los saboteadores del Ministerio. 

En el Ministerio de Trabajo, el sabotaje estaba dirigido por los 

mencheviques. El Palacio de Mármol, donde estaba instalado este 

Ministerio, se hallaba completamente vacío: las mesas, todas 

cerradas, y funcionarios no había. Por los corredores, como sombras, 

se paseaban los príncipes hijos de K. K. Románov, quienes durante la 

gestión ministerial de Skóbelev y Gvosdiev habían quedado como 

amos del Palacio. Algunos días después de la Revolución de Octubre 
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los príncipes fueron arrojados de allí, ya que comenzaron a saquear 

los valores del Palacio. Los funcionarios de Gvosdiev no les iban a la 

zaga: robaron la caja y los libros de contabilidad. A pesar del sabotaje, 

el Comisariado emprendió la aplicación de los seguros sociales y él 

control obrero. Al Comisariado del Pueblo de Trabajo fueron enviados 

obreros de las fábricas de Petrogrado. 

Una de las más importantes tareas del Poder de los Soviets fue el 

establecimiento del orden revolucionario en la capital. El Comisariado 

del Interior creó un Comité para la defensa del orden; fue puesto al 

frente de él K. E. Vorochílov. 

La contrarrevolución intentó organizar en la capital pogromos y 

acciones anárquicas. La organización de Purishkévich repartió por la 

ciudad bojas indicando las direcciones de los almacenes de bebidas. 

Pistoleros profesionales vestidos de «obreros» recorrían las calles de 

Petrogrado, organizando a los elementos anarquizantes para el asalto 

de los almacenes de bebidas. «Bebamos los restos de los Románov»: 

bajo esta consigna, la contrarrevolución intentó llevar la 

desorganización y la anarquía al Petrogrado revolucionario. 

Cerca de los almacenes de bebidas asaltados se formaban colas. 

En el Palacio de Invierno había bodegas tapiadas, en las que se 

guardaban vinos de alta calidad. Los funcionarios, 

intencionadamente, indicaban a la guardia del Palacio los lugares 

donde se encontraban estas bodegas, con el deseo de embriagar a las 

unidades. Los soldados que estaban en los puestos arrancaron con las 

bayonetas ladrillo tras ladrillo y penetraron en las bodegas del 

Palacio de Invierno y del Ermitage. Alrededor del Palacio de Invierno 

se congregó una enorme multitud que intentaba penetrar en las 

bodegas. La cola para el vino se extendía desde Zímnaia Kanavka 

basta el puente Liteini y por la calle Millónnaia basta el Campo de 

Marte. Casi simultáneamente fueron asaltados más de veinte 

almacenes de bebidas. Los pogromos realizados por los borrachos en 

diferentes extremos de la ciudad amenazaban seriamente el orden 

revolucionario en la capital. En algunos lugares, los pogromos de los 

borrachos se convirtieron en manifestaciones antisoviéticas. En el 

Palacio de Invierno fue relevada una guardia tras otra: los soldados 

se embriagaban. Se logró restablecer el orden creando destacamentos 

de comunistas, marinos revolucionarios y guardias rojos. 

En el problema de la defensa del orden revolucionario jugó un 

gran papel la milicia obrera. 

La milicia del Gobierno provisional tenía en sí todos los rasgos de 

la antigua policía zarista. 

En los mismos primeros días de la Revolución de Octubre, esta 

importantísima pieza del antiguo aparato del Estado fue destruida. El 

decreto del 28 de octubre dispuso que todos los Soviets de diputados 

obreros y soldados crearan la milicia obrera, que quedaría a completa 
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disposición de los Soviets. 

Ni los mencheviques ni sus inspiradores tenían nada de originales 

en sus cálculos sobre el sabotaje, que debía obligatoriamente hacer 

tropezar y «caer en el abismo» a los bolcheviques. En el año 1871, 

durante la insurrección de los obreros franceses, estos mismos 

métodos fueron ya utilizados por el dirigente de la contrarrevolución, 

el ministro Thiers. Los comuneros, al hacerse cargo de las alcaldías de 

distrito, se encontraron con los edificios vacíos. Cuando Arthur 

Arnould llegó al Ministerio de Negocios Extranjeros, sus únicos guías 

fueron el vigilante y el limpiapisos. 

Pero los saboteadores rusos se equivocaron. Ellos pensaban que la 

revolución proletaria se comportaría con el Estado burgués de la 

misma manera que las revoluciones anteriores. 

La actitud de los bolcheviques hacia el aparato estatal se basaba 

en la teoría granítica de Marx y Lenin, teoría comprobada en los días 

de la Comuna de París y en la revolución de 1905. La experiencia de 

la revolución de Febrero de 1917 confirmó una vez más la 

inconmovilidad de esta teoría. 

«Fijaos en lo ocurrido en Rusia en el medio año transcurrido desde 

el 27 de febrero de 1917 — escribía Lenin —: Los cargos 

burocráticos... se han convertido en botín de kadetes, mencheviques y 

socialrevolucionarios. En el fondo, no se pensaba en ninguna reforma 

seria, esforzándose por aplazarlas «hasta la Asamblea 

Constituyente», y aplazando poco a poco la Asamblea Constituyente 

¡hasta el final de la guerra! ¡Pero para el reparto del botín, para la 

ocupación de los puestecitos de ministros, subsecretarios, 

gobernadores generales, etc., etc., no se dio largas ni se esperó a 

ninguna Asamblea Constituyente! El juego en torno a combinaciones 

para formar gobierno no era, en el fondo, más que la expresión de este 

reparto y reajuste del «botín», que se hacía arriba y abajo, por todo el 

país, en toda la administración, central y local.»75 

No mucho antes cíe la revolución proletaria, en la clandestinidad 

posterior a las jornadas de julio, Lenin expuso el punto de vista de los 

bolcheviques sobre el Estado, en su libro «El Estado y la revolución». 

Lenin vio con clarividencia que al proletariado, en los combates 

revolucionarios que se avecinaban, en el ataque a la ciudadela del 

régimen capitalista, le era precisa el arma afilada de la teoría. 

Precisamente por eso, Lenin utilizó su retirada obligada de la 

actividad política abierta para preparar el libro «El Estado y la 

revolución». 

El libro aún no estaba terminado, cuando con la llegada del frío, a 

comienzos de septiembre, Lenin se vio obligado a trasladarse a 

Finlandia. Yendo en la locomotora, Vladímir Ilich entregó al obrero 

que le acompañaba un cuaderno azul, repitiéndole algunas veces que 

lo cuidara más que a las niñas de sus ojos, y que en caso de que lo 
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detuvieran a él, a Lenin, entregara el cuaderno a Stalin. 

La locomotora pasó la frontera felizmente. Lo primero que 

preguntó Lenin, fue si el cuaderno estaba intacto, y después de haber 

recibido el valioso manuscrito, lo puso en sitio seguro. 

El cuaderno, de cubierta azul y con el título «El marxismo sobre el 

Estado», contenía las notas de Lenin de las obras de Marx, Engels y 

otros, sobre las cuales había trabajado ya al comienzo del año 1917 en 

Suiza, en la sala de lectura de la biblioteca de Zúrich. 

El libro fue terminado en Finlandia, en septiembre de aquel 

mismo año.  

En este brillante trabajo, Lenin restauró las geniales ideas de 

Marx, deformadas por los oportunistas y arrinconadas en el olvido por 

los mencheviques rusos e internacionales. 

En el «Manifiesto Comunista», Marx llegó a la conclusión de que 

era necesario establecer el dominio del proletariado y que éste 

precisaba del Estado como una organización especial de la violencia 

contra la burguesía. Pero en el «Manifiesto Comunista» aún no se 

había formulado cuál debía ser la actitud del proletariado hacia la 

máquina estatal burguesa. Marx y Engels llegaron a estas 

conclusiones como resultado de la generalización de la experiencia de 

la revolución de 1848-1851. 

Lenin cita un párrafo de la obra de Marx «El 18 Brumario de Luis 

Bonaparte»: 

«...la república parlamentaria, en su lucha contra la 

revolución, vióse obligada a fortalecer, junto con las medidas 
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represivas, los medios y la centralización del Poder del gobierno. 

Todas las revoluciones perfeccionaban esta máquina, en vez de 

destrozarla-»76 

«En este notable pasaje — resume Lenin —, el marxismo 

avanza un trecho enorme en comparación con el «Manifiesto 

Comunista». Allí, la cuestión del Estado planteábase todavía de 

un modo extremadamente abstracto, operando con las nociones y 

las expresiones más generales. Aquí, la cuestión se plantea ya de 

un modo concreto, y la conclusión a que se llega es 

extraordinariamente precisa, definida, prácticamente tangible: 

todas las revoluciones anteriores perfeccionaron la máquina del 

Estado, y lo que hace falta es romperla, destruirla. 

Esta conclusión es lo principal, lo fundamental, en la doctrina 

del marxismo sobre el Estado.»77 

«Destruir, romper esta máquina: tal es el verdadero interés 

del «pueblo», de su mayoría, de los obreros y de la mayoría de los 

campesinos, tal es la «condición previa» para una alianza libre de 

los campesinos pobres con los proletarios, sin cuya alianza la 

democracia será precaria, y la transformación socialista, 

imposible»78 — subrayaba Lenin. 

En su libro «El Estado y la revolución», Lenin, por primera vez, 

desarrolló y fundamentó la teoría- de la República de los Soviets como 

la forma estatal de la dictadura del proletariado. 

Hasta la segunda revolución rusa de Febrero de 1917, los 

marxistas de todos los países consideraban la República 

parlamentaria democrática como la forma más adecuada de 

organización política de la sociedad en el período de transición del 

capitalismo al socialismo. Marx, en la década del 70, mostraba que la 

organización política del tipo de la Comuna de París era la forma más 

adecuada de la dictadura del proletariado. Pero estas indicaciones no 

fueron desarrolladas en los trabajos posteriores de Marx. 

En la «Crítica del proyecto de programa socialdemócrata de 

1891», Engels declaró de nuevo que 

«...nuestro partido y la clase obrera pueden llegar al Poder 

sólo bajo la forma política de la República democrática. Esta 

última es incluso la forma específica de la dictadura del 

proletariado...»79 

Esta tesis de Engels se convirtió en un principio dirigente para 

todos los marxistas y entre ellos para Lenin. 

Es verdad que, sobre la base de la experiencia de la revolución de 

1905, Lenin llegó a la conclusión de que los Soviets eran el germen del 

Poder revolucionario en el período del derrocamiento del zarismo. En 

1915, Lenin muestra que «los Soviets de diputados obreros y otras 

instituciones semejantes deben ser considerados como los órganos de 

la insurrección, como los órganos del Poder revolucionario.»80 Pero ni 
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en el año 1915 ni después—hasta la misma revolución de Febrero de. 

1917 — Lenin conocía aún «el Poder soviético organizado en el plano 

de un Estado, como la forma estatal de la dictadura del 

proletariado...» (Stalin).81 

Basándose en las enseñanzas del marxismo, en la experiencia de 

la Comuna de París y de la revolución del año 1905 y especialmente 

en la experiencia de la primera etapa de la revolución de 1917, Lenin 

llega a la conclusión de que la República de los Soviets es la forma 

estatal de la dictadura del proletariado. Ya en las Tesis de Abril, 

Lenin formula su teoría sobre la República de los Soviets; pero, en 

detalle, Lenin desarrolló y argumentó teóricamente esta conclusión 

en el otoño de 1917, en su libro «El Estado y la revolución». 

Lenin formula la necesidad de la destrucción de la antigua 

máquina estatal y de sustituirla, no con la República democrática, 

sino con los Soviets de diputados obreros. A esta misma conclusión 

llegó Stalin cuando, en marzo de 1917, en un artículo publicado en 

«Pravda», exigía la unificación de los Soviets en todas partes y la 

creación de un Soviet Central de diputados obreros y soldados. Lenin 

y Stalin, de la misma manera que Marx, no inventaron la forma del 

nuevo Poder, sino que estudiaron «cómo las propias revoluciones lo 

«descubren»..., cómo el propio movimiento obrero llega a plantearse 

esta tarca, cómo la práctica comienza a resolverla.»82 

Ante la misma Revolución de Octubre, el dirigente genial de la 

revolución escribe el folleto «¿Se sostendrán los bolcheviques en el 

Poder?» En él, Vladímir Ilich, con excepcional audacia y sencillez, 

indica y resuelve aquellas cuestiones prácticas con las cuales se 

encontraría la revolución victoriosa. 

Lenin consagra un lugar especial en este plan concreto a uno «de 

los problemas más serios y más difíciles con que habrá de enfrentarse 

el proletariado victorioso»: la actitud hacia el Estado. 

«Por aparato del Estado — escribía Lenin — se entiende, ante 

todo, el ejército permanente, la policía y los funcionarios... Pues 

bien, Marx, basándose en las enseñanzas de la Comuna de París, 

dice que el proletariado no puede limitarse simplemente a tomar 

posesión de la máquina del Estado y ponerla en marcha para sus 

fines; que el proletariado debe destruir esa máquina y sustituirla 

por otra nueva... La Comuna de París ha creado esa nueva 

máquina del Estado, y los Soviets de diputados obreros, soldados 

y campesinos de Rusia representan también un «aparato' del 

Estado» del mismo tipo.»83 

Lenin enseñó no sólo lo que el proletariado hace con el aparato 

burgués del Poder, sino también cómo procede con aquellas 

instituciones que no cumplen funciones coercitivas. 

«Además del aparato principalmente «represivo», que forman 

el ejército permanente, la policía y los funcionarios — escribía 
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Lenin—, el Estado moderno posee un aparato enlazado muy 

íntimamente con los Bancos y los consorcios, un aparato que 

presta, si vale expresarse así, grandes servicios de control y 

registro. Este aparato no puede ni debe ser destruido. Lo que hay 

que hacer es arrancarlo de la mediatización de los capitalistas, 

cortar, romper, desmontar todos los hilos por medio de los cuales 

los capitalistas influyen en él, someterlo a los Soviets proletarios y 

darle contornos más amplios, más vastos y más populares.»84 

Por tal aparato Lenin entendía los Bancos, el correo, el telégrafo, 

las cooperativas de consumo. Pero incluso este aparato se puede 

utilizar sólo destruyendo el Estado burgués, sólo «separando, 

amputando» de él a los capitalistas. Pero esto no es todo; Lenin 

subrayaba claramente que en el propio aparato no coercitivo el 

proletariado se encontrará con la resistencia de los altos funcionarios. 

«Con los altos funcionarios, que no son muchos, pero que 

tienden hacia los capitalistas — escribía Lenin —no habrá más 

remedio que proceder con «rigor», lo mismo que contra los 

capitalistas. Unos y otros opondrán resistencia. Esta resistencia 

habrá que vencerla...»85 

El sabotaje de los funcionarios dificultaba la utilización de partes 

aisladas del antiguo aparato destruido. Pero, al mismo tiempo, la 

resistencia de los funcionarios aceleraba los plazos de la destrucción 

definitiva de la antigua máquina y la creación de la nueva. En la 

lucha contra el sabotaje, se creaba el nuevo aparato estatal, que había 

brotado de los Soviets. 

El Gobierno soviético, constituido por decisión del II Congreso de 

los Soviets, se puso sin más dilaciones al trabajo- Sin embargo, los 

nuevos Comisariados estaban sin aparato. No tenían incluso ni 

edificio. Los Comisariados del Pueblo se instalaron en el Smolny. En 

sus habitaciones aparecieron pequeñas mesas con esta inscripción: 

«Comisariado del Pueblo...». Los bolcheviques que habían sido 

nombrados Comisarios, venciendo la fatiga por las noches de 

insomnio del período que duró la insurrección, comenzaron 

inmediatamente el trabajo. 

El camarada Menzhínski fue nombrado el 30 de octubre 

Comisario del Pueblo de Hacienda. 

Para cumplir rápidamente las decisiones del Gobierno, el 

camarada Menzhinski, con uno de los camaradas, tomó en la 

habitación de la dirección administrativa del Consejo de Comisarios 

del Pueblo un gran diván y fijó sobre él una inscripción: «Comisariado 

de Hacienda». Luego, cansado por las noches en vela, el camarada 

Menzhinski se acostó allí mismo. 

Vladímir Ilich leyó la inscripción colocada junto al Comisario que 

dormía y, riéndose, dijo: «Está muy bien que los Comisarios 

comiencen reconfortando las fuerzas.»86 
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Durante los días posteriores a la Revolución de Octubre, los 

Comisarios del Pueblo casi no aparecían por los antiguos ministerios. 

Los socialrevolucionarios, los mencheviques y los kadetes apreciaban 

este hecho como una debilidad de los bolcheviques. 

«Nadie creía en serio en su victoria — escribía Demiánov —, 

incluso los propios bolcheviques no estaban seguros de que, 

efectivamente, habían tomado el Poder. Esto se advertía, entre otras 

cosas, en que en los primeros tiempos ellos mismos no prestaban en 

absoluto atención a aquellas ramas del gobierno en las que se 

reflejaba la actividad estatal de los ministerios.»87 

Los viejos burócratas, así como los mencheviques, no se podían 

imaginar la posibilidad de la organización de un aparato estatal al 

margen de los ministerios. El antiguo aparato seguía trabajando por 

inercia. Como antes, los funcionarios aparecían en los ministerios; 

como antes, los ministerios inundaban de papeles todos los rincones 

de Rusia. En aquellos casos en que los Comisarios del Pueblo 

intentaron comenzar su trabajo con la toma de posesión del ministerio 

correspondiente, encontraron la resistencia pasiva de los 

funcionarios. 

Bastaba que un Comisario del Pueblo apareciera en el edificio del 

ministerio para que instantáneamente se vaciaran las salas. En sus 

puestos quedaban el personal técnico auxiliar y los empleados que 

simpatizaban con los bolcheviques. 

En los primeros días de existencia del Poder soviético, los 

Comisarios del Pueblo intentaron utilizar los restos del antiguo 

aparato estatal. Eran restos, ya que este aparato no tenía ninguna 

autoridad. Pero al mismo tiempo era necesario someter estos restos, 

dominar sus relaciones, seleccionar el personal. En este corto lapso de 

tiempo después de la Revolución de Octubre, algunos Comisarios del 

Pueblo firmaron decretos como «Comisarios de los Ministerios». A. V. 

Lunacharski, en su primera declaración sobre los principios de 

organización de la instrucción pública, escribía:  

«Por ahora, los asuntos corrientes deben despacharse por su 

conducto ordinario, a través del Ministerio de Educación 

Pública.»88 

Pero el creciente sabotaje demostró que era necesario destruir el 

antiguo aparato en la mayor medida posible y que las posibilidades de 

utilización del antiguo, incluso de los restos, eran muy pequeñas. El 

sabotaje de los funcionarios tomaba las más variadas formas: desde la 

negativa abierta a trabajar hasta los más ingenuos intentos de 

enredar a los representantes de los Soviets en el despacho oficinesco 

de los asuntos. Cuando los miembros del Consejo directivo del 

Comisariado de Correos y Telégrafos se presentaron en el Ministerio, 

los funcionarios les exigieron los documentos que probaran el poder 

de dicho Consejo para la dirección del Ministerio. Tal documento fue 
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redactado y dado a la firma de Lenin. 

Los funcionarios, después de haber examinado el documento y 

tras cuchichear entre sí, declararon que el mandato no tenía valor, ya 

que venía sin número de salida y sin sello. Le contaron a Lenin lo 

ocurrido. Vladímir Ilich, después de haber mirado atentamente el 

papel, se rió, observando: 

«Tienen razón. Semejante documento oficial debe estar 

sellado y registrado. ¡Bien, pero vosotros sujetad con firmeza las 

riendas del Ministerio! La revolución puede hacerse también sin 

número de salida.»89 

La contrarrevolución contaba con que los bolcheviques no 

encontrarían gente para el trabajo en el nuevo aparato estatal. 

Pero el Comité Militar Revolucionario ya el 29 de octubre se 

dirigió a todos los Comités Militares Revolucionarios de distrito con la 

siguiente orden: 

«Comunicad a todos los comités de fábrica, a las directivas de 

los sindicatos, a las cajas de seguro contra enfermedad, a los 

comités del Partido y otras organizaciones proletarias, que envíen 

personas que deseen trabajar en las organizaciones 

revolucionarias en calidad de tenedores de libros, mecanógrafos, 

escribientes, pagadores, ujieres, mensajeros y otros 

(independientemente del sexo), en puestos permanentes o 

temporales.»90 

Poco después, el 17 de noviembre, cuando alcanzó amplio 

incremento el sabotaje de los funcionarios, el Soviet de Petrogrado 

dictó una orden por el estilo: 

«1. ...Terminar de manera decidida y rápida — decía esta 

orden — con el podrido prejuicio burgués de que sólo pueden 

dirigir el Estado los funcionarios burgueses. 

2. Sin demora de ninguna clase, dividir los Soviets de la 

ciudad y de distrito en secciones, cada una de las cuales tomará 

directamente a su cargo el sector más cercano en esta o aquella 

rama de la administración del Estado. 

3. Atraer hacia estas secciones a los camaradas de las fábricas 

y regimientos que sean más conscientes y capaces en el trabajo de 

organización y aplicar estos refuerzos en ayuda de cada 

Comisariado del Pueblo. 

Que cada obrero y soldado consciente comprenda que sólo con 

independencia, energía y entusiasmo pueden los trabajadores, 

consolidar la victoria de la revolución social que ha comenzado. 

Que cada grupo de obreros y soldados destaque las fuerzas 

organizadoras de que está poseído el pueblo, aplastadas basta 

ahora por el yugo del capital y la necesidad.»91 
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Los Comisariados del Pueblo primeramente crearon un pequeño 

núcleo de colaboradores, con cuya ayuda se podía comenzar la 

destrucción del antiguo aparato y la construcción de la nueva 

máquina estatal. Estos hombres que llegaban al trabajo en los 

órganos soviéticos eran nuevos en el verdadero sentido de la palabra, 

hombres de la nueva clase, surgidos de las más profundas capas de 

las masas populares. 

«...la revolución proletaria es fuerte precisamente por la 

profundidad de sus fuentes»92 — dijo más de una vez Lenin. 

El Comité Central del Partido bolchevique, el Comité Militar 

Revolucionario y personalmente Lenin, Stalin y Sverdlov enviaron 

personal para el trabajo de dirección del Estado. Los Soviets de 

distrito, los comités del Partido bolchevique, los sindicatos, los 

comités de fábrica, la Guardia Roja y otras organizaciones, 

destacaban con este fin a los mejores camaradas. 

El Comisariado del Pueblo de las Nacionalidades era uno de los 

más importantes. En un país multinacional, este nuevo órgano del 

aparato estatal debía jugar un papel excepcional. En los mismos 

primeros días del Poder soviético, la cuestión de detrás de quién irían 

las masas de las nacionalidades oprimidas — tras de «su» burguesía 

nacional o tras la clase obrera t-~ era el problema de la existencia y 

del desarrollo ulterior de la revolución. Precisamente por eso el 

Partido ha puesto a Stalin a la cabeza del Comisariado del Pueblo de 

las Nacionalidades. Stalin, el mejor discípulo de Lenin y dirigente y 

jefe de las organizaciones bolcheviques, era conocido también como el 

 
Disposición del Consejo de Comisarios del Pueblo, escrita por Stalin, 

ordenando la requisa do la imprenta de un periódico burgués, para 

atender a las necesidades de la Flota del Báltico. 
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teórico del bolchevismo en la cuestión nacional. 

Al igual que otros comisariados, el Comisariado del Pueblo de las 

Nacionalidades comenzó sus primeros pasos en el Smolny. En una de 

las habitaciones de éste, en la cual ya se habían instalado algunas 

instituciones, apareció una mesa y sobre ella una inscripción: 

«Comisariado del Pueblo de las Nacionalidades». 

Hasta fines de 1917, el aparato de este Comisariado se componía 

de tres personas. El «jefe de despacho» del Comisariado del Pueblo de 

las Nacionalidades era el bolchevique Félix Seniuta, que había 

cambiado el martillo de zapatero por la cartera de hombre de Estado. 

Stalin desarrolló una gran actividad para la unión de las masas 

de las nacionalidades oprimidas del Este y del Oeste alrededor de la 

Rusia revolucionaria. 

En estos primeros días del Poder soviético, el Comisario del 

Pueblo de las Nacionalidades publica los documentos programáticos 

que han determinado la política del Poder soviético en la cuestión 

nacional. 

El 2 de noviembre fue publicada con la firma de Lenin y Stalin la 

«Declaración de los derechos de los pueblos de Rusia». 

La «Declaración» fue escrita por Stalin. Esta, con un lenguaje 

sencillo y fuerte, hablaba sobre las aspiraciones y esperanzas de 

cientos de millones de seres de las masas trabajadoras oprimidas dé 

todo el mundo. 

«La Revolución obrera y campesina de Octubre se inició bajo 

la bandera común de la emancipación. 

Los campesinos se emancipan del Poder de los terratenientes 

porque ha sido abolida para siempre la propiedad feudal sobre la 

tierra. Los soldados y los marinos se emancipan de los generales 

autócratas, porque éstos desde ahora serán elegidos y amovibles. 

Los obreros se emancipan de los caprichos y la arbitrariedad de 

los capitalistas, ya que desde ahora será establecido el control de 

los obreros sobre las fábricas y los talleres. Todo cuanto hay de 

vivo y lleno de vitalidad se emancipa de las odiadas cadenas. 

Sólo quedan los pueblos de Rusia, que han sufrido y sufren el 

yugo y la arbitrariedad, cuya emancipación debe comenzarse sin 

demora y cuya liberación debe ser llevada a cabo decidida e 

irrevocablemente. 

En la época del zarismo, los pueblos de Rusia eran 

sistemáticamente azuzados unos contra otros. Los resultados de 

tal política son conocidos: matanzas y pogromos por un lado, 

esclavitud de los pueblos por otro. 

Esta infame política de azuzamiento ha dejado de existir y no 

debe volver. De ahora en adelante debe ser cambiada por una 

política de alianza voluntaria y sincera de los pueblos de Rusia. 

En el período del imperialismo, después de la revolución de 
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Febrero, cuando el Poder pasó a manos de la burguesía kadete, la 

política abierta de azuzamiento cedió el lugar a una política de 

cobarde desconfianza hacia los pueblos de Rusia, a una política de 

enredo y provocación que se encubría con palabreras 

declaraciones sobre la «libertad» y la «igualdad» de los pueblos. 

Los resultados de tal política son conocidos: el aumento del odio 

nacional, el socavamiento de la confianza mutua. 

Hay que poner fin a esta indigna política de mentiras y de 

desconfianza, de enredos y provocaciones. Desde ahora debe ser 

sustituida por una clara y honrada política que conduzca a la 

plena confianza mutua entre los pueblos de Rusia... 

Sólo como resultado de una tal alianza pueden ser fundidos 

los obreros y los campesinos de los pueblos de Rusia en una fuerza 

revolucionaria capaz de mantenerse contra cualquier clase de 

atentados por parte de la burguesía imperialista y anexionista. 

Partiendo de estas tesis, el I Congreso de los Soviets, en junio 

de este año, proclamó el derecho de los pueblos de Rusia a la libre 

autodeterminación. 

El II Congreso de los Soviets, en octubre de este mismo año, 

confirmó de manera más decidida y concreta este imprescriptible 

derecho de los pueblos de Rusia, 

En cumplimiento de la voluntad de estos Congresos, el 

Consejo de Comisarios del Pueblo ha decidido sentar como base de 

su actividad en el problema de las nacionalidades de Rusia los 

siguientes principios: 

1) La igualdad y la soberanía de los pueblos de Rusia. 

2) El derecho de los pueblos de Rusia a la libre 

autodeterminación, incluso a la separación y a la formación de un 

Estado independiente. 

3) Abolición de todos y cada uno de los privilegios y 

restricciones nacionales y religioso-nacionales. 

4) Libertad de desarrollo de las minorías nacionales y grupos 

etnográficos que viven en el territorio de Rusia. 

Los decretos concretos que de aquí se desprenden serán 

elaborados inmediatamente después de formada la Comisión para 

los asuntos de las nacionalidades.»93 

En estos cuatro puntos está determinado el programa de acción 

del primer Estado proletario del mundo en la cuestión nacional. 

El 22 de noviembre fue publicado el llamamiento «A todos los 

trabajadores musulmanes de Rusia y del Oriente», escrito por Stalin. 

Este llamamiento fue publicado en nombre del Consejo de Comisarios 

del Pueblo con la firma de Lenin y Stalin y decía: 

«¡Camaradas! ¡Hermanos! 

Grandes acontecimientos tienen lugar en Rusia. Se acerca el 

fin de la sangrienta guerra comenzada a causa del reparto de 
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países ajenos. Cae el dominio de las aves de presa que mantienen 

esclavizados a los pueblos del mundo. Bajo los golpes de la 

revolución rusa se estremece el vetusto edificio de la servidumbre 

y de la esclavitud. El mundo de la arbitrariedad y la opresión 

llega a sus últimos días. Nace el nuevo mundo, el mundo de los 

trabajadores y de los hombres libres. A la cabeza de esta 

revolución está el Gobierno obrero y campesino de Rusia, el 

Consejo de Comisarios del Pueblo... 

Se desploma el reinado del saqueo y de la opresión capitalista. 

El suelo arde bajo los pies de las aves de presa del imperialismo. 

Ante la faz de estos grandiosos acontecimientos nos dirigimos 

a vosotros, musulmanes trabajadores y desheredados de Rusia y 

del Oriente. 

¡Musulmanes de Rusia, tártaros del Volga y Crimea, kirguises 

v sartas de Siberia y del Turquestán, tiurcos y tártaros de 

Transcaucasia, chúchenos y montañeses del Cáucaso, y todos 

aquellos cuyas mezquitas y templos han sido destruidos, cuyas 

creencias y costumbres han sido pisoteadas por los zares y los 

opresores de Rusia! 

Desde ahora vuestras creencias y costumbres, vuestras 

instituciones nacionales y culturales se declaran libres e 

inviolables. Organizad vuestra vida nacional libremente y sin 

obstáculos. Tenéis derecho a ello. Sabed que vuestro derecho, así 

como también el derecho de todos los pueblos de Rusia, están 

defendidos por la potencia de la revolución y sus órganos, los 

Soviets de diputados obreros, soldados y campesinos. 

¡Sostened, pues, esta revolución y a su legítimo Gobierno!»94 

El llamamiento, en nombre del Consejo de Comisarios del Pueblo, 

anunciaba la completa destrucción de los tratados secretos relativos a 

la conquista de Constantinopla y al reparto de Persia y Armenia. 

Los enemigos de clase del proletariado, en lucha contra la 

Revolución de Octubre, difundieron rumores al decir de los cuales los 

bolcheviques perseguían la religión. Estos rumores producían efecto, 

sobre todo, en las nacionalidades atrasadas, a las que antes se les 

obligaba a profesar por la violencia la religión ortodoxa y para las 

cuales la lucha por la conservación de su religión se identificaba con 

la lucha por la conservación de su nacionalidad. El llamamiento puso 

fin tajantemente a las mentiras calumniosas de los enemigos de la 

revolución proletaria. El nuevo Poder soviético hizo una declaración 

pública prohibiendo toda clase de persecución nacional y religiosa. 

El llamamiento a los musulmanes mostró con evidencia el gran 

abismo existente entre la política nacional imperialista y la política 

nacional soviética. 

La Rusia zarista era un espantajo para sus vecinos más débiles 

del Oriente. Los pueblos musulmanes de Turquía, Persia y otros 
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países vivían bajo el constante temor de que podría alcanzarles a ellos 

la suerte del Turquestán y la Transcaucasia, convertidos en colonias 

por el zarismo.- 

Pero llegó el nuevo Poder revolucionario, que declaró de la forma 

más decidida que ponía fin de una vez y para siempre a la política 

imperialista de la Rusia zarista. 

Esta declaración fue llevada a la práctica por los Soviets. 

Cuando el Seim de Finlandia se pronunció por la separación de 

Rusia, el Consejo de Comisarios del Pueblo, en decreto dictado el 18 

de diciembre de 1917, reconoció la independencia de la República 

finlandesa. Seguidamente, el 22 de diciembre, el Comité Ejecutivo 

Central, después de oído el informe de Stalin, aprobó la «Declaración 

del Gobierno revolucionario sobre la independencia de Finlandia». 

La política secular del zarismo creó en las masas trabajadoras de 

Finlandia la desconfianza hacia todo lo ruso. Confirmando la 

separación de Finlandia, el Gobierno soviético mostró que no aspiraba 

ni en el más mínimo grado a la opresión de los pueblos. La clase 

obrera finlandesa se persuadió de que la alianza con la Rusia 

soviética no representaba amenaza ninguna de servidumbre nacional. 

Entre los pueblos oprimidos extranjeros provocó un eco 

tempestuoso la decisión del Gobierno soviético sobre la cuestión de la 

Armenia turca. En diciembre de 1917, el Comisario del Pueblo de las 

Nacionalidades, Stalin, publicó el siguiente mensaje: 

«La Armenia turca es el único país ocupado por Rusia por 

«derecho de guerra». Este «rincón del paraíso» ha servido durante 

largos años (y continúa sirviendo) como objeto de las ávidas 

codicias diplomáticas del Occidente y de la sanguinaria práctica 

administrativa del Oriente. Pogromos y matanzas de los armenios 

por un lado, «protección» farisaica de los diplomáticos de todos los 

países como tapaderas de nuevas matanzas por otro lado. Y, como 

resultado, una Armenia ensangrentada, engañada y oprimida... 

Es completamente claro que el camino de la liberación de los 

pueblos oprimidos pasa a través de la revolución obrera 

comenzada en octubre en Rusia. Ahora es claro para todos que la 

suerte de los pueblos de Rusia, y especialmente la suerte del 

pueblo armenio, está estrechamente ligada a la suerte de la 

Revolución de Octubre. Esta ha roto las cadenas de la opresión 

nacional. Ha roto los tratados secretos que ataban de pies y 

manos a los pueblos. Ella y sólo ella puede llevar hasta el fin la 

causa de la liberación de los pueblos de Rusia.»95 

Al mensaje de Stalin siguió muy poco después el decreto del 

Consejo de Comisarios del Pueblo del 29 de diciembre de 1917 «Sobre 

la Armenia turca», en el que se declaraba que 

«...el Gobierno obrero y campesino de Rusia apoya el derecho 

de libre autodeterminación de la Armenia turca ocupada por 
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Rusia...»96 

Una enorme importancia histórico-mundial tuvo la publicación de 

los secretos y bandidescos tratados concluidos por el zar y el Gobierno 

provisional. 

Al Comisariado de Negocios Extranjeros, así como a otros 

Comisariados del Pueblo, llegaron los obreros, marinos y guardias 

rojos, los auténticos dueños del país. Los obreros de la fábrica 

Siemens-Schuckert constituyeron el primer núcleo de empleados del 

Comisariado del Pueblo de Negocios Extranjeros. Gracias a ellos fue 

conservado el archivo del Ministerio. El marino Martin se dedicó a la 

impresión de los documentos diplomáticos secretos. No conocía 

idiomas extranjeros, pero supo encontrar traductores y editar seis 

números de la «Recopilación de los documentos secretor». Esta se hizo 

en forma extraordinariamente rápida: la publicación completa se 

terminó en mes y medio. Markin mismo vigilaba la impresión. Los 

documentos de la recopilación desenmascaraban la política de rapiña 

del gobierno zarista y todo el sistema de tratados secretos. El cuerpo 

diplomático acreditado en Petrogrado y los corresponsales extranjeros 

se lanzaban sobre cada nueva recopilación que salía. El Comité de 

huelga de los funcionarios del Ministerio de Negocios Extranjeros 

acaparaba las recopilaciones y las destruía. 

En el Ministerio de Negocios Extranjeros se encontraba gran 

parte de la correspondencia cifrada. Los códigos de cifras fueron 

robados a prevención por los funcionarios y por el ministro Nerátov, 

que se dio a la fuga. Por las noches, Markin, junto con algunos 

guardias rojos, se convirtieron en descifradores. La mayor parte de la 

correspondencia fue descifrada. De esta manera aparecieron los 

nuevos especialistas de cifra. 

«Que sepan los trabajadores de todo el mundo — escribía 

Markin en el prólogo a la «Recopilación de los documentos 

secretos» — cómo, a sus espaldas, los diplomáticos, en sus 

despachos, vendían sus vidas…, concluyendo vergonzosos 

tratados. 

Que sepa cada uno cómo los imperialistas con un trazo de 

pluma se apoderaban de regiones enteras, cómo inundaban el 

suelo de sangre humana. Cada documento descubierto es el arma 

más aguda contra la burguesía.»97 

La publicación de los tratados secretos fue el primer acto de 

política internacional realizado por el Poder soviético, que rechazó 

decididamente la política de pillaje de los gobiernos burgueses-

terratenientes. 

Los hombres puestos al frente de los órganos de la dictadura se 

preparaban para una gran actividad estatal todavía en los años en 

que realizaban sus actividades de partido en la ilegalidad, en el 

destierro y la emigración. Ya en los primeros días de la Revolución de 
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Octubre se vio qué grandes talentos, cuántos organizadores encerraba 

en sí la vanguardia del proletariado ruso, no sólo en el terreno de la 

actividad del Partido, sino también del Estado. Los obreros 

metalúrgicos M. I. Kalinin, colocado al frente de los asuntos 

municipales de la capital, y G. I. Petrovski, convertido en Comisario 

del Interior; los revolucionarios profesionales Sverdlov, Menzhinski, 

son otros tantos ejemplos de organizadores de talento y de hombres 

de Estado, educados por el Partido bolchevique. La característica de 

Sverdlov escrita por Lenin da todos los rasgos propios de los 

dirigentes del nuevo Estado. 

«...1a propiedad constante y profunda de esta revolución — 

escribía Lenin — y la condición de su victoria era y es la 

organización de las masas proletarias, la organización de los 

trabajadores... Este rasgo de la revolución proletaria destacó 

precisamente en el curso de la lucha jefes que ante todo 

encarnaban esta particularidad basta entonces nunca vista en la 

revolución: la organización de las masas... Su magnífico talento 

organizador se forjó en el proceso de una larga lucha... Este jefe 

de la revolución proletaria educó en sí mismo cada una de sus 

magníficas cualidades de gran revolucionario, a través de las 

pruebas experimentadas en diferentes épocas, bajo las más duras 

condiciones de la actividad de un revolucionario... El largo camino 

de trabajo ilegal es ante todo característico para el hombre que, 

participando constantemente en la lucha, no se ha separado 

nunca de las masas, no ha abandonado nunca Rusia, ha trabajado 

siempre con los mejores obreros y, a pesar de este aislamiento de 

la vida a que por causa de las persecuciones se veían condenados 

los revolucionarios, supo hacerse no sólo un jefe querido por los 

obreros, un jefe que ante todo y por encima de todo conocía la 

práctica, sino también el organizador de los proletarios de 

vanguardia.»98 

La actividad de los Comisariados en el «período del Smolny» 

comprendía los más distintos aspectos de la vida de la joven 

República: desde la entrega de la correspondiente indemnización al 

campesino por el caballo que le había sido arrancado por la autocracia 

hasta la nacionalización de los Bancos, desde la organización de los 

primeros destacamentos de abastecimiento hasta la creación del 

complicado aparato para la regulación y dirección de la economía 

nacional. 

Ya en el llamamiento del II Congreso de los Soviets de toda Rusia, 

que daba cuenta de la insurrección victoriosa de los obreros y 

soldados, Lenin escribía que el Poder soviético establecería sin 

demora el control obrero sobre la producción. Del 29 al 30 de octubre, 

cuando cerca de Gátchina se oyó el tronar de los cañones de Kerenski 

y Krasnov, y en el mismo Petrogrado tuvo lugar la sublevación dé los 
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junkers, Lenin trazó el proyecto de tesis sobre el control obrero. 

A propuesta de Lenin, en todas las empresas industriales, 

comerciales, bancarias, agrícolas, de transporte y otras, que tuvieran 

obreros y empleados asalariados o que dieran trabajo a domicilio, se 

introdujo el control obrero sobre la producción, sobre la compra y la 

venta de productos y materias primas, sobre su conservación y 

también sobre el aspecto financiero de la actividad de las empresas. 

El control se realizaba por los obreros de la empresa a través de 

organizaciones elegidas por éstos con representantes de los empleados 

y del personal técnico de la misma. El secreto comercial se abolió. Los 

propietarios estaban obligados a presentar a los órganos del control 

todos los libros y la contabilidad. En el proyecto se subrayaba qué la 

institución del control obrero era un órgano de los Soviets, es decir, 

un órgano de la dictadura del proletariado. 

El 14 de noviembre, el proyecto de Lenin fue examinado y 

confirmado por el Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, y el 15 de 

noviembre fue ratificado por el Consejo de Comisarios del Pueblo. El 

control obrero fue una gran medida socialista. Puso en manos del 

Estado proletario el arma que permitía conocer de cerca el carácter de 

cada empresa. El control obrero privó a la burguesía de la posibilidad 

de utilizar su potencia económica para fines contrarrevolucionarios, 

jugó el papel de medida de transición hacia la nacionalización de la 

industria. 

En este tiempo la República Soviética creó el aparato para la 

dirección de la economía nacional. 

El 26 y el 27 de octubre, un grupo de miembros del Consejo 

Central de los comités de fábrica examinó la cuestión de la creación 

del órgano que había de dirigir la economía nacional del país. A los 

pocos días, V. I. Lenin, con los colaboradores del Consejo Central de 

los comités de fábrica, examinó - el proyecto de creación de un Consejo 

Superior de la Economía Nacional: un órgano para la regulación y 

dirección de toda la economía. 

Lenin recibió a los colaboradores de los comités de fábrica en su 

despacho del Smolny. En una pequeña mesa redonda, éstos 

expusieron el esquema del aparato proyectado. Lenin les interrogó 

sobre los más pequeños detalles del esquema, dedicando una especial 

atención a la composición del nuevo organismo que había de dirigir la 

economía del país. 

El Gobierno obrero, declaró Lenin, necesita dicho aparato. Para la 

tarea de la socialización de los medios de producción es necesario un 

órgano a través del cual la clase obrera pueda dirigir su economía. 

El 10 de noviembre, la cuestión sobre la creación del Consejo para 

la dirección de la economía fue examinada en una reunión de 

representantes de las organizaciones obreras de Petrogrado. 

En esta reunión se rechazó la proposición de tendencia  anarco-
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sindicalista de entregar la dirección de la economía a los sindicatos. 

Los camaradas del Consejo Central de los comités de fábrica, que 

habían recibido instrucciones de Lenin, propugnaron firmemente la 

necesidad de crear un órgano estatal para la regulación y dirección de 

la economía. Con el fin de elaborar las tesis sobre el Consejo Superior 

de la Economía Nacional, eligióse un grupo de miembros del Consejo 

Central de los comités de fábrica. El proyecto de creación del Consejo 

Superior de la Economía Nacional fue elaborado en lucha contra las 

proposiciones capituladoras de Bujarin. Interviniendo contra la 

destrucción completa del aparato estatal, Bujarin propuso crear el 

Consejo Superior de la Economía Nacional con los restos de las 

instituciones gubernamentales de Kerenski (sección de 

abastecimiento de combustible, Comité Económico y otros), los cuales, 

como es sabido, eran el Estado Mayor kornilovista en el terreno 

económico. 

La proposición de Larin sobre la introducción en el Consejo 

Superior de la Economía Nacional de una gran cantidad de 

capitalistas y de las llamadas «organizaciones sociales» seguía la 

misma línea. Según este proyecto, a las organizaciones obreras se les 

asignaba una tercera parte de los puestos en el Consejo Superior de la 

Economía Nacional. 

Estas proposiciones fueron mantenidas en la sesión del Comité 

Ejecutivo Central de toda Rusia por-el menchevique Kátel. 

«...El Consejo Superior de la Economía Nacional no puede ser 

convertido en un Parlamento — contestó a esto Lenin —, sino que 

debe ser un órgano de combate para la lucha contra los 

capitalistas y terratenientes en la economía, así como el Consejo 

de Comisarios del Pueblo lo es en política.»99 

El 1 de diciembre de 1917, el Comité Ejecutivo Central de toda 

Rusia aprobó el decreto creando el Consejo Superior de la Economía 

Nacional, decreto que fue publicado con la firma de Lenin, Stalin y 

Sverdlov. 

Uno de los primeros en iniciar su actividad fue el Comisariado del 

Pueblo de Instrucción Pública. En los mismos días en que los obreros 

y soldados luchaban con las tropas de Kerenski en los accesos de 

Petrogrado y el Comité Militar Revolucionario organizaba la lucha 

con la contrarrevolución dentro de la capital, el Comisariado del 

Pueblo de Instrucción Pública comenzó su trabajo para la liquidación 

del analfabetismo. Las secciones creadas por el Comisariado del 

Pueblo de Instrucción Pública hablaban del carácter de su actividad. 

Al frente de la sección extrae colar se puso N. K. Krúpskaia, y en la 

sección para la preparación de profesores, L. R. Menzhinskaia. 

Fueron creadas secciones de educación politécnica, de arte y otras. En 

los museos y palacios de la capital nombráronse comisarios, los cuales 

organizaron la conservación de los objetos de valor. Ya el 25 de 
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octubre fue establecida la custodia del museo de Alejandro III. Dos 

días después, los obreros y los soldados se encargaron de la custodia 

del Palacio de Invierno y del Ermitage. El Comisariado del Pueblo de 

Instrucción Pública organizó la edición do las obras de los clásicos en 

una gran tirada. Los libros de Tolstoi, Pushkin, Gorki, impresos en un 

mal papel de diferente color, salieron en decenas de miles de 

ejemplares. 

El Consejo de Comisarios del Pueblo, en sus decretos, perseguía 

consecuentemente el principio de la destrucción de toda clase de 

barreras entre el aparato estatal y la población. 

Por el decreto del 10 de noviembre de 1917 fueron anuladas todas 

las divisiones de castas de los ciudadanos y todos los privilegios y 

organizaciones de casta relacionados con aquéllas, todas las 

jerarquías civiles y títulos, estableciéndose «una designación general 

para toda la población de Rusia: ciudadano de la República Rusa». 

El decreto del 18 de noviembre propuso a todos los Soviets locales 

tomar «medidas revolucionarias para fijar un impuesto especial a 

todos los altos empleados» y «reducir los honorarios excesivamente 

altos». 

Tales fueron los primeros pasos de la Gran Revolución Proletaria 

en la organización del nuevo Poder. 

Los decretos de la Revolución Proletaria no eran actas legislativas 

corrientes. Eran documentos programáticos de la revolución, que 

proclamaban en forma de actos estatales el programa de acción para 
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las masas, el programa de acción del Partido bolchevique. 

«Nosotros atravesamos un período — indicaba Lenin — en 

que los decretos servían como una forma de propaganda. Se reían 

de nosotros, decían que los bolcheviques no comprendían que sus 

decretos no se cumplían; toda la prensa de los guardias blancos 

estaba llena de burlas a cuenta de esto; pero este período fue 

necesario cuando los bolcheviques tomaron el Poder y le decían al 

campesino simple, al obrero simple: he aquí cómo nosotros 

quisiéramos dirigir el Estado; he aquí el decreto: probad.»100 

Según caracterización de Lenin, en este histórico período «de 

examen previo por los mismos trabajadores de las nuevas condiciones 

de vida y de las nuevas tareas»101, las localidades más alejadas del 

centro todavía sentían cierta desconfianza en la solidez y 

permanencia del nuevo orden de cosas. En una serie de lugares, al 

lado de los Soviets, continuaban existiendo las viejas instituciones, las 

dumas urbanas y los zemstvos. El 5 de noviembre, Lenin, en nombre 

del Consejo de Comisarios del Pueblo, escribió el llamamiento «A la 

población»: 

«Recordad que sois vosotros mismos los que ahora dirigís el 

Estado — escribía Lenin —. Nadie os ayudará si vosotros mismos 

no os unís y no tomáis todos los asuntos del Estado en vuestras 

manos. Vuestros Soviets son desde ahora órganos del Poder del 

Estado, órganos con plenos poderes, órganos que deciden.»102 

Para la instrucción de los Soviets locales fueron enviados a 

provincias emisarios del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia y del 

Comité Militar Revolucionario, cuya principal tarea consistía en 

llevar a la práctica los decretos del Consejo de Comisarios del Pueblo 

en el orden local. 

 

6  

EL COMITÉ MILITAR REVOLUCIONARIO 

Después de cumplir la tarea de la dirección de los combates 

insurreccionales, el Comité Militar Revolucionario no cesó su 

actividad. De órgano del Soviet de Petrogrado se convirtió en órgano 

del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia. La insurrección, qué 

había terminado victoriosamente en el centro, continuó 

desarrollándose en el país, destruyendo con su huracanado fuego el 

viejo Poder en provincias y creando el nuevo. 

El Comité Militar Revolucionario envió sus emisarios a 

provincias, escuchaba informes sobre la marcha de la insurrección en 

las provincias, reforzaba los puntos débiles y expedía a los lugares 

peligrosos a los destacamentos formados en las fábricas del 
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Petrogrado revolucionario. En las dos primeras semanas siguientes a 

la Revolución de Octubre, el Comité Militar Revolucionario nombró 72 

comisarios en las provincias, 85 en las unidades militares y 184 en las 

instituciones civiles. Pero la tarea fundamental del Comité Militar 

Revolucionario en los primeros días que siguieron a la revolución 

proletaria era ya otra. En la reunión del 30 de octubre, el Comité 

Militar Revolucionario determinó así sus funciones: 

«1. El Comité Militar Revolucionario lleva los asuntos que le 

encomienda el Consejo de Comisarios del Pueblo. 2. Es de la 

competencia del Comité Militar Revolucionario: El 

mantenimiento del orden revolucionario. 3. La lucha con la 

contrarrevolución. 4. La protección de los puntos de reunión de los 

Soviets de diputados obreros y soldados y del Consejo de 

Comisarios del Pueblo. Para el cumplimiento de estas tareas se 

crean secciones anejas al Comité Militar Revolucionario.»103 

Por acuerdo de la reunión del Comité (en la noche del 30 al 31 de 

octubre) fueron creadas siete secciones, de las que las más 

importantes eran las siguientes: la de investigación jurídica, la de 

requisa, la de enlace interior y exterior, la de información y otras. 

La simple enumeración de las secciones del Comité Militar 

Revolucionario pone de manifiesto cuán amplio era el círculo de sus 

funciones. Pero incluso estas variadas secciones no abarcaban todo el 

trabajo del Comité Militar Revolucionario. Este obligaba a los 

capitalistas a pagar a los guardias rojos por los días de la insurrección 

de Octubre, emprendió la organización de la lucha contra el paro, la 

especulación y el sabotaje, dirigía la organización de los organismos 

de Abastos. Después de haber cumplido las funciones de organizador 

y dirigente de la insurrección en el centro, y al mismo tiempo que 

continuaba cumpliendo estas mismas funciones en el resto del país, 

contribuyó activamente a la organización del Poder. Los 

socialrevolucionarios y los mencheviques comprendieron 

perfectamente el papel del Comité Militar Revolucionario como 

organizador de la insurrección y de los órganos del nuevo Poder. Una 

de las primeras y fundamentales exigencias que planteaban los 

«conciliadores» era la disolución del. Comité Militar Revolucionario. 

Esto es comprensible: su disolución, cuando la insurrección no había 

aún terminado, significaba la capitulación y el desarme de la 

revolución. 

La sección de agitación del Comité, encabezada por el camarada 

Mólotov, realizó un enorme trabajo. Diariamente llegaban a la sección 

de agitación de 50 a 70 personas a pedir publicaciones, información y 

destino a las provincias. El camarada Mólotov enviaba a provincias a 

centenares de los más fieles y enérgicos agitadores y organizadores, 

que marchaban a ponerse en contacto con las masas trabajadoras, 

llevando consigo la organización y el orden revolucionarios. 
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A partir de la segunda década de noviembre, en el Comité Militar 

Revolucionario e cristalizaba cada vez con mayor nitidez la línea 

fundamental y directriz de toda su actividad. En este tiempo 

comenzaron a formarse las secciones del Comité Ejecutivo Central de 

toda Rusia, empezaron a funcionar normalmente los Comisariados, el 

Consejo de Comisarios del Pueblo desarrolló su trabajo. En estas 

condiciones, la existencia de las numerosas secciones del Comité 

Militar Revolucionario representaba un paralelismo ya innecesario. 

El 9 de noviembre, el Comité Militar Revolucionario, a propuesta del 

camarada Mólotov, adoptó una decisión sobre la necesidad del trabajo 

conjunto de las comisiones del Comité con las del Comité Ejecutivo 

Central de toda Rusia. A partir del 18 del mismo mes, se efectuó el 

traspaso de las secciones del Comité Militar Revolucionario al Comité 

Ejecutivo Central de toda Rusia. Esto, sin embargo, no significó la 

liquidación del Comité Militar Revolucionario. En el trabajo del 

Comité se destacaba de forma cada vez más clara su función 

fundamental: la lucha con la contrarrevolución. 

El 21 de noviembre, en la reunión del Comité Militar 

Revolucionario, F. E. Dserzhinski propuso organizar una comisión de 

lucha con la contrarrevolución. Al crearse este órgano, la existencia 

del Comité Militar Revolucionario se hacía innecesaria, ya que sus 

funciones fundamentales pasaban a la nueva comisión. Días después, 

el Consejo de Comisarios del Pueblo adoptó la resolución de transferir 

las secciones del Comité Militar Revolucionario a los diferentes 

Comisariados. 

A principios de diciembre, el Comité Militar Revolucionario pudo 

ya hacer el balance de su gloriosa actividad y de indicar a su sucesor: 

«Después de cumplir sus tareas de combate en las jornadas de 

la insurrección de Petrogrado — escribía el Comité Militar 

Revolucionario en su llamamiento del 5 de diciembre —, y 

considerando que los trabajos ulteriores del Comité Militar 

Revolucionario deben ser transmitidos a la sección de lucha con la 

contrarrevolución, adjunta al Comité Ejecutivo Central de los 

Soviets de diputados obreros, soldados y campesinos, el Comité 

Militar Revolucionario dispone: liquidar todas las secciones 

anejas al mismo y transmitir todos los asuntos a las 

correspondientes secciones del Comité Ejecutivo Central, al 

Consejo de Comisarios del Pueblo, al Soviet .de Petrogrado y a los 

Soviets de diputados obreros y soldados de distrito.»104 

El Comité Militar Revolucionario terminó su actividad. 

En su lugar surgió, encabezada por el férreo Dserzhinski, la Co-

misión Extraordinaria, que era una temible amenaza para todos los 

enemigos de la revolución. 
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Tales fueron los primeros pasos dé la Gran Revolución Proletaria 

en la organización del nuevo Poder. 

La victoria de la revolución en Petrogrado, Moscú y en el ejército 

determinó la victoria del Poder soviético en todo el país. Ciertamente 

que en una serie de regiones, a causa de las particularidades 

nacionales, de clase y otras de carácter local o derivadas de las 

relaciones internacionales, los obreros y los campesinos trabajadores 

se vieron obligados a luchar durante largo tiempo para conquistar el 

Poder. La lucha en algunos sitios se prolongó por espacio de algunos 

meses. Pero esto no pudo modificar la situación general: la Revolución 

Socialista de Octubre triunfó en todo el país. El Consejo de 

Comisarios del Pueblo elegido por el II Congreso de los Soviets, que 

representaba a la aplastante mayoría de los Soviets de diputados 

obreros, soldados y campesinos, era el Gobierno popular y legal de 

todo el país. 

La revolución, como un potente torbellino, barrió de su camino el 

dique del sabotaje, liquidó los primeros levantamientos, aplastó la 

resistencia de los enemigos del pueblo. 

La Gran Revolución alzó a la vida política activa a millones de 

seres de entre las masas populares. 

En la historia de la humanidad, ninguna otra revolución supo 

como la Revolución de Octubre destruir con tan consecuente 

implacabilidad todo lo viejo que se levantaba en el camino de la 

creación de la nueva sociedad socialista. Y todo este gigantesco 

trabajo de eliminar de la tierra patria las trabas feudales fue 

realizado en las primeras semanas de la dictadura del proletariado. 

La máquina estatal de la burguesía fue destruida, las bases de la 

burocracia fueron minadas en su misma raíz. El pueblo derribó las 

seculares barreras de las castas, aniquiló el poder de los 

terratenientes — la propiedad feudal de la tierra —, demolió las 

vetustas instituciones de casta. 

Pero la revolución no se limitó a la destrucción de lo viejo. El 

pueblo, al destruir, comenzó a edificar sobre el terreno, en vastas 

proporciones y con energía creadora. 

En el fuego de la lucha revolucionaria se creó un aparato estatal 

completamente nuevo. En lugar del viejo ejército disuelto sentáronse 

las bases del nuevo ejército obrero y campesino. Fueron creados 

nuevos órganos para la dirección de la economía nacional. 

Así se comenzó en los primeros días de la existencia de la 

República Soviética la construcción de los fundamentos de-la sociedad 

socialista. 

El coronamiento victorioso de la Revolución Socialista de Octubre 
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salvó al país de la dependencia semi-coloníal. La burguesía y los 

terratenientes rusos se convertían cada vez más y más en agentes del 

imperialismo extranjero. Estos preparaban a los pueblos de Rusia el 

destino de China, juguete durante largos años en manos de potencias 

más fuertes. La Gran Revolución Proletaria abrió la posibilidad de un 

desarrollo libre e independiente a los pueblos de Rusia. 

La Revolución de Octubre fue realizada por los obreros y los 

campesinos trabajadores de todas las nacionalidades de Rusia. Los 

bolcheviques prepararon la revolución en todas las regiones 

nacionales y Repúblicas: en Ucrania, en Bielorrusia, en los países del 

Báltico, en el Cáucaso y en el _Asia Central, lo que aseguró un rápido 

éxito a la revolución apenas sin derramamiento de sangre. La 

revolución proletaria destruyó las cadenas de la opresión nacional y 

puso los fundamentos de la alianza de los pueblos. Fue 

completamente liquidada la secular desigualdad nacional y creados 

los órganos estatales para la dirección del movimiento nacional, de la 

•construcción de la cultura nacional y del Estado nacional. 

La Gran Revolución Proletaria creó los fundamentos efectivos y 

sólidos para la defensa del país. La revolución comenzó la liquidación 

del atraso •secular de Rusia y abrió posibilidades sin precedentes 

para el desarrollo -de la industria socialista y la reconstrucción de la 

agricultura. El pueblo -victorioso tomó en sus manos los destinos y la 

defensa de la Patria. 

«¡...para hacer que Rusia tenga capacidad de defensa — 

escribía Lenin la víspera de la Revolución de Octubre — y para 

lograr en ella los «milagros» del heroísmo de masas, es preciso 

barrer con implacabilidad «jacobina» todo lo viejo y renovar, 

reconstruir Rusia económicamente!»105 

En septiembre de 1917, Lenin, en el artículo «¿Se sostendrán los 

bolcheviques en el Poder?», decía que los enemigos del proletariado, 

los enemigos -de los trabajadores, aún no habían visto, aún no sabían, 

aún no se imaginaban toda la capacidad de resistencia de los 

trabajadores cuando éstos tomasen el Poder en sus manos. 

«Lo que no hemos visto todavía es la fuerza de resistencia de 

los proletarios y de los campesinos pobres — escribía Lenin —, 

pues esta fuerza no se nos revelará en toda su grandeza mientras 

el proletariado no tenga en sus manos el Poder...»106 

Cuando el proletariado tome el Poder, subrayaba Lenin, 

«no habrá en el mundo Poder de capitalistas ni de kulaks, ni 

Poder que maneje millares de millones del capital financiero 

internacional, capaz de derrotar la revolución popular...»107 

En octubre de 1917, el proletariado tomó el Poder en sus manos 

para destruir la vieja sociedad capitalista y, bajo la dirección del 

Partido bolchevique, construir la nueva sociedad socialista. 

La Revolución Socialista de Octubre, como señalaba Stalin, se 
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distingue por principio de todas las revoluciones precedentes. Por 

primera vez en el mundo, en el territorio de un inmenso país fue 

planteada y resuelta la tarea de la liquidación de la explotación del 

hombre por el hombre. 

«La historia de los pueblos — decía Stalin en el I Congreso de 

los koljosianos de choque — nos habla de no pocas revoluciones. 

Todas ellas se distinguen de la Revolución de Octubre en que 

fueron revoluciones unilaterales. Sustituían una forma de 

explotación de los trabajadores por otra forma de explotación, 

pero la explotación como tal continuaba. Sustituían a unos 

explotadores y opresores por otros, pero los explotadores y los 

opresores seguían existiendo. La Revolución de Octubre fue la 

única que se propuso como fin acabar con toda- clase de 

explotación y suprimir toda clase de explotadores y opresores.»108 

La Gran Revolución Socialista de Octubre inauguró una nueva 

época en la historia del mundo, la época de la construcción del 

socialismo en una sexta parte del globo terrestre. Comenzó un nuevo 

período en la historia de Rusia. El proletariado y los campesinos de 

Rusia, bajo la dirección del Partido bolchevique, del Partido de Lenin 

y Stalin, tenían ante sí la trascendental tarea histórica de organizar 

la producción socialista, y, en los combates futuros contra los 

enemigos de la dictadura del proletariado, defender las conquistas 

histérico-mundiales de la Gran Revolución Socialista de Octubre. 
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CRONOLOGÍA DE LOS  

ACONTECIMIENTOS MÁS IMPORTANTES 

 

AÑO 1917 

30-31 de agosto. 

Se liquida la insurrección kor-

nilovista. 

31 de agosto. 

El Soviet de diputados obreros 

y soldados de Petrogrado adopta la 

resolución bolchevique, exigiendo la 

creación de un Gobierno soviético. 

Los obreros de las fábricas 

«Franco-Rusa», «Novo-

Admiralteiskb», de tuberías y de 

toda una serie de otras fábricas de 

Petrogrado, en asambleas y mítines 

de todo el personal, adoptan resolu-

ciones exigiendo el paso del Poder a 

los Soviets y la entrega inmediata 

de armas a los obreros. 

1 de septiembre. 

Son publicadas las resoluciones 

de las asambleas obreras celebradas 

en las fábricas y talleres de Moscú, 

exigiendo el paso del Poder a los 

Soviets y el armamento de los obre-

ros. 

En Minsk, se inaugura la Con-

ferencia de los bolcheviques de la 

región Oeste y del frente occidental. 

El Estado Mayor revolucionario 

de Tsaritsin da la orden de armar a 

los obreros. 

3 de septiembre. 

Lenin escribe su «Proyecto de 

resolución sobre el momento político 

actual». 

El periódico «Pravda», que hab-

ía sido suspendido por el gobierno 

provisional en los días de julio (y 

que desde entonces salía con diver-

sos títulos: «Soldátskaia Pravda», 

«Rabochi y soldat», «Proletari» y 

«Rabochi») aparece, después de su 

última suspensión, bajo el nuevo 

título de «Rabochi Put». En su pri-

mer número se publica el artículo 

de Stalin «La crisis y el directorio». 

5 de septiembre. 

En Krasnoiarsk, se abre el 

Congreso de los Soviets de diputa-

dos obreros y soldados de Siberia 

Central. El Congreso adopta la reso-

lución bolchevique, exigiendo el 

paso del Poder a los Soviets. 

El Soviet de diputados obreros 

y soldados de Moscú adopta la reso-

lución bolchevique, llamando a la 

lucha por la conquista del Poder por 

el proletariado revolucionario y los 

campesinos. Se toma el acuerdo de 

organizar la Guardia Roja. 

6 de septiembre. 

El periódico «Rabochi Put» pu-

blica los artículos de Stalin: «Por 

nuestro propio camino» y «Acerca de 

la ruptura con los kadetes». 

8 de septiembre. 

La sección obrera del Soviet de 

diputados obreros y soldados de 

Petrogrado elige un presídium bol-

chevique. 

9 de septiembre. 
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El periódico «Rabochi Put» pu-

blica el artículo de Stalin: «La se-

gunda oleada». 

La asamblea general de los 

obreros de la fábrica Putilov adopta 

la resolución bolchevique, exigiendo 

la introducción del control obrero 

sobre la producción, la abolición de 

la propiedad de la tierra, el arma-

mento de los obreros. 

En Tomsk se celebra la Confe-

rencia provincial de los bolchevi-

ques. La Conferencia adopta la re-

solución sobre la entrega de todo el 

Poder a los Soviets. 

10-12 de septiembre. 

Se celebra la Conferencia de la 

organización militar de los bolche-

viques del frente Suroeste en Kíev. 

La Conferencia aprueba la resolu-

ción sobre la entrega de todo el Po-

der a los Soviets. 

10-14 de septiembre. 

Lenin escribe su folleto «La 

catástrofe que nos amenaza y cómo 

combatirla». 

12-14 de septiembre. 

Lenin dirige al Comité Central 

y a los Comités de Petrogrado y de 

Moscú del Partido bolchevique su 

carta directiva «Los bolcheviques 

deben tomar el Poder». 

13-14 de septiembre. 

Lenin dirige al Comité Central 

del Partido bolchevique su carta «El 

marxismo y la insurrección», en la 

que una vez más subraya categóri-

camente la necesidad de la insu-

rrección armada. 

14 de septiembre. 

Se publica el artículo de Lenin 

«Uno de los problemas cardinales de 

la revolución». 

Se termina la creación de Esta-

dos Mayores de la Guardia Roja en 

todas las barriadas de Petrogrado, 

Apertura de la Conferencia de-

mocrática en Petrogrado. 

15 de septiembre. 

En la sesión del Comité Central 

del Partido bolchevique se discuten 

las históricas cartas de Lenin: «Los 

bolcheviques deben tomar el Poder» 

y «El marxismo y la insurrección». A 

propuesta de Stalin, se adopta la 

siguiente decisión: reproducir estas 

cartas y enviarlas a las organiza-

ciones más importantes. Se rechaza 

la proposición traidora de Kámenev 

de ocultar al Partido las cartas de 

Lenin. 

En Minsk se inaugura la I Con-

ferencia bolchevique de la región 

Noroeste. 

16 de septiembre. 

El Soviet de Omsk adopta un 

acuerdo, exigiendo la convocatoria 

inmediata del Congreso de los So-

viets de toda Rusia. Se toma la de-

cisión de crear la Guardia Roja. 

El periódico «Rabochi Put» pu-

blica el artículo de Lenin «La revo-

lución rusa y la guerra civil. Tratan 

de atemorizar con la guerra civil» y 

el artículo de Stalin «Dos líneas». 

17 de septiembre. 

Lenin se traslada de Helsing-

fors a Viborg. En el periódico «Ra-

bochi Put» se publica el artículo de 

Stalin «Todo el Poder a los Soviets». 

19 de septiembre. 

En el periódico «Rabochi; Put» 

se publica el artículo de Stalin «So-

bre el frente revolucionario». 

20 de septiembre. 

La sesión del Comité Central 

del Partido bolchevique reconoce la 

línea del periódico «Rabochi Put», 

redactado por Stalin, como la línea 

acertada, que corresponde entera-
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mente a la línea del Comité Central, 

y rechaza las declaraciones de los 

oportunistas, que expresaban su 

descontento con la decidida línea 

bolchevique del periódico. 

21 de septiembre. 

El Soviet de diputados obreros 

y soldados de Odesa toma el acuer-

do de organizar la Guardia Roja. 

22-24 de septiembre. 

Lenin escribe el artículo «Del 

diario de un publicista. Los errores 

de nuestro partido». 

23 de septiembre. 

La asamblea de la tripulación 

del acorazado «Aurora» exige el pa-

so del Poder a los Soviets. 

24 de septiembre-1 de octubre. 

Lenin escribe su folleto «¿Se 

sostendrán los bolcheviques en el 

poder?» 

25 de septiembre. 

Formación del tercer Gobierno 

provisional de coalición. 

27 de septiembre. 

La Conferencia bolchevique de 

la zona de Pena acuerda la inmedia-

ta organización de la Guardia Roja. 

29 de septiembre. 

Lenin escribe su artículo «La 

crisis está madura». 

1 de octubre. 

En Petrogrado se abre la pri-

mera Conferencia bolchevique de la 

circunscripción. 

1-2 de octubre. 

Lenin escribe el llamamiento 

«A los obreros, campesinos y solda-

dos» exhortando a derrocar el go-

bierno provisional contrarrevolucio-

nario de Kerenski y conquistar el 

Poder para los Soviets. 

1-7 de octubre. 

Lenin escribe sus «Tesis para el 

informe ante la Conferencia del 8 de 

octubre de la organización de Pe-

tersburgo, así como para la resolu-

ción y para el mandato a los delega-

dos del Congreso del Partido». 

2-7 de octubre. 

Se celebra el primer Congreso 

regional de la organización bolche-

vique del Cáucaso en Tiflis. En el 

Congreso es elegido el Comité re-

gional bolchevique del Cáucaso. 

3 de octubre. 

En la sesión del Comité Central 

del Partido bolchevique se adopta la 

decisión de llamar a Lenin a Petro-

grado. 

El II Congreso de la escuadra 

del Báltico toma la resolución de 

exigir la salida inmediata de Ke-

renski del Gobierno, como aventu-

rero que, «con su desvergonzado 

chantaje político a favor de la bur-

guesía, deshonra y hace fracasar la 

gran revolución». 

La asamblea de soldados del I 

Cuerpo siberiano aprueba la resolu-

ción bolchevique sobre el paso de 

todo el Poder a los Soviets. 

3-7 de octubre. 

Lenin escribe su «Carta al C.C., 

a los comités de Moscú y Petrogrado 

y a los miembros bolcheviques de 

los Soviets dé Píter y Moscú». 

5 de octubre. 

El Congreso de tiradores leto-

nes del XII Ejército en Wenden, 

apoyado por un mitin de 5.000 sol-

dados y obreros, acuerda por una-

nimidad combatir resueltamente al 

Gobierno provisional contrarrevolu-

cionario bajo la consigna de «¡Todo 

el Poder a los Soviets!» 

En Minsk, tiene lugar la II 

Conferencia regional de los bolche-
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viques de Bielorrusia r del frente 

Occidental. 

6 de octubre. 

El Congreso del VI Cuerpo de 

ejército exige la inmediata convoca-

toria del Congreso de los Soviets y 

la implantación del Poder soviético. 

La Conferencia de los Soviets 

de diputados obreros y soldados de 

la provincia de Petrogrado, celebra-

da en Cronstadt, adopta una resolu-

ción rechazando el apoyo al Gobier-

no provisional y declarando la lucha 

por el Poder de los Soviets. 

7 de octubre. 

Lenin escribe su «Carta a la 

Conferencia de la ciudad de Petro-

grado. Para ser leída en la sesión 

cerrada». 

Lenin llega ilegalmente de Fin-

landia a Petrogrado. 

8 de octubre. 

Lenin escribe su artículo «Con-

sejos de un ausente» y la «Carta a 

los camaradas bolcheviques que 

participan en el Congreso regional 

de los Soviets de la región Norte». 

Se publica el llamamiento del II 

Congreso de la escuadra del Báltico 

a los oprimidos de todos los países, 

en el que se refiere la heroica lucha 

de los marinos revolucionarios de la 

Flota del Báltico contra la flota 

alemana. 

Se celebra una manifestación 

de la guarnición y de los obreros de 

Ufá bajo la consigna de «¡Todo el 

Poder a los Soviets!» 

9 de octubre. 

El Soviet de diputados obreros 

y soldados de Petrogrado, a pro-

puesta de los bolcheviques, decide 

crear un Comité Militar Revolucio-

nario para la defensa de Petrogra-

do. 

Varios miles de obreros de la 

fábrica Obújov de Petrogrado, re-

unidos en un mitin, exigen el derro-

camiento del gobierno burgués y 2a 

creación del Poder de los Soviets. 

10 de octubre. 

En el periódico «Rabochi Put» 

se publica el artículo de Stalin «La 

contrarrevolución se moviliza;] pre-

paraos para rechazarla». 

Se celebra una reunión del Co-

mité Central del Partido bolchevi-

que, con la participación de Lenin. 

Es aprobada la resolución presenta-

da por Lenin, de comenzar la insu-

rrección armada en los días próxi-

mos. En esta reunión el Comité 

Central elige un Buró Político. 

11 de octubre. 

Los obreros de la fábrica Puti-

lov, reunidos en un mitin, acuerdan 

por unanimidad exigir el paso de 

todo el Poder a los Soviets y el ar-

mamento de la clase obrera. 

11-13 de octubre. 

En Petrogrado tiene lugar el 

Congreso de los Soviets de diputa-

dos obreros y soldados de la región 

Norte, bajo la dirección de los bol-

cheviques. 

12 de octubre. 

En sesión cerrada del Comité 

Ejecutivo del Soviet de Petrogrado 

se aprueba la decisión de crear el 

Comité Militar Revolucionario. 

13 de octubre. 

En el periódico «Rabochi Put» 

se publica el artículo de Stalin «El 

Poder de los Soviets». 

El periódico «Rabochi Put» pu-

blica una nota dando cuenta de 

haberse organizado le sección de la 

Guardia obrera aneja al Soviet de 

Petrogrado. 

La reunión del Soviet de dipu-

tados obreros y militares de Bakú 
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acepta la dimisión del Comité Eje-

cutivo menchevique-

socialrevolucionario. Es elegido un 

Comité Ejecutivo provisional de 

diputados obreros y militares bajo 

la presidencia del bolchevique 

Shaumián. 

13-15 octubre. 

En Ekaterinburg tiene lugar el 

II Congreso de los Soviets de dipu-

tados obreros y soldados de la zona 

de Ekaterinburg. El Congreso exige 

el inmediato paso del Poder a los 

Soviets y la convocatoria del II Con-

greso de los Soviets de toda Rusia 

en el plazo seña, lado. 

14 de octubre. 

En Minsk, son elegidos sola-

mente bolcheviques para el presí-

dium del Comité Ejecutivo del So-

viet de diputados obreros y solda-

dos. 

15 de octubre. 

Tiene lugar una sesión cerrada 

del Comité de Petrogrado del Partido 

bolchevique. Se señalan las medidas 

a adoptar para la preparación de la 

insurrección armada de acuerdo con 

la resolución del Comité Central del 

10 de octubre. 

16 de octubre. 

El Comité Central del Partido 

bolchevique, en una reunión am-

pliada junto con los representantes 

de las organizaciones del Partido, 

discute la cuestión de la insurrec-

ción armada. Se aprueba la resolu-

ción presentada por Lenin sobre la 

preparación de la insurrección ar-

mada. 

Se elige un Centro del Partido 

para dirigir la insurrección, encabe-

zado por Stalin. 

El Soviet de diputados obreros 

y soldados de Petrogrado acuerda 

organizar, el 22 de octubre, el «Día 

del Soviet de Petrogrado». 

El Congreso de los Soviets de la 

región del Volga, celebrado en Sará-

tov, aprueba la resolución sobre el 

paso del Poder a los Soviets. 

El Congreso de los Soviets de la 

provincia de Vladímir elige un Co-

mité Ejecutivo bolchevique. De 

hecho el Poder pasa a manos de los 

Soviets. 

16-17 de octubre. 

Lenin escribe su «Carta a los 

camaradas» en la que somete a una 

crítica demoledora las traidoras 

intervenciones de Zinóviev y Káme-

nev contra la insurrección armada. 

16-24 de octubre. 

Tiene lugar el I Congreso gene-

ral de los Soviets de Siberia, en Ir-

kutsk. Se aprueba la resolución 

sobre el paso del Poder a los So-

viets. En el Congreso es elegido el 

primer Comité Ejecutivo Central de 

los Soviets de Siberia (Centrosibir). 

17 de octubre. 

En Petrogrado se abre la Con-

ferencia de los comités de fábrica de 

toda Rusia. La Conferencia se pro-

nuncia a favor del paso del Poder a 

los Soviets y aprueba todas las reso-

luciones propuestas por el Partido 

bolchevique. 

La Conferencia de los Soviets 

de diputados obreros y soldados de 

la región Suroeste, celebrada en 

Kíev, adopta la resolución sobre la 

entrega del Poder a los Soviets. 

18 de octubre. 

En el núm. 156 de «Nóvaia 

Zhisn» se publica la declaración de 

los traidores Zinóviev y Kámenev 

acerca de que en las «circunstancias 

actuales» se pronuncian «contra 

toda tentativa de tomar la iniciativa 

en la insurrección armada». 

Advertido por los traidores, el 
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Gobierno provisional decide adoptar 

medidas contra el inminente levan-

tamiento de los bolcheviques. 

Lenin escribe su «Carta a los 

miembros del Partido bolchevique», 

en la que denuncia la traición de 

Zinóviev y Kámenev. 

La asamblea de soldados del 

regimiento Ismailovski de la Guar-

dia declara que el regimiento está 

dispuesto a prestar apoyo al Soviet 

de diputados obreros y soldados de 

Petrogrado en su lucha por el paso 

de todo; el Poder a los Soviets. 

La reunión cerrada de los re-

presentantes de los comités de re-

gimiento y compañía de la guarni-

ción de Petrogrado en el Smolny, 

con la participación de representan-

tes de casi todas las unidades mili-

tares de Petrogrado y sus alrededo-

res, se pronuncia a favor de la insu-

rrección, armada. 

19 de octubre. 

Lenin escribe su «Carta al Co-

mité Central del P.O.S.D.R. (bol-

chevique)», exigiendo expulsar del 

Partido a Zinóviev y Kámenev. 

La asamblea del regimiento de 

reserva de cazadores de la Guardia 

declara que se niega a subordinarse 

al Gobierno provisional, reconoce 

como único Poder el del Soviet de 

Petrogrado y exige la entrega del 

Poder a los Soviets. 

En Kaluga, las tropas del Go-

bierno provisional asaltan el Soviet. 

La guarnición, de tendencia bolche-

vique, opone una resistencia arma-

da. 

20 de octubre. 

Lenin escribe su artículo «Los 

campesinos engañados otra vez por 

el partido socialrevolucionario». 

La Conferencia de los comités 

fabriles del distrito de Balaján de 

los yacimientos petrolíferos de Bakú 

adopta una resolución exigiendo la 

entrega del Poder a los Soviets y la 

inmediata formación de la Guardia 

Roja. 

En la noche del 20 al 21 de oc-

tubre, el Comité Militar Revolucio-

nario nombra comisarios en todas 

las unidades de la guarnición de 

Petrogrado. 

20-26 de octubre. 

Se celebra el I Congreso territo-

rial de los sindicatos del Extremo 

Oriente en Vladivostok. El Congre-

so se pronuncia a favor del paso del 

Poder a los Soviets y por el apoyo en 

Petrogrado del II Congreso de los 

Soviets. 

21 de octubre. 

La asamblea de representantes 

de los comités de regimiento de la 

guarnición de Petrogrado acuerda 

prestar apoyo al Comité Militar 

Revolucionario y apoyar la convoca-

toria del II Congreso de los Soviets. 

La reunión propone verificar en el 

«Día del Soviet de Petrogrado» (el 

22 de octubre), la revista de las 

fuerzas de los soldados y obreros de 

Petrogrado. 

El Soviet de diputados obreros 

y soldados de Tashkent, junto con 

los comités de compañía y regimien-

to, basándose en el informe sobre el 

mandato al delegado del II Congre-

so de los Soviets de toda Rusia, 

aprueba la proposición dé los bol-

cheviques referente a la entrega de 

todo el Poder a los Soviets. 

En la sesión del Comité Central 

del Partido bolchevique, basándose 

en el informe de Dserzhinski, se 

decide reforzar el Comité Ejecutivo 

del Soviet de Petrogrado con un 

grupo de camaradas encabezados 

por Stalin y Dserzhinski. 

22 de octubre. 

En Petrogrado, con motivo del 
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«Día del Soviet de Petrogrado», se 

celebran, bajo la influencia de los 

bolcheviques, grandiosos mítines en 

las unidades militares y en las 

fábricas y talleres. 

El crucero «Aurora» recibe del 

Soviet la orden de permanecer en 

Petrogrado. 

En Tsaritsin, dirigida por los 

bolcheviques, se celebra una mani-

festación de obreros bajo la consigna 

de «¡Todo el Poder a los Soviets!» 

En el Congreso del V Ejército 

celebrado en Dvinsk se elige un 

Comité Ejecutivo del Ejército enca-

bezado por bolcheviques. 

23 de octubre. 

Llamamiento del Comité Mili-

tar Revolucionario del Soviet de 

Petrogrado «A la población de Pe-

trogrado» dando cuenta del nom-

bramiento de comisarios en las uni-

dades militares y en los puntos de 

mayor importancia de la capital y 

sus alrededores. 

24 de octubre. 

Stalin y Sverdlov, miembros del 

Centro del Partido encargado de la 

dirección de la insurrección armada, 

junto con el Buró del Comité Militar 

Revolucionario elaboran un plan 

detallado de la insurrección. 

Por orden del Comité Militar 

Revolucionario, todas las unidades 

militares son puestas en disposición 

de combate. 

El Gobierno provisional se 

apresura a impedir la insurrección. 

Todas las escuelas militares 

son puestas en disposición de com-

bate. Patrullas de junkers ocupan 

los principales puntos de la ciudad. 

El Gobierno provisional acuer-

da suspender los periódicos «Rabo-

chi Put» y «Soldat» y detener inme-

diatamente a los bolcheviques que 

habían tomado parte en los aconte-

cimientos de los días 3 y 4 de julio. 

El Estado Mayor de la circuns-

cripción militar publica una orden 

destituyendo y entregando a los 

tribunales a los comisarios del Co-

mité Militar Revolucionario, nom-

brados en las unidades militares. 

El jefe supremo de la circuns-

cripción militar de Petrogrado orde-

na urgentemente cortar la comuni-

cación telefónica con el Soviet de 

Petrogrado y levantar los puentes 

para dejar aisladas del centro las 

barriadas obreras. 

A las 10 de la mañana, por in-

dicación de Stalin, los guardias ro-

jos y los soldados revolucionarios 

obligan a retirarse a los autos blin-

dados del Gobierno provisional y 

refuerzan la guardia de la redacción 

y la imprenta de «Rabochi Put». 

A las 11 de la mañana aparece 

el periódico «Rabochi Put» con el 

artículo de fondo de Stalin «¿Qué 

necesitamos?» 

La guarnición de la fortaleza de 

Pedro y Pablo se pasa al lado de los 

insurgentes. Se distribuye durante 

todo el día, entre las unidades mili-

tares y la Guardia Roja, las armas 

del arsenal de la fortaleza de Pedro 

y Pablo. 

El crucero «Aurora» recibe del 

Comité Militar Revolucionario la 

orden de bajar los puentes del Neva. 

Al atardecer, Lenin escribe su 

«Carta a los miembros del C.C.» en 

la que exige comenzar inmediata-

mente la insurrección armada. 

Por la noche llega Lenin al 

Smolny.  

25 de octubre. 

A las 10 de la mañana, el Co-

mité Militar Revolucionario de Pe-

trogrado dirige un llamamiento «A 

los ciudadanos de Rusia», escrito 

por Lenin. El llamamiento anuncia 

que ha sido derrocado el gobierno 
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burgués de Kerenski y el Poder ha 

pasado al Comité Militar Revolu-

cionario. 

A las 14 horas 35 minutos, se 

efectúa la apertura de la sesión ex-

traordinaria urgente del Soviet de 

diputados obreros y soldados de 

Petrogrado en la que se escucha el 

comunicado sobre el derrocamiento 

del Gobierno provisional y el paso 

del Poder a manos de los Soviets. 

Lenin hace un informe sobre la vic-

toria de la revolución y las tareas 

del Poder de los Soviets. 

A las 2 de la madrugada del 26 

de octubre, los destacamentos de la 

Guardia Roja, los marinos y los sol-

dados revolucionarios toman el Pa-

lacio desinvierno. El Gobierno pro-

visional es detenido. 

25-27 de octubre. 

El 25 de octubre, a las 10 horas 

40 minutos de la tarde, se abre en 

Petrogrado el II Congreso de los 

Soviets de diputados obreros y sol-

dados de toda Rusia. El Congreso 

aprueba el llamamiento «|A los 

obreros, soldados y campesinos!», 

escrito por Lenin. En la noche del 

26 al 27 de octubre, el Congreso 

aprueba los decretos sobre la paz, 

sobre la tierra y sobre la formación 

del Gobierno obrero y campesino: el 

Consejo de Comisarios del Pueblo. 

Lenin es elegido presidente del 

Consejo de Comisarios del Pueblo, y 

Stalin Comisario del Pueblo de las 

Nacionalidades. 

25 de octubre. 

El Comité de Moscú del Partido 

bolchevique acuerda crear un Cen-

tro de lucha para dirigir la insu-

rrección. 

La sesión conjunta del Soviet 

de diputados obreros y soldados de 

Moscú adopta la resolución bolche-

vique sobre la organización de un 

Comité revolucionario para prestar 

toda clase de apoyo a Petrogrado. 

En Moscú, destacamentos de la 

Guardia Roja ocupan Correos, Telé-

grafos y Teléfonos. 

En Moscú, los mencheviques, 

socialrevolucionarios, kadetes y 

representantes de otros partidos 

contrarrevolucionarios crean el cen-

tro de la contrarrevolución: el «co-

mité de seguridad social». 

Se instaura el Poder soviético 

en Minsk, Vladímir, Ivánovo-

Vosniesiensk, Lugansk, Oréjovo-

Súievo, Cronstandt, Iúrevo. 

En Pskov, se crea el Comité Mi-

litar Revolucionario de la región 

Noroeste, formado por representan-

tes de los Soviets de Petrogrado y de 

Pskov, del ejército, de los ferrovia-

rios y de una serie de otras organi-

zaciones. 

26 de octubre. 

El Comité Militar Revoluciona-

rio de Moscú ordena a la guarnición 

que todas las unidades militares se 

pongan en disposición de combate. 

El Comité de la circunscripción 

de Moscú y el Buró regional del 

Partido acuerdan interrumpir toda 

clase de negociaciones con los guar-

dias blancos y ordenan a los centros 

de lucha continuar las acciones de-

cisivas. 

El Comité Militar Revoluciona-

rio de Moscú, por indicación del 

Centro del Partido, suspende los 

periódicos burgueses «Rússkoie Slo-

vo», «Utro Rossii», «Rússkie Viédo-

mosti» y «Rannieie Utro». 

Se instaura el Poder soviético 

en Kazán, Rostov del Bou, Ufá, 

Riazán, Ekaterinburg, Kamenets-

Podolsk, Reval, Wenden. 

27 de octubre. 

Se reanuda la publicación del 

órgano central de los bolcheviques, 
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el periódico «Pravda» (en lugar del 

periódico «Rabochi Put»). 

El Gobierno soviético se dirige 

por radio a las potencias beligeran-

tes proponiéndoles la paz. 

En Petrogrado es disuelto el 

Centroflot, que apoyaba al comité 

contrarrevolucionario de «salvación 

de la patria y de la revolución».. El 

Comité revolucionario de la Marina 

de Guerra lanza un llamamiento 

invitando a prestar apoyo al Poder 

de los Soviets. 

El Comité Militar Revoluciona-

rio de Moscú rechaza el ultimátum 

del jefe de las tropas de la circuns-

cripción militar de Moscú y llama a 

los obreros y soldados a la lucha. 

Primer choque de las tropas re-

volucionarias con los junkers en la 

Plaza Roja de Moscú. 

Instauración del Poder soviético 

en Samara, Sarátov, Vítebsk y Ia-

roslavl. 

27-31 de octubre. 

Instauración del Poder soviético 

en Tashkent. 

28 de octubre. 

Instauración del Poder soviético 

en Nizhni-Nóvgorod y Tver. 

Los junkers se apoderan alevo-

samente del Kremlin en Moscú, 

después de ametrallar cruelmente a 

la guarnición revolucionaria. 

29 de octubre. 

Aplastamiento de la rebelión 

contrarrevolucionaria de los junkers 

en Petrogrado. 

Instauración del Poder soviético 

en Krasnoiarsk. 

30 de octubre. 

Instauración del Poder soviético 

en Vorónezh y Gómel. 

En Moscú, los junkers violan el 

armisticio y reanudan las operacio-

nes militares. 

30-31 de octubre. 

Instauración del Poder soviético 

en Smolensk. 

31 de octubre. 

Los representantes del I, II, III, 

V, VIII, X y XII ejércitos comunican 

al Comité Militar Revolucionario de 

Petrogrado su pleno apoyo al Poder 

de los Soviets. 

En las alturas de Púlkovo, son 

aplastadas las tropas del general 

Krasnov. Las tropas soviéticas ocu-

pan Tsárskoie Sieló. Los cosacos 

blancos se repliegan hacia Gátchi-

na. 

1 de noviembre. 

Las tropas soviéticas ocupan 

Gátchina. El general Krasnov y el 

Estado Mayor de Kerenski son de-

tenidos. Los cosacos se pasan al 

lado de las tropas revolucionarias. 

Instauración del Poder soviético 

en Orel.' 

2 de noviembre. 

El Consejo de Comisarios del 

Pueblo publica la «Declaración de 

los derechos de los pueblos de Ru-

sia», firmada por Lenin y Stalin. 

A las 9 de la noche, el Comité 

Militar Revolucionario de Moscú, en 

una orden a las tropas, comunica la 

victoria de la revolución socialista 

en Moscú. 

Instauración del Poder soviético 

en Pskov. El Soviet de diputados 

obreros y soldados de Bakú procla-

ma la instauración del Poder sovié-

tico en la ciudad. 

3 de noviembre. 

A las 3 de la madrugada, los 

guardias rojos ocupan el Kremlin. 

Con la toma del Kremlin se ve coro-

nada la victoria de la revolución en 

Moscú. 

4 de noviembre. 
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Instauración del Poder soviético 

en Tsaritsin. 

Molotov es designado vicepresi-

dente del Comité Ejecutivo Central 

de los Soviets de toda Rusia. 

5 de noviembre. 

Lenin, en nombre del Consejo 

de Comisarios del Pueblo, escribe su 

llamamiento «A la población» co-

municando la victoria definitiva de 

la revolución proletaria en Petro-

grado y Moscú y las tareas a em-

prender en la lucha por el Poder de 

los Soviets en el plano local. 

7 de noviembre. 

En Molodechno se inaugura el 

III Congreso del X Ejército. El Con-

greso elige un nuevo Comité de 

ejército, con mayoría de bolchevi-

ques, y. un Comité Militar Revolu-

cionario. 

8 de noviembre. 

A propuesta de Lenin, I. M. 

Sverdlov es elegido presidente del 

Comité Ejecutivo Central de toda 

Rusia. 

9 de noviembre. 

Lenin, en nombre del Consejo 

de Comisarios del Pueblo, escribe su 

mensaje radiado «A todos», comuni-

cando la destitución del generalísi-

mo Dujonin, dada su negativa a 

subordinarse al Gobierno soviético, 

y la designación de un nuevo jefe 

supremo de las tropas. 

10 de noviembre. 

El Comité Ejecutivo Central de 

toda Rusia aprueba el «Decreto so-

bre la abolición de estamentos y de 

grados civiles». 

10-25 de noviembre. 

Congreso extraordinario de los 

Soviets de diputados campesinos de 

toda Rusia en Petrogrado. 

14 de noviembre. 

El Comité Ejecutivo Central de 

toda Rusia aprueba el «Decreto so-

bre el control obrero». 

Instauración del Poder soviético 

en Nóvgorod. 

15 de noviembre. 

Fusión del Comité Ejecutivo 

Central de los Soviets de diputados 

campesinos y del Comité Ejecutivo 

Central de toda Rusia. 

15-21 de noviembre. 

El tercer Congreso territorial 

de los Soviets en Tashkent elige el 

Consejo de Comisarios del Pueblo y 

el Comité Ejecutivo Central de los 

Soviets del territorio de .Turkestán. 

Es aprobada la resolución sobre el 

paso del Poder en las localidades a 

los Soviets y sobre la organización 

de los Soviets de diputados obreros 

musulmanes. 

18 de noviembre. 

Instauración del Poder soviético 

en Vladivostok y Moguilev. 

En Berdíchev tiene lugar la 

apertura del Congreso Extraordina-

rio del ejército del frente Suroeste. 

El Congreso elige un Comité Militar 

Revolucionario, que lanza la orden 

núm., 1 comunicando que el Poder 

supremo en el país es el Consejo de 

Comisarios del Pueblo. 

18-20 de noviembre. 

En Minsk tiene lugar el III 

Congreso de los Soviets de diputa-

dos campesinos de las provincias de 

Minsk y Vítebsk. El Congreso se 

celebra bajo la dirección de los bol-

cheviques y reconoce que Bielorru-

sia es parte inseparable de la Rusia 

revolucionaria. 

19 de noviembre. 

Instauración del Poder soviético en 

Irkutsk. 
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20 de noviembre. 

Liquidación del alzamiento con-

trarrevolucionario en el Cuartel 

General del ejército en Moguilev. El 

Cuartel General es ocupado por las 

tropas soviéticas. 

22 de noviembre. 

El Consejo de Comisarios del 

Pueblo publica el llamamiento «A 

todos los trabajadores musulmanes 

de Rusia y del Oriente», firmado por 

Lenin y Stalin. 

Instauración del Poder soviético 

en Kishinev (Besarabia). 

25 de noviembre. 

El Consejo de Comisarios del 

Pueblo se dirige con un llamamiento 

a los cosacos laboriosos hablándoles 

sobre las conquistas de la Revolu-

ción de Octubre y la lucha con la 

contrarrevolución. 

Llamamiento del Consejo de 

Comisarios del Pueblo «A toda la 

población» exhortando a la lucha 

contra las revueltas contrarrevolu-

cionarias del general Kaledin y del 

atamán Dútov. 

Instauración del Poder soviético 

en Viatka. 

26 de noviembre. 

Instauración del Poder soviético 

en Kursk. 

27 de noviembre. 

Instauración del Poder soviético 

en Samarcanda. 

28 de noviembre. 

A propuesta de Lenin, el Conse-

jo de Comisarios del Pueblo aprueba 

el «Decreto sobre la detención de los 

cabecillas de la guerra civil contra 

la revolución». 

Instauración del Poder soviético 

en Kaluga. 

29 de noviembre. 

Instauración del Poder soviético 

en Jarbín. 

30 de noviembre. 

Instauración del Poder soviético 

en Omsk. 

1 de diciembre. 

El Comité Ejecutivo Central de 

toda Rusia aprueba el decreto sobre 

la organización del Consejo Supre-

mo de la Economía Nacional. 

Instauración del Poder soviético 

en Novorossiisk. 

2 de diciembre. 

Instauración del Poder soviético 

en Kostromá. 

Las bandas de cosacos blancos 

del atamán Kaledin se apoderan de 

Rostov del Don. 

3-5 de diciembre. 

En Kíev tiene lugar el primer 

Congreso regional de los bolchevi-

ques de Ucrania. 

4 de diciembre. 

El Consejo de Comisarios del 

Pueblo de la R.S.F.S.R. publica un 

manifiesto dirigido al pueblo ucra-

niano reconociendo el derecho de 

éste a la autodeterminación y exi-

giendo que la Rada Central Ucra-

niana cese sus actividades contra-

rrevolucionarias. 

5 de diciembre. 

Instauración del Poder soviético 

en Ashjabad. 

Liquidación del. Comité Militar 

Revolucionario del Soviet de Petro-

grado, transmitiéndose sus funcio-

nes a la Sección de lucha con la con-

trarrevolución, aneja al Comité Eje-

cutivo Central de toda Rusia. 
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